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PRÓLOGO. 


Lía  Real  Academia  de  la  Historia,  deseosa  de.  llevar  á 
cabo  la  terminación  de  la  España  Sagrada,  después  de 
la  muerte  del  señor  Cueto,  ultimo  continuador  de  esta 
obra,  creyó  preferible  nombrar  una  comisión  de  su 
seno,  á  la  cual  encargara  este  trabajo  mas  bien  que 
a  un  solo  Académico.  Por  este  medio  se  conseguirá, 
no  solamente  terminarla  con  mas  prontitud,  sino  tam- 
bién conservar  ciertas  tradiciones  y  unidad  de  miras, 
que  se  trasmiten  mas  fácilmente  en  las  comisiones  que 
por  individuos  aislados. 

Una  de  las  iglesias,  cuya  historia  estaba  anunciada  ya 
desde  el  tomo  XXXIII  por  el  P.  Risco,  era  la  de  Tara- 
zona.  El  Académico  de  número,  individuo  de  la  Comi- 
sión encargada  de  continuar  esta  obra,  que  se  encargó 
de  redactar  la  parte  relativa  á  dicha  Iglesia,  tuvo  razo- 
nes especiales  para  preferir  este  tratado  á  los  otros  que 
restan  por  escribir,  no  solamente  por  tener  el  honor  de 


ser  natural  de  esta  Diócesis  de  Tarazona,  sinq  también 
por  la  circunstancia  de  poseer  documentos  curiosos  re- 
lativos á  varias  iglesias  de  ella. 

Mas  no  bastando  estos  y  los  que  conserva  la  Real 
Academia,  pasó  á  visitar  los  archivos  de  la  misma  Cate- 
dral y  de  la  Mitra.  Uno  y  otro  perecieron  en  el  sitio  de 
Tarazona  por  D.  Pedro  el  Cruel,  y  lo  poco  notable 
que  pudo  salvarse  lo  publicó,  en  su  mayor  parte,  el 
P.  Mtro.  Fr.  Gregorio  de  Argaiz,  Benedictino,  en  el  to- 
mo VII  de  la  Soledad  Laureada,  por  los  hijos  de  San 
Benito,  impreso  en  1675. 

Por  desgracia  esta  obra,  ademas  de  ser  ya  muy  rara  y 
hallarse  solamente  en  las  bibliotecas,  no  satisfizo  á  los  crí- 
ticos y  amantes  de  las  buenas  letras.  Su  autor,  apegado 
á  los  falsos  cronicones,  llenó  su  historia  de  noticias  be- 
bidas en  malas  fuentes  y  repudiadas  por  la  sana  crítica. 
Siendo  el  objeto  de  la  España  Sagrada  no  solamente  in- 
vestigar las  antigüedades  de  nuestras  iglesias  sino  tam- 
bién depurar  las  noticias  ya  publicadas;  el  presente  trata- 
do relativo  á  la  antigua  y  célebre  iglesia  de  Tarazona,  era 
deseado  con  ansia.  Lo  que  sobre  ella  escribió  el  Padre 
Huesca  para  el  Teatro  Eclesiástico  de  Aragón,  se  per- 
dió, según  se  dice,  sin  que  llegara  á  publicarse,  caso  de 
que  concluyera  su  trabajo. 

Por  otra  parte  el  P.  Argaiz  no  visitó  los  archivos  de 
las  oti-as  iglesias  particulares  de  la  Diócesis,  y  aun  tomó 
demasiada  parte  en  sus  reyertas,  alejándose  de  la  severa 


vil 

imparcialidad,  necesaria  en  los  escritos  de  este  género. 
Añejas  cuestiones  agitaban  demasiado  los  ánimos  por 
aquella  época  para  que  dejara  el  escritor  de  apasionarse. 
Hoy  dia  las  circunstancias  enteramente  distintas  permi- 
ten mirar  tales  desavenencias  con  mas  calma  y  frial- 
dad, y  dar  á  cada  uno  lo  suyo,  ó  narrar  sin  comenta- 
rios. Era  pues  una  necesidad  visitar  los  archivos  de  las 
otras  iglesias  notables  de  la  Diócesis. 

La  de  Tudela,  dependiente  en  otro  tiempo  de  Tara- 
zona,  era  la  mas  importante,  después  de  la  Matriz 
mucho  mas  habiendo  llegado  á  ser  catedral.  Su  rico 
y  bien  conservado  archivo  tiene  índices  y  copiado- 
res de  documentos,  que  hizo  á  fines  del  siglo  pasado 
el  Doctoral  Conejares,  y  de  allí  se  tomaron  muchos 
documentos. 

No  sucede  asi,  por  desgracia,  en  el  de  Santa  Maña 
de  Calatayud,  pero  á  pesar  de  eso  pudieron  copiarse  no 
pocos  y  curiosos  documentos  de  aquel  archivo,  que 
conserva  ademas  libros  litúrgicos  muy  curiosos. 

El  archivo  de  la  Colegiata  del  Sepulcro  está  en  poder 
de  la  Hacienda,  pero  un  libro  de  documentos,  copia- 
dos por  el  Prior  Monterde,  me  ha  suministrado  pre- 
ciosos materiales  relativos  á  tan  célebre  é  importante 
iglesia.  Por  otra  parte,  tanto  esta  como  la  de  Santa  Ma- 
ría, en  los  pleitos  que  tuvieron  entre  sí  y  con  los  Obis- 
pos de  Tarazona,  publicaron  muchos  memoriales  ajus- 
tados, con  no  pocos  y  curiosos  documentos. 


VUI 

También  el  archivo  de  la  Colegiala  de  Alfaro  se  halla 
intervenido  por  la  Hacienda  Nacional,  por  cuyo  motivo 
fué  poco  lo  que  de  él  se  pudo  sacar,  no  siendo  por  otra 
parte  rico  en  antigüedades,  pues  sus  documentos  mas 
remotos  datan  del  siglo  XIV. 

El  de  la  Colegiata  de  Borja  se  ha  perdido,  pero  pu- 
dieron lograrse  documentos  del  siglo  XV  relativos  á  la 
erección  de  aquella,  y  ademas  el  archivo  municipal  po- 
see otros  muy  curiosos,  aunque  en  general  tampoco  pa- 
san del  siglo  XIV. 

En  Agreda  nada  ha  quedado  del  archivo  eclesiástico; 
al  menos  asi  se  me  dijo  verbalmente  por  el  Arcipreste, 
lo  cual  me  fué  muy  sensible,  porque  aquel  archivo  de- 
bió ser  rico  en  otro  tiempo  y  hay  por  otra  parte  mu- 
cha escasez  de  noticias  con  respecto  á  las  antiguas 
iglesias  de  aquel  pueblo,  algunas  de  las  cuales  fueron 
importantes. 

Igualmente  infructuoso  fué  mi  viaje  á  Cascante,  pues 
allí  nada  ha  quedado  en  el  archivo  de  aquella  iglesia. 

No  debo  concluir  sin  manifestar  mi  gratitud  al  Exce- 
lentísimo Sr.  Obispo  de  Tarazona,  que  me  franqueó  el  ar- 
chivo de  la  Mitra,  y  á  su  digno  Secretario  el  Sr.  D.  Gre- 
gorio Medina,  que  me  ha  proporcionado  no  pocas  noticias 
relativas,  no  solamente  á  esta  iglesia,  sino  también  á  la 
de  Tudela.  Haria  un  agravio  á  los  ilustres  cabildos  de 
Tarazona  y  Tudela  si  no  manifestara  mi  gratitud  por  la 
bondad  con  que  me  franquearon  sus  respectivos  ardil- 


IX 

vos,  y  la  amabilidad  de  sus  Dignidades,  Doctorales  y 
varios  señores  Prebendados,  que  me  favorecieron  con  sus 
noticias  y  auxilios.  Debo  también  no  poca  gratitud  á  los 
tres  curas  párrocos  de  las  antiguas  Colegiatas  de  Alfaro, 
Borja  y  Calatayud,  y  á  los  Alcaldes  y  Secretarios  de 
Alfaro  y  Borja,  cuyos  archivos  visité  igualmente,  el 
año  de  1862. 

No  habiendo  sido  posible  reducir  á  un  tomo  el  tratado 
de  la  iglesia  de  Tarazona,  preciso  ha  sido  dejar  para 
un  segundo  volumen  las  noticias  acerca  de  los  San- 
tos de  la  Diócesis  y  disciplina  de  ella,  catálogos  de 
sus  Abades  y  Deanes  mitrados,  sobre  todo  del  de  Tu- 
dela,  cuyo  territorio  llegó  á  ser  Obispado,  aunque  por 
breve  tiempo,  por  lo  cual  no  parece  conveniente  separar 
sus  noticias  de  las  de  Tarazona,  repartiendo  también  los 
documentos  entre  los  dos  volúmenes,  según  la  mayor 
afinidad  con  las  materias  que  respectivamente  con- 
tienen. 

Finalmente,  el  mapa  que  acompaña  á  este  tomo  se 
ha  formado  teniendo  á  la  vista  el  que  publicó  en  el 
siglo  XVn  el  geógrafo  Labaña,  costeado  por  la  Diputa- 
ción de  Aragón,  haciendo  en  él  las  convenientes  adi- 
ciones y  rectificaciones,  y  extendiéndolo  á  varios  pun- 
tos fuera  de  la  Diócesis,  cuya  historia  va  enlazada  con 
la  de  esta,  y  para  ilustrar  las  cuestiones  de  límites  y 
otras  no  menos  importantes  que  se  tratarán  en  el  si- 
guiente. 
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DE  LA  SANTA  IGLESIA  DE  TARAZONA. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Demipñon  de  la  Celtiheria  en  general. 


Ocupa  el  obispado  de  Tarazo- 
na  una  grande  y  principal  parte 
de  la  Celtiberia,  teatro  de  las 
hazafias  de  una  célebre  y  belicosa 
raza.  El  escritor,  que  massegn~ 
ros  y  abundantes  datos  nos  ha 
dejado  acerca  de  aquel  pais.es 
el  geógrafo  Estrabon  (1).  Con- 
signa este  las  tradiciones  mas 
antiguas  acerca  de  la  invasión 
de  los  Celtas,  sus  expediciones 


y  población  en  diferentes  pun- 
tos de  España. 

Es  indudable  que  á  las  con- 
quistas de  los  Tirios  y  Carta- 
gineses precedió  una  invasión 
de  los  Celtas  en  España,  y  que 
estos  aportaron  á  ella  por  los 
Pirineos.  Los  Celtas  que  perma- 
necieron en  Francia  se  llamaron 
Celto-galos,  pero  los  que  pasaron 
á  España  conservaron  el  nombre 
de  Célticos  en  unos  puntos,  y 
en  otros  el  de  Celtiberos,  no  por 
estar  situados  á  las  márgenes 
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del  Ebro,  sino  por  haberse  mez- 
clado con  los  Iberos,  bien  fue- 
ran estos  otra  Iribú  procedente 
de  la  Tracia>  bien  se  diera  este 
nombre  á  los  aborígenes  del  pais 
que  media  entre  el  Ebro  y  el 
Pirineo.  De  la  unión  de  las  dos 
razas  céltica  é  ibera  resultaron 
los  Celtiberos,  que  constituye- 
ron una  confederación  pujante 
y  valerosa,  la  cual  por  espacio 
de  doscientos  años  defendió  con- 
tra los  Romanos  la  independen- 
cia de  su  territorio,  y  aun  pu- 
diera decirse  la  de  España. 

Las  conquistas  de  los  Celti- 
beros fueron  de  norte  á  medio- 
día, como  las  de  los  Bárbaros 
del  siglo  IV,  sus  afines.  Atra- 
vesando el  Pirineo  los  Celtas 
se  mezclaron  con  los  Iberos  á 
las  márgenes  de  aquel  río.  La 
idea  de  esta  fusión  se  halla  con- 
signada en  casi  todos  los  poetas 
españoles,  depositarios,  por  lo 
común,  de  las  tradiciones  popu- 
lares. 

Nos  Celtis  genüos  et  ex  Iberis, 

decia  Marcial;  y  Lucano  en  su 
Farsalia  (lib 


i;  y 

.3): 


....Profugique  á  gente  vetusta 
Gallorum  Celtce,  miscentes  no- 
men  Iberis. 
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Casi  con  las  mismas  palabras 
consigna  esta  idea  Silio  Itáli- 
co (1). 

Los  Celtiberos  tenian  ademas 
de  la  afinidad  de  raza,  religión 
y  costumbres,  lenguaje  común 
y  peculiar  escritura,  de  que  nos 
quedan  vestigios  en  las  nume- 
rosas medallas,  que  acuñaban 
muchas  de  sus  ciudades,  y  de 
que,  por  fortuna,  ha  llegado 
hasta  nosotros  una  cantidad  con- 
siderable, á  pesar  de  la  domi- 
nación romana  y  de  las  invasio- 
nes de  los  Godos  y  Musulmanes. 
Encuéntranse  sobre  todo  en  el 
territorio  del  obispado  de  Tara- 
zona,  como  veremos  luego. 

Indica  Estrabon  que  los  Cel- 
tiberos obligaron  á  entrar  en  su 
Confederación  á  muchas  de  las 
regiones  circunvecinas,  dándo- 
les su  nombre:  Celliberi  aucii 
potentia  á  se  etiam  regionibus 
ómnibus  drcumyacentibus  no- 
men  fecerunt  y  que  si  ellos  y  los 
Berones  hubieran  sabido  unirse 
no  hubiera  sido  posible  á  los 
Romanos  conquistarlos:  Qui  si 
conjunctis  viribus  tueri  se  voluis- 
sent  numquam  licuisset,  ñeque 

Carthaginensibus.incursionefaC" 
ta  mayorem  Hispanice  parlem 
nomine  prohibente  subigere,  ne- 

(1)    Libro  3.«y  verso  340. 
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que  ante  has  Tyriis  et  Cellis,  qui 
nunc  Celtiberi  et  Betones  dicun- 
tur.  Infiérese  de  estas  úllimas 
palabras  que  la  raza  que  pobla- 
ba la  Celtiberia»  antes  de  la  in- 
vasión de  los  Celtas,  era  una 
raza  vigorosa,  lo  mismo  que  la 
de  los  Berones,  y  que  hubiera 
podido  oponerse  á  la  invasión 
Céltica  si  hubiera  tenido  unión 
entre  si.  El  deslindar  si  esta  raza 
primitiva,  anterior  á  la  de  los 
Celtas,  era  la  tubalitica  6  la  ibé- 
rica, si  el  nombre  de  Iberos  se 
dio  á  los  aborígenes  anteriores 
á  los  Celtas,  ó  bien  fueron  pro- 
cedentes de  las  inmediaciones 
del  mar  Caspio,  donde  estaban 
el  Ebro  y  la  Iberia  Oriental,  son 
cuestiones  ajenas  de  este  lugar 
y  de  averiguación  harto  difícil. 
Pero  sí  parece  que  los  Iberos 
estaban  ya  posesionados  de  Es- 
paña cuando  los  Celtas  arriba- 
ron á  estos  países,  y  que  las  dos 
razas  no  transigieron,  sin  ha- 
berse hecho  antes  dura  guer- 
ra, como  dijo  Diodoro  da  Sici- 
lia (1). 

Pero  ademas  de  estos  Celti- 
beros quedaron  en  otros  puntos 


(i)  Lib.  5.<>,  pág.  35G  de  la  edición  de 
Amsterdam  en  i746,  por  Weselíng.  Hi 
dúo  etdm  populi^  Iberes  et  CelUe^  eum  de 
agm  quondam  diúeptarent,  pace  tándem  inh 
ta,  regienem  pnmiUeue  incotuere. 
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de  España  descendientes  de  los 
Celtas.  Tales  eran  los  Célticos 
de  la  Bética  y  Lusi tañía,  que 
ocupaban  las  márgenes  del  Gua- 
diana (1).  Unidos  estos  Célticos 
con  los  Turdulos  hicieron  una 
incursión,  en  la  cual  llegaron 
hasta  el  río  Limia  (Liiikbo^,  den- 
tro de  Galicia.  Pero  haoiendo 
muerto  su  caudillo  y  faltando  la 
subordinación,  de  resultas  de 
un  motin  que  entre  ellos  hubo, 
se  dispersaron,  quedándose  es- 
tablecidos en  aquel  país,  por  lo 
que  dieron  al  rio  aquel  nombre, 
que  equivale  al  de  olvido.  Por 
esta  razón  expresa  el  mismo 
geógrafo,  que  los  Artabros  de 
Galicia  eran  Célticos,  paisanos 
de  los  que  están  á  las  márgenes 
del  Guadiana,  y  de  acuerdo  en 
esto  con  lo  que  había  dicho 
Pomponío  Mela,  el  cual,  des- 
pués de  hablar  de  los  Turdulos, 
el  Monda  y  el  Duero,  dice:  ad 
promontorium  quod  Celticum  vo^ 
camus  extenditur.  Totam  Celtici 
colunt  sed  á  Durio  ad  flexum 
Gravii  fluuñlque  per  eos  Avo 
Celadus,  Nabis,  Minius  et  cui 
oblivionis  cognomen  est  Limia... 
In  ea  [ora)  primum  Artabri  suni, 

^etiam  titinc,  Celtic<B  gentis,  dein- 
de  Astures...  In  Ceíticis aliquot 


(1)    Estrabon. 
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(tn^ute)  mnt  quas  quia  plumbo 
ahundant  uno  omnes  nomine  Cas- 
siterides  appellant. 

Se  ve,  pues,  que  los  Celtas 
no  solamente  absorbieron  á  los 
Iberos,  sino  que  dejaron  las 
márgenes  meridionales  del  rio 
Ebro,  avanzando  hasta  el  naci- 
miento del  Guadalquivir  y  del 
Guadiana,  y  estableciéndose  en 
la  Beturia  á  las  márgenes  de 
este  rio;  mas  no  contentos  con 
estas  adquisiones  invadieron  los 
territorios  de  Galicia,  en  unión 
de  los  Turdulos,  y  fíjándose  allí, 
como  queda  dicho,  ocupando 
de  este  modo  la  raza  céltica  to- 
da la  parte  que  se  llamó  Celti- 
beria, y  ademas  varios  extensos 
territorios  en  Andalucia,  Ex- 
tremadura, Portugal  y  Galicia. 
Los  que  ocupaban  estos  últimos 
territorios  se  llamaban  Célticos, 
en  recuerdo  de  su  origen,  los 
que  ocuparon  el  centro  de  Es- 
paña mezclados  con  los  Iberos, 
Í  extendiéndose  del  Ebro  al  Gua- 
iana^  se  llamaron  Celtiberos  y 
formaban  la  poderosa  Confede- 
ración, objeto  de  este  capitulo. 

El  punto  de  partida  para  la 
descripción  de  la  Celtiberia  de- 
be tomarse  precisamente  desde 
Segorbe,  á  la  que  por  esta  ra- 
zón llamó  Plinio  capui  Celtibe- 
ruB  (principio  de  la  Celtiberia)  ^ 
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pues  para  el  que  escribía  desde 
Roma  era  Segorbe  el  punto  mas 
avanzado  y  oriental  de  aquel 
vasto  territorio.  En  contraposi- 
ción á  este  llama  á  Clunia  CeU 
tiheri(B  finis,  dándonos  de  este 
modo  con  toda  exactitud  y  pre- 
cisión los  dos  limites,  oriental 
y  occidental  de  la  Celtiberia. 

Estrabon  señala  ademas  los 
limites  septentrional  y  meridio- 
nal de  la  Celtiberia.  Por  límite 
septentrional  de  ella  designa  este 
geógrafo  la  cordillera  del  Idu- 
beda.  Sus  noticias  relativamen- 
te á  estas  montañas  son  las  si- 
guientes... <xA<  interior  térra 
y^duobtís  prcedpue  montibus  con- 
iftinetur:  horum  unu$  paraÜe- 
jíllus  Pyrene  est  á  Cantabris  in- 
Tocipiens  el  ad  nosltum  more  de- 
DStnen^,  IdtAeda  voeant...  Ailer 
y>Pyrenem  et  Idubedam  ¡berus 
Tofíuvius  lábilur,  paralMlus  utrír 
r>que  montium...  Porro  Idubeda 
^supéralo  slatim  Celtiberia  adái* 
jítur,  ampia  regio  et  inasqualis, 
^nam  per  hanc  deflmnt  Anas  él 
r^Tagus.i» 

En  esta  última  cláusula  se  de- 
signa al  Idubeda  como  limite 
septentrional  de  la  Celtiberia, 
pues  dice  Estrabon  que  en  pa- 
sando aquella  cordillera  se  en- 
cuentra ya  la  región  ocupada 
por  los  pobladores  que  dieron 
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aquel  nombre.  No  era,  pues,  el 
Ebro  el  limite  de  aquella  Con* 
federación»  sino  el  Idubeda,  y 
por  ese  motivo  apenas  hallare- 
mos algún  pueblo  celtibero  á  la 
parte  septentrional  del  Monea- 

Ífo,  y  aun  esos  poco  adictos  á 
a  Confederación  Celtibérica» 
como  habrá  ocasión  de  probar 
al  recorrer  su  historia. 

Mas  no  debe  omitirse  que 
Ptolomeo  subdivide  los  montes 
Idubeda  y  Orospeda.  Estrabon 
dice  que  el  Idubeda  servia  de 
valladar  al  Ebro,  por  la  parte 
meridional,  y  que  este  y  el  Pi- 
rineo formaban  la  cuenca  del 
célebre  rio:  á  Cantabria  tnoí- 
piens  et  ad  nostrum  mare  c(en- 
nens.  Pero  Ptolomeo  da  nombre 
propio  al  Idubeda  occidental,  y 
apellida  Ebulio  á  la  cordillera 
que  forman  el  Moncayo,  Urbion 
y  Oca.  Como  posterior  á  Estra- 
bon, no  es  de  extrañar  que  Pto- 
lomeo distinga  mas. 

Por  lo  que  hace  á  los  limites 
meridionales  de  la  Celtiberia, 
los  indica  ya  Estrabon  en  las  úl- 
timas palabras  citadas,  al  decir 
Sae  por  ella  corren  el  Tajo  y  el 
uadiana.  Pero  aun  lo  expresa 
mas  en  las  palabras  siguientes: 
^Loca  in  quibus  meíalla  surU 
y>necesse  esl  supera  esse  et  steri- 
i>ha,  qualia  sunl    Carpetanice 
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r>c(mtigua,  magisque  ea  qum  Cel' 

Miberiam  tangunt 

Tf>Non  procul  á  Castaane  mans 
^est  unde  Bcetis  didtur  profluB^ 
>'re,  quem  mantem  Argenteum 
r>vocant,  oh  argenti  in  eo  meta* 
y>lla.  PoUhius  scribit  et  hunc  et 
liAnam  é  Celtiberia  labi,  distan* 
Hes  invicem  ad  DCCCC  stadia. 
y>Nam  Celliheri  aucti  potentia  á 
^$e  etiam  regionibus  ómnibus  etfv 
Tiícumyacentibus  nomen  fecerunt.y> 
En  estas  últimas  palabras  ex- 
plica Estrabon  claramente  su 
pensamiento,  pues  al  hacer  avan- 
zar la  Celtiberia  hasta  cerca  de 
Cazlona,  lo  hace  bajo  la  fé  de 
Polibio,  y  aun  en  la  cláusula  an-* 
terior  habia  usado  la  palabra  di- 
ctfur,  que  deja  en  la  frase  cieurta 
ambigüedad;  pero  él  mismo  ex- 
plica las  variaciones  sucesivas  de 
las  fronteras  celtibéricas,  expre- 
sando que  los  Celtiberos,  en  la 
época  ae  su  pujanza,  dieron  su 
nombre  á  vanos  territorios  ad- 
yacentes, que  no  eran  de  su  na- 
ción, pero  si  confederados  su- 
yos. Queda,  pues,  como  límite 
meridional,  según  Estrabon,  el 
nacimiento  del  Guadiana,  y  en 
verdad  que  si  el  nacimiento  del 
Guadalquivir  se  pone  en  el  rio 
Guadalimar,  salen  exactos  los 
cálculos  de  Polibio,  pues  nacien- 
do este  rio  cerca  de  Alcaráz, 
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Conviene  mucho  Bjar  este  pun- 
to, pues  quedan  de  este  modo 
deshndados  los  términos  de  la 
Vasconia  y  la  Celtiberia»  en 
completa  analogía  con  los  que 
hoy  día  tienen  por  aquella  parte 
Aragón  y  Navarra,  siendo  ara- 
gonesa la  celtíbera  Tarazona  y 
navarra  la  vascona  Calcante. 
Aun  cuando  la  separación  de 
aragoneses  y  navarros,  á  la 
muerte  de  Don  Alfonso  el  Bata«^ 
Uador,  fué  por  muchos  concep- 
tos azarosa,  algo  debió  haber  de 
fijo  en  el  reparto  de  territorio 
que  después  se  hizo,  cuando  ve- 
mos coincidir  los  limites  actúa* 
les  de  Aragón  y  Navarra  con  los 
antiguos  de  la  Celtiberia  y  la 
Vasconia  por  aquella  parte. 

Aun  es  mas:  coincidian  tam- 
bién no  leJM  de  Tarazona  los 
limites  de  los  Pelendones  y  Are- 
vacos»  que  también  eran  Celti- 
beros, como  vamos  á  ver.  El 
término  de  los  Pelendones  Ue- 

§  aba  hasta  Fítero,  y  el  inme- 
iato  pueblo  de  Cervera  de  río 
Alhama:  á  los  mismos  pertene- 
cían también  los  dos  célebres 
pueblos  de  Augustobriga  (Muro) 
y  Numantia  (Garray)»  limite  de 
los  Arevacos  y  Pelendones  por 
aquella  parte.  También  hoy  dia 
corresponde  á  Castilla  la  Vieja 
todo  el  pais  de  los  Arevacos  y 
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Pelendones»  y  en  Filero  parten 
sus  términos  los  Castellanos  y 
Navarros,  como  los  partían  an- 
tiguamente los  Pelendones  y 
Vascones:  Fitero  con  sus  céle- 
bres baños  queda  dentro  de  Na- 
varra, Cervera  con  los  suyos 
corresponde  á  Castilla.  El  mon- 
te Yerga,  que  parece  ser  el  Aí- 
tomanle  de  la  llamada  división  de 
Wamba,  es  por  aquella  parte  el 
hito  ó  mojón  de  las  dos  comarcas. 

Por  esa  razón  en  la  hístona 
de  la  edad  media  aquel  tarri  to- 
rio era  visitado  con  freciuencia 
por  los  reyes  de  Aragón,  Casti- 
lla Y  Navarra,  cuando  trataban 
de  nacer  paces  ó  treguas  en  sus 
continuas  guerras»  y  en  el  cam- 
pillo Susano  se  encuentra  el  mo- 
jón, ó  trifinium,  de  los  tres  rei- 
nos, en  donde  la  tradición  ase- 
gura que  los  reyes  de  aquellos 
tres  países  comieron  á  una  me- 
sa y  cada  uno  dentro  de  su  pro- 
pio estado. 

No  debe  extrañarse  tanta  de- 
tención en  trazar  este  limite  de 
la  Celtiberia  por  la  parte  de  Ta- 
razona, pues  al  fin  es  la  historia 
de  aquella  Iglesia  la  que  se  va  á 
escribir,  y  con  referencia  á  ella 
debia  tratarse  lo  que  se  dice  de 
aquella  nación  belicosa  (1).  Que 

(1)    Influye  también  esto  en  la  cuestión 
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los  Pelendones  eran  Celtiberos, 
es  una  cosa  indudable,  y  tam- 
bién lo  eran  los  Arevacos,  si 
bien  desde  la  época  de  Augusto 
se  redujo  aquella  parte  de  la 
Celtiberia  al  convento  jurídico 
de  Clunia,  bien  fuera  por  qu'rtar 
fuerzas  y  desvirtuar  aquella  con- 
federación, ó  bien  por  la  distan- 
cia grande  basta  Zaragoza,  ó 
quizá  por  una  y  otra  causa. 

Estrabon  dice  que  el  Duero 
corria  por  las  tierras  de  los  Cel- 
I  iberos  y  Vaceos.  <c  Tum  Durius 
é  longinquis  fluens  partibus,  prce- 
ter  Numanliamy  multasque  alias 
Celtiberorum  et  Vac(Borum  ha- 
bilaliones.y>  Luego  el  pais  re- 
corrido primeramente  por  el 
Duero  pertenecia  á  los  Celtibe- 
ros, y  la  ciudad  de  Numancia  á 
la  confederación  de  aquellos. 
El  mismo  dice  que  al  norte  de 
los  Celtiberos  están  los  Vero- 
nes,  y  que  también  estos  eran 
de  origen  céltico.  No  contento 
con  fijar  los  limites  septentrio- 
nales de  lá  Celtiberia  por  aque- 
lla parle,  pone  también  sus  fron- 
teras occidentales,  añadiendo. 
— También  son  occidentales  á 
los  Celtiberos  los  Yaceos,  los 
Yettones  y  los  Carpetanos,  y  al 


de  límites  del  obispado  por  aquella  parte, 
como  veremos  luego. 

TOMO  XL1X. 
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mediodía  les  caen  los  Oretanos 
y  algunos  Bastitanos,  que  están 
sobre  el  Orospeda,  y  los  Ditanos. 
Hé  aqui  este  importante  pasaje, 
que  conviene  trascribir:  «A  CeU 
tiberis  versus  Sepíentrionem  sunt 
Verones  Cantabrorum  Conisco- 
rum  fmilimi,  ipsi  quoque  Célti- 
co (1)  ulentes  vestilu...  Ad  Oc- 
ciduum  latus  accolunl  Astures 
quidam,  Callaici,  Vacccei,  Vel- 
lones et  Carpetani.  Versus  meri- 
diem  Orelani  et  qui  alii  de  Bas- 
titanis  et  Dittanis  Orospedam 
habitant.  Ad  orlum  est  Idubeda, 
et  Celtiberis  in  quatuor  partes 
divisis  prasstanlissimi  eorum  ver- 
sus ortum  habitant  et  meridiem.^^ 
Aqui  aparecen  ya  todos  los 
contornos  de  la  Celtiberia  sep- 
tentrional, occidental  y  meri- 
dional; colindando  por  el  norte 
los  Celtiberos  Pelendones  con 
los  Yerones,  por  el  occidente 
los  Celtiberos  Arevacos  con  los 
Yaceos  y  Yetónos,  y  mas  allá 
de  estos  los  Astures  y  Gallegos, 


(1)  La  edición  de  Amsterdam  de  1707 
con  las  notas  de  Gasaubon,  dice  GalUco 
utentei  vestitu,  pero  ni  hace  sentido  para 
la  palabra  quoque,  pues  nada  ha  dicho  de 
las  Gallas,  ni  en  el  griego  indica  tal  cosa, 
pues  antes  dice  claramente  KeXxcxG).  La 
traducción  de  Cortés  (t.  4.°,  pág.  1 H)  di- 
ce con  harta  libertad:  ap  estos  Serones  traen 
también  su  origen  de  ¡a  trasmigración  ó  ejér-» 
ato  de  los  Celtas  j) 
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que  en  tal  concepto  quedan  al 
occidente  de  la  Celtiberia,  aun- 
que no  colinden  con  ella.  Al  su- 
doeste de  la  Celtiberia  quedaba 
la  Carpetania;  pero  aun  mas 
al  occidenle  que  al  sud,  por  lo 
que  justamente  Estrabon  la  pu- 
so en  aquella  dirección.  Al  me- 
diodia  los  Oretanos  y  los  habi- 
tantes de  los  territorios  de  Baza 
y  Totana,  si  bien  estos  no  fue- 
ran tampoco  limítrofes  de  la  Cel- 
tiberia, y  quedaran  al  sudeste 
de  ella  y  de  la  Bastilania,  como 
los  Aslures  de  los  Yaceos,  pues 
Estrabon  no  solamente  pone 
aqui  los  límites,  sino  también 
las  fronteras  de  estos  limites. 

Aun  da  mas  datos  este  geó- 
grafo acerca  de  los  contornos 
de  la  Celtiberia  por  la  parte  del 
mediodía.  aSecundum  Celtibe- 
ros ver  sus  meridiem  sunt  qui 
monlem  Orospedam  el  loca  airea 
Sucronem  amnem  incolunt  Side- 
íani^  uaque  ad  Carlhaginem  et 
Baslitani.:i>  Reunidos  todos  es- 
tos datos  acerca  de  la  circunfe- 
rencia con  los  otros  cuatro  pun- 
tos cardinales,  antes  citados,  y 
la  relación  de  las  ciudades  de 
que  hacen  mención  este  y  los 
demás  geógrafos,  puede  ya  se- 
guirse la  demarcación  de  la  Cel- 
tiberia desde  Filero  en  adelante 
por  la  Sierra  de  Urbion,  ó  sea 
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el  Idubeda  occidental  (Sierra  de 
Cameros  y  de  San  Llórente), 
hasta  la  Sierra  de  San  Millan. 
Seguían  los  limites  de  los  Pe- 
lendones  hasta  la  parte  mas  me- 
ridional de  las  Sierras  de  San 
Llórente,  donde  nacen  el  Duero 
y  el  Arlanza;  corriendo  este  ha- 
cia el  Poniente  y  aquel  hacía  el 
Oriente,  hasta  que  tuerce  su 
curso  al  llegar  cerca  de  Numan- 
cia.  No  lejos  del  nacimiento  de 
anibos  ríos  se  encuentra  la  cé- 
lebre Clunia,  fin  de  la  Celtiberia 
occidental,  como  advirtió  Pli- 
nio,  aunque  ya  para  entonces 
capital  del  convento  jurídico  al 
que  daba  su  nombre.  Desde  Clu- 
nia seguía  la  línea  á  pasar  el 
Duero  por  Aranda,  entre  Rauda 
(Roa),  que  era  de  los  Yaceos, 
Uxama  (Osma),  que  era  de 
os  Celtiberos  Arevacos.  Uxama 
argelm  la  llamó  Ptolemeo  al  po- 
nerla entre  los  pueblos  de  ios 
Arevacos,  y  Plinio  entre  las  seis 
de  los  Arevacos  que  concurrían 
al  convento  de  Clunia.  El  orí- 
gen  céltico  de  esta  población  lo 
declara  el  mismo  poeta  Silio 
Itálico  (lib.  5,''),  llamando  sar- 
matices  á  sus  muros  y  aplau- 
diendo su  caballeria: 
Al  non  Sarmalicos  altollens  Uxa- 


i 


ma  muros 
Tam  levibus  persullal  equis. 


rti 
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Con  esto  tenemos  otro  punto 
fijo  de  limitación  de  la  Celtibe- 
ria en  la  parte  de  Aranda  de 
Duero  entre  Osma  y  Clunia 
Arevacas,  y  Roa  de  los  Vaceos. 
Desde  Aranda  seguia  )a  linea 
de  los  Celtiberos  por  Peñafiel  y 
las  Navas  hasta  el  Eresma  v  Se- 
govia,  otro  límite  seguro  de  los 
Celtiberos  Arevacos.  El  nom- 
bre de  estos  se  derivó,  según 
Plinio,  del  Areva,  que  se  su- 
pone sea  el  rio  Eresma,  ctAre- 
vacis  nomen  dedit  fluvius  Are- 
va  (1).  Que  Segovia  fuese  ciu- 
dad Celtibera  lo  dicen  Ptolemeo 
y  Plinio,  y  sus  mismas  meda- 
ilas  celtibéricas,  en  que  se  ve 
el  ginete  con  lanza  en  ristre. 
No  puede  por  tanto  caber  duda 
acerca  de  este  limite  de  la  Cel- 
tiberia, que  nos  indica  la  cor- 
dillera de  Guadarrama  y  Nava- 
cerrada,  como  limite  de  la  Cel- 
tiberia y  Carpetania. 

Coincidían  pues  también  por 
esta  parte  los  términos  antiguos 
con  los  modernos,  siendo  el  li- 
mite actual  da  las  dos  Castillas, 
división  natural  de  aquellas  dos 
regiones,  aun  antes  de  la  domi- 
nación romana.  Queda  la  duda 
acerca  de  si  los  limites  de  la 


(1)    Auna  sus  inmediaciones  conserva 
•u  recuerdo  el  pueblo  de  Arévalo, 
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Celtiberia  llegaban  ó  no  hasta 
Arevalo,  cuyo  nombre  parece 
tener  algo  del  anticuo  Areva. 
Pero  siendo  Cauca  (Coca)  ciu- 
dad de  los  Vaceos,  como  consta 
por  Ptolemeo,  y  por  la  historia 
misma,  al  referir  las  infamias 
que  cometió  en  ella  el  malvado 
Luculo,  y  situada  esta  enlrq 
Nivaria  y  Segovia,  es  indudable 
que  la  linea  de  la  Celtiberia 
pasaba  por  entre  Segovia  y  Co- 
ca, y  que  el  limite  de  los  Celti- 
beros, por  aquella  parte,  era 
mas  bien  el  Eresma  que  el  Ada- 
ja:  á  la  verdad  el  Eresma  es  tan 
poco  importante  que  difícilmen- 
te mereciera  ser  nombrado  y 
dar  nombre  á  los  Arevacos  á 
no  servirles  de  frontera,  lla- 
mando los  Yettones,  Vaceos  y 
Carpetanos  con  el  nombre  de 
Arevacos  á  los  Celtiberos  que 
vivian  á  la  parte  oriental  allen- 
de el  Areva. 

Siguiendo  la  cordillera  de 
Navacerrada  y  Miraflores  de  la 
Sierra  pasaba  la  linea  de  los 
Celtiberos  por  las  inmediacio- 
nes de  Espinosa  é  Hita  hasta 
Sigúenza  {Segontia),  ciudad 
indudablemente  Arevaca  y  Cel- 
tibera. No  será  fácil  decir  si  la 
Cce5a(ía  de  los  Itinerarios,  redu- 
cida con  gran  probabilidad  á 
Espinosa,   cerca   de    Guadala- 
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.  jara,  era  Carpetana  ó  Celtibera» 
pues  no  la  mencionan  como  im- 
portante ninguno  de  los  geó- 
grafos griegos  y  romanos;  al 
contrario  de  lo  que  sucede  con 
Segontia  (Sigüenza),  cuya  ca- 
lifícacion  de  Arevaca  se  halla 
en  Ptolomeo,  y  mas  claramente 
en  Livio,  que  la  llama  Segon- 
tia Celliberorum  (4),  al  referir 
que  los  Celtiberos  dejaron  allí 
su  equipaje  al  marchar  en  au- 
*  xilio  de  los  Turdetanos. 

Entre  Sigüenza  y  Arcos  es- 
taba el  límite  de  los  Arevacos 
y  de  los  Celtiberos  prceslantio- 
res  ó  principales,  que  en  este 
concepto  no  tenian  nombre  al- 
guno y  llevaban  por  excelencia 
el  de  Celtiberos.  Segontia  era 
ciudad  arevaca:  Arcobriga  (Ar- 
cos) era  celtibera.  El  limite  en- 
tre una  y  otra  población  seria 
probablemente  Medínaceli,  que 
domina  la  sierra  á  cuyas  faldas 
nacen  el  are  vaco  Henares  y  el 
celtibero  Jalón. 

Arcobriga  era  ademas  el  lí- 
mite de  los  Lusoncs  con  los 
Arevacos  y  Celtiberos  praestan- 
tiores.  Allí  terminan  por  aquel 
lado  los  montes  del  Señorío  de 
Molina,  que,  como  veremos  lue- 
go, era  país  de   los  Lusones. 


(i)    Cap.  9,  Ub.  34, 
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Allí  saliendo  el  Jalón  de  las  es- 
trechas gargantas,  que  hasta 
entonces  le  han  aprisionado, 
principia  á  recorrer  las  feraces 
vegas  de  los  pueblos  celtibe- 
ros, cuyas  excelencias  aplaudía 
el  poeta  Marcial.  Allí  coinciden 
los  términos  de  Aragón  y  Cas- 
tilla, tan  disputados  durante  las 
guerras  de  la  edad  media,  en 
ue  los  castillos  de  Arcos  y 
omed  solían  servir  de  rehenes 
en  las  treguas  que  se  estipu- 
laban, perteneciendo  unas  ve-' 
ees  á  una  y  otras  á  distinta  Co- 
rona. Hay  puntos  que  por  su 
topografía  parecen  destinados 
por  la  naturaleza  á  un  determi- 
nado objeto,  y  por  eso  suelen 
verse  en  ellos  unos  mismos  su- 
cesos en  distintas  épocas. 

Desde  Arcos  pasaba  la  linea 
de  la  Celtiberia  á  buscar  el  na- 
cimiento del  rio  Mesa  á  las  in- 
mediaciones de  Cofrentes,  cuyo 
nombre  mismo  parece  terminal, 
y  volveremos  á  encontrar  luego 
otro  igual  en  la  frontera  de  los 
Celtiberos  Lobetapos, 

Pasando  el  Tajo  por  hacia  Val- 
tablado,  seguia  el  limite  hasta 
Zorita  la  margen  de  este  rio,  de- 
jando á  su  occidente  los  pueblos 
de  Palerniana  (Pastrana)  y  Ther- 
mida  (Tierraes  ó  Trillo),  que 
Ptolemeo  pone  en  la  Carpeta- 
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nía»  como  también  la  TiluUia 
de  los  Itinerarios,  entre  Toledo 
y  Compluto,  no  lejos  de  Aran- 
juez.  Esta  misma  población  per- 
tenecia  á  los  Celtíberos,  los 
cuales,  siguiendo  la  linea  del 
Tajo,  avanzaban  hasta  cerca  de 
Toledo,  principio  de  la  Carpe- 
tania  por  aquella  parte.  Al  tra- 
tar Plinio  de  los  territorios  que 
correspondian  á  cada  convento 
jurídico,  dice  Carthaginem  con- 

veniuntpopuli  LXV caput- 

que  Celtibérica  Segóbrigenses. 
CarpetanicB  Toletani  Tago  flu- 
mini  impositi;  dein  Viacienses, 
Virgilienses...  Aun  cuando  se 
uniera  la  cláusula  relativa  á 
Toledo  con  la  anterior  de  Se- 
gorbe  (lo  cual  no  procede)  sig- 
nificaría que  Toledo  era  el  prin- 
cipio de  la  Carpetania,  como 
Segorbe  de  la  Celtiberia,  no 
que  fuera  capital  de  aquella, 
como  han  querido  suponer  los 
encomiadores  de  Toledo. 

Desde  las  inmediaciones  de 
esta  ciudad  continuaba  la  linea 
de  la  Celtiberia  hasta  Consue- 
gra, la  Condahura  de  Ptolomeo 
ó  Consaburum  y  Cansabrum  de 
Plinio  y  los  Itinerarios,  que  da- 
ba su  nombre  á  los  Consabu- 
renses,  los  cuales  concurrían  al 
convento  de  Cartagena.  De  Con- 
suegra pasaba  la  linea  á  buscar 
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el  Guadiana^  que  era  el  limite 
meridional  de  la  Celtiberia, 
cumpliéndose  asi  lo  que  decia 
Estrabon  de  que  por  la  Celtibe- 
ria corrian  el  Tajo  y  el  Guadia- 
na c<nam  per  eam  defluunt  Anas 
et  Tagus  (y  aun  parece  poner 
en  ella  su  nacimiento),  el  alii 
fíuvii  qui  in  hac  parle  Cellibe- 
ri(B  orli  in  mare  occiduum  fluunt. 

Siendo  el  nacimiento  del  Gua- 
diana las  célebres  lagunas  de 
Ruidera,  desde  las  cuales  tiene 
ya  curso  continuo,  debe  poner- 
se en  ellas  el  término  mas  me- 
ridional de  la  Celtiberia. 

De  las  lagunas  de  Ruidera 
marchaba  la  linea  de  Occidente 
á  Oriente  buscando  las  márge- 
nes del  Júcar,  que  también  era 
rio  celtibero,  y  alcanzándolo  á 
las  inmediaciones  del  pueblo  de 
Pozorubio,  donde  confluye  en 
el  Júcar  el  rio  que  pasa  por  Ta- 
razona  de  la  Mancha.  Aqui  se 
hallan  los  limites  de  la  Mancha 
y  Murcia,  y  por  una  rara  coin- 
cidencia encontramos  en  este 
limite  otro  pueblo  llamado  Ta- 
razona,  no  solamente  en  limite 
de  los  Celtiberos  con  los  Ore- 
tanos,  sino  también  como  lími- 
te de  los  Celtiberos  meridiona- 
les y  los  Lobetanos,  también 
Celtiberos,  á  la  manera  que  Ta- 
razona  de  Aragón  era  no  sola- 
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mente  limite  entre  la  Celtiberia 
y  la  Vasconia,  sino  también  de 
los  Celtiberos  orientales  y  los 
Pelendones»  que  llegaban  hasta 
Muro.  Pero  esta  es  una  coinci- 
dencia que  probablemente  nada 
significa. 

Hállase  también  alas  inmedia- 
ciones de  aquel  doble  límite 
otro  pueblo  con  el  nombre  de 
la  Roda,  que  recuerda  el  térmi- 
no de  llanda  (Roa)»  pueblo  Are- 
vaco  cerca  de  Clunia  y  también 
triple  límite  de  los  Arevacos, 
Turmodigos  y  Vaceos;  asi  como 
en  el  término  opuesto  de  los 
Lobetanos  se  encuentra  el  otro 
pueblo  de  Cofrentes,  en  la  con- 
fluencia del  Júcar  y  el  Cabriel, 
punto  en  que  confinaban  los  Lo- 
betanos con  los  Contéstanos,  y 
que  era  el  último  de  los  Celti- 
beros. Desde  Cofrentes  subia  la 
linea  oriental  de  la  Celtiberia 
por  las  márgenes  del  Cabrio! , 
y  la  actualjrontera  de  Valencia 
nasta  Chelva  y  Segorbe,  punto 
de  partida  de  esta  demarcación. 

Pero  en  este  último  territorio 
que  se  acaba  de  fijar  como  lí- 
mite oriental  de  la  Celtiberia  se 
hallan  los  Celtiberos  Lobelanos 
y  los  Celtiberos  Lusones,  cuyo 
territorio  no  es  fácil  de  fijar. 

Pudiera  dudarse  si  los  Lobe- 
lanos eran  ó  no  Celtiberos.  El 
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único  que  los  nombra  es  Ptole- 
roeo,  indicando  que  estaban  de- 
bajo de  los  Celtiberos  orienta- 
les, ^isuh  orientalibus  Cellibero- 
rum.r>  No  debia  ser  mucha  su 
extensión,  ni  muy  rico  y  pobla- 
do su  territorio,  pues  solamente 
designa  su  capital,  Lobetum,  á 
los  13  30_40  20,  si  bien  no  lo- 
dos los  códices  se  hallan  con- 
testes en  esta  reducción. 

No  convienen  todos  tampoco 
en  la  reducción  de  los  Lobeta- 
nos á  un  territorio  determina- 
do, pues  al  paso  que  Rui  Bam- 
ba los  sitúa  en  tierra  de  Reque- 
na, Cortés  y  otros  los  colocan 
en  tierra  de  Cuenca,  preten- 
diendo este  cambiar  su  nombre 
en  Lebetanos,  y  que  Cuenca  sea 
Lebelum,  sinónimos  ambos  de 
cuenco  ó  lebrillo^  atendiendo  á 
su  situación. 

Quizá  unos  y  otros  tengan 
razón,  y  tanto  Cuenca  como  Re- 
quena fueran  del  territorio  Lo- 
bo taño,  siendo  sus  habitantes 
los  que  pueblan  las  márgenes 
del  Cabriel  y  la  confluencia  de 
este  con  el  Júcar  en  Cofrentes, 
el  punto  mas  meridional  de  la 
Celtiberia,  según  queda  dicho. 
Que  este  pais  era  Celtibero  pa- 
rece indudable,  puesto  que  Es- 
trabón  declara  Celtiberos  á  los 
que  viven  junto  al  Júcar. 


Cap.  I.  Descripción  de 
La  situación  misma  de  ios 
Lusones  contribuye  á  fijar  la 
de  los  Lobetanos,  supuesto  que 
aquellos  formaban  una  gran 
parte  de  los  Celtiberos  orien- 
tales^ bajo  los  cuales  situaba 
Plolemeo  á  ios  Lobetanos.  Acer- 
ca de  los  Lusones  dejó  Estra- 
bon  importantes  datos.  i^Luso- 
nes  quoque  orientales  sunt,  et 
ipsi  ad  fonles  Tagi  perlingen- 
tes.y^  De  estas  palabras  se  inGe- 
re  que  los  Lusones  formaban 
parte  de  la  Celtiberia  oriental, 
pero  que  no  eran  ellos  los  úni- 
cos Celtiberos  orientales,  pues 
indica  que  también  {quoque)  lo 
eran.  Por  término  meridional 
les  designa  el  territorio  donde 
están  las  fuentes  del  Tajo,  que 
es  el  territorio  de  Albarracin. 
.  Apiano  Alejandrino  fija  los  lí- 
mites septentrionales  de  los  Cel- 
tiberos Lusones  no  lejos  del 
Ebro  y  del  Idubeda,  llamándo- 
los Iberi  fíuminis  accolíB  (1). 

Refiere  este  que  el  Pretor 
Marco  Popilio  Léñate  habiendo 
pasado  el  Ebro  entró  á  comba* 
lir  á  los  Lusones,  pero  no  lo- 
gró vencerlos.  Según  indica  el 
mismo  Apiano  los  Celtiberos  Lu- 
sones no  distaban  mucho  de  los 
Numantinos,  v  aun  parece  indi- 
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cario  asi  el  mismo  Estrabon, 
que  habla  de  Numancia  antes  y 
después  de  la  cláusula  arriba 
citada,  en  que  expresa  que  los 
Lusones  llegaban  hasta  las  fuen- 
tes del  Tajo.  Estos  mismos  Lu- 
sones fueron  los  que  atacaron 
al  Pretor  Fulvio  Flaco  en  el 
Saltus  Manlianus  (puerto  Min- 
galbo),  y  los  que  por  llegar 
hasta  Belia  (Belchite)  fueron 
origen  de  confusión  para  algu- 
nos, diciendo  que  los  Lusones, 
á  quienes  llamaban  Lusitanos, 
habían  sido  llamados  Belitanos, 
error  que  ya  notó  el  P.  Flo- 
rez  (1)  aunque  no  lo  respondió 
por  completo,  pues  no  recordó 
que  los  Belitanos  eran  los  Cel- 
tiberos mas  próximos  al  Ebro, 
y  que  siendo  estos  Lusones  fué 
fácil  confundir  los  geógrafos  ex- 
tranjeros este  nombre  con  el  de 
Lusitanos. 

Resulta  pues  claramente  que 
los  Celtiberos  Lusones  ocupaban 
el  territorio  de  las  comunidades 
de  Teruel  y  Daroca  y  el  Señorío 
de  Molina  desde  Belchite  hasta 
Albarracin,  y  por  Oriente  y  Oc- 
cidente desde  Segorbe  hasta 
Bílbilis,  ó  por  lo  menos  cerca 
de  ambas  poblaciones.  Por  eso 
Estrabon,  á  continuación  de  la 


(i)    Cap.  42. 


(í)    Flores,  lomo  XIII,  págs.  3  y  3?. 
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cláusula  ya  citada,  en  que  ha- 
bla de  los  Lusones,  y  después 
de  tratar  de  Numancla  y  otras 
dos  ciudades  arevacas,  vuelve 
dos  cláusulas  mas  abajo  á  decir: 
^Celtiberorum  urbes  porro  sunl 
Segobriga  et  Dilbilis,  circa  quas 
Metellus  et  Serlorius  belhim  ges- 
serunt.y>  Parece  que  el  adverbio 
porro  dé  á  esta  cláusula  cierta 
correlación  con  lo  anteriormen- 
te dicho  de  los  Lusones»  indi- 
cando estas  dos  ciudades  celti- 
beras como  limites  de  los  Luso- 
nes,  ó  al  menos  como  confinan- 
tes con  ellos. 

Aqui  corresponde  ya  tratar 
de  la  otra  división  de  la  Celli- 
beria  presentada  por  Estrabon» 
haciendo  de  ella  cuatro  parles» 
en  esta  forma:  aAd  ortum  est 
Idubeda,  et  Celtiberis  in  quatuor 
partes  divisis^  prcestantissimi 
eorum  versus  ortum  habilant  et 
meridiem.yi  La  Celtiberia  orien- 
tal abrazaba  desde  Segorbe  á 
Tarazona,  incluso  el  pais  de  los 
Lusones,  del  cual  dice  Estrabon 
que  también  eran  Celtiberos 
orientales.  Los  meridionales 
ocupaban  desde  Requena  hasta 
Aranjuez»  y  de  aqui  hasta  las 
lagunas  de  Uuidera  sobre  el 
campo  Laminitano  (1).  que  era 
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lo  mas  meridional  de  la  provin- 
cia Tarraconense,  pais  que  rie- 
gan el  Tajo,  Ciguela,  Guadiana, 
Júcar  y  Cabriel,  muy  superior 
en  esto  á  las  serranias  de  Al- 
barracin  y  Cuenca  y  á  la  región 
superior  de  los  Lobetanos,  de 
población  pobre  y  escasa.  Final- 
mente, la  cuarta  región,  que 
respecto  de  las  otras  era  sep- 
tentrional, la  formaban  los  Pe- 
lendones  y  Arevacos.  Los  Pelen- 
dones  eran  parte  de  los  Areva- 
cos, y  como  una  subdivisión  de 
estos  que  formaba  el  territorio 
del  Duero  hasta  el  Urbion.  La 
célebre  inscripción  de  Blanes 
(1)  Genio  loci  Pellendones  Are- 
vacon,  parece  comprobarlo  de 
un  modo  indudable. 

No  dejaré  de  observar  antes 
de  concluir  esta  demarcación 
de  la  Celtiberia,  que  de  las  dos 
partes  principales  de  ella,  á  cu- 
yos habitarítes  llamó  Estrabon 
prcestantissimi,  la  oriental  es 
aun  superior  á  la  meridional,  y 
sus  habitantes  fueron  los  mas 
belicosos  y  amantes  de  su  inde- 


Celtiberia  los  fijó  nuestro  Académico  el 
Sr.  D.  Aurclíano  Fernandez  Guerra  en  un 
trabajo  que  presentó  á  la  Academia  en  20 
de  junio  de  i  858,  y  en  sus  obras  de  Que- 
vedo  publicadas  en  la  Biblioteca  de  Autorei 
Españoles,  lomo  II,  páffs.  057  y  658. 
(1)    Masdeu,  1.  XlX,  pág.  219,  inscrip- 


(i)    Estos  términos  meridionales  de  la      clon  1608,  la  explica  asi. 


Cap.  I.  DescripcíOH  de 
pendencia.  Las  conquistas  de 
los  Celtas  fueron  de  Norte  á 
Sud,  pues  vinieron  de  las  Ga- 
Uias  y  hubieron  de  cruzar  el 
Pirineo  y  el  Ebro,  en  cuyas 
márgenes  se  mezclaron  con  los 
Iberos,  que  los  habian  precedi- 
do, y  moraban  principalmente 
hacia  aquel  rio»  al  cual  dieron 
su  nombre,  quizá  como  dulce 
recuerdo  del  que  bañaba  los 
campos  de  la  Escitia  y  las  ori- 
llas del  mar  Caspio,  de  donde 
ellos  procedian. 

Cuando  los  Turdelanos   se 
decidieron  á  pelear  contra  los 
Romanos,  en  tiempo  de  Calón, 
siendo  ellos  de  un  carácter  dul- 
ce y  apacible,  acudieron  á  los 
Celtiberos,  que  llevados  de  su 
carácter  belicoso,  cuando  no  le- 
nian  guerras  domésticas  las  bus- 
caban fuera«  Diez  mil  Celtiberos 
se  alistaron  á  favor  de  los  Tur- 
detanos,  y  bajaron  por  Siguen- 
za;  es  decir,  por  el  camino  mis- 
mo por  donde  hoy  irian  á  la 
Celtiberia  meridional  los  habi- 
tantes de  los  territorios  de  Nu^ 
mancia,   Tarazona,    Bilbilis  y 
Nertobriga.  En  Sigüenza  deja- 
ron sus  equipajes  (i),  prueba  de 
que  los  Celtiberos  mas  importan- 
tes, cuyo  auxilio  invocaban  los 


(I)    Ltvio  22,  cap.  i4. 

TOMO  XLIS. 
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Turdelanos,  no  eran  los  meri*^ 
dionales  á  quienes  tenian  mas 
cerca,  sino  los  vecinos  al  Mon- 
cayo  y  mas  próximos  al  Ebro. 

Ademas,  los  habitantes  de 
aquel  pais  no  llevaban  nombre 
particular,  á  diferencia  de  los 
de  otros  territorios  Celtiberosi 
que  se  llamaban  Lusones,  Lo^ 
bótanos,  Arevacos  y  Pelendo- 
nes,  y  cuando  se  hablaba  de  los 
Celtiberos,  parece  que  por  ex- 
celeacia    se    los   designaba    á 
ellos,  pues  no  tenian  otro  nom- 
bre especial  para  su  territorio. 
El  de  Celtiberos  Togados,  ó  Es- 
telados (Celtiberi  stolati),  que  se 
les  daba  en  tiempo  de  Estra- 
bon,  por  la  prontitud  con  que 
adquirieron  las  maneras  Roma-* 
ñas,  luego  que  se  dieron  por 
vencidos  al  cabo  de  doscientos 
años  de  guerrear  por  su  inde- 
pendencia, se  refiere  ya  á  los 
tiempos  de   Augusto,   en  que 
este    miró    con    predilección 
aquel  territorio,  y  restauró  á 
Salduba,  dándole  su  nombre,  y 
á  Bilbilis  el  de  Augusta . 

Es  verdad  que  tampoco  los 
Celtiberos  meridionales,  colin- 
dantes con  los  Oretanos  y  Carpe- 
taños,  tenian  nombre  especial; 
pero  estos  debieron  entrar  mas 
tarde  en  la  Confederación  Cel- 
tibera, por  razón  de  su  distan- 
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cía  del  Ebro,  y  las  llanuras  de 
su  país  no  se  prestaban  tanto 
á  la  vida  guerrillerra  de  los 
Celtiberos,  como  la  parte  que 
colindaba  con  el  Idubeda  orien- 
tal y  occidental,  cuyo  centro  y 
punto  mas  próximo  al  Ebro  era 
el  Moncayo.  El  mismo  Estrabon 
al  hablar  del  origen  del  Betis, 
y  que  según  Polibio  venia  de  la 
Celtiberia,  alargando  los  limi-> 
tes  de  esta  en   algún   tiempo 
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hasta  Cazlona,  decia  aquellas 
palabras  ya  citadas:  ^Celtibm 
aucti  potenlia  á  $0  etiam  regioni' 
bus  ómnibus  eircumyacentibw 
nomen  fecerunt.y> 

Asi  que  puede  asegurarse 
con  mucha  probabilidad,  que  el 
actual  obispado  de  Tarazoaa 
comprende  la  parte  mas  princi- 
pal de  la  Celtiberia,  la  tierra 
del  Jalón  y  del  Moncayo. 


CAPITULO    SEGUNDO. 
Descripción  y  limites  del  obispado  de  Tarazona. 


El  poeta  Marcial,  natural  de 
Bilbilis,  en  el  territorio  de  los 
Celtiberos,  que  Estrabon  llamó 
Estelados,  tiene  entre  sus  epi- 
gramas dos  sumamente  nota- 
bles,  en  que  nos  da  noticias 


muy  curiosas  acerca  de  esta 
parte  de  la  Celtiberia,  que  cons* 
tituye  hoy  dia  el  obispado  de 
Tarazona. 

El  primero  es  el  epigrama  42 
del  libro  4.*  ad  Licinianum  (4). 


Vir  Cdtiberis  non  tacende  gentibus^ 

NostrcBque  laus  Hispanice, 
Videbis  altam,  Liciniane,  Bilbilim, 

Equis  et  armis  nobUem, 
Síerilemque  Caunum  nivibus,  effractis  sacrum 

Vadaveronem  moniibus, 
Et  delicati  dulce  Botrodi  nemus 

Pomona  quod  foelix  amat: 
Tepidumque  natabis  lene  Congedi  vadum. 


(1)    Como  este  importante  epigrama  se      recto ,  conviene  publicarlo  con  la  mayor 
ha  dado  en  alcanas  ediciones  muy  incor-      corrección  posible. 


Cap.  11.  Descripción  y  limites  del  ofñepodo  de  Tarasuma. 

Molíe;^ue  nimpharum  lacus^ 
Quibus  remissutn  corpus  adstringas  hrevi 

Salone,  qui  ferrum  gelat. 
Prmtabü  iUic  ipsa  figendas  prope 

Boverca  prendenli  feras. 
Ae$tus  serenos  áureo  franges  Tago 

Obscurus  umbris  arborum: 
Avidam  rigens  Dircena  plaeabit  silim 

El  Nemea  qwB  vincil  mves^  ele. 
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Gitanse  aqui  BWhilis,  Galata- 
yud;  Cauno^  el  Moncayo;  Oalo^ 
el  rio  Jalón;  Bouerca,  el  pueblo 
de  Bubierca,  á  Ires  leguas  de 
Galatayud,  y  Vadavero,  que  se 
cree  sea  la  sierra  de'Yicor,  que 
cierra  el  horizonte  Bilbilitano, 
y  tiene  varias  colinas  aisladas, 
á  )as  que  aludia  el  poela.  El 
bosque  de  Botrodo  se  cree  fue- 
se GampieU  célebre  en  todos 
tiempos  por  sus  delicadas  fru- 
tas, que  son  justamente  ponde- 
radas entre  las  mas  esquisitas 
de  Aragón.  De  los  otros  puntos 
se  hablará  luego. 

No  es  tampoco  inoportuno 
que  en  el  epigrama  se  hable  in- 
mediatamente del  rio  Tajo,  pues 
naciendo  este  en  el  pais  de  los 
Lusones,  junto  á  la  misma  raya 
de  Aragón,  no  es  de  exlraftar 
que  lo  citara  el  poeta  bilbilitano. 
Por  una  notable  coincidencia 
vienen  á  nacer  en  al  espacio  de 
unas  dos  leguas,  dentro  de  Ara- 


gón, el  Tajo,  el  Júcar,  el  Ga* 
briel  y  el  Guadalaviar,  no  lejos 
del  pueblo  de  este  nombre  y  de 
las  salinas  de  Yaltablado. 

No  es  fácil  averiguar  cuáles 
fueran  las  fuentes  Dircena  y  Ne- 
raea.  Gortes  conjeturó  que  Dir- 
cena era  la  fuente  de  que  nace 
el  arroyo,  que  pasando  por  De- 
za,  viene  á  desaguar  en  el  Jalón, 
frente  á  Cetina;  pobrisima  fuen- 
te y  pobre  arroyo,  que  nada  tie- 
nen de  notable,  y  que  general- 
mente omiten  las  cartas  geográ- 
ficas. Mejor  se  podria  conjetu- 
rar que  aludió  á  la  fuente  de 
Gella^  de  que  nace  el  Jiloca,  y 
que  pasando  por  Monreal,  Lu- 
co. Yaguena  y  Burbaguena  (que 
tienen  la  terminación  misma  de 
Dircena),  pasa  p(M*  Daroca  y 
viene  á  morir  en  el  Jalón,  casi 
enfrente  de  las  ruinas  de  la  an- 
tigua Bilbilis,  ¿Gomo  podia  ol- 
vidar el  poeta  de  los  Celtiberos 
tan  notable  y  caudalosa  fuente? 
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Quizá  la  Nemea  fuera  alguna  No  es  menos  importante  para 

de  las  otras»  que,  no  lejos  de  la  descripción  de  la  Celtiberia 

Celda  ó  Celia»  dan  origen  á  los  y  del  obispado  de  Tarazona  el 

cuatro  rios  ya  citados»  y  espe-  otro  epigrama  42  del  libro  lY» 

cialmente  al  Tajo  de  que  acaba  dirigido  á  su  amigo  Lucio: 
de  hablar. 

Lucí,  gloria  temporum  tuorum 

Qui  Graviutn  veterem  Tagumque  nostrum 
Arpis  cederé  non  sini$  disertis 

Argivas  genéralos  inler  urbes 
Thebas  carmine  cantet  aut  Mycenas 

Aut  claram  Rhodon  aut  Lti>idinos(B 
LedcBos  Lacedemonis  palcestras. 

Nos  Cdtis  gentíos  et  ex  ¡herís  (1) 
Nostra^  nomina  duríora  íerrm 

Grato  non  pudeat  re  ferré  ver  su, 
Scevo  Bílbílím  optímam  metallo, 

QwB  víncíl  Chahfbasque  Noricosque, 
Et  ferro  Plateam  suo  sonantem, 

Quam  fluctu  tenuí,  sed  inquieto, 
Armorum  Salo  temperator  ambít. 

Tutelamque,  Chorosque  Rixamarum, 
Et  convivía  festa  Carduarum, 

Et  textís  Peteron  rosis  rubentem, 
Atque  aníiqua  patrum  theatra  Rigas  (2)» 

Et  certos  jaculo  leoi  Silaos, 
Turgentisque  lacus,  Petusi<Bque, 

Et  parvee  vada  pura  Tobenisce  (3) 
Et  sanctum  Varadonis  ilictíum 

Per  qu(B  vel  piger  ambuUU  víator, 
Et  quod  fortibus  excolit  juvends 


(1)  Alusión  al  origen  de  la  palabra  Cel-  de  Bílbilis  estaban  Nertobríga,  Aagusto- 
tibero  y  CelUberia.  briga  y  el  pueblo  de  Munebrega. 

(2)  Algunos  leen  Brigas  por  alusión  á         (3)    En  otras  ediciones  Ye^nua. 
los  pueblos  de  aquella  terminación:  cerca 


Cq[>.  ¡L  Descripción  y  Umihs  del  obispado  de  Taraona 
Curvee  Matilius  arva  Matenissce. 
HcBC  tam  rustica,  delicate  lector, 
Rides  nomina?  Rideas  licebil: 
HcBc  tam  rustica  malo  quam  Bituntos  (1). 
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En  este  segundo  epigrama  se 
vuelve  á  citar  á  Bilbilis  y  á 
Platea,  dando  mas  seflas  de  es- 
ta ,  pues  indica  qne  la  rodea  el 
río  Jalón.  Habla  ademas  de  Tu- 
dela,  limite  entre  la  Celtiberia 
y  la  Vasconia,  y  el  carrascal  de 
Baradon,  que  parece  aludir  á 
los  llanos  de  Veraton  á  las  fal- 
das del  Moncayo.  Los  demás 
puntos  de  que  trata  no  son  fá- 
ciles de  deslindar.  Corles  redu- 
ce el  Peteron  á  BerbegaK  cerca 
de  Bilbilis,  Platea  á  Cnodes,  los 
Rixamas  á  Tudela,  los  Sitaos  á 
los  habitantes  de  las  riberas  del 
Jiloca,  y  Matenissa  á  Muniesa  en 
tierra  de  Daroca.  No  todas  es- 
tas reducciones  son  aceptables, 
y  de  algunas  de  ellas  se  hablará 
mas  adelante  al  tratar  de  los 
pueblos  de  esta  diócesis. 

Pocos  obispados  habrá  en  Es- 

eafia  que  contengan  tantas  po- 
laciones  antiguas  Celtibéricas 
y  Romanas  como  este.  Dentro 
de  su  actual  demarcación  tiene 


todavia  los  pueblos  de  AqucB 
Bilbilitanorum  (Alhama),  Ata* 
ctim  (Ateca),  Augustobriga  (Mu- 
ro), Bilbilis  (Calatayud),  Bover* 
ca  (Bubierca),  Btir«ao  ^Bor ja), 
Cascantum  (Cascante),  Gracuris 
(Corella),  Monobriga  (Munebre- 
ga),  Vergegium  ( Verdejo j,  y 
la  misma  ciudad  matriz  oe  la 
diócesis,  Turiaso  (Tarazona). 

Han  pertenecido  también  á 
este  obispado  en  algunos  tiem- 
pos las  célebres  poblaciones  dé 
Numantia  (Garray)  y  Tutela 
(Tudela);  y  se  han  reducido  á 
sü  territorio,  con  mayor  ó  me- 
nor razón,  los  antiguos  pueblos 
Agrita,  Barado,  Centobriga,  Ca- 
lenda, Complega,  Comphloenia, 
Caravi,  Manlia,  Olba,  Platea  y 
Tobenisa,  de  situación  dudo- 
sa. Nadie  extraflará  á  vista  de 
esto  que  se  dé  tanta  impor- 
tancia geográfica  á  este  ter- 
ritorio, como  centro  principa! 
del  celtiberismo.  Es  de  creer 
que    el    mismo  P,  Florez  no 


(1)  En  otras  Britano»,  pero  no  hace 
sentido;  al  paso  que  Marcial  dice,  que  por 
muy  ásperos  q^ne  fuesen  los  nombres  Cel- 
tiberos los  había  tan  duros,  ó  mas»  en  Ita- 


lia, como  Bilunto  (hoy  Bitonto).  Aun  son 
mas  duros  el  de  Brundtuium  ;{hoy  Brindis) 
y  algunos  otros  que  pudieran  citarse. 
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hubiera  dejado  ae  hacerlo. 

Por  lo  que  respecta  ahora  á 
la  división  eclesiástica  de  este 
obispado,  se  echa  de  ver  que 
tiene  esta  demarcación  tres  épo- 
cas distintas,  la  primera  hasta 
la  de  Don  Alfonso  el  Batallador, 
la  segunda  hasta  el  Concilio  de 
Burgos  (hacia  el  año  4157),  y 
la  tercera  desde  aquella  época 
hasta  el  dia. 

De  la  primera  no  quedan  mas 
datos  que  los  escasos  que  nos 
suministra  la  llamada  división 
de  Wamba,  la  cual,  aunque  no 
sea  de  aquel  monarca,  ni  quizá 
de  su  tiempo,  ni  haya  llegado 
á  nosotros  sino  por  conductos 
harto  infieles  y  con  adiciones  y 
supercherias,  con  todo  parece 
indudable  que  fue  reconocida 
entre  los  mozárabes,  y  que  al 
tenor  de  ella  se  restauraron  los 
limites  de  algunas  diócesis  en 
los  siglos  XI  y  XII  (1). 

El  P.  Argaez  hizo  al  tenor 
de  aquella  división  una  demar* 
cacion  del  obispado  muy  inexac- 
ta, por  sus  miras  particulares, 
y  por  hacer  á  San  Millan  monje 
y  riojano,  pues  él  era  ambas 


(I)  Asi  lo  demuestran  los  profundos 
trabajos  hechos  por  el  ya  citado  Sr.  Fer- 
nandez Guerra,  rectificando  la  opinión  del 
P.  Florez,  trabajos  que  seria  ae  desear 
viesen  la  luz  pública. 


Tratado  LXXXYU. 
cosas.  Con  este  fin  dejó  dentro 
de  la  diócesis  de  Tarazona  casi 
toda  la  Rioja,  llevando  los  li- 
mites del  obispado  hasta  la  sier- 
ra de  San  Lorente  y  las  inme- 
diaciones de  Logroño,  dejando 
dentro  del  obispado  Tirasoneose 
casi  todo  el  pais  de  los  Verones« 
para  colocar  á  Berceo  dentro  de 
la  jurisdicción  episcopal  de  Ta- 
razona. 

Con  objeto  de  incluir  el  ter- 
ritorio Bilbilitano,  ó  de  Calata- 
yud,  dentro  de  los  primitivos  li« 
miles  de  la  diócesis,  colocó,  á 
Platea  en  Gastejon  de  las  Armsis, 
con  ridiculas  razones,  sin  notar 
siquiera  que  Gastejon  no  está 
junto  al  Jalón,  que  rodeaba  á 
Platea  {^nom...,.  armoruw  SíbUú 
temperatúr  ambit).  A  MU^esia  la 
redujo  á  Malexan  junto  á  Borja» 
V  á  Esparga  al  Espartal,  al  oteo 
lado  del  Ebr<>,  al  pie  del  cerro 
dte  Saacho  Abarca,  dos  legaas 
mas  abajo  de  Tudela»  Para  nada 
tuvo  en  cuenta  los  limites  de 
los  obispados  vecinos,  y  sia  es- 
tos es  imposible  fijar  aquellgis. 

Los  puntos  que  nos  4a  la  di- 
visión llamada  de  Wamba  soq 
los  siguientes: 

Tyrasona  hmc  teneat  de  Spar^ 
ga  usque  Plateam,  de  AUamonte 
usque  Millesam. 

Caesaraugusta  hese  teneat  de 


Cap.  IL  Deserípcian  y  límites  del  obispado  de  farazona.        23 
Múábia  Hsque  Sphinam,  de  Ai-    quizá  de  los  visigodos*  confluían 


vas  montes  usque  Gordoto. 

Pampilona  hcec  teneat:  de  Co* 
bello  usque  Mustellam,  de  Loiica 
usque  Tatlam,  de  MÍMteUa  usque 
Nampiém,  de  Sparga  usque  Os- 
trnel- 

Calafarra  hmc  teneat:  de  Nam- 
pia  usque  Spargam,  de  Mustella 
usque  LaCdam. 

Uxama  íuec  teneat:  de  Fusca 
usque  ad  ArUmzené  quomodo 
currit  in  camino  Sancti  Petri^ 
qui  vadit  ad  Sancium  Jaco» 
bum  (1).  De  Gara  fe  usque  Her* 
mitas. 

Nada  importan  los  limites  de 
Auca,  pues  son  invención  de 
los  que  falsearon  el  documento* 
y  mucho  menos  si  se  loma  el 
Plalena  ó  Platea,  limite  de  Ta- 
razona  en  el  Jalón*  por  el  Pla- 
tena  de  que  se  habki  en  aquel 
documento. 

Dejando  á  un  lado  esta  su« 
percheria,  lo  que  hay  alli  de 
cierto,  6  por  lo  menos  algo  pro- 
bable, es,  que  los  limites  de  los 
obispados  Tarraconenses;  de  Ta« 
razona,  Calahorra  y  Pamplona, 
en  tiempo  de  los  mozárabes  y 


( 1 )  AquL  ya  se  echa  de  ver  la  mano  del 
faisaf ¡ó  postetiór.  En  tiempo  de  Wamba 
¿quién  se  acordaba  del.oamino  de  Santia* 
go?  tampoco  hubieran  escrito  caminus  que 
significa'  horno,  en  vez  de  via. 


en  Sparga.  El  sitio  de  esta  por 
blacion,  en  mi  juicio,  debia  se- 
Azagra,  pueblo  importante  en 
la  confluencia  del  Ega  con  el 
Ebro.  Quizá  los  mozárabes  en 
vez  de  pronunciar  Egparga  co- 
mo nosotros,  pronunciaran  la  S 
con  la  vocal  A,  diciendo  Aspar- 
ga,  y  de  aqui  Aspagra  y  Aza« 
gra*  En  ese  caso  el  limite  de 
los  obispados  por  aquella  parte, 
y  en  especial  el  de  Tarazona, 
viene  á  ser  el  mismo  que  ahora 
tiene,  siendo  Alfaro  de  Tarazo- 
na,  Rincón  de  Soto  de  Calahor- 
ra y  Azagra  de  Pamplona. 

De  Alfaro  seguia  la  linea  di- 
visoria hasta  el  monte  Yerga, 
á  cuyo  pie  está  Fitero,  limite 
de  Castilla  y  Navarra  y  de  los 
obispados  de  Calahorra  y  Tara- 
zona,  de  donde  le  viene  el  nom- 
bre de  Hito  ó  Hitero.  Descuella 
el  monte  Yerga  sobre  todos  los 
inmediatos,  y  por  eso  no  es  de 
extrañar  se  le  designara  entre 
la  gente  del  pais  con  el  titulo 
de  Al  tómente.  De  Fitero  seguia 
la  linea  hasta  Garray,  la  ver- 
dadera Numancia,  sobre  la  mar- 
gen septentrional  del  Duero« 
quedándole  asi  á  Tarazona  sus 
limites  naturales  desde  aquel 
rio  hasta  el  Ebro.  Estos  fueron 
también  los  que  se  dieron    á 
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Tarasona  al  tiempo  de  la  recon- 
quista, motivo  por  el  cual  se 
ha  citado  la  llamada  división  de 
Wamba  •  documento  apócrifo 
según  Florez  (1),  ó  por  lo  me- 
nos falsificado,  acusando  de  otro 
documenta  antiguo;  pues  seria 
conceder  demasiada  habilidad 
al  ^bulista  Don  Pelayo,  ó  quien 
fuera  el  autor  de  la  superche- 
ria»  el  conocer  los  límites  cier- 
tos de  muchas  diócesis,  como 
lo  son  los  de  casi  todas.  Des- 
lindados ya  los  limites  septen- 
trionales y  occidentales  del  obis- 
pado de  Tárazona,  falta  averi* 


Tratado  LIXIYIL 
guar  cuáles  eran  los  otros  pun« 
tos  que  se  designaban  con  los 
nombres  de  Platea  y  Millesia. 
Difícil  es  la  designación  fija  de 
Platea,  pues  Marcial,  aunque  la 
expresa  dos  veces,  da  noticias 
ambiguas  de  ella.  En  un  paraje 
parece  indicar  que  estaba  cerca 
de  Calatayud,  pues  dice  que  en 
Bilbilis  se  ha  vuelto  campesino, 
y  que  cultiva,  como  los  vecinos 
de  aquella  y  sin  gran  fatiga, 
los  campos  de  Botrodo,  ó  se- 
un  otras  lecciones  Boterdo  y 
e  Platea,  y  por  la  noche  dis- 
fruta de  largo  sueño. 


i 


Aeeepü  me,  ruslicumqae  fecit 
Aura  Bilbilis  el  superba  ferro: 

Hic  pigri  colimus  labore  dulei 
Botrodam  Plateamque:  Celtíberis 

Hcac  sunt  nomina  cr asiera  terris, 
Ingenti  fruor^improboque  somno. 


En  la  suposición  de  que  Bo- 
trodo ó  Boterdo  era  Gampiel, 
según  queda  dicho,  no  debe 
tampoco  ponerse  á  Platea  lejos 
de  Calatayud,  y  como  que  el 


(í;  Véase  el  lomo  IV  de  la  España  5a- 
grada  del  P.  Fiorez.  £1  Sr.  Fernandez 
Guerra  en  sus'erudtlas  investigaciones  opi^ 
na  que  aquel  ^documento,  fuera  ó  no  ael 
tlemj^  de  Wamba,  era  el  que  indicaba  la 
división  de  diócesis  de  España  en  tiempo 
de  los  Wisigodos,  y  que  después  fué  tor- 
pemente falsiñcado. 


punto  donde  ahora  están  esta 
población  y  su^amena  vega,  en 
la  confluencia  del  Jiloca,  no  po- 
dia  menos  de  llamar  la  alencioa 
del  poeta  Bilbilitano,  fuera  po* 
sible  conjeturar  que  estuvo  aque- 
lla á  las  faldas  del  cerro  titu- 
lado Jesús  del  Monte,  donde 
tuerce  el  Jalón  su  curso  antes 
de  incorporarse  con  el  Jiloca, 
y  que  el  nombre  de  Platea  ó 
Platena  se  le  diese  por  estar  en 


á 
\ 
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la  llanura»  á  diferencia  de  Bil- 
bilis,  que  estaba  sobre  un  cerro. 
La  opinión  del  P.  Argaez  pq- 
niendo  á  Platea   en    Castejon 
de  las  Armas»  ya  se  lia  dicho 
que  es  una  ridiculez,   pues  ni 
aun  pasa  el  Jalón  junto  á  este 
pueblo.  Cortés  en  su  Dicciona- 
rio, llevado  de  la  mania  de  las 
radicales  hebreas,  puso  á  Pla- 
tea en  Chodes,  pueblo  no  dis- 
tante dé  Calatayud,  en  la  con- 
fluencia del  rio  Aranda  con  el 
Jalón,  porque  Chodes  dice  que 
se  deriva  del  hebreo  Chuz,  que 
significa  plaza  en  aquel  idioma. 
Pero  si  bien  se  comprende  que 
los   Romanos  dieran   nombres 
latinos   á   los   Hebreos  ó  Tu- 
baliticos,  y  que  quizá  estos  tu- 
vieran afinidad  con  los  iberos, 
TÍO  es  verosímil  que  los  nom- 
bres,  que  ya  eran  latinos  en 
tiempo  de  Augusto,  viniesen  á 
ser   hebreos  con  el  trascurso 
del  tiempo.  Se  concibe,  y  no 
es  poco  conceder,  que  de  Chuz 
y    Chodes  se  tradujera  Platea; 
pero  no  es  fácil  que  del  latino 
Platea  se  hiciera,  sin  saber  có- 
mo» el  hebreo  Chodes.  Esto  es 
traer  las  etimologias  mas  que 
por  los  cabellos. 

Indudablemente  las  feraces 
riberas  del  Jalón  debieron  es- 
tar muy  pobladas  en  tiempo  de 


los  Romanos,  como  lo  están 
ahora,  y  no  es  de  extrañar  que 
por  todos  aquellos  pueblos  se 
hallen  algunos  vestigios  de  an- 
tigüedad. Para  fijar  á  Platea  en 
otro  punto  inmediato,  prefe- 
riría casi  ponerla  en  la  inme* 
diata  villa  de  Pleitas,  que  mas 
claramente  lleva  las  radicales 
de  Platea,  y  á  la  manera  que 
de  platea  se  hizo  el  nombre 
plaza.  El  recodo  del  Jalón  al- 
rededor de  Pleitas  es  allí  mas 
notable  y  coincide  con  el  tér- 
mino del  Frasno,  último  pue- 
blo del  obispado  de  Tarazona 
por  aquella  parte.  Queda  pues 
indicado  el  límite  de  Platea  en 
uno  de  los  puntos  del  Jalón 
desde  la  confluencia  del  Giloca 
hasta  el  inmediato  Pleitas. 

Resta  solamente  fijar  el  de 
Milesia.  El  P.  Argaez  le  puso 
en  Malexán,  último  pueblo  del 
obispado  junto  á  Borja.  Yo  creo 
que  aquella  aldea  morisca  y  de 
ninguna  importancia  no  era  Mi- 
llesia,  sino  la  importante  villa 
de  Mallen,  que  se  cree  con  fun- 
damento ser  la  antigua  Malia 
Celtibera,  y  que  hoy  dia  es 
también  pueblo  limítrofe  de 
Navarra.  En  tal  caso  la  linea 
divisoria  seria  desde  Calatayud 
á  Mallen,  no  muy  distante  déla 
que  ahora  tiene,  y  los  limites 

4 


t6  España  Sagrada. 

marcados  en  la  división  de 
Wamba  serian,  desde  Azagra  á 
Pleitas  ó  Calatayud  (esto  es, 
hasta  el  Jalón),  y  desde  Filero 
hasta  Mallen,  quedando  encajo- 
nado el  obispado  entre  el  Ebro, 
el  Duero  y  el  Jalón. 

Al  probar  que  la  patria  de 
San  Millan,  ó  Vergcgium,  fué 
Verdejo  y  no  Berceo,  quedará 
fijo  este  otro  limite  del  obispa- 
do de  Tarazona  en  tiempo  de 
los  Visigodos.  Sea  lo  que  se 
quiera  de  la  llamada  división  de 
Wamba,  es  lo  cierto  que  los 
limites  que  señala  son  aproxi- 
mados á  los  que  se  le  dieron  á 
Tarazona  al  tiempo  de  la  re- 
conquista. 

El  obispado  de  Zaragoza 
avanzaba  por  la  linea  misma 
de  la  Vasconia  y  Edetania.  En 
este  concepto  le  correspondian 
Alabone  (Alagon)  ciudad  Vas- 
cona  en  la  confluencia  del  Ja- 
Ion  y  el  Ebro,  la  célebre  Ner- 
tobriga  (Caloatrao)  (1)  ciudad 
ya  Celtibera;  y  bajando  por  las 
corrientes  del  Jalón  avanzaba 
el  obispado  de  Zaragoza  si- 
guiendo el  curso  de  aquel  rio 
y  la  via  Romana  por  Atacum 


(1)  Discursos  de  los  Srcs.  Saavedra  y 
Fernandez  Guerra  en  la  recepción  pública 
4Íe  aquel. 


Tratado  LXXXV/I. 
y  Aquo)  Bilbilitanorum  hasta 
Gordoto,  que  quizá  sea  el  ac- 
tual pueblo  de  Godojos,  donde 
partía  sus  términos  con  Si- 
gflenza.  Puede  que  en  esto  se 
fundaran  los  Obispos  de  esla 
diócesis  para  quedarse  con  la 
jurisdicción  espiritual  de  Ariza, 
como  veremos  luego,  á  pesar 
de  ser  este  pueblo  de  Aragón. 
Quizá  también  por  esto  se  agre- 
gara á  Zaragoza,  al  tiempo  de 
la  reconquista,  todo  el  territo- 
rio del  arcedianado  de  Calata- 
yud, por  creer  que  habia  sido 
esta  ciudad  del  obispado  de  Za- 
ragoza y  no  de  Tarazona,  da* 
ranle  la  época  de  la  dominación 
Visigoda. 

En  tal  caso  los  límites  de 
Tarazona  fueron  de  Alfaro  á 
Fitero,  de  allí  á  Garray,  de  este 
á  Verdejo,  y  por  Borobia  y 
Bordalva  á  las  inmediaciones 
de  Bílbilis  y  Pleitas,  de  allí  á 
Mallen,  y  siguiendo  la  línea  del 
Ebro  por  Tudcla,  á  Alfaro  y 
Soto  de  Bincon,  frenle  á  la  vi- 
lla de  Azagra. 

Fuera  que  se  tuviese  en  cuen- 
ta la  división  llamada  de  Wam- 
ba al  demarcar  los  limites  de 
Tarazona  después  de  la  recon- 
quista, ó  que  los  mozárabes 
conservasen  la  memoria  de  es- 
tos límites  ya  trazados,  ello  es 


Cap.  II.  Descripción  y  limites 
que  al  tiempo  de  restaurar  la 
silla  de  Tarazona  se  le  dieran 
estos  términos,  aunque  dismi- 
nuidos. 

Parecía   justo    que   de    no 
haber  seguido  los  límites  natu- 
rales del  obispado  de  Tarazona, 
por  la  margen  del  Hijuela  hasla 
el  Jalón,  al  menos  se  le  hubie- 
ran designado  los  mas  reducidos, 
marcados  por  el  Huecha  desde 
A  ñon  hasta  Cortes  de  Navarra. 
Mas  no  se  le  dejaron  ni  aun 
estos,  llevándose  el  Obispo  de 
Zaragoza,  sin  razón  que  sepa- 
mos, los  pueblos  de  Magallon, 
Agón,  Frescano,  Cortes  y  No- 
villas,  que  por   su    topogmíia 
debieran  ser  de  Tarazona.  Por 
lo  que  hace'  á  Mallen,  la  Malia 
de  los  Romanos  y  Milesia  de  la 
división  de  Wamba,  como  pue- 
blo situado  á  la  parte  oriental 
del  rio  Huecha,  no  es  de  extra- 
ñar correspondiera  á  Zaragoza, 
aunque  se  citara  como  límite 
de  ambos  obispados,  asi  como 
Sparga  (Azagra),  límite  de  Ca- 
lahorra, Pamplona  y  Tarazona, 
solo  correspondia  á  Pamplona. 
En  vano  se  quejó  de  aquella 
división    el   Obispo    Don    Mi- 
guel de  Tarazona,  primero  de 
«sta  silla,  después  de  su  res- 
tauración, acudiendo  á  Zarago- 
za para  ventilar  aquel  asunto. 
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Según  dice  la  escritura  de 
transacción  ambos  obispos  pre- 
tendian  tener  derecho  á  los  pue- 
blos que  atraviesa  el  rio  Borja. 
(üCumque  rivum  Dorgos,  ulerque 
y^pro  suo  vendicarel  termino^ 
yyfacla  esl  convenienlia  inler  eos^ 
»ultra  rivum  quidquid  habelur 
»usque  ad  terminuvi  Magallonis 
»Turiasonensis  Episcopus  pos-- 
)>sideat,  quidquid  aulem  habelur 
ncilra  rivum  usque  ad  Magal'.ú- 
»nem,  cum  suis  terminis  et  Tres- 
>cam  {Frescano)  cum  suis^  et 
v>MaUcm  cum  suis,  et  Curtes  et 
^Capanas  et  Novellas,  Casar'- 
y>augustanus  Episcopus  possi- 
»deaL^y 

De  esla  manera  se  hizo  aque- 
lla transacción  al  azar,  como 
solían  hacerse  entonces,  sin  te- 
ner ningún  documento  auténti- 
co por  donde  regirse,  sino  so- 
lamente las  oscuras  tradiciones 
de  los  mozárabes,  pues  los  dos 
obispos  estipularon,  que  si  mas 
adelante  encontraban  cartas  geo- 
gráficas ú  otros  testimonios  por 
donde  averiguar  los  límites  con 
mas  acierto,  se  entregaran  ca- 
ritativamente lo  que  el  uno  tu- 
viera del  otro.  ^iSalvo  namque 
y>utriusque  yuré  de  .sí  eorum  quir 
>Aibet,  sive  per  cartas,  sive  per 
i»convenientia  testimonia  termi- 
ymos  suos  ulterius  deberé  preten- 
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vkíí  possil  ostendere  demiUat  ei- 
y>flcm  carilalive.r> 

Si  perdió  Tarazona  en  esta 
segunda  división  por  la  parte 
del  Ebro,  en  cambio  sostuvo  en 
ella  sus  limiles  naturales  por 
la  parte  del  Duero.  Que  los  tér- 
minos del  obispado  llegaban  en- 
tonces hasta  Garray,  lo  acredita 
la  división  que  después  se  hizo 
en  Burgos,  por  la  que  perdió 
lodo  aquel  terreno.  Ademas  de- 
be notarse  que  los  limites  de 
Aragón  y  Castilla  llegaban  en- 
tonces hasta  Garray.  La  divi- 
sión hecha  en  tiempo  de  Don 
Sancho  el  Mayor,  al  hablar  de 
los  confínes  de  ambos  reinos 
dice:  aUsque  ad  flumen  Tera 
»ubi  est  Garahas  antiqua  civi- 
»/ate  deserta,  el  ad  flumen  Due- 
>iro.i> 

Natural  era  que  los  limites  de 
Aragón  y  Castilla  por  aquella 
parte  fueran  también  los  de 
ambos  obispados  de  Osma  y  Ta- 
razona» trazando  el  Duero  la  li- 
nea divisoria.  Por  eso  desde 
aquellos  tiempos  llevó  Soria  por 
divisa  en  sus  armas  aquella  le- 
yenda Soria  purOj  cabeza  de 
Extremadura,  no  por  relación 
alguna  á  la  provincia  de  este 
nombre,  sino  en  cuanto  que  la 

Íalabra  Extremadura  {Extrema 
hrii)  quiere  decir  remate,  tér- 
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mino  ó  frontera.  Por  eso  tam- 
bién Don  Alfonso  el  Batallador, 
tan  gran  político  como  guerre- 
ro, solia  tener  su  corte  en  So- 
ria, como  punto  apropósito  pa- 
ra vigilar  sus  recientes  con- 
quistas de  Aragón,  y  los  terri- 
torios de  Castilla,  descontentos 
por  su  aciago  matrimonio  con 
Doña  Urraca.  El  fué  el  que  or- 
ganizó en  gran  parte  la  Co- 
munidad de  Soria  bajo  un  pie 
análogo  al  de  las  otras  dos  de 
Calatayud  y  Daroca,  que  ha- 
bia  creado  en  sus  fronteras  de 
Aragón,  y  duró  como  aquellas 
hasta  el  año  1854. 

Esta  segunda  división  del 
obispado  de  Tarazona  duró  so- 
lamente unos  veinte  años,  pues 
habiéndose  apoderado  Don  Alon- 
so el  Yll  de  Castilla  de  todo  el 
territorio  de  Calatayud,  Daro- 
ca, Tarazona  y  Zaragoza,  á  la 
muerte  de  su  padrastro  Don 
Alfonso  el  Batallador,  y  preva- 
liéndose de  la  funesta  división 
de  Aragoneses  y  Navarros,  al- 
teró las  divisiones  existentes 
hasta  entonces. 

El  territorio  de  Calatayud  y 
su  Comunidad,  que  parece  habia 
pertenecido  al  obispado  de  Za- 
ragoza en  gran  parte,  se  lo  ad- 
judicó al  Obispo  de  Sigüenza, 
siguiendo  la  abusiva  disciplina 
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(le  aquel  tiempo;  de  modo  que 
le  Obispo  Segunlino  tenia  todo 
el  lerrilorio  que  bañan  el  He- 
nares y  el  Jalón,  desde  Hila 
hasta  Chodes.  Su  objeto  era 
extender  la  raya  de  Castilla 
hasta  el  Ebro,  quitando,  á  los 
Aragoneses  hoy,  y  mañana  á 
los  Navarros,  lo  que  tenían 
aquende  el  rio.  Para  ello  le 
convenia  alterar  la  división 
eclesiástica,  sujetando  á  la  ju- 
risdicción espiritual  de  los  Obis- 
pos de  Castilla  parte  de  los  ter- 
ritorios que  se  anexionaba.  Ade- 
mas de  arrancar  al  Obispo  de 
Zaragoza  el  territorio  de  Cala- 
tayud,  los  obispos  de  Osma  y 
Burgos  pretendían  quitar  al  de 
Tarazona  los  territorios  caste- 
llanos de  Agreda  y  Alfaro. 

AI  fin  se  arreglaron  estas 
desavenencias  en  el  Concilio, 
que  se  celebró  en  Burgos  ha- 
cia el  año  1159,  en  el  cual  se 
hicieron  las  transacciones  si- 
guientes. A  la  Iglesia  de  Ta- 
razona se  le  quitaron  todo  el 
territorio  de  Borovia  y  los  tér- 
minos de  la  ciudad  de  Soria  al 
Norte  del  Duero,  incluso  el  tér- 
mino de  Numancia,  ya  conocido 
entonces  por  Garray,  donde  la 
fábula  inventó  poco  después  un 
obispado.  Pero  conservó  dentro 
de  Castilla  las  vicarias  de  Al- 
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faro  y  Agreda,  extendiéndose 
osla  á  muchos  pueblos  de  Cas- 
tilia;  y  por  las  faldas  del  Mon- 
cayo  y  campos  de  Yeraton  hasta 
la  frontera  aragonesa.  Habién- 
dose hecho  algunas  donaciones 
á  la  iglesia  de  Santa  Maria  de 
Tudela  por  los  Reyes  de  Na- 
varra, dándole  al  otro  lado  del 
Ebro  algunos  de  los  pueblos 
comarcanos,  vino  á  tener  el 
Obii^po  de  Tarazona  jurisdicción 
episcopal  sobre  ellos,  aunque 
la  ordinaria  la  cjercia  el  Prior 
de  Tudela. 

En  cambio  de  lo  que  se  le 
quitaba  á  Tarazona  en  Castilla 
se  le  dio  todo  el  arcedianado  de 
Calatayud,  hasta  el  pueblo  de 
Villafeliche  inclusive,  pues  en- 
tonces era  de  aquella  Comuni- 
dad, hasta  que  pasó  á  ser  de 
señorio,  por  donación  al  monas- 
terio de  Piedra. 

El  Obispo  de  Sigüenza  que- 
dó con  la  jurisdicción  espiritual 
en  todos  los  pueblos  aragone- 
ses que  no  eran  de  la  Comu- 
nidad de  Calatayud,  como  Bor- 
dalva.  Torre-hermosa,  Monreal 
y  el  mismo  pueblo  de  Ariza,  por 
ser  entonces  de  señorio  y  no  de 
la  Comunidad. 

Según  se  ve,  la  división  que 
se  hizo  en  aquel  Concilio  de 
Burgos  fué  al  acaso»  sin  regla 


30  España  Sagrada. 

ninguna  fíja,  sin  consultar  nin- 
gun  precedente  histórico  ni  geo- 
gráfico, sino  mas  bien  por  los 
cálculos  políticos  é  intereses  dei 
momento.  No  se  consultó  al 
Obispo  de  Zaragoza,  á  quien  se 
despojó  de  una  parte  de  su  ter- 
ritorio, sin  contar  con  él,  ni 
tampoco  con  las  iglesias  del  ar- 
cedianado  de  Calatayud;  y  por 
lo  que  hace  al  Rey  de  Aragón, 
patrono  de  aquellas  iglesias  por 
la  Bula  de  Urbano  III,  ni  aun 
se  le  notificaron  tales  concier- 
tos; lo  cual  dio  motivo  á  su 
justo  resentimiento,  como  ve- 
remos en  la  vida  del  Obispo 
de  Tarazona,  que  accedió  á  la 
transacción  sin  haber  contado 
con  su  legitimo  Rey. 


Tratado  LX XX  Vil. 

De  resultas  de  aquella  capri- 
chosa división  quedó  el  obispa- 
do de  Tarazona  dividido  en  dos 
partes  que  no  tienen  contacto 
alguno,  como  se  ve  por  el  ad- 
junto mapa.  Compi^ende  la  pri- 
mera los  territorios  de  Agreda, 
Alfaro,  Borja,  Tarazona  y  Tu- 
dela.  La  segunda  contiene  todos 
los  pueblos  de  la  Comunidad  de 
Calatayud.  Entre  ambos  terri- 
torios se  introduce  un  recodo 
que  forma  el  obispado  de  Zara- 
goza, yendo  á  tocar  en  el  de  Si- 
güenza,  por  entre  ambos  distri- 
tos, de  modo  que  el  Obispo  de 
Tarazona  tiene  que  ir  á  Calata- 
yud por  los  territorios  de  Si- 
gúenza  ó  Zaragoza;  anomalía  que 
debiera  haberse  enmendado. 


CAPITULO  TERCERO. 


Descripción  de  Tarazona  y  sus  antigüedades. 


A  la  manera  que  en  la  suerte 
de  algunas  familias  influyen  y 
predominan  las  condiciones  de 
la  localidad  en  que  se  criaron 
y  viven,  asi  también  la  topo- 
grafía de  los  pueblos  trascien- 
de en  algunos  casos  á  su  vida 
social,  y  parece  influir  en  las 
relaciones  que  tiene  con  los 
otros  pueblos  circunvecinos.  En 
la  historia  de  la  Iglesia  de  Ta- 


razona trasciende  hasta  tal  pun- 
to esta  condición  de  localidad, 
que  viene  á  ser  la  clave  de  mu- 
chas de  sus  vicisitudes,  mas 
bien  adversas  que  prósperas; 
de  manera  que  la  descripción 
que  en  otras  iglesias  pudiera 
ser  de  mera  erudición  y  lujo, 
es  aqui  de  necesidad  impres- 
cindible. 

Hállase  situada  Tarazona  á 
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los  19  grados  de  longitud,  y     deándola  con  fuertes  murallas. 


41^  de  latitud.  Tolemeo  la 
nombra  la  primera  entre  las 
ciudades  de  los  Celtiberos,  si- 
tuándola en  los  4530—4120.  Pl¡. 
nio  nombra  á  los  Turiassonen- 
ses  entre  los  moradores  de  ciu- 
dades con  privilegio  de  ciuda- 
danos Romanos,  que  coneurrian 
al  convento  jurídico  de  Cmsar- 
Augusta.  Estrabon  no  la  nom- 
bra, pero  por  la  posición  que 
ocupa  figuraban  sus  vecinos  en- 
tre los  que  llamó  aquel  geógrafo 
Celtiberos  Estolados,  como  se 
dijo  en  el  capitulo  anterior. 

Queda   ya  manifestado  que 
Tarazona  era  límite  de  la  Celti- 
beria propiamente  dicha,  y  co- 
lindante con  los  Vascones   de 
Cascante  y  los  Pelendones  de 
Augustobriga,  comees  hoy  tam- 
bién término  de  Aragón  en  los 
confínes  de  Castilla  y  Navarra. 
Hállase  también  situada  á  las 
faldas  del  Moncayo,   del    que 
dista  solamente  unas  tres  le- 
guas y  cuatro  del  Ebro.  Baña 
sus  muros  el  Queiles  (Chalibs) 
por  Mediodía  y  Oriente.  Por  la 
parte  meridional  su  posición  es 
muy  enriscada,  y  el  deseo  de 
aprovechar  en  poco  recinto  esta 
posición  estratégica  hizo  que  se 
riñera  y  aglomerase   en  aquel 
paraje  la  ciudad  moderna,  ro- 


que marcaban  lo  que  se  llama- 
ba el  Cinto,  ó  recinto  principal 
de  la  población,  defendido  por 
los  dichos  muros.  Domina  una 
risueña  y  fértil  campiña,  que 
fecundan  las  abundantes  aguas 
con  que  la  enriquece  el  próxi- 
mo Moncayo. 

Por  lo  que  hace  á  sus  anti- 
güedades fabulosas  no  merecen 
ya  ni  aun  nombrarse  con  se- 
riedad. ¿Quién  no  se  reirá  del 
aplomo  con  que  el  bueno  de  Ar- 
gaez  la  supone  fundada  por  Tu- 
bal  Cain,  porque  este  fué  her- 
rero (mallealor  el  fuber  in  cune- 
ta opera  oeris  el  ferri),  y  que 
el  Moncayo  contiene  venas  de 
hierro,  y  las  aguas  del  Quei- 
les son  apropósito  para  templar- 
lo? Pues  qué,  no  hay  venas  de 
hierro  en  el  Asia,  ni  tampoco 
en  España  otros  puntos  para 
forjar  el  hierro? 

No  son  menos  fabulosos  los 
hechos  de  Baco  y  Hércules,  y 
la  muerte  que  este  dio  al  la- 
drón Caco  Ofl  la  cueva  de  Mon- 
cayo, V  otros  delirios  de  esto 
jaez,  mventados  por  los  em- 
busteros, que  en  Italia  y  España 
escribieron  las  supuestas  Cró- 
nicas, que  corren  con  los  nom- 
bres de  Beroso  y  Hauberto.  La 
antigüedad  nada  cierto  nos  dejó 
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acerca  de  ello,  y  las  primeras    á!^A^^S^,  las  rúales,  según  el 


noticias  se  dieron  hacia  el  si- 
glo XIII.  Lo  mismo  hay  qué  ?e- 
cir  de  la  vid  que  se  conservó 
fresca  durante  la  gran  sequia 
de  España,  y  de  los  hallazgos 
de  huesos  de  gigantes,  de  altu- 
ra de  18  palmos,  ó  sea  cuatro 
varas  y  media,  y  los  cuales  se 
encontraron  en  las  excavacio- 
nes que  se  hicieron  en  el  si- 
glo XVH,  al  abrir  los  cimientos 
para  los  conventos  de  la  Merced 
y  de  Santa  Ana.  Sabido  es  que 
los  llamados  huesos  de  gigantes 
ha  demostrado  la  ciencia  que 
por  lo  común  son  de  megate- 
rios,  ú  otros  animales  antedilu- 
vianos, ó  quizá  cetáceos  de  la 
época  misma  del  diluvio.  Lo  que 
se  dice  de  uno  de  aquellos  gi- 
gantes, cuyo  esqueleto  se  halló 
enroscado,  jcontribuye  á  fomen- 
tar esta  idea. 

Los  monumentos  mas  anti- 
guos que  se  encuentran  de  Ta- 
razona  son  las  monedas  Celti- 
beras, que  acuñó  en  abundan- 
cia. En  ellas  se  ve  la  cabeza  de 
un  jefe  Celtibero  con  una  le- 
tra que  parece  ser  la  inicial  del 
nombre  del  régulo  ó  jefe  en  cuyo 
tiempo  se  acuñaron.  Por  el  re- 
verso tienen  constantemente  un 
ginele  con  lanza  en  ristre,  y 
al    pie     las    letras    D^5f^'^- 


sistema  de  nuestro  compañero 
el  señor  Don  Antonio  Delgado, 
Anticuario  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  dicen  Trsau, 
Triasu,  radicales  de  la  palabra 
Turiaso.  Son  comunes  en  tier- 
ra de  Tarazona  y  Calalayud,  lo 
cual  indica  conjeturalmente  su 
origen,  pues  la  abundancia  de 
medallas,  sobre  todo  de  cobre, 
en  un  paraje,  manifiesta  que 
probablemente  se  acuñaron  alli 
cerca . 

Fuera  que  los  Celtiberos  eli- 
dieran fácilmente  las  vocales, 
como  los  hebreos,  ó  que  pro- 
nunciaran realmente  Triasn, 
parece  lo  mas  cierto  que  su 
nombre  se  suavizó  en  el  de  Tu- 
riasu  y  Turiaso,  á  la  manera 
que  del  Celtibero  BMis  hicie- 
ron Bílbilis,  como  veremos  lue- 
go, pues  no  era  posible  que  pro- 
nunciasen sin  vocal  las  tres  pri- 
meras letras  (4). 

Algunos  hallan  analogía  entre 
la  palabra  Turiaso  y  la  vasconga- 
da Ilurriá  {fuente),  creyendo  que 
el  nombre  se  derivase  por  alu- 
sión á  la  hermosa  fuente  de  San 
Juan,  una  de  las  mas  notables 
de  España,  y  que  brota  con  gran 


(1)    Véanse  las  medallas  Cellíberas  que 
eslá  publicando  dicho  Sr.  Delgado. 
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abundancia  al  pie  mismo  de  los     ragoza  por  Benavente,  Valla- 


muros  de  Tarazona  y  sobre  el 
Queiles,  con  el  que  no  mezcla 
sus  aguas»  sino  después  de  ha- 
ber servido  para  la  agricultura 
y  la  industria. 

Las  medallas  romanas  de  Ta- 
razona son  también  abundan- 
tes, y  aun  comunes  en  toda 
aquella  parte  de  Aragón  y  Cas- 
tilla, y  pueden  verse  en  la  obra 
del  P.  Florez.  Plinio  hizo  men- 
ción de  las  ferrerias  de  Tarazo- 
na, al  par  de  las  de  Bílbilis  (1), 
atribuyendo  su  buena  calidad  á 
las  aguas  del  Queiles  (Chalibs), 
cuya  nombre  mismo  equivale  al 
de  acero  (2).  Summa  aulem  dif- 
ferentia  in  aqua  est,  cui  subinde 
candens  inmergitur.  Hmc  alibi 
atque  alibi  utilior  nobilitavit  lo- 
cum  gloria  ferri,  sicuti  Bilbilim 
in  Hispania  el  Turiasonem. 

Aparece  también  citada  Ta- 
razona como  mansión  en  el  ca- 
mino que  iba  de  Astorga  á  Za- 


to   PHnio,  lib.  3*,  cap  14. 
(2)    Masdeu  negó  que  el  QueiJes  se  lla- 
mase Chalibs:  véase  sobre  ello  el  cap.  4.*^ 


dolid,  Osma,  Soria,  Muro  y 
Tarazona,  y  por  Carabis  ó  Ma- 
gallon  á  Zaragoza. 

En  una  inscripción,  que  nos 
trasmite  Argaez,  se  cita  un  cé- 
lebre hijo  de  Tarazona,  llamado 
Gayo  Livonio,  seviro  de  aque- 
lla ciudad,  á  quien  sus  paisanos 
erigieron  una  estatua  en  el  foro 
de  Minerva,  agradecidos  á  su 
buen  gobierno,  y  que  fué  mo- 
tivo para  que  el  Cónsul  Quinto 
Cecilio  Mételo  Macedonio  le 
hiciera  ciudadano  romano  y 
Pretor  de  toda  la  Celtiberia,  la 
cual  gobernó  con  gran  acierto. 
Hablase  en  la  inscripción  acer- 
ca de  la  reforma  que  hizo  de 
los  estatutos  de  aquella  ciudad, 
poblada  ya  de  ciudadanos  anti- 
guos ó  Celtiberos  estelados,  y 
ciudadanos  nuevos,  que  de  Ro- 
ma ú  otros  puntos  habían  ve- 
nido para  avecindarse  en  Ta- 
razona. Dice  asi  la  inscripción 
citada,  que  no  se  halla  en  la 
colección  epigráfica  de  Masdeu, 
ni  entre  las  auténticas  ni  entre 
las  apócrifas. 


34 


España  Sagrada.  Tratado  LXXXVIL 


C  •     LIVONIO  •     C  •     F  •     QVI  •     IN 
SEVIRATV»    TVRIASON-     REM 
BENE-     PATR-     ADMINISTRA 
RAT:    ET«     SVB«     CL-     CAECILIO 
MÉTELO  •     MACEDÓN  •     COS  • 
TOTAM-     LATE    CELTIBERIAM 
CIV-     DON-     ROM*     IV"     PRAET 
OPTIME    ET    SANTISS*     TEM 

terarat:  pop*   vbiq_^*   nov- 
institvtionibvs  et  prae 
vileg  •   reform  *   tvriason 

VETERES*     ET*     IVN  *     STATVAM 
IN   FORO    MINERVAE*     OPT*     Cl 
VI       P- 


Es  la  inscripción  cslá  ya  de- 
sechada como  apócrifa.  No  se 
dice  dónde  se  encontró,  ni 
tampoco  dónde  se  halla.  Se  ve 
en  ella  la  mano  de  una  perso- 
na poco  versada  en  la  geogra- 
fía y  aun  en  el  lalin.  Citar  un 
solo  Cónsul  parece  una  rareza. 
No  eran  los  Cónsules  los  que 
nombraban  gobernadores  para 
la  Celtiberia,  pues  no  corres- 
pondía esta  al  Senado,  sino  al 
Emperador,  como  pais  belicoso 
y  mal  domeñado.  No  se  halla 
nombre  de  tal  Cónsul  Quinto 
Cecilio  Mételo  en  los  fastos 
consulares.  El  único  á  quien  se 
aproxima  algo  es  á  Cecilio  Me- 
tello,  que  fué  Cónsul  en  el  ano 
7.*  de  la  venida  de  Cristo,  y  no 
se  llamó  Quinlo  ni  Macedonio» 


sino  Cecilio  Metello  Crético  Si- 
lañó:  la  palabra  Seviralu  ni  se 
escribe  de  esa  manera  en  la 
epigrafía,  sino  lilmviR,  ni  era 
dignidad  de  Tarazona,  donde 
solamenle  habia  Duumviros 
(ÍÍVIR),  como  se  ve  por  sus 
medallas  municipales:  la  dona- 
ción de  titulo  de  ciudadano  ro- 
mano era  una  cosa  impertinente 
en  aquella  época:  la  Celtiberia 
estaba  dividida  en  tiempo  de 
los  Romanos  y  no  tenia  ningún 
gobernador,  ni  menos  hubieran 
nombrado  los  Emperadores  pa- 
ra este  cargo  á  un  seviro  (ó  co- 
mo si  dijéramos  conejal)  de 
Tarazona,  siendo  este  pueblo 
el  último  de  la  Celtiberia,  co- 
lindante con  los  Vascones  v 
Pelendones.  Las  palabras  san-- 
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tissime  temperare  habhndo  de^   estatua  en  el  foro  de  Minerva 


buen  gobierno,  son  muy  cns- 
íianas,  pero  por  la  misma  ra- 
zón agenas  á  la  epigrafía  roma- 
na. Aun  son  m^s  impertinen- 
tes las  palabras  inslilutionibus 
et  previlegiis:  la  primera  no  es 
castiza;  la  segunda  supone  un 
absurdo,  y  una  ignorancia  su- 
pina en  el  inventor:  los  privi- 
legios entre  los  Romanos  eran 
odiosos.  Privilegia  ne  irrogan" 
/o.  decian  las  doce  tablas.  Pe- 
ro, como  los  embusteros  de  fi- 
nes del  siglo  XVI  andaban  á 
caza  de  exenciones  y  privile- 
gios, creian  que  lo  mismo  su- 
cedía en  tiempo  de  Augusto  y 
de  los  Romanos,  y  halagaban 
con  estos  embustes  la  vanidad 
de  los  pueblos,  haciéndoles 
tTeer  que  ya  en  aquel  tiempo 
eran  privilegiados.  No  es  me- 
nos extravagante  el  llamar  jú- 
niores á  los  vecinos  nuevos  de 
Tarazona,  en  contraposición  á 
los  Veleres:  al  adjetivo  vehts 
se  contrapone  novus:  al  júnior 
se  contrapone  senex  ó  sénior  (1) . 
Finalmente,  la  idea  de  poner 

(1)  Es  verdad  que  en  una  inscripción 
de  Aroche,  la  998  de  Masdcu  (1.  6.°,  pá- 
gina 220),  se  citan  los  Arucitanos  vetares 
el  juvenes,  pero  allí  se  alude  á  las  dos 
Arucis  vetus  et  nova,  lo  que  no  había  en 
Tarazona:  en  inscripciones  sospechosas  to- 
do debe  notarse. 


se  halla  consignada  en  otra  ins- 
cripción apócrifa,  de  Munebre- 
ga,  aun  mas  disparatada  que 
esta,  cuya  superchería  se  de- 
mostrará en  el  capitulo  siguien- 
te. En  aquella,  como  en  esta, 
se  pone  estatua  en  el  foro  de 
Minerva,  se  habla  de  beneficios 
á  la  patria,  ^rem  bene  patrim 
administrar at...y>  {in  totam  pa- 
triam  benefacta,  dice  la  de  Mu- 
nebrega),  se  habla  de  privile- 
gios en  Tarazona,  de  inmuni- 
dad en  la  de  Munebrega.  En 
Tarazona  la  ponen  los  vecinos 
antiguos  y  mas  jóvenes,  en  Mu- 
nebrega son  los  duumviros  con 
el  orden  equeslre  y  el  pueblo. 
Kl  pobre  falsario  no  sabia  las 
costumbres  municipales,  pues 
de  lo  contrario  no  hubiera  di- 
cho tal  torpeza,  y  con  poner 
al  final  /).  D.  [decreto  Decurio- 
rum,  le  hubiera  dado  mas  vi- 
sos de  verdad.  Como  por  en- 
tonces (á  principios  del  siglo 
XV 11)  ya  los  Lupianes  de  Za- 
pata y  otros  de  su  calaña  an- 
daban llenando  de  embustes 
los  pueblos  de  Aragón,  no  será 
extraño  que  les  debamos  estas 
invenciones.  Al  hablar  de  Agro- 
da  hallaremos  ocasión  de  ad- 
vertir el  obsequio  que  les  hizo 
Lupian  á  los    de    aquel   pue- 
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blo  con  otras  noticias  de  este 
jaez. 

Para  nada  necesitaba  Tara- 
zona  estas  glorias  postizas,  te- 
niendo tantas  legitimas,  y  con- 
servando aun  antigüedades  ro- 
manas, que  apenas  se  hallan 
en  ninguna  otra  población  de 
España.  En  la  parte  inferior  de 
la  población,  y  á  las  márgenes 
frescas  y  risueñas  del  Queiles 
(ó  Cailes,  como  lo  pronuncia 
el  vulgo,  quizá  mas  exacta- 
mente) se  halla  el  paseo  llama- 
do la  Budiana  {rus  DiancB),  en 
donde  aun  se  conserva  una  es- 
tatua de  Diana  cazadora,  aun- 
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'  que  destrozada  y  embadurnada 
de  cal. 

En  los  techos  y  maderas  de 
las  habitaciones,  hoy  dia  po- 
bres, de  aquella  casa  decampo, 
se  conservan  igualmente  varias 
pinturas,  indudablemente  ro- 
manas, que  parece  imposibe 
hayan  llegado  hasta  nuestros 
dias  después  de  tantas  vicisitu- 
des; y  con  todo  aun  esperan  el 
lápiz  de  un  artista. 

Cuando  el  P.  Florez  estuvo 
en  Tarazona  en  el  mes  de  Ju- 
nio de  1766,  copió  la  siguiente 
inscripción  sepulcral  á  la  en- 
trada del  jardin  del  Obispo  (1). 


M  •     MARIVS  •     FIDVS 

H«     S«     E- 
M  •     MARIVS  •     FAVST 
VS  •     FRATER  •     FECIT 
SlBl  •     ET  •     SVIS  • 


Como  no  hay  en  ella  nin- 
guna invocación  pagana,  y  se 
omite  el  ú\,  libi  térra  íevis, 
puede  conjeturarse  que  sea  esta 
lápida  de  los  primeros  siglos 
de  la  Era  Cristiana. 

Sobre  la  puerta  de  una  casa 


del  Cinto  se  conserva  también 
una  lápida  sepulcral,  ya  muy 
gastada,  que  dice  asi,  según 
Argaez  (2): 


( i )    La  cita  Méndez  en  su  vida  y  viajes. 
(2)    Argaez,  fól.  39. 


Cap.  III .  Descripción  de  Tarazona  y  sus  antigüedades.        37 


TERENTIA    G«     F 
VITALIS    COECILII 
VELIONIS    VXOR 
ANNORVM    XXXII 
H«     S«     E- 


Aqui  está  enterrada  Tercn- 
cia  Vital,  hija  de  Gayo,  mujer 
de  Cecilio  Velion,  de  edad  de 
52  años. 


Masdeu,  por  herir  á  Trag- 
gia,  copia  esta  inscripción  se- 
gún la  dio  Ustarroz,  psniendo 

asi  (1): 


TERENTIA  •     G  •     P  • 
VITALIS  •     T  •     CAEC 
ILI  •     VELONIS 
VXOR  •     AN  •     XXXII 
H-     S*     E« 


{ 


Pero  diga  lo  que  quiera  Mas- 
deu,  no  fué  culpa  de  Traggia, 
antes  si  acierto,  pues  siguió 
a  lectura  de  Argaez,  á  quien 
creo  mas  que  á  Ustarroz,  pues 
la  vio  con  mas  detención  du- 
rante su  larga  estancia  en  Ta- 
razona. Aun  en  todo  caso  la 
culpa  no  seria  de  Traggia,  sino 
de  Argaez, 

La  casa  en  que  está  la  citada 
inscripción  dicese  por  tradición 


vulgar  que  es  en  la  que  nació 
San  Atilano,  después  Obispo 
de  Zamora.  La  piedra,  según 
Argaez,  es  de  una  tercia  en 
cuadro. 

Por  lo  que  hace  á  los  ma- 
gistrados, que  gobernaron  el 
municipio  de  Tarazona  en  di- 
ferentes épocas,  son  los  si- 
guientes, según  consta  de  sus 
medallas: 


En  tiempo  de  la  República..  Sexto  Junio  Libón. 

Bebió  Junio  Sulpicio. 
En  tiempo  de  Octaviano.  .  .  Marco  Cecilio  Severo. 


(\)    l\il^eu:  inscripción  2128  ((orno  i9,  pá^.  607). 
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En  tiempo  de  Tiberio.  .  . 


El  anónimo  Ravenate,  en 
su  geografía  del  siglo  Vil,  po- 
ne también  á  Tarazona;  y  en 
el  orden  con  que  marca  las 
ciudades,  según  sus  itinerarios, 
dice:  a  ítem  juxla  suprascrip^ 
tam  Coesar  Auguslam  ponitur 
civitas,  pucB  dicitur  Belsionem, 
ítem  Turiasson,  Augustabrica, 
Numanianif  Uxama,  Cluniam, 
Turbes,  Mancellus.y> 

El  nombre  de  Turiasson  con 
que  se  designa  á  Tarazona,  y 
que  está  estropeado  como  casi 
todos  los  de  aquella  geografía, 
no  es  el  que  tenia  en  el  siglo 
séptimo  y  entre  los  Visigodos, 
los  cuales  no  llamaban  aquella 
ciudad  Turiasso  como  los  Ro- 
manos, sino  Tyraso  ó  Tyra- 
sona. 

Es  curioso  observar  las  vi- 
cisitudes por  donde  ha  ido  pa- 
sando este  nombre  hasta  el  de 
Tarazona,  que  actualmente  tie- 
ne. Ya  se  ha  dicho  que   los 
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Cayo  Valerio  Aquilo. 
Manió  Sulpicio  Lucano. 
Marco  Sempronio  Frontón. 
Cayo  Cecilio  Sereno. 
Marco  Valerio  Quadrato. 
Lucio  Cecilio  Aquino. 
Marco  Celio  Paludato. 
Marco  Pontico  Marso. 
Cayo  Marco  Vegeto. 

Celtiberos  le  llamaban  Triasu 
ó  TuriasUy  como  se  ve  en  sus 
medallas.  Los  Romanos  suavi- 
zaron la  pronunciación,  convir- 
tiéndola en  Turiaso.  Con  esto 
queda  desmentida  la  fábula  de 
haber  sido  poblada  por  los  Ti- 
rios y  los  Ausonio§,  y  haberse 
llamado  por  eso  Tyrassona.  Los 
Visigodos  fueron  los  que  in- 
trodujeron esta  alteración,  lla- 
mándola asi  el  mismo  Idacio 
por  primera  vez,  y  habiendo 
seguido  los  Obispos  llamándola 
Ecclesia  Tyrassonce  en  las  sus- 
criciones  de  los  Concilios  (1), 
compréndese  fácilmente  que 
siendo  la  declinación  latina  Tm- 
riaso  Turiasonis,  del  ablativo 
Turiasone,  hicieron  genitivo  lia. 


(i)  El  Sr.  Cortes,  en  su  Diccionario  geo- 
gráfico, tomo  3.°,  V.  Turiaso,  dice  que  Ida- 
cio la  llamó  Turiasson;  pero  Florez  impri- 
mió in  Ecclesia  Tyriasone  íTomo  IV,  pá- 
gina  365  de  la  3.  edición  hecha  por  esta 
,eal  Academia). 
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mánilola  Turiasona  Turiasonce, 
y  alterando  después  la  primera 
vocal  dijeron  Tyriassona  y  Ty- 
rasona. 

Soslúvose  constantemente  es- 
ta pronunciación  hasta  el  si- 
glo XIII,  durante  los  tiempos 
de  las  iglesias  Visigoda  y  Mo- 
zárabe, y  aun  después  de  la 
reconquista,  como  se  verá  por 
los  documentos  de  aquella  épo- 
ca. Pero  á  mediados  del  siglo 
citado  alteróse  nuevamente  la 
pronunciación  de  esta  palabra, 
pues  entonces  se  iba  formando 
el  romance  en  toda  aquella  par- 
te de  Aragón,  al  paso  que 
se  desarrollaba  en  Castilla  la 
Vieja.  En  todo  el  obispado  de 
Tarazona  se  habla  el  castellano 
correctamente,  y  en  los  docu- 
mentos de  fines  del  siglo  XII  y 
principios  del  Xlll,  que  se  pu- 
blicarán en  los  apéndices,  re- 
dactados  aquellos  en  el  lalin 
bárbaro  de  la  época,  se  verá 
cómo  se  iba  formando  el  len- 
guaje en  aquel  pais  como  en 
Castilla. 

El  cambio  de  la  palabra  Ty- 
rasona  en  Tarazona  parece  que 
se  hizo  mas  bien  en  Zaragoza, 
que  no  en  el  territorio  de  la 
diócesis.  Concurrian  á  la  ca- 
pital de  Aragón  muchos  Cata- 
lanes» Lemosines  y   montañe- 


ses, cuya  pronunciación  mas 
fuerte  y  bronca  alteraba  las  pa- 
labras. Ello  es  que  aun  los 
Obispos  escribian  Tyrassona, 
cuando  ya  en  los  documentos 
de  la  Cancelaria  Real,  proce- 
dentes de  Zaragoza,  se  halla 
Tarassona  y  Tarazona.  Ha  pa- 
sado pues  el  nombre,  desde  su 
origen,  por  las  modificaciones 
siguientes:  Triasu,  Turiasu,  Tu- 
riaso,  Tyriason,  Tyrasone,  Ty- 
rásona,  Tyrassona,  Tarassona 
y  Tarazona. 

Para  concluir  la  descripción 
de  Tarazona  y  su  territorio  ad- 
yacente, resta  solo  decir  en  qué 
concepto  ha  influido  su  topo- 
grafía en  las  vicisitudes  por 
donde  ha  pasado,  según  se  dijo 
al  principio  de  este  capítulo.  A 
pesar  de  todos  los  favores  con 
que  la  naturaleza  hermoseó  su 
rico  y  fértil  suelo,  no  ha  podido 
vencer  Tarazona  los  inconve- 
nientes de  su  posición  excén- 
trica. 

El  Monea  yo  y  el  Ebro  la  com- 
primen: aquel  cierra  su  hori- 
zonte y  sus  comunicaciones  por 
Occidente,  al  paso  que  los  pue- 
blos ribereños  del  otro  lado  le 
roban  los  beneficios  de  la  in- 
dustria. 

Asi  como  en  la  época  roma- 
na fué  su  territorio  frecuente 
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teatro  de  las  sangrientas  luchas 
enlre  los  Celtiberos  y  sus  te- 
naces opresores,  asi  en  la  edad 
media  fué  varias  veces  ganada 
por  las  armas  de  Castilla;  y  en 
otras  su  territorio,* como  fron- 
terizo, fué  lugar  de  reunión  pa- 
ra treguas,  paces,  bodas  regias 
y  capitulaciones,  como  queda 
dicho. 

A  pocas  millas  de  su  térmi- 
no tropieza  ya  con  Monteagudo, 
Cascante,  Ilablitas  y  Tudela, 
pueblos  todos  ellos  de  Navar- 
ra, que  le  cierran  el  acceso  al 
Ebro;  pero  sobre  los  cuales  tu- 
vo jurisdicción  espiritual,  y  aun 
la  conserva  en  algunos  de  ellos, 
ademas  de  enviarles  las  aguas 
que  fertilizan  sus  campos,  las 
cuales  bajan  todas  de  Tarazo- 
na,  siendo  esto  causa  de  no 
pocos  pleitos  y  aversiones.  Por 
la  parle  de  Castilla  tiene  los 
pueblos  de  Alfaro,  Agreda  y 
otros  varios  de  tierra  de  Soria, 
que  siempre  fueron  de  su  juris- 
dicción espiritual.  Pero  cuando 
los  Reyes  de  Aragón  luchaban 
con  los  de  Castilla,  y  lo  mismo 
sucedía  con  los  de  iNavarra,  es- 
tos monarcas  hallaban  muy  lici- 
to y  sencillo  promover  conflic- 
tos de  jurisdicción  entre  sus  va- 
sallos y  la  Sede  Episcopal.  De 
aqui  los  frecuentes  pleitos  con 
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que  esta  se  vio  casi  continua^ 
mente  perseguida,  y  las  rivali- 
dades consiguientes  al  antago- 
nismo provincialesco. 

La  concesión  del  territorio  de 
Calatayud,  hecha  en  el  Concilio 
de  Burgos,  del  modo  anómalo 
que  se  dijo  en  elcapitulo  ante- 
rior, fué  para  Tarazona  otro 
manantial  de  pleitos  y  conflic- 
tos. Quitándole  sus  limites  na- 
turales, se  le  compensó  con 
aquel  territorio  lejano  de  la 
Sede  y  aislado  de  ella  al  otro 
lado  del  Cauno  y  del  Vadave- 
ron.  Allí  la  distancia  excitaba 
á  la  insubordinación,  y  las  dis- 
tintas organizaciones  eclesiásti- 
ca y  política  producían  escisio- 
nes y  continuas  quejas,  pues  no 
podia  haber  en  muchas  cosas 
identidad  de  intereses  ni  de  dis- 
ciplina. El  territorio  de  Calata- 
yud formaba  una  de  las  tres 
Comunidades  de  Aragón,  cuer- 
po brioso  y  compacto,  muy  adic- 
to á  los  Reyes  y  favorecido  de 
ellos,  adverso  siempre  á  la  aris- 
tocracia, y  aun  al  aumento  de 
la  riqueza  eclesiástica.  Los  be- 
neficios de  sus  iglesias  eran  lo- 
dos patrimoniales,  y  asi  eran  sus 
habitantes  sumamente  adictos  á 
la  parroquia,  cuyos  beneficios 
habian  de  ser  exclusivamente 
para  sus  hijos;  pero  al  mismo 


Cap.  III.  Descripción  de  Tarazona  y  $u$  antigüedades.        41 
tiempo  miraban  con  prevención    cabildo,  los  lerrilorios  privile- 


al  Prelado  y  á  sus  cabildos  ca- 
tedral ó  colegiales,  considerán- 
dolas como  unas  corporaciones 
que  les  eran  hostiles.  De  aqui 
otro  manantial  de  pleitos. 

A  su  vez  el  cabildo  de  Tara- 
zona,  mirando  con  prevención 
á  los  cabildos  colegiales  y  pri- 
vilegiados de  Alfaro,  Galatayud 
y  Tudela,  y  al  clero  de  aque- 
llos territorios,  proveia  todas 
sus  vacantes  en  hijos  de  Tara- 
zona,  de  cuya  adhesión  no  po- 
día dudar;  viniendo  á  ser  sus 
prebendas  casi  patrimoniales. 
Nuevo  manantial  de  aversiones 
y  recrudescencia  de  provincia- 
lismo, pues  á  su  vez  todos  aque- 
llos pueblos  consideraban  al  ca- 
bildo como  adversario  suyo. 

Si  los  Obispos  se  ladeaban  al 
partido  de  las  colegiatas  y  sus 
territorios,  no  siempre  logra- 
ban atraerlos,  y  suscitaban  con- 
tra si  la  rivalidad  y  prevencio- 
nes del  cabildo:  pero  si  el  Obis- 
po hacia  causa  común  con  el 


giados  acudian  á  los  Reyes  de 
Castilla,  Navarra  y  aun  á  veces 
de  Aragón,  contra  el  Obispo  y 
su  cabudo  catedral. 

Esta  es,  en  compendio,  la 
historia  del  obispado  de  Tara- 
zona,  por  consecuencia  de  su 
posición  excéntrica  en  la  fron- 
tera de  tres  reinos;  esta  la  cía-, 
ve  de  casi  todas  las  vicisitudes 
de  que  se  dará  cuenta  en  el  pre- 
sente tratado. 

Resta  ahora  hacer  la  reseña 
de  los  principales  pueblos  de  la 
diócesis,  y  sobre  todo  de  los 
que  ejercieron  mayor  influencia 
en  aquellas  vicisitudes,  en  su  ma- 
yor parte  y  por  fortuna  ya  casi 
relegadas  completamente  al  ol- 
vido, efecto  de  las  nuevas  ideas, 
de  las  modificaciones  introduci- 
das por  el  Concordato,  y  de  las 
aflicciones  de  la  Iglesia,  que  no 
permiten  pensar  en  ciertos  asun- 
tos, á  que  daban  lugar  la  mayor 
riqueza  y  prosperidad  de  otros 
tiempos. 


CAPITULO  CUARTO. 
Antigüedades  en  los  pueblos  mas  noiabks  del  obispado  de  Tarazona. 


Los  muchos  pueblos  de  ori- 
gen celtibero  y  romano  que 
comprende  el  obispado  de  Ta- 


TOMO  XLIX. 


razona,  hacen  que  sea  de  nece- 
sidad el  describir  sus  antigüe* 

dades  romanas,  al  paso  que  en 

6 
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otras   pudiem  ser   trabajo   de 
mera  erudición. 

Cuatro  municipios  do  esta 
diócesis  acuñaron  medallas,  y 
y  algunos  en  gran  número:  Bil- 
bilis,  Gascanlum,  Gracurris  y 
Turiaso.  Algunas  de  ellas  las 
tienen  también  celtiberas.  No 
hace  al  caso  reproducir  aqui  las 
que  ya  publicó  el  P.  Florcz  en 
BU  colección,  adonde  se  pueden 
^er. 

Se  ponen  también  los  nom- 
bres de  algunas  ciudades,  que 
caprichosamente  colocaron  va- 
rios escritores  dentro  del  obis- 
pado, haciendo  reducciones  ar- 
bitrarias, en  las  que  fué  desgra- 
ciado el  Regente  Villar,  en  su 
Patronato  de  las  iglesias  de  Ga- 
latayud:  también  Argaez  hizo 
algunas  con  poca  exactitud. 
Gonviene  deshacer  estas  equi- 
vocaciones, porque  á  veces  alu- 
cinan á  personas  poco  instrui- 
das, y  fomentan  preocupaciones 
insostenibles. 

AGREDA. 

Por  mucho  tiempo  se  quiso 
isuponer  que  estaba  situado  en 
este  pueblo  el  municipio  de 
Gracurris.  Posteriormente  se 
creyó  que  estuviese  en  Gráva- 
los* Hoy  dia  se  cree  mas  bien 
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que  fuera  población  de  origen 
celtibero,  y  que  deban  redu- 
cirse á  ella  las  inscripciones 
que  se  hallan  en  las  monedas 
con  los  nombres  de  Arecradz, 
que  parecen  decir  Aregrados, 
ó  Aregrada,  según  el  sistema 
del  señor  Delgado.  Cortés,  en  su 
Diccionario  (í),  cree  que  Com- 
plega^  población  inmediata  á 
Carabi  (que  se  supone  cerca  de 
Magallon),  es  sinónima  de  Com* 
phloenta,  y  que  deben  una  y  olra 
reducirse  á  la  villa  de  Agreda. 
Pero  no  creo  muy  aceptable 
esta  conjetura,  pues  CompHloen- 
ta   era  pueblo    are  vaco,    y  el 

firimero  de  ellos  que  cita  Plo- 
emeo. 

El  P.  Argaez  le  buscó  orí- 
gen  en  un  templo  que  supuso 
habia  allí  dedicado  á  la  Empe- 
ratriz Agripina,  y  al  efecto  trae 
una  inscripción  impertinente, 
añadiendo  que  luego  allí  se 
puso  una  Virgen  llamada  de 
Agripina  y  Agripeña,  que  es  la 
actual  efigie  de  la  Virgen  de  la 
Peña.  Cuentos  y  delirios  son 
estos  que  ni  aun  merecen  re- 
futación. 

ALFARO. 

Su  nombre  mismo  está  indi- 


co   Diccionario  peog^ráf.  V.  Coxplecx. 


Cap.  IV.  Antigüedades  en  los 
«ando  que  allí  hubo  algún  faro 
ó  torre  de  vigía,  para  vigilar 
aquel  lerrilorio  y  los  vados  pro- 
ximos  del  EbrOr  como  punto  de 
Castilla  metido  dentro  de  Na- 
varra, y  no  lejos  de  las  fron- 
teras de  Aragón.  Cerca  de  ella, 
y  en  sus  términos,  desemboca 
en  el  Ebro  el  rio  AJhama,  que, 
viniendo  de  la  sierra  del  Made- 
ro, pasa  por  Pitera,  Cinlruéni- 
go  y  Cerolla. 

Argacz  quiso  reducir  al  tér- 
mino de  Alfaro  la  Varia  ó  Ve- 
rea  de  los  Verones,  fundándose 
en  antiguos  mapas  y  en  el  falso 
privilegio  de  los  Votos  de  San 
Millan,  donde  Sandoval  puso  á 
Varia  con  Gentronica  y  Tarazo- 
na.  Pero  el  mismo  Argaez  no 
se  muestra  muy  sülisíeciio  de 
estas  razones,  y  ningún  critico 
puede  colocar  á  Varia  en  Al- 
faro,  siendo  ya  corriente  su  si- 
tuación en  Barea,  junio  á  Lo- 
groño (1). 

Tiene  Alfaro  una  iglesia  co- 
legial bajo  la  advocación  de  San 
Miguel,  pero  de  construcción 
moderna,  como  se  dirá  al  ha- 
blar del  origen  del  Real  Patro- 
nato en  ella,  pues  ningún  ves- 
tigio  queda  ni  de  su  antiguo 

(1)     V¿ase  el  Diccionario  de  Rioja,  por 
€l  Sr.  Govaales. 
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castillo  ni  de  la  primitiva  igle< 
sia  colegial,  de  la  que  solamen- 
te se  sabe  el  sitio  en  que  estuvo. 

AQUiE  BILBIUTANORÜM. 

Consta  en  los  itinerarios  co- 
mo mansión  en  la  via  que  iba^ 
por  Bilbilis  á  Zaragoza,  y  se 
in(iei*e  de  esta  denominación  que 
el  municipio  de  Bilbilis  daba  su 
nombre  á  toda  aquella  tierra. 
El  nombre  de  Alhama  se  lo  die- 
ron los  Árabes  por  los  baños 
templados  que  hay  en  ella,  los 
cuales  gozan  de  gran  celebridad. 

Pudiera  conjeturarse  que  es- 
taria  también  alli  el  templado 
baño  de  Gongedo,  de  que  habló 
Marcial ,  Tepidumque  natabis 
Congedi  vadum,  pues  una  cosa 
tan  memorable  como  aquellas 
beneficiosas  aguas  no  podian  olr- 
vidarse  al  poeta,  cuando  des- 
cribía lodo  lo  mas  notable  de  la 
Celtiberia  por  aquella  parle. 

ATTACUM  (ATECA). 

Pueblo  no  lejos  del  anterior,, 
situado  también  sobre  la  via  de 
Zaragoza  y  entre  Doverca  y  BU- 
bilis,  aunque  no  lo  nombran  los 
itinerarios,  como  tampoco  á 
Boverca  por  su  proximidad,  pues 
de  Albama  á  Bilbilis  solamente 
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babia  las  cuatro  leguas  de  jor-        El  pueblo  de  Aítacum  lo  pone 


nada  ó  etapa  militar,  pero  de 
terreno  en  su  mayor  parte  fra- 
goso 


Ptolemeo  entre  los  Celtiberos 
principales.  Morales  cita  la  ins' 
cripcion  siguiente  (i): 


T-     PLAVTIO-     P«     F* 
DE  •     MVNICIPIO  •     ATTACENSI  • 
OPT  •     MÉRITO 
KT   TRIGESSIMO    OCTAVO 
AETATIS  •     ANNO 
B  •     VITA  •     S  VBLATO 
TOTO •     POPVLO • 
'  CVM    MAGNIS    LACHKIMIS 
FVNVS    PROSSE  OYENTE 
Q  VINTIA  •    PAVLINA  •     MATER  • 

ANN-     OCTOG*    TRIVM- 

AD-    FLETVM-    ET-     GEMITVM- 

RELICTA  • 

TVMVLVM  •     LACHRIMIS  •     PLENVM  • 

E-     MARMORE    NVMIDICO 

DEDIT  • 


Masdeu  no  negó  su  autenti- 
cidad, pero  dijo  que  seria  mas 
cierto  lo  del  municipio  Atácen- 
se, si  la  presente  lapida  se  hu- 
hiera  hallado  realmente  en  Ate- 
ca, como  dicen  {%.  En  efecto, 
no  se  dice  dónae  se  halló,  en 
qué  paraje  de  aquel  pueblo,  ni 
en  dónde  se  halla  colocada:  por 
mi  parte  la  creo  también  dudo- 


sa; pues  ni  en  Ateca  ni  en  Ari- 
za  dan  razón  de  ella,  y  su  re- 
dacción es  muy  sospechosa. 

AÜGÜSTOBRIGA. 

Es  ya  indudable  la  reducción 
de  este  pueblo  á  la  villa  de  Mu- 
ro, que  conserva  todavia  sus 
murallas  romanas  y  no  pocos 


(i)  Véase  olra  en  el  tomo  24  de  la  Es- 
paña Sagrada,  fói.  136. 

(2)  Cean  copia  esta  inscripción  y  la  re- 
pile,  al  hablar  de  Añza,  haciendo  en  ella 


algunas  alteraciones,  poniendo  municipio 
de  Atagenis  al  que  en  la  de  Ateca  ponía 
Attacente.  Supone  el  mismo  que  Attageois 
era  Ariza. 
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vestigios  de  antigüedad,    que     por  desgracia,  en  estos  últimos 


diseñó  nuestro  compañero  el 
señor  Don  Eduardo  Saavedra, 
en  su  erudita  memoria  sobre  la 
via  de  Uxama  á  este  pueblo^  la 
cual  fué  premiada  por  esta  Real 
Academia  de  la  Historia,  por 
lo  que  no  es  necesario  repetir- 
las en  este  tratado. 

Quizá  Augusto,  al  darle  su 
nombre,  la  restauró  sobre  las 
ruinas  de  algún  otro  pueblo  cel- 
tibero terminado  en  Briga,  con 
objeto  de  que  sirviese  para  te- 
ner allí  un  buen  punto  estraté- 
gico en  los  limites  de  los  Celti- 
beros y  Pelendones,  y  para  vi- 
gilar los  belicosos  pueblos  de 
las  faldas  del  Moncayo  y  már- 
genes del  Duero;  ó  aceptó  la 
terminación  usual  del  país. 

BILBILIS. 

Estuvo  colocado  este  célebre 
municipio  celtibero  sobre  un 
monte  que  los  naturales  del  pais 
llaman  Bambola,  media  legua 
mas  abajo  de  la  actual  ciudad 
de  Calatayud,  y  dentro  de  los 
términos  de  esta,  que  por  ese 
motivo  se  considera  como  suce- 
sora  de  su  nombre  y  de  sus 
glorias.  Conserva  todavia  res- 
tos de  sus  antiguas  murallas, 
pero  han  sido  muy  maltratadas. 


años.  Las  célebres  ferrerias,  en 
donde  se  templaban  sus  armas, 
debian  estar  al  pie  del  cerro, 
que  baña  el  Jalón  por  Oriente 
y  Mediodia;  pues  á  veces  se  en- 
cuentran por  allí  grandes  mon- 
tones de  escorias.  Por  la  parte 
de  Poniente  desemboca  en  el  Ja- 
Ion  el  arroyo  llamado  de  Ribola, 
quedando  el  cerro  de  Bambola 
en  una  especie  de  península, 
cuya  posición  hace  á  Bilbilis 
parecida  á  la  de  Toledo. 

El  poeta  Marcial  la  llamó, 
como  hijo  suyo,  célebre  por 
sus  armas  y  caballos. 

Equis  el  armis  nobilem; 

y  en  efecto  conserva  aun  por 
armas  un  ginete  con  lanza,  cual 
se  ve  en  sus  monedas  celtibe- 
ras y  romanas.  Por  lo  que  hace 
al  temple  de  sus  armas,  sobre 
las  palabras  de  Plinio,  ya  cita- 
das, hay  las  de  Justino,  de  que 
se  hablará  luego  al  tratar  del 
rio  Chalybs. 

En  las  medallas  Celtibéricas 
de  Bilbilis  se  lee  PAPM^Í  que 
quiere  decir  Blblis,  según  el 
sistema  del  señor  Delgado:  son 
estas  medallas  muy  abundantes 
y  comunes  en  tierra  de  Calata- 
yud, á  pesar  de  la  gran  extrac- 
ción de  ellas  que,  se  ha  hecho 
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de  pocos  años  á  esta  parle.  En 
el  anverso  se  ven  generalmcnle, 
á  la  izquierda  del  busto  del  jefe 
celtibero,  uno  6  dos  delfines, 
emblema  no  solamente  de  los 
pueblos  maritimos»  sino  también 
de  los  fluviales. 

El  gincte  lleva  lanza  en  ris- 
tre, y  en  la  cabeza  un  petaso 
ó  sombrero  de  ala  ancha. 

En  las  medallas  del  tiempo  de 
Augusto  conserva  el  mismo  em« 
blema,  con  el  ginete  armada 
de  lanza  en  ristre,  pero  con  la 
particularidad  de  leerse  en  el 
anverso  Itálica,  y  en  el  reverso 
Dilbilis,  lo  que  ha  dado  mucho 
que  discurrir  á  los  anticuarios, 
suponiendo  algunos  cierta  espe- 

En  tiempo  de  Octaviano.  .  . 


En  tiempo  de  Tiberio.  . 
En  tiempo  de  Calígula.  . 
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cié  de  hermandad  entre  Bilbi- 

lis  é  Itálica;  y  otros,  can  mas 

probabilidad,  que  se  dieran  á 

Dilbilis  los  derechos  de  ciudad 

Itálica. 

En  los  reinados  de  los  Em- 
peradores siguientes  desaparece 
de  las  medallas  bilbilitanas  el 
emblema  celtibero  del  ginete, 
pero  al  tiempo  de  la  reconquista 
volvió  á  tomarlo,  como  dice  Don 
Antonio  Agustin  (1),  aunque  sin 
llevar  el  ginete  lanza  en  ristre, 
sino  por  el  contrario  una  ban- 
derola, con  una  cruz  en  el 
centro. 

Los  duumviros  cuyos  nom- 
bres nos  han  conservado  las  me- 
dallas  bilbilitanas  son: 

Marco  Sempronio  Tiberio» 
Lucio  Licinio  Varo. 
Lucio  Cornelio  Calido. 
Lucio  Sempronio  Rutilio. 
Gayo  Valerio  Tranquilo. 
Cayo  Pompeyo  Ca pella. 
Cayo  Cornelio  Refecto. 
Marco  Elvio  Frontón.. 


En  una  posesión  que  hay 
frente  á  las  ruinas  de  Bilbilis, 
al  otro  lado  del  Jalón,  llamada 
la  Torre  de  Anchis,  se  conserva 
una  lápida  sepulcral,  como  de 
media  vara  en  cuadro,  incrus- 


tada en  la  pared,  la  cual  dice 
asi: 


(1)    Don  Anlonio  Ag^ustin:  Diálogos  to- 
bre  meúaliai. 
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L '     CORNELIVS  • 
PHILOMVSI  • 
L  •     SAMIVS  • 
AQVENSIS* 
H-     S«     E' 


Aquí  cslá  sepullado  Lucio 
Cornelio,  Liberto  de  Fiiomuso, 
natural  de  Samos,  vecino  de 
Albama.  Debia  ser  algún  grie- 
go de  la  isla  de  Samos,  como 
lo  indica  el  nombre  de  Filomu- 
so,  su  patrono,  del  que  hallamos 
vestigios  en  el  epigrama  6/  del 
libro  11  de  Marcial, — Spectas 
nos,  Philomuse,  cum  lavamur. 

Quizá  fuera  el  mismo  á  quien 
el  poela  alude.  La  palabra 
Aquemis  debe  significar  alguno 
de  los  pueblos  que  habia  en  Es- 
paña, que  tomaban  su  tilulo  do 


las  Aguas,  Aqum  FlavicB,  AquoB 
Celence,  pero  estando  cerca  de 
Bílbilis  las  aguas  de  Alhama 
{Aquoí  Bilbilitanorüm),  es  muy 
posible  que  llamasen  alli  Aquén- 
ses,  por  antonomasia,  á  los  ve- 
cinos de  Alhama. 

En  el  museo  de  San  Luis  de 
Zaragoza  se  conserva  el  torso 
de  una  estatua  de  Augusto,  ha- 
llada entre  las  ruinas  de  Bilbi- 
lis,  en  el  siglo  pasado,  y  adqui- 
rida por  el  Conde  de  Fuentes, 
que  la  colocó  en  su  palacio  en 
dicha  ciudad. 


Bambola  me  clausit  lenebris,  Bilbilis  olim: 
LcBtor  ul  ex  Comilis  lamine  luce  fruar. 


Según  dice  Pérez  de  Nueros, 
en  sus  manuscritos  sobre  las 
antigüedades  de  Calatayud,  fué 
hallada  aquella  estatua  el  año 
1662,  y  era  de  mármol  blanco 
y  de  cuerpo  entero.  Desenter- 
róla un  labrador  del  vecino  pue- 
blo de  Huermeda,  que  la  des- 
trozó bárbaramente:  adquirióla 
Don  Miguel  Martin  de  Vilianue- 


va,  segundo  Conde  de  San  Cle- 
mente, que  probablemente  seria 
quien  le  puso  aquella"  inscrip- 
ción. Es  de  alabastro  y  bien 
ejecutada. 

Por  el  mismo  tiempo  adquirió 
el  P.  Garcia  una  lápida  negra, 
que  probablemente  seria  del  ri- 
co mármol  negro  de  Nertobriga 
(Colalorao),    que  habia  halla- 


48  Esvaña  Sagrada.  Tratado  LXXXYll. 

do  otro  labrador  del  mismo  pue-     casa,  donde  estaba  ya  muy  gas- 
blo  y  tenido  en  el  umbral  de  su     lada  la  inscripción»  que  decía: 


IMP  •     CABSARl 
AVGVSTO 


C. 


•   •    • 


Es  muy  probable  que  fuese 
la  base  de  la  citada  estatua. 

Este  P.  Jerónimo  Garcia,  Je- 
suita«  reunió  cuanto  pudo  acer- 
ca de  Bilbiüs  y  otros  puntos  in- 
mediatos, con  lo  cual  formó  un 
pequeño  museo  en  el  Seminario 
de  Nobles,  que  tenian  los  Je- 
suitas  en  Calatayud,  y  del  cual 
habla  Don  Antonio  Ponz  en  sus 


viajes.  Debió  ser  robado  á  la 
época  de  la  expulsión  de  la 
Compañía,  pues  ningún  vestigio 
se  halla  de  aquellas  antigüeda- 
des, quedando  solamente  noti- 
cia de  las  inscripciones  siguien- 
tes, que  en  su  mayor  parte  co- 
pió y  conservó  un  escribano  lla- 
mado Iñigo  Jerónimo  Carreras. 


M-    SEPRO-     TIBER-    C-    P 
IT;     VIR-     MVN-     AVG*     BILBlUS 
IMPENSAM-    FVNERIS-    STATVAM 
LOCVM*    SEPVLTVRAE-    DECREVIT- 


Este  Marco  Sempronio  Tibe* 
riño,  á  quien  el  municipio  acor- 
dó erigir  estatua,  es  el  primero 
que  figura  enlre  los  Duumviros 


de  Bilbilis  en  tiempo  de  Au- 
gusto. Es  completamente  apó- 
crifa, por  razones  ya  dichas  con 
respecto  á  la  de  Tarazona. 


D*     M 

CLODIVS-    F»     M«     PIVS*     IN-    SVOS 

VIXIT  •     ANN  •  LXIII 
H*     S*     E-     S«    T«     T-     L« 


A  los  Dioses  manes.  Publio 
Clodio,  hijo  de  Marco,  piado- 
so con  los  suyos,  vivió  seten- 


ta y  tres  años:  está  enterrado 
aqui:  sea  te  la  tierra  ligera.  Na- 
da tiene  de  particular. 
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MVNICIPIVM  •     BILBILIS 
PRO-     SAL-     RED»     CAES  • 
VOTA  •    P VBLICA  •     FECIT  • 


Es  tan  sencillo  que  no  nece- 
sita interpretación:  en  él  aun  no 
lleva  Bilbilis  el  titulo  de  Au- 
gusta, que  dataria  del  año  727, 


si  fuese  cierta  la  inscripción  si- 
guiente, que  testifica  el  mismo 
notario  haber  hallado  en  Bam- 
bola  un  labrador  de  Huermeda. 


!MP*     CAES'     AVG-    DIVI  •     F«     AVG  • 
PONT-     MAX-    eos-    VIII-     TRIE  • 

POST  -     BELLVM  •     CANTABR  • 
PRO    SERVIT-    ET-    GRA-     CAES  • 
MVNICIP-     AVG-    BILBILIS 

APELA vrr  •   TT  vir  p  •   p  -   h  -   m  •   p 


Esta  inscripción  parece  apó- 
crifa: tiene  cierto  sabor  caste- 
llano y  poco  latino:  apelare  mu* 
nicipiúm  Augusta  Bilbilis,  no  es 
latin  del  tiempo  de  Augusto:  la 
gracia  del  César  parece  recor- 
dar la  gracia  de  Dios  y  de  la 
Santa  Sede:  adolece  del  mismo 
defecto  que  la  de  Tarazona  y 
Munebrega,  haciendo  que  los 
Duumviros  erijan  estatuas  en 
vez  de  erigirlas  los  Decuriones, 


puesto  que  se  hacia  con  fondos 
municipales:  Duumviri  pecunia 
publica  hoc  monumentum  pos- 
suerunt. 

Del  mismo  tiempo  es,  y  al 
mismo  suceso  alude  otra,  que 
dicen  halló  otro  labrador  del 
pueblo  de  Huermeda,  en  el  mis- 
mo monte  Bambola,  el  año 
i 620,  y  la  puso  por  asiento  á 
la  puerta  de  su  casa: 


OCT -     CAES  •     AVG • 

P-     M-    VRB»     BILBI-     MVNICI 

INT-     AVG-     ERE-     ANNO 

CON-  M-  ivNi-  syll:  :  :  :  :  : 


Tampoco  esta    ofrece  gran     certeza.  Las  abreviaturas  son 


TOMO   XLIX. 
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«strafararias  y  desusadas,  como 
^í  el  que  puso  inscripción  seme- 
jante temiera  que  le  faltase  tre- 
cho en  que  ponerla.  Augusto, 
en  las  inscripciones  nunca  es 
llamado  Octaviano.  Es  verdad 
que  Silano  fué  Cónsul  con  Oc- 
{aviano  en  la  Era  14,  y  25  anos 
antes  del  nacimiento  de  Cristo, 
en  su  IX  consulado,  pero  en- 
tonces sale  falsa  la  anterior.  El 
llamar  Vrbs  á  un  municipio  os 
cosa  desusada  en  epigratia.  El 
nombre  de  Silano  escrito  con 
dos  LL  y  la  Y  es  desatinado. 
La  omisión  del  año,  y  también 
los  que  llevaba  de  Cónsul  y  do 
Tribuno,  indican  poca  seguri- 
dad en  el  autor  de  ella.  El  con- 
sulado no  se  indica  con  las  le- 
tras CON,  sino  COS.  Finalmen- 
te, la  época  del  hallazgo  es  tam- 
bién sospechosa^  pues  por  en- 
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tonces  era  cuando  se  llenaban 
de  embustes  nuestra  historia  y 
nuestra  arqueologia.  Dicese  que 
la  vieron  Don  Miguel  Pérez  de 
Nueros,  los  Padres  Diego  La 
Gasea  y  Jerónimo  Garcia,  de 
la  Compañia  de  Jesús,  y  otros 
varios.  No  extrañaré  que  la  vie- 
ran: también  veian  en  el  siglo 
pasado  los  inteligentes  los  ha- 
llazgos de  Flores  en  la  Alcazaba 
de  Granada.  En  mi  juicio  estas 
dos  últimas  son  altamente  sos- 
pechosas, y  probablemente  de 
la  misma  mano  que  fabricó  las 
de  Tarazona  y  Munebrega. 

Masdeu  no  las  incluye  ni  es- 
tas dos  últimas  ni  las  anteriores 
en  su  colección:  en  cambio  con- 
servo una  inscripción  hallada 
en  una  vasija  de  barro  con  el 
nombre  del  alfarero,  en  esta 
forma : 


C«     MAE-     M-     M-     F* 


Cayo  Meció,  hijo  de  Marco 
Meció,  según  alli  interpreta  (1). 

La  circunstancia  de  no  ha- 
berse fundado  ningún  pueblo 
sobre  las  ruinas  de  Bilbilis  ha 
hecho  que  se  conservasen  hasta 
el  dia  de  hoy  los  vestigios  de 
sus  antiguas  murallas  y  del  aeró- 

1«)    iDscrtp.  1790,  t.  i 9,  pág^  388. 


polis,  ó  alcázar'  superior,  que 
dominaba  y  defendia  el  pueblo, 
y  constituid  su  principal  defen- 
sa por  el  lado  del  N*  O.,  por 
donde  comunicaba  con  los  mon- 
tes inmediatos. 

En  una  obrita  que  se  princi- 
pió á  publicar  el  año  1845  en 
Calatayud,  se  hacia  la  descrip- 
ción siguiente  de  aquellas  ruinas 
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sobre  el  monte  Bainbola  (1).     ))tran   también   fragmentos   de 


«Este  cerro  se  ve  coronado 
i»por  una  muralla  de  forma  cua- 
i>drilálera,  que  viene  á  formar 
»casi  un  rectángulo  con  algu- 
»nas  ligeras  inflexiones,  debidas 
»al  terreno.  Su  área  es  muy  di- 
i»ficil  de  determinar  exactamen- 
»te,  por  sus  barrancos  y  gran- 
adas irregularidades,  pudiendo 
^decirse  no  obstante  que  cor- 
x> responde  á  una  gran  ciudad. 
»Se  halla  desiruida  completa- 
»mente  por  la  parle  de  S.  E., 
«conservándose  solamente  en 
»ffledío  de  la  linea  los  restos  de 
»una  nueva  y  segunda  fortale- 
»za,  con  dos  lineas  de  gruesa 
)»muralla  sobre  peña  viva,  que 
»eí  vuígo  llama  cárcel  de  moroSf 
»y  que  en  micstro  concepto 
oera  el  castillo  principal,  seme- 
x>jante  á  nuestras  ciudadelas 
»(aunque  seco),  que  dominaba 
»la  población  por  su  espalda  y 
»la  vega  por  su  frente. 

«»En  este  punto  es  donde  mas 
^vestigios  y  restos  de  edificios 
))y  cimienlos  sé  conservan,  y 
»ea  cuyos  escombros  se  encuen- 


(i)  Glorías  dé  Cklatayud  y  su  antijg^ao 
partido,  por  ci  presbítero  Don  Mariano  del 
Cos,  Beneficiado  y  Presidente  de  la  parro- 
quia de  San  MigueL  de  esta  ciudad  y  Don 
Felipe  Grayaiar,  Director  del  colegio  de  Hu- 
manidades do  la  misma.  Calatayud,  1845. 


»mas  valor  y  gusto,  como  tro- 
»zos  de  columnas,  de  vajilla  y 
))molduras  de  alabastro,  por  lo 
»cual  inferimos  que  allí  debió 
»ostar  situado  el  palacio  prin- 
))cipal  de  la  ciudad  (4).  Tam- 
))b¡en  se  halla  aqui  un  recinto, 
«cuyas  gruesas  paredes  y  bó- 
»veda  arqueada  están  lavadas  de 
»yeso  y  formadas  de  una  arga- 
))masa  muy  sólida  de  guijarro. 
»Es  longitudinal,  de  unas  cua- 
«renta  varas  de  largo,  cuatro 
))<le  anchura  y  unas  cinco  de 
«altura  del  suelo  á  la  bóveda: 
»hoy  está  consagrada  á  ermita 
»de  Santa  Bárbara.  Algunos  han 
)>lIamado  á  todo  ello  coliseo: 
»no  sabemos  en  qué  lo  fundan, 
»pues,  como  se  ha  dicho,  el  to- 
»do  parece  haber  sido  una  pe- 
»querta  pero  importante  forta- 
»lcza,  y  el  recinto  descrito  lo 
«juzgarnos  una  parle  inferior 
»dcl  edificio  de  consideración, 
«semejante  á  las  bodegas  que 
«se  construyen  para  fundamen- 
«tos,  y  nos  da  motivo  para 
«creerlo  asi  la  enorme  grosor 
«de  sus  paredes  y  techo,  su 
«situación,  el  ningún  vestigio 
«de  haber  servido  para  cosa 
«alguna,  y  no  tener  ningún  in- 

(1)    Seria  el  foro,  ó  algún  templo. 
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»dicio  de  ventana  ni  puerla.  }!>muy  poco  inclinada  de  la  per- 


»E1  lado  de  la  muralla  que 
^corresponde  al  Nord  Este  pre- 
Dsenla  menores  vestigios,  y  se 
»conoce  que  aprovecharon  los 
^antiguos  en  él  para  la  linea 
)>de  la  fortificación  lo  erizado 
»de  la  peña,  y  la  continuaron 
)>artifíc¡almente  en  las  ondula- 
aciones,  pues  solo  en  ellas  se 
jDven  algunos  restos.  En  es- 
»te  lado,  principalmente  en  la 
)>parte  superior,  es  tal  la  dis- 
i> posición  y  escabrosidad  de 
»la  peña,  que  si  se  deja  caer 
»una  piedra  desciende  casi  per- 
«pendicularmente  de  una  enor- 
Dme  altura  al  rio,  que  va  de- 
»bajo  encajonado  y  profundo, 
»formando  un  foso  natural  en- 
jDtre  peñas,  cuya  vista  liorro- 
j)riza.  Por  esta  seguridad  de  la 
«naturaleza,  se  conoce  que  los 
)» antiguos  descuidaron  el  forti- 
»fícar  mas  aquel  costado.  La 
»linea  superior  ó  de  Norte, 
))aunque  situada  sobre  el  bor- 
)>de  del  cerro,  es  no  obstante 
}»mas  continuada,  y  se  percibe 
)>toda  la  muralla  á  superficie 
))de  tierra.  En  este  lado  fijaron 
)>la  consideración  mas  que  en 
»el  anterior,  ya  porque  el  ter- 
«reno  es  menos  escabroso  y 
Derizado,  ya  porque  tiene  de- 
bíante una  cuesta,  que  aunque 


»pendicular,  es  no  obstante 
s> transitable,  por  estar  formada 
)>de  guijarro  suelto:  esta  cuesta 
» termina  en  las  orillas  de  los 
»rios  Jalón  y  Rivota,  en  el  pun- 
}í>to  de  su  unión.  El  lado  que 
»mira  al  N.  0.  y  Oeste  es  el 
)i>que  mas  fortificado  aparece,  y 
}D  donde  se  ven  trozos  mayores 
»de  muralla,  sin  duda  por  ser 
»este  el  punto  de  mas  fácil  ac- 
úcese, pues  es  el  lado  del  istmo, 
»al  que  puede  llegarse,  aunque 
»con  mucha  dificultad,  por  los 
amontes  inmediatos  de  la  cor- 
x>dillera  dicha  anteriormente. 
»Por  este  lado  se  conoce  que 
}»tenian  la  entrada  principal  á 
»la  ciudad,  pues  se  ve  la  señal 
í>de  la  carretera  que  formaron, 
» haciendo  cortes  de  monteci- 
))llos,  como  los  que  se  ven  en 
}Dlas  carreteras  modernas. 

»E1  grosor  de  la  muralla  es 
»constantemente  de  catorce  á 
)»diez  y  seis  palmos,  formada 
»toda  ella  de  espaciosas  losas, 
asacadas  de  la  misma  peña.» 

«Se  ven  diseminados  por  el 
» terreno  algunos  recintos  de 
)>paredes  y  bóveda,  mas  ó  me- 
ónos gruesas,  aunque  todas  de 
^asombrosa  solidez  y  construi- 
)>das  de  la  misma  argamasa  de 
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)»gu¡jarro  de  que  antes  se  ha     ni  aun  apenas  visitadas. 


»hablado.  El  guijarro  es  variado 
Den  el  tamaño,  y  debió  sacarse 
»de  la  pendiente  del  Norle. 

Preciso  ha  sido  dar  cabida  á 
esta  descripción»  mas  bien  que 
hacerla  nueva,  porque  desde 
que  se  hizo  hasta  el  dia  aque- 
llas ruinas  han  padecido  mucho; 
y  aunque  la  descripción  sea  pro- 
iija,  refiérese  á  unas  antigüeda- 
des de  gran  importancia,  y  que 
antes  no  habian  sido  descritas. 


Ignórase  la  época  de  la  des- 
trucción de  Bílbilis.  Algunos  de 
los  que  escribieron  acerca  de 
sus  antigüedades  suponen  gra- 
tuitamente que  fué  arruinada 
en  tiempo  del  Emperador  Adria- 
no (1).  Pero  es  una  patraña, 
pues  existia  en  el  siglo  IV  en 
la  misma  forma  que  en  tiempo 
de  Marcial.  Llamaba  este  pén- 
dulos ó  pendientes  á  los  techas 
de  su  patria: 


Ducil  ad  auríferas  quo  me  Salo  Celliber  oras. 
Péndula  quo  pairice  visere  tecla  libet 

y  Ausonio,  en  el  siglo  IV,  es-     estaba  en  España,  le  dice  (2): 
cribiendo  á  San  Paulino,  que 

Ergo  meum  patricsque  decas,  columenque  Senatus 
Bilbilis,  aut  hcerens  scopulis  Calagurris  habebit. 

Y  San  Paulino  le  contesta: 

Mofilanamque  mihi  Calagunim 

El  Bilbilim  acutis  pendeíntem  scopulis. 


Donde  se  ve  la  idea  de  estar 
entonces  Bílbilis  en  el  sitio  de 
mucha  pendiente,  como  habia 
dicho  JMarcial.  Hállanse  también 
con  abundancia  en  Calatayud 
monedas  de  Constantino  y  de 
los  Emperadores  posteriores. 

Finalmente,  el  geógrafo  Ra- 


venalc  la  supone  existente  en 
el  siglo  VIII:  allem  juxta  su^ 
npra  scriptam  Civitalem  Caesar- 
naugustam  ponitur  Civilas  qu(B 
if>dicitur  Nertobriga,  Delbili,  Ar- 


(i)    Argaez. 

(2)    Ausoiiius,  Ep.  25  ad  Paulinum. 
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^cobrica,   Segonlia,    Cmsaram, 
v>Arenlia^y> 

VARADO. 

Da  noticia  de  este  paraje 
Marcial  en  su  descripción  de 
la  Celtiberia: 

El  sacrum  Varadonis  illicehtm. 

En  algunas  ediciones  se  es- 
cribe Baradonis. 

Su  situación  parece  que  pue- 
de fijarse  en  los  llanos  de  Ve- 
raton,  al  pie  del  Moncayo,  y  de 
la  cordillera  que  partiendo  des- 
de este  divide  Aragón  de  Cas- 
tilla: la  analogia  de  uno  y  otro 
nombre»  el  hablar  alli  de  las 
cosas  mas  notables  de  la  Celti- 
beria,'y  haber  nombrado  antes 
á  Tudela,  Platea  y  otros  puntos 
no  lejanos  de  Veraton,  permite 
conjeturar  que  estuviera  alli  el 
carrascal  sagrado,  por  donde 
pasaban  de  priesa  los  viajeros. 

BOVERCA. 

Es  el  pueblo  de  Bubierca,  si- 
tuado en  la  via  de  Zaragoza  en- 


Tr  atado  LA  XA  VI  I. 
Ire  Attacum  y  Aquae  Bilbilila- 
norum.  Hoy  pasa  el  ferrocarril 
por  debajo  del  pueblo,  y  en  las 
excavaciones  hechas  con  este 
motivo  se  han  hallado  algunas 
medallas,  en  especial  una  de 
oro,  de  Nerón,  muy  bien  con- 
servada. Se  duda  si  el  pueblo 
estuvo  en  el  sitio  que  hoy  ocu- 
pa, ó  en  un  cerro  inmediato, 
donde  se  ven  unas  ruinas  an- 
tiguas. 

Algunos  han  querido  suponer 

'  que  Marcial  era  natural  de  Bo- 
verca  y  no  de  Bilbilis;  pero  esto 
equivaldría  á  suponer  que  Mar- 
cial no  sabia  cuál  era  su  pue- 
bio,  pues  él  constantemente  so 
llama  hijo  de  Bilbilis  y  munici* 
pe  de  ella. 

A  Don  Gerónimo  Escosura, 
en  su  Compendio  de  la  Historia 
de  España,  se  le  antojó  poner 
a  Bilbilis. en  Bubierca:  para  que 
la  teoría  fuese  completa  debió 
poner  á  Boverca  en  el  monte 
Bambola.  No  tuvo  en  cuenta 
que  en  el  mismo  epigrama  (50 
del  libro  I.**),  después  de  ha- 
blar de  Bilbilis 


Videbis  allam  Liciniane  Bilbilim, 
dice  poco  mas  abajo 

Prmtabit  ipsa  prope  Boverca  prendenti  (eras. 
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No  dejaré  de  notar  aqui  los 


muchos  pueblos  que  habia  en 
aquella  parle  de  la  Celtiberia 
que  principiaban  con  la  misma 
silaba:  Boverca,  Borsao,  Bursa- 
do,  Bolrodum,  Bolerdum,  y  no 
lejos  de  allí  están  los  pueblos 
de  Borobia,  Bordalba  y  Bozme- 
díano,  que  quizá  también  fue- 
ron Celtiberos. 


BOTERDUM— BOTBODUM. 

Es  tal  la  afínidad  de  ambos 
nombres,  que  algunos  han  crei- 
do  fuese  un  mismo  paraje  el  que 
Marcial  designó  con  estas  pala- 
bras, caso  de  que  no  sea  error 
de  los  copiantes  el  haberlos  mu- 
dado. 


El  delicaíum  Dolrodi  nemus 
Pomona  quod  foelix  amat 

Hic  colimus  labore  pigri^Bolerdum 
Plateamque. 


El  bosque  de  Botrodo  era  de 
árboles  frutales,  como  lo  indica 
el  amor  de  la  diosa  de  las  man- 
zanas y  demás  frutas. 

También  Boterdo  parece  ser 
a^gun  terreno  fértil  y  no  lejos 
de  Calatayud. 

Los  aragoneses  traductores 
de  Marcial,  como  Salinas,  Lar- 
rea y  otros,  cuyas  versiones 
de  Marcial  he  podido  ver,  opi- 
nan que  Botrodo  era  el  delicio- 
so bosque  de  Campiet»  á  las  fal- 
das del  Bambola,  y  regado  por 
el  Jalón,  que  forma  uno  de  los 
paisajes  mas  encantadores  de 
España,  y  cuyas  ricas  y  esquisi- 
tas  frutas  son  tan  apreciadas  en 
las  mejores  mesas  de  la  corte, 


en  especial  sus  delicados  melo- 
cotones. Estando  la  agricultura 
tan  adelantada  en  tiempo  de 
Marcial,  no  es  de  presumir  que 
Campiel  fuera  entonces  menos 
feraz  que  ahora,  y  que  dejase 
de  cantar  la  amenidad  del  sitio 
de  recreo  que  principiaba  tan 
cerca  de  los  muros  de  Bilbilis. 
Coleso,  en  sus  notas  á  Marcial 
(citado  por  Cortés),  dice  que 
Boterdo  era  la  huerta  de  Sego- 
briga:  lo  mismo  podia  ser  la  de 
Tarazoria  ó  de  Daroca,  y  aun 
mas  fácil  que  aludiera  á  ellas, 
pues  las  tenia  mas  cerca. 

El  Seftor  Cortés  (V.  Botrídi 
mmus)  la  reduce  á  Botorrila,  á 
las  orillas  del  Huerva^  y  debió 
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creer  también  á  Botrodo  sinóni-     general  Sertorio,  por  serle  des- 
afectos sus  habitantes.  Dice  asi: 

<iHaec  secum  agitans  SerlO' 
r^rius  praeter  hiberum  amnem 
yyper  pacatos  agros  quietum  exer- 
i»citum  sitie  ullius  noxa  duxü. 
y^Profectus  inde  in  Bursaonum, 
»e(  Casvantinorum  et  Gr acuri- 
Tf>tanorum  fines  evastatis  omm* 
y>b\is,  proculcatis  segetibus,  ad 
i^Calagurim  Nasicam  sociorum 
ifiurbem  benita  transgressusque 
i>  amnem  propinquum  urbi  ponte 
TU  fació  castra  posuiU  (1). 

Infiérese  de  aqui  que  los  Bur- 
saones  eran  vecinos  de  los  de 
Cascante  y  Corella,  y  tanto  por 
esto  como  por  la  afinidad  del 
nombre,  es  ya  corriente  la  opi- 
nión que  sitúa  el  pueblo  de  Bur- 
sao,  ó  Bursada,  en  donde  hoy 
está  la  ciudad  de  Borja. 

El  Dr.  Don  Casimiro  Ortega, 
en  su  tratado  de  las  aguas  ter- 
males de  Trillo  (2),  pretende 
reducir  á  este  pueblo  el  de  Bur- 
sada,  alegando  que  le  cuadra  la 
latitud  de  Ptolemeo;  que  á  una 
milla  de  los  baños  se  encuen- 
tran las  ruinas  de  un  pueblo  ro- 
mano en  lo  alto  de  un  cerro, 
que  circunda  el  Tajo,  y  que  Pli- 


mo  de  Boterdo,  pues  no  cita 
este  segundo  nombre.  Para  ello 
no  tuvo  mas  razón  que  la  afini- 
dad de  nombre  y  la  amenidad 
de  Botorrita,  que  nada  tiene  de 
especial  en  esto  sobre  otros 
muchos  puntos,  y  que  no  supera 
á  la  de  Campiel.  Algo  lejos  es- 
taba Botorrita  de  Bilbilis  para 
que  pudiera  ir  á  cultivar  huer- 
tos con  mucha  comodidad. — Hic 
colimus  labore  pigri. 

El  P.  Argaez  reduce  Boter- 
dum  á  Monlerde,  no  lejos  de 
Calalayud  y  próximo  al  célebre 
monasterio  de  Piedra,  cuya  la- 
guna y  hermosa  cascada  de  80 
metros  de  caída,  juntamente 
con  las  maravillas  de  la  natu- 
raleza que  por  aquel  terreno 
abundan,  le  hacen  digno  de  ser 
nombrado.  Pero  parece  preferi- 
ble que  Boterdum  y  Botrodum 
sean  una  misma  cosa,  y  esta 
muy  próxima  á  Bilbilis.'  * 

BURSADA. 

Ptolemeo  habla  de  este  pue- 
blo, nombrándolo  entre  los  Cel- 
tiberos. Plinio  cita  á  los  Bur- 
saonenses,  y  Tito  Livio,  en  el 
fragmento  publicado  por  Giove- 
nazzo,  nombra  también  á  los  Bur- 
saones,  cuyo  territorio  taló  el 


(1)  Kslá  copiado  con  su  propia  ortog^ra* 
fía,  que  es  muy  defectuosa. 

(2)  Impreso  de  Real  orden  en  casa  de 
Ibarra,  1778,  en  un  tomo  en  4.** 
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nio  dice  c:que  lenian  por  coníi-     envidiosos  é  ignorantes  á  los 


)>nes  ó  aledaños  á  los  Galagurri- 
Díanos  y  Complutenses.»  Pero 
Plinio  no  había  de  semejantes 
términos.  Y  aun  asi,  ¿qué  tie- 
nen que  ver  los  de  Trillo  con 
los  de  Calahorra?  La  latitud  de 
Ptolemeo  tampoco  es  exacta,  y 
para  fijar  una  posición  no  basta 
que  convenga  la  latitud  si  no 
conviene  la  longitud.  Ademas, 
Trillo  y  su  vecina  Pastrana  (Pa- 
terniana)  estaban  en  la  Carpe- 
lania..  donde  la  puso  Ptolemeo 
á  los  grados  90^0— 40 »s,  al  pa- 
so que  á  Bursada  la  pone  á  los 
i2*s_4030.  Baste  esto,  sin 
otras  razones,  para  rebatir  esa 
reducción,  que  nadie  ha  queri- 
do aceptar. 

Bursada  no  está  en  ninguno 
de  los  itinerarios  romanos.  Lo 
mismo  sucede  hoy,  pues  su  po- 
sición excéntrica;  y  á  las  faldas 
del  Moncayo,  la  hacen  distante 
de  las  vias  generales,  que  por 
alli  iban  á  buscar  las  orillas  del 
Ebro,  como  las  buscan  ahora. 

Nada  diré  de  las  antigüeda- 
des fabulosas  de  este  pueblo, 
que  prohijó  Argaez  con  su  ha- 
bitual credulidad  (i),  pues  al  ha- 
blar de  Borja  hizo  la  apología 
de    Anio  de  Viterbo,  llamando 


(1)     Argaez,  fól.  564  y  565. 

TOMO   XLIX. 


que  no  creian  entonces  (1675) 
sus  ridiculas  patrañas. 

Ademas,  por  otro  texto  del 
mentido  Luitprando  llamó  á 
Borja  Segeda,  diciendo  que  Se- 
geda  (Borja)  era  capital  de  los 
Beli taños.  Si  Segeda  hubiera 
sido  capital,  lo  seria  de  los  Se- 
gedanos,  pero  no  de  los  Beli- 
tanos. 

BALSIO. 

Este  pueblo  es  uno  de  los 
mas  dudosos  de  la  geografía  an- 
tigua. Cortés,  en  su  Dicciona- 
rio, creyó  que  Balsione,  Beliso- 
ne  y  Belsione,  con  cuyos  nom- 
bres se  halla  escrito  en  el  Iti- 
nerario de  Antonino,  eran  si- 
nónimos de  Bursada,  y  por 
tanto  que  Balsio  debia  reducir- 
se á  Bursada  ó  Bursao,  que  es 
Borja.  Al  mismo  tiempo  negó 
que  Balsione  ó  Belsione  fueran 
lo  mismo  que  Belsinum,  y  re- 
dujo este  último  pueblo  á  la 
Almunia  de  Doña  Godina. 

Por  el  contrario,  los  señores 
Fernandez  Guerra  y  Saavedra 
opinan  (1),  en  mi  juicio  con 
mas  exactitud,  que  el  pueblo 


(1)  Discursos  leídos  ante  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  en  la  recepción  públi* 
ca  de  Don  Eduardo  Saavedra  el  día  28  de 
Diciembre  de  1862. 

8 


58  España  Sagrada. 

llamado  Balsio  ó  Belsio  parece 
idéntico  á  Belsinum. 

Examinemos    las    distancias 
por  ambas  partes. 

Dos  caminos  habia  de  Tara- 
zona  á  Zaragoza:  el  uno  que 
venia  desde  Aslorga  atravesan- 
do la  Cantabria,  iba  por  Gara  vi; 
el  otro  era  directo  de  Tarazona 
á  Zaragoza»  pasando  por  Bal^ 
sione  y  AUobone.  La  distancia 
de  Tarazona  á  Zaragoza  era  de 
56.000  pasos:   de  Tarazona  á 
Balsione  20.000  pasos  (5  le- 
guas aproximadamente):  de  Bal- 
sione á  Allobone  (Alagon)  otros 
20.000  pasos:  de  alli  á  Zarago- 
za 16.000.   Siendo  el  camino 
de  Tarazona  al  pueblo  de  Ala- 
gon 10  leguas,  resultaba  estar 
Balsione  á  la  mitad  del  cami- 
no, cinco  leguas  de  Tarazona  y 
otras  tantas  de  Alagon.   Pero 
distando  Borja  siete  leguas  (ó 
mas )    de    Alagon ,    y    apenas 
tres  de   Tarazona ,    no    puede 
ser  que  Balsione  estuviese   en 
Borja. 

Ademas  en  el  camino  de  As- 
torga  á  Tarragona  se  cita  á 
Bellisone,  que  con  fundamento 
se  cree  sea  lo  mismo  que  Bal- 
sione. Las  mansiones  allí  son 
las  siguientes: 

Barbariana  (Barberana)  á  Co- 
rel la,  32.000  pasos. 
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Graccurris  (Corella)  á  Belli- 
sone, 28.000  pasos. 

Bellisone  (ó  Balsione)  á  Za- 
ragoza, 36.000  pasos. 

En  el  camino  anterior  se  cal- 
culaban de  Balsione  á  Zarago- 
za, por  Alagon,  56.000  pasos. 
En  este  de  Bellisone  a  Zarago- 
za 36.000:  por  consiguiente 
Bellisone  estaba  dos  leguas  mas 
distante  de  Zaragoza,  lo  mis- 
mo que  Balsione,  y  se  necesi- 
taba hacer  parada  en  dicho  pue- 
blo de  Alagon.  Creo  por  tanto 
que  Bellisone  ó  Balsione  eran 
un  pueblo  mismo  y  no  dos  man- 
siones distintas. 

Hay  pues  que  fijar  la  situa- 
ción de  Balsione  á  siete  leguas 
y  media  de  Corella  y  nueve  de 
Zaragoza,  cinco  de  Tarazona  y 
cuatro  de  Alagon.  Hay  que  se- 
ñalarla ademas  en  la  proximidad 
del  Ebro,  camino  de  Corella 
á  Zaragoza.  Quién  con  estas 
dimensiones  podrá  colocar  á 
Balsione  ni  en  Borja  ni  en  h 
Almunia?  Viniendo  el  camino 
de  la  Bioja  (Berones)  por  Co- 
rella, Cascante  y  Ablitas,  don- 
de hay  vestigios  de  calzada  ro- 
mana, á  buscar  el  terreno  llano 
y  ameno  de  las  márgenes  del 
Ebro,  puede  fijarse  en  Corles 
de  Navarra,  mas  próximo  á  Co- 
rella que  á  Zaragoza;  de  mane- 
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ra  que  calculada  la  distancia  de     notables  por  sus  fábricas  de  ar- 


Zaragoza  á  Gorella  en  diez  y  seis 
leguas,  corresponden  siete  de 
Corella  á  Cortes,  cinco  de  este 
hasta  Alagon,  y  cuatro  de  Ala- 
gon  á  Zaragoza.  De  Tarazona  á 
Cortes  resultan  igualmente  los 
20.000  pasos  ó  cinco  leguas  de 
la  otra  via.  Creo  pues  que  se 
debe  fijar  con  bastante  proba- 
bilidad la  mansión  de  Balsione 
á  las  inmediaciones  de  Cortes 
de  Navarra,  donde  se  conser- 
van algunos  vestigios  de  anti- 
güedades romanas,  según  Cean. 

CALIBS. 

Era  célebre  este  rio  por  el 
temple  que  lograban  las  armas 
(jue  se  forjaban  valiéndose  pa- 
ra ello  de  sus  aguas.  Dos  pasa- 
jes hay  á  propósito  de  esto.  El 
uno  es  de  Plinio,  ya  citado, 
que  hablando  de  los   pueblos 


mas,  cita  en  este  concepto  á 
Bílbilis  y  Tarazona,  asiculi  BiU 
bilim  in  Ilispania  et  Turiaso-- 
nem.yy  El  otro  es  de  Justino, 
que  dice,  hablando  de  los  ga- 
llegos, que  no  merecian  entre 
ellos  estimación  alguna  los  dar* 
dos,  que  no  hubieran  sido  tem- 
plados en  las  aguas  del  rio  Bíl- 
bilis ó  del  Chalibe.  Teniendo 
en  cuenta  que  el  rio  de  Tara- 
zona,  que  según  Plinio  servia 
para  dar  á  las  armas  un  temple 
excelente,  lleva  el  nombre  de 
Queiles,  ó  Cailes,  como  aun  lo 
.  pronuncia  el  vulgo,  no  se  habia 
dudado  que  fuera  este  el  Ca- 
lybs^  ó  Chalibs  de  los  antiguos, 
de  que  habló  también  Marcial 
cuando  creyó  superior  el  tem- 
ple que  daba  el  Jalón  á  las  ar- 
mas al  qué  les  comunicaba  el 
Queiles. 


Sasvo  Bilbilim  optimam  metallo, 
Qu(B  vincil  Chalybasque,  Noricosque, 
Et  ferro  IHalcam  suo  sonantem 
Quam  flüclu  tenui,  sed  inquieto, 
Armorum  Salo  temperator  ambií. 


Justino  dice  que  á  los  habi- 
tantes de  las  orillas  del  Chalybs 
los  llamaban  Chalibas  por  este 
motivo,  y  asi  queda  explicado 
fácilmente  este  pasaje  de  Mar- 


cial, aunque  na  seria  tan  fácil 
decir  quiénes  fuesen  los  No  ri- 
cos, que  también  eran  célebres 
por  el  temple  de  sus  armas. 
A  pesar  de  estas  y  otras  pa- 
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labras  terminantes  de  Marcial,     ro  nuestros  antiguos  guerreros 


que  coinciden  con  las  de  Plinio, 
no  lian  faltado  escritores  que 
han  llevado  el  Bilbilis  á  Bilbao, 
como  Marineo  Siculo,  gran  era- 
brollador  de  nuestra  geografía, 
que  también  al  Gauno  le  llamó 
mons  Caciy  por  alusión  á  los 
embustes  de  Caco,  originario 
de  su  tierra.  Oíros  han  llevado 
el  rio  Bilbilis  á  Galicia,  fijándo- 
le arbitrariamente  en  el  Bubal, 
rio  de  aquel  pais,  y  oíros  en  el 
Bilbis,  junto  á  Santiago.  Al 
mismo  tenor  han  querido  supo- 
ner que  el  Ghalybs  era  el  rio 
Cabe,  que  pasa  por  tierra  de 
Lemos  en  Galicia.  Pero  enton- 
ces ¿qué  lendria  de  particular 
que  los  gallegos  estimasen  las 
armas  fabricadas  y  templadas 
en  su  tierra?  Este  aprecio  es 
natural:  ¿qué  tiene  de  particu- 
lar que  en  España  se  apre- 
cien las  espadas  loledanas?  pe- 


buscaban  las  hojas  damasqui- 
nas y  las  cotas  milanesas  con 
preferencia  á  las  fabricadas  en 
España,  y  esto  debería  notar- 
se, no  lo  primero. 

Ademas  el  rio  Cabe  no  con- 
serva la  radical  ( como  la  con- 
serva el  Queiles,  y  cualquiera 
etimologista  conoce  que  como 
letra  radical  puesta  en  el  cen- 
tro, es  mas  importante  que  la 
b,  radical  última  fácil  de  per- 
derse en  la  pronunciación.  Por 
lodas  estas  razones  yo  creo  que 
el  Chalybs  era  el  rio  Queiles, 
que  nace  cerca  de  Agreda,  en 
los  Pelendones,  pasa  por  Ta- 
razona  y  Cascante,  y  desagua 
en  el  Ebro  al  pie  de  Tudela, 
cuya  población  atraviesa. 

El  P.  Traggia  copió  en  su 
aparato  la  inscripción  siguien- 
te (1)  hallada  cerca  de  Tarra- 
ragona. 


VI  • 


CERIVS  •     EFFONDO  < 

CHALYBIN  • 
VIR-     AVG«     F«     C 
D-     D- 


Tilo  Cerio  Effondon,  Seviro 
Augustal,  cuidó  de  que  se  hi- 
ciera (esta  estatua  ó  ara,  lo  que 
fuese)  por  decreto  de  los  De- 


curiones. 


El  litulo  de  Chalybino  quie- 
re decir  que  era  del  pais  de  los 
Ghalybes  ó  Chalybas,  como  los 

{{)    Tomo  2.^  pág^.  f55y!56. 
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llamó  JHarcial,  esto  es,  del  ter-     estas  venían  por  conducto  del 


ritorio  que  media  entre  Tarazo- 
na  y  Tudela. 

Masdeu  copió  esta  inscrip- 
ción (1),  pero  bastó  que  Trag- 
gia  hubiera  dicho  que  el  Cha~ 
lybs  era  el  Queiles  de  Tarazona, 
para  que  él  mudara  de  opinión, 
y  retractando  lo  qu^  habja  di- 
cho en  el  tomo  VIH,  n.**  54, 
en  este  sentido,  pusiera  el  Cha- 
lybs  en  Galicia.  Si  Traggia  lo 
hubiera  puesto  en  Galicia  es 
muy  posible  que  Masdeu  lo  hu- 
biera situado  en  Aragón.  Pre- 
gunta con  mucho  énfasis — ¿Dón- 
de hubo  jamás  en  la  Celtiberia 
un  rio  con  este  nombre?  Pu- 
diera preguntársele  en  el  mis- 
mo tono:  ¿dónde  hubo  jamás  en 
Galicia  un  rio  con  este  nombre? 
¿Le  nombran  acaso  en  Galicia 
ni  Plinio  ni  Pomponio  Mela, 
que  citan  tos  ríos  de  Galicia?  (2) 
Pero  Masdeu,  que  nunca  olvi- 
daba que  el  Conde  de  Aranda 
habia  nacido  en  Aragón,  perdia 
todo  su  aplomo  en  hablando  de 
cosas  de  aquel  pais,  y  mas  si 

(1)  Inscrip.  <639,  lomo  19,  pág.  249. 

(2)  Pomponio  Mela,  lib.  3.°,  cap.  i."*, 
hablando  de  las  costas  de  Galicia  y  del 
pais  de  los  Céllicos:  aftuuntque  per  eos  Avo, 
Celadué,  Ncelñs,  Minius  el  cui  oblivionU  cog- 
nomen  egí  Limia.n  Nombra  después  los  ríos 
Le  ron  y  Ullan,  Tamaris  y  Sars.  ¿Dónde 
está  aquí  citado  el  Chalybs? 


poco  seguro  Traggia. 
CARA  VIS. 

Estaba  aquel  pueblo  cerca 
de  Balsio  y  de  Bursada,  y  ha- 
bia un  camino  que  conducia  de 
Tarazona  á  Zaragoza  por  aquel 
lugar.  Venia  el  camino  desde 
Astorga,  por  Clunia,  Osma, 
Numancia,  Muro,  Tarazona  á 
Zaragoza,  poniendo  á  Caravis 
entre  estas  dos  últimas  ciu- 
dades. 

De  Tarazona  á  Caravis  habia 
18.000  pasos:  de  Caravis  á  Za- 
ragoza 37.000:  estaba  pues  Ca- 
ravi  mas  cerca  de  Tarazona  que 
de  Zaragoza,  pues  distaba  de 
esla  nueve  leguas  y  media,  y 
de  Tarazona  solamente  cuatro 
leguas  y  media.  No  se  nombra 
la  mansión  de  AUobone  (Ala- 
gon),  como  en  la  olra  via  por 
Cortes,  Y  esto  indica  que  Ca- 
rabi  estaba  en  paraje  separado 
del  Ebro,  y  en  camino  recto 
de  Tarazona  á  Zaragoza,  aun- 
que fuera  mas  áspero  y  menos 
poblado  que  las  márgenes  de 
aquel  rio. 

Generalmente  se  ha  colocado 
á  Caravis  en  Magallon,  y  el  se- 
ñor Cortés,  en  su  Diccionario, 
hizo  sus  acostumbrados  esfuer- 


62  España  Sagrada. 

zos  (le  imaginación  para  hallar 
palabras  hebreas  y  griegas  que 
tuviesen  afinidad  entre  sí;  pero 
Magallon  está  á  una  legua  de 
Borja,  y  al  pie  del  pueblo  pasa 
también  hoy  dia  la  carretera 
que  conduce  de  Borja  á  Zara- 
goza, la  cual  se  hizo  á  princi- 
pios de  este  siglo.  No  hay  en 
ella  vestigios  de  via  romana. 
Tampoco  hay  en  el  pueblo  me- 
moria de  ninguna  antigüedad 
de  entonces.  La  iglesia  está  en 
lo  alio  del  cerro,  y  desde  allí  se 
dominan  muchas  leguas  de  ter- 
reno, por  lo  que  generalmente 
ha. sido  fortificada  en  casos  de 
guerra.  Basta  haber  estado  en 
ella  para  conocer  que  los  Celti- 
beros no  podian  desperdiciar 
una  posición  estratégica  tan 
ventajosa. 

Como  desde  allí  á  Zaragoza 
el  terreno  es  generalmente  seco 
hasta  las  inmediaciones  del  Ja- 
Ion,  por  ese  motivo  no  es  de 
extrañar  que  la  distancia  de 
nueve  leguas  y  media  hasta  Za- 
ragoza no  presentara  pueblo 
ninguno  de  importancia. 

Caravis  debia  ser  pueblo  pe- 
queño, pero  en  paraje  fortifica- 
do. No  lo  cita  ningún  geógra- 
fo, pero  es  célebre  en  las  guer- 
ras celtibéricas,  por  haber  de- 
sertado  de   la  Confederación, 
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haciendo  alianza  con  los  Roma- 
nos. Los  Celtiberos  pusieron  si- 
tio al  pueblo.  Kstaban  ya  para 
rendirse  los  Caravitanos,  cuan- 
do Gracco  hizo  que  uno  de  sus 
soldadoá  se  disfrazara  de  Celti- 
bero, y  burlando  con  este  es- 
tratagema á  los  sitiadores,  el 
espia  jomano  entró  en  Caravis  y 
avisó  á  los  sitiados  que  Gracco 
venia  á  socorrerlos,  y  estaría 
allí  dentro  de  tres  dias,  como 
lo  hizo.  Con  este  motivo  se  dio 
la  terrible  batalla  á  las  faldas 
del  Moncayo,  que  distan  de  allí 
una  legua. 

La  posición  de  Magallon  en 
efecto  es  muy  estratégica;  y  la 
carretera  hoy  solo  toca  á  la  par- 
te mas  baja  del  pueblo. 

El  P.  Argaez  redujo  el  pue- 
blo de  Caravis  á  Cárabes,  en  la 
provincia  de  Soria.  Pero  aun- 
que el  nombre  sea  muy  pareci- 
do, no  era  á  la  verdad  pueblo 
por  donde  se  pudiera  ir  de  Ta- 
razona  á  Zaragoza.  Mas  opor- 
tuno está  en  creer  al  célebre 
Rethógenes  Carabino  oriundo 
de  Caravis. 

Aunque  Magallon  no  está  hoy 
dia  dentro  de  la  linea  del  obis- 
pado de  Tarazona,  como  lo  es 
Fuente  Jalón,  y  aun  debiera 
serlo  el  mismo  Magallon,  por 
ese  motivo  no  he  vacilado  cu 
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ponerlo  dentro  del  obispado  de    zo,  se  ve  que  también  los  de 


Tarazona,  pues  lo  rodean  pue 
blos  de  la  diócesis.  Convenia 
también  fijar  la  desafección  de 
los  Caravitanos  á  la  causa  cel- 
tibérica, para  la  teoría  de  su 
separación,  que  se  dirá  luego. 

CASCANTUM. 

Ha  conservado  esta  población 
su  nombre  romano,   pues  hoy 
dia  se  llama  Cascante,  y  corres- 
ponde á  Navarra,  como  en  otro 
tiempo  fué  de  la  Vasconia.  Plo- 
lemeo  la  fijó  en  los  15 — 42^;  y 
la  llamó  Casiconlum:  en  otros 
códices  se  leyó  Bascontum,  le- 
yendo como  fi  la  K  de  Kas- 
contum;  pero  en  las  medallas 
que  acuñó  en  tiempo  de  Tibe- 
lio,  se  ve  claramente  que  se  lla- 
maba Cascantum,  y  Plinio  puso 
á    los   Cascantenses   entre   los 
Latinos  viejos,  que  concurrían 
al  convento  jurídico  ó  audien- 
cia de  Zaragoza.  El  fragmento 
de  Livio  va  citado,  con  su  mala 
ortografía  lo  llama  Casvanlum. 
La  moneda  de  Cascante  acu- 
ñada en  tiempo  de  Tiberio,  dice 
sencillamente:    Ti.    Ccesar  D. 
Aug.  F.  Augustus  Municipium 
Cascantum. 

Por  el  citado  fragmento  de 
Livio,  publicado  por  Giovenaz- 


Cascante,  como  los  de  los  otros 
pueblos  vecinos  de  Borja  y  Co- 
rella,  fueron  Pompeyanos,  se- 
parándose de  la  causa  nacio- 
nal, representada  por  Scrtorio, 
el  cual  por  este  motivo  les  taló 
sus  campos. 

CAUNUS. 

En  este  monte  principiaba 
la  cordillera  del  Orospeda,  ó  sea 
Idubeda  occidental.  A  sus  fal- 
das se  dio  la  batalla  decisiva, 
en  que  los  Celtiberos,  después 
de  una  campaña  de  200  años, 
depusieron  las  armas,  vencidos 
por  Graco,  y,  lo  que  es  peor, 
vencidos  por  si  mismos,  pues 
no  solo  no  estaban  acordes,  si- 
no que  muchos  de  los  pueblos 
ribereños  del  Ebro  se  habian 
declarado  ya  por  los  Romanos. 

Marcial  citó  también  al  Mon- 
cayo  como  una  de  las  cosas  no- 
tables de  la  Celtiberia,  llamán- 
dole estéril  por  sus  nieves,  co- 
mo en  efecto  lo  es  hoy  dia: 
Slerilemque  Caunum  nivibus. 

Los  fabulistas  de  la  edad  me- 
dia le  mudaron  el  nombre,  lla- 
mándole Mons  Cad  (monte  de 
Caco),  en  vez  de  Mons  Caunus, 
suponiendo  que  allí  guardaba 
Caco  sus  ganados,  cuando  Hér- 
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cules  vino  á  poner  término  á 
sus  robos.  Todavia  la  fachada 
de  la  casa  de  ayiinlamienlo  de 
Tarazona  représenla  esle  asun- 
to en  unos  toscos  relieves  del 
siglo  XV. 

Los  inventores  de  los  falsos 
Cronicones  no  quisieron  que- 
darse cortos  en  hacer  al  Mon- 
cayo  teatro  de  sus  fábulas.  El 
llamado  Hauberto,  al  año  5720, 
pone  el  siguiente  disparate,  que 
reprodujo  Argaez  con  su  habi- 
tual credulidad:  aSuper  mon-- 
y>tem  Caium  in  Celtiberia  conS" 
yotruclum  est  templum  Jovi.n 
Pero  en  aquel  tiempo  ni  el 
monte  se  llamaba  Cayo,  sino 
Cauno,  ni  los  Celtiberos,  que 
entonces  eran  monoteistas  y 
adoraban  á  un  Dios  desconoci- 
do, liabian  de  edificar  templos 
para  las  supersticiones  roma- 
nas, aun  no  admitidas  entre 
ellos. 

CENTRONICA. 

Es  el  pueblo  de  Cintruénigo, 
que  por  primera  vez  aparece 
nombrado  en  el  privilegio  lla- 
mado de  los  Votos  de  San  Mi- 
llan.  Pero  siendo  falso  esle  do- 
cumento, importa  poco  para  fi- 
jar cosa  ninguna  acerca  de  las 
antigüedades  de  aquel  pueblo. 
El  señor  Cean  habla  de  sus  an- 
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tiguos  muros,  pero  puede  du- 
darse si  son  romanos.  Aunque 
quizá  su  terminación  seria  en 
briga^  no  debe  confundirse  con 
Centobriga,  que  estaba  en  pa-  * 
raje  de  muy  difícil  acceso,  al 
paso  que  Cintruénigo  está  en 
paraje  abierto  y  llano. 

COiMPLOENTA. 

El  señor  Cortés,  en  su  Dic- 
cionario, la  quiso  suponer  en 
Agreda,  á  fuerza  de  cavilacio- 
nes, y  aun  quiso  confundirla 
con  la  ciudad  de  Complega. 
Pero  la  latitud  que  da  Plole- 
meoá  Comphloenta  es  de  H — 
4235,  y  en  seguida  nombra  á 
Clunia,  la  cual  pone  á  los  U*^: 
no  habiendo  pues  mas  distancia 
de  Clunia  á  Comphloenta  que 
35  minutos,  es  imposible  que 
correspondiera  á  la  villa  de 
Agreda,  por  lo  cual  no  podia 
aquella  ser  de  la  diócesis  de 
Tarazona. 

COMPLEGA, 

El  citado  señor  Cortés,  des- 
pués de  haber  vacilado  mucho, 
creyendo  ^que  Comphloenta  y 
Complega  fuesen  sinónimos,  fi- 
jó al  cabo  este  pueblo  en  Aríza. 
Pero  ni  Ariza  es  tierra  de  oli- 
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vos,  aunque  quizá  lo  fuera  en- 


tonces, ni  está  cerca  del  Mon- 
cayo,  como  parece  indicar  Tilo 
Livio,  que  estaba  Complega  no 
lejos  deCaravis,  que  se  supone 
en  Magallon.  Era  Complega  una 
ciudad  nueva,  y  su  mismo  nom- 
bre no  parece  Celtibero.  Com- 
puesta aquella  población  de  gen- 
te allegadiza,  demostró  mas  al- 
tanería y  astucia  que  valor.  Al 
acercarse  el  Pretor  Placeo,  para 
castigar  un  mensaje  insolente 
que  le  habian  enviado,  aban- 
donaron la  población.  A  Gracco 
le  atacaron  por  sorpresa,  cuan- 
do andaba  hacia  Caravis  y  por 
las  inmediaciones  del  Moncayo, 
pais  abundante  de  olivos.  Los 
vecinos  de  Complega  se  presen- 
taron á  Gracco,  en  número  de 
20.000,  con  ramos  de  oliva,  y 
después  le  atacaron.  Infiérese 
pues  que  Complega  estaba  cerca 
del  Moncayo. 


CONCEDO. 

Véase  lo  que  se  dijo  al  ha- 
blar de  Alhama  (Aquae  Bilbili- 
lanorum). 

LOS  PAYOS. 

El  pueblo  de  los  Payos,  dis- 
tante dos  leguas  al  poniente  de 
Tarazona,  tiene  varias  antigüe- 
dades romanas,  que  describió 
Argaez,  como  son  dos  lápidas 
sepulcrales,  que  no  incluyó  Mas- 
deu  en  su  colección,  porque 
conjeturo  que  no  conocia  esta 
parle  de  los  escritos  de  Argaez, 
y  ademas  el  acueducto  para  con- 
Qucir  las  aguas  á  Tarazona,  y 
la  cueva  llamada  de  Caco. 

Las  inscripciones  sepulcrales 
dicen: 

La  primera 


La  segunda 


SEMPRONIVS    BEROGESIVS 
H«    S-    E« 

SEMPRONIA   BOROGESIA 
H«    $•    E- 


Dice  el  P.  Argaez  que  la  una 
se  halló  en  los  Payos,  y  la  otra 
se  descubrió  en  términos  y  ju- 
risdicción de  la  villa  de  Lunas, 
y  la  mandó  traer  aqui  el  Duque 

TOMO  XLIX. 


de  Villahermosa.  ¿Se  inventaria 
la  segunda  para  que  hiciese  jue- 
go con  la  primera,  y  hallar  as- 
cendientes remotos  del  apellido 
Borja?  Chocante  es  hallar  esias 
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dos  inscripciones  tan  parecidas, 
sin  diferenciar  mas  que  una  le- 
tra, cuya  alteración  podia  con- 
venir; y  como  algunos  señores 
aragoneses  del  siglo  XVII  se 
dieron  á  estos  juegos  y  embus- 
tes, aunque  no  me  atrevo  á  re- 
probar la  segunda,  anuncio  mis 
sospechas.  De  todas  maneras 
ambas  significan  harto  poco. 

La  cueva  y  el  acueducto  los 
describe  Argaez  en  estos  térmi- 
nos: «Está  muy  conocido  este 
»Iugar  en  Castilla  y  Aragón,  por 
»cl  antiguo  monasterio  que  hu- 
))bo  aqui  del  orden  de  San  Be* 
«nito,   donde  es  tradición  que 
«vivió  algún  tiempo  San  Atila- 
»no,  Obispo  de  Zamora;  y  por 
»dos  obras  que  hay  en  ella  de 
))la  naturaleza  y  del  poder,  bien 
«particulares.  Una  es  la  cueva 
))que  en  esla  tierra  llaman  de 
«Caco,  en  donde  quieren  que 
Dviviese  algún  tiempo:  ella  es 
«tan  grande,  tan  capaz  y  clara, 
«que  puede  servir  de  una  muy 
«desahogada  habitación,   pues 
«hay  lugar  para  troxes  de  tri- 
«go,  para  algive  de  agua,  que 
«viene  guardada  por  un  secreto 
«arcaduz,  hecho  desde  lo  alto 
«de  la  peña  hasta  la  concavidad 
«y  pozo  donde  ha  de  recogerse, 
«para  horno,  donde  el  pan  se 
íicueza,  cocina  donde  se  guise. 
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«dormitorio  ó  alcoba  donde  so 
«acojan  y  retiren  á  dormir,  y 
«y  otras  piezas  que  son  dignas 
«de  verse,  y  todo  es  peña  viva. 
«Otra  es  el  artificio  para  Ue- 
«var  el  agua  desde  los  Favos  á 
«Tarazona,  porque  viniendo  la 
«tierra  á  bajar  mucho,  respecto 
«de  su  nacimiento,  que  es  cer- 
dea de  los  Fayos,  y  ser  alio  el 
«sitio  en  que  está  fundada  Ta- 
«razona,  como  hallase  á  un  lado 
«una  grande,  alta  y  prolongada 
«peña,  á  modo  de  jaspe  bruto» 
«y  que  por  tres  espacios  se  iba 
«encorvando  como  arco,  lo  co- 
«gió  no  sé  si  la  potencia  Roma* 
«na,  ó  los  Españoles  antiguos, 
«las  que  servían  y  hacian  las 
«puntas  de  los  arcos  y  se  los 
«barrenaron,  y  luego  por  lo  cór- 
«cavo  y  arqueado  labraron  á  pi- 
«co  en  la  viva  peña  un  espacio 
«y  como  madre,  tan  grande,  que 
«pudiese  ir  por  ella  guiado  lodo 
«el  rio,  hasta  entrarse  por  don- 
«de  estaba  dado  el  segundo  bar- 
«reno,  y  saliendo  por  él,  como 
«se  vuelve  á  encorvar,  volvie- 
«ron  á  encaminar  el  agua  de  la 
«misma  forma,  haciéndole  se- 
«gunda  madre  arrimada  á  la  pe- 
«ña,  hasta  dar  en  el  tercer  bar- 
«reno,    donde  está   abierto    el 
«tercer  espacio  y  calce  {cauce) ^ 
«que  recibe  toda  la  corriente; 
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»>'  salidas  lodas  las  aguas  de  es- 


lías artificiosas  apreturas,  cor- 
>»re  hasta  Tarazona,  llenando  de 
)>agua,  antes  de  llegar  á  la  ciu- 
»dad,  los  campos  y  la  villa  de 
í'Torrellas,   y  las  huertas  con 
»todos  sus   heredamientos.   Al 
»fín  es  tal  y  tan  admirable  á  la 
»vista  el  artificio  en  la  natura- 
»leza  de  la  peña,  que  no  hay 
»cosa  mas  hermosa  en  Aragón; 
»y  el  Rey  nuestro  Señor  Feli- 
»pe  IV  gustó  mucho  de  verlo, 
aporque  fuera  de  lo  sustancial 
)>del  artificio  y  estar  aquella  ma- 
»dre  alta  y  cavada  á  pico,  tie- 
rna otras  circunstancias  que  lo 
>ihacen   mas   gracioso,   porque 
»está  vestido  todo  el  discurso 
»de  la  corriente,  ya  recto,  ya 
^encorvado,  de  arbolillos  de  ye- 
>idra  y  otras  yerbas,  siempre 
«verdes,  con  que  corre  disimu- 
»lada  el  agua,  de  modo  que  no 
»se  conociera  de  los  que  están 
«abajo  en  lo  llano,  si  no  fuera 
»por   unos  como  deslizos   que 
«hay  á  trechos,  por  donde  algu- 
«nos  pequeños  arroyuelos  caen 
«de  modo,  salpicando  las  yer- 
«bas  y  las  yedras,  que  cada  uno 
«parecen  una  fuente.  Esto  es  lo 
>jque  alcanzo  para  poder  expli- 
«cario.» 

Hasta  aqui  la  descripción  de 
Argaez. 


GRACURRIS. 

Muy  varias  han  sido,  ó  por 
mejor  decir,  son  las  reduccio- 
nes que  se  han  hecho  de  este 
célebre  municipio.  Unos  lo  han 
colocado  en  Agreda,  donde  lo 
situaron  Argaez,  Masdeu  y  Cean 
(en  sus  Antigüedades  romanas); 
otros,  como  Cortés,  en  Grába- 
los, y  finalmente  los  señores 
Académicos  Fernandez  Guerra 
y  Saavedra  (1)  dicen  acerca  de 
él  lo  siguiente: 

«La  reducción  (de  Gracurris) 
»á  Grábalos  que  proponen  Cor- 
»tés  y  Govantes  en  sus  respec- 
»tivos  Diccionarios,  obliga  á 
» marchar  desde  Barbariana  á 
«Balsione  por  un  camino  dema- 
»s¡ado  largo  y  bastante  áspero. 
))Por  eso  parece  preferible  no 
«apartarse  del  camino  n.**  i, 
»con  el  cual  coincide  antes  y 
»despues  de  este  trozo  el  52,  y 
))en  el  que  vienen  acordes  las 
«distancias,  resultando  la  man- 
Dsion  de  que  se  trata  en  el  des- 
¿poblado  de  Arcue,  cerca  de 
))Corella,  lo,  que  está  conforme 
»con  una  indicación  del  señor 
«Hubner.» 


(1)    Discurso  de  recepción  del  Sr.  Saa- 
vedra, ya  citado. 
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Sobre  estas  muy  poderosas 
razones  para  poner  á  Gracurris 
en  el  término  de-  Corella,  hay 
todavía  la  siguiente.  Después 
que  Tiberio  Sempronio  Graceo 
terminó  su  campaña  contra  los 
Celtiberos,  con  la  derrota  de 
los  de  Complega,  y  la  batalla 
que  duró  tres  dias  á  las  faldas 
del  Moncayo,  para  dejar  á  la 
posteridad  memoria  de  sus  ha- 
zañas, dio  su  apellido  á  un  pue- 
blo llamado  Ilurcis,  el  cual  en 
adelante  dejando  este  nómbrese 
llamó  Gracurris.  uGracchurris 
mrbs  HiberoB  regionis,  dicta  á 
TfiGracco  Sempronio.  quas  antea 
rilllurcis  nominabatur.^y  (1) 

Esto  supone,  en  mi  juicio, 
dos  cosas:  primero,  que  el  pun- 
to favorecido  con  su  nombre  no 
estaba  lejano  del  teatro  de  sus 
últimas  victorias,  y  habiendo 
sido  estas  en  tierra  de  Borja  y 
á  las  faldas  del  Moncayo,  por 
su  parte  oriental  (esto  es,  entre 
el  Ebro  y  aquel  monte),  era  Co- 
rella sitio  mas  próximo  y  opor- 
tuno para  ello  que  no  Agreda, 
y   mucho  mas   que    Grábalos. 

Gracurris  era  ciudad  Vascona  y 

{{)  Sexlo  Pompeyo  Fcslo.  Tito  Livio, 
Epíthonie41,  dice  lo  mismo.  Tib.  Scm- 
pronius  Gracchus  Procónsul  Celtiberos  vic- 
tos in  dediüoncm  accepit,  monumentumque 
operumsuorum  Gracchurim  oppidum  in 
Hispania  constiluít. 
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no  Celtibera,  por  lo  menos  en 
tiempo  de  Ptolemeo,  y  por  tanto 
no  se  puede  colocar  ni  en  Agre- 
da ni  en  Grábalos,  que  ambos 
pertenecían  indudablemente  al 
territorio  de  los  Pelendones. 

Digo  en  tiempo  de  Plolemeo, 
porque  observo  que  desde  el 
tiempo  de  Sertorio  los  pueblos 
ribereños  del  Ebro  se  adhirie- 
ron á  los  Romanos,  apartándose 
de  los  Celtiberos  y  de  la  causa 
española.  Caravis   se  defiende 
contra  los  Celtiberos,  y  sostie- 
ne el  sitio  hasta  que  Graceo 
viene  á  socorrerla.  Manlia  (Ma- 
llen)  pasa  á  degüello  la  guarni- 
ción de  Numantinos,  y  se  en- 
trega á  los  Romanos.  Los  de 
Bursada,  Cascante  y  Gracurris 
eran  partidarios  de  Mételo,  du- 
rante las  guerras  de  Sertorio, 
y  este  taló  sus  campos,  al  mar- 
char á  Calahorra,  población  que 
siempre  le  fué  adicta.  Se  ve 
pues  que  todos  los  pueblos  pró- 
ximos al  Ebro,  desde  Alagon 
hasta  Alfaro,  se  adhirieron  á 
los  Romanos:  por  el  contrario, 
los  que  estaban  mas  próximos 
al  Moncayo,  como  Tarazona.  y 
quizá  Complega,  permanecieron 
fíeles  á  la  causa  celtibérica,  que 
ahora  llamaríamos  causa  nacio- 
nal.  Rotas    ya   las  relaciones 
entre  los  Celtiberos  del  Ebro  y 
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los  del  Moncayo,  aquellos  desde    blos  que  Ptolemeo  declaró  Vas- 


el  tiempo  de  rompeyo  se  adhe- 
rirían á  los  Yascones,  dejando 
de  ser  Celtiberos.  Quizá  enton- 
ces se  fundó  á  Tudela,  cuando 
Pompeyo  dio  su  nombre  á  Pam- 
plona. La  posición  do  Tudela 
es  sumamente  estratégica:  su 
nombre  mismo,  de  origen  ro- 
mano, indica  fortaleza,  que  sir- 
ve para  resguardo  y  defensa  de 
un  territorio.  El  objeto  de  cons- 
truir aquella  Tutela,  ó  punto 
de  defensa,  habia  de  ser  para 
sostener  el  paso  del  Ebro,  que 
por  allí  quizá  tendría  puente, 
como  ahora  tiene,  defender  á 
los  pueblos  limítrofes,  Alagon, 
Mallen,  Borja,  Corella  y  Cas- 
cante, separados  de  la  confede- 
ración Celtibera,  protegiéndolos 
contra  sus  venganzas,  y  soste- 
niéndolos en  su  íidelidad  y  ad- 
hesión, que  no  solian  ser  muy 
constantes.  Parece  que  el  Ebro 
debia  ser  el  límite  natural  de 
la  Celtiberia  y  la  Vasconia,  y 
en  mi  juicio  lo  fué  hasta  los 
tiempos  de  Pompeyo  y  de  Grac- 
co,  en  que  los  pueblos  ribere- 
ños se  hicieron  Vascones,  por 
no  ser  Celtiberos,  y  en  esla  dis- 
posición quedaron  al  terminar 
la  guerra,  y  asi  justamente  se 
ponen  entre  los  Vascones  Ala- 
gon.  Cascante  y  Gracurris,  pue- 


cones  y  no  Celtiberos.   Entre 
Cascante  y  Tarazona  no  hay  ac- 
cidente alguno  en  el   terreno 
que  pueda  servir  de  límite  na- 
tural: lo  mismo  sucede  con  Tara- 
zona  respecto  de  Cintruénigo  y 
Corella,  pues  aun  el  rio  Alhama 
deja  estos  á  su  oriente.  Debió 
pues  fundarse  esta  división  en 
motivos  políticos  é  históricos, 
no  en  los  naturales  que  se  mar- 
can por  el  curso  de  los  grandes 
rios,  de  las  cordilleras  de  mon- 
tañas, y  calidades  de  un  terreno 
mas  seco  ó  feraz,  que  haga  va- 
riar el  carácter  y  costumbres. 
Derrotados  pues  los  Celtibe- 
ros por  Gracco,  al  dar  su  nom- 
bre á  un  pueblo  es  natural  que 
le  concediera  ciertas  preroga- 
tivas,  y  por  eso  hallamos  á  los 
de  Cascante  y  Gracurris  citados 
entre  los  latinos  vetevés.  Natu- 
ral era  que  Gracco  eligiese  para 
ello  un  pueblo  de  los  que  ha- 
bían sido  sus  aliados,  mas  bien 
que  no  de  sus  enemigos,  que 
no  habían  de  llevar  su  nombre 
muy  á  gusto.  Agreda  y  Grába- 
los, distantes  del  Ebro  á  reta- 
guardia de   Tarazona,    pueblo 
Celtibero  y  fiel  á  la  Confedera- 
ción, y  próximos  á  Numancia, 
foco  del  celtiberísmo  y  de  la 
independencia,  no  es  probable 
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que  mereciesen  los  favores  de 
Gracco. 

De  GracurrLs  nos  ha  quedado 
una  medalla  del  tiempo  de  Ti- 
berio, en  que  se  Ulula  munici- 
pio: <iTib.  Cansar  Divi  Aug. 
F. — Municip.  Gracurris.Tf>  Ve- 
mos en  ella  la  ortografía  que 
usaba  para  su  nombre.  Ptole- 
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meo  y  Plinio  suavizan  todavía 
mas  su  pronunciación,    escri- 
biendo sencillamente  Gracuris 
y  Gracurilanos. 

El  P,  Argaez,  uno  de  los  que 
redujeron  á  Agreda  el  munici- 
pio de   Gracurris,    creyó   que 

'Marcial    aludía    á   Corella   en 
aquellos  versos 


Tulelamque,  chorosque  Rixamarum; 


y  aunque  lo  escribió  con  duda, 
no  se  ve  qué  analogia  pueda 
haber  entre  Corella  y  las  coreas 
ó  bailes  y  cánticos  de  los  pue- 
blos inmediatos. 

Cean  (en  sus  Antigüedades 
Romanas)  habla  de  los  muros 
del  vecino  pueblo  de  Cintrué- 
nigo,  pero  nada  dice  de  anti- 
güedades romanas  en  Corella. 

Por  conclusión  de  lo  relativo 
á  Gracurris,  baste  decir  que 
Zurita  y  Oyenart  indicaron  ya 
aproximadamente  su  situación, 
cerca  de  Corella,  no  en  Agre- 
da ni  Grábalos  (1).  «Aunque  no 
sabemos  qué  lugar  es  Gracur- 


(i)  Zurita,  Cantabria,  pág  i  A.  Oihe- 
TiSiTif  No  tilia  VasconicB,  lib.  1  °,  cap.  7,  y 
lo  mismo  ratifica  en  el  libro  2,  cap  2.**, 
aunque  dudando  si  estaña  ó  no  en  AlFaro 
ó  en  Ccrvera.  En  este  iillimo  pueblo  se  han 
hallado  inscripciones  romanas,  pero  el  ca- 
mino es  mucho  mejor  por  entre  Alfaro  y 
Corella. 


ris,  dice  el  primero,  se  com- 
prende por  el  Itinerario  de  An- 
tonino  estar  muy  cerca  de  Cas- 
cante.» Ni  Agreda  ni  Grábalos 
están  muy  cerca  de  Cascante; 
pero  sí  Corella,  que  parte  sus 
términos  con  aquella  ciudad. 

Ovenart  dice  :  «  Vasconia 
>}trans  Iberum  cwitinet  Graccu- 
»n/n,  qucB  urbs  non  multum 
y>distal  a  territorio  oppidi,  quod 
ymunc  Alfaro  dicitur.» 

En  efecto,  el  paraje  que  de- 
signan los  señores  Fernandez 
Guerra  y  Saavedra  está  entre 
Corella  y  Alfaro. 

MALIA.— MANLIÁ.— 
MANCELUS. 

Suele  reducirse  este  pueblo 
á  Mallen,  donde  se  conservan 
ruinas  de  población  romana 
(Cean,  Dice,  de  Antigüedades). 
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El  Regente  Villar  la  sitúa  en 
Malanquilla,   como   punto  mas 
próximo  á  Numancia.  La  única 
noticia   que   tenemos   de   este 
pueblo  la  da  Apiano  Alejandri- 
no, refiriendo  que  Pompeyo  se 
alejó  de  Numancia,  y  en  una 
noche  llegó  con  su  caballeria 
cerca  de  Malia.  Tenian  los  ve- 
cinos   de   esta   población   una 
guarnición  de  Numanlinos,   á 
los  cuales  pasaron  á  degüello 
entregándose  á  Pompeyo.   De 
Garray  á  Mallen  hay  mas  de  16 
leguas  por  el  camino  mas  cor- 
to. No  era  fácil  que  las  andu- 
viera la  caballeria  en  una  no- 
che, al  paso  que  de  Malanquilla 
á  Soria  solamente  hay  ocho  le- 
guas. Pero  ni  el  texto  dice  que 
las  anduviera  todas  la  caballe- 
ría en  una  noche«  ni  tampoco 
era  preciso  que  Pompeyo,  aun- 
que en  guerra  con  los  Numan- 
linos, estuviese  á  las  inmedia- 
ciones de  su  población,   pues 
tenian  estos  su  ejército  fuera. 
Hoy  es  casi  corriente  hacer  la 
reducción  de  Malia  á  Mallen,  lí- 
mite antiguo   de   la  Celtiberia 
con  la  Vasconia,  y  hoy  de  Na- 
varra con  Aragón. 

Sobre  las  excisiones  de  los 
naturales  de  aquel  pais  con  los 
otros  Celtiberos,  véase  lo  dicho 
en  el  articulo  do  Gracurris. 


El  geógrafo  Piavenate  cita  un 
pueblo  llamado  Mancelus,  en  la 
dirección  de  Tarázona,  Augus- 
tobriga,  Numanlia  y  Clunia; 
pero  siendo  el  último  que  cita, 
no  parece  aluda  á  ninguno  de 
los  que  están  dentro  del  obis- 
pado de  Tarázona.  Es  posi- 
ble que  aludiera  á  Medinaceli 
(Mons-Ocile). 

MALUENDA.  —  MATENISSA. 

Pueblo  distante  dos  leguas 
de  Calatayud,  sobre  las  már- 
genes del  rio  Jileen,  dominado 
por  un  fuerte  castillo,  y  uno  de 
los  lugares  mas  importantes  de 
su  antigua  Comunidad.  Villar, 
poco  feliz  en  sus  reducciones 
geográficas,  puso  alli  á  Munda 
la  Celtibérica,  pero  es  error 
manifiesto,  pues  Munda  Celti- 
bera estaba  en  el  extremo  opues- 
to de  la  Celtiberia. 

Argaez,  insistiendo  en  los  em- 
bustes del  fingido  Luitprando, 
puso  en  Maluenda  el  pueblo 
celtibero  Luson  de  Colenda,  cé- 
lebre por  la  horrible  carniceria 
que  hizo  allí  el  bárbaro  Cónsul 
Didio,  con  la  acostumbrada  per- 
fidia de  los  Romanos.  Como  los 
límites  de  los  Lusones  son  muy 
ambiguos  por  aquella  parte,  es 
muy  dudoso  que  Colenda  pu- 
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diera  estar  en  31aluenda,  por     tés.  Ambos  están  fuera  del  oLis- 


lo  que  hoy  día  se  opina  mas 
bien  que  fuese  Calanda,  como 
opinaron  Traggia  y  Cornide,  ó 
bien  Culanda,  como  cree  Cor- 


pado  de  Tarazona. 

En  el  epigrama  42  del  li- 
bro IV  al  Lucium,  hay  dos  ver- 
sos oscuros  de  Marcial. 


Et  quod  fartibus  excolit  juvencis 
Curvee  Manlius  arva  MalenisscB. 


¿Quién  era  este  Manlio  y  cuá- 
les los  «ampos  de  Matenisa,  á 
la  que  llama  encorvada'í  ¿Seria 
quizá  este  pueblo  de  Maluenda, 
y  que  de  los  Manüos  y  Matinesa 
se  formara  .el  nombre  de  Ma- 
luenda?  ¿Habrá  alguna  afmidad 
con  el  Sallas  Manlianus'í  En  tan 
difícil  investigación  todo  se  pue- 
de conjalurar,  cuando  nada  se 
puede  asegurar.  Cortés  lo  redu- 
ce á  Muniesa.  Pero  aquel  pue- 
blo está  distante  de  Bilbilis  mas 
de  26  leguas,  y  su  terreno  seco 
y  montuoso  nada  ofrece  de  no- 
table«  al  contrario  de  la  risueña 
vega  de  Maluonda.  El  nombre 
se  halla  escrito  de  varios  mo- 
dos: Matinessa,  Mantinessa,  Ma« 
tenissa  y  Vatinessa.  Cuando 
apenas  se  conoce  exactamente 
el  nombre,  ¿cómo  averiguar  el 
sitio? 

MONOBRIGA.  -MÜNEBREGA. 

Hay  á  las  inmediaciones  de 
Calatayud  un   pueblo  llamado 


Munebrega,  célebre  por  los  mu- 
chos hombres  y  personajes  no- 
tables que  de  él  han  salido.  De 
allí  fueron  naturales  el  célebre 
Heredia,  gran  maestre  de  la  or- 
den de  San  Juan,  el  Cardenal 
Lobera,  el  Regente  Villar  y 
varios  Obispos  de  Tarazona,  de 
que  luego  se  hablará.  En  tal 
concepto  no  podian  fallarle  adu- 
ladores á  este  pueblo  (que  tam- 
bién los  pueblos  tienen  sus  adu- 
ladores), y  los  falsos  Cronico- 
nes y  los  inventores  de  inscrip- 
ciones y  antigüedades  apócrifas 
no  se  quedaron  escasos  con  Mu- 
nebrega. Su  terminación  hace 
suponer  que  fuese  pueblo  anti- 
guo, como  lodos  los  terminados 
en  Briga. 

Cuando  los  Lupianes  de  Za- 
pata y  otros  mal  entpetenidos 
andaban  inventando  antigüeda- 
des para  remitir  al  Conde  de 
Guimerá,  si  esle  no  las  fabri- 
caba también,  apareció  una  ins- 
cripción relativa  al  municipio 
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de  Monobriga,  que  copió  Villar    mente  rebatió  Masdeu  por  apó- 
y  de  este  Argaez,  la  cual  justa-    crifa.  Dice  asi: 

T*    AVLO    MONOBRIGKNSl  •     "ÍTviRO  •     EqVO 
PVBLICO-     DON-     AB-     IMP  •     CAESS  •     AEL  •     HADR  • 
AVG-    DIVl-    NERVAE   TRAIANI-    F-    ITviRl    VNA 
CVM-     ORD-     EQVESTRI-     ET   POPVLO  •     OB-     IMMV 
NITATEM    AB-     EODEM  •     IMP*     AD-     Q.V1NCL-     OBT 
ET-     OB-    PVBLICA    IN-    TOTAM    PATRIAM  •    BE 
NEFACTA-     STATVAM*     IN-    FORO-     MONOBRIG- 
ANTE    AEDEM    MINERVAE   SOLEMNl    QVIN- 
qyAT-    DIE   DECR-    POSS- 


Masdeu  puso  cinco  tachas  á 
esta  inscripción,  y  aun  no  las 
puso  todas.  Compárese  con  la 
de  Livonio  de  Tarazona,  y  se 
verá  que  son  forjadas  en  un 
mismo  cuño;  pero  esta  aun  es 
mas  disparatada. 

MUSCARIA. 

Ptolemeo  colocó  este  pueblo 
en  los  Vascones  en  los  14^0 — 
42^3.  El  señor  Cortés,  á  fuerza 
de  elucubraciones  hebraicas,  la 
llevó  á  Sadava,  suponiendo  que 
este  pueblo  traia  su  nombre  de 
Sedubay,  que  en  hebreo  signi- 
fica moscas.  Moret,  y  Cean  si- 
guiendo á  este  {Sumario  de  an-- 
iigüedades  romanas) ^  la  colo- 
can en  los  términos  de  Tudela, 
en  el  sitio  llamado  Moguera, 
donde  existen  vestigios  de  una 
muy  antigua  población. 

TOMO  XLIX. 


OLBA  U  OLBIA. 

Tito  Livio,  en  el  libro  30, 
cap.  4»  habla  de  una  ciudad 
celtibera  con  este  nombre,  don- 
de los   Cartagineses   alistaron 
4.000  Celtiberos,  para  llevarlos 
al  África  á  reforzar  sus  tropas. 
El  Regente  Villar  puso  á  Olbia 
en  el  pueblo  de  Olbes,  á  tres 
leguas  de  Calatayud,  en  una 
eminencia  que  domina  la  cuen- 
ca del  Jiloca;  pero  el  P.  Argaez 
le  rebatió,  y  con  mas  fundamen- 
to la  situó  en  Olba,  cerca  de  la 
Edetania  y  hoy  raya  de  Valen- 
cia, y  lo  mismo  opinó  el  señor 
Cortés  en  su  Diccionario,  por 
lo  que  únicamente  se  cita  aqui 
á  Olbia  para  impugnar  su  colo- 
cación aentro  del  obispado  de 
Tarazona. 


iO 


71 


España  Sagrada.  Tratado  LXXXVÍL 


PETERON. 

Silio  ameno  y  delicioso,  del  que  dijo  Marcial 

Et  texlis  Petaron  rosis  rubentcm. 


No  es  fácil  conjelurar  hoy 
qué  pueblo  fuera.  El  señor  Cor- 
tés duda  entre  Belveder  y  Pur- 
roy.  Aun  mas  cerca  de  Bilbilis 
está  el  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Píelas,  cuyo  titulo, 
aunque  derivado  del  lalin  y  sig- 
nificando Piedad,  conserva  al- 
gunas radicales  de  la  palabra 
Peleron.  Para  ir  á  buscar  á  Bel- 
veder, tan  lejos  de  Bilbilis,  te- 
nia mucho  mas  cerca  á  Bibel 
de  Vicor,  ó  Boicort,  en  la  inme- 
diata sierra  del  Vadaveron  y  á 
la  vista  misma;  y  aunque  hoy 
pueblo  pobrisimo,  quizá  fuera 
mas  afortunado  en  tiempo  de 
los  Celtiberos.  También  el  San- 


tuario de  Pielas  está  en  la  sier- 
ra de  Vicor,  y  por  tanto  muy 
próximo  á  Bilbilis. 

PLATEA. 

Véase  lo  que  se  dijo  de  este 
pueblo  en  el  capitulo  anterior, 
al  hablar  de  los  limites  del  obis- 
pado. 

TOVENISA. 

Hace  mención  de  este  pue- 
blo ó  rio  Marcial,  diciendo  que 
era  pequeño,  pero  notable  por 
las  límpidas  corrientes  de  sus 
aguas: 


El  parvas  vada  pura  Tovenissas. 


No  se  halla  siempre  escrito 
este  nombre  de  un  mismo  mo- 
do, pues  algunas  ediciones  di- 
cen Vetonissce  por  Tovenissce; 
pero  las  mas  correctas  gene- 
ralmente ponen  este  segundo 
nombre. 

£1  P.  Argaez  la  redujo  á  To- 


vct,  en  mi  juicio  c^on  funda- 
mento, pues  las  radicales  pare- 
cen indicarlo  asi.  Dista  Tovel 
de  Calatayud  unas  tres  leguas, 
y  se  halla  escondido  entre  las 
fragosidades  del  Vicor;  pero  el 
poeta  alude,  no  precisamenle 
al  pueblo,  sino  al  arroyo  que  en 
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él  nace  y  á  poca  distancia  so     idiomas  para  ocho  letras,  cuan- 


renne  al  Grio,  que  baja  de  allí 
al  Jalon^  con  el  que  se  incor- 
pora frente  á  Riela. 

Aunque  el  nombre  propio  del 
arroyo  es  el  de  Grio,  según* 
queda  dicho,  suele  llamársele 
por  los  naturales  rio  de  Codos, 
por  el  pueblo  donde  nace,  y  rio 
de  Tovet  porque  pasa  por  junto 
á  este  pueblo  y  en  él  se  incor- 
pora al  rio  de  Codos  el  arroyo 
que  nace  en  Vibel  de  Vicorl  ó 
Boicort. 

El  señor  Monlerde,  Prior  del 
Santo  Sepulcro  de  Calalayud  y 
distinguido  literato  del  siglo  pa- 
sado, nuestro  Académico  Cor- 
respondiente, en  la  Historia 
manuscrita  é  inédita  do  Nues- 
tra Señora  de  Tobet  (que  con- 
servo en  mi  poder^,  quiere  de- 
rivar la  palabra  Tobet  de  las 
hebrea  y  griega  Theo-beth  (casa 
de  Dios),  por  alusión  á  la  anti- 
quísima efigie  de  la  Virgen,  que 
allí  se  venera;  pero  seria  extra- 
ño que  ni  los  latinos  ni  los  vi- 
sigodos hallaran  palabras  para 
decir  Domus  Dei  ó  Aula  Dei,  y 
tuvieran  que  rebuscar  en  dos 


do  las  radicales  se  hallan  en  la 
palabra  Tovenissa.  El  señor 
Monlerde,  por  seguir  su  etimo- 
logia,  escribe  Tobet,  pero  el 
mapa  de  Labaña,  del  siglo  X Vil, 
y  que  tiene  carácter  ofícial  en 
Aragón,  pone  Nuestra  Señora  de 
Tovet,  y  Villar  éscribia  Totiet. 

TUTELA. 

Los  falsos  Cronicones  la  hi- 
cieron fundación  de  Tubal,  lla- 
mándola Thubela.  Extraño  es 
que  con  tal  antigüedad  no  ha- 
yan quedado  vestigios  de  ella, 
ni  en  medallas  ni  en  los  escri- 
tos antiguos.  Ni  Estrabon,  ni 
Ptolemeo,  ni  Plinio  hacen  men- 
ción de  tal  pueblo,  ni  se  ha- 
llan monedas  celtiberas  ni  mu- 
nicipales con  su  nombre,  ni  la 
citan  los  Itinerarios,  pues  las 
vias  inmediatas  pasaban  por  Co- 
rella  y  Cascante  á  Mallen. 

El  primero  que  hace  mención 
de  ella  es  Marcial,  al  hablar  de 
las  cosas  notables  de  los  Celti- 
beros estelados,  y  después  de 
citar  á  Bilbilis  y  Platea  dice: 


Tutelamque,  chorosque  Rixamarum, 


ó  como  se  lee  en  otras  edicio- 
nes Rixamorum.  El  nombre  es 


indudablemente  latino,  y  signi- 
fíca  presidio,  defensa  ó  guarnid 
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cion;  y  acerca  de  su  origen  vean-    Villar»  reduciéndolas  á  Terrer 


se  las  conjeturas  que  se  hicieron 
al  hablar  de  Gracurris,  pueblo 
inmediato  á  Tudela,  sobre  las 
fundadas  sospechas  de  que  Pom- 


y  Torrijo,  pero  sin  fundamento 
ninguno. 

Para  la  de  Terrer  cita  la  His- 
toria del  Cid  (cap.  99),  y  dice 


peyó  aprovechara  la  posición  *  que  alli  se  dieron  batalla  cam- 
eslratégicadeTudela  para  esta-    pal  Sertorio  y  Mételo. 


blecer  alli  un  castillo  ó  presidio 
romano,  que  pueáto  en  los  li- 
mites de  la  Celtiberia  y  la  Yas- 
conia,  contuviese  aquellos  paí* 
ses  en  su  dudosa  fidelidad. 

Situado  el  castillo  de  Tudela 
en  la  conQuencia  del  Queiles 
con  el  Ebro,  sobre  un  alto  cer- 
ro que  domina  por  espacio  de 
muchas  leguas  la  cuenca  de 
aquel  gran  rio,  ofrece  una  po- 
sición tan  ventajosa,  que  un 
general  experto  no  podia  me- 
nos de  reconocerla  como  impor- 
tante. Por  tal  la  tuvieron  siem- 
pre los  Reyes  de  Navarra. 

V.  Muscaria. 

TARATA  Y  TURRIGA. 

Estas  dos  poblaciones  las  citó 


De  Torrijo  dice  que  fué  sitio 
de  la  célebre  ciudad  de  Termes 
ó  Termantia,  enemiga  de  los 
Romanos,  y  que  después  se  lla- 
mó Turriga .  Pero  Termes  era 
ciudad  Arevaca,  y  el  pequeño 
pueblo  de  Torrijo  era  meramen- 
te celtibero,  y  ni  tiene  anti- 
güedades romanas,  ni  una  po- 
sición tal  que  pudiera  dar  lugar 
á  las  proezas  de  los  Termanti- 
nos.  AI  hablar  de  los  Santos 
apócrifos  de  la  diócesis  se  verá 
que  la  tradición  del  martirio  de 
San  Félix  y  Regula  en  Torrijo 
es  también  infundada. 

VADAVERO. 

Dejó  noticia  de  este  pueblo 
el  poeta  Marcial: 


Sterüemque  Caunum  nivibus,  effraclis  sacrum 
Vadaveronem  montibus. 

Masdeu  cita  la  inscripción  si-    choso,  por  ser  del  Conde  de 
guien  te,  de  origen  muy  sospe-    Guimerá. 
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D«     M-     S- 
ENW    CRINIT-     CELTIB- 

VADABEROIIENSIS 
AN«     LXXXII    MENS»     V 

MIC-   sftvs-   en*   s*   t-   T' 


También  yo  tengo  esta  ins- 
cripción por  apócrifa.  El  Ulu- 
larse celtibero  ademas  de  fijar 
el  pueblo  es  muy  chocante.  El 
Conde  de  Guimerá  en  sus  ins- 
cripciones fabulosas  ponia  hic 
süu$  est  con  todas  sus  letras, 
cuando  la  epigrafia  mas  usual 
era  H.  S.  E.  {hic  sepultus  esí). 
Es  chocante  que  falten  las  pri- 
meras letras  de  las  palabras. 

Duda  ftiasdeu  si  Yadaveron 
era  monte  ó  pueblo  colocado 
entre  montes.  La  cuestión  es 
poco  importante:  las  sierras 
suelen  tomar  nombre  de  al&^un 
pueblo  notable  que  hay  en  ellas. 

Alguno  de  los  comentaristas 
de  Marcial  ha  querido  suponer 
que  el  Yadaveron  estaba  en  el 
país  de  los  Berones;  pero  en  el 
principio  de  aquel  epigrama  pa- 
rece que  no  describe  Marcial 
sino  puntos  de  la  Celtiberia.  ¿Y 
cómo  habia  de  omitir  al  ha- 
blar de  Bilbilis  la  alia  y  frago- 
sa sierra  de  Yicor,  que  cer- 
raba el  horizonte  de  su  patria, 
y  al  cual  está  aun  mas  próxi- 


ma que  la  moderna  Calatayud? 
YERGEGIUM. 

Los  escritores  riojanos  lo  po- 
nen en  Berceo,  y  los  aragone- 
ses en  Yerdejo.  El  señor  Go- 
vantes  dice  que  Yerdejo  viene 
de  verde,  y  no  de  Vergegium. 
¿Pero  por  qué  se  dijo  Yerdejo 
un  pueblo  donde  no  hay  apenas 
ni  verde  ni  frondosidad  alguna, 
y  por  qué  no  se  dijo  Verdete, 
Verdura  ó  cualquiera  otro  com- 
puesto de  la  palabra  verde?  Tan- 
to valdria  decir  que  Berceo  so 
llamó  asi  por  ser  pueblo  de 
berzas. 

La  resolución  de  esta  contro- 
versia depende  de  la  averigua- 
ción de  la  patria  de  San  Millan, 
que  nació  en  Yergegio.  El  P. 
Risco,  reconociendo  que  Didi- 
mo,  Obispo  de  Tarazona,  no  pe- 
dia ordenar  á  San  Emiliano,  si 
no  era  subdito  suyo,  alargó  los 
iimites  del  obispado  de  Tarazo- 
na,  ó  lo  que  es  lo  mismo  dio  al 
obispado  de  Tarazona  casi  toda 
la  Rioja. 
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Por  la  descripción  que  se  ha 
hecho  de  los  limites  de  Tarazo- 
na,  se  ve  la  inexactitud  de  esta 
división.  El  mismo  P.  Risco,  á 
pesar  de  ser  riojano,  dejó  la 
vida  de  San  Millan  para  el  Ira- 
(ado  de  la  Iglesia  de  Tarazona. 

Por  mi  parte,  yo  que  opino 
que  el  castillo  de  Bilíbio  [Cas- 
trum  Dilibium)  no  fué,  ni  pudo 
ser  Bilbilis,  creo  que  Verge- 
gium  no  fué  ni  pudo  ser  Ber- 
ceo,  sino  Verdejo,  por  las  razo- 
nes que  se  dirán  en  la  vida  de 
San  Millan,  en  el  tomo  si- 
guiente. 

VILL ARROYA. 

Es  una  de  las  villas  mas  im- 
fiortanles  de  la  Comunidad  de 
Calatayud.  A  sus  inmediaciones 
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hay  un  santuario  bajo  la  advo- 
cación de  Nuestra  Señora  de  la 
Sierra,  al  que  se  tiene  gran  de- 
voción en  todo  aquel  pais.  En- 
tré las  alhajas  de  la  Virgen  ha- 
bia  á  fíncs  del  siglo  pasado  un 
magnifico  camafeo  con  una  ins- 
cripción muy  curiosa,  de  que 
se  dio  copia  á  Don  Pablo  Luis 
Masdeu  en  24  de  Mayo  de  1792. 
La   publicó   su   hermano   Don 
Juan  Francisco,  juntamente  con 
una  prolija  descripción  y  decla- 
cion,  que  no  satisface  por  com-. 
pleto(l). 

Supongo  que  no  existirá  ya, 
pues  el  santuario  padeció  mu- 
cho en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, y  se  dice  que  las  alha- 
jas fueron  robadas.  De  todas 
maneras  la  inscripción  nada  io^ 
portante  decía. 


CAPITULO  QUINTO. 


Origen  del  cristianismo  en  el  obispado  de  Tarazona. 


Los  falsos  Cronicones  se  mos- 
traron también  pródigos  en  esta 
parte,  haciendo  que  San  Pedro 
viniera  á  predicar  á  España,  y 
designan  á  Tarazona  como  una 
<le  las  iglesias  que  fundó.  El 
P.  Argacz,  en  su  credulidad, 
amontonó  sobre  este  punto  mu- 
chas fábulas,  que  no  necesitan 


refutación,  pues  ya  nadie  cree 
la  venida  de  San  Pedro  á  Es- 
paña. 

Por  lo  que  hace  á  la  venida 
de  San  Pablo,  aunque  muy  pro- 
bable, es  lo  cierto  que  no  se 


(1)    Masdeu  I  tomo  i  9,  pág.  284,  ios- 
cripcion  1678. 
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designan  fijamenle  los  punios     po,  que  se  edificó  capilla  á  San 


donde  predicó,  si  bien  los  que 
se  cilan  con  mas  ó  menos  cer- 
teza corresponden  á  la  Tarraco- 
nense» pero  ninguno  al  obispa- 
do de  Tarazona.  También  so- 
bre la  predicación  de  San  Pablo 
en  esle  punto  hizo  el  P.  Argaez 
extravagantes  conjeturas. 

Otros  dos  predicadores  del 
Evangelio  dieron  los  falsos  Cro- 
nicones á  Bilbilis  y  demás  pue- 
blos de  la  parte   oriental   del 
obispado.  El  autor  del  falso  Ju- 
liano inventó  por  Apóstol  d*o 
aquella  ciudad  á  San  Juan  Mar- 
cos, discípulo  de  San  Pedro,  y 
Argaez  supone  que  le  enviaría 
este  apóstol  desde  Tarazona.  El 
mismo  señala  otros  dos  Santos, 
hijos  de  aauella  ciudad,  y  pre- 
dicadores iiel  Evangelio  en  ella; 
el  uno  llamado  San  Néstor,  y 
el  otro  San  Paterno,  que  des- 
pués fué   Obispo    de  Elusa   y 
Constanza.  La  existencia  y  san- 
tidad de  San  Paterno,  Obispo 
de  Constanza,  son  indudables; 
pero  que  fuera  natural  de  Bil- 
bilis y  que  viniera  á  predicar  á 
ella  son  dos  patrañas,  que  no 
tienen  mas  fundamento  que  de- 
cirlo asi  el  Cronicón  llamado  de 
Hauberto,  fingido  por  los  falsa- 
rios del  siglo  XVII.  Con  todo, 
la  mentira  tomó  allí  tanto  cuer- 


Paterno  en  la  iglesia  colegial 
de  Santa  María  de  Calatayud, 
donde  se  le  pintó  predicando  á 
sus  paisanos  de  Bilbilis:  esta- 
blecióse su  fiesta  el  dia  15  de 
Setiembre,  y  todavia  en  él  con- 
curre el  pueblo  en  romeria  al 
lugar  de  Huermeda,  situado  al 
pie  del  monte  Bambola  y  de  las 
ruinas  de  la  antigua    Bilbilis. 
¡Tanto  puede  una  mentira  re- 
vestida de  apariencias  de  piedad! 
Desembarazados  de  este  cú- 
mulo de  patrañas,  resta  solo 
confesar  ingenuamente,  que  na- 
da de  cierto  se  puede  asegurar 
acerca  del  origen  del  cristianis- 
mo en  Tarazona  y  dentro  de  los 
limites  de  su  diócesis.  Pero,  si 
es  licito  sustituir  á  los  datos 
históricos,  que  faltan,  algunas 
conjeturas  probables,   no  será 
aventurado  suponer,  que   ha- 
biendo predicado  Santiago  en 
Zaragoza,  según  la  opinión  pia- 
dosa, fundada  y  constante  de  la 
Iglesia  Española,  pasaran  algu- 
nos de  sus  discípulos  á  predicar 
el  Evangelio  en  aquellas  pobla- 
ciones contiguas  é  importantes, 
según  se  ha  demostrado  en  el 
capitulo  anterior.  Bursada,  Bil- 
bilis^ Balsio,  Cascantum  y  Tu- 
riaso  figuran  en  los  Itinerarios 
romanos,  como  mansiones  ó  pun- 
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tos  de  parada  en  las  principales     dades  de  las  guerras  nos  hayan 


vias  de  España.  Siendo  también 
todas  ellas  dependientes  de  C(b- 
sar augusta,  no  es  conjetura  gra- 
tuita el  suponer  que  los  discí- 
pulos de  Santiago  salieran  de 
aquella  ciudad  á  predicar  el 
Evangelio  en  estas  poblaciones, 
muy  importantes  todas  ellas  en- 
tre los  Celtiberos  estelados. 

La  Iglesia  de  Tarazona  ha 
sido  mirada  siempre  como  una 
de  las  mas  antiguas  y  célebres 
de  España,  con  silla  constante- 
mente fija  y  estable  en  la  mis- 
ma ciudad,  sin  que  se  haya  sus- 
citado duda  ni  dificultad  ningu- 
na acerca  del  nombre  ni  del 
paraje  de  ella.  Aunque  las  in- 
jurias del  tiempo,  el  rigor  de 
las  persecuciones  y  las  calami- 


robado  las  noticias  primitivas 
de  la  predicación  del  crislianis- 
mo  en  ella,  tampoco  se  ha  pues- 
to duda  alguna  en  que  fuera  cá- 
tedra episcopal  desde  los  pri- 
meros siglos  de  aquel. 

La  primera  noticia  cierta  é 
indudable  de  Obispo  en  Tara- 
zona,  se  refiere  á  mediados  del 
siglo  V.  Pero  ese  Obispo  no  se- 
ria el  primero  de  Tarazona.  No 
eran  tiempos  aquellos  para  es- 
tablecer nuevas  sillas,  y  no  se 
hacia  poco  en  conservar  las  an- 
tiguas. Al  hallar  pues  un  Obis- 
po cierto  en  aquella  época,  pode- 
mos conjeturar  que  hubo  otros 
anteriores,  aunque  ignoremos 
sus  nombres  y  sus  hechos. 


CAPITULO    SEXTO. 

Episcopologio  de  la  Iglesia  de  Tarazona  hasta  la  época  de  la 

reconquista. 


Dejando  á  un  lado  los  Obis- 
pos fabulosos,  de  quienes  se  ha- 
blará mas  adelante,  al  tratar  de 
los  Santos  apócrifos,  y  también 
los  Obispos  Juan,  Celsino,  San- 
cho, Sjn  Prudencio  I,  San  S¡- 
nesio ,  Athenodoro ,  Narciso, 
Paulato,  San  Julio,  San  Eutro- 


pio  y  San  Salustio,  que  solo 
existieron  en  la  cabeza  del  P. 
Román  de  la  Higuera,  y  de  los 
otros  patrañeros  de  su  tiempo, 
que  fingieron  y  divulgaron  los 
falsos  Cronicones,  vengamos  al 
primero  cierto  que  nos  presen- 
ta el  Cronicón  auténtico  do  Ida- 
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cío;  pues  antes  de  él  nada  se    á  pesar  de  los  cuatro  siglos  de 


halla  consignado  en  monumen- 
tos dignos  de  crcdilo. 

LEÓN. 

Año  449. 

Era  esta  la  época  en  que  los 
bárbaros  del  Norte  acababan  de 
repartirse  el  rico  suelo  de  nues- 
tra patria.  Los  Godos,  como  au- 
xiliares  de  los  Romanos,  com- 
balian  conlra  los  Suevos  y  con- 
tra los  mismos  indígenas.  Los  'aquel  historiador, 
generales  romanos,  enervados         Rechiario,  Rey  de  los  Sue 


dominación  romana;  y  los  guer- 
rilleros, conocidos  con  el  nom- 
be  Bacaudas  6  Bagaudas,  com- 
balian  contra  lodos  los  opreso- 
res de  España,  lo  mismo  Bár- 
baros que  Romanos. 

Entre  las  matanzas  de  Bagau- 
das,  que  refiere  Idacio,  la  mas 
atroz  es  la  que  se  verificó  en 
Tarazona  el  año  449,  y  con  vi- 
sos de  perfidia  y  sacrilegio,  á 
lo  que  se  puede  juzgar  por  las 
concisas  v   oscuras   frases   de 


por  la  molicie  y  dominados  por 
la  codicia,  se  dejaban  vencer 
cobardemente  por  los  Suevos, 
y  volvian  afrentados  con  igno- 
miniosas derrotas:  en  tales  ca- 
sos solian  suplir  con  la  traición 
y  la  perfidia  lo  que  les  faltaba 
de  valor  y  pujanza,  como  habian 
hecho  sus  antepasados  no  po- 
cas veces  co»  los  Celtiberos  y 
otros  Españoles.  La  raza  indí- 
gena, oprimida  á  la  vez  por  los 
Romanos,  Suevos  y  Godos,  so 
sublevaba  contra  todos  ellos, 
apelando  á  las  guerrillas,  el 
gran  recurso  de  los  Españoles  en 
los  casos  extremos  y  apurados. 
Aquella  táctica,  practicada  en 
otro  tiempo  felizmente  por  Vi- 
ríato,  se  renovó  en  el  siglo  V, 

TOMO   XUX. 


vos,  casado  con  una  hija  de  Teo- 
doredo,  Rey  de  los  Godos,  vino 
por  el  mes  de  Febrero  de  aquel 
año,  robando  y  talando  toda  la 
Vasconia,  cuyos  límites  llega- 
ban hasta  dos  leguas  de  Tara- 
zona,  como  queda  dicho.  Los 
Bagaudas  del  territorio  se  reu- 
nieron en  esta  ciudad,  y  puede 
ser  que  se  fortificaran  en  la  cate- 
dral. Una  tradición  de  Tarazona 
asegura  que  la  catedral  antigua 
estuvo  en  la  parroquia  de  la 
Magdalena,  junto  al  sitio  donde 
está  hoy  el  palacio  episcopal, 
llamado  por  los  Árabes  la  Zuda, 
y  después  el  alcázar  de  Hércu' 
les.  Si  la  catedral  estuvo  allí 
algún  tiempo,  debió  ser  en  la 

época  de  los  Godos,  pues  pos- 
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teríormenle  nunca  estuvo  alli, 
aunque  alguna  vez  se  quiso  tras- 
ladarla, ó  volver  á  colocarla  en 
aquel  sitio.  Quizá  en  el  siglo  V 
la  fortaleza  de  aquel  paraje  in- 
dujo á  los  Bagnudas  á  convertir 
la  iglesia  en  baluarte  contra  los 
opresores  del  pais.  Un  general 
romano,  llamado  Basilio,  entró 
en  Tarazona  y  reuniendo  á  los 
Bagaudas,  pasó  á  cuchillo  á  los 
confederados,  que  estaban  reu- 
nidos en  la  iglesia  con  el  Obis- 
po de  la  misma,  llamado  León. 
La  oscuridad  de  la  frase  y  la 
falta  de  otras  noticias  no  per- 
miten comprender  quiénes  eran 
los  confederados  y  para  qué, 
pero  puede  conjeturarse  que  en 
la  matanza  de  aquellos  Bagau- 
das y  del  Obispo  León  hubo  mas 
de  perfidia  que  de  valor,  ó  que 
los  Bagaudas  hablan  sido  con- 
gregados alli  á  pretexto  de  una 
confederación. 

Las  palabras  de  Idacio  son 
estas:  ^Basilius  ob  teslimoninm 
r>egregii  ausus  sui  congregatis 
y^Bacaudis  in  Ecclesia  T graso- 
y>ne  foederalos  occidit,  ubi  el 
y^Leo  eyusdem  EcclesiíB  Episco- 
9pus  ab  iisdem  qui  cuta  Éasilio 
i^aderant  in  eo  loco  obiit  vulne- 
if^ratus.^  Aparece  que  el  Obispo 
fué  asesinado  por  la  gente  del 
general  Basilio,  y  que  lo  fué  en 
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la  misma  iglesia  (in  eodem  loco). 
Como  los  Bagaudas  eran  espa- 
ñoles, y  como  tales  católicos  y 
representantes  de  la  causa  de 
independencia^  es  muy  honroso 
para  la  Iglesia  de  Tarazona  que 
el  primer  Obispo  de  quien  te- 
nemos noticia  cierta  muriera 
por  tan.  noble  causa. 

Pocos  años  después  (465)  tu- 
vo lugar  el  ruidoso  suceso  del 
Obispo  Silvano  de  Calahorra, 
de  quien  se  quejaron  el  Obispo 
de  Zaragoza  y  el  Metropolitano 
de  Tarragona  al  Papa  San  Hila- 
rio, por  las  ordenaciones  indis- 
cretas y  usurpatorias  que  hacia 
contra  los  cánones  y  los  man- 
datos del  Metropolitano,  y  su 
concilio  provincial.  Entre  los 
que  disculparon  ante  el  Papa  la 
conducta  de  Silvano  aparecen 
en  primer  lugar  los  de  Tarazo- 
na y  Cascante  (1). 

Escasas  son  estas  noticias, 
pero  aun  asi  no  deben  tenerse 
en  poco  refiriéndose  á  una  épo** 
ca  tan  antigua  como  oscura. 

PAULO  {dudoso). 

En  las  suscriciones  de  los 


(1)  Véase  el  tomo  34  de  la  Eipana  Sth 
grada,  relativo  á  la  santa  ¡iglesia  de  Ca- 
lahorra, 
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Obispos  que  aslslieron  al  Con* 
cilio  prQvincial  de  Tarragona, 
confirma  un  Obispo  de  Empu- 
rias,  llamado  Paulo.  En  algunas 
copias  se  le  hacia  Obispo  de 
Tarazona,  por  lo  cual  quedó 
dudosa  su  procedencia,  si  bien 
hoy  es  mas  general  y  autori- 
zada la  opinión  que  le  hace 
Obispo  de  Empurias,  y  le  elimi- 
na del  catálogo  deTarazona  {\\ 
Con  todo,  contiene  consignarle 
aqui,  aunque  no  sea  sino  coma 
dudoso^  por  si  acaso  aparecen 
otros  códices,  ó  documentos, 
que  acrediten  lo  contrario. 

SAN  GAUDIOSO. 

Escasas  son  las  noticias  que 
leñemos  acerca  de  este  Santo 
Prelado,  y  no  muy  antiguos  los 
testimonios  en  que  se  fundan. 
Según  las  lecciones  del  Brevia- 
rio de  Tarazona,  fueron  sus  pa- 
dres un  noble  godo,  llamado 
Cunta,  al  servicio  del  Rey  Teo- 
dorico,  y  su  mujer  llamada  Neu- 
niaeía  ó  Neumantia^ 

Habiendo  tardado  muchos 
años  en  tener  descendencia,  pu- 
sieron el  nombre  de  Gaudioso 
al  hijo  que  Dios  les  concedió. 
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en  testimonio  del  regocijo  que 
tuvieron  con  su  nacimiento. 
Deseando  devolver  á  Dios  lo  que 
de  su  mano  habian  recibido, 
cual  á  otro  Samuel,  lo  entre- 
garon á  San  Victorian  (1),  que 
á  la  sazón  estaba  en  el  monas- 
feíño  de  Asanio,  llegando  á  ser 
uno  de  los  principales  discípu- 
los de  aquel  célebre  maestro  de 
la  vida  espiritual;  y  elevado  por 
su  gran  reputación  y  la  fama 
de  sus  virtudes  á  la  cátedra 
episcopal  de  Tarazona,  trabajó 
con  grande  aliento  por  la  pure- 
za de  la  fé  católica,  combatida 
entonces  por  el  predominio  que 
gozaba  entre  los  Visigodos  la 
hcregia  arriana;  anhelando  en 
premio  de  sus  esfuerzos  la  pal- 
ma del  martirio,  que  por  en- 
tonces lograron  el  Papa  Juan, 
el  patricio  Simaco  y  el  poeta 
Boecio. 

Yendo  á  visitar  el  monaste- 
rio Asaniense,  en  que  se  habia 
criado,  cayó  enfermo  en  el  pue- 
blo de  Escorón,  que  era  de  su 
familia,  y  alli  murió  santamen- 
te, después  de  haber  recibido 
los  Santos  Sacramentos,  el  3  de 
Noviembre,  en  cuyo  dia  señala- 
ba su  festividad  el  Breviario  de 


(1)    Véase  el  toma  42  de  la  España  Sa- 
grada, pág.  267. 


(1)    Véase  el  tomo  anterior  de  Ja  £ipa- 
ña  Sagrada, 
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Tarazona,  habiendo  florecido  há-    abandono  del  monasterio  y  otras 


cia  el  año  530.  Añade  el  mis- 
mo, que  por  los  muchos  mila- 
gros que  obraba,  se  le  trasladó 
al  monasterio  de  San  Victorian, 
colocándole  al  lado  de  su  anti- 
guo maestro  y  director. 

Estos  son  los  escasos  datos, 
que  nos  ha  trasmitido  el  Bre- 
viario de  la  diócesis,  tomándo- 
los de  otros  mas  antiguos,  en- 
tre ellos  el  de  Santa  Maria  de 
Calatayud,  que,  en  sus  nueve 
•  brevísimas  lecciones,  viene  á 
comprender  lo  que  después  se 
refundió  en  una  sola  en  el  im- 
preso del  Cardenal  Gonzaga  (1). 
Los  monumentos  de  donde  to- 
maron sus  noticias  los  Brevia- 
rios, ademas  de  la  tradición, 
fueron  un  pergamino  que  se  ha- 
lló sobre  su  cuerpo  y  la  inscrip- 
ción sobre  su  sepulcro  (2).  Esta 
no  tiene  carácter  epigráfico: 
parece  una  relación  puesta  al 
hacer  alguna  de  las  traslaciones 
de  aquellas  reliquias.  El  perga- 
mino es  también  no  muy  anti- 
guo, pues  habla  de  la  invasión 
de  los  Bárbaros  (los  Árabes)  del 


(1)  En  el  lomo  siguiente  se  destina  un 
capítulo  para  tralar  acerca  de  los  Brevia- 
rios y  libros  litúrgicos  de  la  diócesis. 

(2)  Véanse  en  el  Apéndice  los  núme- 
ros 1  y  2  con  las  lecciones  del  Breviario 
antiguo  y  la  inscripción  del  pergamino  que 
se  halló  sobre  su  cuerpo. 


cosas  posteriores. 

Cosa  rara  es  que  los  monjes 
abandonasen  de  esa  manera  los 
restos  de  San  Gaudioso,  habien- 
do tanta  facilidad  para  salvarlos 
desde  allí.  Dice  la  relación  que 
murió  San  Gaudioso  en  una  pe- 
queña aldea,  llamada  Scurubis, 
y  que  fué  enterrado  en  la  igle- 
sia de   Santa  Maria    de  aquel 
pueblo.  El  Breviario  llama  Es- 
coren al  pueblo  de  Scurubis,  y 
dice  que  era  de  los  padres  de 
San  Gaudioso   (jpalemi  yuris)^ 
lo  cual  no  decian  ni  la  inscrip- 
ción ni  el  epitafio.  El  pergami- 
no pone  su  muerte  á  27  de  Oc- 
tubre; el  Breviario  en  5  de  No- 
viembre. 

No  se  comprende  bien  si  la 
traslación  de  sus  reliquias,  de 
que  habla  el  Breviario,  fué  poco 
después  de  su  muerte,  ó  por  el 
contrario  sacándolas  del  paraje 
donde  las  habian-depositado  en 
su  iglesia  los  de  Fossala,  al  ver 
el  abandono  en  que  hablan  que- 
dado. Dicese  que  fueron  condu- 
cidas de  Fossala  á  San  Yiclo- 
rian,  y  de  allí  á  un  pueblo  cer- 
ca de  Ainsa  y  al  castillo  de  Al- 
quezar,  de  donde  el  Rey  Don 
Sancho  Ramírez  las  hizo  traer 
á  Montearagon,  durante  el  si- 
tio de  Huesca. 
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ne  relit[uias  suyas  en  un  magni- 
fico busto  de  plata»  de  tamaño 
natural  y  buen  gusto,  que  hace 
juego  y  simetria  con  los  de  San 
Prudencio,  San  Atilano  y  San 
Millan,  con  los  cuales  se  adorna 
el  altar  mayor  en  las  grandes 
solemnidades,  á  estilo  de  las 
iglesias  de  Aragón. 

Estas  son  las  noticias  mas  fide- 
dignas, que  acerca  de  San  Gau- 
dioso  se  pueden  hallar,  dejando 
á  un  lado  las  patrañas  que  in- 
ventó acerca  de  este  Santo  el 
falsario  que  forjó  las  adiciones 
á  Marco  Máximo.  Tan  dispara- 
tadas son,  que  aun  el  mismo 
Argaez  no  pudo  pasar  por  ellas; 
En  cambio  este  hizo  á  San 
Gaodioso    monje    Benedictino, 
cuando  aun  la  regla  de  San  Be- 
nito no  habia  penetrado  en  Es- 
paña; pero  en  el  empeño  de  sa- 
car adelante  el  gongorino  epí- 
grafe, que  dio  á  su  obra,  Sole- 
dad laureada  por  los  hijos  de 
San  Benito,  no  se  contentó  con 
hacer  Benedictinos  á  todos  los 
moDJes,  sino  que  llegó  á  supo- 
ner que  el  mismo  cabildo  de  Ta- 
razona seguia  la  regla  de  San 
Benito.  Lo  absurdo  de  esta  su- 
posición  lo  conoce   cualquiera 
que  tenga  medianos  conocimien- 
tos de  la  historia  y  disciplina  de 


DIDIMO. 

La  noticia  de  este  Obispo  nos 
la  da  San  Braufio,  al  escribir  la 
vida  de  San  Millan.  Dice  asi: 
üDidimo  eliam,  qui  tune  Ponti^ 
y>ficatus  gerebat  in  Tyrasona  mi- 
nnisterium,  insequitur  hominem , 
» Ordini  Ecclesiastico  volens  in-- 
>^  ser  ere ,  eyus  quippe  eral  in 
»Di(Bcesi.yi 

Se  ve  claramente  por  estas 
palabras,  único  testimonio  que 
resta  acerca  de  esta  materia, 
que  Didimo  era  Obispo  propio 
de  Tarazona,  y  que  San  Millan 
era  del  obispado  de  Tarazona. 
El  P.  Risco,  en  el  tomo  35  de 
h  España  Sagrada,  pág.  151, 
excluyó  á  Didimo  categórica- 
mente del  catálogo  de  los  Obis- 
pos de  Calahorra,  rebatiendo 
las  gratuitas  suposiciones  de 
Padilla,  Anguiano,  Marieta  y 
Tejada,  que  dieron  tormento  á 
su  imaginación,  para  oscurecer 
las  palabras  de  San  Braulio, 
que  son  bien  claras.  No  puedo 
menos  de  extrañar  que,  des- 
pués de  lo  dicho  por  el  riojano 
Risco,  haya  querido  aun  soste- 


(1)    Diccionario  geogr,  hitt,  de  ¡a  Rioja. 
V.  Berceo. 
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ner  el  señor  Gobanles  en  su 
Diccionario  de  Rioja  el  obispado 
de  Didimo  en  Calahorra,  acu- 
diendo á  la  suposición  gratuita 
de  (lue  quizá  Didimo  seria  Obis- 
po ae  Calahorra  á  titulo  de  ad- 
ministrador ó  interventor.  Pero 
estas  administraciones  en  la  an- 
tigua disciplina  eran  muy  raras, 
excepto  en  los  casos  en  que  in- 
lervenian  por  tiempo  breve  y 
para  dirigir  la  elección  de  Obis- 
po sucesor,  como  saben  todos 
los  canonistas,  y  por  tanto  esta 
suposición,  sobre  ser  gratuita» 
no  hace  al  caso. 

SANTINO  Ó  SANCHO. 

Apócrifo. 

SAN  PRUDENCIO. 

La  vida  de  este  Santo  Pre- 
lado es  una  de  las  mas  confusas 
que  se  encuentran.  Asi  lo  re« 
conoció  ya  el  P.  Risco  (1),  que 
á  este  propósito  decia:  «Las  ac- 
»tas  de  los  Santos  españoles, 
»que  tuvieron  el  nombre  de 
» Prudencio,  se  hallan  tan  con- 
vfundidas,  que  se  necesita  un 
x> trabajo  inmenso  dirigido  á  re- 


(f)   Tomo  33  de  la  España  Sagrada,  pá- 
gina 149. 


Tratado  LXXXYII. 
» conocerlas  v  aclararlas,  como, 
»con  el  favor  de  Dios,  lo  haré 
»en  el  tratado  de  la  iglesia  Tu- 
»riasonense,  adonde  pertene- 
»ce.»  ¡Lástima  grande  fué  que 
tan  respetable  critico  no  tuvie- 
ra tiempo  para  llegar  á  escribir 
este  tratado,  y  que  se  hayan 
perdido  los  apuntes  que  para  él 
iria  reuniendo! 

Cuatro  son  los  Prudencios  de 
cuyas  vidas,  mas  ó  menos  cier- 
tas, se  lia  formado  este  cúmulo 
de  noticias,  á  saber:  el  poel» 
Prudencio;  2.**  un  Prudencio, 
Obispo  de  Tarazona,  inventado 
por  los  autores  de  los  fakos 
Cronicones,  y  á  quien  Argaez 
llamó  San  Prudencio  primera, 
Obispo;  5.*  el  verdadero  San 
Prudencio,  á  quien  él  llamó 
Prudencio  segundo.  Obispo.  El 
4.**  es  otro  San  Prudencio,  á 
quien  se  supone  Obispo  de  Gar- 
ray,  y  de  quien  existe  una  tra- 
dición tan  descabellada  y  apó* 
crifa,  que  raya  en  lo  estúpido. 
Antes  de  rebatir  esta  y  las  de* 
mas  ficciones  relativas  á  San 
Prudencio,  procuremos  poner 
en  claro  lo  que  parece  mas  pro- 
bable y  verosímil  en  la  vida  de 
este  Santo  Prelado;  no  sin  ad- 
vertir antes  que  entre  Didimo 
San  Prudencio  intercaló  el 
^   Argaez  un  Obispo  fabuloso^ 


\ 
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llamado  Santino,  y  para  pasarlo 
mejor  encadenó  arbitrariamente 
su  noticia  con  la  vida  del  ver- 
dadero San  Prudencio,  á  quien 
él  designó  con  el  nombre  de 
San  Prudencio  segundo. 

Lo  poco  que  se  sabe  de  cier- 
to, ó  mas  probable,  acerca  de 
este  único  y  verdadero  San  Pru- 
dencio, lo  refiere  el  Breviario 
antiguo  de  Tarazona,  y  es  lo 
siguiente  (1). 

Era  este  Santo  natural  de 
Armentia>  en  la  Yasconia^  y 
oriundo  de  padres  católicos,  tan 
nobles  como  prudentes,  los  cua- 
les tuvieron  cuidado  de  hacer 
que  se  dedicase  al  estudio  de 
las  letras.  El  nombre  de  este 
Santo  es  romano  y  no  visigodo, 
lo  cual  indica  que  correspondía 
su  raza,  no  á  la  de  los  arrianos 
conquistadores,  sino  mas  bien 
á  la  española  ó  hispano-romana, 
que  profesaba  la  religión  cató- 
lica bajo  la  dominación  de  aque- 
llos; y  por  tanto  de  ella  salian 
comunmente  los  Obispos  cató- 
licos de  los  siglos  V  y  VI. 

A  la  edad  de  15  años  aban- 
donó San  Prudencio  la  casa  de 
sus  padres,  con  objeto  de  servir 
á  Dios  en  la  soledad,  para  lo 
cual  fué  á  buscar  á  un  Santo 

■  m      . ■     ■  ■     ■  ■ . 

(1)    Véase  en  el  Ap^nd.  n.  3. 
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ermitaño,  llamado  Saturio,  que 
hacia  vida  anacorética,  á  las 
márgenes  del  Duero,  cerca  del 
paraje  donde  hoy  se  halla  la  ciu- 
dad de  Soria,  aunque  á  la  mar- 
gen opuesta  de  aquel  rio.  La 
tradición,  ó  por  mejor  decir, 
la  fábula,  ha  recargado  este  via- 
je y  la  entrevista  de  San  Pru- 
dencio con  San  Saturio  con  una 
porción  de  hechos  ó  sucesos  in- 
verosímiles y  falsos,  que  se  re- 
batirán luego.   Allí  vivió    San 
Prudencio  por  espacio  de  siete 
años,  hasta  que  perfectamente 
formado  su  espíritu  para  la  per- 
fección cristiana,  marchó  á  Ca- 
lahorra, donde  por  entonces  ha- 
bia  muchos  idólatras,  según  dice 
la  tradición.  En  ac[uella  ciudad 
estuvo  por  algún  tiempo  traba- 
jando en  su  conversión  y  ense- 
ñanza, acompañando  estas  con 
muchas  curaciones  milagrosas, 
por  lo  cual,  viendo  el  gran  nú- 
mero de  enfermos  que  acudían 
á  implorar  el  auxilio  de  sus  ora- 
ciones, y  el  gran  crédito  que 
esto  le  reportaba,  marchó  á  Ta- 
razona huyendo  de  los  aplausos. 
y  la  fama. 

Suponiendo  que  San  Pruden- 
cio viviese  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  V,  pudiera  dudarse  si 
entonces  habia  idólatras  en  Es- 
paña. En  el  canon  XVI  del  Con- 
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cilio  lil  de  Toledo  se  indica  que 
apenas  habia  idólalras;  pero  el 
que  hubiese  pocos  prueba  que 
aun  exisUan.  inQuoniam  per  om- 
^mem  Hispaniam,  sive  Galliam, 
y>idololalrice  sacrilegium  inole- 
»n7.»  Por  tanto,  de  la  existen- 
cia de  idólalras  en  Calahorra  á 
mediados  del  siglo  Y  no  debe 
hacerse  argumento  contra  la 
verdad  de  la  narración,  aunque 
no  deja  de  ser  chocante  que.se 
diga  eran  muchos  en  un  punto 
tan  principal,  donde  habia  cáte- 
dra episcopal,  y  cnyo  territorio 
habia  sido  regado  con  la  sangre 
de  mártires  muy  célebres,  san- 
gre que  siempre  fué  fecunda  de 
cristianos,  y  por  lo  común  pre- 
sagio de  exterminio  de  la  ido- 
latria. 

Quizá  las  palabras  Calagur- 
ram  adiil^  ubi  plurimos  adhuc 
idololalriíB  dedilos  ad  fidem  con- 
verlit,  signifiquen  que  desde  el 
territorio  de  Garray,  donde  mo- 
raba San  Saturio  (en  el  obispa- 
do de  Tarazona,  y  después  de 
Osma),  pasó  al  de  Calahorra,  y 
que  las  conversiones  se  hicie- 
ron en  algunos  pueblos  de  la 
serrania  de  Cameros,  ú  otros 
puntos  meridionales  del  obis- 
pado, pues  sabido  es  que  los 
idólalras,  ya  por  entonces  es- 
pulsados  de  las  ciudades,  se  ha- 
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bian  refugiado  á  los  pagos  ó  al- 
deas, de  donde  les  vino  el  nom- 
bre de  paganos. 

Conlinúan  las  lecciones  del 
Breviario  diciendo,  que  al  huir 
de  los  aplausos,  que  por  sus 
curaciones  y  conversiones  se  le 
daban  en  Calahorra,  se  fué  á 
Tarazona,  donde  vivió  mucho 
tiempo  entre  los  sacristanes  y 
ministros  inferiores  de  la  Igle- 
sia, hasta  que,  vista  su  pureza 
de  costumbres  y  santa  vida,  fué 
nombrado  sacristán  y  después 
arcediano.  H izóse  querer  y  res- 
petar de  todos  en  el  desempeño 
de  aquel  importante  cargo,  de 
modo  que  á  la  muerte  del  Obis- 
po fué  aclamado  por  sucesor 
suyo.  La  fecha  de  este  suceso 
y  el  nombre  del  Obispo  no  se 
dicen,  y  esto  dificulta  el  po- 
der llenar  este  vacio  y  fijar  la 
cronologia. 

Respecto  de  sus  hechos,  so- 
lamente expresa  el  Breviario 
que  cumplió  puntualmente  con 
los  deberes  de  buen  Pastor,  y 
principalmente  procurando  con- 
servar la  paz.  Con  este  objeto, 
siendo  asi  que  habia  algunas 
discordias  entre  el  Obispo  y 
clero  de  Osma,  fué  elegido  es- 
pontáneamente por  uno  y  otros 
para  dirimir  aquel  desacuordo, 
que,  según  se  dice,  era  cosa 


Cap,  VI.  Episc.  de  la  IgL  de 
grave.  Habiendo  marchado  allá, 
logró  avenirlos,  y  estando  ya 
para  regresar  á  Tarazona,  tres 
dias  después,  fué  acometido  de 
una  enfermedad  mortal;  de  mo- 
do que,  recibidos  los  últimos 
Sacramentos,  durmió  en  el  Se- 
ñor. Como  era  nalural  que  su- 
cediese, habiendo  muerto  fuera 
de  su  diócesis,  y  siendo  ya  tan 
ilustre  durante  su  vida  por  sus 
milagros  y  virtudes,  originá- 
ronse disputas  entre  el  clero, 
acerca  del  lugar  donde  habia 
de  ser  enterrado.  Para  cortar 
la  controversia  hubieron  de  acu- 
dir á  un  medio,  á  que  solia  ape- 
lar en  casos  análogos  la  rudeza 
do  aquellos  tiempos,  pues  po- 
niendo el  cadáver  del  Santo  so- 
bre la  cabalgadura,  que  solia 
usar  en  vida,  la  dejaron  mar- 
char libremente,  y  ella  andu- 
vo sin  parar  hasta  que  llegó 
á  una  cueva  distante  seis  le- 
guas de  Logroño,  donde  se  le 
dio  sepultura.  Mas  adelante 
se  construyó   en   aquel   para- 
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je  un   insigne  monasterio. 

Esto  es  lo  que  se  halla  de 
mas  cierto  acerca  de  este  San- 
to, dejando  á  un  lado  otros  he- 
chos menos  exactos,  con  que 
se  ha  recargado  la  narración  an- 
terior, sacada  de  las  lecciones 
del  Breviario  antiguo. 

La  primera  dificultad  que 
ocurre  es  la  época  de  su  pon- 
tificado. El  Breviario  de  la  dió- 
cesis, impreso  á  mediados  del 
siglo  XVI,  la  pone  hacia  el  afio 
390,  pero  esta  fecha  parece  al- 
go dudosa,  pues  proviene  de 
haberle  confundido  con  el  poeta 
Prudencio,  que  vivió  por  enton- 
ces. Las  lecciones  del  Brevia- 
rio principian  diciendo. — Prii- 
dentim  Episcopas,  Confessor  et 
poeta,  y  al  hablar  de  su  muerto 
añade:  monullisque  opusculis  in 
»Deí  laudem  et  Ecdesiáe  stabi- 
4imentum  editis^  obdormivit  in 
To Domino. Ti>  Aun  le  confunde  mas 
el  Breviario  ms.  de  Santa  Ma- 
ría de  Galatayud,  el  cual  en  su 
himno  en  versos  leoninos  decía: 


Laudes  in  laude  martirum 
Librum  scripsit  allernm, 
Scripsil  himnorum  tertium 
Diverso  metro  versuum 

Calagurrilá  prosclarus . 
Poeta  quondam  nobilis 
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Nomen  famosi  prceesulis 
Habens  urbis  Tirasonis. 


Mañana,  Darouio,  Marlin 
Carrillo  y  otros  le  ponen  hacia 
el  año  dOO.  El  P.  Argaez  le 
colocó  en  572  al  578,  siguien- 
do los  falsos  Cronicones  de  Má- 
ximo y  Hauberto,  que  le  seña- 
lan con  aquellas  fechas.  El  P. 
Yepes  lo  cree  mozárabe  del  año 
700  al  900.  En  resumen,  hay 
que  confesar  que  no  se  sabe  á 
punto  fljo  la  época  del  Pontiíi- 
eado  de  San  Prudencio;  y  en 
tal  concepto,  en  la  duda  de  po- 
nerlo en  390  ó  578,  parece 
preferible  seguir  al  Breviario  y 
ponerle  al  frente  de  los  Obispos 
de  Tarazona,  como  va  en  lodos 
los  Episcopologios.  Villar  (1)  lo 
hizo  preceder  de  un  Obispo  lla- 
mado Don  Sancho,  que  fué  quien 
le  nombró  arcediano,  pero  como 
este  Obispo  no  consta  por  do- 
cumentos fidedignos,  hay  que 
relegarle  al  olvido,  como  al 
Santino  del  P.  Argaez. 

La  Iglesia  de  Tarazona  tiene 
á  S.  Prudencio  por  su  primero 
y  principal  Patrono,  y  su  üesta 
se  celebra  el  dia  28  de  AbriU 
<;on  rito  doble  menor  y  misa 


(1)    Martínez  del  Villar,  Patronado  de 
Jai  igUsias  de  Caiatayud, 


propia,  por  decreto  del  Papa 
Clemente  XIU  de  o  de  Diciem- 
bre de  1765  (1).  Por  todos  es- 
tos motivos  creo  que  San  Pru- 
dencio debe  continuar  figuran* 
do  al  frente  del  catálogo  de  los 
Obispos  de  Tarazona,  respetan- 
do en  esto  la  tradición  de  la 
diócesis  y  las  lecciones  de  sh 
Breviario,  y  colocándole  á  fines 
del  «iglo  I Y  ó  principios  del  V^ 
como  contemporáneo  del  poeta 
Prudencio,  aunque  distinto  de 
él,  pues  el  célebre  Senador  no 
fué  Obispo.  No  puede  decirse 
que  fuera  el  primer  Obispo  de 
esta  Iglesia «  pues  había  otro 
Prelado  que  le  ordenó  é  hizo 
arcediano,  ora  se  llamase  San- 
tino  y  Sancho  por  construcción 
de  este  nombre,  lo  que  no  tie- 
ne fundamento  cierto,  ora  fuese 
otro  su  nombre,  que  hasta  no- 
sotros no  ha  llegado  con  cer- 
teza. 

Pero  contra  esta  tradición  se 
presentan  argumentos  no  poco 
fuertes  y  respetables.  El  prime- 
ro está  sacado  de  la  vida  de 
San  Salurio,  á  quien  se  supone 
nacido  el  año  493,  y  en  tal  con- 

(i)    Véase  eo  el  Apéndice  a  3. 
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cq)lo,   siendo    ya   hombre  de     auténticos,   y  que   no  querian 


edad  provecta  cuando  San  Pru- 
dencio, adolescente  de  15  años, 
se  puso  bajo  su  dirección,  seria 
preciso  suponer  que  este  segun- 
do floreció  á  mediados  del  si- 
glo VI,  siendo  por  tanto  coetá- 
neo de  Didimo  y  de  San  Millan, 
á  quien  imitó  en  su  vida  anaco- 
rética. Si  fuera  cierta  aquella 
fecha  del  nacimiento  de  San 
Saturio,  habría  una  base  fija  y 
segura  para  establecer  tan  os- 
cura cronologia.  Por  desgracia 
no  hay  tal  certeza. 

Los  Padres  Bolandistas,  al 
llegar  al  día  2  de  Octubre,  lo 
dejaron  entre  los  omitidos  {prce- 
íermissi),  dedicándole  un  solo 
breve  párrafo,  en  que  niegan 
su  culto  y  dudan  de  su  existen- 
cia. Culpa  tuvieron  de  ello  los 
de  Soria,  y  sobre  todo  los  Pa- 
dres de  aquella  casa,  que  no 
avisaron  á  sus  hermanos  de  Bél- 
gica de  la  verdad  del  culto.  Pe- 
ro aun  tuvo  mas  el  comisionado 
por  el  cabildo  de  Tarazona  para 
informar  á  los  Bolandistas  acer- 
ca de  San  Prudencio^  y  lo  que 
tuviera  relación  con^  el  Santo. 
Comprometió  á  su  cabildo  el 
comisionado,  y  le  hizo  quedar 
mal  en  aquella  cuestión.  Al  ver 
que  los  Bolandistas  pedian  do- 
cumentos mas  antiguos    y  mas 


admitir  como  moneda  corriente 
las  supercherias  de  los  falsos 
Cronicones  y  de  sus  patroci- 
nadores^ Bivar  y  Argaez,  cesó 
de  seguir  correspondencia  con 
aquellos  buenos  Padres,  los  cua- 
les le  impusieron  el  único  cas- 
tigo que  los  críticos  suelen  im- 
poner eií  tales  casos publi- 
car su  nombre.  Asi  es  que  aque- 
llos excelentes  críticos,  no  pu- 
diendo  contar  sino  con  los  da- 
tos suministrados  por  Bivar. 
Tamayo  y  otros  autores  de  mala 
nota,  no  lograron  poner  en  cía»- 
ro  todas  aquellas  patrañas,  sí 
bien  no  hicieron  poco  rebatien- 
do algunas  de  ellas,  y  mostran- 
do su  desconfianza  con  respecto 
á  las.  restantes.  Si  les  hubieran 
facilitado  copias  de  las  leccio- 
nes que  contenian  los  antiguos 
Breviarios,  hubieran  puesto  en 
sus  manos  el  hilo  conductor 
para  salir  de  aquel  laberinto, 
sí  bien  las  lecciones  mismas  del 
Breviario  antiguo  hemos  visto 
ya  que  no  pueden  admitirse  en 
todas  sus  partes,  pues  confun- 
deu  al  Obispo  con  el  poeta,  y 
en  esta  suposición  hablan  de 
los  paganos  de  Calahorra,  á  los 
que  suponen  allí  en  gran  nú- 
mero. 

Sentado  ya  lo  que  parece  mas 
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probable  acerca  ael  verdadero    versarios  una  obra  enteramcole 


San  Prudencio,  vamos  á  com- 
batir los  muchos  documentos 
apócrifos  amontonados  acerca 
de  los  falsos  Santos  Pruden- 
cios, y  aun  acerca  del  único  ad« 
mitido  como  verdadero. 

PRIMER  SAN  PRUDENCIO 
APÓCRIFO.' 

Años  297—306. 

Ninguna  noticia  cierta  hay 
acerca  de  él,  pues  no  fué  co- 
nocido hasta  que  se  publicaron 
los  falsos  Cronicones. 

El  seudo  Juliano,  en  sus  ad- 
versarios  ó  advertencias  (núme- 
ro 499),  dice:  aProbabile  e$t 
Tffolim  dúos  fuisse  Prudenlios 
if>EpÍ8copo$  Turiasanenses;  ^alle- 
»rum  sub  Diocleliano,  qui  IranS' 
»lalus  Cmaraugustam  sepelivit 
y>Sanclam  Encralidemf  Ir  ansia- 
»tus  postremo  Turiasonem.yy  El 
mismo  dice  en  seguida,  hablan- 
do de  ambos  Prudencios.  — 
üüterque  proedicavil  Calagurri- 
T^tanis,  hic  genlilibus.  Ule  vei'o 
Tf^Mahometanis^  magno  cum  fruC' 
»to  suo.  Prudentius  prior  floruit 

»anno  Dni.  297 dicitur  Ca- 

hlagurrüanus  et  Ccesaraugusta- 
y>nus.T^  (1)  Siendo  los  citados  ad- 

(1)    Citado  por  Bivar  á  la  pág.  546  de 
¿US  notas  á  Dexlro,  salvando  los  yerros. 


apócrifa,  como  está  reconocido 
hasta  la  evidencia,  y  no  habien- 
do ningún  otro  dato  cierto,  por 
el  que  conste  la  existencia  de 
un  Obispo  de  Tarazona  llama- 
do Prudencio,  que  asistió  al  en- 
tierro de  Santa  Engracia ,  es 
apócrifo  este  Obispo  y  falsa 
su  asistencia  al  martirio  de  la 
Santa. 

El  que  se  viera  á  San  Pru- 
dencio en  el  brocal  del  pozo, 
que  aun  se  conserva  en  la  crip- 
ta de  la  idesia  de  Santa  En- 
racia,  dado  caso  de  que  fuera 
an  Prudencio,  pues  todo  ello 
está  muy  destrozado,  nada  prue- 
ba para  el  asunto.  Yo,  al  visi- 
tar la  cripta  de  Santa  Engracia, 
no  he  visto  allí  tal  Santo  Obis- 
po. El  poeta  Prudencio  escribió 
un  precioso  himno  al  martirio 
de  Santa  Engracia,  en  el  que 
por  cierto  nada  dice  de  este 
Obispo  de  su  propio  nombre, 
co^a  que  no  es  probable  omi- 
tiera aquel  poeta,  por  honra  dei 
suyo.  Como  en  la  edad  media 
se  confundió  á  San  Prudencio 
con  el  poeta  Aurelio  Pruden- 
cio, como  queda  dicho,  no  es 
de  extrañar  que  pusieran  alli 
la  efigie  de  San  Prudencio  c(>- 
mo  autor  del  himno  á  Sania 
Engracia,   monumento  el  mas 
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SEGUNDO  SAN  PRUDENCIO 
APÓCRIFO. 

Como  tal  podemos  conside-^ 
rar  al  San  Prudencio  poeta  y 
escritor  de   varios  libros,  de 
quien  nos  hablan  los  Breviarios 
de  la  edad  media,  y  sobre  todo 
el  Breviario  Bilbilitano  del  Obis- 
po Bardaxi,  cuyos  versos  que- 
dan ya  citados.  El  poeta  Aure- 
lio Prudencio,  fervoroso  cató- 
lico, no  fué  Santo,  aunque  la 
Iglesia  tiene  en  gran  estima  su 
persona  y  sus  escritos.  El  ci* 
lado  Breviario  hace  á  Calahor- 
ra, y  no  á  Zaragoza,  patria  del 
poeta  Prudencio. -=-<íCaí<ijiirrí- 
»/a  prcBclarus,  poela  quondam 
nnobilis,»  y  en  seguida  le  de- 
clara Obispo  de  Tarazona — «tío- 
y>men  famasi  PrcBsulis  urbis  ha- 
»ben8  Tyrassonis.io    No  puede 
estar  mas  claro  él  yerro.  Aun 
el  mismo  Breviario  de  Ja  dióce- 
sis, impreso  á  mediados  del  si- 
glo XVI,  y  el  del  Santo  Sepul- 
cro de  Galatayud,  que  lo  copió, 
incurren,  aunque  menos  clara- 
mente, en  este  error,  diciendo 
anonulUsque   opiisculis  in  Dei 
x>  laudem  el  Ecclesim  stabilimen- 
»tum  editis  obdormivit  in  Domi- 
»no  x>  ¿Dónde  están  esos  opúscu- 


fensa  de  la  Iglesia?  Si  eran  co- 
nocidos en  el  siglo  XVI,  ¿cómo 
no  han  llegado  á  nosotros?  Cla- 
ro es  que  se  aludia  á  los  del 
poeta  Aurelio  Prudencio,  y  ha- 
biendo sido  este  magistrado  se- 
cular, y  nunca  Obispo,  ni  si- 
quiera Sacerdote,  ni  tampoco 
Santo,  puede  considerarse  y 
debe  mirarse  como  apócrifo  el 
episcopado  del  poela  Aurelio 
Prudencio,  y  por  tanto  consi- 
derarle como  el  segundo  falso 
San  Prudencio;  siendo  este  er- 
ror hijo,  no  de  la  mala  fe  de 
los  falsarios  que  forjaron  los  fal- 
sos Cronicones,  sino  de  la  ru- 
deza de  la  edad  media,  que  ha- 
llando un  Santo  llamado  Pru- 
denció, y  un  escritor  notable 
del  mismo  nombre  y  hacia  la 
misma  época,  no  tuvo  el  acierto 
suficiente  para  distinguirlos.  Las 
lecciones  mismas  del  Breviario 
de  Tarazona,  que  supongo  do 
hacia  el  siglo  XIII,  fomentan 
este  error,  y  con  todo  puiJo 
ser  muy  bien  que  se  escribie- 
sen sobre  antiguos  monumen- 
tos y  tradiciones,  que  quizá  no 
hayan  llegado  hasta  nosotros  y 

3ue  solo  probarían  la  antigüe- 
ad  del  error. 
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TERCER  SAN  PRUDENCIO 
APÓCRIFO. 

Año  573. 

Este  Santo  fué  inventado  por 
los  falsarios  que  fingieron  en 
Toledo  el  Cronicón  de  Máxi- 
mo, en  el  cual  se  hallan  las  pa- 
labras siguientes  relativas  al 
año  573:  ^Po$t  Didimum  inSe- 
9  de  Turiassonense  sequitur  Sane- 
»tius,  el  po8l  hunc  Sanctiumin 
T»eadem   Sede   prmst   Pruden- 

El  falsario,  en  este  como  en 
otros  parajes,  no  tuvo  habilidad 
para  remedar  el  latin  de  los  Vi- 
sigodos, que  decian  TvrassO' 
nense  y  no  Turiassonense,  como 
él  puso.  Bien  es  verdad  que  los 
defensores  de  estas  patrañas, 
cuando  se  les  echaban  en  cara, 
salian  del  apuro  alegando  que 
seria  error  de  los  copiantes. 

Sobre  el  fundamento  de  este 
falso  Cronicón,  que  se  suponia 
enviado  del  monasterio  de  Pul- 
da,  cuyos  monjes  negaron  te- 
ner semejante  cosa  en  su  mo- 
nasterio, escribió  una  larga  di- 
sertación el  P.  Bivar  en  sus 
notas  á  la  mentida  continua- 
ción de  Dextro,  titulándola  de  . 
Sancto  Prudentio   Tyrassonen- 


Tratado  LXXXMI. 
si  Episcopo  enucleata  disquisi- 

tio{\). 

Para  probar  la  existencia  de 
este  San  Prudencio,  y  en  aque- 
lla fecha,  publicó  el  P.  Bivar 
dos  actas,  á  cual  mas  dispara- 
tadas. La  primera  es  una  vida 
de  San  Prudencio,  escrita  por 
el  arcediano  Pelagio,  su  sobri- 
no. La  segunda,  relativa  al  San 
Prudencio  de  Garray,  de  quien 
se  hablará  luego,  es  aun  mucho 
mas  disparatada  que  la  otra. 

El  P.  Bivar  pone  á  las  pri- 
meras actas  este  epígrafe:  «  Yüa 
Sancli  Prudentii  Episcopi  Ty- 
rassonensis,  á  Pelagio  eyu$  ne^ 
pole  el  Archidiácono  edita^  ex- 
tracta ex  qualnor  codicibus  Fer- 
rariensi,  el  Sli.  Prudentii  el 
Buxensi.  qui  est  apud  me  el  Lee- 
tionario  Cislerdensi.r^  Aun  asi 
quitó  de  ellas  algunas  cosas 
que  no  le  convenían. 

Los  Padres  Bolandistas  co- 
piaron esta  vida  de  San  Pru- 
dencio en  el  lomo  3.*  de  Abril, 
al  dia  28,  pero  dudando  justa- 
mente de  su  autenticidad.  ¿Por 
qué  dice  Bivar  que  la  extractó 
de  cuatro  códices,  nombre  que 
se  da  á  los  manuscritos  anti- 


({)  Mard  Maximi  EftUeopi  istp  aemreti»^ 
timii  opera  et  iludió  Fr,  FrancUá  BwmFÍL 
Madrítiap.  Carrera,  i 63 i.  /b/.  549. 


Caü.  YI.  Episc.  de  la  ígL  de 
guos?  ¿Lslaban  todos  conformes 
en  la  narración?  El  mismo  dice 
que  les  quitQ  algunas  incohe- 
rencias y  anacronismos. 

Los  Dolandislas  notaron  ya 
en  eslas  actas  muchas  palabras 
y  cosas  que  acreditan  no  ser 
escrita  por  Pelagio  y  coetánea 
de  San  Prudencio.  En  efecto, 
el  nombre  de  Ximeno»  muy  co- 
mún en  la  edad  media,  es  des- 
conocido y   exótico   entre  los 
Godos.  2/  Al  Ebro  se  le  llama 
Ebrus,  siendo  asi  que  en  tiem- 
po de  aquellos  se  le  llamaba 
Iberus.  5.""  Siendo  los  Visigo- 
dos pastores,  mas  bien  que  la- 
bradores, es  absurdo  el  suponer 
que  en  un  escrito  del  tiempo 
de  los  Godos  se  pudiera  llamar 
i  la  vida  pastoril  errática^  m- 
munda  y  bestial.  Por  olra  par- 
te, el  convertir  en  una  noche 
¿  los  pastores,  enseñarles  la  fé 
católica  y  la  palabra  de  Dios, 
corregir  sus  malas  costumbres 
y  enmendarlos  mucho,  traspasa 
los  limites  de  lo  verosímil.  4."" 
La  elección  de  San  Prudencio 
para   Canónigo   de  Calahorra, 
por  revelación  divina,  es  falsa, 
pues  entonces  no  habia  Canó- 
nigos en  las  Iglesias  de  España. 
Al  mismo  Bivar  le  disonó  en  ta- 
les términos,  que  puso  al  mar- 
gen atnallem  Clericum  cuam  Ca- 
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nonicumT»'.  mas  quisiera  que  le 
llamara  Clérigo  que  no  Canóni- 
go. 5."^  La  frase  siguiente  de 
que  voló  su  fama  per  urbes  el 
caslella,  tiene  cierto  sabor  mo* 
derno  y  feudal:  acaso  los  Godos 
vivian  encastillados   como   los 
señores  del  siglo  XllL   G.""  El 
dejar  el  canonicato  de  Calahor- 
ra para  ir  á  esconderse  entre 
los  sacristanes  de  la  catedral  de 
Tarazona,  tan  próxima  y  unida 
con  aquella,  es  inverosímil;  mu- 
cho mas  teniendo  en  cuenta  la 
disciplina  de  aquella  época,  que 
no  permitia  mudar  de  residen- 
cia tan  fácilmente,  ni  admitir 
en  una  iglesia  los  clérigos  de 
otra,  sin  cartas  formadas.  7/ La 
forma  de  elección  y  consagra- 
ción  de  San   Prudencio  para 
Obispo  de  Tarazona  no  es  con- 
forme á  la  disciplina  visigoda, 
y  todo  lo  que  se  dice  del  en- 
tierro del  Obispo  á  los  siete 
dias,   etc.,    as  contra  lo  dis- 
puesto en  el  canon  IV  del  Con- 
cilio de  Valencia,  en  546,  que 
como  provincial  Tarraconense 
y  de  fecha  muy  próxima  á  la 

3ue  se  supone  á  este  San  Pru- 
encio,  era  obligatorio  en  Ta- 
razona. Dispónese  allí  que  el 
Obispo  mas  próximo  acuda  á 
visitar  á  su  hermano  enfermo, 
que  asista  un  Obispo  al  entier- 
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ró  del  difunto»  á  lo  cual  llama 
allí  costumbre  antigua,  y  otras 
cosas  que  ignoraba  el  que  fin- 
gió osla  vida,  atribuyéndola  al 
arcediano  Pelagio,  sobrino  de 
San  Prudencio.  8.**  Los  Bolan- 
distas  notaron  también  que  lo 
que  se  decia  del  toque  de  cam- 
panas para  tercia,  y  después  lo 
del  complelorio  ó  completas, 
es  un  anacronismo.  Los  ca- 
nonistas discuten  prolijamente 
acerca  de  la  época  en  que  se 
fueron  introduciendo  las  horas 
canónicas:  algunos  alargan  su 
origen  hasta  el  siglo  IX;  otros 
dudan  que  fuesen  conocidas  en 
las  Galias  en  el  siglo  VI,  y  ge- 
neralmente opinan  que  en  Es- 
paña principiaron  aiin  mas  tar- 
de. Los  cánones  de  aquella  épo- 
ca hablan  solamente  de  maitines 
y  vísperas.  {Vesperas  et  Matuti-- 
nos.  Can.  7.**  de  Tarragona  del 
año  516.)  A  las  completas  so- 
lian  llamar  Lucemarium. 

Finalmente,  dejando  á  un 
lado  otras  palabras  y  cosas  que 
también  parecen  modernas,  es 
muy  notable  que  el  arcediano 
Pelagio  hable  siempre  en  ter- 
cera persona.  En  lugar  de  de- 
cir: Yo  Pelagio,  arcediano  del 
Beato  Prudencio  escribí  su  vi- 
da, dice  como  si  fuera  otra  per- 
sona:   tíPelagius    humilis  eyus 


Tratado  LXXXMl. 
x>m  viia  et  obitu  Archidiaconus, 
y>plus  hutnili   et  verad  siylo, 
»quam  sublimi  sermone  et  com' 
y> pósito,  hcBc  de  vita  eyus  breoi- 
•ter  DESGRiPsiT.»  Lo  mismo  su- 
cede siempre  que  habla  de  sí 
mismo:  al  describir  la  subida  al 
monte  Laturce,  en  pos  de  la 
muía  que  llevaba  el  cadáver  de 
San  Prudencio,  en  vez  de  de- 
cir: (üibamos  cansados,  temero- 
sos, admirados,  etc.,»  dice  asi: 
iüPrasibai  animal:  Archidiaconus 
»ef  alii  Clerici  vesligia  eyus  si;- 
9QUKBAISTUR,  fatigalt,  lassi,  crii- 
DCÍdií,  paventes  atque  mirantes, 
i>quomodo  multis  cum  tali  impe- 
»(ti  illum  terribilem  locum  as- 
^cenderepossit.ni  Lo  que  omitió 
Bivar,  según  dice  él  mismo,  de 
que  se  refugiaban  los  moros  en 
aquella  cueva,  acaba  de  revelar 
el  origen  moderno  de  la  ficción. 
Creo  pues  que  estas  actas  son 
apócrifas,  y  fingidas  en  alguno 
de  los  monasterios  cuyos  códi- 
ces dice  el  P.  Bivar  que  vio.  La 
Iglesia  de  Tarazona,  afortuna- 
damente, nada  tiene  que  ver 
con  estas  patrañas.  Es  verdad 
que  las  lecciones  de  su  antiguo 
Breviario,   única  cosa  que  yo 
creo  admisible  acerca  de  San 
Prudencio,  coinciden  con  esta 
llamada  vida  del  Santo,  escrita 
por  Pelagio.  Pero  es  muy  no- 
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reparos,  ó  sean  pruebas  contra 
la  autenticidad  de   la  llamada 
vida  escrita  por  Pelagio  se  re- 
fiere á  las  lecciones  del  Bre- 
viario, las  cuales  se  hallan  lim- 
pias de  estos  anacronismos.  Por 
ese  motivo  es  de  creer,  que  ha- 
cia el  siglo  XUI,  época  en  que 
se  llenaron  de  embustes  los  ar- 
chivos de   los  monasterios  de 
Rioja  y  otras  provincias  septen- 
trionales de  España,  contagia- 
das por  los  monjes  galicanos, 
que  no  hacian  escrúpulo  de  es- 
tos fraudes;   pareciéndoles  di- 
minutas á  los  Gistercienses  de 
San  Prudencio  las  lecciones  del 
rezo  de  aquel  Santo,  las  am- 
pliaron á  su  capricho,   escri- 
biendo esta  vida   al  gusto  de 
aquel  tiempo,  y  con  supina  ig- 
norancia de  las  costumbres  y 
disciplina  de  la  Iglesia  española 
en  el  siglo  VI,  y  aun  del  mis- 
nfio  lenguaje  y  estilo  visigodos. 
Creo  que  los  monjes  de  San 
Prudencio  fueran  los   autores 
del  fraude,  por  hallarse  alli  uno 
de  los  códices  de  que  habla  Bi- 
var,  porque  a  ellos  interesaba 
el  fraude  mas  que  á  las  otras 
tres  iglesias  y  monasterios  que 
allí  se  citan,  y  en  derecho  se 
presume  causante  del  dolo  el 
mismo  á  quien  aprovecha.  No 
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hallemos  procedente  de  aquel 
monasterio,  pues  vamos  á  citar 
otro  mucho  mas  grosero. 

CUARTO  SAN  PRUDENCIÓ 

APÓCRIFO,  EL  DE  GARRAY. 

Hacia  H20. 

Del  mismo  monasterio  de 
San  Prudencio  de  Laturce  sacó 
el  P.  Rivar  unas  disparatadísi- 
mas actas  de  un  San  Pruden- 
cio, Obispo  del  siglo  XII,  en 
tiempo  de  Don  Alfonso  el  Rata- 
llador.  Entre  los  muchos  docu- 
mentos apócrifos  que  he  visto 
durante  mi  vida,  no  recuerdo 
ninguno  mas  inverosímil,  ab- 
surdo, estrafalario,  y  aun  inde- 
cente y  depresivo  del  estado 
clerical.  Dicen  algunos  escrito- 
res modernos  de  literatura  fran- 
cesa, que  los  monjes  á  veces 
hacian  que  sus  estudiantes  es- 
cribieran algunas  composicio- 
nes sobre  vidas  de  Santos  y  tra- 
diciones históricas,  para  que  se 
acostumbraran  á  escribir,  las 
cuales,  halladas  después  entre 
sus  papeles,  fueron  tenidas  por 
historias.  Sea  de  esto  lo  que 
quiera,  que  yo  no  lo  hallo  tan 
general  como  se  ha  querido  su- 
poner, es  lo  cierto  que  las  lla- 
madas actas  de  San  Prudencio 

13 
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de  Garray  carecen  hasta  de 
sentido  común,  y  son  también 
de  lo  mas  estúpido  que  puede 
leerse.  Y  con  lodo  el  P.  Bivar 
no  solamente]  las  publicó  cual 
rico  hallazgo,  sino  que  tuvo  la 
audacia  de  defenderlas,  que 
de  audacia  y  aun  temeridad  se 
puede  calificar  la  defensa  de 
tan  eslrafalaria  ficción.  Los  Pa- 
dres Bolandistas,  que  impri- 
mieron la  vida  de  San  Pru- 
dencio, escrita  por  el  supues- 
to Pelagio,  con  algunas  obser- 
vaciones, no  quisieron  imprimir 
estas  otras  acias  y  las  impugna- 
ron ligeramente,  declarándolas 
fingidas,  y  conociendo  que  son 
una  de  aquellas  cosas  tan  mal 
fundadas,  que  se  caen  de  su  pe- 
so^  sin  que  nadie  las  combala. 
Una  cosa  parecida  se  hará  aqui. 
Principia  el  falsario  alegando 
la  tradición,  «MemoriíB  tradilum 
e$t;r>  refiriéndose  á  los  tiem- 
pos de  Don  Alfonso  el  Batalla- 
dor, y  calculando  que  para  ale- 
gar estos  tiempos  y  hablar  por 
tradición  de  una  cosa  ocurrida 
poco  después  de  la  muerte  de 
aquel  Rey,  que  falleció  en  H  34, 
basta  algo  menos  de  un  siglo, 
podemos  fijar  el  origen  de  esta 
patraña,  como  el  de  la  anterior, 
á  fines  del  siglo  XII  ó  principios 
del  Xill,   eslo  es,    hacia   los 
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tiempos  de  la  venida  de  los  Cis- 
tercienses,  ó  poco  después,  en 
que  la  historia  de  España  se  lle- 
nó de  ficciones,  contribuyen- 
do á  ello  en  gran  manera  mon- 
jes españoles  sus  discípulos. 

Que  fuera  Don  Alfonso  el  Ba- 
tallador el  que  reinaba  cuando 
sucedió  lo  de  la  maldición  de 
San  Prudencio  á  los  de  Garra?, 
es  claro,  pues  fué  el  primero  y 
único  Rey  de  Aragón  que  im- 
peró en  Soria  y  en  Garray,  y 
con  esto  queda  ya  probada  has- 
ta la  evidencia  la  fábula  y  el 
atroz  anacronismo  de  poner  por 
Obispo  de  Tarazona  á  San  Pru- 
dencio, cuando  el  Obispo  pues- 
to por  el  Rey  Don  Alfonso  se 
llamaba  Don  Miguel,  cuyo  pon- 
tificado duró  desde  la  recon- 
quista de  Tarazona,  en  1118, 
hasta  el  año  1151,  durante  los 
reinados  del  Batallador,  Don 
Ramiro  el  Monje,  Alonso  VII 
de  Castilla ,  conquistador  de 
aquel  pais,  y  Don  Ramón  Be- 
renguer,  como  veremos  luego. 
Con  esto  queda  probada  basta 
la  evidencia  la  falsedad  de  esta 
ridicula,  inmoral  y  absurda  pa- 
traña, inventada  por  el  mas  tor- 
pe é  ignorante  de  los  muchos 
falsarios  torpes  é  ignorantes  de 
aquel  tiempo.  Ademas,  los  er- 
rores geográficos,  jurídicos  é 
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históricos  son  tanlos,  que  seria 
preciso  hacer  contra  esta  super- 
chería mas  de  diez  reparos  gra- 
vísimos y  concluyenles  todos. 
¿Qué  español  conocedor  de  los 
fueros  de  Soria  y  su  Comuni- 
dad, podría  fingir  que  Don  Al- 
fonso, cuya  dominación  en  aquel 
pais  fué  pasajera,  pudiese  llevar 
á  los  de  Garray  en  su  ejército 
por  tanto  tiempo  que  los  niños 
de  pecho  se  hicieron  hombres 
de  armas  tomar,  para  lo  cual 
dcbian  pasar  lo  menos  16  años? 
¿Qué  campaña  de  Don  Alfon- 
so el  Batallador  duró  por  espa- 
cio de  tan  largo  tiempo? 

Pero  oigamos  algunos  trozos 
de  esta  fábula  inmoral,  en  lalin, 
pues  el  decoro  no  permite  tra- 
ducir algunos  de  ellos. 

^Temporibus  namque  ipsius 
yy  (Prudenlü)  Aragonensis  Rex  11- 
y^dephonsus  volens  equitare  su- 
yypra  Sarracenos  regali  edicto 
»pr(Bcepil  ut  singuli  viri  de  sin- 
»gulis  domibus  eum  contra  hos- 
»íes  Fidei  8equerenlur.y> 

¡Qué  idea  tendria  de  la  for- 
mación de  ejércitos  en  el  si- 
glo XII  el  patrañero  que  escri- 
bió esta  cláusula  I 

a/n  provintia  Bti.  Prudenlü 
» (provincia  por  diócesis),  infra 
nregnum  prosfali  fíegis,  erat 
y^quoddam  caslellum  supra  ripam 
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y>Dori  habens  nomen  Garraya.y^ 

(( Ul  prcefali  sumus,  fere  otU" 
y>nes  viri  isliuscaslelli  secuti  sunt 
y>exercitum  Regis.  In  ipso  castro 
ji>erant  sacerdotes  non  paucif  qui 
)oplus  diligebant  mundum  el  2u- 
Tobrica  mundi,  quam  servare  fi- 
y>dem  Catholicam  el  mándala 
»Fidei. » 

Aqui  se  ve  la  mano  del  monje 
afrancesado,  infamando  al  clero 
secular  español.  En  todos  los 
embustes  galicanos  de  los  siglos 
XII  y  XIII  se  ve  siempre  la  idea 
de  rebajar  al  clero  español, 
cuyos  diezmos  solian  comerle. 
Un  monje  español  hubiera  tenido 
probablemente  mas  conocimien- 
to de  las  cosas  del  pais  y  sus  le- 
yes y  costumbres:  un  clérigo  se- 
cular no  hubiera  inventado  una 
fábula  tan  indecorosa  para  su 
estado.  Y  ¿cómo  era  posible 
que  en  la  escasez  de  clero  de 
aquella  época  hubiera  tantos 
curas  en  Garray? 

n  Aragonensis  Rex  Udephon* 
y>sus  tam  longo  tempore  cum 
y>exercitu  suo  in  Sarracenos  exer- 
yycitando  extitil  quod  filii  relicti 
»a  palribus  laclantes  ad  malrum 
y>ubera  juvenes  crescendo  adulli 
y>in  finibus  Sarracenorum  geni- 
y>tores  suos  scrulareritur.  y> 

El  año  1108  casó  Don  Al- 
fonso con  Doña  Urraca:  en  1  i  1 1 
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ya  estaba  en  guerra  este  monar-        Los  de  Garray,  perseguidos 


ca  con  los  Castellanos  por  las 
liviandades  de  su  mujer,  y  en- 
tonces aun  no  se  habia  conquis- 
tado á  Tarazona.  ¿Cómo  pudo 
Don  Alfonso  llevar  á  la  gente 
de  Garray  por  espacio  de  diez 
y  seis  años  en  su  ejército  con- 
tra los  moros,  cuando  sus  ba- 
tallas eran  muchas  veces  con- 
tra los  Castellanos? 

fílnterea  anliquissimus  hoslis^ 
Toqui  semper  conalur  decipere 
x^hominem  inortalem,  sic  decepit 
>ySacerdotes  istius  castri,  quod 
y^turpi  et  illicito  amare  succensi 
>mrorum  illorum  cónyuges  in 
»proprxis  domibus  reciperent.  • 


» 


Los  de  Garray,  al  volver  de' 
la  guerra,  preguntaron  á  unos 
viajeros  ¿qué  habia  por  Garray? 
— «qfwt  eis  pacifice  atque  casti- 
yygando  moneníes  nunliaveiunt, 
y>quómodo  Garrayenses  Sacerdo- 
»tes,  et  laici  et  filii  Sacerdolum 
y>muniverant  castellum  Garray  ce 
»6(  quomodo  Sacerdotes . 


Í  derrotados  por  sus  propios 
ijos,  hubieron  de  refugiarse 
en  Moncayo,  donde  se  fortifica- 
ron, y  sallan  todos  los  dias  á 
pelear  desde  allí  con  sus  hijos. 
El  falsario  no  sabia  que  desde 
Garray  al  Moncayo  hay,  perla 
parte  mas  corta,  doce  leguas, 
lo  cual  dificulta  mucho  las  ba- 
tallas diarias. 

Unter  hcec  mortuus  est  Rex 
TuAragonum  et  dissensio  in  reg- 
y>no;  auctore  diabolo^  multas  au' 
y>nos  perduravit.Ti^ 

El  falsario  ignoraba  que  Don 
Alfonso  el  Batallador,  años  an- 
tes de  morir,  habia  entregado 
sus  estados  de  Castilla  á  su  en- 
tenado  Don  Alfonso  VIL  Tara- 
bien  es  falso  que  la  disensión 
durase  en  Aragón  muchos  años 
después  de  la  muerte  de  Don 
Alfonso.  Por  otra  parte,  Garray 
era  de  Castilla  y  no  de  Aragón. 

San  Prudencio  no  logró  po- 
ner en  paz  á  los  padres  con  sus 
hijos  de  Garray.  ^Dissensio  isla 


» »     reratin  provintia  et  in  Episca- 

El  falsario  no  debia  ser  hom-     i^palu  B.  Prudentii.r> 


bre  muy  puro,  pues  se  necesita 
ser  muy  cínico  para  inventar 
esta  patraña  ignominiosa  y  es- 
cribirla en  los  términos  tan  gro- 
seros que  allí  se  usan,  que  no 
son  para  repetidos. 


Viniendo  en  esta  ocasión  to- 
dos los  Arzobispos  y  Obispos 
por  mandado  del  Papa  al  Con- 
cilio de  Beziers  en  Francia,  el 
Arzobispo  de  Toledo  paró  en 
Tarazona  con  sus  sufragáneos, 
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y  fueron  hospedados  por  San 
Prudencio. 

¿Qué  Concilio  de  Beziers  es 
al  que  asistieron  los  Obispos  de 
España?  No  siendo  general  ¿qué 
tenian  los  Españoles  que  hacer 
alli?  ¿Cuándo  ha  tenido  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  que  asistir  á 
los  Concilios  provinciales  ni  na- 
cionales de  Francia?  Aqui  se 
ven  dos  cosas:  la  mano  galica- 
na, y  la  época  de  la  falsifica- 
ción. A  principios  del  siglo  XIII 
tuvo  varias  veces  que  ir  el  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo  Jiménez 
de  Rada,  por  motivos  particu- 
lares, á  Roma  y  á  Francia,  con 
objeto  de  asistir  á  Concilios  ge- 
nerales, y  aun  murió  al  regre- 
sar de  uno  de  ellos.  Estas  idas 
y  venidas  á  Francia  del  Arzobis- 
po Don  Rodrigo,  dieron  lugar  á 
que  al  falsario,  hombre  de  es- 
casa inventiva,  se  le  antojase 
suponer,  que  lo  mismo  habia 
ocurrido  cien  años  antes.  De 
paso  se  fijaba  la  costumbre  de 
que  hubieran  de  acudir  los  Es- 
pañoles á  Francia  hasta  para 
los  Concilios  nacionales  de  alli. 

San  Prudencio  contó  al  Ar- 
zobispo y  ¿  sus  huéspedes  lo 
que  le  pasaba  con  los  de  Gar- 
ray,  y  acordaron  ir  allá  para 
exhortarlos  á  la  paz. 

Los  de  Garray  vendieron  á 
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los  criados  de  los  Obispos  car- 
ne de  gatos  y  perros,  por  bur- 
larse de  ellos.  Al  bendecir  San 
Prudencio  los  manjares  de  la 
mesa,  saltaron  de  los  platos  los 
gatos  y  los  perros  resucitados. 
Aterrados  el  Arzobispo  y  los 
Obispos  {nimio  timore  perlerri- 
íi),  y  eso  que  el  caso  era  para 
risa  mas  que  para  miedo,  hu- 
yeron á  uña  de  caballo  (equos 
pelierunt  et  cum  festinatione  fu- 
gerunt).  Al  llegar  á  Serralva, 
monte  que  domina  á  Garray  y 
sus  inmediaciones,  el  Arzobis- 
po y  los  Obispos  se  revistieron 
con  paramentos,  como  para  ce- 
lebrar, y  desde  alli  maldijeron 
á  Garray  y  á  todos  sus  habitan- 
tes, de  cuyas  resultas  les  entró 
una  plaga  de  garrapatas,  que 
acabó  con  ellos,  haciendo  el  lu- 
gar inhabitable. 

De  esta  manera  se  echó  un 
borrón,  ó  por  mejor  decir,  se 
levantó  un  padrón  de  ignominia, 
sobre  el  respetable  suelo  que 
cubre  las  cenizas  de  la  inmortal 
Numancia,  de  grato  recuerdo 
para  todos  lo^  buenos  Españo- 
les. ¡Vergüenza  y  oprobio  para 
el  necio  que  inventó  tan  ridicu- 
la, estúpida  é  indecente  fábula, 
profanando  las  cenizas  de  la  ciu- 
dad invicta!  A  ningún  español  lo 
parecerá  inconveniente  la  dura 
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Í  fuerte  calificación  que  se  aca- 
a  de  estampar  contra  el  inven- 
tor de  ella,  calificación  que  no 
se  permitiría  en  otro  caso.  El 
mismo  P.  Yepes  dice  acerca  de 
ella,  en  su  Crónica  de  San  Be- 
nito (1). 

«Yo  me  desobligara  de  contar 
x>algunos  milagros  que  andan  en 
Dsu  vida,  porque  no  merecen 
:»ver  luz»  como  piras  muchas 
Dcosas  extraordinarias  que  se 
:» cuentan  en  vidas  de  Santos, 
»de  que  ellos  (ú  volvieran  á  es- 
»ta  vida  resucitando)  se  corne- 
aran, y  cubrieran  el  rostro  de 
j»  vergüenza  de  ver  que  se  cre- 
»yeran  de  ellos  semejantes  pa- 
Dtrañas.  Afrentan  al  pueblo  de 
»Garray,  tan  famoso  en  tiempos 
»pasados,  por  creerse  que  es- 
;»tuvo  alli  la  ciudad  de  Numan- 
»c¡a,  ó  cerca,  y  en  esta  histo- 
x>ria  mal  concertada  hacen  que 
»San  Prudencio  y  otros  Obispos 
^maldigan  al  pueblo.  )> 

Esto  escribia  aquel  sabio  Be- 
nedictino hacia  el  año  1617,  en 
que  se  imprimió  su  tomo  V. 
Con  todo,  treinta  años  después 
(1647)  publicaba  el  P.  Bivar  sus 
Comentarios  á  Dextro,  apoyan- 
do desvergonzadamente  aquel 
montón  de  feos  é  inmorales  em- 

{\)    Tomo  5.*» 
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bustos.  Las  consecuencias  fue- 
ron desastrosas.  El  P.  Argaez, 
después  de  haber  combalido  vi- 
gorosamente aquella  grosera  fá- 
bula, sintiendo  que  un  embrollo 
de  los  falsos  Cronicones  queda- 
ra sin  su  apoyo,  concluyó  su 
párrafo  con  las  siguientes  est» 
pendas  palabras: 

«Conque  no  hay  lugar  para 
»admitir  tal  San  Prudencio,  y 
]>asi  me  persuado  que  este  su- 
i>ceso  de  Garray  sucedería  auno 
}»de  los  dos  Santos,  cuya  vida 
)» hemos  escrito.» 

|Es  hasta  donde  puede  llegar 
la  ceguedadl 

¿A  quién  le  ocurre  que  tales 
cosas  pudieran  suceder  en  Es- 
paña el  año  500,  antes  de  la 
conversión  de  Constantino,  ni 
el  año  577  antes  de  la  de  Re- 
caredo?  Con  todo,  el  suceso  de 
los  gatos  se  ve  representado  en 
el  frontal  de  plata  del  altar  ma- 
yor de  la  catedral  de  Tarazooa. 
Asi  las  fábulas  llegan  A  man- 
char hasta  los  altares. 

El  P.  Bivar,  para  defender 
este  hecho,  se  forjó  ridiculos 
argumentos,  que  pudiese  desa- 
tar fácilmente,  huyendo  el  cuer- 
f)o  al  principal,  que  era  el  de 
a  existencia  de  Don  Miguel  Co- 
ronel como  Obispo  de  Tarazo- 
na,  durante  la  vida  de  Don  AU 
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fonso  el  Batallador;  y  eso  que 
él  sabia  que  las  tierras  de  Gar- 
rsíj  encubrían  las  respetables 
cenizas  de  Numancia.  Vicus 
enim  Garray,  qui  ex  ruinis  iVu- 
mantinis  coaluerat,  dice  el  ya 
citado  Bivar  al  principio  del 
§  IV,  pág.  544.  Quizá  no  sa- 
bia tanto  el  falsario,  pues  en 
el  siglo  XIH  opinaban  algunos 
que  Numancia  habia  estado  en 
Zamora.  Supone  Bivar  que  el 
Concilio  donde  iban  los  Obis- 
pos españoles  era  el  de  Pisa, 
celebrado  en  H34,  y  que  el 
Arzobispo  que  iba  era  Don  Rai- 
mundo, cuando  fué  por  el  cuer- 
po de  San  Eugenio  á  Paris. 
{Otra  maraña  galicana! 

Y  aun  exclama  Bivar  hipó- 
critamente: ¡Quid  quwso  in  hac 
narratione  fabulosuml  Y  con  to- 
do, Bivar  conocia  el  episcopo- 
logio  de  Tarazona,  pues  cita  á 
Carrillo  y  Martinez  del  Villar. 
¡No  faltaba  mas  sino  que  inten- 
tara probar  que  la  narración  era 
decente  y  honrosa  para  el  clero! 
El  objeto  de  la  fábula  se  ve 
bien  claro  y  en  seguida;  á  sa- 
ber, que  las  reliquias  de  San 
Prudencio  en  Nájera  son  las  de 
San  Prudencio  de  Garray,  y  las 
que  se  veneran  en  el  monasterio 
de  su  orden  en  Monte  Laturce, 
son  las  de  San  Prudencio  el  ver- 
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dadero.  De  este  modo,  si  las  de 
San  Prudencio  de  Garray  eran 
apócrifas,  resultaba  que  las  del 
monasterio  de  su  orden  eran  las 
ciertas.  ¿Será  necesario  aventu- 
rar mas  conjeturas  acerca  del 
origen,  sitio,  objeto  y  época 
con  que  se  fraguó  esta  super- 
cheria? 

Desembarazados  ya  de  men- 
tiras, vamos  á  examinar  otros 
documentos  con  mas  visos  de 
verdad,  y  el  paradero  de  las  re- 
liquias del  verdadero  San  Pru- 
dencio. 

CUESTrONES  ACERCA  DE  LAS 
RELIQUIAS  DE  SAN  PRUDENCIO. 

Reñida  batalla  tenían  los  mon- 
jes de  Monto  Laturce  con  los 
de  Nájera  acerca  del  paradero 
de  las  reliquias  de  San  Pruden- 
cio. Parece  ser  que  el  Rey  Don 
Garcia,  el  V  de  Navarra,  edificó, 
el  año  1052,  el  Real  monasterio 
de  Santa  Maria  de  Nájera,  do- 
tándolo con  gran  munificencia, 
enriqueciéndola  con  muchas  re- 
liquias y  preciosas  alhajas,  y 
erigiéndole  en  panteón  Real  pa- 
ra si  y  para  su  familia  y  des- 
cendientes. Para  honrar  mas  su 
nueva  fundación  trasladó  á  este 
monasterio  las  reliquias  de  San 
Prudencio,  el  verdadero  Obispo 
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de  Tarazona,  pero  dejando  en    era  nalural  en  un  patrocinador 


Monte  Laturce  la  cabeza  y  al- 
gún otro  hueso.  Luego  veremos 
que  la  traslación  se  hizo  hacia 
el  año  954. 

Niegan  los  de  Logroño,  par- 
tidarios de  estos  últimos  mon- 
jes, que  se  hiciera  semejante 
traslación,  y  oponen  epitafios  á 
epitafios  y  donaciones  á  dona- 
ciones. Para  mi  son  muy  sospe- 
chosos los  documentos  de  Mon- 
te Laturce,  teatro  de  varias  fal- 
sificaciones y  predilecto  sitio 
para  embustes.  Con  decir  que 
el  monte  Laturce  es  el  mismo 
Clavijo,  donde  se  dio  la  batalla, 
en  que  se  apareció  Santiago  á 
Ramiro  I,  y  conexionado  con  el 
falso  diploma  de  los  votos,  está 
ya  dicho  no  poco.  Bivar,  como 


de  embustes,  se  decidió  á  favor 
de  Monte  Laturce,  regalando  á 
los  de  Nájera  el  apócrifo  San 
Prudencio  de  Garray.  Pero  exa- 
minemos las  razones  de  unos  y 
otros,  para  poner  en  claro  el  pa- 
radero de  las  reliquias,  y  la  au- 
tenticidad de  las  que  se  veneran 
en  varios  puntos. 

RAZONES    k    FAVOR  DE   LAS 
RELIQUIAS    DE    SAN    PRUDENCIO 
EN  NÁJERA. 

1.*  Dos  láminas  de  bronce 
de  gran  antigüedad,  en  que  se 
lee  el  epitafio  siguiente,  en  ca- 
racteres de  los  que  llamamos 
góticos,  aunque  no  sean  del 
tiempo  de  los  Visigodos. 


Inclilus  Antistes  Prudentius  hic  requiescit, 
Quo  Calagura  viget,  per  quem  Trasona  nilescit 
Ecclesiae,  Fideu  morumque  dedil  documenta. 
Per  quem  perpetuos  vitos  capil  emolumenta 
Hunc  Rex  Garsias  huc  attulitf  hicque  locavü 
Hanc  quia  Dasilicam  sumptu  proprio  fabricavit. 


2,"  En  el  si^lo  XII  era  cor- 
riente la  tradición  de  que  el 
cuerpo  de  San  Prudencio  esta- 
ba en  Nájera.  El  año  1175  el 
Arzobispo  Don  Cerebruno  de 
Toledo  dice  en  un  diploma  su- 
yo: (üFraternilatem  vestram  at- 


:i^tentius  commonemns  in  Domi- 
y>no/alque  in  peccatorum  veslro- 
»rum  remissionem  vobis  injungi- 
»mu5,  quatenus  de  facultatibus 
^  vobis  a  Deo  collatis,  Ecclesut 
uSancloB  MaricB  de  Naxera  ií- 
»benli  animo  largiamini;  inqua 
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ri{sicut  muHorum  relaiionc  audi-    i>rto  de  Santa  María  de  rfaxara.t> 


jivimus),  Omnipotens  Deas  per 
»iníercessionem  BealissimcB  ma- 
y^trís  sucB  el  Beati  Prudentii  Epis- 
»copi  et  Confessorís,  cuyus  cor- 
»pu5  itiprasfata  requiescit  Eccle* 
»sia,  multa  miracula  quotidie 
y>operatur.í> 

3.*  El  Obispo  Don  Aznar 
de  Calahorra,  en  1246,  conce- 
de al  monasterio  varias  gracias, 
á  fin  de  restaurar  el  arca  de 
plata,  en  que  se  guardaba  el 
cuerpo  de  San  Prudencio.  mCum 
^igilurarca  argéntea,  inqua  cor- 
r>pus  Beatissimi  Prudentii  Con- 
y^fessoris  reconditum  veneralur 
y>in  ecclesia  Sanctce  MariiB  de 
>yNaxara,  sit  vetuslate  consumpta 
y^et  videalur  reparatione  non  mo- 
y>dica  indigere,  et  ad  hoc  et  alia, 
r>qu(B  ad  venerationem  dicti  pre* 
yytiosissimi  corporis  competunt, 
yyproprítB  non  suppetant  faculta- 
y>teSy  etc.y> 

A/  En  1267  el  Obispo  Don 
Bibiano  de  Calahorra  concede 
40  dias  de  indulgencia  á  todos 
los  que  acudan  el  último  dia  de 
Mayo  á  celebrar  la  traslación 
de  las  reliquias  de  San  Pruden- 
cio ,  en  cuya  concesión  dice: 
^Entendiendo  los  milagros  y  me- 
yyrecimientos  del  Santo  cuerpo  de 
yy San  Prudencio  Confesor  glo- 
arioso,  que  yace  en  el  monaste- 
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5.^  El  dia  27  de  Mayo  de 
1602  se  abrió  el  arca  de  San 
Prudencio,  á  presencia  de  un 
gran  número  de  Abades,  mon- 
jes y  señores,  para  trasladar 
sus  reliquias  á  otra  mas  precio- 
sa.- Halláronse  los  huesos  del 
Santo,  menos  la  cabeza  y  al- 
gunos otros  huesecillos,  que  su- 
ponen  haber  quedado  en  el  mo- 
nasterio de  Monte  Laturce. 

Pueden  verse  estos  documen- 
tos, con  toda  extensión,  en  los 
apéndices  al  tomo  6/  de  la  Cró- 
nica de  Yepes,  escritor  fidedig- 
no y  que  expresa  la  proceden- 
cia de  los  documentos. 

FUNDAMENTOS  k  FATOR  DE  LA 
EXISTENCIA  DE  LAS  RELIQUIAS  DE 
SAN  PRUDENCIO  EN  MONTE  LATURGE. 

1."  Los  monjes  de  Monte 
Laturce  niegan  la  traslación  de 
las  reliquias  de  San  Prudencio 
á  Nájera  por  Don  Garcia.  y  pre- 
tenden tenerlas  todas.  Por  los 
fundamentos  que  vamos  á  pre- 
sentar, se  echa  de  ver  que  es- 
tos monjes  no  prueban  tenerlas 
todas,  sino  solamente  tener  re- 
liquias de  San  Prudencio,  lo 
cual  no  les  niegan  los  de  Náje- 
ra, pues  convienen  en  que  de- 

14 
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bió  quedar  alli  la  cabeza  con  al-     de  Monte  Lalurce  son  las  si- 


gunos  huesos,  que  no  se  halla- 
ron al  hacer  la  traslación  al  arca 
nueva  en  1602. 

Las  razones  alegadas  á  favor 


guíenles: 

i  /  Contra  la  inscripción  de 
Nájera  oponen  otra  de  su  mo- 
nasterio que  dice  asi: 


Sic  fuit  in  mundo  prudens  Prudenlius  isíe 

Corde  quod  ex  mundo  scrvivil  Rex  tibi,  Christe. 
*Morte  dolet  cuyus  Tyrassonia  Prcesulis  huyus 

Facta  stupenda  ca$iel,  quas  viduata  manet. 
Funus  sacraium  non  mortali  duce  latum  (1), 

Sed  proprio  mulo,  conditur  hoc  túmulo , 
Quem  sepelivit  üa  Pelagius  Archilevila 

Vd  consobrinus  quem  dedit  huic  Dominus^ 


No  parece  sino  que  estos  ver- 
sos disparatados  se  hicieron  de 
encargo  para  oponerlos  á  los 
otros.  Ellos  no  son  del  siglo  V 
ni  VI,  en  que  no  se  usaba  este 
metro»  luego  son  de  época  mas 
reciente.  El  mismo  Bivar  con- 
fiesa que  son  recentioris  (Bvi,  y 
con  todo  añade  á  continuación 
proculdubio  vetustatem  príB^efe- 
runt  venerandam .  Yo  no  creo  en 
tal  venerable  antigüedad,  pues, 
aunque  sean  antiguos  con  res- 
pecto á  nosotros,  son  posterio- 
res A  la  época  de  San  Pruden- 
cio, quizá  en  mas  de  500  años. 


Su  antigüedad  mayor  será  qui* 
zá  del  siglo  XII,  y  en  mi  juicio 
se  debieron  componer  en  la 
época  misma  en  que  se  falsificó 
la  vida  escrita  por  el  arcediano 
Pelagio,  á  la  cual  se  refiere  esta 
inscripción;  y  por  tanto  no  me- 
rece mas  fé  esta  leyenda  que 
aquellas  pretendidas  actas.  Los 
falsarios,  cuando  cometían  al* 

f^uno  de  estos  fraudes,  nunca 
o  dejaban  solo,  sino  que  antes 
fabricaban  dos  ó  tres  documen- 
tos para  alucinar  mas  y  apoyar 
unos  embustes  en  otros.  Asi  de* 
bió  suceder  en  el  caso  presente. 


(1)  El  P.  Bivar  se  tomó  la  molestia  de 
explicar  cariñosamenle  este  disparatado 
verso,  diciendo  que  significa  id  ctt  non 
tnanibut  hominum:  ya  debia  haber  explica- 
do la  correlación  con  el  siguiente  verso, 


bario  grotesco,  pues  hace  mal  sentido  el 
decir  non  manibus  hominum,  sed  proprio  m»^ 
lo,  pues  parece  decir  que  murió  por  haber 
caido  de  un  mulo,  ó  alguna  otra  cosa  equi- 
valente, ó  mas  disparalada. 
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No  contentos  con  este  dispa-    titulado  sobrino  Pebgio  el  si- 
ralado  epitafio»  compusieron  al    guíente: 

Continet  hoBC  petra  quem  non  possent  mea  metra 
Commendare  satis,  propler  pelagus  bonitatis 
Pelagius  dictus,  quem  mortis  suhslulit  idus 
Archilevita  bonus,  factor  domus  atquo  patron\is. 


Aun  cuando  el  carácter  de 
los  versos  no  revelara  su  orí- 
gen  de  hacia  el  siglo  XII,  la 
palabra  Pútronns  lo  está  indi- 
cando, pues  aunque  el  derecho 
de  patronato  fuese  conocido  en 
la  iglesia  visigoda  con  respecto 
al  fundador  de  una  iglesia,  con 
todo  se  expresaba  con  otros  tér- 
minos. La  palabra  patrono  se 
introdujo  del  siglo  IX  al  X,  se- 
gún los  que  le  dan  mas  anti- 
güedad, habiéndose  generaliza- 
do hacia  el  siglo  XII,  pues  los 
antiguos  patronos  se  llamaban 
fundatores,  vicedomini,  advoca- 
ti,  custodeSj  guardiani.  Asi  pues 
los  epitafios  de  Monte  Lalurce 
parecen  ser  del  siglo  XII  al 
Xllí,  coetáneos  del  de  Nájera, 
y  aun  inventados  en  oposición 
á  este,  al  fabricar  las  actas 
apócrifas  del  arcediano  Pelayo, 
y  las  estrafalarias  del  San  Pru- 
dencio de  Garray,  Quien  fabri- 
có aquellas  pudo  muy  bien  in- 
ventar estas. 

Para  mi  es  muy  dudosa  la 


existencia  del  arcediano  Pek- 
yo:  no  veo  su  memoria  consig- 
nada en  ningún  documento  au- 
téntico. San  Prudencio,  que  á 
la  edad  de  15  años  dejó  la  casa 
paterna,  tiene  pocos  visos  de 
haber  sido  nepotista,  y  de  ha- 
ber traído  de  Armentia  un  so- 
brino, que  se  encargase  de  cui' 
dar  de  la  hacienda  que  tuviera 
la  Iglesia  de  Tarazona.  Los  ar- 
cedianos en  la  iglesia  visigoda 
no  tenian  lá  gran  importancia 
que  llegaron  k  disfrutar  en  el 
siglo  XII,  en  que  su  orgullo  y 
ambición  los  hicieron  ya  moles- 
tos á  los  Obispos.  Asi  pues  los 
versos  de  Monte  Lalurce  no  son 
mas  antiguos  que  los  de  Náje- 
ra, ni  tienen  el  carácter  de  sen- 
cillez y  autenticidad  que  estos, 
antes  bien,  si  no  son  apócrifos, 
por  lo  menos  parecen  bastante 
sospechosos.  Los  de  Nájera  son 
del  siglo  X;  los  de  Monte  La- 
turce  de  fines  del  siglo  XII. 

2."     Unas  tablas  que  se  di- 
cen antiguas,  existentes  en  la 
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iglesia  de  Ciavijo,  en  que  al  re- 
ferir aquella  célebre  batalla  se 
dice:  <c7unc  Rex  Ramirus  in 
»Ecclesia  Bti.  Vincentii  intravitt 
nubi  Corpus  BU.  Prudentii  quies- 
»cí(,  et  ibi  Dominum  oravit  et 
y>UBlus  factus  de  victoria  Blo. 
y^Prudentio  suas  Ierras  adjacen- 
»/e5  tribuit  et  concessit.  Tune 
:»Rex  Ramirus  coepil  Albaidam, 
y>Clavijum,  Calagurram,  elc.^ 
Aun  dado  caso  oue  este  do- 
cumento fuera  de  importancia, 
solo  probaria  que  los  mozára- 
l)es  daban  culto  á  San  Pruden- 
cio en  la  iglesia  antigua  de  Mon- 
te Laturce,  dedicada,  no  h  San 
Prudencio,  sino  á  San  Vicente 
mártir,  teniéndose  á  este  ¡cosa 
raral  por  titular  de  la  iglesia,  y 
no  á  San  Prudencio,  cuyo  cuer- 
po estaba  alli.  Pero  el  que  es- 
tuviera allí  el  año  846  no  quita 
que  Don  García  lo  llevase  á  Ná- 
jera  200  años  después,  ó  Don 
Garcia  Sánchez  en  954. 

Los  críticos  saben  ya  á  qué 
atenerse  con  respecto  al  diplo- 
ma de  Ramiro  I  y  á  las  inven- 
ciones Clavijeñas.  En  la  ruidosa 
causa  sobre  hallazgo  de  anti- 
güedades y  reliquias  en  la  Al- 
cazaba de  Granada,  se  complicó 
á  un  pintor,  que  estaba  falsifi- 
cando el  diploma  de  Ramiro  I 
con  visos  de  antigüedad,  para 
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presentarlo  como  un  tesoro  al 
íin  descubierto.  Sí  esto  se  ha- 
cia á  mediados  del  siglo  XVIII 
¿nos  extrañaremos  de  las  Accio- 
nes del  siglo  XU?  De  todas  ma- 
neras las  tablas  de  Clavijo  pa- 
recen modernas,  y  sobre  ser 
dudosas  nada  añaden  á  la  cues- 
tión, pero  si  deben  tenerse  en 
cuenta  para  calcular  la  autenti- 
cidad que  merezcan  los  docu- 
mentos de  por  alli.  La  conquis- 
ta de  Calahorra  de  resultas  de 
la  batalla  de  Clavijo,  se  tiene 
por  apócrifa. 

3.**  Don  Sancho  el  Trému- 
lo, el  año  1064  (Era  1102). 
hace  una  donación,  estando  en 
Nájera,  al  monasterio  de  San 
Prudencio:  fuEcclesio  Sti.  Pru- 
y>dentii  ubi  eyus  corpus  requies- 
DCtí.D  Aquí  ya  no  se  llama  igle- 
sia de  San  Vicente.  Este  do- 
cumento nada  prueba  en  este 
asunto,  pues  antecede  á  la  tras- 
lación á  Nájera,  sí  esta  se  hizo 
por  Don  Garcia  V  hacia  el  año 
1040.  Ademas,  si  la  fecha  es 
la  que  se  dice,  el  documento 
es  groseramente  falso  si  se  re- 
fiere á  Don  Sancho  el  Trémulo, 
como  dice  Bivar,  pues  este  rei- 
naba á  fines  del  siglo  X  y  prin- 
cipios del  XI.  Debió  pues  ser 
Don  Sancho  V  de  Navarra. 

4.''    Coincide  con  este  doca- 


Cap.  YL  Epüc.  de  la  Igl.  de 
mentó  la  donación  que  el  mis- 
mo hizo  al  año  siguiente,  di- 
ciendo: (üEgo  Sanctius  Deigra- 
j>tia  Bexjussi  fieri  hanc  cartu- 
x>{am.....  Deniqne  placuil  mihi 
»ut  concedercm  donum  aliquod 
y>illo  cenobio  Sancli  Prudenliiin 
Iliaco  qui  vocatur  Laíurce,  eo 
:oquod  ibi  reqniescit  corpus  Bea- 
y>lissimi  viri  Prudentii  Pontifi- 
y>cis.  Et  concedo  sibi  decimas  de 
y> Valle  Articdo. '....» 

Este  documento,  lo  mismo 
que  el  anterior,  nada  prueba: 
si  es  de  Don  Garcia  Sánchez  el 
Trémulo,  no  puede  ser  la  fecha 
que  se  dice:  si  es  de  Don  San- 
cho V,  siendo  este  hijo  de  Don 
Garcia,  probaria  la  falsedad  de 
la  traslación  á  N ajera.  Pero  so- 
bre las  sospechas  generales  que 
ofrecen  todos  estos  documentos 
de  Monte  Laturce,  tiene  éste 
contra  sí  otra  muy  grave  de  ser 
apócrifo,  y  es  la  donación  de 
diezmos  en  aquella  fecha.  La^do- 
nacion  de  las  iglesias  conquis- 
tadas se  hizo  por  el  Papa  San 
Gregorio  Vil  á  este  mismo  Don 
Sancho  V,  en  1073,  y  la  mas 
expresa  de  los  diezmos  y  primi- 
cias de  las  iglesias  conquistadas 
se  hizo  por  Urbano  II  á  Don  Pe- 
dro I  de  Aragón  en  1095  (1). 

(i)    Véase  el  tomo  43  de  la  España  Sa- 
grada. 
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Pero  tampoco  el  privilegio 
del  Papa  Gregorio  en  1073  ha- 
ce al  propósito,  ^ues  la  citada 
aquí  es  de  ocho  años  antes, 
cuando  aun  Don  Sancho  no  te- 
nia facultad  para  disponer  de 
los  diezmos  de  las  iglesias  que 
conquistara,  y  mucho  menos  de 
las  ya  fundadas  y  que  él  no  ha- 
lija  conquistado.  Por  ese  moti- 
vo parece  este  documento  muy 
dudoso,  si  no  enteramente  apó- 
crifo. 

Tiénese  ademas  de  esto  otro 
poderoso  motivo  para  dudar  de 
la  autenticidad  de  estos  y  de 
otros  documentos,  que  se  citan 
como  donaciones  á  este  monas- 
terio, y  es  que  desde  media- 
dos del  siglo  X  el  monasterio 
de  San  Prudencio  de  Monte  La- 
turce estaba  casi  abandonado, 
y  habia  pasado  á  poder  de  pa- 
tronos legos,  que  lo  tcnian  des- 
poblado. Preciso  es  detenerse 
un  poco  en*  esta  observación, 
que,  por  no  haberla  hecho  an- 
tes, no  se  ha  dado  quizá  á  esta 
cuestión  la  claridad  debida. 

En  el  año  950  eran  tan  esca- 
sos los  monjes  que  habia  en 
Monte  Laturce,  que  el  Abad 
Adica,  y  los  otros  seis  mon- 
jes subditos  suyos,  se  sometie- 
ron al  Abad  Dulquito,  quo  lo 
era  del  monasterio  de  Albelda, 
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donde  habia  á  la  sazón  200  mon- 
jes» y  eslaba  á  cuatro  leguas  de 
Monte  Laturec.  En  la  sumisión 
ofrecen  al  Abad  de  Albelda  su 
monasterio  y  sus  personas  y  bie- 
nes: <íNos  supranominati  Éccle- 
visiam  Sancli  Vincentiiy  et  Domi- 
ymiPrudentii  Basilicam,  ubi  re- 
y>quiescit  corpus  eyus  t;enerabt7e» 
Tf>qu(B  sita  est  ad  radicem  montis 
Tt>Laturc%,  elc.r> 

Trae  Yepes  aqueste  docu- 
mento,, que  parece  genuino  (1). 

Observa  este  sabio  Benedicti- 
no que  á  San  Prudencio  se  le 
da  el  tratamiento  de  Domini, 
en  vez  de  Sancti,  como  dio  á 
San  Vicente,  titular  de  la  igle- 
sia. Infiere  de  aqui  que  aun  no 
se  le  tenia  por  Santo,  á  lo  cual 
replica  Bivar  que  tampoco  á  San 
Martin  le  da  otro  tratamiento 
que  el  de  Dominus.  Lo  que  yo 
advierto,  por  mi  parte,  es  que 
la  advocación  de  la  iglesia  no 
fuera  de  San  Prudencio,  y  que 
se  distinga  la  iglesia  de  la  basí- 
lica ó  cripta  antigua,  en  que 
San  Prudencio  estaba  enterra- 
do, suponiéndola  distinta  do  la 
iglesia,  como  en  efecto  parece 
que  lo  fuera. 


(t)  Yepes,  Coron.  de  S,  Benito ,  (orno  5, 
apcnd.,  escritura  10.*  Véase  la  España  Sa-> 
gradüf  lomo  33,  pág.  201. 


Tratado  LXXIVIT. 

Ello  es  que,  desde  mediados 
del  siglo  X,  el  monasterio  de 
Laturce  quedó  abandonado,  y 
como  por  aquel  tiempo  reinaba 
allí  Don  Garcia  Sánchez  de  Na^ 
varra,  es  muy  posible  que  en- 
tonces trasladara  á  San  Pruden- 
cio á  Nájera,  su  corte,  y  sede 
episcopal  á  la  sazón,  donde  re« 
sidia  el  Obispo  Teodomiro,  que 
autorizó  la  donación  del  Abad 
Adica  (1).  Si  el  monasterio  que- 
daba casi  abandonado  no  es  po- 
sible que  allí  se  dejara  el  cuer- 
po de  San  Prudencio,  sino  que 
parece  mas  natural  se  trasladase 
á  Nájera,  aunque  se  dejaran  al- 
gunas reliquias  en  Laturce. 

Tan  abandonado  fué  quedan- 
do el  monasterio  de  Monte  La- 
turce por  sus  monjes,  que  al  si- 
glo siguiente  (Era  1096,  año 
1058)  lo  traspasó  el  Abad  de 
Albelda  Don  Gómez  á  un  tal 
Don  Jimeno  Fortun,  con  todos 
sus  bienes,  derechos  y  perte- 
nencias, quedando  este  por  pa« 
tron  del  monasterio  de  Latur- 
ce, y  lo  mismo  sus  hermanos  y 
descendientes,  por  el  trueque 
hecho  al  efecto  con  el  Abad  Don 
Gómez  y  el  monasterio  de  Al- 
belda (i):   (iConcedimus   vohis 


(1)  Apénd.  n.  5. 

(2)  Lo  insería  Yepes,  apénd.  del  (.  5.* 


Cap.  VL  Episc.  de  la  Igl.  de 
y>fralribus9  sororibus.  ..... 

».  .  •  .  quoddam  monasterium 
r>quod  vocitatur  Sancti  Pruden- 
y>tii  de  Illapena  (forsan  illa  pen- 
y^na)  qucB  vocilalur  Laturce,  cnm 
nuis  adjacenlibus  terris,  ele. » 

Esto  indica  que  el  monaste- 
rio de  San  Prudencio,  después 
de  su  anexión  ó  sumisión  á  Al- 
belda, no  era  tenido  en  gran  es- 
tima, puesto  que  se  daba  á  un 
lego  en  trueque,  y  esto  parece 
que  da  lugar  á  presumir  que  se 
habia  sacado  de  allí  el  cuerpo 
del  Santo. 

Corroboran  esta  conjetura  las 
palabras  que  usan  los  patrones 
legos,  cuando  un  siglo  después 
dieron  la  abadia  á  los  monjes 
Cistercienses  ó  blancos  (los  Ber- 
nardos), renunciando  su  patro- 
nato, al  cual  llaman  impedimen- 
to servü  (el  ab  omni  servili  re- 
moto  impedimento).  Al   hacer 
esta  donación  Don  Diego  Jimé- 
nez, Señor  de  los  Cameros,  el 
año    1181   (125  años  después 
del  trueque),  no  se  atreve  á  de- 
cir expresamente  que  está  allí 
el  cuerpo  de  San  Prudencio, 
sino  solamente  que  se  cree  esté 
allí.   iíDe  cortero  volumus  quod 
^Abbatia  et  conventus  constitua- 
t>lur,   ubi  Corpus  SU.  Prudentii 
f>Confe$soris    quiesgere    credi- 
i^TUR.»    El   monasterio  estaba 
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desde  su  cambio  desierto  ó  casi 
desierto:  aun  al  someterse  Adi- 
ca  al  monasterio  de  Albelda  ve- 
mos que  solo  tenia  seis  monjes, 
lo  cual  prueba  su  gran  deca- 
dencia. ¿Qué  habia  de  suceder 
después  trocándolo  y  dándolo  á 
un  patrono  lego  con  todas  sus 
tierras  y  derechos?  Naturalmen- 
te se  puede  inferir  que  ni  aun 
quedaron  monjes  en  él;  y  por 
eso  al  venir  los  Cistercienses, 
en  la  segunda  mitad  del  siglo 
XH,  el  Señor  de  los  Cameros 
les  regaló  aquel  monasterio  de- 
sierto, donde  se  creia  (pero  él 
no  lo  aseguraba)  que  yacian  las 
reliquias  de  San  Prudencio. 

A  vista  de  estos  hechos  his- 
tóricos ciertos  (poraue  tanto  la 
sumisión  de  Adica  (950)  como 
el  cambio  del  monasterio  por 
el  Abad  Don  Gómez  (1058), 
y  su  cesión  á  los  Cistercienses 
(1181)  parecen  ciertos)  ¿qué 
podemos  pensar  de  las  donacio- 
nes de  Don  Sancho  el  Trémulo, 
ó  si  se  quiere  Don  Sancho  el  V, 
en  1064  al  abandonado  monas- 
terio de  Laturce?  ¿Es  probable 
que  los  Reyes  de  Navarra  fue- 
ran á  hacer  donaciones  de  diez- 
mos á  monasterios  de  patronato 
particular,  cuyos  bienes,  rentas 
y  derechos  se  babian  cedido  po- 
cos años  antes  por  el  Abad  de 
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Albelda  á  un  señor  lego?  Por    beza,  por  eso  pudieron  decir 


mi  parle  no  les  doy  fé,  y  como 
los  monjes  blancos  de  San  Pru- 
dencio de  Monte  Laturce  tuvie- 
ron fábrica  de  escrituras  falsas, 
como  lo  prueba  la  desatinadísi- 
ma é  inmoral  leyenda  de  San 
Prudencio  de  Garray,  no  creo 
se  pueda  dar  mucho  crédito  á 
estas  otras. 

Con  respecto  á  las  reliquias 
de  San  Prudencio  de  Monte  La- 
turce, aunque  sus  partidarios 
dicen  que  están  allí  todas,  en 
un  arca  vieja  conservada  en  la 
antigua  cripta,  es  lo  cierto  que 
solo  tienen  en  pública  venera- 
ción la  cabeza,  colocada  en  un 
hermoso  relicario  de  plata,  y 
un  dedo  en  otro  relicario  de  lo 
mismo.  Esto  parece  indicar  la 
solución  de  todas  las  dificulta- 
des, pues  los  de  Nájera  confie- 
san que  en  los  reconocimientos 
de  reliquias  practicados  allí, 
echaron  siempre  de  menos  la 
cabeza  y  algunos  otros  huesos, 
que  sin  duda  dejó  el  Rey  Don 
Garcia  en  la  iglesia  de  San  Vi- 
cente, y  después  de  San  Pru- 
dencio, en  Monte  Laturce;  y 
como  la  cabeza  es  la  parte  prin- 
cipal del  cuerpo,  y  aun  según 
las  leyes  romanas  so  reputaba 
como  sepulcro  principal  el  pa- 
raje donde  se  enterraba  la  ca- 


los  de  aquel  monasterio  que  allí 
estaba  enterrado  San  Pruden- 
cio, puesto  que  el  cuerpo  estu- 
vo allí  integro  muchos  años,  y 
después,  al  trasladarlo  á  Náje- 
ra, habian  quedado  en  él,  no 
solamente  la  cabeza,  sino  tam- 
bién algunos  otros  huesos  me- 
nores. Caso  de  ser  ciertas  las 
donaciones  de  los  Reyes  arriba 
citados,  Don  Garcia  el  Trémulo 
y  Don  Sancho  V,  pudieran  ex- 
plicarse también  de  esta  mane- 
ra, aunque,  á  la  verdad,  no  ins- 
piran confianza. 

En  el  citado  monasterio  de 
Monte  Laturce  dice  Yepes  que 
se  guardaban  todavia  en  el  si- 
glo XVn  una  mitra  y  algunos 
otros  objetos  que  fueron  de  San 
Prudencio,  ignoro  su  actual  pa- 
radero. 

En  resumen,  parece  que  pue- 
den aventurarse  acerca  de  este 
Santo,  objeto  de  tantas  con- 
troversias, las  afirmaciones  si- 
guientes: 

i.*  Que  solo  ha  existido  nn 
San  Prudencio  verdadero. 

2.*  Que  son  apócrifos  el  San 
Prudencio  que  se  dice  enterró 
á  Santa  Engracia,  el  San  Pru- 
dencio poeta,  confundido  con 
el  poeta  Aurelio  Prudente,  el 
San  Prudencio  inventado  en  las 
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netas  falsas  del  llamado  Pela-    terio  disputaran  sobre  la  pose- 


gio,  su  sobrino,  el  San  Pru- 
dencio de  Garray  y  el  citado 
por  Dextro. 

5.*  Que  acerca  de  él  nada 
se  puede  asegurar  fuera  de  lo 
que  dicen  las  lecciones  del  Bre- 
viario de  Tarazona,  y  aun  asi 
es  preciso  descartar  de  ellas  la 
parte  en  que  se  le  confunde  con 
el  poeta  Aurelio,  lo  cual  des- 
virtúa en  algo  aun  el  valor 
mismo  de  aquellas  lecciones. 

4/  Que  nada  se  sabe  de 
cierto  acerca  de  su  cronologia, 
pues  unos  le  ponen  como  Obis- 
po á  fínes  del  siglo  III,  otros 
del  IV,  otros  del  VI,  y  aun  Ye- 
pes  le  conjetura  de  la  época 
mozárabe,  y  quizá  no  vaya  en  es- 
to muy  desacertado.  No  habien- 
do, como  no  hay,  ningún  do- 
cumento cierto  acerca  de  su  vi- 
da, ni  dato  cronológico,  por  el 
cual  pueda  fijarse,  no  es  posible 
reducir^  á  una  época  determi- 
nada, y  solo  se  puede  asegu- 
rar, como  dicen  los  Bolandos, 
que  floreció  antes  del  año  950. 

5.*  Que  sus  reliquias  fue- 
ron trasladadas  de  Monte  La- 
turce  á  Nájera  hacia  aquella 
fecha,  pero  quedando  la  cabeza 
y  algunos  otros  huesos  en  su 
primitivo  sepulcro,  lo  cual  dio 
lugar  á  que  uno  y  otro  monas- 

TOMO   XLIX. 


sion  de  ellas. 

6-.*  Que  para  proporcionar 
una  solución  á  esta  controversia 
se  falsificaron  hacia  el  siglo  XIII 
las  actas  de  San  Prudencio  de 
Garray,  probablemente  en  el 
mismo  monasterio  de  Monte  La- 
turce,  donde  habia  un  ejemplar 
de  ellas,  siendo  de' notar  que  el 
otro  citado  por  Bivar  estaba  en 
el  monasterio  vecino  de  Herre- 
ra, también  Gisterciense.  Que 
los  documentos  de  Monte  La- 
turce  son  muy  sospechosos,  pues 
sobre  la  descabellada  fábula  de 
San  Prudencio  de  Garray  está 
comprometido  aquel  monaste- 
rio en  las  fábulas  de  la  batalla 
de  Clavijo  y  del  falso  diploma 
de  Ramiro  I. 

7.'  Que  los  falsos  Cronico- 
nes vinieron  en  esto,  como  en 
todo,  á  patrocinar  con  embus- 
tes del  siglo  XVII  los  anti- 
guos embustes  del  siglo  XIII, 
le  modo  que  hicieran  ratificar 
aquellos. 

ESTEBAN. 

589. 

Este  prelado  ocupaba  la  silla 
de  Tarazona  cuando  el  piadoso 
Recaredo  abjuró  el  arrianismo. 


1  i  4  España  Sagrada. 

Asistió  al  Concilio  ill  de  Tole- 
do y  firmó  poco  después  de  los 
Melropoülanos,  en  el  XV  lugar, 
lo  cual  indica  que  era  ya  anti- 
guo en  su  consagración.  La 
suscricion  dice:  <íStephanu$  Ty* 
T^rassonensis  Ecclesics  Episcopus 
»subscrip8Í.9  (1) 

Dos  años  después  asistió  al 
Concilio  provincial  de  Zaragoza 
y  suscribió  en  tercer  lugar,  aun* 
que  en  él  no  se  nombraban  las 
sillas,  pues  como  era  Concilio 
provincial  y  los  Prelados  muy 
conocidos,  no  expresaron  sus 
respectivas  diócesis/ 

El  P.  Argaez  le  hizo  monje 
Benedictino;  pero  ¡qué  extraño 
es,  si  el  falso  Hauberto  declaró 
monjes  Benedictinos  á  todos  los 
Obispos  que  asistieron  al  Con- 
cilio provincial  de  Zaragoza  del 
año  5921 

En  la  colección  de  Cánones 
de  la  Iglesia  Española,  publica- 
da de  Beal  orden  por  el  señor 
González,  queriendo  enmendar 
la  suscricion  de  este  Prelado  en 
el  Concilio  Toledano  III,  se  le  hi- 
zo Obispo  de  Tarragona,  leyen- 
do Tarraconensis  en  vez  de  Ty- 


(l)  Dos  yerros  cometió  Argaez  en  esta 
suscricion,  ademas  de  otro  tipográfico, 
pues  imprimió:  uStepkanua  Turiaunemit 
uEeclesim  suscripsitn:  sascerítitt  puso  el  im- 
presor 


Tratado  LIIIVIT. 
rassonensis.  Seis  códices  que  se 
citan  allí  mismo  dicen  Tyrasso* 
nens.  Ademas,  si  Esteban  hu- 
biera sido  Obispo  de  Tarragona 
hubiera  firmado  entre  los  me- 
tropolitanos,  y  no  con  los  su- 
fragáneos y  precedido  de  ocho 
de  estos  últimos. 


JUAN. 


Apócrifo. 

FLORIOIO. 

611. 

Ni  en  el  Concilio  de  Toledo 
del  año  597,  ni  en  el  de  Bat^ 
celona  de  599,  en  que  se  reu* 
nieron  los  Obispos  de  la  pro- 
vincia Tarraconense»  aparecen 
suscriciones  de  ningún  Prelado 
de  Tafazona.  Es  por  tanto  apó- 
crifo el  monje  Juan,  supuesto 
hermano  de  San  Prudencio,  que 
el  falso  Hauberto  regaló  á  Ta- 
razona,  y  supone  Argaez  que 
asistió  á  este  Concilio,  dicien- 
do que  faltan  en  él  muchas  fir- 
mas. Para  que  no  fueran  sola- 
mente en  este  punto  los  delirios 
del  patraAero  que  fingió  el  Cro- 
nicón de  Hauberto,  Argaez  le 
hize  monje  y  Abad  de  San  Mi- 
llan  de  la  Cogolia,  sucesor  de 


Cap.  YI.  Episc.de  la  Igl.  de 
San  Gitonato.  Falta  probar  que 
entonces  existiera  tal  monaste- 
rio, y  como  San  Millan  no  fué 
monje,  como  se  probará  en  el 
tomo  siguiente,  ni  San  Gitonato 
Abad,  menos  se  pueden  admitir 
el  monacato  y  abadiado  de  este 
supuesto  Obispo  Juan,  que  solo 
ha  existido  en  la  cabeza  del  P. 
Román  de  la  Higuera,  ó  quien 
fingiera  aquel  Cronicón  publi- 
cadío  por  él. 

En  cambio  se  halla  al  pie  del 
célebre  decreto  de  Gundemaro, 
erigiendo  á  Toledo  en  Metropo^ 
litana  de  la  provincia  Gartagi- 
nense,  la  firma  de  un  Obispo  de 
Tarazona  llamado  Floridio.  En 
el  décimo  lugar,  entre  los  26 
Obispos  que  firman,  se  lee  la 
suscricion 

Fluridius  EcclesuB  Ttjraso- 
nensis  Episcopus  subscripsL 

De  sus  hechos  nada  se  sabe: 
estas  suscriciones  solamente  sir« 
ven  para  probar  la  existencia 
de  un  Prelado. 

ESTEBAN  II Y  GAUDIOSO  II. 

Apócrifos. 

ELPIDIO. 
633—638; 
Dejando  á  un  lado  los  dos 
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Obispos  apócrifos  Esteuan  11  y 
Gaudioso  H,  falsamente  alribui* 
dos  á  la  Iglesia  de  Tarazona  en 
el  scudo-cronicou  titulado  do 
Marco  Máximo,  se  encuentra 
entre  las  suscriciones  al  Gonci- 
lio  IV  de  Toledo  la  de  otro  Obis- 
po cierto  de  Tarazona,  llamado 
Elpidio,  que  firmó  en  el  lugar 
52  entre  los  69  Obispos,  que 
concurrieron  á  tan  célebre  co- 
mo importante  reunión,  bajo 
la  presidencia  del  gran  San  Isi- 
doro. 

Upidius  TyrassoncB  Ecclesm 
Episcopus  siibscripsi. 

Igualmente  asistió  al  Gonci- 
lio  Vi  de  Toledo,  en  el  cual  fir- 
mó en  el  lugar  18;  pero  allí 
escribe  Elpidio  y  no  lipidio. 

Ego  Elpidius  EcclesicB  Ty^ 
rassonensis  Episcopus  subscripsi, 
debiendo  ser  el  nombre  propio 
Elpidio,  debe  atribuirse  a  los 
copiantes  el  yerro  de  llamarle 
lipidio  en  la  primera  suscricion. 

Su  inscripción  en  la  sala  de 
retratos  del  palacio  episcopal 
dice:  Vir  constatis,  animo  po^ 
llens^  ingenio  et  animi  purita* 
te  refulgens.  Aunque  el  elogio 
es  harto  vago  y  general,  no 
constando  su  existencia  mas  que 
por  las  suscriciones  de  los  Gon- 
cilios,  no  se  concibe  en  qué 
pudieran  fundarse  sus  autores 


lio  España  Sagrada.  Tratado  LXXXVII. 

para  dar  este  elogio  al  Obispo    Abad  llamado  Stabilio»  que  lam- 


Elpidio. 


ANTERIO. 
683. 


Entre  las  numerosas  suscri- 
ciones  de  los  62  Obispos  que 
asistieron  al  Concilio  VI 11  de 
Toledo,  no  se  halla  la  del  Ol)is« 
po  de  Tarazona:  falta  igualmen- 
te en  los  siguientes  Concilios, 
aunque  esto  no  es  de  extrañar, 
pues  se  ve  por  ellas  que  eran 
pocos  los  Obispos  de  la  Tarra- 
conense que  concurrieron.  Por 
fin  en  el  Toledano  XIH  vuelve 
á  encontrarse  noticia  de  otro 
Obispo  de  Tarazona,  llamado 
Anterio.  No  pudiendo  este  asís< 
tir  á  él,  envió  allá  un  Diácono, 
que  suscribe  en  su  nombre. 

Baroncellus  Diaconus,  agens 
vicem  Antherii  Episccpi  TyraS" 
sonensis. 

El  señor  Loaisa  leyó  Asterio 
por  Anlerio,  pero  en  la  edición 
del  señor  González,  mucho  mas 
correcta,  se  lee  Antherii. 

El  P.  Argaez.  siguiendo  á 
Loaisa,  creyó  que  el  Obispo 
Anlerio  habia  tenido  en  este 
Concilio  dos  representantes, 
pues  á  la  suscricion  del  Diáco- 
no Baroncelo  precede  la  de  un 


bien  se  dice  agente  del  Obispo 
de  Tarazona.— Sfabtlf tu  Abbas 
agens  vicem  Austerii  Episcopi 
Tyrassonensis;  pero  fué  errata 
del  códice  por  el  cual  se  rigió 
el  señor  Loaisa,  pues  en  la  edi- 
ción mas  correcta  del  señor 
González  se  lee: 

Stábilius  Abbas  agens  vicem 
Jacobi  Episcopi  Gemndensis. 

Véase  el  tomo  43  de  la  Es- 
paña Sagrada. 

NEPOCIANO. 

688—693. 

Asistió  este  Obispo  á  los  Con- 
cilios XV  y  XVI  de  Toledo,  ocu- 
pando su  firma  en  el  primero 
el  número  30,  entre  los  61 
Obispos  que  suscribieron,  y  en 
el  segundo  el  35,  entre  los  59. 
En  la  primera  dice: 

Nepolianus  Tyrassonensis  E- 
piscopus  subscripsi. 

En  la  segunda: 

Nepotianus  Tyrassonensis  £^ 
clesuB  Episcopus  subscripsi. 

Nada  mas  sabemos  acerca  de 
este  Prelado,  último  de  la  Igle- 
sia de  Tarazona,  durante  la  do- 
minación de  los  Visigodos. 
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tor  de  las  patrañas  amontonadas 
en  el  fingido  Cronicón  de  Hau- 
berto. 

Sobre  aquellas  patrañas  au* 


OBISPOS  APÓCRIFOS. 


El  Obispo  Pedro,  monje  de 
San  Trudon  y  mártir,  á  quien 
hizo  Obispo  el  fingido  Hauberlo 
de  Tarazona  al  tiempo  de  la 
irrupción  de  los  Moros,  es  en- 
teramente fabuloso,  como  igual- 
mente todo  lo  que  sobre  tan  fal- 
so supuesto  amontona  su  secuaz 
el  P.  Argaez- 

De  la  misma  estofa  son  los 
demás  Obispos  que  intercaló 
como  de  la  época  mozárabe,  á 
saber,  Cixilano,  Sancho,  Deo- 
Yoto,  Obdulio,  Sesuldo,  Anse- 
rico,  y  aun  algún  otro  innomi- 
nado, ninguno  de  los  cuales 
existió  sino  en  la  mente  del  au- 


mentó Argaez  sus  exóticas  con- 
jeturas. Valga  por  ejemplo  una 
de  ellas.  Habiendo  encentra-^ 
do  un  pergamino  del  monaste- 
rio de  Yalbanera,  lleno  de  in- 
exactitudes y  desatinos,  en  que 
decia  que  estaban  enterrados 
allí  los  Obispos  Deodato  y  Ob- 
dulio, sin  decir  de  dónde  ha- 
bian  sido  Obispos,  el  P.  Ar- 
gaez los  adjudicó  á  Tarazona, 
funilado  en  el  falso  supuesto 
de  que  el  monasterio  de  Yal- 
banera estaba  dentro  de  los  li- 
mites del  Obispado  de  Tara- 
zona. 


CAPITULO  SÉTIMO. 

« 

Estado  de  la  Iglesia  de  Tarazona  desde  la  irrupción  de  los 
Árabes  en  España,  hasta  su  reconquista. 


Después  de  la  aciaga  batalla 
de  Guadalete,  la  ciudad  de  Ta- 
razona siguió  la  suerte  de  los 
demás  pueblos  de  Aragón,  ca- 
yendo en  poder  de  los  Musul- 
manes. Su  posición  fuerte  y  en- 
riscada, su  situación  estratégi- 
ca, entre  el  Ebro  y  el  Duero  y 
próxima  al  Moncayo,  no  podian 
menos  de  convenir  á  una  raza 


esencialmente  belicosa,  como 
la  de  aquellos,  asi  como  ha- 
bía servido  á  los  Celtiberos  y 
Romanos,  también  guerreros: 
es  de  suponer  que  la  utilizaron 
y  fortificaron  aun  mas,  y  los  he- 
chos posteriores  de  la  recon- 
quista acreditan  que  los  Musul- 
manes la  tenían  poblada  y  como 
ciudad  importante. 
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Cual  si  no  fueran  suficientes 
las  ficciones  que  mancharon 
nuestra  historia  en  los  siglos 
XIII  y  XVII,  á  fines  del  siglo 
pasado»  y  cuando  ya  se  habia 
castigado  á  los  embusteros  que 
aventaban  antigüedades  en  la 
iilcazaba  de  Granada»  un  con- 
verso, que  tomó  el  nombre  de 
Faustino  de  Borbon,  publicó 
unas  cartas  criticas  sobre  la  Es- 
paña Árabe  de  Masdeu,  fingien- 
Qo  á  su  antojo  varias  noticias, 
que  suponia  tomadas  de  manus- 
critos árabes  del  Escorial.  En 
ellas  se  hablaba  de  varios  le- 
vantamientos de  los  Cristianos 
de  Zaragoza  y  otros  puntos  con- 
tiguos. 

En  otro  de  ellos  se  suponia 
un  levantamiento  de  los  Cris- 
tianos de  Tortosa»  Gerona,  Bil- 
bilis.  Pamplona  y  otros  de  los 
franceses  (franq),  nombre  con 
que  los  Árabes  solian  designar 
á  los  insurgentes  de  la  parte 
del  Pirineo  (1). 

Aquel  embuste  hizo  fortuna: 
el  mismo  P.  Fr.  Ramón  de 
Huesca,  excelente  critico,  en  su 
Teatro  de  las  iglesias  de  Aragón, 
les  dio  completa  fé.  Y  en  ver- 


(1)  FauslÍDo  Borbon,  Cartas  eriiieas  io^^ 
tfre  la  España  Árabe  de  Maadeu.  Carlas  i  2 
y  13.  Los  supuestos  autoras  á  quíeaes  se 
refiere  son  el  Ardí  y  el  Lugái. 


Tratado  LXXXVIL 
dad  ¿por  qué  no  habia  de  creer- 
lo, no  teniendo  aun  motivo  ra- 
cional para  dudar?  Descubierta 
ya  esta  supercheria,  ninguna 
necesidad  hay  de  rebuscar  da- 
tos en  aquel  montón  de  menti- 
ras, pero  si  conviene  advertirlo, 
á  fin  de  que  nadie  extrañe  la 
omisión,  y  antes  bien  aueden 
prevenidos  todos  contra  las  no- 
ticias de  ese  moderno  basurero 
histórico,  sirviendo  de  correcti- 
vo para  que  se  abstengan  otros 
en  adelante  de  engañar  al  pú-^ 
blico,  cuando  se  sientan  tenta- 
tos  á  cometer  tales  fraudes. 
¡Nada  de  indulgencia  con  seme- 
jantes malvados,  monederos  fal- 
sos de  la  historial  Toda  censu- 
ra, por  acre  y  terrible  que  sea,, 
es  pequeña  contra  tales  embai- 
dores. 

Los  embusteros  de  Oviedo, 
en  los  falsos  documentos  publi- 
cados por  el  fabulista  Don  Pe- 
layo,  á  pesar  de  que  hicieron  ir 
allá  á  los  Obispos  de  Zaragoza, 
Calahorra  y  otros  puntos  inme- 
diatos, y  les  regalaron  iglesias 
y  territorios  en  la  diócesis  Ove- 
tense, no  tuvieron  esa  atención 
con  los  Obispos  mozárabes  de 
Tarazona,  lo  cual  es  de  agrade-^ 
cer,  bien  lejos  de  sentirlo. 

Mas  pródigos  fueron  con  I» 
Iglesia  de  Tarazona  los  falsarios 
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Toledanos  del  siglo  XVIl»  que, 
en  sus  fingidos  Cronicones  de 
Máximo  y  de  Hauberto,  regala^ 
ron  á  esla  Iglesia  los  Obispos 
Gixilano,  Sancho,  Deovoto  y  de- 
mas  que  se  citaron  al  fin  del  ca- 
pitulo pasado,  todos  ellos  apó- 
crifos, pues  no  constan  mas  que 
en  aquellos  escritos,  ya  hoy 
condenados  unánimemente  por 
apócrifos. 

Por  lo  demás,  puede  conje- 
turarse que  la  Iglesia  de  Tara- 
zona  tuvo  algunos  Obispos  mo- 
zárabes, aunque  sus  nombres 
no  havan  llegado  hasta  noso- 
tros. Y  ¿qué  extraño  es  que  la 
pérdida  de  documentos  antiguos 
de  esta  catedral  haga  ignorar 
los  Obispos  de  los  siglos  YUI, 
IX  y  X,  si  mas  adelante  se  ha- 
llan dificultades  para  averiguar 
algunos  del  siglo  XIV?  Por  lo 
demás,  consta  que  en  aquellos 
tres  siglos  hubo  Prelados  mo- 
zárabes en  las  Iglesias  de  Ná- 
jera.  Pamplona,  Sigfienza  y  Za- 
ragoza: San  Eulogio,  en  su  car- 
ta á  Welesindo,  Obispo  de  Pam- 
plona, da  noticias  de  algunos 
mozárabes  de  estas  tres  últimas 
Iglesias:  ¿cómo  no  los  habria  en 
1  arazona,  situada  en  medio  de 
estas  cuatro,  sabiendo  que  la  ciu- 
dad estaba  poblada  y  era  muy 
importante  por  aquel  tiempo? 


Pero  en  cambio,  si  ignora- 
mos los  nombres  de  los  Obispos 
mozárabes  de  Tarazona,  la  his- 
toria nos  ha  conservado  los  de 
Santos  mozárabes  de  gran  nom- 
bradia,  como  San  Atilano  de 
Tarazona  y  San  Iñigo. de  Gala- 
tayud,  ciudad  árabe  edificada  á 
media  legua  de  las  ruinas  de  la 
antigua  Bilbilis,  y  á  quien  le- 
gó su  nombre  el  conquistador 
Ayub,  llamándola  Catat^Ayuh^ 
(castillo  de  Job  ó  Ayub).  La 
existencia  de  estos  Santos  mo- 
zárabes dentro  de  la  diócesis, 
acredita  que  exislian  en  ellas 
iglesias  mozárabes. 

Supuesta  la  existencia  de 
Iglesia  mozárabe  en  Tarazona, 
no  será  inoportuno  conjeturar 
dónde  estuviera  el  templo,  en 
que  entonces  se  daba  culto  al 
verdadero  Dios.  Sí  es  licito  su- 
plir con  probables  conjeturas  el 
vacio  que  deja  la  historia,  anun- 
ciando estas  como  conjeturas  y 
no  como  hechos,  puede  aven- 
turarse la  idea  de  que  la  Iglesia 
mozárabe  de  Tarazona  tuvo  su 
templo  en  el  mismo  paraje  don- 
de hoy  se  halla  la  catedral;  y 
que  por  este  motivo,  al  tiempo 
de  la  reconquista,  no  se  fijó  la 
sede  en  ninguna  iglesia  de  las 
que  hablan  sido  mezquitas,  sino 
que  continuó  la  cátedra  episco- 
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pal  en  el  mismo  paraje,  donde 
los  Obispos  mozárabes  habian 
dado  culto  al  verdadero  Dios, 
durante  la  época  que  estuvie- 
ron bajo  la  dominación  agare- 
na.  Solo  asi  se  explica  que  olí* 
gieran  para  catedral  un   sitio 
bajo,  húmedo  é  insalubre «  ro- 
deado de  aguas  por  todas  par* 
tes,  fuera  de  la  población  y  en 
paraje  distante  do  ella,  despre- 
ciando la  hermosa  planicie  en 
que  pudiera  haberse  fundado  á 
la  parte  de  Navarra  ó  de  Castilla, 
donde  están  los  conventos  de  la 
Concepción  ó  del  Carmen,  si- 
tios mas  anchurosos  y  oreados, 
que  dominan   la   población,   y 
en  que  pudiera  campear  la  ca- 
tedral, señoreando  gran  parte 
de  la  diócesis,  hasta  los  térmi- 
nos de  ella  por  los  confines  de 
Alfaro  y  de  Tudela. 

Los  Musulmanes  no  permi- 
tían á  los  Mozárabes  tener  tem- 
plos sólidos  y  fuertes,  desde 
donde  pudieran  estos  hostilizar- 
les en  casos  de  rebelión:  las  su- 
blevaciones de  Toledo  y  otros 
puntos  les  obligaban  á  ser  cau* 
tos.  Las  iglesias,  que  la  tradi- 
ción designa  con  algún  funda- 
mento, como  mozárabes  están, 
por  lo  común,  en  parajes  ba- 
jos y  humildes,  fuera  de  las 
murallas,   dominadas    por   los 
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castillos  sarracenos,  y  á  veces 
al  otro  lado  de  los  ríos  que  ba- 
ñan las  poblaciones,  cual  solía 
separarse  en  la  edad  media  á  los 
leprosos.   Estas  circunstancias 
concurren  todas  en  el  sitio  que 
actualmente  ocupa  la  catedral 
de  Tarazona.  Desde  la  Zuda, 
que  después  se  llamó  álcMat  de 
Hércules  (hoy  palacio  episco- 
pal), los  Musulmanes  verían  sin 
recelo,  y  aun  con  menosprecio, 
la  humilde  basílica  mozárabe, 
situada  al  otro  iado  del  Queiles, 
que  podian  aplastar  fácilmente 
desde  el  recinto  fortifíqado  de 
la  ciudad,   adonde   apenas  se 
atreverla  el  cristiano  á  levantar 
los  ojos.  No  era  posible  que  una 
gente  belicosa,  como  los  Musul- 
manes, que  en  sus  poblaciones 
cuidaba  ante  todo  de  las  condi- 
ciones estratégicas,  permitiera 
á  los  Mozárabes  morar  dentro 
del  CintOf  y  mucho  menos  te- 
ner allí  edificios  sólidos,  desti- 
nados para  el  culto,  en  puntos 
como  los  que  ocupan  hoy  dia 
las  parroquias  de  San  Miguel ; 
la  Magdalena,  desde  donde  pu- 
diera comprometerse  la  seguri- 
dad de  una  plaza  tan  fuerte  é 
importante  como  lo  era  Tarazo- 
na  en  aquellos  tiempos.  Quizá 
por  ese  motivo  Don  Alfonso  el 
Batallador,  encontrando  en  la 
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huerla  de  Tarazona  aquella  po- 
bre basílica  mozárabe,  y  bajo 
la  advocación  de  la  Virgen,  res- 

[)eló  el  sitio  ya  consagrado  por 
as  preces  de  los  perseguidos 
mozárabes,  durante  los  siglos 
de  su  infortunio,  y  en  vez  de 
fundar  catedral,  amplió  ó  res- 
tauró la  pequeña  basílica,  fijan- 
do enfila  la  sede,  y  haciendo 
depenuientes  de  esta  iglesia  (co- 
mo lo  han  sido  hasta  la  época 
del  Concordato)  aquellas  dos 
parroquias  citadas  de  San  Mi- 
guel y  la  Magdalena,  que  quizá 
entonces  fueran  mezquitas  mu- 
sulmanas. Ambas  han  sido  hasta 
nuestros  dias  filiales  de  la  cate- 
dral: hoy  ya  son  parroquias^  in- 
dependientes. La  donación  de 
las  mezquitas  por  Don  Alfonso 
el  Batallador  es  indudable,  co- 
mo veremos  luego  (1). 

Como  los  canónigos  de  Tara- 
zona  en  su  origen,  y  después 
de  la  reconquista,  eran  regula- 
res, vivian  en  común,  según  la 
disciplina  mas  usual  de  aquellos 
lienmpos:  por  ese  motivo  poco 
les  importaria  que  la  catedral 
se  hallase  extraviada  de  la  po- 
blación, antes  bien  esto  mismo 
favorecería  no  poco  á  su  silen- 
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ció  y  devoto  recogimiento.  De 
este  modo  la  catedral,  forman- 
do al  otro  lado  del  Queiles  un 
barrio  leviüco,  solamente  ha  lo- 
grado atraer  hacia  si  algunos 
conventos  mendicantes  ó  de  po- 
bres religiosas,  las  viviendas 
de  los  canónigos  ó  de  algunos 
opulentos  magnates,  á  quienes 
aquel  paraje  ofrecía  los  desaho. 
gos  de  una  quinta,  con  las  co- 
modidades de  la  ciudad. 

Por  lo  dornas^  estas  conjetu- 
ras acerca  de  la  iglesia  mozá- 
rabe de  Tarazona  solo  sirven 
para  llenar  imperfectamente  el 
vacio  que  se  halla  de  sus  Obis- 
pos durante  la  dominación  sar- 
racena. Por  lo  que  hace  á  los 
dos  Santos  mozárabes  San  Ati- 
lano  y  San  Iñigo,  pueden  verse 
sus  vidas,  la  del  primero  en  el 
tomo  14  de  esta  obra,  y  la  del 
segundo  en  el  siguiente. 

Si  fuera  cierta  la  donación 
del  Rey  Don  García  Sánchez  y 
su  madre  Doña  Thoda  al  mo- 
nasterio de  San  Millan,  que  co- 
pia el  libro  Chantre  y  cita  el  se- 
ñor Sandoval  (1),  vendría  á  re- 
sultar que  aquel  Rey  se  apoderó 
de  todo  el  territorio  de  Tara- 
zona  hasta  el  Duero,  pues  hizo 


(f)    Se  hizo  el  sfio  H21.  Véase  en  el 
apénd. 

TOMO  XLn. 


.(1)    En  el  libro  de  las  fundaciones  de 
la  orden  de  San  Benito. 

16 
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donación  al  Abad  Don  Gómez 
(Gomesano)  y  á  los  clérigos  de 
San  Millan^  de  la  iglesia  de  San- 
ta Cruz  de  Rabale,  en  el  barrio 
de  este  nombre  de  Tarazona,  y 
de  la  de  San  Julián  en  la  ciudad 
de  Agreda,  donde  estaban  las 
sepulturas  de  los  difuntos.  Lle- 
va esta  donación  la  fecha  del 
año  922,  según  la  cita  del  P. 
Argaez  (1). 

Pero  como  las  escrituras  del 
monasterio  de  San  Millan  rela- 
tivas á  esta  época,  y  especial- 
mente las  de  donaciones  de 
aquel  tiempo,  ofrecen  algunas 
sospechas  acerca  de  su  autenti- 
cidad, y  mas  esta  que  va  co- 
nexionada con  la  de  los  votos  á 
San  Millan  por  el  Conde  Fer- 
nán González,  la  cual  es  noto- 
riamente apócrifa,  como  luego 
se  verá,  puede  sospecharse  que 
también  esta  se  fingiera  con  el 
mismo  objeto,  y  se  incluyera  en 
el  tumbo  galicano,  donde  es- 
tan  las  apócrifas,  las  cuales  no 
se  hallan  en  el  tumbo  gótico, 
mas  antiguo  y  puro  de  estos 
fraudes. 

De  ser  cierta  la  escritura  ci- 
tada, apareceria  que  la  iglesia 


(1)  Argaez,  fól.  673,  ai  hablar  de  las 
iglesias  de  Agreda.  Muchas  escrituras  del 
monasterio  de  San  Millan  tienen  equivo- 
cada la  fecha  de  la  Rra. 
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mozárabe  de  Tarazona  estaba, 
no  en  la  catedral,  sino  en  el  pa- 
raje donde  hoy  está  la  iglesia 
de  la  Merced,  que  era  el  barrio 
de  Raba  te.  El  barrio  llamado 
asi  estaba  fuera  del  Ctti/o,  y 
puede  conjeturarse  que  con  este 
nombre  de  Rabatins  y  Moraba^ 
lins  (del  que  parece  una  con- 
tracción la  palabra  Rabal)  de- 
signaran por  allí  á  los  mozára- 
bes (1).  También  pudiera  ser 
que  tuviesen  estos  cristianos  dos 
iglesias,  pero  la  de  Santa  Cruz 
de  Rabate  estaba  en  tal  caso 
muy  próxima  á  la  muralla,  que 
pasaba  entonces  por  lo  que  aho- 
ra es  el  mercado  y  las  casas 
consistoriales,  y  es  muy  dudo- 
so que  los  musulmanes  consin- 
tieran á  los  mozárabes  cons- 
truir iglesia  tan  cerca  de  sus 
muros. 

Por  lo  que  hace  al  otro  pri- 
vilegio de  Don  Garcia  Sánchez 
y  su  mujer  Doüa  Teresa,  suje- 
tando todo  el  territorio  de  Ta- 
razona al  pago  de  los  llamados 
votos  á  San  Millan,  no  habrá 
ya  mediano  critico  que  lo  dé  por 
auténtico.  La  cláusula,  según 
Sandoval  y  Argaez,  decia:  <iCor- 
>mago,  Cervera,   Tiligon,  Agre-- 


(1)    Villanueva,   Vi^ie  Uterarh;  t.  *.• 
habla  de  los  morohatint  de  Valencia. 
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teta ,  Finistrella ,  Cintronica, 
T^Borja ,  Tarazona ,  Cascanto, 
i^Tutela.  ista^  pr(Bdict(B  per  om- 
ines domos  de  ferro  acero,  siti" . 
»gula$  libras,  médium  ferro , 
n médium  pimienta. y^ 

En  el  tomo  1  ."^  de  documen- 
tos de  los  monasterios  y  con- 
ventos de  España,  publicado 
por  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria (1),  se  impugna  como  apó- 
crifo el  documento  relativo  á  la 
batalla  de  Simancas  y  el  voto 
de  Fernán  González;  por  consi- 
guiente lo  es  también  este  otro 
de  Garci  Sánchez  de  Navarra, 
que  supone  el  de  los  votos  de 
Fernán  González.  Con  razón 
notó  Garibay,  entre  los  muchos 
indicios  de  falsedad  de  este  do- 
cumento* que  los  nombres  de 
los  pueblos  se  consignaban  en 
él,  no  como  se  pronunciaban  y 
escribian  en  tiempo  de  Fernán 
González,  sino  como  se  decian 
vulgarmente  en  el  siglo  Xlll, 
época  de  los  embustes  galica- 
nos, como  ya  vimos  al  hablar 
de  San  Prudencio. 

En  lodos  los  documentos  au- 
ténticos, que  se  van  á  citar  ó 
van  va  citados,  Tarazona  recibe 


(i)  Véase  el  apéndice  2.",  tomo  i.®  del 
índice  de  los  documentos  procedentes  de 
los  monasterios  y  conventos  suprimidos, 
publicado  el  año  186 1,  pág.  410. 
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constantemente  el  nombre  lati- 
no de  Turiaso,  ó  mas  bien  el 
visigodo  y  mozárabe  de  Tyras- 
sona,  y  no  el  de  Tarazona,  has- 
ta entrado  el  siglo  Xtl,  según 
se  ha  dicho,  haciendo  quizá 
esta  variación  los  Limosines, 
cuya  pronunciación  era  muy 
dura.  Con  todo,  en  estos  docu- 
mentos se  le  da  el  nombre  mor 
derno  de  Tarazona. 

Finalmente,  reconocidos  los 
tumbos  gótico  y  galicano  del 
monasterio  de  San  Millan  en  la 
Academia  de  la  Historia,  se  ha 
visto  que  el  privilegio  de  los 
votos,  que  no  se  halla  en  el  gó- 
tico, se  encuentra  en  el  galica- 
no, que  es  de  la  época  citada, 
como  se  intiere  por  su  misma 
letra,  que  es  la  que  llaman  los 
paleógrafos  galicana. 

El  hallarse  en  el  libro  Chan- 
tre de  Tarazona,  poco  ó  nada 
puede  probar:  escribióse  aquel 
libro  en  1382,  muchos  años 
después  de  la  aciaga  quema  de 
los  archivos  eclesiásticos  de  Ta- 
razona. El  Chantre  Mungucla 
copió  allí  los  documentos,  cu- 
yos traslados  hubo  á  la  mano, 
y  por  tanto  ninguna  fé  pue- 
den hacer,  cuando  se  halla 
que  son  apócrifos  los  origina- 
les de  donde  se  tomaron  estas 
copias. 
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Argaez  dice  que  vio  en  do- 
cumentos antiguos  (1)  que  ha- 
bía en  Tarazona  al  tiempo  de  la 
reconquista  las  iglesias  de  San 
Salvador  y  Santa  Cruz,  que 
eran  del  tiempo  de  Gonslanlino, 
y  la  de  la  Magdalena  y  San  Mi- 
guel. Gomo  no  cita  las  escritu- 
ras que  dice  haber  visto,  y  su 
palabra  es  poco  de  fíar  en  esto, 
no  puede  dársele  asentimiento. 
Aun  se  le  puede  creer  mucho 
menos  en  lo  que  dice  de  que 
la  mezquita  era  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora,  que  habia  sido 
catedral  en  tiempo  de  los  Ro- 
manos y  de  los  Godos. 

Ni  hay  fundamento,  ni  tradi- 
ción, ni  conjetura  para  probar 
que  la  catedral  estuvo  en  tiem- 
po de  los  Romanos  y  Godos 
donde  ahora  está,  ni  las  pre- 
senta Argaez.  La  tradición  su- 
pone la  catedral  antigua  en  la 
Magdalena  (2),  y  no  habiendo 
sido  esto  después  de  la  recon- 
quista, debió  ser  antes  de  la  in- 
vasión sarracena,  pues  en  tiem- 


(1)  Pág.  210,  col.  2.*  Las  mismas  igle- 
sias citaba,  pág.  i 55,  col.  i,* 

(1)  £1  mismo  Argaez,  al  hablar  de  esta 
parroquia,  dice  que  era  del  tiempo  de  los 
Godos,  pág.  500,  col.  i.* 
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po  de  los  Árabes  repito  que  no 
parece  probable  dejasen  estos 
á  ios  mozárabes  un  punto  tan 
fuerte  y  principal,  y  precisa- 
mente junto  á  la  Zuda,  castillo 
?r  palacio  á  la  vez  de  sus  régu- 
os  ó  gobernadores. 

Y  ¿quién  creerá  que  los  Ara- 
bes  construyesen  su  mezquita 
fuera  de  Tarazona,  en  un  sitio 
distante  de  la  población,  incó- 
modo en  invierno  y  en  verano^ 
y  expuesto  á  las  asechanzas  ene- 
migas en  tiempo  de  guerra,  de- 
jando á  los  Cristianos  tener  tan- 
tas iglesias  dentro  del  Ctnto,  y 
en  los  parajes  principales  de  la 
ciudad?  Esto  no  parece  ni  auo 
verosímil.  Por  otra  parte ,  el 
querer  calificar  la  antigüedad 
de  las  iglesias  -por  sus  advoca- 
ciones, es  muy  absurdo;  y  aun 
dado  caso  de  que  fueran  iglesias 
góticas  las  que  cita,  lo  cual  de 
su  arquitectura  no  aparece,  nun- 
ca se  probará  que  los  Árabes 
las  dejaran  todas  á  los  Cristia- 
nos vencidos,  pues  ni  lo  hicie- 
ron en  ninguna  otra  parle,  ni 
es  lo  ordinario  que  el  vencedor 
tome  para  si  lo  incómodo,  y 
deje  las  comodidades  al  ven- 
cido. 
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CAPITULO    OCTAVO. 

ConliniM  la  serie  de  los  Obispos  de  Tarazona  después  de  la  restaU' 
ración  de  su  silla  por  Don  Alfonso  el  Dalallador. 


DON  MIGUEL, 

I    DE    eSTfS   NOMBRE. 
1118. 

Libertada  por  fin  la  ciudad 
de  Zaragoza  del  yugo  sarraceno 
por  Don  Alfonso  el  Balallador, 
á  tines  del  año  1118,  según  la 
opinión  mas  probable  y  segui- 
da, subió  aquel  valeroso  Monar- 
ca por  las  márgenes  del  Ebro, 
y  á  principios  del  siguiente  se 
apoderó  de  Tarazona  y   otros 
pueblos  inmediatos,  dándose  de 
este  modo  las  manos  por  aque- 
lla parle  las  coronas  de  Ara- 
gón y  de  Castilla.  La  rapidez 
con  que  se  hizo  esta  conquista, 
•y  la  poca  resistencia  que  opu- 
sieron los  musulmanes  del  pais, 
hicieron  que  muchos  de  los  pue- 
blos de  aquel  territorio  queda- 
sen   poblados    casi   exclusiva- 
mente de  moros  tributarios,  ó 
exaricos,  nombre  que  se  daba 
en  Aragón  y  Navarra  á  los  mo- 
ros vasallos  de  algún  señor  ó 
corporación.  Teníalos  en  gran 
número   la  misma  catedral  de 


Tarazona  en  los  pueblos  de  su 
señorio,  y  por  ese  motivo  que- 
daron no  poco  reducidas  «us 
prebendas  en  la  época  de  la  ex- 
pulsión de  los  moriscos,  según 
veremos  mas  adelante. 

Para  primer  Obispo  de  la  igle- 
sia, libertada  ya  del  yugo  mu- 
sulmán, fué  nombrado  Don  Mi- 
guel, monje  de  San  Juan  de  la 
Peña,  según  conjeturas  que  ale- 
gan Briz  y  Argaez,  y  que  no 
creo  bastante  fundadas. 

El  que  firmase  con  él  algún 
monje  de  San  Juan  do  la  Peña, 
ó  fuera  en  su  compañía,  no  es 
bastante  testimonio  para  pro- 
bar que  también  lo  fuera  el  Obis- 
po, pues  no  teniendo  aun  los 
monjes  muy  afianzadas  las  exen- 
ciones que  principiaron  á  gozar 
por  aquel  tiempo ,  dependian 
mas  de  los  Obispos,  y  en  el 
atraso  y  escasez  del  clero  secu- 
lar por  entonces,  tenian  no  po- 
cas veces  que  echar  mano  de 
los  cenobitas,  y  mucho  mas  en 
una  iglesia  que  se  acababa  de 
reconquistar,  y  en  que  habia 
que  crearlo  casi  todo. 
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El  primer  cuidado  del  Obispo 
fué  deslindar  los  limites  de  su 
diócesis.  Ya  se  dijo  al  hablar  de 
esta  materia  en  el  capitulo  se- 
gundo, los  agravios  que  enton- 
ces se  le  hicieron,  y  la  transac- 
ción que  se  vio  precisado  á  es- 
tipular con  el  Obispo  de  Zara- 
goza, Don  Pedro  Librana,  en 
que  salió  perjudicado  (1).  Por 
la  otra  parte  los  limites  alcan- 
zaban desde  el  Ebro  al  Duero, 
ó  desde  Alfaro  á  Garray.  La 
ciudad  de  Tudela,  conquistada 
por  el  Conde  de  Alpercne  (Co* 
mes  de  Pertica),  durante  el  sitio 
de  Zaragoza,  dependia  de  Tara- 
zona,  pero  principiaba  ya  á  te- 
ner ciertos  visos  de  indepen- 
dencia. En  la  donación  que  le 
hizo  Don  Alfonso  el  Batallador 
á  Santa  Maria  de  Tudela,  no 
solamente  no  habla  de  sumisión 
á  Tarazona  (quizá  la  daría  por 
supuesta),  sino  que  cita  los  pue- 
blos inmediatos  como  someti- 
dos á  aquella  directamente  (2). 
Por  otra  parte,  en  la  concesión 
de  diezmos  del  obispado  que  hi- 
zo Don  Alfonso  el  Batallador  al 
Obispo  Don  Miguel  (5),  no  de- 
signó las   iglesias  que  debían 


(1)  V&ise  el  apénd.  a.  9. 

(2)  Apénd.  n.  10. 

i3)    Argaez,  fól.  216,  copiándolo  del  li- 
bro Chánlre.  Véase  en  el  apénd.  n.  12. 
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contribuirle  con  él,  pues  sola- 
mente habló  de  aquellos  pue- 
blos como  dependientes  de  dan- 
la  Maria  de  Tudela.  Por  ese  mo- 
tivo el  Obispo  Don  Miguel  no 
consiguió  hasta  el  año  1135 
ver  afianzados  sus  derechos  en 
aquella  parte  de  la  diócesis,  en 
virtud  de  la  concordia  que  en- 
tonces hizo  con  el  Prior  y  ca- 
nónigos de  Tudela,  de  que  se 
hablará  mas  adelante. 

La  conquista  de  Galalayud  y 
su  territorio  se  hizo  mas  larde, 
no  habiendo  logrado  apoderarse 
de  ella  Don  Alfonso  el  Batalla- 
dor hasta  el  dia  24  de  Junio  de 
1120,  y  después  de  unalenaz 
y  obstinada  resistencia,  llegan- 
do hasta  el  punto  de  atribuirse 
la  conquista  á  la  intervención 
milagrosa  de  San  Jorge.  Doa 
Alfonso  dio  á  los  pobladores  de 
Galalayud  lodo  el  territorio  con- 
quistado, que  después  demar- 
có en  su  fuero,  lo  mismo  qac 
hizo  con  Daroca,  que  conquis- 
tó en  aquel  mismo  año.  Cada 
una  de  estas  poblaciones  cons- 
tituyó entonces  una  Comuni- 
dad, según  la  política  de  aquel 
Monarca,  tan  sagaz  como  va- 
leroso. Estas  comunidades  for- 
maban una  linea  de  batalla  des- 
de  las  inmediaciones  de  Te- 
ruel hasta  mas  allá  de  Salaman- 


j 
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ca,  y  debían  su  existencia  á  este     critores  de  aquel  país:  parece 


Rey.  La  linea  de  batalla  pasaba 
de  Monreal  y  Daroca  á  Calala- 
yud,  de  aquí  á  Soria,  Segovía, 
Avila  y  Salamanca»  que  tenían 
guarniciones  de  Aragoneses  y 
Navarros.  ¿No  es  chocante  ver 
el  elemento  celtibérico  organi- 
zado de  este  modo  en  la  edad 
media?  Mas  adelante,  conquis- 
tada Teruel,  se  organizó  en  Co- 
munidad para  hacer  frente  á  los 
Moros  de  Valencia  y  Cuenca,  y 
entonces  completóse  la  linea 
celtibérica,  co/jiprendiendo  el 
territorio  de  estas  Comunida- 
des Alfonsinas  los  Lusones,  Cel- 
tiberos principales  (pra^tantio- 
res),  Pelendones  y  Arevacos. 

Por  otra  rara  coincidencia 
surgieron  dos  órdenes  milita- 
res en  los  dos  opuestos  extre- 
mos de  esta  linea  de  las  Comu- 
nidades, pues  á  las  inmediacio- 
nes de  Salamanca  nacia  la  de 
San  Julián  del  Pereiro,  ascen- 
diente de  la  de  Alcántara,  y  en- 
tre Daroca  y  Teruel  la  de  San 
Jorge  de  Alfambra,  ascendiente 
de  la  de  Montesa. 

El  territorio  de  la  Comuni- 
dad de  Calatayud  no  se  agregó 
á  Tarazona  por  entonces.  Es 
muy  dudoso  que  Don  Alfonso 
quisiera  erigir  allí  obispado,  co- 
mo se  quiso  suponer  por  los  es- 


mas  probable  que  dicho  terri< 
torio  dependió  por  entonces  de 
Zaragoza,  como  gran  parte  de 
él  habia  dependido  en  tiempo 
de  los  Godos.  Cuando  el  Obis- 
po Don  Miguel  no  lograba  ape- 
nas hacerse  reconocer  por  Obis- 
po en  Tudela,  y  veia  que  Don 
Pedro  Librana  le  arrebataba  los 
pueblos  contiguos  á  Borja,  con- 
siguiendo á  duras  penas  el  que 
esta  ciudad  quedase  dentro  de 
su  diócesis,  ¿cómo  lograría  ex- 
tender su  territorio  por  todo  el 
arcedianado  y  Comunidad  de 
Calatayud,  mucho  mas  distante? 
Quedará  esto  aun  mas  probado 
hasta  la  evidencia  cuando  se  ha- 
ble de  la  repartición  hecha  en 
el  Concilio  de  León. 

El  fuero  de  población  dado 
por  el  Rey,  en  aquel  mismo  aflo 
1120,  ó  por  mejor  decir,  acep- 
tando el  que  redactaron  y  pre- 
sentaron los  vecinos  de  Galata- 
Írud,  tiene  solamente  una  cláusu- 
a  relativa  ala  parte  eclesiástica, 
y  dice  asi:  a  El  Clericos  qui  fue- 
y>rinl  in  Calaiayiib,  sedeant  unus- 
y>quisque  in  suas  Ecclesias  et  do- 
i^nent  cuarto  ad  Episcopo  et 
1^  cuarto  ad  Ecclesia  de  pane  et 
nvino  el  corderos,  et  de  nulla 
»alia  causa  non  donent  cuarto, 
>>et  servianl  suas  Ecclesias,  el 
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Áaheant  foros  el  judices  sicul    noticia  de  su  elección  hacia  la 


i>suos  vicinos.:»  (1) 

Aquí  se  ve  que  los  de  Gala- 
layud  debian  pagar  el  cuarto  á 
un  Obispo,  pero  no  se  dice  cuál, 
y  se  establece  la  patrimoniali- 
dad  de  aquellas  iglesias,  cosas 
ambas  que  han  aurado  hasta 
nuestros  dias,  pues  ni  se  paga- 
ba al  Obispo  mas  que  el  cuarto 
de  las  tres  cosas  indicadas,  y 
no  del  cáñamo  ni  de  ninguna 
otra  cosecha,  ni  obtenian  bene- 
ficios en  aquellas  iglesias  sino 
los  hijos  de  los  parroquianos  de 
ellas.  Una  y  otra  costumbre 
eran  inmemoriales  y  basadas  en 
este  fuero,  y  han  aurado  hasta 
nuestros  dias. 

Estas  son  las  noticias  mas  an- 
tiguas y  fidedignas  que  se  en- 
cuentran acerca  de  la  restaura^ 
cion  de  la  Iglesia  de  Tarazona 
y  de  las  de  Tudela  y  Calatayud, 
que  son  las  mas  principales  des- 
pués de  aquella.  Con  respecto 
al  Obispo  üon  Miguel,  se  halla 


época  misma  de  la  conquista  de 
Tarazona.  En  el  fuero  de  Bel- 
chite,  documento  raro  y  suma- 
mente notable,  se  cita  á  Don 
Miguel  como  electo  de  Tarazo- 
na (1):  está  dado  en  Pedraza 
(Petruga)  en  el  mes  de  Diciem- 
bre, dia  de  Santa  Lucia,  Era 
1157,  que  es  el  dia  13  de  Di- 
ciembre de  1119.  Las  firmas 
con  que  suscribe  el  Rey  sod 
muy  curiosas,  y  la  del  Obispo 
dice:  Michael  electus  in  Epis- 
cópala  de  Tarassona.  Esta  firma 
indica  que  la  restauración  de  la 
sede  no  se  hizo  con  gran  rapi- 
dez, pues  á  fines  de  año  aun  no 
era  el  Obispo  mas  que  electo. 
No  se  crea,  como  se  figurabaa 
algunos,  que  el  Prelado  fuera 
con  la  corte,  porque  aparezca 
su  nombre  en  las  suscriciones: 
lo  mismo  en  la  Cancillería  ara- 
gonesa de  aquella  época  que  en 
las  de  otros  paises,  era  costum- 
bre citar  los  nombres  de  todos 


(1)  La  autenticidad  de  este  documen- 
to, comtMtlido  como,  dudoso  en  el  siglo  an- 
terior, por  los  'errores  del  P.  Argaez,  es 
hoy  indudable:  calumnió  Argaez  á  Villar 
(fól.  234,  col.  i  /  y  en  otros  pasajes)  su- 

Soniéndole  su  autor.  Villar  vivió  á  fines 
el  siglo  XVI:  en  el  archivo  de  la  Corona 
de  Aragón  hay  un  trasumpto  del  año  1386: 
véase  en  el  tomo  VIII,  pág.  9  de  la  Cotec^ 
don  de  doeumentoi  de  la  Corona  de  Aragón^ 
por  BofaruU.  ¿Cómo  pues  lo  falsificó  Villar r 


(i)  Publicóse  este  documento  en  el  to- 
mo 8.^  de  la  Coleetíon  de  docHMeniot  reU- 
tivoi  d  ¡a  Corona  de  Aragón,  n.  I  de  dicho 
lomo.  Véase  en  el  apénd.  n.  8,  donde  se 
ha  colocado,  tanto  por  lo  que  contribaye 
á  corroborar  lo  que  se  ha  dicho  en  esle 
capítulo  acerca  de  la  reconquista,  comoea 
prueba  de  la  gran  tolerancia  cx>a  que  eran 
tratados  por  Don  Alfonso  los  moros  qae 
quedaban  en  los  territorios  de  sos  con- 
quistas. 
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los  Obispos  y  de  los  señores  que     tilla  de  todo  el  territorio  que  su 


tenian  pueblos  en  honor. 

A  y  isla  de  este  documento 
auténtico»  ¿qué  se  podrá  pensar 
del  instrumento  que  copia  San- 
do  val»  procedente  del  archivo 
de  San  Millan  y  citado  por  Ar- 
gaez,  en  que  firma  Don  Miguel 
como, Obispo  de  Tarazona»  el 
año  lil8t  en  una  donación  que 
hace  Don  Alonso  al  monasterio 
de  la  Gogolla»  dándole  la  igle* 
sia  de  San  Millan  de  Valleja  en 
tierra  de  Soria?  Ó  la  fecha  está 
equivocada»  ó  el  documento  es 
apócrifo»  pues  en  materia  de 
donaciones  hay  que  tener  cui- 
dado con  los  documentos  de 
aquel  archivo.  Y  á  la  verdad»  si 
á  fines  de  1119  era  Don  Miguel 
solamente  electo»  ¿cómo  habia 
de  suscribir  en  1 1 1 8  como  Obis- 
po de  Tarazona»  y  cuando  aun 
no  habia  sido  conquistada  aque- 
lla ciudad? 

A  la  muerte  de  Don  Alfonso 
el  Batallador  deshizose  todo  el 
edificio  político  por  él  á  tanta 
costa  levantado.  La  separación 
de  Aragoneses  y  Navarros»  la 
debilidad  de  su  hermano  el  mon- 
je Don  Ramiro»  y  la  invasión  de 
su  entenado  Don  Alonso  Vil» 
produjeron  aquel  triste  resulta- 
do. Entrando  por  tierras  de  Ara- 
gón» apoderóse  este  Rey  deCas- 
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padrastro  habia  ganado  aquen- 
de del  Ebro»  uniendo  á  la  coro- 
na de  Castilla  los  territorios  de 
Tarazona»  Borja  y  Zaragoza»  y 
las  Comunidades  de  Calatayud» 
Daroca  y  Soria.  Mas  bien  pron- 
to hubo  de  convencerse  de  que 
la  mayor  parte  de  aquellos  ter- 
ritorios no  llevaban  con  pacien- 
cia su  nueva  anexión.  Educado 
Don  Alonso  Vil  en  la  escuela 
galicana  de  Gelmirez»  cuyas  doc- 
trinas eran  bastante  elásticas  en 
materia  de  disciplina»  sujetó  las 
Comunidades  de  Calatayud  y 
Daroca  al  Obispo  de  Sigúenza» 
sacándolas  de  la  dependencia 
del  de  Zaragoza^  con  la  visible 
intención  de  ligar  aquel  terri- 
torio al  de  Castilla  con  los  vincu- 
les de  la  jurisdicción  espiri- 
tual. 

Después  de  haber  hecho  este 
despojo  al  obispado  de  Zarago- 
za» hizo  otro  igual  con  el  de 
Tarazona.  Quitó  á  este  por  la 
parte  de  Castilla  el  pueblo  de 
Salas»  y  el  territorio  de  él  en- 
tre Atienza  y  01  vega.  A  esto  se 
dio  el  nombre  de  donación  á  la 
Iglesia  de  Sigüenza:  de  este  mo- 
do cualquiera  puede  h^cer  do- 
naciones» Quitando  á  unas  igle- 
sias para  dar  á  otras.  En  tan 

disparatada  división»  hija  del  fa- 

17 
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vorilismo  y  de  los  cálculos  po- 
lilicos,  quedaban  reducidos  los 
obispados  de  Tarazona  y  Zara- 
goza á  proporciones  muy  mez- 
quinas» ai  paso  que  el  de  Si- 
gflenza  adquiria  todo  el  territo- 
rio del  Moncayo  al  Tremedal» 
y  desde  cerca  de  Guadalajara 
hasta  Riela. 

La  escrituraren  que  Don  Al- 
fonso Vil  de  Castilla  hizo  á  la 
Iglesia  de  Sigñenza  esta  llama- 
da donación,  que  en  realidad 
era  una  usurpación  y  entreme- 
timiento anticanónico  del  Rey, 
lleva  la  fecha  de  Junio  del  año 
1135  (Era  1173),  en  el  año  en 
que  se  Qoronó  por  Emperador, 
y  titulándose  imperante  en  To- 
ledo, Zaragoza,  León,  Náxera, 
Castilla  y  Galicia.  El  documen- 
to es  sumamente  curioso  fl). 
Los  escritores  de  Calalayud  nan 
querido  suponer  que  por  él  cons- 
taba ya  la  existencia  do  iglesia 
colegial  con  canónigos  en  aque- 
lla ciudad,  leyendo:  «alque  Ca- 
y>nonicis  ibidem  Deo  sm'vientíbus 
»in  Calatayuhn;  pero  estudiando 
el  documento  integro  se  ve  que 
los  canónigos  de  quienes  alli 
habla  son  los  de  Sigüenza,  á 
quienes  nombra  á  continuación 
de  su  Obispo  Don  Bernardo  de 
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Agen.  Lo  que  si  aparece  que 
le  da  son  los  palacios  reales 
junto  á  la  iglesia  de  Santa  Hn- 
ria,  que  era  donde  aun  hoy  día 
tienen  su  palacio  episcopal  los 
Obispos  de  Tarazona.  El  mismo 
Don  Alonso  V  dio  varios  pue- 
blos de  tierra  de  Calatayudal 
monasterio  de  San  Salvador  de 
Oña,  como  aparece  de  un  do- 
cumento muy  notable  que  pu- 
blicó Argaez  (1).  Eran  estos 
pueblos  Cimballa,  Cubel,  Mon- 
lerde.  Pardos  y  Abanto. 

También  Tarazona  debió  su- 
frir quebrantos  por  parte  de 
Don  Alonso  VII  de  Castilla.  Sin 
duda  el  Rey  al  apoderarse  de 
aquella  ciuaad,  en  el  empeflo 
de  hacer  servir  á  las  iglesias 
para  sus  miras  políticas,  creyó 
muy  hacedero  destituir  al  Obis- 
po, á  fin  de  colocar  en  la  sede 
un  prelado  de  su  devoción.  Este 
atentado  fué  aun  mayor  por  la 
calidaH  del  intruso,  pues,  en  lu- 
gar del  austero  Obispo  Don  Mi- 
guel, puso  á  un  clérigo,  señor 
de  Bujedo,  hijo  de  un  cura,  se- 
gún él  mismo  confiesa  en  el  do- 
cumento de  su  profesión,  que 
hizo  algún  tiempo  después  en 
el  monasterio  de  Santa  María 
de  Valpuesta,  reconociendo  su 


(1)    Véase  el  apénd.  n.  15. 


(1)    Véase  en  el  Apénd.'n.  14. 
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intrusión:   mquod  fui  deprehen-     Miguel  de  Tarazona,  juntamen- 


i>saB  el  ah  ordine  deiectus  Epis- 
ficopatus  Tarazanensis ,  pro  eo 
y>quod  fui  filius  Sacerdotis.^  (1) 

Pero  si  esto  fué,  como  pare- 
ce, en  tiempo  del  Obispo  Don 
Miguel,  mas  grave  que  la  ir- 
regularidad fué  la  intrusión. 
Argaez  nos  ha  conservado  este 
extraño  documento,^  confesan- 
do que  no  se  leen  bien  los 
números  de  la  Era;  pero  cal- 
culando la  fecha  por  los  nom- 
bres del  Prior  y  otros  sujetos 
que  lo  firman.  Quizá  este  atro- 
pello se  verificó  en  los  pri- 
meros momentos  de  la  inva- 
sión de  Tarazona  por  Don  Alon- 
so VII,  estando  el  Obispo  Don 
Miguel  al  lado  de  su  legitimo 
Rey  Don  Ramiro,  en  H34. 
Cuando  al  año  siguiente  se  hizo 
la  paz  entre  ambos  Reyes,  pa- 
rece natural  que  Don  Miguel 
volviese  á  Tarazona  y  reclama- 
ra contra  el  intruso. 

Por  la  transacción  hecha  en 
León  el  año  1135,  al  coronarse 
allí  el  Emperador  Don  Alfonso, 
con  toda  solemnidad,  consta 
que  asistió  á  ella  el  Obispo  Don 


(1)  ArgSíez,  Soledad  laureada j  ele,  fo- 
lio 228.  Véase  en  el  apénd.  n.  i  7.  Chocan- 
te es  que  se  diga  Episcopatus  TaratonemU, 
pronunciación  extraña  en  aquel  tiempo: 
quizá  no  se  leyera  bien  esta  palabra. 


te  con  el  Obispo  de  Zaragoza, 
cuyos  territorios^,  dominaba  con 
sus  armas  el  Emperador.  El 
Obispo  de  Zaragoza  reclamó 
contra  la  usurpación  que  en  su 
diócesis  se  le  habia  hecho  á  fa- 
vor del  Obispo  de  Sigüenza,  in- 
trusándose este  con  el  valimien- 
to del  Emperador  en  la  juris- 
dicción espiritual  de  los  pue- 
blos de  las  dos  Comunidades  de 
Galatayud  y  Daroca,  dejándole 
casi  sin  territorio,  y  como  si  la 
jurisdicción  espiritual  hubiera 
de  quedar  á  merced  de  la  polí- 
tica y  la  razón  de  conquista. 
Transigióse  la  dificultad,  que- 
dando la  Comunidad  de  Daroca 
para  el  Obispado  de  Zaragoza,  y 
la  de  Calatayud  para  el  de  Si- 
güenza. Asi  consta  del  docu- 
mento publicado  por  Don  Juan 
Talayero  (1)  con  el  título  de 
Decreto  del  Concilio  de  León; 
«  Quod  si  Seguníini  Darocam  vel 
T»  términos  suos,  aut  CiEsaraugus- 
y^tani  Calatayuh  vel  ipsius  prcB- 
^nominalos  términos  invadere 
r>aut  transcenderé  pnesumptuose 
y>tentaverint,  velut  alieni  juris  te- 
y>meralores  et  alterius  parrochice 


(1)  IH8cur$o  fUiíórico-Juridieo,  por  Don 
Juan  Talayero,  pág.  23,  n.  marginal  115. 
Véase  en  el  apénd.  n.  10. 
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yíinvasores  sacrilegii  rei  habean- 
»ttir,  ele.» 

El  Obispo  Don  Miguel  asis- 
tió al  Concilio  y  confirmó  como 
los  otros  Prelados  de  Falencia, 
Orense,  Burgos,  Oviedo,  León 
y  Avila,  que  asistieron  á  él,  jun- 
tamente con  el  Primado  Don 
Raimundo  de  Toledo  y  los  dos 
litigantes  de  Sigúenza^  y  Za- 
ragoza . 

El  Obispo  Don  Miguel  no  se 
muestra  parte  en  esta  contien- 
da, lo  cual  prueba  lo  que  se 
dijo  ya,  de  que  el  territorio  de 
las  dos  Comunidades  fué  agre- 
gado por  Don  Alonso  á  Zarago- 
za. Si  el  territorio  de  la  Comu- 
nidad de  Galatayud  hubiera  sido 
del  Obispo  de  Tarazona,  el  li- 
tigio hubiera  sido  entre  este  y 
el  Obispo  de  Sigúenza.  La  hi- 
tacion  de  Wamba  ponia  á  Godol 
(Godoxos)  por  limite  del  obispa- 
do de  Zaragoza  y  Sigüenza,  co- 
mo aun  lo  es  hoy  día  por  aque- 
lla parte  entre  los  obispados  de 
Sigüenza  y  Tarazona;  por  con- 
siguiente, todo  lo  que  dice  Ar- 
gaez  de  que  Bilbilis  correspon- 
día al  obispado  de  Tarazona, 
pero  que  Ayub,  *al  fundar  á  Ga- 
latayud, sacó  esta  ciudad  de  la 
linea  del  obispado  y  la  puso 
dentro  del  obispado  de  Riela, 
donde  él  ponia  á  Nertobriga,  es 
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una  quimera  ridicula  y  un  em- 
brollo geográfico,  que  prueba 
los  escasos  conocimientos  del  P. 
Argaez  en  la  topografía  de  la 
diócesis  (i).  Prescindiendo  de 
que  el  obispado  de  Nertobriga 
ó  Riela  solamente  existió  en  la 
cabeza  de  los  embusteros  que 
fabricaron  los  falsos  Cronico- 
nes, Bilbilis  estaba  mas  cerca 
de  Nertobriga  que  Calatayub. 
Y  si  Gastejon  hubiera  sido  limi- 
te del  obispado  de  Tarazona  por 
aquella  parle,  lo  mismo  hubie- 
ran sido  de  esta  diócesis  Bilbi- 
lis que  Calatayud.  Lo  que  apa- 
rece de  este  Concilio  de  León 
es,  que  todo  el  territorio  de  Ca- 
latayud hasta  Áriza  y  Godojos 
era  de  Zaragoza. 

Las  reclamaciones  y  discor- 
dias á  que  dieron  lugar  estas 
alteraciones  hicieron  precisa  la 
celebración  de  otro  Concilio  en 
Burgos,  bajo  la  presidencia  del 
Legado  Guidon,  en  que  se  tran- 
sigieron aquellas  desavenencias 
de  la  manera  anómala  é  irregu- 
lar que  se  dijo  ya  en  el  capitu- 
lo 2.'',  pág.  29.  Aprobó  estas 
disposiciones  el  Papa  Inocen- 
cio n  (2).    ^ 

La  transacción  entre  los  Obis- 


(1)  Argaez,  fól.  219,  col.  2.*  al  fin. 

(2)  VáaÍBe  en  el  apánd.  n.  i%. 
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el  Concilio  de  León  no  fué  pu- 
blicada hasta  el  año  1674,  que 
la  dio  á  luz  el  erudito  Justicia 
de  Aragón  Don  Luis  Exea,  ha- 
biéndolo copiado  del  archivo  de 
la  Santa  Iglesia  de  Sigüenza. 
La  obra  del  P.  Argaez  se  im- 
primió al  año  siguiente  (1675), 
pero  fuera  que  no  llegase  á  tiem- 
po á  su  noticia,  ó  que  llevara 
su  impresión  adelantada,  es  lo 
cierto  que  no  dio  noticia  de  tan 
importante  documento,  que  ma- 
nifiesta cómo  pasó  el  territorio 
de  Galatayud  de  la  jurisdicción 
de  Zaragoza  á  la  de  Sigüenza, 
y  de  esta  á  la  del  Obispo  de  Ta- 
razona,  en  el  brevísimo  espacio 
de  tiempo  que  medió  de  1155 
á  1139,  en  que  la  Santa  Sede 
aprobó  las  disposiciones  del  Con- 
cilio  de  Burgos. 

Casado  el  Conde  Don  Ramón 
Berenguer  con  Doña  Petronila, 
y  retirado  del  gobierno  de  Ara- 
gón Don  Ramiro  el  Monje,  de 
triste  recuerdo,  consiguió  aquel 
de  don  Alonso  Vil  la  restitución 
de  los  territorios  que  este  ocu- 
paba en  Aragón,  aunque  con  la 
dura  condición  de  tenerlos  á  tí- 
tulo de  señorío  de  Castilla  y  ha- 
cerle por  ellos  homenaje.  Poco 
después  se  celebró  el  Concilio 
de  Burgos,  en  que  transigieron 


Obispos  de  Osma,  Sigüenza  y 
Tarazona.  En  él,  según  queda 
dicho,  perdió  Tarazona  casi  to- 
do el  territorio  que  ocupaba  des- 
de Agreda  á  Soria,  y  en  cambio 
ganó  la  Comunidad  y  arcedia- 
nado  de  Calatayud,  mucho  mas 
importante  que  lo  que  perdía 
en  Castilla.  Aun  asi  no  llevó 
á  bien  Don  Ramón  Berenguer 
aquella  transacción,  hecha  sin 
su  anuencia,  y  el  Obispo  Don 
Miguel  incurrió  en  su  desgra- 
cia, como  indica  Zurita. 

En  un  documento  de  diez 
años  después,  por  el  que  consta 
la  donación  de  una  heredad  en 
el  pueblo  de  Conchillos,  cerca 
de  Tarazona,  el  Conde  Don  Ra- 
món se  dice  reinante  en  Aragón, 
Sóbrarve  ó  fíibagorza  y  en  Za* 
ragoza,  Tarazona  y  Calatayub. 
A  continuación  el  Obispo  Don 
Miguel  se  titula:  Episcopus  Mi- 
chael  in  Tarazona,  el  in  Tudela 
sive  in  Calatayube  (1). 

Arreglados  por  fm  los  límites 
del  obispado  después  do  tantas 
vicisitudes,  pudo  principiar  el 
Obispo  Don  Miguel  á  regulari- 
zar la  parte  moral,  disciplinaria 


(i)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 
Bofarull,  tomo  4.^¡  n.  Lili.  Véase  en  el 
apéndice. 
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y  económica  de  su  nueva  dió« 
cesis.  Don  Alfonso  el  Batallador 
babia  concedido  ya  en  1125  á 
Don  Miguel  y  á  sus  sucesores 
los  diezmos  de  los  pueblos  de 
la  mitra  que  tenia  yuré  propio, 
y  el  cuarto  de  los  otros  de  la 
diócesis  y  de  los  territorios  que 
adquiriese  en  adelante.  Los  ca- 
nónigos de  la  catedral  vivian 
entonces  como  regulares,  se- 

f;un  documentos  que  se  citarán 
uego.  La  tradición  asegura  que 
vivió  entre  ellos  el  célebre  San 
Raimundo  de  Fitero  (1). 

También  eran  canónigos  re- 
gulares Agustinianos  los  que 
sostenian  el  culto  en  la  iglesia 
de  Santa  Maria  de  Tudela,  con 
los  que  bizo  el  Obispo  Don  Mi- 
guel la  transacción  sobre  los 
liezmos  y  rentas  de  aquella  igle- 
sia, según  queda  dicho.  La  exis- 
tencia de  los  canónigos  regu- 
lares de  Tudcla  consta  ya  en 
1121,  de  manera  que  fueran 
instalados  asi  que  se  verificó  la 
conquista  de  aquella  ciudad.  El 
Rey  Don  Alfonso  el  Batallador 
dio  en  1121  al  Prior  y  á  los 
clérigos  que  servian  á  Dios  en 
Santa  Maria  de  Tudela  los  diez- 
mos de  todas  las  rentas  reales 


Tratado  LXXXYII. 
en  aquel  territorio,  inclusa  la 
lezda,  caloñas  y  productos  de 
los  hornos,  baños  y  molinos.  El 
Prior  se  llamaba  Bernardo:  «ef 
y>vobis  Bernardo  Priori  et  Cle^ 
y>ricis  ibidem  Deo  servientibus^ 
»elc.»  (1)  Concede  á  la  dicha 
iglesia  de  Santa  Maria  las  mez- 
quitas de  Fontellas,  Mosque- 
ruela  y  demás  pueblos  que  des- 
de entonces  formaron  el  priora- 
to, y  mas  adelante  deanato  y 
obispado  de  aquella  ciudad.  Go- 
mo la  concesión  de  diezmos, 
mezquitas  y  rentas  á  la  iglesia 
de  Tarazona  y  al  Obispo  Don 
Miguel  no  se  hizo  hasta  dos  años 
después  (1123),  no  pedia  ^esta 
donación  perjudicar  á  la  de  Tu- 
dela. 

La  obra  de  la  colegial  esta- 
ba ya  adelantada  en  1125.  De 
aquella  fecha  hay  una  donacioo 
muy  curiosa  de  una  mezquiU 
que  el  Abad,.  Prior  y  canónigos 
conceden  á  Don  Sancho,  secre- 
tario del  Rey  Don  Alfonso,  por 
lo  que  habia  contribuido  á  la 
construcción  del  pórtico  nuevo, 
que  habian  hecho  cerca  de  la 
puerta  mayor  de  Santa  Ma- 
ria. No  es  menos  notable  la 
donación  de  otra  [mezquita,  en 


(i )    Véase  el  capítulo  relativo  á  los  San- 
tos de  la  diócesis,  en^el  tomo  siguieate. 


(i)    Copiado  del  orig^inal  en  el  archivo 
de  la  iglesia  de  Tudela.  Apénd.  n.  iO. 
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1128,  hecha  por  Don  Iñigo» 
capellán  del  Rey  Don  Alfonso 
el  Batallador»  Abad  y  Rector 
de  la  Real  iglesia  de  Santa  Ma- 
ria  de  Tudela.  nEgo  Eneco  Dei 
y^gratia  Domini  Regis  Adephon- 
:^$i  Capellanus  et  eyus  aulhori" 
Tétale  Abbas  et  Rector  Ecclesio 
»  RegicB  Realce  Marice  Matris  Do- 
»intm»  qua^  est  apud  Tute- 
i>Iam.»  (i)  En  ninguna  de  estas 
donaciones  cuenta  el  Abad  y 
Cabildo  con  el  Obispo  Don  Mi- 
guel» cuya  autoridad  debia  es* 
tar  aun  muy  poco  asentada  en 
aquella  iglesia.  Quizá  contribu- 
yera para  ello  el  favor  que  le 
dispensaban  su  Abad»  capellán 
del  Rey,  y  los  otros  varios  per- 
sonajes de  la  corte  de  aquel 
Monarca»  á  quienes  se  nombra 
en  estas  donaciones. 

Pero  á  la  muerte  de  su  gran 
bienhechor  el  magnánimo  Don 
Alfonso»  la  iglesia  de  Tudela  se 
vio  desfavorecida»  pues  D.  Gar- 
cia»  elegido  Rey  por  los  Navar- 
ros» al  año  siguiente  de  su  ele- 
vación al  trono  (1135),  hace 
donación  de  un  huerto  de  ber- 
zas, en  reparación  del  agravio 
que  él  habia  hecho  violándola» 


(i)  Este  y  otros  documentos  relativos 
á  la  Iglesia  de  Tudela  se  insertarán  en  el 
tomo  siguiente. 


et  quam  máxime  quia  violavi 
^^Ecclesiam  Sanctce  Marice  de 
}» Tudela,  dono  unum  hortum  de 
loberías  ipsi  EcclesioSf  et  est  illud 
y^hortum  infra  muros  juxta  ju^ 
y>deos.y> 

Del  preámbulo  que  se  puso 
en  aquel  mismo  año  al  docu- 
mento de  la  transacción,  que  se 
hizo  entre  el  Obispo  Don  Mi- 
guel y  el  Cabildo  de  Tudela, 
aparece  que  este  y  sus  cosas  ha- 
bian  sufrido  varios  atropellos, 
que  el  Obispo  habia  tenido  que 
arrostrar  disgustos  y  tribulacio- 
nes de  parte  de  algunos  malva- 
dos, que  habian  reinado  disen- 
siones entre  los  clérigos  y  los 
legos,  y  la  iglesia  habia  gemido 
tiranizada  por  imperio  laical. 
dPost  multas  itaque  tribulationes 
y^et  iniquorum  quorumdam  infes- 
y>lationes,  quas  ego  pro  prmfata 
i>Ecclesia  perpessus  sum,  post 
y> multas,  quce,  anliquo  hoste  ins- 
litigante,  inter  Clericos  et  laicos 
r^ortce  sunt  disensiones,  ne  tira- 
Tf>nico  vel  laicali  imperio  prcedic- 
y>la  Ecclesia  ealenus  subjaceret 
y>ne  ipsius  EcclesiiB  facúltales 
y^improborum  paterent,  Cleri  lo- 
y>tius  ac  populi  assensu  atque  ro- 
^gaíu,  adconservandamEcclesicB 
y^dignitatem,  ad  firmandam  inter 
»nos  unitalis  concordiam,  etc.y^^ 
Es  de  notar  que  en  este  do- 
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cumento  ya  no  figura  entre  las    ba  todas  las  ocasiones  para  in- 
numerosas  firmas  que  lo  suscri- 
ben la  del  Conde  de  Alperche, 
señor  antes  de  Tudela»  y  que 


suscribia  los  documentos  pre- 
cedentes. ¿Serian  de  su  parte 
las  tiranias  que  se  lamentaban 
en  las  citadas  lineas?  Los  tra- 
bajos que  á  la  muerte  de  Don 
Alfonso  acaecieron  á  la  iglesia 
de  Tudela  debieron  manifestar 
á  estanque  si  la  independencia 
tiene  ventajas,  también  tiene 
inconvenientes  canónicos  el  vi- 
vir retraídos  de  los  propios  pas- 
tores, pues  se  huye  de  la  auto- 
ridad legitima  para  caer  en  la 
tirania  extraña,  mucho  mas  pe- 
sada. La  transacción  se  hizo  de 
acuerdo  con  el  clero  y  el  pue- 
blo, mediando  el  Metropolitano 
San  Olaguer  y  otros   Obispos 
comprovinciales,  como  aparece 
de  este   importantísimo  docu- 
mento. Por  ese  molivo  no  se 
puede  menos  de  extrañar,  que 
en  uno  de  los  violentos  memo- 
riales que  en  el  siglo  pasado  se 
publicaron,  durante  las  encona- 
das reyertas  sobre  la  catedra- 
lidad  de  Tudela,  se  injuriase  la 
memoria  de  este  Obispo  Don 
Miguel,  virtuoso  y  sabio  Prela- 
do de  Tarazona,  pintándole  co- 
mo un  intrigante  entrometido, 
Ique  solapadamente  aprovecha- 


gerirse  en   las  cuestiones  del 
Cabildo  de  Tudela  y  asentar  en 
él  su  autoridad,  engañando  hi- 
pócritamente al  Cabildo  en  este 
y  en  otros  casos.  Ni  aparece  tal 
cosa  de  este  documento  ni  de 
ningún  otro,  ni  las  circunstan- 
cias políticas  eran  apropósilo 
para  tales  intrusiones.  En  1155, 
al  hacerse  esta  transacción,  las 
tropas  castellanas  -de  Don  Alon- 
so Vil  ocupaban  á  Tarazona  y 
Zaragoza,  el  Rey   de  Aragón, 
Don  Ramiro,  se  veia  precisado 
á  defenderse  en  las  montañas 
de  Aragón  de  sus  aliados  ene- 
migos. El  nuevo  Rey  de  Navar- 
ra, Don  García,  aprovechándose 
de  la  ocasión,  habia  invadido  el 
alto  Aragón,  poniendo  sitio  á 
Jaca  y  quemando  sus  arrabales, 
pero  sufriendo  alli  mismo  una 
derrota:  al  Obispo  de  Zaragoza 
se  le  habían  quitado  las  Comu- 
nidades de  Calatayud  y  Daroca 
para  darle  su  jurisdicción  arbi- 
trariamente al   Obispo  de  Si- 
güenza.  ¿Era  esta  ocasión  para 
que  el  de   Tarazona  pensase 
en  aumentar  su  jurisdicción,  y 
cuando  quizá  por  entonces  mis^ 
mo  le  amenazaba  el  intruso  de 
Brugedo,  que  le  disputaba  la 
silla  al  amparo  de   las  armas 
castellanas? 
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mes  de  Mayo,  hacia  la  época 
en  que  también  se  andaba  en 
tratos  para  llegar  á  una  avenen- 
cia los  Reyes  de  Aragón  y  de 
Navarra.  El  Obispo  habla,  no 
como  quien  suplica,  sino  como 
quien  otorga,  después  de  haber 
arreglado  la  parte  relativa  á  las 
rentas,  quedándose  el  Cabildo 
con  dos  parles  y  el  Obispo  la 
tercera,  según  la  antigua  disci- 
plina de  España.  Es  notable  que 
las  iglesias  de  Alfaro  y  Cascan- 
te aparecen  también  transigien- 
do con  el  Obispo  y  como  si  tu- 
vieran dependencia  de  Tudela. 
En  ellas  lleva  el  Obispo,  no  la 
tercera  parle,  sino  la  mitad  de 
hs  rentas:  <cDe  ecclesiis  pero 
y>vel  parrochas  circumyacenli" 
y>bus,  unde  ego  accipio  lertiam 
y^partem,  divido  ut  mediata  sil 
y>mea  et  medielas  illorum.  Eas 
y»autem  parrochias  nominalim  ex- 
imprimere  debemus,  scilicet  Al- 
»faro,  Corella,  Aracel^  Gaste" 
billón,  MareL  Cabanellas,  Cas- 
»cant.yí  Se  ve  pues  que  todas 
estas  eran  ya  en  H35  depen- 
dientes del  Obispo  de  Tarazo- 
na y  meras  parroquias  (1). 

No  son  menos  notables  las 
palabras  con  que  establece  lue- 


(i)     Véase  en  el  apénd.  n.  i 3. 

TOMO  XLIX. 


con,  todo  rigor,  mandándoles 
que  coman  juntos,  que  duer- 
man en  una  habitación,  y  que 
vayan  por  la  ciudad  siempre 
acompañados,  cosas  todas  que 
prueban  la  vida  común:  «ct- 
jfbum  una  capere,  insimul  dor- 

remire per  civitatem  sub  tes^ 

>Himonio  %ncedere.r>  Para  dar 
ejemplo  se  declara  canónigo  de 
la  iglesia,  á  fin  de  participar  de 
todos  los  benefícios  espirituales 
y  temporales  de  la  comunidad: 
(cMe  ipsnm  Ecclesice  illius  Ca- 
j>nonicum  fado,  benefiliorum  i7- 
i^lius  tam  corporalium  quam  spi- 
<  rilualium  particeps  esse  cupio . » 
¿Si  presumida  entonces  Don 
Miguel  que  este  rasgo  de  pie- 
dad habia  de  costar  tan  caro  á 
sus  sucesores,  que  se  les  ha- 
bian  de  negar  en  siglos  de  ig- 
norancia y  orgullo  los  honores 
episcopales,  sujetándolos,  si  en- 
traban en  aquella  iglesia,  á  ser 
presididos  por  el  Dean,  como 
meros  canónigos  de  ella? 

Aun  hubo  que  transigir  con 
el  Cabildo  otras  dos  veces,  en 
una  sobre  los  diezmos  de  ajos, 
uvas,  coles  y  legumbres  y  la 
pertenencia  de  algunas  casas  y 
heredades,  y  en  otra  sobre  el 
nombramiento  de  Prior  y  cape- 
llán. Aquel  le  debian  nombrar 

18 
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el  Obispo  y  el  Cabildo  de  Tu- 
dela  de  común  acuerdo,  pero 
el  capellán  ó  cnra  lo  debería 
nombrar  el  Obispo  siempre  y 
para  ello  un  canónigo:  nPrcete" 
ytrea  staluit  ut  Episcopus,  cum 
v>ad  ipsum  cura  animarum  pro* 
»/>ríe  pertineat ,  Capellanum 
^quem  voluerü  ponat,  Canoni-- 
y)cum  tamen  eyusdem  Ecclesiaí^ 
»vimm  honestum^  si  ibi  inveniri 
)ypotesLr>  Hizose  este  arreglo  el 
año  1149,  y  lo  suscribió  el  Obis- 
po Don  Miguel  con  el  Arzobis- 
po Don  Bernardo  de  Tarragona 
y  los  Obispos  de  Barcelona, 
Pamplona  y  Calahorra  (1).  Mo- 
ret  copia  este  documento,  pero 
discrepa  en  algunas  cosas  del 
original.  Aquel  mismo  año  so 
consagró  la  iglesia  de  Tudela,  y 
es  de  extrañar  que  no  firma 
Don  Miguel  entre  los  Obispos 
consagrantes. 

Verificóse  esta  transacción 
en  un  Concilio  de  Jaca,  al  que 
asistieron  los  Obispos  citados. 
Aquel  mismo  año,  estando  con 
otros  Obispos  cerca  de  Lérida, 
iirmó  Don  Miguel  un  privilegio 
en  favor  del  monasterio  de  la 
Oliva  (2).  Con  este  motivo  pre- 
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ciso  es  ya  tratar  de  las  funda- 
ciones de  los  dos  magnificos  6 
importantes  monasterios  de  Fi- 
tero  y  Veruela,  las  cuales  se 
hallan  intimamente  relaciona- 
das con  la  vida  y  pontificado  del 
Obispo  Don  Miguel;  aun  cuan- 
do de  ellos  se  trate  luego  mas 
detenidamente. 

El  monasterio  de  Fitero  exis- 
tia en  el  monte  Ycrga  en  la 
Era  1178  (año  1140),  según 
consta  por  una  donación  del  Em- 
perador Don  Alonso,  en  que 
suscribe  Don  Miguel,  Obispo  de 
Tarazona,  en  unión  con  Don 
Sancho,  Obispo  de  Calahor- 
ra (1).  Del  documento  ni  aun 
puede  inferirse  con  certeza  que 
fuera  monasterio.  Hacía  aque- 
lla época  los  Cistercienses  vi- 
nieron á  España,  y  habiéndose 
establecido  en  el  monte  Yerga. 
se  trasladaron  poco  después  á 
Nienzabas,  á  dos  leguas  de  allá 
y  cuatro  de  Calahorra.  Quedó 
allí  de  Abad  el  célebre  San  Rai- 
mundo, fundador  del  orden  de 
Calatrava,  canónigo  que  había 
sido  de  la  catedral  de  Tarazona. 
Asistió  San  Raimundo  con 
San  Bernardo  al  Capitulo  gene- 


^1)    Véase  el  apénd.  n.  i3,  ya  citado  an- 
teriormente, al  tratar  de  aquel  célebre  monasterio  de 

(2)    Inserta  este  documento  el  M.**  An-  Navarra, 

gel  Manrique  en  sus  Ana¡e$  CUíertíemes,  (\)    Se  insertará  en  el  lomo  siguiente. 
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ral  del  Cisler,  que  se  tuvo  del    la  abadía  de  Nienzabas  á  Fite- 


año  1147  al  48»  al  cual  concur- 
rió igualmente  el  Papa  Euge- 
nio lii.  En  la  Bula  que  dio  á 
San  Raimundo,  confirmando  las 
posesiones  de  su  abadía  de  Nien- 
zabas, nombra,  entre  ellas,  los 
pueblos  de  Fitero,  la 'Oliva  y 
Veruela  (1)  como  dependencias 
de  aquel  monasterio.  Al  volver 
del  Capitulo  San  Raimundo  tu- 
vo una  entrevista  con  su  anti- 
guo Prelado  el  Obispo  Don  Mi- 
guel, el  cual  le  concedió  exen- 
ción de  diezmos  de  todas  aque- 
llas tierras  que  sus  monjes  cul- 
tivasen con  sus  propios  brazos, 
ó  por  medio  de  animales  suyos* 
Notable  es  el  principio  de  esla 
donación,  que  dico  asi  (2):  acEgo 
»MtchaeI  Tyrasonensis  Episco- 
r^pus  indignus,  pro  amore  nomi- 
y>nis  Xpi.  el  pro  remissione  pec^ 
y>catorufn  meorum,  fació  hoc  do~ 
ymativum  tibi  Raymundo  venera- 
^bili  el  religioso  viro,  quondam 
yyEcclesim  nostrce  filio,  nunc  au- 
»íem,  ordine  el  habitu  in  me-- 
»liu$  muíalo  Nencebarum  abba- 
j^li,  eíc.r> 

Pocos  años  después,  y  muer- 
to ya  Don  Miguel,  se  trasladó 


(1)  £n  el  lomo  siguiente  se  Iralará  de 
esta  Bula,  que  parece  apócrifa. 

(2)  Véase  en  el  apénd.  n.  23. 


ro,  en  el  límite  del  obispado 
mismo  de  Tarazona,  pues  aquel 
otro  pueblo  era  de  Calahorra; 
pasando  el  monasterio  de  Nien- 
zabas á  ser  propiedad  del  de 
San  Prudencio.  La  traslación 
de  Nienzabas  á  Fitero  se  hizo 
hacia  el  aüo  1152,  como  se 
probará  en  el  tomo  siguiente. 

La  fundación  de  Veruela  se 
hace  datar  del  año  1 1 46,  pues 
con  fecha  de  1141  hizo  Don 
Pedro  Atares  la  donación  de 
Alberite  al  Abad  Raymundo  de 
Veruela  y  á  los  monjes  de  aquel 
monasterio.  Por  la  exención  de 
diezmos  que  concedió  el  Obispo 
Don  Miguel  á  San  Raymundo 
de  Fitero,  se  ve  que  entonces 
Veruela  era  una  dependencia 
de  Nienzabas. 

No  fueron  estas  las  únicas 
fundaciones  importantes  que  se 
hicieron  en  la  diócesis  de  Ta- 
razona, en  vida  de  este  Obispo 
Don  Miguel.  Argaez  cita  un  cu- 
rioso documento,  por  el  cual 
consta  que  Don  Ramón  Beren- 
guer  dio  al  monasterio  de  San 
Salvador  de  Oña  el  que  habia 
de  San  Benito  en  Calatayud, 
que  estaba  en  el  barrio  de  los 
mozárabes:  amonasterium  Sli. 
y>Benedicli  de  Calalayub,  quod 
y>est  situm  in  illo  barrio  de  Mti" 
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y>zarabis  ad  illam  portam  de  Cos- 
^isaraugusta.n  (1)  Aun  cuando 
no  tiene  fecha,  puede  conjetu- 
rarse que  aquel  monasterio  exis- 
tia ya  en  vida  del  Obispo  Don 
Miguel,  pues  cuatro  años  des- 
pués de  su  muerte,  en  la  escri- 
tura de  donación  mas  antigua 
que  posee  la  iglesia  del  Sepul- 
cro de  Galatayud,  suscribe  en- 
tre otros  el  Prior  de  San  Beni- 
to (2):  üPetrus  Prior  SancU  Be- 
ymedicli.  Dominicus  monachus. 
y^Fulcherius  m0nacus:r>  firman- 
do estos  dos  á  continuación  del 
Prior,  es  probable  que  fueran 
monjes  del  mismo  monasterio, 
contiguo  al  del  Sepulcro. 

Antes  que  estos,  y  á  conti- 
nuación de  los  Prelados,  firma 
en  el  mismo  documento  un  Prior 
de  Santa  Maria  y  un  Arcipres- 
te: (iFortius  Prior  SanclcB  Ma- 
yyrios:  Dalmalius  Archipresbiter.y^ 
Suponiendo  que  el  documento 
se  otorgó  en  Galatayud,  pues  el 
silencio  mismo  del  paraje  del 
otorgamiento  parece  indicarlo 
asi,  y  no  expresando  de  qué 
¿Santa  Maria  era  Prior,  se  supone 
que  debia  serlo  de  la  de  Santa 
María  de  Galatayud,  que  enton- 
ces se  llamaba  de  Media  villa. 


(i)    Ap¿nd.  n.  22.  Argaez,  fól.  231. 
(2)    Apcnd.  n.  28. 
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Gon  este  nombre  se  la  designa 
la  primera  al  frente  de  las  otras 
parroquias  de  Galatayud,  y  su 
Arcediano,  que  nombró  en  su 
Bula  el  Papa  Lucio  11  al  apro- 
bar la  parte  canónica  del  fuero 
de  Galatayud  y  la  patrimoniali- 
dad  de  sus  iglesias  (i).  Esto 
indica  la  existencia  de  Gabil- 
do  organizado  en  aquella  igle- 
sia, pues  habia  Prior  y  Arci- 
preste. 

La  del  Sepulcro  debia  estar 
ya  organizada  para  entonces  y 
desde  los  tiempos  del  Obispo 
Don  Miguel.  El  Patriarca  de  Je- 
rusalen,  con  el  convento  de  ca- 
nónigos del  Santo  Sepulcro,  re- 
nunciaron en  1141  á  favor  de 
Don  Ramón  Berenguer,  y  con 
ciertas  condiciones,  la  parle  del 
reino  de  Aragón  que  les  corres- 
pondía por  el  testamento  de 
Don  Alfonso  el  Batallador  (2). 
Allí  firma,  entre  otros,  el  canó- 
nigo Giraldo,  que  vino  á  Espa- 
ña para  ratificar  aquella  tran- 
sacción: üEgo  Giraldas  Sacer- 
y>dos  el  Canonicus  Dominici  Se- 
>ypulcri,  Sanctce  Hierosolymitan{B 
»Eccles.  in  Ispania  legalus,  $us» 
y> cribo. y»   Habiendo  trascurride 


(1)  Apénd.  n.  20. 

(2)  Colección  de  documenioi  4e  ta  Con 
de  Aragón,  por  BofarulI^  tomo  4,  n.  36^  pá- 
gina 80. 
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diez  años  desde  entonces  hasta 
la  muerte  del  Obispo  Don  Mi- 
guel, es  natural  que  en  ellos 
quedase  establecida  aquella  im- 
portante casa,  á  la  cual  dio  cin- 
co pueblos  Don  Ramón  Beren- 
guer,  en  1144.  Por  tanto,  la  fun- 
dación de  aquella  célebre  igle- 
sia y  su  Cabildo  de  canónigos 
Agustinianos  del  Santo  Sepul- 
cro se  verificaron  igualmente  en 
vida  del  Obispo  Don  Miguel,  ha- 
biendo acaecido  su  fallecimiento 
d  aüo  1151.  En  una  donación 
de  1150,  hecha  al  Sepulcro  de 
Galatayud,  de  bienes  sitos  en 
Tarazona  y  Magallon,  todavia  se 
cita  al  Obispo  Don  Miguel  (1). 


Consta  su  muerte  fijamente 
por  una  escritura  del  monasterio 
de  Veruela,  harto  insignificante 
si  no  hubiera  sido  por  esta  noti- 
cia. Expresa  aquel  documento 
que  se  otorgó  el  mismo  año  en 
que  murieron  Don  Pedro  Ata- 
res y  el  Obispo  Don  Miguel  de 
Tarazona  (1). 

^Bernardo  Episcopo  in  Ce- 
nsaraugusta,  et  in  anno  quo  Mi- 
y>chael  Tirasonensis  Episcopus 
y>et  Petms  Tarase  migraverunt, 
:»et  Comes  intravil  in  Borgia.y» 

Por  la  inscripción  que  tiene 
Don  Pedro  Atares  sobre  su  se- 
pulcro, aparece  que  murió  el 
año  1151. 


Quinquaginla  et  unum  suh  centum  el  mille  Kalendas, 
Nono  aulem  Marlii  raplus  ad  ostra  fuit. 


Y  lo  mismo  consta  por  otros  do- 
cumentos del  mismo  monaste- 
rio, que  lodos  contestes  ponen 
la  muerte  de  Don  Pedro  en 
aquel  año. 

En  su  largo  pontificado  de  53 
años,  el  Obispo  Don  Miguel  lo- 
gró dejar  completamente  orga- 
nizada su  diócesis,  ampliados 
sus  limites  á  mucho  mayor  ex- 
tensión que  tuvo  en  los  tiempos 
antiguos,  instituidos  los  Cabil- 

— —         I  -  -  --      ■ 

(i)    Apénd.  n.  27.  . 


dos,  no  solamente  de  su  iglesia 
catedral,  sino  de  las  otras  dos 
iglesias  principales  de  Calata- 
yud  y  Tudela,  viviendo  todos 
ellos  bajo  la  regla  Agustiniana, 
fundados  los  dos  célebres  mo- 
nasterios de  Fitero  y  Veruela, 
la  orden  del  Santo  Sepulcro  en 
su  casa  matriz  de  Calatayud,  y 
otras  importantes  fundaciones; 
arregladas  las  parroquias,  do- 


(i)    Aj>énd.  n.  26.  Argaez  lo  cila,  pero 
no  lo  copió. 
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tada  la  Mitra,  los  Cabildos  é 
iglesias,  y  en  fin  la  diócesis 
constituida,  tal  cual  existiera 
hasta  que  se  desmembró  el  dea- 
nato  de  Tudela,  para  erigir  aque- 
lla iglesia  en  catedral  en  el  si- 
glo pasado.  La  memoria  de  este 
gran  Obispo,  restaurador  de  la 
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Sede  de  Tarazona,  por  no  decir 
su  fundador,  será  siempre  su- 
mamente grata  á  su  diócesis. 

La  inscripción  que  tiene  este 
Prelado  en  el  salón  del  palacio 
episcopal  de  Tarazona  dice  de 
él  solamente  estas  palabras: 


Primus  qui  posl  recuperatam  Hispaniam  EcclesiíB 

prcefuü  Tyrasonensi. 


Elogio  harto  pobre  para  Pre- 
lado á  quien  tanto  debió  aque- 
lla Iglesia. 

El  P.  Argaez  le  dio  el  ape- 
llido de  Coronel,  deduciéndolo 
de  las  armas  que  tiene  pintadas 
al  pie  de  su  retrato,  que  son 
cinco  pájaros  negros  ó  cornejas 
y  una  jarra  de  flores.  Es  muy 
problemático  que  entonces  usa- 
ran ya  los  Obispos  en  España 
escudos  de  armas,  y  me  temo 
que  este  sea  tan  ideal  como  el 
retrato.  Falta  saber  también  si 
entonces  en  Aragón  estaba  ad- 
mitida la  palabra  corneja  en  su 
dialecto,  y  si  no  lo  estaba,  mal 
pudieron  tomarla  por  divisa  los 
Cómeles.  Es  por  tanto  muy 
dudoso  que  el  Obispo  Don  Mi- 
guel tuviera  tal  apellido;  pero 
puesto  que  no  hay  otr^  que  dar- 
le, tampoco  debe  haber  gran  in- 
terés en  combatirlo:  lo  mismo 


que  sucede^  con  su  monacato  de 
San  Juan  de  la  Peña,  que  si  no 
parece  bien  probado,  tampoco 
hay  razones  bastantes  para  ne- 
garlo. 

En  la  donación  hecha  en  Con- 
chillos, cerca  de  Tarazona,  por 
un  tal  Fortun  Aznarez  (1),  en 
la  que  Don  Miguel  se  titula 
Episcopus  Michael  in  Tarazona 
et  in  Tutela  sive  in  Calatayube^ 
entre  los  testigos  firma  un  Gont- 
^albo  Cornel:  esto  indica  por  lo 
menos  la  existencia  del  apelli- 
do en  aquel  pais  y  por  aquella 
época. 

DON  MARTIN  DE  VERGUA. 
1151—1168. 
Escasas  noticias  nos  dejó  Ar- 

(i)  Apénd.  n.  24.  BofarulI,  Ihatmm" 
tos  inédiioi  de  la  Corona  de  Aragea,  tomo  4, 
n.  53. 
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gaez  acerca  dé  este  Prelado,  y    cuyas  cabezas  fabricó  Don  Ra- 


no todas  exactas.  La  fundación 
del  Sepulcro  de  Galatayud  fué 
en  el  pontificado  anterior,  no 
en  el  de  Don  Martin,  como  cons- 
ta por  las  escrituras  citadas, 
pues  la  donación  del  canónigo 
Giraldo,  su  primer  prior,  en 
H55  (1),  supone  la  comunidad 
ya  fundada  para  entonces. 

Podemos  ya  hoy  dia  contar 
con  algunos  datos  mas  acerca 
de  este  Prelado,  pero  la  doloro- 
sa  pérdida  de  los  documentos 
antiguos  nos  priva  de  toda  no- 
ticia acerca  de  su  elección,  an- 
tecedentes y  demás  calidades, 
si  bien  puede  conjeturarse  que, 
siendo  el  Cabildo  de  Tarazona 
regular,  como  lo  era  entonces, 
la  elección  se  baria  en  indivi- 
duo del  Cabildo  y  por  canónigos 
de  este,  como  por  entonces  se 
hacia  en  todos  los  demás  Ca- 
bildos regulares.  No  veo  de 
dónde  conste  el  apellido  de  Ver* 
gua,  pero  se  le  da  constante- 
mente aun  en  los  episcopolo- 
gios  del  siglo  XVI  y  entre  las 
inscripciones  de  la  sala  episco- 
pal. El  apellido  de  Vergua  era 
entonces  muy  notable  en  Ara- 
gón. Don  Pedro  de  Vergua  fué 

uno  de  los  ricos  hombres  con 

■  ■  ■  ■ 

(i)    Véase  en  el  apénd.  n  2S. 


miro  el  Monje  la  célebre  cam-- 
pana  de  Huesca,  según  se  dice. 
Obispo  de  Zaragoza  fué  algún 
tiempo  después  Don  Fortun  de 
Vergua,  que  tomó  demasiada 
parte  en  los  disturbios  políti- 
cos de  Aragón,  en  tiempo  de 
Don  Alonso  III,  según  refiere 
Zurita  (1). 

La  primer  noticia  que  tene- 
mos de  Don  Martin  y  de  los  he- 
chos de  su  pontificado,  fué  la 
concordia  con  el  Cabildo  de  Tu- 
dela  en  1156,  documento  su- 
mamente importante  y  curioso 
para  el  estudio  de  la  vida  ca- 
nónica de  aquel  tiempo  (2). 
Aparece  de  él  que  los  canónigos 
de  Tudela  estaban  en  comple- 
to desacuerdo  con  el  Obispo  de 
Tarazona,  á  pesar  de  la  transac- 
ción hecha  con  su  antecesor  Don 
Miguel.  Llevóse  el  asunto  á  la 
Santa  Sede,  la  cual  comisionó 
al  Metropolitano  de  Tarragona 
para   arreglarlo.    Vino  este  á 


(1)  Zurita,  parle  1.*,  lib.  4.*,  cap.  93. 

(2)  El  P.  Arg'aez  ni  dio  idea  completa 
de  este  documento  importante  ni  lo  publi- 
có ínleg'ro.  Véase  en  el  apénd.  n.  29.  Hay 
otro  privilegio,  del  que  aparece  que  ha- 
llándose el  Cabildo  por  esi)acio  de  mucho 
tiempo  sin  Prior,  por  no  querer  concurrir 
el  Obispo  á  la  elección,  el  Cardenal  Jacin- 
to, Legado  en  España  bácia  el  año  i  i  54, 
aprobó  la  elección  de  Prior  que  habia  he* 
cno  el  Cabildo  sin  el  Obispo. 
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Tudela,  y  hallando  el  negocio 
arduo,  y  quizá  enconado,  se 
asesoró  de  los  Obispos  de  Zara- 
goza y  Pamplona,  y  de  los  Aba- 
des de  Montearagon,  Veruela  y 
Nienzabas,  siendo  este  último 
San  Raimundo  de  Filero.  Don 
Martin  convino,  de  acuerdo  con 
el  Cabildo  de  Tarazona,  en  no 
llevar  de  los  diezmos  del  Cabil- 
do y  pueblos  del  priorato  sino 
la  cuarta  parle,  en  vez  de  las 
tercias  que  habian  estipulado 
con  Don  Miguel,  su  antecesor. 
Las  oblaciones  al  altar  quedaban 
para  el  Cabildo,  excepto  las  que 
se  hicieran  en  dinero,  de  que  se 
reservó  la  mitad. 

El  Obispo  y  el  Cabildo  de  Tu- 
déla  elegirían  el  Prior,  el  cual 
prestaría  juramento  de  fidelidad 
á  uno  y  olro  en  sus  respectivos 
derechos;  pero  el  cura  ó  vicario 
lehabia  de  elegir  el  Obispo,  pues 
la  cura  de  almas  era  suya;  mas 
el  nombrado  debia  ser  un  ca- 
nónigo. Los  capellanes  de  la 
iglesia  y  de  las  otras  dependien- 
tes, que  alli  se  citan,  los  habian 
de  elegir  el  Prior  y  Cabildo,  pu- 
diéndolos remover;  pero  no  obs- 
tante, los  nombrados  debian 
prestar  obediencia  al  Obispo  de 
Tarazona. 

Vuelven  á  darse  reglas  para 
la  vida  común,  que  era  como  la 
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de  todos  los  canónigos  reglares 
de  aquel  tiempo:  (íPlaouxt  et  sto- 
» tuU  ut  Canomci  simul  in  iw- 
ruñilorio  jaceants  simul  in  relée- 
la lorio  comedant,  ad  Capilulum 
r>omnes  ad  correctionem  conve- 
r>nianl,  per  civilalem  honeslein- 
Tf>cedaní  el  ad  Divinas  laudes  in 
r>Ecclesia  per  agendas  omnes  sine 
y>mora  concurranl.^>  El  Prior 
nombraria,  de  acuerdo  con  el 
Cabildo,  al  sacristán,  chantre  y 
portero:  si  los  canónigos  tenian 
queja  de  él  la  resolvería  el  Obis- 
po en  el  Cabildo  de  Tudela,  y 
á  su  vez  corregiría  también  á  ios 
canónigos  en  el  mismo  Cabildo. 
El  Obispo  se  vuelve  á  declarar 
canónigo  de  Tudela,  y  cuando 
quiera  comer  en  refectorio  se  le 
habian  de  dar  dos  raciones  á  él 
y  á  su  capellán,  sin  poder  exigir 
que  se  le  diese  cena.  Se  ve  púas 
aqui  la  vida  canónica  reglar 
Agustiniana  en  todo  su  rigor. 
Se  estipula  que  vayan  al  Síno- 
do de  Tarazona  el  Prior,  el  sa- 
cristán y  el  capellán  ó  encarga- 
do de  la  cura  de  almas. 

No  son  menos  curiosas  las 
noticias  económicas  acerca  de 
la  recaudación  de  diezmos:  quí- 
tase ya  al  Arcipreste  y  al  Ar- 
cediano toda  intervención  en  es- 
tas materias,  y  la  jurisdicción, 
cosa  notable  en  aquel  tiempo. 
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pues  aun  eran  muy  prepotentes     saccion,  la  cual  ratifica  y  con- 


ios  Arcedianos:  nÁrchidiaconits 
y^autem  et  Archipresbiter  super 
yyEcclesiam  Tulelanam  et  sufra- 
>yganeas  eyus  ac  Cleticos  nullam 
y>domnationem  habebunt.^  Los 
diezmos  los  habían  de  cobrar  el 
Bayle  ó  mayordomo  del  Cabildo» 


firma  el  Papa  en  todas  sus  par- 
tes. Por  la  Bula  se  ve  aun  con 
mas  claridad  que  el  Arcediano 
y  Arcipreste,  de  quienes  eximia 
á  las  iglesias  y  clérigos  de  Tu- 
déla  y  pueblos  del  priorato,  eran 
precisamente  los  de  la  sede  en 


saliendo  para  ello  con  el  Bayle*   la  iglesia  de  Tarazona:  a  Porro 
del  Obispo,  y  después  de  reco-     i> Archidiácono  et  Archipresbite-^ 


gidos  el  Prior  entregaría  á  este 
su  parte  respectiva.  Ademas  la 
iglesia  de  Tudela  no  había  de 
tener  en  lo  sucesivo  interven- 
ción en  las  de  Alfaro,  Araciel, 
Gorella,  Cascante,  Cabanillas  y 
Gastejon. 

Preciso  ha  sido  detenerse  al- 
gún tanto  en  el  reconocimiento 
de  esta  importante  concordia, 
no  solo  por  su  curiosidad,  smo 
por  ser  el  hecho  mas  notable  é 
interesante  que  nos  ha  quedado 
de  la  vida  del  Obispo  Don  Mar- 
tin Yergua.  Conviene  ademas  ir 
fijando  los  pasos  por  dónde  la 
iglesia  de  Tudela  llegó  á  su 
exención  y  á  constituirse  en 
obispado  independiente. 

Esta  concordia  fué  elevada 
al  Papa  Adriano  IV  por  el  Ar- 
zobispo de  Tarragona,  como  de- 
legado para  ello  por  la  Santa 
Sede,  á  22  de  Junio  de  1158, 
esto  es,  á  los  22  meses  cabales 
de  haberse  verificado  la  tran- 

TOMO   XLTX. 


>yro  Tirasonensis  Ecclesioí  Tute- 
yylana  Ecclesia,  Cleri^i  et  Ca- 
y^pelltB  ad  ipsam  pertinentes  in 
nnuUo  de  cantero  respondebunt^ 
y^sicul  in  authentico  scripto  tp* 
r^sius  discordicB  noscitur  conft- 
»nert»  (1).  Añade  ademas  una 
cosa  no  contenida  en  la  con- 
cordia, cual  es  que  no  se  pue- 
da edificar  iglesia  ninguna  en 
los  términos  de  la  parroquia, 
esto  es,  del  priorato.  Sin  duda 
principiaban  ya  á  sentir  los  dis- 
gustos que  les  habian  de  traer 
en  su  día  los  monjes  venidos  de 
Francia.  Duró  este  estado  de 
cosas  hasta  fines  del  siglo,  pues 
en  1196  el  Papa  Celestino  IH 
tomó  bajo  la  protección  apostó- 
lica á  la  iglesia  de  Tudela,  pero 
sin  eximirla  de  la  jurisdicción 
episcopal,  si  bien  dejó  esta  aun 
mas  limitada,  modificando  la 
concordia  en  varios  puntos  á 


(i)    Véase  el  apénd.  n.  30. 
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favor  del  Prior,  <3omo  veremos 
luego  (1). 

Por  aquel  mismo  tiempo  asis- 
tió el  Obispo  Don  Martin,  con 
el  Conde  Don  Ramón  Beren- 
guer,  á  la  transacción  que  se 
hizo  en  Osma,  el  ano  1157,  con 
el  Rey  de  Castilla  Don  Sancho, 
acerca  del  dominio  de  los  ter- 
ritorios de  Zaragoza  y  Calala- 
yud,  que  el€onde  tenia  en  feu- 
do. Estipulóse  ahora,  que  en 
adelante  los  tuviese  en  honor, 
habiendo  de  hacer  homenaje 
por  ellos  al  Rey  de  Castilla,  y 
con  la  condición  de  que,  cuan- 
do él  ó  sus  descendientes  se  co- 
ronasen, hubieran  de  tener  la 
espada  del  Rey  de  Castilla.  De- 
bió Ira  lar  esto  Don  Ramón  sin 
con  lar  con  su  esposa  Doña  Pe- 
tronila, pues  esla  llevaba  á  mal 
los  homenajes  que  se  hacian,  y 
€n  1 150  habia  revocado  los  que 
el  dicho  Conde,  su  esposo,  ha- 
bia verilicado,  considerándolos 
como  «dos  de  tutor  pródigo  y 
en  perjuicio  de  sus  derechos  he- 
reditarios. Firman  el  documen- 
to el  Primado  de  Toledo  y  los 
Obispos  de  Sigüenza  y  Calahor- 
ra: de  parte  de  Aragón  firman 
los  Obispos  de  Barcelona,  Ur- 
gel  y  Zaragoza,  y  á  continua- 

(i)    Véase  el  apénd.  n.  47. 
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cion  de  él  Don  Martin  de  Tara- 
zona,  con  esta  extraña  suscri- 
cion :  <K  Marlinus  Tirasanensis 
Tí^Episcopus  audivi,  vidi^  suh$- 
»m/)st.»  (1)  Los  demás  Obis- 
pos habian  firmado  sencillamen- 
te: quizá  la  circunstancia  de  re- 
caer la  cesión  sobre  una  parte 
de  su  obispado  hizo  que  expre- 
sara la  idea  de  ser  testigo  pre- 
sencial y  no  de  referencia. 

Debió  tener  por  entonces  al- 
gún desacuerdo  con  el  Conde 
Don  Ramón  Berenguer,  á  juz- 
gar por  lo  que  se  dice  en  una 
donación  al  Sepulcro  de  Cala- 
tayud  (2),  en  que  se  hallan  es- 
tas curiosas  palabras,  que  indi- 
can habia  á  finés  de  1158  en- 
tredicho en  las  iglesias  de  Ca- 
latayud:  uFacla  est  ista  corta 
v>apHd  Calalaiub,  tnense  Decem- 
y>bris,  VIKulendas  Januarii:  sab- 
»6fllo  Era  MCLXXXXVIL  e(h 
v>dem  anno  guando  eral  discor- 
»dia  Ínter  Episcopus  Martinus 


( 1 )  Vdase  en  el  apénd.  Lo  publicó  Bora- 
mil  en  el  1.  IV  de  la  Colección  de  documeiüti 
inéditos  de  la  Corona  de  Aragón,  En  la  iirmA 
del  Obispo  de  Zaragoza  se  dice  Dei  ciatia 
Cegaraugustanug  Epúcopus;  lo  que  no  dicen 
las  oirás.  En  otra  escritura  que  publica 
Bofarull,  ibidem »  n.  105,  se  pone  Ozartino 
por  Marüno. 

(2)  Véase  en  el  apénd.  n.  35.  Es  muy 
curiosa  esta  escritura  para  el  estudio  de  U 
formación  del  lenguaje,  como  otras  con- 
temporáneas que  con  este  objeto  se  pon- 
drán en  el  tomo  siguiente. 


Cap.  yin.  Continúa  el 
T»et  Comes  Barchinonensis  el  eral 
^vetilum  in  Calataiub,  die  Sane- 
Ib  ti  Joannis  Evangelistce  III^ 
r>posl  natale  Domini.n 

El  Obispo  Don  Marlin  asistió 
á  la  ralifícacion  del  testa mcn  lo 
(le  Don  Ramón  Berengiier,  en 
que  sus  tres  testigos  declararon 
en  Huesca,  á  H  de  Octubre  de 
i  162,  la  última  voluntad  del 
Conde,  que  los  habla  manifes- 
tado de  palabra  en  Turin,  poco 
tiempo  antes  de  morir  (1). 

En  aqueUmismo  año  ratificó 
Don  Martin  al  monasterio  do 
Vcruela  los  diezmos  y  primicias 
de  los  bienes  prediales  de  este. 
Habíalos  cedido  con  limitación 
su  predecesor,  pues  solamente 
concedia  á  los  monjes   Cister- 
cienses  de  él,   que  no  diesen 
diezmos  de   lo  que  cultivaran 
con  sus  propias  manos,  ó  por 
medio  de  caballerías  suyas.  Don 
Sancho  de  Castilla,  hijo  del  Em- 
perador Don  Alonso,  en  su  bre- 
ve reinado,  confirmó  al  monas- 
terio de  Veruela  sus  privilegios, 
y  se  los  ratificó  para  todo  su  rei- 
no»   estando  él  en  Calahorra  en 
i  156',  y  titulándose  aun  enton- 
ces señor  de  Zaragoza.  Al  año  si- 
guiente se  los  ratificó  el  Rey  de 
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Navarra  por  lo  relativo  á  los 
territorios  de  su  corona.  Con 
todo,  por  lo  que  hace  á  los 
diezmos,  se  originaban  litigios 
con  el  Obispo  y  Cabildo  de  Ta- 
razona,  pues  siendo  los  monjes 
ya  bastante  ricos,  propendían  á 
gozar  de  mas  exenciones,  como 
solia  suceder.  El  Obispo  Don 
Marlin,  de?pues  de  un  largo 
pleito  con  el  Abad  D.  Raimun- 
do, accedió  á  que  no  pagasen 
los  diezmos  y  primicias  que  de- 
bieran á  la  mitra,  pero  salva  la 
obediencia  que  les  exigia  el 
Obispo,  y  habiendo  de  pagar 
ademas,  en  compensación  de 
este  favor,  trescientas  ovejas 
y  otros  tantos  corderos,  para 
que  se  ayudase  á  la  fábrica 
(le  la  catedral,  que  se  estaba 
edificando  (1).  <íPosl  diulinas 
i>namque  vexationcs  et  quere- 
sas pro  exaclionc  decimarum 
yyinter  me  et  predictxim  habba- 
^tem  (sic)  habitas,  ex  mea  fra- 
^trumque  meorum  liberalitate, 
»composilione  facía,  hmjus  in- 
y>luilu  vi  rata  pax  et  inviola- 
yibilis  concordia  habealur,  in- 
yiter  nos  el  noslras  maneret  ec- 
ytclesias,  pro  tanto  benefilio  tre- 
»centarum  ovium   cnm  totidem 


(1)      BofaruU,  lomo  IV,  doc.   165,  pá-         (1)    Apcnd.  n.  32  Copiada  del  Cabreo 
gína  387.  de  Vcruela,  fól.  H  vucllo. 
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y^agnis  ad  suffragium  ecelesitie 
y^noslrce  edificandiB  facía  el  nobis 
nab  Abbate  recompensalio.  Et 
Tf>quodmayus  est  ómnibus  his,  spi- 
y^rüttalium  el  lemporalium  fea- 
y>mus  nos  ad  invicem  participes 
y>beneficiorum.yy  Firman  con  el 
Obispo  esle  curiosa  documenta 
varios  Prebendados,  juntamen» 
te  con  los  Arcedianos  y  Arci- 
prestes de  Tarazona,  Calatayud 
y  Agripenna,  y  entre  ellos  Uon 
Juan  Fronlin  con  título  de  Ar- 
cediano, probablemente  de  Ga- 
lalayud,  pues  antes  habia  firma- 
do, á  continuación  del  Obispa, 
otro  Lupus  Archidiaeonus,  que 
seria  el  de  Tarazona. 

Del  año  siguiente  (li6o)  hay 
otra  curiosa  donación,  hecha  al 
Sepulcro  de  Galatayud,  en  que 
se  cita  al  Obispo  Don  Martin  de 
Yarazona,  y  ya  poniendo  asi  el 
nombre  de  esta  ciudad. 

Apenas  tenemos  noticia  nin- 
guna áél  Obispo  Don  Martin 
hasta  el  año  1167,  en  que  ob- 
tuvo del  Rey  Don  Alonso  de 
Araron  una  confirmación  de  to- 
dos los  privilegios  que  le  había 
concedido  Don  Alfonso  él  Ba- 
tallador, su  abuelo.  Argaez,  que 
cita  este  documento,  no  lo  co- 
pió: no  he  logrado  hallarlo,  ni 
se  encuentra  en  la  colección  de 
privilegios  que  acerca  de  sus 
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rentas  imprimió  el  Cabildo.  Por 
otra  parte,  como  en  1173  dio 
Don  Alonso  un  privilegio  en  que 
se  dice  lo  que  acerca  de  este 
expresa  Argaez,  conjeturo  que 
hubo  de  confundirlo  con  este, 
leyenda  mal  su  fecha. 

Igualmente  so  equivocó  en 
cuanto  á  la  época  de  su  defun- 
ción, pues  habienda  referido 
que  en  Octubre  de  1168  se  ha- 
lló en  Yeruela  á  la  consagración 
del  altar  de  las  cuatro  Evange- 
listas, añade  que  murió  en  este 
año  ó  el  siguiente,  pues  no  hay 
mas  noticia  de  él  (1).  Con  lo- 
do, vivia  aun  por  Noviembrede 
1169,  según  aparece  de  la  do- 
nación de  los  castillos  de  Xibert 
y  Oropesa  á  la  orden  del  Tem- 
pfe,  que  lleva  la  fecha,  «Facía 
y>  carta  in  Jaca  mense  Novemher 
y>Era  MCC  Vil  anno  ab  hcama- 
Mione  Dnu  MrC^LXIX.i^  Des- 
pués de  las  firmas  del  Rey,  del 
Obispa  de  Barcelona  y  Don  Ra- 
món de  Moneada,  al  referir  los 
Obispos  que  había  á  la  sazón, 
según  el  estila  de  la  Cancela- 
ría, se  dice  Episcopo  Martina 
in  Tirasona  (2). 


(f)    Argaez,  fól.  238,  col.  i.* 
(2)    Bofarull,  tomo  8.*,  documenten  XIfi, 
pág.  45. 


Cap.  VIII.  Continúa  el 

DON  LORENZO. 

(dudoso.) 

H70. 

Citan  el  nombre  de  esle  Pre- 
lado los  Episcopologios  de  Ta- 
razona,  tomándole  de  las  ins- 
cripciones de  la  sala  episcopal. 
Argaez  le  cita  igualmente»  pero 
sin  dar  noticia  de  sus  hechos,  ni 
exhibir  documento  alguno  don- 
de siquiera  conste  su  nombre. 
Por  conjeturas  le  cree  indivi- 
duo del  Cabildo  de  Tarazona» 
y  le  da  tres  años  de  episcopa- 
do (1).  Aun  es  mas  inexacta 
la  noticia  que  nos  dejó  Trag- 
gia,  tomándola  de  la  historia 
manuscrita  de  Gasanale,  que 
extractó  en  sus  apuntaciones  (2). 
«Don  Lorenzo  Aragonés  (dice) 
»murió,  según  los  libros  que 
» vio*  Don  Diego,  en  2  de  Enero 
»de  1169.»  Acababa  de  decir 
que  en  19  de  Octubre  de  1168 
consagró  Don  Martin  los  alta- 
res de  los  Evangelistas  en  Ve- 
ruela,  y  que  murió  á  fínes  de 
Diciembre  de  1 168.  Pues  si  Don 
Martin  de  Vergua  murió  á  fínes 


(1)  Argaez,  fól.  238. 

(2)  Traegia,  Colección  de  documentos, 
tomo  4.*»,  fol.  39  vio. 


Episcopologto  de  Tarazana.  149 

de  1168,  ¿cuándo  pudo  ser  ele- 
gido» confirmado  y  consagrado 
el  sucesor  Don  Lorenzo,  que 
murió  en  2  de  Enero?-  Ó  hay 
equivocación  en  las  fechas,  ó  es 
un  error  de  Casanate  en  ase- 
gurarlo, y  de  Traggia  en  co- 
piarlo con  tanto  candor.  Pero 
ya  se  ha  demostrado  que  la 
Cancelaría  de  Aragón  daba  por 
vivo  á  Don  Martin  Vergua  en 
Noviembre  de  1169:  por  tanto 
el  llamado  Don  Lorenzo  no  pu- 
do ser  Obispo  de  Tarazona  en 
aquella  fecha,  pues  no  parece 
posible  que  en  los  dias  que  res- 
taban de  aquel  año  fuera,  elec- 
to, confirmado  por  el  Metropo- 
litano y  consagrado. 

En  30  de  Setiembre  de  1170 
reconocía  la  Cancelaría  de  Ara- 
gón por  Obispo  electo  de  Tara- 
zona  á  Don  Berenguer,  herma- 
no del  Rey.  como  veremos  lue- 
go. En  tal  concepto,  si  Don 
Martin  Vergua  vivia  en  Noviem- 
bre de  1169,  y  Don  Berenguer 
era  ya  electo  Obispo  de  Tara- 
zona  en  Setiembre  de  11 70,  no 
mediando  sino  diez  meses  entre 
estas  dos  fechas,  ¿cómo  pudo 
durar  tres  años  el  pontificado 
de  Don  Lorenzo?  Hasta  ahora 
no  se  halla  su  nombre  en  ningún 
documento  de  aquella  época,  ni 
los  que  le  citan  saben  ningún 
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hecbo  de  su  vida.  En  vista  de 
esto  quizá  seria  mejor  negar  su 
existencia,  si  no  fuese  por  el  res- 
peto que  inspira  el  verle  con- 
signado en  los  antiguos  Episco- 
pologios  desde  el  siglo  XV, 

Aun  cuando  en  materia  de 
conjeturas  se  debe  proceder  con 
gran  cautela,  el  ver  elegido  ya 
en  1170  un  hermano  del  Rey, 
que  no  se  llegó  á  consagrar  pa- 
ra  Tarazona ,    hace   sospechar 
que  el  Cabildo  eligiera  á  este 
Don   Lorenzo   (caso   que  haya 
existido),    como   individuo   de 
su  seno,  y  que  después,  por  exi- 
gencias de  la   corte,   que  por 
aquel  año  estuvo  en  Tarazona, 
renunciara  el  electo  del  Cabildo 
y  se  sustituyera  en  su  lugar  al 
hermano  del  Rey.  Quizá  si  en 
algún  documento  antiguo  se  ha- 
blaba de  la  elección  de  este  Don 
Lorenzo,  se  le  incluyera  por  eso 
entre  los  Obispos  de  Tarazona, 
adelantando  la  muerte  de  Don 
Martin  Vergua  y  retrasando  la 
elección  de  Don  Berenguer,  pa- 
ra hacer  un  hueco  donde  pu- 
diera  tener  colocación,  como 
Obispo  propio,  no  habiendo  si- 
do probablemente,  cuando  mas, 
sino  electo. 

Su  elogio  en  la  sala  episco- 
pal de  Tarazona  dice:  uLauren- 
» tiu$  Religionis  ac  mansuetudi" 
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lams  cultor  memoriam  sui  (Bler- 
y>nitali  consecravit.y>  Mal  pudo 
consagrar  su  memoria  á  la  pos- 
teridad, cuando  esta  duda  hasta 
de  su  existencia. 

DON  BERENGUER, 

ELECTO. 
1170. 

La  elección  de  este  Prelada 
consta  ya  en  una  donación  que 
su  hermano,  el  Rey  Don  Alonso 
de  Aragón,  hizo,  á  dos  de  las 
Knlendas  de  Octubre  de  la  Era 
1208  (año  1170).  á  Don  Artal 
de  Alagon  y  á  su  mujer  Doúa 
Toda,  de  la  heredad  de  los  hi- 
jos de  Ajunladron,  la  cual  se 
halla  entre  las  esc^^i turas  de  Ve- 
ruela  (1).  En  las  suscriciones, 
al  consignar  la  Cancelaría  los 
nombres  de  los  altos  dignata- 
rios, después  de  citar  los  Obis- 
pos de  Zaragoza  y  Huesca,  se 
dice:  aBerengario  fratre  Domini 
yyRegis  electo  in  Tirassona.i»  Di- 
ce Zurita  que  este  Don  Beren- 
guer era  hermano  del  Rey  solo 
por  parte  de  padre,  pues  fué 
hijo  natural  del  Conde  Don  Ra- 


íl)  Cabreo  de  Veniela  fque  se  conser- 
va en  la  Academia  de  la  Historia},  fól.  97 
vuelto.  Véase  en  el  apénd. 
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bia  acomodado  en  la  abadia  de 
Montearagon.  En  efecto,  en  la 
donación  del  pueblo  de  Vera, 
que  hizo  su  hermano  el  Rey  Don 
Alonso  al  monasterio  de  Verue- 
Ja,  á  1.^  de  Febrero  de  1172, 
íirma  después  de  los  Obispos  de 
Zaragoza  y  Muesca,  diciendo: 
^Bei^engurio,  fralre  Domini  Re- 
y>gis.  Abale  in  Monlearagonis,  el 
reléelo  in  Tirassona.»  Poco  des- 
pués fué  trasladado  á  la  iglesia 
de  Lérida  (i),   donde  pueden 
yerse  mas  noticias  acerca  del 
resto  de  su  vida,  pues  por  lo 
que  hace  á  la  iglesia  de  Tara- 
zona  no  consta  que  hiciera  en 
ella  cosa  alguna.  Sus  armas  en 
la  sala  episcopal  son  los  tres  li- 
rios en  la  jarra  ó  Hidria,  em- 
blema del  misterio  de  la  Encar* 
nación,  y  que  nada  tienen  que 
ver  en  lal  concepto  con  los  Re- 
yes de  Francia,  como  pretendo 
Argaez,  pues  en  Aragón  había 
Ja  orden  de  Nuestra  Señora  de 
la  Hidria,  ó  de  la  Terraza,  con 
este  distintivo  y  en  obsequio 
de  la  Virgen. 


(1)     Tomo  47  de  ia  España  Sagrada^  pá- 
gina i  O. 


DON  JUAN  (FRONTÍN)  I. 
1173—1194. 

Tres  Prelados  del  apellido  y 
familia  de  Frontin  ocupan  su- 
cesivamente la  sede  episcopal 
de  Tarazona,  por  espacio  de  casi 
un  siglo,  pues  los  tres  pontifi^ 
cados  forman  un  periodo  de  80 
años  consecutivos,  durante  los 
cuales  llega  esta  Iglesia  á  su 
mayor  esplendor. 

El  primero  de  aquella  fami- 
lia y  apellido  fué  Don  Juan.  El 
P.  Argaez  le  hizo  monje  Bene- 
dictino de  San  Míllan  de  la  Co- 
golla,  en  mi  juicio  sin  bastante 
fundamento. 

En  un  documento  de  aquel 
monasterio,  del  año  1182,  fir- 
ma Don  Juan  como  testigo: 
nJoannes  Fronlinus  Tirasonensis 
i>Episcopus,  in  cuyus  prmenlia 
i>h(Bc  donalio  facía  est,  tcslis  el 
^conjirmans.»  Entre  renglones, 
y  de  letra  antigua,  hay  unas 
palabras  que  dicen:  ►  Monachus 
Sancli  Emiliani:  ¿Es  posible  que 
si  hubiera  sido  monje  de  aque- 
lla casa  hubiera  dejado  de  con- 
signarlo el  Obispo  mismo  en  la 
suscricion?  No  era  circunstan- 
cia csla  que  omitieran  los  Pre- 
lados de  la  edad  media  en  tales 
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casos.  De  esas  palabras  interli- 
neares se  sacó  su  nombre  para 
ponerlo  en  el  catálogo  de  los 
Obispos  que  habian  sido  mon- 
jes de  San  Millan,  según  conje- 
tura el  mismo  Argaez  (1);  de 
modo  que  en  este  caso  el  se- 
gundo monumento  no  merece 
mas  fé  que  el  primero. 

Los  documentos  del  tumbo 
Galicano  de  aquel  monasterio 
inspiran  mucha  desconfianza: 
donde  se  ha  fabricado  moneda 
falsa,  aun  la  buena  del  mismo 
cuño  corre  con  dificultad.  Pero 
hay  otro  motivo  mayor  para  du- 
dar que  Don  Juan  Fronlin  fue- 
ra monje  de  San  Millan.  En  la 
transacción  que  hicieron  el  año 
1i62  el  Obispo  y  Cabildo  de 
Tarazona  con  el  Abad  y  monas- 
terio de  Veruela,  sobre  los  diez- 
mos, firma  Don  Juan  Frontín  co- 
mo Arcediano  (2):  Joannes  Fron- 
tini  Archidiaconus.  Si  era  Ar- 
cediano, bien  de  la  catedral  de 
Tarazona,  ó  de  Calatayud,  mal 
podia  ser  Prior  de  San  Millan 
de  la  Cogolla,  pues  siendo  mon- 
je no  podia  obtener  beneficio 
secular,  y  menos  en  una  cate- 
dral. Para  quien  conozca  la  gran 
importancia  que  tenían  los  Ar- 


{{)    Argaez,  fól.  232  y  235. 
(2)    Véase  el  apcnd. 
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cedianos  en  el  siglo  XII,  y  la 
escasa  que  por  entonces  iban 
teniendo  los  Benedictinos,  eclip- 
sados ya  en  España-por  losmon- 
jes  Bernardos,  sus  hermanos  (1), 
difícilmente  accederá  á  que  un 
Cabildo  regular,  como  el  de  Ta- 
razona,  fuese  á  buscar  por  Obis- 
po á  un  monje,  cuando  ya  los 
Cabildos  andaban  enredados  en 
pleitos  con  ellos,  y  el  mismo  de 
Tarazona  los  tenia  con  los  in- 
mediatos de  Veruela  y  Filero, 
que  les  disputaban  los  diezmos. 
Por  otra  parte,  siendo  Don 
Juan,  según  las  conjeturas  del 
mismo  Argaez,  hijo  ó  pariente 
del  Don  Julián  Gómez,  uno  de 
los  caballeros  de  Aragón  que 
acompañaban  á  Don  Ramiro  el 
Monje,  y  de  tierra  de  Cinco  Vi- 
llas, ¿es  probable  que  enviara 
su  hijo  á  tomar  el  hábito  en  nn 
monasterio  de  Castilla,  cuando 
andaban  en  continuas  reyerUs 
Castellanos  y  Aragoneses,  y  te- 
niendo mas  á  mano  los  grandes 
monasterios  de  San  Juan  de  la 
Peña,  de  San  Viclorian  y  otros? 
Resta  saber  de  qué  iglesia 
era  Arcediano  Don  Juan  Fron- 


(i)  Manrique,  en  sus  AnaUt  Cateráe^ 
se»,  describe  el  tránsito  de  los  monjes  oe- 
eros  á  blancos,  esto  es,  los  muchos  Bene- 
dictinos que,  por  entonces,  abrazaroa  U 
reforma  Giste rciense. 
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pus  Archid.,  que  seria  proba- 
blemente el  de  la  sede,  y  como 
mas  abajo  firman  Iqs  Arcipres- 
tes de  Agreda  y  Galatajud,  es 
posible  que  D.  Juan  lo  fuera  de 
alguna  de  estas  iglesias,  y  que 
á  la  sazón  estuviera  en  Tarazo- 
na, ó  bien  con  asiento  en  el  co- 
ro, que  tuvieran  ya  por  enton- 
ces, ó  por  haber  concurrido  á 
Sínodo  ó  para  otros  asuntos  de 
la  iglesia.  Mas  esto  importa  po- 
co averiguar. 

El  primer  documento  que  te- 
nemos, en  que  se  hace  mención 
de  Don  Juan  como  Obispo  de 
Tarazona,  es  del  mes  de  Agos- 
to de  1172,  en  la  fundación  de 
la  orden  del  Temple  en  Aragón 

V  donación  á  ella  del  castillo  de 

«I 

Monzón  y  otros  varios.  En  la 
confirmación  hecha  por  el  Rey 
Don  Alonso  en  el  año  citado  (1), 
después  de  las  firmas  del  Rey, 
se  lee:  fn  Petras  C  cesar  augusta- 
»nus  Episcopus,  el  Johannes  Ti- 
yrasonensis  Episcopus,  el  fie- 
nrengarius  Abbas  Monlis  Arago- 
»nis.y>  Siendo  asi  que  hay  una 


(1)  BofaruH,  tomo  4.^,  doc.  43,  pági- 
nas 03  Y  ^^'  La  admisión  de  los  Templa- 
rios y  donación  de  Monzón  y  otros  castl* 
¡los  fdé  en  27.de  Noviembre  de  ^^^3,  y  en 
ella  lio  aparece  citado  el  Obis()o  de  Tara- 
zona.  Donde  aparece  es  en  la  confirmación 
que  viene  en  seguida. 

TOMO  XLIX. 


en  que  suscribe  Don  Berenguer 
como  electo  de  Tarazona,  al 
paso  que  aqui  ya  aparece  Don 
Juan  Frontín  como  Obispo  de 
esta  iglesia,  y  aquel  solamente 
como  Abad  de  Montearagon, 
claro  es  que  la  elección  de 
Don  Juan  se  hizo  en  el  tiempo 
que  medió  desde  Febrero  hasta 
Agosto  de  aquel  año. 

Con  su  nombre  y  apellido 
aparece  dos  años  después  en  la 
donación  que  se  hizo  por  el  Rey 
ai  Abad  y  monasterio  de  Verue- 
la  de  lodo  lo  que  habia  sido  de 
los  moros  de  Vera,  y  absol* 
viéndolo  de  pagar  al  Obispo  y 
Cabildo  de  Tarazona  lo  que  es- 
tos reclamaban  de  Miguel  de 
Velamazan.  Al  calendar  este 
documento,  cita  el  notario,  á 
continuación  del  Rey,  antes  que 
á  todos  los  demás  dignatarios, 
ai  Obispo,  diciendo:  aEpo.  J. 
í^Fronlini  in  Tirassona.y>  (1) 

Antes  de  pasar  á  otros  suce^ 
sos  y  documentos  de  fecha  pos- 


(1)  Cabreo  de  Veniela,  fól.  i  5  vuelto. 
Véase  en  el  apénd.  n.  'Sü,  y  á  continuación 
otra  donación  del  mismo  año,  en  que  dGf& 
casados  se  ofrecen  al  monasterio  de  Ve  rué - 
la,  dándole  en  precaria  todos  sus  bienes,  y 
designándoles  el  Abad  los  medios  para  su 
sustentación.  Firma  en  ella  un  Frontín,  so- 
brino de  Fortun  Sanz.  Cabreo  de  VerueJa, 
fól.  21  vio.  y  22. 

20 
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Icrior.   conviene  hablar  de  la     fraude,  que  dio  por  entonces 


célebre  donación  de  los  diezmos 
del  obispado,  hecha  por  el  Rey 
Don  Alonso. 

Queda  ya  manifestado  que  la 
fecha  que  lleva  á  la  cabeza  no 
es  cierta»  pues  el  lunes  5  de 
Agosto  del  año  1171  de  la  En* 
carnación  no  era  todavia  Obis» 
po  de  Tarazona  Don  Juan  Fron- 
tin,  á  quien  se  cita  en  concep- 
to de  tal  entre  los  demás  dig- 
natarios. <iEpiscopo  Joanne  in 
y^Tirasona.^  Pudo  ser  muy  bien 
descuido  del  copiante,  pues  el 
orrginal  no  existe,  y  solamente 
queda  la  copia  del  libro  Chan- 
tre, de  donde  se  ha  publica- 
do (1). 

El  P.  Argaez,  que  insertó 
este  documento,  lo  leyó  algo  de 
priesa,  pues  dice  que  conGrma 
y  asegura  los  derechos  de  los 
diezmos  y  primicias,  que  tenian 
los  Obispos  y  Cabildo  de  Tara- 
zona  sobre  todas  las  iglesias  del 
obispado,  en  la  forma  que  se  los 
habia  concedido  el  Rey  Don  Al- 
fonso el  Batallador,  cincuenta 
años  antes.  Pero  el  privilegio 
no  habla  sino  de  los  diezmos  de 
los  moros  ó  exaricos,  pues  los 
señores  de  vasallos  cometian  un 


(1)    Argaez,  fói.  232  Véase  en  el  apén- 
dice. 


ocasión  á  que  se  quejaran  esta 
y  otras  varias  iglesias  de  Ara** 
gon  y  Castilla.  En  vez  de  dar 
sus  tierras  y  feudos  á  colonos 
cristianos,  las  daban  á  sus  exa« 
ricos  ó  mudejares,  los  cuales, 
no  siendo  cristianos,  se  nega^ 
han  á  pagar  el  diezmo,  y  no  pa- 
gándolo podian  contribuir  á  los 
señores  una  renta  ó  canon  ma- 
yor que  los  cristianos.  Al  mis- 
mo tenor,  si  los  cristianos  com- 
praban ó  adquirian  tierras  pro- 
pias de  los  moros,  se  negaban 
á  pagar  el  diezmo,  alegando  que 
habiendo  comprado  ellos  aque- 
llas tierras  libres  de  toda  gabe- 
la y  tributación,  no  habia  dere- 
cho para  gravarlas  con  una  pres- 
tación que  antes  no  llevaban. 
Lo  irracional  de  este  argumen- 
to y  los  perjuicios  de  tales  frau- 
des los  conoce  cualquiera  que 
sepa  que  el  diezmo,  no  sola- 
mente era  una  correspondencia 
á  la  iglesia  por  el  cuidado  es- 
piritual, sino  un  medio  de  sus- 
tentación en  general,  subrogado 
en  lugar  de  las  antiguas  obla- 
ciones, y  un  testimonio  del  jus- 
to reconocimiento  debido  á  la 
Divinidad,  por  sus  inmensos  be- 
neíicios,  en  cuyo  concepto  los 
ofrecian  Abel  y  Cain,  por  de- 
recho natural,  antes  que  se  es- 
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tablecieran  por  derecho  escrito,     les,  y  sin  distinción  de  crislia 


Revelaba  pues  impiedad  y  codi- 
cia semejante  fraude  (i),  que 
vino  á   remediar  el  Rey  Don 
Alonso  por  medio  de  este  fallo: 
á/LÜe  ülis  vero  hceredilatibus  vel 
yyhominibus,  quoB  fuerunl  quon- 
»dam  Sarracenorum,  et  postea 
yñn  manum  Chrislianorum  deve- 
y^nerunt  vel  devenerint,  unde  se- 
Tf^mel  Ecclesia  decimam  accepit, 
ninlegras  dedfnas  el  primilias 
)»EGCLEsns  concedo,  lam  departe 
y^  Chrislianorum  quam  de  parle 
>^Sarracenomm.y>  Fíjese  la  alen- 
cion  en  las  palabras  unde  semel 
Ecclesia  decimam  accepil,  y  en 
lo  demás  que  dice  el  privilegio, 
y  se  verá  cuan  descaminado  an- 
duvo el  P.  Argaez.  Ademas  que 
la  cláusula  dice  con  respecto  á 
estos  diezmos  nuevos,   que  se 
den  á  las  iglesias  respectivas 
(Ecclesiis),  no  al  Obispo  y  al 
Cabildo. 

Por  lo  que  hace  á  la  confir- 
mación del  privilegio  de  Don 
Alfonso  el  Batallador  sobre  diez- 
mos y  primicias,  es  indudable 
que  este  monarca,  gran  bien- 
hechor de  esta  iglesia,  se  los 
habia  concedido  medio  siglo  an- 


(1)  Esto  mismo  sucedía  en  Segoviay 
en  otras  iglesias,  sesun  refieren  sus  histo- 
ríadores. 


nos»  moros  ni  judies.  Pero  esto 
se  sobreenlendia  con  las  limita^ 
cienes  puestas  por  el  Rey:  asi 
que  en  Tudela,  donde  este  Mo- 
narca mismo  habia  concedido 
los  diezmos  á  la  iglesia  de  San- 
ta María,  hubieron  de  transi- 
gir y  concordar  los  Obispos. 
Con  respecto  á  la  Comunidad 
de  Calalayufl  no  podria  obligar- 
le este  privilegio  de  Don  Alfon- 
sa  el  Batallador,  pues  no  per- 
tenecía entonces  á  Tarazona, 
sino  que  todo  el  territorio  de- 
pendía del  obispado  de  Zarago- 
za, según  queda  probado.  Asi 
pues,  lo  que  el  P.  Argaez  llama 
ficción^  solamente  era  equivoca- 
ción suya,  y  grave  incuria,  piios 
pocas  páginas  antes  habia  di- 
cho (1)  que  la  Comunidad  de 
Calalavud  nunca  habia  pertcne* 


(1)    En  la  pág^.  219,  col.  2.%  línea  34 
decia  el  mismo  Argaez:  «La  iglesia  mayor 


))de  Sania  María  (de  Calalayud)  y  los  pue- 
))blos  que  el  Rey  Don  Alonso  el  Batalla- 
»dor  le  habia  agregado  con  título  de  Co- 
))munidad,  que  nunca  habia  sido  de  Tara" 
nzona.n  Dejo  á  un  lado  lo  que  dice  después 
de  que  Bííbilis  y  su  territorio  pertenecían 
al  obispado  do  Riela,  pues  jamás  existió 
tal  diócesis;  pero  si  el  territorio  de  la  Co- 
munidad no  era  parle  del  obispado  de  Ta- 
razona en  vida  ae  Don  Alfonso  el  Batalla- 
dor, según  él  mismo  dice,  ;cómo  le  pudo 
dar  al  Obispo  Don  Miguel  los  diezmos  de 
Calatayud,  si  solamente  le  daba  los  del 
obispado,  y  Calalayud  no  era  entonces  de 
su  jurisdicción? 
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cicla  á  la  iglesia  de  Jarazona. 
Asi  que»  al  agregarse  á  es  la  las 
iglesias  de  la  Comunidad  y  ar- 
cedianado  de  Galalayud,  veinle 
años  después  de  su  reconquista, 
el  Obispo  Don  Miguel  halló  es- 
tablecida la  palrimonialidad  de 
los  beneficios  y  la  costumbre  de 
no  pagar  al  Obispo  sino  el  cuar- 
to ae  pan,  vino  y  corderos >  y 
no  de  ninguna  olrai  cosa,  dere- 
cho que  han  conservado  aque- 
llas iglesias  basta  nuestros  dias. 
Mas  adelante  se  probará  la  au- 
tenticidad de  este  fuero. 

Pocas  noticias  nos  han  que- 
dado de  los  primeros  aflos  en 
que  fué  Obispo  Don  Juan  Fron- 
tín, fuera  de  las  ya  manifesta- 
das. En  los  años  77  y  78  apa- 
recen al  fin  documentos  curio- 
sos relativos  á  varios  hechos  de 
su  pontificado.  En  aquel  confir- 
ma el  Rev  Don  Alonso  al  mo- 
nasterio de  Veruela  todas  sus 
donaciones  anteriores»  expre- 
sando en  el  privilegio:  ^uFacta 
icaria  apud  Tirassonam  mense 
»Jmiü  Era  MCCXV,  post  ha- 
^bilum  coloquium  inler  Illem. 
y^jam  Dnum.  Udefonsum  Regem 
^Aragonensem,  et  Ferlandum  /s- 
^painarum  Itegem  et  Aldephon- 
»sum  Regem  Caslellanum.  o  Ci- 
tanse  entre  los  altos  dignata- 
rios: <iEpo.  Johanne  in  Tiras- 
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»soná.  Berengario»  Monlis  Ara- 
y>g<mis  Abbate,  electo  in  Leri- 
y>da.^  (1) 

A  esta  donación  del  Rey  Don 
Alonso  y  confirmación  de  do- 
naciones anteriores,  sucedió  al 
año  siguiente  otra  imporlanlc 
donación  del  Obispo  y  su  Cabil- 
do al  mismo  monasterio,  absol- 
viéndole del  pago  de  diezmos 
en  todos  los  pueblos  dependien- 
tes de  él,  que  allí  nombra,  á 
saber.  Vera,  Villamayor,  Bona- 
mansion,  Purujosa  (pilosa)^  No- 
viercas  y  01  vega  (2j.  Firman  la 
donación  el  Obispo  y  todo  su 
Cabildo»  expresando  que  proce- 
de de  -acuerdo  con  él,  y  espe- 
cialmente del  Prior  y  de  los  do$ 
Arcedianos.  Esto  indica  que  el 
de  Calatayud  tenia  ya  silla  en 
el  coro  de  la  sede,  sin  perjuicio 
de  tenerla  en  el  de  Santa  María 
de  Calatayud,  como  sucedia  con 
el  de  Briviesca,  que  la  tenia  en 
este  pueblo  y  en  la  catedral  de 
Burgos. 

En  aquel  mismo  año  transi- 
gió el  Obispo,  en  Calatayud,  en 
unión  con  el  de  Zaragoza,  que 


(i)  Cabreo  del  monasteríode  Veruela, 
fól.  i  4  vto.  y  i  5.  Véase  el  apénd.  n.  3& 
Es  notable  el  dictado  de  Rey  de  Ut  Bm^ 
ñas  dado  al  Rey  de  León  por  el  nüsmo  Rey 
da  Aragón  en  este  importante  documento. 

(2)  Véase  en  el  apénd.  n.  39,  copiada 
del  Cabreo  de  Veruela. 
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habia  sido  delegado  por  el  Me-    roquia  li  ligan  le  dcbia  ser  la  de 


tropolitano  de  Tarragona,  el 
pleito  que  traían  los  canónigos 
del  Sepulcro  con  el  clero  de 
la  parroquia  de  San  Pedro,  la 
cual  pretendia  tener  derecho  á 
la  iglesia  de  aquellos,  quizá  por 
haber  sido  fundada  en  territo- 
rio suyo.  Asesorado  el  Obispo 
de  Zaragoza  con  el  de  Tarazo- 
na  y  los  Arcedianos  do  Zara- 
goza y  de  Sigüenza  y  el  Prior 
y  Arcipreste  do  Calatayud,  oyó 
á  los  litigantes.  Al  fin  los  clé- 
rigos de  San  Pedro  cedieron 
á  favor  del  Santo  Sepulcro  to- 
dos sus  derechos,  juntamente 
con  las  oblaciones,  defuncio- 
nes, diezmos  y  prindicias,  lo 
cual  ratificó  Don  Juan  Fronlin, 
con  acuerdo  de  todo  el  Cabil- 
do de  Calatayud  [tolius  Cala- 
iayubensis  Capiluli)f  pero  sacan- 
do para  si  y  sus  sucesores,  no 
solamente  el  cuarto  y  las  cenas, 
sino  también  lodos  los  demás 
derechos  episcopales,  por  don- 
de se  ve  que  entonces  aun 
no  gozaban  aquellos  canónigos 
exención  ninguna  de  la  juris- 
dicción ordinaria  (1).  La  par- 


(i)  Véase  en  el  apénd.  n.  40.  En  otro 
documento  de  aquella  época,  en  que  se  cita 
á  Don  Juan  Fronlin,  dos  casados  dan  sus 
cuerpos  y  haciendas  en  precaria  al  Santo 
Sepulcro. 


San  Pedro  de  los  Francos,  que 
extendia  su  jurisdicción  por  las 
afueras  de  Calatayud  hasta  el 
inmediato  pueblo  de  Huermeda, 
al  pie  del  cerro  de  Bambola  y 
de  las  ruinas  de  Bilbilis.  Habia 
ademas  otra  parroquia  titula- 
da de  San  Pedro  de  los  Ser- 
ranos. 

De  aquella  misma  época  hay 
donaciones  muy  curiosas  en  el 
mismo  archivo  del  Sepulcro  y 
en  los  de  Tudela  y  Veruela.  Las 
hechas  al  primero  son  muy  no- 
tables por  las  noticias  que  con- 
tienen acerca  de  los  exaricos  6 
mudejares,  y  de  las  costumbres 
agrícolas  del  pais.  y  sobre  todo 
por  el  lalin  híbrido  y  cuasi  cas- 
tellano en  que  están  redactados, 
que  marca  la  formación  del  len- 
guaje en  aquella  tierra,  pues  se 
ve  que  ya  para  entonces  habla- 
ban allí  el  mismo  dialecto  que 
en  Castilla. 

Entre  las  de  Veruela  son  dig- 
nas de  atención  la  donación  de 
Leitago  al  monaslerio,  y  tam- 
bién la  de  Pozuel  y  otros  varios 
pueblos  que  dentro  y  fuera  de 
la  diócesis  adquirió  por  enton- 
ces el  monasterio  (1). 


(1)    Ademas  de  las  consignadas  en  este 
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En  Tudela  se  conserva  la  do- 
nación que  hizo  Don  Pedro  Aza- 
^ra  de  parle  de  sus  bienes  á 
ianla  Maria  de  Tudela,  entran- 
do por  hermano  de  aquel  Ca- 
bildo, y  señalándole  el  Prior  ha- 
bitación, vestido,  criado  y  me- 
sa. Firma  esta  carta  de  her- 
mandad  lodo  el  Cabildo,  sin  que 
en  él  se  mencione  para  nada  al 
Obispo,  con  quien  se  hallaban 
por  entonces  en  desacuerdo,  co- 
mo veremos  luego. 

Poco  tiempo  después  de  ha- 
ber terminado  las  diferencias 
entre  los  canónigos  del  Sepul- 
cro y  los  clérigos  do  San  Pedro 
de  los  Francos,  transigió  Don 
Juan  Frontin  otro  desacuerdo, 
algo  mas  trascendental,  cnlre  el 
clero  y  vecindario  de  aquesta 
población,  por  haberse  negado 
aquel  á  contribuir  en  el  subsi- 
dio exigido  por  el  Rey.  El  Obis- 
po de  Zaragoza  puso  entredi- 
cho, que  fué'levantado»  median- 
do para  ello  Don  Blasco  Romeo, 
que  en  su  laudo  expresa  haber 
tenido  por  asesor  al  Obispo  Don 
Juan  de  Tarazona  y  á  los  Arci- 
prestes de  Zaragoza  y  Pamplo- 
na (1). 


tomo  se  ¡nserlarán  otras  en  el  sig'uiente, 
donde  se  tratará  de  aquellos  célebres  mo- 
nasterios. 
( I)    Bofaruil,  tomo  8,  doc.  21 . 
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No  fué  tan  afortunado  pa- 
ra transigir  sus  desavenencias 
con  los  canónigos  de  Tudela, 
que  lograron  en  el  último  año 
de  su  pontiíicado  un  búlelo  de 
exención  obtenid»  de  un  Le- 
gado. A  su  vez  los  Templa- 
rios principiaron  a  negar  los 
diezmos  al  Prior,  el  cual  tuvo 
que  transigir  con  los  de  Ri- 
baforada  y  Tudela,  sobre  lo 
cual  se  conservan  documen- 
tos en  aquel  archivo.  La  tran- 
sacción se  hizo  en  1192,  in- 
terviniendo el  Obispo  de  Tara- 
zona. 

En  Galatayud  transigió  el  año 
1186  los  desacuerdos  que  tenia 
con  las  parroquias  de  aquella 
ciudad  y  las  de  los  pueblos  de  la 
Comunidad.  Pedíanles  el  Obis* 
po  y  Cabildo  de  Tarazona,  no 
solamente  la  cuarta  de  pan,  vi- 
no y  corderos,  que  debían  pagar 
según  su  fuero,  sino  también  de 
las  legumbres  y  los  llamados 
diezmos  menudos,  y  ademas  las 
cenas  episcopales  y  la  cuarta  de 
todas  las  oblaciones  funerales. 
Era  esta  la  misma  cuestión  que 
se  había  agitado  y  resuelto  en 
tiempo  del  Obispo  Don  Martin 
Vergua.  Los  de  Calatayud  ha- 
bian  acudido  al  Papa  Lucio  pa- 
ra obtener  la  ratifícacion  de  las 
concesiones  en  materias  ecle- 
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síásticas  que  contenía  su  fue-     concejos  J.odas  las  cosas  restau- 


ro (1). 

Mas  por  entonces  mismo  los 
Cánones  Lateranenses  dictaban 
medidas  severas  contra  las  in- 
feudaciones  de  diezmos,  y  como 
ya  se  iban  desconociendo  los 
antiguas  prerogalivas  de  losRe-^ 
yes  de  Aragón,  en  virtud  del 
derecho  de  reconquista  y  de  la 
Bula  de  Urbano  II,  principiaban 
á  mirarse  como  usurpaciones  y 
detentaciones  las  regalias,  que 
en  su  origen  habian  sido  bien 
legitimas.  Estas  cuestiones  de-^ 
ben  estudiarse  á  la  luz  de  la 
historia  y  disciplina  general  de 
la  Iglesia,  si  no,  hay  grave  ries- 
go de  equivocarse  en  ellas,  co- 
mo  sucedia  con   frecuencia  al 
P.  Argaiz:  las  cuestiones  sobre 
diezmos,  durante  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XII,  no  eran  sola- 
mente de  Galatayud,  Tudela  y 
Veruela;  eran  de  todo  el  orbe 
católico. 

Los  de  Galatayud  lograron 
sacar  en  esta  parte  las  ventajas, 
que  años  antes  habian  obtenido 
también  los  de  Tudela,  salvando 
su  respectivo  fuero,  aun  cuan- 
do la  transacción  expresaba,  que 
se  perdonaban  á  las  iglesias  y 


tes  (i).  Sobre  lo  concedido  en 
el  fuero  sacaron  entonces  el 
Obispo  y  Cabildo  las  cenas  epis- 
copales. La  transacción  fué  fir- 
mada por  el  Obispo  y  Cabildo 
y  por  todo  el  clero  parroquial 
de  Galatayud  y  su  arcedianado: 
el  clero  parroquial  de  las  diez 
iglesias  de  Galatayud  era  ya  en- 
tonces muy  numeroso,  pues 
suscriben  mas  de  50  clérigos, 
siendo  16  de  ellos  de  la  parro- 
quia de  San  Andrés,  que  apa- 
rece la  primera. 

El  Concejo  suscribió  en  glo- 
bo, y  ofreció  una  compensación 
al  Obispo  y  Cabildo  por  el  fa- 
vor que  recibía. 

Atribuye  el  P.  Arráez  al  Obis- 
po Don  Juan  Frontm  la  funda- 
ción de  Nuestra  Señora  de  la 
Peña  en  la  misma  ciudad  de  Ga- 
latayud, el  año  1182.  Pero  esta 
noticia  es  inexacta,  pues  en 
1176  hizo  Doña  Urraca  Fron- 
tín una  donación  á  esta  igle- 
sia (2),  y  la  tradición  la  supone 
coetánea  á  la  fundación,  y  aun 
mozárabe.  El  Dr.  Don  Juan  Bi- 


(I)      Bula  del  Papa  Lucio  UI.  Véase  en 
el  ápénd.  n.  20. 


(i)  Argaez  ci(ó  este  documento,  pero 
no  lo  insertó. 

(2)  En  el  tomo  4.®  de  la  colección  de 
Tragffia  que  posee  esta  Real  Academia, 
fól.  102  vto.,  se  citan  unas  pocas  palabras 
de  esta  donación. 
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trian  Pujadas,  Prior  de  aquella 
iglesia,  hacia  datar  la  vida  re- 
gular en  ella  desde  el  año  4180. 
Es  lo  cierto  que  la  dotó  Don 
Juan  Frontín,  y  lo  hi^o  anexán- 
dole varias  iglesias  parroquiales 
del  arcedianado,  segiin  la  cor- 
ruptela que  ya  se  principiaba  á 
introducir  entonces,  y  que  tan 
perjudicial  llegó  á  ser  á  las  igle- 
sias. Dióle  á  la  Peña  las  de  San- 
ta María  de  Ateca,  San  Pedro 
de  Alhama.  la  de  Munebregra  y 
otras.  Las  iglesias  y  los  pueblos 
no  llevaban  á  bien  estas  anexio- 
nes, que,  por  favorecer  á  una 
iglesia  extraña  ó  á  un  monaste- 
rio, mataban  el  culto  en  las 
parroquias,  mal  servidas  estas 
por  vicarios  ó  comendatarios, 
en  vez  de  serlo  por  sus  propios 
hijos.  Créese  que  por  este  mo- 
tivo acudieron  las  iglesias  del 
arcedianado  al  Papa  Lucio  ill 
para  la  ratificación  de  su  palri- 
monialidad. 

El  Obispo  á  su  vez  se  arre- 
pintió de  su  prodigalidad,  pues 
retiró  la  donación  de  la  iglesia 
de  San  Martin  dú  Ateca,  y  la 
conmutó  con  la  del  pequeño 
pueblo  de  Pardos. 

En  H87  Don  Alonso  de  Ara- 
gón declaró  Capellanes  Reales 
al  Prior  y  doce  capellanes  de  la 
iglesia  de  la  Pena,  que  ya  cn- 
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lonces  eran  canónigos  reglares. 
y  como  tales  los  nombra:  «/¿c- 
y^cipio  %n  protectione  el  defensto- 
i>n&  nosira,  noslrorumque  succc- 
y>sorum,  domum  SanctiB  Mam 
^de  Pinna,  el  vos  Priorem  eyns- 
y>dem  el  XII  fr aires  el  Canoni- 
y>cos  Regulares  ibiiem  commo- 
iraníes. Ti>  Ademas  les  consignó 
sobre  el  portazgo  de  Calalayud 
cuarenta  maravedises  de  oro, 
que  debian  cobrar  anualmente 
para  vestuario  (1). 

Resultaron  de  este  modo  en 
aquella  población  tres  Cabildos 
de  canónigos  reglares,  en  San- 
ta Maria  de  Media-villa «  en  el 
Sepulcro  y  en  la  Peña,  si  bien 
del  primero  solamente  por  con 
jelurase  puede  inferir  que  fue- 
sen regulares  sus  canónigos, 
y  debieron  secularizarse  muy 
pronto.  Por  lo  que  hace  á  los 
del  Sepulcro,  mas  bien  se  tilu^ 
laban  Fratres  (frailes  ó  freires) 
que  canónigos,  al  menos  por  en- 
tonces. Lo  mismo  se  llamaba  á 
los  de  la  Peña  por  el  documeulo 
que  se  acaba  de  citar. 

En  el  privilegio  de  Don  Alon- 
so, al  declarar  de  Real  patrona- 
to la  iglesia  de  la  Peña,  y  Cape- 


(i)  Se  conserva  original  en  el  archivo 
de  Santa  Maria  de  Calataynd.  Véase  en 
el  apéndice,  n.  iíí. 
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llanes  Reales  á  sus  canónigos, 
no  se  cila  al  Obispo  Don  Juan, 
lo  cual  no  deja  de  parecer  algo 
extraño :  sin  duda  el  Rey  no 
creyó  la  donación  del  Obispo 
suíicienle  Ululo  para  que  él  de- 
jara de  lomarla  bajo  su  patro- 
nato. 

El  P.  Argaez  alarga  el  pon- 
tificado de  Don  Juan  Frontín 
hasta  cerca  del  año  1194,  pero 
en  la  caria  puebla  de  Cama- 
ron  (1)  aparece  que  aun  vivia 
en  Octubre  de  1194,  pues  con 
esta  fecha  le  cila  la  Cancelaria 
de  Aragón  entre  los  altos  dig- 
natarios. (Johanne  Fronlini  in 
Tirasona)  • 

DON  garcía  frontín  I. 

En  la  donación  de  diezmos, 
que  hizo  Don  Juan  Fronlin  al 
monasterio  de  Veruela  en  1 1 79, 
firma  con  los  demás  individuos 
del  Cabildo,  y  en  S.*"  lu^r,  un 
Don  Garcia  Fronlin,  después 
del  Prior  y  los  Arcedianos,  y  el 
primero  de  los  canónigos  del 
Cabildo  de  Tarazona  (2).  Como 
este  entonces  era  regular  y  las 
elecciones  se  procuraba  que  re- 


. — i. 


(i)     BofarulI,  lomo  8.®,  doc.  32,  pági- 
na 89  y  sigs, 
(2)     Apénd.  n.  39,  ya  citado. 

TOMO    XLIX. 
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cayeran  en  individuos  del  mis- 
mo, es  muy  probable  que  le 
eligiera  aquel,  á  la  muerte  del 
Obispo  Don  Juan,  su  pariente, 
y  como  individuo  antiguo  de 
aquella  corporación.  Su  elección 
debió  ser  en  la  segunda  mitad 
del  ano  1195,  pues  en  Mayo 
de  aquel  año  aun  no  le  citaba 
la  Cancelaria  de  Aragón  como 
Obispo  de  Tarazona.  Con  aque- 
lla fecha  el  Rey  Don  Alonso  II, 
estando. en  Calalayud,  hizo  do- 
nación del  castillo  de  Piedra  al 
monasterio  de  este  nombre,  con 
otras  varias  y  ricas  concesio- 
nes en  tierra  de  Teruel.  En  la 
donación  se  citan  los  Obispos  de 
Zaragoza  y  Huesca,  juntamente 
con  el  Arzobispo  de  Tarrago- 
na: la  omisión  del  nombre  de 
Don  Garcia,  y  mas  estando  la 
corte  en  Calalayud  al  exten- 
der el  privilegio,  parece  indicar 
que  aun  no  era  Obispo,  pues 
no  se  le  cita  ni  aun  como  electo. 
Por  aquel  mismo  tiempo  lo- 
gró la  iglesia  de  Tudela  una 
Dula  del  Papa  Celestino  III, 
dada  en  el  año  5.°  de  su  Ponti- 
ficado (1196),  en  que  confirma 
la  concordia  que  esta  habia  he- 
cho con  el  Obispo  Don  Mar- 
tin (1).  Toma  el  Papa  á  la  iglesia 


(1)    Apénd.  n.  47. 


21 
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de  Tndcla  bajo  su  protección,     bispo  Don  Rodrigo:   ^Fuenmi 


y  le  hace  varias  concesiones, 
modiBcando  la  citada  concor- 
dia. Establécese  la  jurisdicción 
del  Prior  en  los  pueblos  de  aquel 
territorio  que  después  fué  dea- 
nato  y  diócesis,  con  indepen- 
dencia del  Arcediano  de  Ta- 
razona.  Se  le  quita  al  Obispo 
el  derecho  de  intervenir  en  la 
elección  de  Prior,  que  en  ade- 
lante se  baria  solamente  por  el 
Cabildo  de  Tudela;  debiendo 
el  Prior  electo  presentarse  al 
Obispo  de  Tarazona  para  recibir 
la  confirmación,  sin  exacción 
alguna.  Sin  duda  el  Cabildo 
aprovechó  la  vacante,  como  so- 
lia  hacerse,  para  obtener  estos 
privilegios. 

Por  entonces  murió  también 
el  Rey  Don  Alonso  II  de  Ara- 
gón: nallóse  Don  Garcia  en  las 
Cortes  de  Daroca,  celebradas  en 
Setiembre  de  1196,  para  tomar 
posesión  del  Reino  Don  Pe- 
dro II,  su  hijo,  que  habia  jura- 
do ios  fueros,  en  Zaragoza,  á  16 
de  Mayo.  Fué  Don  Garcia  muy 
adicto  á  la  persona  de  este  Mo- 
narca, é  quien  acompañó  en 
varias  expediciones,  y  princi- 
palmente en  ia  cruzada  que 
marchó  para  derrotar  á  ios  mo- 
ros en  la  célebre  balalia  de  las 
Navas,  según  refiere  el  Arzo- 


yieliüm  ibi  Pontífices Gar- 

y>sia8  Tyrasonensis^  Berengarius 
y^Bardnonensis  electusí»  (1). 

Su  intimidad  con  el  Rey  Don 
Pedro  hizo  que  vendiera  varias 
fincas  de  la  iglesia  do  Santa 
Maria  de  Calalayud  para  socor- 
rer al  Monarca.  Los  Obispos  se 
consideraban  como  dueños  de 
los  bienes  de  las  iglesias,  y  los 
abusos  que  por  entonces  come- 
tian  en  su  administración,  y  los 
continuos  pleitos  á  que  daban 
lugar,  fueron  perjudiciales  á  su 
jurisdicción  misma ,  dando  oca- 
sión á  las  reservas  pontificias, 
introducidas  justamente  para 
evitar  aquellos  abusos. 

Para  resarcir  Don  García  el 
agravio,  que  él  mismo  recono- 
cia  haber  hecho  á  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Calatayud,  tra- 
tó de  repararlo,  dándole,  con 
acuerdo  del  Cabildo  de  Tarazo- 
na, la  mitad  de  los  diezmos  de 
los  moros  y  judies  de  Cetina  y 
Villafeliche,  que  le  habia  dado 
el  mismo  Rey  Don  Pedro.  Cita 
Argaez  la  escritura,  pero  incor- 
recta (2).  Supone  ademas  que 
los  24  que  firman  con  el  Obis- 


(1)  Roderici  Tolet.,  ele,  lib.  8.*,  ca- 
pítulo 3  /> 

(2)  Véase  en  los  apéndices,  copiada  dei 
archivo  de  Sanfa  Maria  de  Calalayud. 
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po  eran  canónigos  de  Tarazona»         igualmente  se  equívoca  Ar- 


en  lo  que  se  equivoca  visible- 
mente. El  documento  se  otorgó 
en  Calatayud»  como  consta  por 
su  fecha,  y  no  es  probable  que 
el  Cabildo  de  Tarazona  estuvie- 
56  presente  al  otorgamiento. 
Ademas  en  la  copia  auténtica 
que  hay  en  Calatayud  firma  el 
Prior  ¿  continuación  del  Obis- 
po, diciéndose  Prior  eyusdem 
Ecclesim,  y  hablando  de  la  iglesia 
de  Santa  Maria  de  Media-villa, 
Y  en  Calatayud>  claro  es  que  el 
rrior  de  la  misma  iglesia  no  era 
el  de  Tarazona,  sino  el  de  Ca- 
latayud. Mas  el  P.  Argaez,  en 
la  escritura  que  copia,  trastorna 
todo  el  orden  de  las  firmas. 

Aun  se  ve  esto  mas  claro  en 
otra  donación  que  hizo,  en  1205, 
á  la  orden  del  Santo  Sepulcro 
de  la  misma  ciudad,  concedién* 
dolé  que  puedan  enterrarse  en 
su  iglesia  todos  los  que  quieran 
hacerlo.  Otorgan  al  Sepulcro 
esta  concesión  todos  los  canó- 
nigos de  Tarazona  y  Calatayud, 
firmando,  á  continuación  del 
Dean  de  Tarazona,  el  Prior  de 
Sania  Maria  de  Calatayud  Gar- 
cía Frontin,  que  después  fué 
Obispo,  y  segundo  de  este  nom- 
bre  (1). , 

(  i)     Véase  el  apénd.,  copiado  del  archi- 
vo del  Sepulcro. 


gaez  en  decir  que  el  Obispo  Don 
Garcia  Frontin  primero  puso 
canónigos  en  Santa  Maria  de  la 
Peña  de  Calatayud  el  año  1201, 
pues  consta  que  existian,  por 
lo  menos,  veinte  años  antes, 
cuando  fueron  declarados  Cape«> 
Uanes  Reales,  y  favorecidos  por 
el  Rey  antecesor  con  donacio- 
nes y  privilegios.  Hizose  si  en 
este  ano  una  curiosa  concordia 
entre  la  catedral  y  la  colegial 
de  la  Peña,  en  la  que  los  cañó* 
nígos  de  esta  iglesia  confiesan 
que  la  habia  fundado  y  dotado 
el  Obispo  anterior,  por  lo  que 
se  comprometen  á  no  elegir 
ningún  canónigo  secular,  á  dar 
el  hábito  á  los  canónigos  de  Ta- 
razona que  quieran  tomarlo  en 
la  iglesia  de  la  Peña,  y  no  im- 
petrar privilegios  contra  el  Obis- 
po. Los  canónigos  de  una  y 
otra  iglesia  debían  tener  her- 
mandad y  darse  reciprocamente 
asiento  en  el  coro  y  en  el  refec* 
torio,  pero  no  en  el  Cabildo  ó 
Capítulo.  Se  ve  claramente  por 
esta  concordia,  que  el  Cabildo 
de  Tarazona  observaba  aun  en- 
tonces la  vida  canónica  común, 
pues  comian  en  refectorio  (1), 


(i)    Lo  inserta  Argaez,  fól.  240.  Véaso 
en  el  apcnd. 
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Aun  aparece  esto  mas  clara- 
mente  de  la  caria  de  herman- 
dad que,  trece  años  después, 
otorgó  el  mismo  Obispo,  entre 
su  iglesia  y  la  de  Sigüenza,  pues 
no  solamente  se  conceden  co- 
munión de  sufragios,  sino  tam- 
bién de  hospedaje.  El  canónigo 
que  venga  de  una  catedral  á 
otra  será  admitido  reciproca- 
mente al  coro,  al  claustro  y  al 
refectorio,  no  siendo  horas  de 
silencio,  y  si  prefiere  estar  en 
la  hospederia  se  le  dará  allí  la 
porción  canónica.  Ilízose  esta 
concordia  el  año  1214,  estando 
el  Obispo  Don  García  en  el  con- 
vento de  Sigüenza  (que  asi  lla- 
ma la  escritura  al  Cabildo  regu- 
lar), y  lo  ratificó  el  de  Tarazo- 
na,  habiendo  durado  esta  her- 
mandad hasta  el  dia  (1). 

La  palabra  convento,  aplicada 
a  un  Cabildo  catedral,  recuerda, 
que  por  aquel  mismo  tiempo,  y 
á  principios  del  siglo  XIII,  se 
propagaban  por  la  Iglesia  los 
institutos  mendicantes,  que  da- 
ban este  nombre  á  sus  reunio- 
nes y  á  las  casas  mismas  donde 
se  congregaban,  dejando  los  tí- 
tulos de  monjes  y  monasterios. 


Tratado  LXXX Vil. 
Hermandad    contrajo    también 

por  entonces  la  catedral  de  Ta- 
razona  con  el  que  allí,  y  á  poca 
distancia  de  la  iglesia  catedral, 
fundó  el  mismo  San  Francisco, 
según  asegura  la  tradición  cons- 
tante. Aquella  hermandad  ha 
durado  hasta  la  épooa  de  la  ex- 
claustración de  los  regulares  en 
nuestros  dias,  pues  el  Cabildo 
constantemente  prefería  los  re- 
ligiosos franciscanos  para  dife- 
rentes ministerios  de  pulpito  y 
confesonario,  que  desempeña- 
ban en  la  catedral,  y  aun  se 
trasladaban  los  canónigos  á  San 
Francisco  cuando  por  obras  ó 
reparos  se  hallaba  esta  impedi- 
da para  los  divinos  ofíeios. 

El  título  de  convento  le  toma 
también  la  comunidad  de  mon- 
jes de  Vcrucla  en  la  transacción 
que  hizo  con  el  mismo  Obispo 
Don  García,  el  año  1213,  sobre 
los  derechos  dé  sepultura  de  los 
que  se  enterrasen  en  aquel  mo- 
nasterio, doinmienlo  inédito  v 
muy  curioso,  en  que  firman  el 
Obispo  y  el  Abad  con  parle  de 
sus  respectivos  Cabildo  y  mo- 
nasterio (1). 

Otra  transacción  importante 
había  hecho  este  Prelado  coa 


(4)  Lo  copia  Argacz,  ful.  243,  y  hay 
copla  anligua  en  el  archivo  del  Cabildo. 
Vcase  en  el  apéndice. 


(I)    Ve'ase  en  el  apénd.  y  copiado  del 
Cabreo  de  Veruela. 


Cap.  VIH.  Continúa  el  Ep 
su  propio  Cabildo,  el  año  1200, 
cediéndole  todos  los  derechos 
que  tenia  sobre  los  diezmos  do 
Borja,  sin  reservarse  nada  de 
ellos,  expresando  que  lo  hacia 
por  caridad  y  para  vestuario  de 
los  canónigos,  con  sola  obliga* 
cion  de  hacer  un  aniversario 
por  su  alma  y  las  de  sus  parieñ- 
tes  y  predecesores.  Del  docu- 
mento aparece  lo  que  ya  antes 
se  dijo,  que  el  Obispo  Don  Gar- 
cía se  consideraba  dueño  de  to« 
dos  los  diezmos  del  obispado, 
según  la  doctrina  de  aquel  liem* 
po,  aunque  solamente  llevaba 
el  cuarto  del  diezmo.  Mas  por 
lo  que  hacia  á  los  de  Borja,  el 
Obispo  y  Cabildo  tenian  tres 
cuartas  partes  para  el  vestua- 
rio, y  la  otra  cuarta  parle  para 
carne:  el  rediezmo  de  este  cuar- 
to se  daba  al  Arcediano.  De  lan 
complicada  distribución  forzó* 
sámente  babian  de  surgir  con- 
flictos, y  el  Obispo  preBrió  oe- 
der  su  parte  al  Cabildo,  como 
queda  dicho.  A  esto  alude  el 
epitafio  puesto  en  su  sepulcro, 
en  el  coro,  al  pie  del  facistol, 
que  dice:  aqui  Canónicos  huyus- 
y^modi  Ecclesia^  Civit.  Borgios... 

j> Suo  gratissirno  dono 

y>vestivít.» 

El  P.  Argaez,  no  teniendo 
noticia  de  esta  donación,  que 
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anda  impresa  en  una  colección 
de  documentos  del  Cabildo,  atri- 
buye á  Don  García  Frontín  ill 
lo  que  habia  hecho  este  I,  tio  su* 
yo,  á  priacipios  de  aquel  siglo j 

Poco  mas  podría  decirse  de 
los  hechos  eclesiásticos  de  este 
Prelado,  aunque  sí  de  su  inter- 
vención en  los  negocios  políti- 
cos de  aquella  corona,  en  que 
tuvo  mucha  parte,  por  el  favor 
que  le  dispensaron  los  Reyes 
de  Aragón. 

Argaez  cita  una  sentencia  que 
dio  este  Prelado  el  ano  1206, 
en  el  claustro  de  la  catedral  do 
Tudela,  con  motivo  de  un  plei- 
to puesto  por  un  seglar  contra 
un  capellán  de  aquella  if^lesia 
colegial;  habiéndolo  copiado  del 
archivo  do  la  mitra.  Extraño  es 
que  el  Obispo  conociera  en  un 
asunto  en  que  tenia  jurisdicción 
el  Prior,  pero  la  importancia  de 
este  subia  en  los  tiempos  en 
que  los  Reyes  de  Navarra  pug- 
naban con  los  de  Aragón,  y  so- 
lía disminuirse  con  las  paces  (1), 

La  tradición  de  Alfaro  ase- 
gura que  por  aquel  tiempo  vino 
también  allá  San  Juan  de  Mala, 
en  ocasión  que  se  hallaban  con- 
gregados en  aquel  punto  los  Re- 
yes de  Castilla,  León,  Aragón 

{i)    Argaez,  fól.  242. 
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y  Navarra,  y  que  predicó  á  tan 
augusta  asamblea  sobre  la  obli- 
gación de  hacer  paces  durade- 
ras (1).  La  necesidad  de  resis- 
tir al  gran  ejército  agareno  que 
del  África  venia,  obligó  en  efec- 
to á  los  Reyes  á  transigirías  por 
entonces. 

Don  Garcia  Fronlin  sobrevi- 
vió poco  tiempo  á  su  amigo  Don 
Pedro  el  Católico  y  á  la  victoria 
de  las  Navas  de  Tolosa,  pues 
murió  hacia  el  año  1218,  se- 
gún conjetura  Argaez.  Don  Die- 
go Casanale,  en  su  historia  ma- 
nuscrita, fijaba  el  fallecimiento 
de  este  Prelado  en  Tarazona  á 
19  de  Diciembre  de  1218.  Aun 
fué  dos  años  consejero  del  Rey 
Don  Jaime,  cuyo  cargo  juró  en 
15  de  Setiembre  de  1216  (2). 

DON  garcía  frontín  II. 

1219—1253. 

Aparece  el  nombre  de  este 
Prelado  entre  los  canónigos  de 
Santa  María  de  Cala tayud,  en  la 
donación  de  diezmos  que  hizo 


(i)  V¿ase  el  capílulo  de  los  Santos  de 
la  diócesis,  en  el  tomo  siguiente. 

(2)  Büfarull,  lomo  6.«,  doc.  XI,  copia 
el  juramento  que  hicieron  el  Arzobispo  de 
Tairag:ona  y  el  Obispo  G.  de  Tarazona  ai 
lomar  posesión  de  este  cargo. 


Tratado  LXXXVII. 
su  tio  á  esta  iglesia»  el  aflo  1201 . 
Era  entonces  moderno  en  aquel 
Cabildo,  y  como  tal  firmó  de  los 
últimos;  pero  cuatro  afios  des- 
pués aparece  ya  suscribiendo 
como  Prior  de  él  en  la  dona- 
ción al  Sepulcro  de  la  misma 
ciudad.  Quizá  pasó  de  allí  al 
Cabildo  regular  de  Tarazona,  y 
sea  el  mismo  Dean  Garcia»  que, 
en  1213,  firmó  la  donación  al 
monaslerio  de  Veruela.  Ello  es 
que  á  la  muerte  de  su  tio  le  eli- 
gió el  Cabildo  en  su  lugar.  La 
falta  de  papeles  antiguos  en  los 
archivos  de  la  catedral  y  de  la 
mitra  nos  priva  de  saber  las  cir- 
cunstancias de  esta  y  otras  elec- 
ciones. 

En  una  escritura  del  archivo 
de  Tudela,  acerca  de  una  com- 
posición entre  Doña  Teodora  de 
Froyola  y  su  convento  y  algu- 
nos vecinos  de  Cascante,  otor- 
gada en  1219,  se  cita  á  Don 
Garcia  Frontin,  electo  Obispo 
de  Tarazona.  Durante  su  largo 
pontificado  de  34  años  escasean 
las  noticias  acerca  de  su  perso- 
na, pero  no  faltan  sucesos  im- 
portantes para  la  Iglesia.  Con- 
tribuyó quizás  para  ello  el  ha- 
ber andado  este  Obispo  mucho 
tiempo  en  la  corte  del  Rey  Don 
Jaime  el  Conquistador,  pues  le 
designa  Zurita  como  uno  de  sus 
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consejeros,  aunque  equivocan-     asistieron  á  aquella  especie  de 


do  el  nombre  y  llamándole  Don 
Guillen,  en  vez  deGarcia,  in- 
terpretando mal  la  letra  ini- 
cial, única  con  que  solia  Grmar, 
según  el  estilo  de  aquella  época. 

Poco  después  de  haber  as- 
cendido al  episcopado  de  Tara- 
zona,  vino  á  ella  Don  Jaime  pa- 
ra casarse  con  la  Infanta  Doña 
Leonor  de  Castilla,  hermana  de 
Doña  Berenguela,  célebre  ma- 
dre de  San  Fernando.  Desposá- 
ronse en  Agreda  y  se  velaron 
en  la  catedral  de  Tarazona, 
donde  el  Rey  Don  Jaime  se  ar- 
mó caballero,  cifténdose  él  mis- 
mo la  espada,  que  estaba  sobre 
el  altar,  según  reCere  Zurita  (i). 

Este  matrimonio  fué  poco 
afortunado,  pues  á  los  pocos 
años  vino  á  disolverse  en  el  mis- 
mo paraje  donde  se  habia  con- 
Iraido,  el  día  29  de  Abril  de 
1229,  en  que  el  Legado  apostó- 
lico Juan  de  Abbeville,  asisti- 
do de  los  Arzobispos  de  Toledo 
y  Tarragona  y  otros  varios  Obis- 
pos reunidos  en  Tarazona,  de- 
claró la  nulidad  del  matrimonio, 
por  ser  los  Reyes  parientes  den- 
tro del  cuarto  grado.  Ademas 
del  Legado  y  de  los  dos  Arzo- 
bispos citados  y  el  de  Tarazona, 

(I)     Zurila,  lib.  2 ',  cap.  73. 


Concilio  nacional  los  de  Burgos, 
Calahorra,  Segovia,  Sígüenza, 
Osma,  Lérida,  Huesca  y  Bayo- 
na. Dicese  que  siete  de  aquellos 
Obispos  se  hospedaron  en  la 
estrecha  y  pendiente  calle,  que 
aun  conserva  el  nombre  de  los 
siete  Obispos.  Posible  es  que 
fueran  estos  los  seis  Prelados  de 
Castilla  y  el  de  Bayona,  y  que 
el  Legado  con  los  Obispos  ara- 
goneses y  catalanes  se  hospeda- 
ra en  el  palacio  episcopal,  que 
estaba  contiguo  á  la  catedral  en 
aquella  época.  Las  actas  de 
aquella  Junta  se  han  perdido, 
pero  subsiste  el  fallo  que  die- 
ron (1). 

No  fué  menos  notable  y  tras- 
cendental otra  reunión  que,  diez 
años  aun  mas  adelante,  se  veri- 
ficó en  Tudela,  ante  otro  Legado 
Pontificio,  para  fallar  acerca  de 
la  acalorada  cuestión,  que  sobre 
la  iglesia  de  Valencia  traían  los 
dos  Metropolitanos  ya  citados. 
Pretendía  el  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo que  la  jurisdicción  sobre 
Valencia  correspondía  á  la  igle- 
sia de  Toledo,  por  haberlo  sido 
en  otro  tiempo  de  su  provin- 


(i)  Véase  en  el  apénd.,  copiado  de  los 
MSS.  del  P.  Burriel  en  la  Biblioleca  Na- 
cional. 
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cía,  y  por  Bula  Pontificia  que 
le  concedía  jurisdicción  on  to- 
dos los  territorios  que  por  la 
cruzada  do  España  salieran  de 
poder  de  infieles.  Oponíase  el 
de  Tarragona,  alegando  ser  de 
su  provincia,  y  probando  que 
los  mozárabes  de  Valencia  re*' 
cibian  los  auxilios  espirituales 
de  los  Prelados  Tarraconenses, 
Para  fallar  esta  cuestión,  que 
solamente  la  Santa  Sede  podía 
resolver,  siendo  entonces  dis- 
tintas las  nacionalidades  de  Ara- 
gón y  Castilla,  el  Legado  cous- 
tituyó  su  tribunal  en  Tudela, 
como  territorio  neutral  y  próxi- 
mo á  los  dos  países  discordan- 
tes, y  libre  de  la  presión  de 
unos  y  otros.  Concurrieron  allí 
los  Prelados  litigantes,  y  se  fa- 
lló á  favor  del  de  Tarragona. 

Por  entonces  el  priorato  de 
Tudela  se  erigió  en  deanato.  En 
1222  todavía  el  superior  del 
Cabildo  so  titulaba  Prior,  pero 
en  i239  ya  se  apellida  Dean, 
etl  una  fundación  de  dos  cape- 
llanías erigidas  en  la  capilla  del 
Espíritu  Santo,  sitaén  el  claus- 
tro de  aquella  iglesia. 

Ademas  de  estos  aconteci- 
mientos notables,  ocurridos  en 
la  diócesis  durante  el  pontifica- 
do de  Don  Garcia  II,  son  tam- 
bién dignas  de  observarse  las 


Tratado  LA  XXVJ I. 
construcciones  de  la  mayor  par- 
te de  las  iglesias  principales  del 
obispado  en  aquel  siglo.  Ha- 
blando de  aquellos  tiempos  Don 
Lucas  de  Tuy  los  describe  co- 
mo felices  para  España,  y  cita 
las  construcciones  de  las  igle- 
sias de  Toledo,  Burgos,  Va- 
lladolid  y  Osma  como  mues- 
tras de  adelantamiento  y  bien- 
estar (1). 

En  esta  parte  no  era  inferior 
el  movimiento  en  Aragón  al 
de  Castilla,  y  se  echa  de  ver 
dentro  de  este  mismo  obispado. 
Construyóse  entonces  de  nueva 
planta  la  iglesia  catedral,  tal 
cual  hoy  existe,  y  también  la  de 
Yeruela,  hermana  gemela  de  la 
catedral.  En  un  Breviario  an- 
tiguo, que  cita  Argaez,  se  ha- 
lla esta  nota  (2):  aXX  Aprir 
»lis  Ecclesia  Sanclaií  Marim 
»de  Ilorta  fuit  inclwala,  svh 
y>Era  MCCLXXIII  amo  Chrisli 
))MCCXXXV.xi  La  consagración 
del  altar  mayor  de  Veruela  se 
hizo  once  años  antes  (1224), 
pero  la  de  la  iglesia  fué  en  1248 
por  el  Obispo  Don  Aznar  de 
Calahorra,   asistiendo  á  ella  el 


(i)  Don  Lucas  de  Tuy,  al  final  de  sa 
Crónica:   «\0h  quam  beata  témpora  uia\.... 

)) Episcopio  Abbaíes  et  Cleros  eccleaoM  4t 

nmonasteria'construunt,  eíe.n 

(2)    Argaez.  fól.  233. 
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Obispo '  Don  García  de  Tarazo- 
na  (1). 

Al  mismo  tiempo  se  constru- 
yeron también  las  iglesias  co- 
legiales de  Santa  María  y  el  Se- 
pulcro de  Galalayud.  La  prime- 
ra se  debió  terminar  hacia  el 
año  1249  en  que  la  consagró 
el  Arzobispo  de  Tarragona,  ex- 
presando que  lo  hacia  por  en- 
cargo del  Prelado  diocesano. 
El  Obispo  de  Valencia,  que 
asistió  al  de  Tarragona  en  la 
consagración,  concedió  con  tal 
motivo  cuarenta  días  de  indul- 
gencia á  los  que  vigilasen  es- 
ta iglesia  el  primer  domingo 
después  de  Todos  Santos,  ani- 
versario de  la  consagración  (2). 
La  fábrica  de  aquel  templo,  ma- 
lamente reformado  en  el  siglo 
XYII,  debía  ser  digna  de  los 
buenos  tiempos,  á  juzgar  por  la 
puerta  gótica  de  la  salida  al 
claustro,  único  vestigio  que  res- 
ta de  ella  para  poder  calcular 
lo  que  fué. 

En  el  mismo  año  y  por  el 
mismo  Prelado  se  consagró  tam- 
bién la  iglesia   del  Sepulcro, 
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para  la  cual  pidieron  limosnas 
diez  años  antes  el  Arzobispo  de 
Tarragona  y  los  de  Zaragoza, 
Barcelona  y  Lérida,  expresando 
que  se  estaba  construyendo  en- 
tonces (1):  üApud  villam  qua^ 
y>dicilur  Calataiub  construüur 
i>Ecclesia  in  honor em  Sancli  Se- 
j^pulchri.y> 

Al  mismo  tiempo  se  constru- 
yeron también  las  iglesias  de 
muchos  pueblos  notables  de  la 
diócesis,  que  seria  prolijo  refe- 
rir, y  aun  en  las  aldeas  mismas 
dependientes  de  los  monaste- 
rios (2).  Fundáronse  también 
otros  muchos  conventos,  tanto 
mendicantes  como  de  la  orden 
de  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced, que,  con  el  favor  del  Rey 
Don  Jaime,  se  extendió  rápida- 
mente por  Aragón  y  Cataluña; 
habiendo  logrado  fundar  ya  en 
vida  de  Don  García  II,  tanto 
en  Tarazona  como  en  Galata- 
yud  (5).  En  este  punto,  preva- 
lidos del  favor  que  gozaban, 
auisieron  negarse  á  pagar  los 
iezmos;  pero  el  Arcipreste, 
que  entonces  ejercía  allí  juris- 


(1 )  La  consagración  de  la  iglesia  de  Ve- 
ruela  la  pone  Argaez  en  i  248;  pero  esta 
del  altar  mayor  se  hizo  en  1224,  según  el 
M.'^  Rodríguez,  pilado  en  los  Recuerdos  y 
Bellezas  de  España,  t.  de  Aragón,  fól.  326. 

(2)  Véase  en  el  apénd.  esta  consagra- 
ción y  concesión  de  indulgencias. 

TOMO  XLIX. 


{{)  Véanse  también  en  el  apénd.  estas 
otras  concesiones. 

(2)  En  el  Cabreo  de  Veruela  aparecen 
varias  cartas  pueblas  y  fundaciones  de 
iglesias  por  aquel  tiempo.  Algunas  puedeh 
verse  en  los  apéndices. 

(3)  Argaez,  fól.  254. 
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dicción  en  cslas  materias»  les 
condenó  á  que  los  dieran  (1). 
Al  mismo  tiempo  (1241)  con- 
fírmó  á  la  iglesia  do  Santa  Ma- 
ria  los  diezmos  que  le  habia  da- 
do su  lio  (2).  También  hizo  va- 
rias gracias  á  las  iglesias  del 
Sepulcro  y  de  la  Peña.  A  la  del 
Sepulcro  le  confirmó,  en  1220, 
la  posesión  de  todas  las  igle- 
sias que  tenia  esta  en  el  obis- 
pado de  Tarazona,  á  saber,  las 
de  Calatayud,  Nuevalos,  Tobed, 
Modra  y  Aldehuela,  á  fin  de  que 
pudieran  regirlas  por  sí,  ó  por 
medio  de  clérigos  seculares.  En 
la  concesión  firma  con  el  Obis- 
po lodo  el  Cabildo  de  Tarazo- 
na  (3^.  A  la  iglesia  de  la  Peña 
Je  ceaió  cinco  maravedises  que 
h  pagaban  cada  año  de  Ireudo 
los  judies,  que  eran  los  que  po- 
blaban aquel  barrio.  Al  Cabildo 
de  Sania  Maria  lé  confirmó  en 
el  año  de  1244  el  privilegio  que 
desde  tiempos  antiguos  gozaba, 
y  por  el  que  se  eximia  al  Cabil- 
do de  la  jurisdicción  de  sus  Ar- 
cedianos y  oficiales,  mandando 
que  solamente  pudieran  ser  juz- 
gados los  canónigos  y  racione- 


(1)  Véase  en  el  apénd  la  sentencia  del 
Arcediano  de  Calalayud  contra  los  frailes 
de  la  Merced. 

(2)  Véase  en  el  apéndice. 

(3)  La  insertó  el  P.  Argaez,  fól.  215, 
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ros  de  ella  por  el  Obispo  mismo 
ó  el  Prior,  y  no  por  ningún  otro. 
Al  monasterio  de  Yeruela 
concedió  también  el  año  1249 
los  frutos  de  una  ración  en  la 
iglesia  de  Borja,  correspondien- 
tes á  la  mesa  capitular  de  Ta- 
razona,  para  la  sustentación  de 
un  capellán  que  celebrase  sufra- 
;ios  por  el  alma  del  Arcediano 
le  Tarazona  Pedro  de  Calata- 
yud: por  esla  donación  recibió 
el  Obispo  800  sueldos  jaqueses 
de  aquel  monasterio  (iV  Se  ve 
por  estos  y  otros  hecnos  que 
Don  Garcia  II  seguia  en  las  ideas 
de  sus  tios,  de  que  las  rentas  de 
las  iglesias  eran  suyas  y  podían 
donarlas,  venderlas  ó  traspasar- 
las á  su  arbitrio,  y  esto  á  me« 
diados  del  siglo  XIII. 

Esta  donación  de  un  benefi- 
cio de  Borja  no  debe  confundir- 
se con  la  otra  donación  de  los 
diezmos,  que  hizo  al  Cabildo  de 
Tarazona  el  Obispo  Don  Gar- 
cia I,  según  queda  dicho,  y  que 
dio  lugar  á  la  inscripción  equi- 
vocadamente puesta  en  el  sepul- 
cro que  está  en  el  coro.  El  epi- 
tafio es  de  época  moderna,  se- 
gún notó  Argaez,  pues  llama 
ciudad  á  Borja,  que  no  lo  fué 
hasta  el  siglo  XV. 

(1)    Véase  en  el  apéndice. 
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El  último  dalo  histórica  que     en  pergamino  de  los  privilegios 

de  ella,  donde  se  ve  la  G  ini- 


tenemos  acerca  de  este  Prela- 
do, según  Argaez,  es  el  ver  ci- 
tado su  nombre  en  la  concordia 
que. hizo  en  Tudela,  á  1.**  de 
Agosto  de  1253,  el  Rey  Don 
Jaime  el  Conquistador  con  Do- 
ña Margarita,  Reina  viuda  de 
Navarra,  en  el  cual  se  expresa 
que  «fué  feylo  en  presencia  de 
•Don  Garcia  por  la  gracia  de 
«Dios  Obispo  de  Tarazona.»  Ha- 
bíase dejado  ya  la  costumbre 
cancelleresca  de  citar  los  nom- 
bres de  los  Prelados  que  ocu- 
paban las  sillas  de  Aragón,  y 
por  tanto  en  aquel  documento 
solo  se  citó  á  este,  por  haber 
estado  presente  á  su  otorga- 
miento (1). 

Pero  en  el  archivo  de  Santa 
Maria  de  Calatayud  existe  un 
documento,  del  cual  se  puede 
inferir  que  vivia  aun  por  Febre- 
ro de  1254,  pues  con  aquella 
fecha  concedió  cuarenta  dias  de 
indulgencia  á  los  que  diesen  li- 
mosna para  construir  el  coro  de 
Santa  María,  el  tabernáculo  y  un 
frontal  (2).  El  privilegio,  con  su 
sello,  se  conserva  original  toda- 
vía en  el  archivo  de  aquella 
iglesia,  y  también  en  una  copia 


(i)    Bofarull,  tomo  6  ®,  páj.  1 18. 
(2)    Véase  ea  el  apéndice. 


cial  ylafeclia  citada.  Por  tanto 
este  pergamino  destruye  la  cro- 
nologia  de  Argaez. 

Ademas  del  Cabreo  de  la  Co- 
munidad de  Calatayud  (1)  apa- 
rece, que  este  Prelado,  en  Julio 
de  aquel  año  4254  {IV  nonas 
Julii),  hizo  la  limitación  de  par- 
roquias por  mandado  del  Papa 
Inocencio  IV,  señalando  á  cada 
una  de  ellas,  no  un  determinado 
territorio,  sino  una  porc  ion  de 
familias,  las  cuales  allí  designa, 
disciplina  que  aun  subsiste  en 
aquella  ciudad  hoy  dia,  pues  la 
parroquialidad  es  todavia  fami* 
liar  y  no  territorial.  A  la  iglesia 
de  Santa  Maria,  ademas  de  las 
familias  que  allí  se  le  atribuyen 
y  designan,  se  le  dan  igualmen- 
te omnes  infanliones  villoi  et  al- 
deárum  Calalaiub  de  antiqtia  con- 
sueludine  aclenus  (sic)  obsérvala. 

Resulta  pues  inexacta  la  cro- 
nología de  este  Prelado  con  re- 
lacion  á  la  época  de  su  muerte, 
según  la  dio  Argaez,  siendo  di- 
Rcil  lijarla  con  exactitud,  por 
falta  de  documentos  coetáneos. 

Pero  aun  son  mas  inexactas 


({)'  Dio  noücia  de  este  documento  el 
P.  Traggia,  fól.  i  Ai  vio.,  copiando  su  ex- 
iráclade  unos  apuntes  del  Prior  Monlerde. 
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las  cronologías  de  Carrillo  y  Vi- 
llar, según  veremos  luego,  y 
todayia  peor  la  que  copió  el  P. 
Traggia  de  la  historia  manus^ 
crila  de  Gasanate. 

Según  este  escritor,  fabulis- 
ta y  poco  seguro,  Don  Garcia 
Frontin  11  falleció  á  11  de  Fe- 
brero de  1240.  En  la  vacante 
estuvo  para  ser  nombrado  Obis- 
po San  Raimundo  de  Pefiafort: 
lo  confundirla  quizá  con  el  Ar- 
zobispo de  Tarragona.  En  segui- 
da pone  por  Obispo  á  Don  Pe- 
dro Vidal,  «que  entró  en  1240, 
y  gobernó  poco,  pero  supone 
que  asistió  por  procurador  al 
Concilio  provincial  de  Tarrago- 
na de  1245,  leyendo  la  firma 
de  Sancho  Pérez  aEgo  SancUus 
Petri  Episcopi  Tirasonensis  pro- 
curalori»,  uniendo  las  palabras 
Petri  Episcopi.  Pero  demos- 
trando que  en  1245  era  Obispo 
Don  Garcia  Frontin,  queda  des- 
truida tan  gratuita  lectura.  Des- 
pués introduce  un  Don  Gar- 
cia III,  á  quien  apellida  Don 
Garcia  Jorbas,  y  cuyo  episcopa- 
do hace  durar  desde  Febrero 
de  1244  hasta  11  de  Julio  de 
1265  (1). 


(1)  Traggia,  lomo  4/*  de  su  Colección 
de  MSS.,  fól.  44  vto.  Est.  24,  gr.  S.*"  B 
n.  138  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


Tratado  LXXXVIL 

Toda  esta  serie  de  patraftas 
cronológicas,  acumuladas  por 
Gasanate  y  copiadas  por  Trag- 
gia, que  no  pudo  comprobarlas, 
se  rebate  con  la  carta  puebla  de 
Pozuel,  dada  por  el  Abad  y 
monjes  de  Yeruela  en  1245,  en 
la  cual  se  cita  á  Don  Garcia 
Frontin  con  su  nombre  y  apelli- 
do como  Obispo  actual  de  Tdra- 
zona:  mEpo.  Garcia  Frontiniin 
Tirasona.y>  Por  consiguiente  es 
falso  que  muriera  en  1240,  que 
le  sucediese  Don  Pedro  Vidal 
en  aquel  año,  y  que  de  1243  á 
1265  hubiera  un  Obispo  llama- 
do Don  Garcia  Jorbas  (1). 

Para  completar  los  datos  re- 
lativos á  Don  Garcia  Frontín  II 
resta  solo  añadir,  que  adenaas 
de  los  conventos  fundados  en 
Tarazona  y  Calatayud,  segon 
queda  dicho,  se  erigieron  en  su 
tiempo  los  de  Santo  Domingo, 
Santa  Clara  y  San  Francisco  de 
Calatayud. 

DON  FRANCISCO  1. 

(apócrifo.) 

El  catálogo  de  los  Obispos 
que  cita  Carrillo,  siguiendo  la 
serie  de  los  retratos  episcopa- 


{\)    Cabreo  de  Veruela,  titulado  PriwUe- 
ffia,  fól.  91.  Véase  en  el  apéndice. 


Cap.  TUL  Coníináa  el 
les  en  la  sala  del  palacio  de  Ta- 
razona,  introduce  un  Obispo  lla- 
mado Francisco,  de  quien  dice 
la  inscripción:  aJuslüiae  cus  tos 
i^assiduusque  Comes:  Consecra- 
^vit  ecclesiam  Sancti  Torcuali 
i»Calalayubií.T»  No  hallo  docu- 
mento alguno  relativo  á  tal  Pre- 
lado, ni  el  nombre  era  usual  en- 
tonces en  España.  Sin  duda  en 
algún  monumento  de  difícil  lec- 
tura alguna  persona  poco  dies- 
tra leyó  Franciscus  por  Fron- 
Hnus. 

Por  lo  que  hace  á  la  iglesia 
de  San  Torcualo  de  Calalayud 
no  se  puede  formar  idea  de  lo 
que  fué,  pues  tal  cual  hoy  exis- 
te es  harto  pobre  y  fué  restau- 
rada en  el  siglo  pasado. 

Argaez,  que  no  desperdicia 
ocasión  de  morder  al  Regente 
Villar,  combate  la  existencia  de 
este  Prelado,  como  si  a(|uel  es- 
critor tuviera  la  culpa  de  la  in- 
vención: <íde  donde  se  ve  el  er^ 
7>ror  del  fíegente  ViWar.»  Pero 
Villar  no  hizo  mas  que  copiar 
literalmente  los  epígrafes  de  los 
retratos  episcopales,  sin  apro- 
bar ni  desaprobar:  por  consi- 
guiente el  error  no  era  de  Vi- 
llar, sino  del  que  inventó  aque- 
lla inscripción. 
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DON  PEDRO  I. 

(dudoso.) 

Dos  son  los  monumentos, 
únicos  hasta  ahora,  que  acredi- 
tan la  existencia  de  este  Prela- 
do. El  primero  es  la  inscripción 
que  tiene  en  la  sala  episcopal, 
prueba  poco  segura,  como  se  ve 
por  lo  dicho  acerca  del  anterior. 
El  elogio  es  común  ó  vulgar  y 
nada  significativo,  pues  no  pun- 
tualiza ninguna  acción  del  Pro- 
lado: inFidelis  servus  ac  prtidens 
»incliti  pastoris  vigilans  ac  se^ 
^dulusimilator.T» 

El  segundo  monumento,  ó 
prueba,  es  una  escritura  de  Ve- 
ruela,  otorgada  en  Zaragoza  á 
28  de  Febrero  de  1257,  por  tes- 
timonio de  Juan  Garroz,  en  la 
cual  se  nombra  á  Don  Pedro, 
Obispo  de  Tarazona.  Cítala  Ar- 
gaez, pero  no  la  copia.  Por  des- 
gracia tampoco  se  halla  esta  es- 
critura en  el  libro  titulado  Pri- 
vilegia, ni  ha  venido  el  origi- 
nal á  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  donde  hubiera  sido 
examinado.  Resulta  pues  su 
existencia  de  un  documento 
desconocido  y  bajo  la  fé  de  Ar- 
gaez, que  á  su  vez  tampoco  lo 
vio,  y  hubo  de  referirse  al  ca- 
tálogo enviado  de  Veruela. 


17%  España  Sagrada. 

Aun  dado  caso  de  que  exis- 
tiera, lo  cual  no  parece  que  se 
pueda  negar  con  fundamento, 
resulla  que  nada  sabemos  de  su 
vida,  y  que  el  apellido  mismo, 
Vidal,  está  fundado  en  conjetu- 
ras algo  violentas,  pues  la  úni- 
ca razón  que  se  alega  es,  que  en 
un  libro  de  Oúa,  llamado  ¡ie- 
gla,  se  encuentra  citado  el  año 
1222  un  Arcediano  de  Galata- 
yud,  llamado  Petras  Vilalis  Ar- 
chidiaconus  Tirasonensis,  en  un 
pleito  con  el  Abad  de  O&a,  en 
que  este  figuraba  como  procu- 
rador de  la  Abadesa  de  Casvas. 
Pero  la  distancia  de  1222  á 
4256  es  demasiada,  y  por  otra 
parte,  siendo  común  el  nombre 
de  Pedro,  es  muy  aventurado 
suponer  que  el  Arcediano  Pe- 
dro de  1222  sea  el  Obispo  Pe- 
dro de  1257.    * 

Ademas  no  aparece  tal  Arce- 
diano Pedro  Vidal  en  ninguna 
de  las  suscriciones  siguientes, 
antes  bien  se  ecba  de  ver  en  la 
carta  puebla  de  Alcalá,  en  1258, 
como  testigo  D.  P.  Pedriz  Ar- 
ciagme  de  Calalayub,  y  en  1240 
firma  el  mismo  en  la  transac- 
ción entre  los  monjes  de  Verue- 
la  y  los  hospitalarios  de  San 
Juan. 

Por  el  contrario,  en  el  per- 
miso del  Obispo  y  Cabildo  para 


Tratado  LXXXYH. 
la  construcción  de  la  iglesia  de 
Trahil,  en  1238,  no  firma  nin- 
gún Arcediano,  y  en  cambio  el 
Dean  se  llamaba  Pedro  de  Na- 
vascues:  P.  de  Navascos  (1). 

El  motivo  que  tuvo  Argaez 
para  llamarle  Vidal  fué  por  en- 
lazar la  firma  de  Pelrus  Vilalisy 
en  1222,  con  otra  firma  de  un 
monje  de  Veruela  que  en  1206 
suscribia  un  pergamino  dicien- 
do: «El  ego  Fraler  Pelrus  Vita- 
r>lis  scripsi  hanc  carlam.i»  (2) 
En  el  empeño  de  Argaez  de  ha- 
cer monjes  á  los  Obispos,  con 
cualquier  pretexto,  á  fin  de  jus- 
tificar el  exótico  titulo  de  su 
obra  Soledad  laureada  por  los 
hijos  de  San  Benito,  aprovecha- 
ba aun  las  apariencias  mas  lige- 
ras y  conjeturales  para  suponer, 
que  los  Obispos  babian  salido 
de  sus  claustros.  Mas  quién  no 
conoce  la  ridiculez  anticanónica 
que  envuelve  el  que  fuera  Ar- 
cediano, y  tuviera  un  beneficio 
secular  en  1222,  el  que  era 
monje  profeso  en  1206. 

No  se  concibe  que  en  el  si- 
glo Xni  pudiera  tener  un  mon- 
je Cisterciense  una  dignidad  lan 
importante  como  la  de  Arcedia- 
no de  Tarazona. 


(1)  Véase  en  el  apéndice. 

(2)  La  cila  Argaez  sin  dar  mas  aolícias. 
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Asi  pues,   aun  concediendo     consorcio.  Fúndanse  en  los  pun- 
tos principales  de   la  diócesis 


que  el  sucesor  de  Don  Garcia 
Fronlinll,  por  los  años  de  1256 
y  57,  se  llamó  Pedro,  es  lo  cier- 
to que  se  ignoran  su  nombre  y 
anterior  estado,  y  que  no  tene- 
mos dabo  ninguno  acerca  de  su 
vida. 

DON  garcía  III. 

Es  la  historia  particular  de 
las  iglesias  y  de  los  pueblos  un 
reflejo  de  la  historia  general. 
En  los  gloriosos  reinados  de 
Don  Alfonso  el  Batallador,  Don 
Jaime  el  Conquistador  y  otros 
Monarcas  gloriosos,  vemos  en 
la  iglesia  de  Tarazona  Prelados 
eminentes  y  de  gran  nombradia, 
largos  ponlifícados,  úliles  fun- 
daciones, hechos  claros  y  pro- 
bados. Presénlanse  Obispos  co- 
mo Don  Miguel  Coronel,  gran 
restaurador  de  la  silla  de  Tara- 
zona,  y  posteriormenle  los  tres 
Frontines ,  cuyos  pontificados 
llenan  casi  un  siglo,  en  que  la 
fábrica  de  la  catedral  se  lleva 
á  cabo,  se  aumentan  su  rique- 
za y  esplendor,  y  las  iglesias 
colegiales,  las  grandes  abadias, 

Ír  aun  las  parroquias  principa- 
es,  reflejan  la  grandeza  de  la 
iglesia  matriz,  con  la  que  viven 
unidas  en  santa  paz  y  fraternal 


conventos  de  mendicantes,  y  en 
Tarazona,  Borja,  Calatayud  y 
Tudela  se  establecen  los  conven- 
tos de  Franciscanos,  de  la  Mer- 
ced, y  en  algunos  de  ellos  ade- 
mas los  Dominicos  y  Trinita- 
rios, y  las  monjas  Cistercien- 
ses  y  Clarisas. 

Pero  en  los  turbulentos  rei- 
nados que  siguen  al  de  Don  Jai- 
me el  Conquistador  principian 
la  decadencia  y  el  retroceso, 
los  pleitos  sobre  las  malhadadas 
exenciones,  y  la  consiguiente 
indisciplina,  las  reservas  con 
los  nombramientos  de  extran- 
jeros, las  traslaciones  frecuen- 
tes, los  pontificados  breves  y 
oscuros,  sin  dejar  apenas  hue- 
lla que  pueda  rastrear  el  histo- 
riador, llegando  la  oscuridad 
hasta  el  punto  de  dudar  de  la 
existencia  de  algunos  de  ellos. 
Concluyen  los  monjes  de  sumi- 
nistrarnos datos  acerca  de  sus 
monasterios,  eclipsados  por  los 
mendicantes  y  sus  conventos. 

El  documento  mas  moderno 
del  libro  Privilegia  de  Veruela  es 
de  1258.  Los  Cabrees  de  Pie- 
dra y  Fitero  nos  dan  escasa  luz. 
Después  de  haber  andado  con 
tanta  claridad,  durante  los  suce- 
sos del  siglo  XII  y  primera  mi- 
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tacl  del  XIIL  nos  hallamos  de 
pronto  en  medio  de  densas  ti- 
nieblas, y  sin  instrumentos  por 
los  cuales  guiarnos.  La  Cance- 
laria  Real  no  cita  ya  al  fin  de 
los  documentos  los  nombres  de 
los  Prelados  y  altos  dignatarios. 
Las  colegiatas  y  abadías,  valién- 
dose de  sus  exenciones,  apenas 
recuerdan  á  los  Obispos,  como 
no  sea  para  pleitear  con  ellos. 
Hemos  palpado  ya  esta  oscuridad 
en  el  pontificado  del  Obispo  an- 
terior Don  Pedro  L  Lo  mismo 
sucede  con  el  actual,  Don  Gar- 
cía III,  y  aun  mas  con  algunos 
de  los  siguientes. 

La  existencia  de  Don  Gar- 
da 111  consta  de  la  serie  de  re- 
tratos en  la  sala  episcopal,  que 
solamente  dice  de  él:  qíFuü  vir 
T^doclus  el  Sánelas^  morumque 
i>excellenlia  clarus.^  Pone  su 
pontificado  anterior  al  del  Obis- 
po Frontín  II,  lo  cual  queda  ya 
rebatido.  Argaez  lo  fija  del  1257 
al  60,  fundándose  en  el  catálo- 
go formado  por  los  monjes  de 
Veruela,  y  en  virtud  de  otra  es- 
critura, otorgada  en  Tarazona 
por  testimonio  de  Pelegrin  de 
Loharre  (1).  Ni  Argaez  la  inser- 


(I)  Quizá  aluda  á  la  transacción  con 
los  HospLlalarios,  en  que  figura  este  con 
el  título  de  Justicia  de  Tarazona;  pero 
aquella  se  hizo  el  año  I*2i0. 


Tratado  LXXXVIL 
ta  ni  ha  venido,  al  archivo  de 
esta  Real  Academia. 

Argaez  le  apellida  Jiménez 
por  una  suscricion  que  hay  en 
un  documento  de  1228.  en  que 
suscribe  un  Garsias  Eximini. 
De  este  apellido  hay  que  decir 
lo  mismo  que  del  Vidal  que  atri- 
huyó  á  su  antecesor.  La  firma 
del  canónigo  G.  Eximini  se  ha- 
lla posteriormente  en  la  dona- 
ción de  Villamayor  (1). 

El  suceso  mas  notable,  ocur- 
rido en  este  pontificado,  fué  la 
concesión  de  mitra  y  anillo  al 
Dean  de  Tudela  por  el  Papa 
Alejandro  IV,  el  ano  1258,  á 
instancia  del  Rey  Don  Teobaldo 
de  Navarra. 

Con  referencia  á  este  docu- 
mento se  cita  otro  muy  curioso 
del  mismo  archivo  de  Tudela, 
sin  fecha,  en  que  el  Papa  Ho- 
norio comisiona  al  Prior,  Arce- 
diano y  Chantre  de  Pamplona, 
para  que  conozcan,  con^  faculta- 
des apostólicas,  en  la  causa  in- 
coada á  instancia  del  Prior  de 
Tudela,  contra  varios  canónigos 
de  Calahorra,  que  le  hablan  atro- 
pellado, despojándole  de  sus  or- 
namentos episcopales:  pónese  sa 
fecha  en  1218,  por  corre8poB« 
der  en  este  el  año  3.*  del  pon- 

( I )    Véase  en  el  apéndice. 
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tifícado  de  Honorio  III.  Pero  si     acerca  de  la  existencia  y  bio- 


la  concesión  se  hizo  al  Dean  en 
i258,  ¿cómo  se  despojó  al  Prior 
en  1218,  cuarenta  años  antes 
de  la  concesión?  Al  dar  el  ca<* 
tálogo  de  los  Deanes  de  Tudela 
se  verá  que  este  fué  Obispo  de 
Calahorra,  y  por  tanto  los  pon* 
lineales  de  que  se  lo  despojó  se- 
rian los  episcopales. 

En  el  archivo  de  Santa  Maria 
de  Galatayud  se  conserva  la  sen- 
tencia que  en  1260  dio  el  Ar« 
cipreste  de  Galatayud  á  favor 
del  Prior  y  canónigos  de  aque- 
lla iglesia,  y  contra  los  curas  de 
Villafeliche,  sobre  los  diezmos 
de  Iqs  moros  de  aquel  lugar, 
que  trataban  de  apropiarse,  qui- 
tándolos á  la  colegiata.  Sospe- 
cho que  estando  en  el  original 
la  cifra  Arch.  tradujeran  en  la 
copia  que  se  conserva  Archi^ 
presbiter  en  vez  de  ArchidiacO" 
nos,  pues  lo  mas  común  era 
que  fuese  el  Arcediano  el  que 
aun  ejerciese  allí  la  jurisdicción, 
si  bien  en  otros  documentos 
aparece  ejercida,  no  por  este, 
sino  por  un  oficial  eclesiás* 
tico. 

En  ninguno  de  los  dos  ins- 
trumentos se  hace  mención  del 
Obispo,  de  modo  que  estos  su- 
cesos, aunque  de  su  tiempo  y 
de   su  diócesis,    nada   aclaran 


TOMO  xux. 


grafia  de  aquel  Prelado. 
DON  ALONSO  I. 

Tampoco  de  este  Prelado  se 
sabe  ninguna  otra  «osa  mas  que 
su  existencia.  Consta  en  el  ca* 
tálogo  de  Yeruela,  pues  apare* 
ce  su  nombre  en  un  documen- 
to, fechado  en  Tarazona  á  24 
de  Marzo  de  1263,  que  cita  Ar- 
gaez,  pero  que  por  desgracia 
tampoco  ha  venido  á  la  Acadc* 
mia  de  la  Historia,  ni  fué  co- 
piado por  aquel  escritor. 

Casanate  le  llama  Don  Alon- 
so Abones,  y  pone  su  pontifica- 
do en  los  años  de  1265  al  66. 
Como  no  han  llegado  á  nosotros 
los  documentos  en  que  apoya 
su  cronología  no  es  fácil  combi- 
narlos, á  no  ser  que  en  vez  de 
ser  Obispo  dos  años  lo  fuera 
por  el  espacio  que  medió  desde 
1263  á  1265  y  principios  do 
este  año,  pues  de  esta  fecha  en- 
contraremos actos  del  sucesor/ 

En  su  empeño  de  registrar 
los  nombres  de  todos  estos  Obis- 
pos  en  la  donación  de  Don  Gar- 
cía Frontín  al  Santo  Sepulcro 
de  Galatayud,  conjetura  Argaez 
que  Don  Alonso  fuera  el  qu6 
firmó  en  ella  A.  Vicarius  Cala^ 

laiubi.  Esta  conjetura   es  tan 

^      23 
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gratuita  como  las  anteriores. 
Ante  todo  falta  demostrar  que 
la  A  significa  precisamente  Al- 
phonsus.  Ademas  la  distancia 
desde  i 228  hasta  1265  es  muy 
considerable. 

De  todas  maneras,  como  es- 
tas investigaciones  darian  cuan- 
do mas  un  nombre,  pero  sin 
acompañarlo  de  ningún  hecho, 
seria  supérfluo  perder  mas  tiem- 
po en  ellas.  Su  epígrafe  en  la 
sala  de  retratos  del  palacio  epis- 
copal le  llama  mAlphonsus  sin- 
y>gulari  eruditione  el  vilm  inte" 
ngrilale  spectalissimus.y^ 

En  tiempo  de  este  Prelado, 
el  Papa  Urbano  IV,  que  sobre 
ser  Cist^rciense  habia  sido  Pa- 
triarca de  Jerusalen^  dio  á  los 
canónigos  del  Sepulcro  la  Bula 
de  exención  de  los  Ordinarios, 
á  6  de  Junio  de  i263,  semille- 
ro de  pleitos  para  en  adelante, 
y  que  solo  sirvió  para  rela- 
jar la  disciplina  monástica  de 
aquella  casa,  fervorosa  hasta  en- 
tonces. 

DON  FORTUNO. 

El  P.  Argaez  le  llamó  Don 
Fortunio  Mateo,  conjeturando 
gratuitamente  que  era  el  mismo 
que  en  su  manoseada  donación 
al  Sepulcro,  en  1228,  firmó  F. 


Tralado  LXXXVÍI. 
Malhcei  Prcecenlor  Tirasonensis . 
Falta,  como  en  el  anterior,  pro- 
bar  que  la  F.  signifique  precisa- 
mente Forlunius,  y  no  mas  bien 
Ferrandus,  Froilanus  ó  algan 
otro.  Ademas,  en  una  escritu- 
ra del  Cabreo  de  Veruela  (i) 
aparecen  diez  años  después,  las 
concesiones  al  dicho  monasterio 
para  fundar  las  iglesias  de  Vi- 
llamayor  y  Trabit:  allí  no  se 
halla  tal  F.  Mateo  entre  los  fir- 
mantes, ni  menos  era  ya  Chan- 
tre, pues  firma  como  tal  otro 
que  suscribe  R.  Cantor,  príe- 
smtem  cartam  laudo  el  confirmú. 
Por  tanto  no  tiene  fundamento 
el  apellido  de  Mateo  que  el  P. 
Argaez  dio  á  este  Obispo. 

Casanate  no  le  dio  (al  ape- 
llido, pero  en  cambio  nos  tras* 
milió   un  documento  curioso, 
hallado  en  4  de  Agosto  de  1657, 
hacia  cuya  época  escribía  su  ca- 
tálogo. Al  deshacer  el  altar  de 
Nuestra  Señora  de  Olmacedo, 
en  el   término  de  Olvega,  se 
descubrió  un  cañón  de  cobre, 
puesto  allí  por  este  Prelado  al 
consagrar  la   iglesia   y  altar, 
según  aparece  de  un  pergamino 
que  habia  dentro  de  aquel  tu- 
bo, y  decia  asi,  después  de  los 
diez   mandamientos   y  de     los 

(t)    Véase  en  el  apéndice. 
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principios  de  los  cuatro  Evan-     déla  los  canónigos  de  Gramont 


gelios:  a  Dedícala  fuit  hoBC  £c- 
y>clesia  el  hoc  aliare  in  honorem 
y>B.  Mari(B  a  Dno.  Forlunio 
yyEpo.  Tirasonensi,  idibus  Afa- 
y>dii,  anno  ab  incarnatione  Dni.^ 
ytü.CCLXX,  Sábalo.  Ucee  car-- 
y>lula  est  inclusa  simililer  cum 
nJKli.  corpore  consécralo^  loco 
nreliquiarum,  anno  Dni.  el  die 
i^quo  supra.i^  Por  esle  docu- 
mento se  ve  que  todavía  duraba 
la  disciplina  usada  en  otras  par- 
tes de  Aragón  y  Cataluña  de 
poner  en  los  altares  al  tiempo 
de  su  consagración  formas  con* 
sagradas,  en  defecto  de  reli- 
quias, ó  colocándolas  entre  es- 
las  (1). 

El  hecho  mas  antiguo  y  no- 
table de  este  Prelado  es  una 
donación  de  dos  canonicatos  de 
la  colegial  de  Santa  Maria  de 
Calatayud,  que  estaban  perpe- 
tuamente unidos  uno  á  la  mitra 
y  el  otro  á  la  dignidad  de  Ar- 
cediano, según  consta  de  un 
documento  que  cita  Don  Miguel 
Antonio  Francés  ürritigoiti  en 
su  memorial  impreso  por  la 
Santa  Iglesia  de  Tarazona. 

En  tiempo  de  este  Prelado 
(1269)  vinieron  á  fundar  en  Tu- 


{Grand%'monle)y  á  quienes  Don 
Teobaldode  Navarra  dio  bienes 
considerables  en  aquel  puebfo. 
Con  las  ideas  de  privilegios  y 
exenciones,  que  eran  la  mania 
de  la  época  y  la  polilla  de  la 
disciplina,  bien  pronto  se  pu- 
sieron en  pugna  con  el  Dean  y 
Cabildo,  y  por  espacio  de  cerca 
de  tres  siglos  los  Priores  de  San 
Marcial  vivieron  en  tan  buenas 
relaciones  con  los  Deanes  de 
Tudela,  como  estos  con  los 
Obispos  de  Tarazona  ^i). 

Por  aquel  mismo  tiempo  fué 
la  causa  ruidosa  de  los  monede- 
ros falsos,  que  en  las  inmedia- 
ciones de  esta  ciudad  acuñaban 
moneda  de  cobre  con  una  hoja 
de  oro.  Eran  personas  princi- 
pales las  que  estaban  complica- 
das en  tan  infame  tráfico,  y 
fueron  castigadas  con  pena  ca- 
pital. Procedióse,  entre  otras, 
contra  Blasco  Pérez,  dignidad 
de  Sacrista  de  la  catedral,  y 
hermano  del  Justicia  de  Tara- 
zona:  fué  privado  de  su  digni- 
dad, condenándole  á  reclusión 
perpetua. 

Casanate  pone  la  muerte  de 
este  Prelado  á  15  de  Diciem- 


(1)    Véase  el   Teatro  de  ¡ai  igleHat  de         (i)    Véase  lo  relativo  á  la  iglesia  (}e  Tu- 
Aragón,  t.  9.  déla  en  el  tomo  siguiente. 
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bre  de  1276,  pero  es  error  gra- 
ve de  su  disparatada  cronolo- 
gía, pues  asistió  al  Concilio  de 
Tarragona  en  1277,  como  notó 
Argaez  oportunamente. 

Én  efecto,  hállase  entre  los 
primeros  Obispos,  cuyas  inicia- 
les se  citan,  la  de  F.  de  Tara- 
zona.  Declaralio  qucedam  Tarro- 
canensis  Archiepiscopi  B.  prae^ 
sentibus  suffraganeis  Episcopis 
G.  Ilerdensi,  P.  Gerundensi^  fí. 
Vicensi,  F.  Tirasonensi,  etc.  (1) 
Argaez  impugnó  con  buenas 
razones  á  los  que  dieron  á  este 
Obispo  el  apellido  de  Vergua, 
confundiéndole  con  el  Obispo 
de  Zaragoza,  que  por  entonces 
llevó  este  nombre.  Resulta  de 
sus  pruebas  que  el  apellido  de 
Vergua  es  tan  supuesto  como  el 
de  Mateo  que  él  le  dio,  y  por 
tanto  solamente  sabemos  su 
nombre,  pero  no  su  apellido, 
como  nos  sucede  con  otros  mu- 
chos de  aquel  tiempo.  Su  epí- 
grafe en  la  sala  de  los  retratos 
le  califica  de  Viduaium  protec-- 
tor,  miserabilium  solatium,  pa^ 
terque  populi. 


(1)  Argaez,  fól.  262,  copiándolo  de 
unos  apuntes  del  archivo  de  la  mitra.  Se 
ve  que  todavía  se  usaba  en  latin  la  palabra 
Tíroionay  aunque  ya  muchos  en  romance 
y  aun  en  latin  escribían  Tarazona, 


Tratado  LXSXYII. 

GARCIA  IV. 

El  P.  Argaez  dice  que  no  pu- 
do hallar  el  nombre  ni  estado 
de  este  Obispo.  Casanale  le 
apellida  Don  Garcia  de  Oblitas, 
mas  no  se  sabe  con  qué  funda- 
úiento. 

Su  episcopado  duró,  según 
el  primero,  desde  1280  á  1289; 
este  segundo  le  hace  datar  des- 
de 1277  hasta  el  dia  11  de  Mar- 
zo de  1289.  Queda  probado  por 
la  junta  de  Prelados  que  cita 
Argaez,  que  aun  era  Obispo 
Don  Fortuno  en  1277;  por  con- 
siguiente la  cronología  de  Ca- 
sanate  resulta  errada  en  su  pri- 
mera parte.  En  la  reunión  de 
Prelados  de  la  provincia  Tarra- 
conense, verificada  en  1279,  pa- 
ra pedir  al  Papa  la  canonizacipa 
do  San  Raimundo  de  Penaforl, 
!se  echa  de  menos  la  firma  de 
Don  Fortuno,  mas  á  principios 
de  1281  le  hallamos  ya  fallando 
un  pleito  en  Galatayud,  prueba 
clara  de  que  su  episcopado  prin- 
cipió en  1280,  como  dice  Ar- 
gaez, aunque  no  tuvo  noticia  de 
este  documento. 

En  efecto,  habiendo  un  liti- 
gio pendiente  entre  el  Prior  y 
Cabildo  de  Santa  Maria  y  los 
clérigos  dé  Torralba,  sobre  los 


Cap,  VI II.  Continúa  el 
diezmos  de  los  bienes  que  en 
aquel  pueblo  lenian  los  frailes 
de  la  Merced  del  convenio  de 
Galalayudir  el  Obispo,  estando 
en  su  palacio  de  aquella  ciudad, 
miércoles  7  de  Enero  de  1281, 
falló  á  favor  de  la  iglesia  de 
Santa  María,  por  haber  probado 
esta  que  los  frailes  de  la  Mer- 
ced eran  parroquianos  suyos,  y 
que  tenia  derecho  á  cobrar  los 
diezmos  de  sus  parroquianos, 
según  antigua  costumbre,  don- 
de quiera  que  estos  tuviesen  he- 
redades. La  sentencia  es  muy 
curiosa,  pues  va  razonada,  y 
como  pudiera  darse  al  estilo  mo- 
derno por  resultandos  {invenid 
mus)  y  considerandos  (^quia  no- 
bis  conslitil)^  haciendo  valer  por 
razón  el  derecho  consuetudina- 
rio (1). 

Regresó  en  breve  á  Tarazo- 
na,  pues  á  27  de  Marzo  de  aquel 
mismo  año  asistió  con  el  Rey 
Don  Pedro  de  Aragón  á  la  en- 
trevista que  tuvo  con  Don  San- 
cho el  Bravo  en  el  campo  Su- 
sano, entre  Agreda  y  Tarazo- 
na  (2). 

Cita  Argaez  un  documento 
notable,  procedente  del  archivo 
de  la  mitra,  por  el  que  consta 


(!)    Véase  en  los  apéndices  de  este  tomo. 
(2)    Zurita.lib.  4.°,  cap.  il. 
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que  en  Junio  de  1284  dio  co- 
lación de  un  beneGcio  de  la  igle- 
sia do  Hinoges  y  de  Pietas,  que 
aun  no  eran  de  la  orden  del  Se- 
pulcro, á  un  presbítero  de  la 
iglesia  de  Miedes,  llamado  An- 
tonio, aunque  el  P.  Argaez  leyó 
alli. primeramente  Aurelio.  Sir- 
ven de  testigos  en  este  acto  los 
dos  Arcedianos  D.  Romeo  de 
Tarazona  y  Pedro  Guillermo  de 
Calatayud.  Este  ejercía  juris- 
dicción por  entonces  en  aquella 
ciudad,  y  tenia  residencia  en 
ella,  según  aparece  de  otro  do- 
cumento, también  de  la  iglesia 
del  Sepulcro.  Pretendía  el  cle- 
ro de  aquella  ciudad  obligar  á 
los  froires  ó  canónigos  de  aque- 
lla casa  á  contribuir  con  ellos 
en  la  derrama  ó  collida,  que 
habia  impuesto  el  Rey  para  los 
apuros  de  la  guerra.  Con  este 
motivo  el  Procurador  de  aque- 
lla casa,  Fr.  Bernardo  de  Sei- 
sena, compareció  en  presencia 
del  venerable  y  discreto  Arce- 
diano Don  Pedro  Guillermo, 
protestando  contra  la  inclusión 
de  su  casa  en  aquella  derra- 
ma, pues  que  no  era  voluntad 
del  Roy  que  se  la  comprendie- 
se. El  Arcediano  les  habia  ame- 
.  nazado  con  entredicho  si  no  pa- 
gaban, y  los  démas  clérigos  do 
la  ciudad  pedian  el  embargo  do 
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bienes.  La  fecha  es  del  año 
1289,  apud  Calatayub  in  domo 
Archidiaconi  supradicti  (1). 

Los  sucesos  calamitosos  de 
aquellos  tiempos,  que  deplora- 
mos al  hablar  de  Don  Garcia  HI, 
y  que  principiaron  en  los  úlli- 
mos  años  de  los  reinados  de 
Don  Jaime  y  Don  Alfonso  el  Sa- 
bio, iban  ahora  agravándose  con 
las  guerras  y  discordias  intesti- 
nas de  Don  Sancho  el  Bravo  y 
Don  Pedro  III  de  Aragón,  ya 
malquistado  con  la  Sania  Sede. 
Navarra  pasaba  á  poder  de  los 
franceses,  Aragón  se  compro- 
nielia  en  la  política  aventurera 
y  malhadada  de  Italia,  por  li- 
brar á  los  sicilianos  de  la  tira* 
nia  francesa,  y  Don  Sancho  el 
Bravo,  en  su  torcida  política, 
se  inclinaba  tan  pronto  á  los 
franceses  contra  Aragón,  como 
á  los  aragoneses  contra  Fran- 
cia. En  tan  calamitosos  tiempos 
siguen  faltando  los  datos  para 
escribir  con  mas  latitud  la  his- 
toria eclesiástica  y  los  hechos 
de  nuestros  Prelados. 

DON  PEDRO  II. 

Casanate  apellidó  á  esteObis- 


(i)    La  cilaen  extracto  el  Prior  Mon- 
tcrdc  on  su  manuscrito  de  donaciones. 


rratado  LXXXVII. 
po  Don  Pedro  de  Claramente,  y 
fijó  su  episcopado  desde  i 290 
á  Marzo  de  1304.  Argaez  le  lla- 
mó Don  Pedro  EnciniUas:  cooio 
la  razón  que  da  Argaez  para  es- 
te apellido  es  frivola,  y  Casa- 
nate es  muy  sospechoso,  y  no 
sabemos  en  qué  fundara  el  ape- 
llido de  Claramente,  resulla  que 
no  se  sabe  á  punto  Gjo  ni  el 
apellido  ni  la  procedencia  de 
este  Obispo,  con  el  que  se  ter- 
mina el  siglo  XIII  y  principia 
el  XIV. 

Consta  que  era  ya  Obispo  de 
Tarazona  en  Junio  de  1291, 
pues  asistió  como  tal  á  la  coro- 
nación de  Don  Jaime  II  en  Za^ 
ragoza.  Al  año  siguiente,  es- 
tando en  Calatayud,  por  el  mes 
de  Julio,  hizo  donación  de  la 
iglesia  de  Hinoges  y  la  contigua 
de  Pietas  al  Prior  y  Cabildo  de 
Santa  Maria  de  Calatayud,  y 
para  su  mesa  común,  pero  re- 
teniendo la  cuarta,  que  corres- 
pondia  á  la  mesa  episcopal,  y 
el  derecho  de  dar  la  institución 
canónica  al  presentado  por  el 
Prior  y  canónigos,  respetando 
al  clérigo  Antonio  de  Miedes,  á 
quien  habia  dado  colación  de 
ella  su  antecesor,  en  1284,  se- 
gún queda  dicho.  Copió  este  do- 
cumento el  P.  Argaez  del  expe- 
diente  que  formó  pocos   años 
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después  el  Obispo  Galvillo  coa-     poseía   en  la  diócesis,   y   ires 


tra  la  iglesia  del  Sepulcro,  co- 
mo también  parís  de  otro,  por 
el  cual  el  Cabildo  de  Sania  Ma- 
ría cedió  al  del  Sepulcro  dichas 
iglesias,  á  trueque  de  50  fane- 
gas  de  trigo,  que  debia  enlre- 
gar  anualmente  en  los  graneros 
de  aquella  iglesia,  perrüula  que 
fué  aprobada  por  el  Obispo  Don 
Pedro  y  por  el  Palriarca  do  Je- 
rusalen  Fr.  Radulfo,  fraile  Do- 
minico, á  nombre  de  sus  res- 
pectivas iglesias. 

En  este  documento  es  donde 
aparece  entre  los  testigos  un 
Jaime  de  Oncinillas,  Mayordo- 
mo del  Obispo  {Jacobo  de  Un- 
cenellis  Mayordomo  prcedicli  Do- 
mini  Tirasonensis  Epi^copi),  de 
donde  infirió    Argacz    que   el 


años  después  aprobó  las  indul- 
gencias que  se  habían  concedi- 
do á  la  misma  iglesia  por  varios 
Obispos  extranjeros,  algunos  de 
ellos  de  la  iglesia  oriental.  Lle- 
ó  por  entonces  la  orden  del 
epulcro  á  su  mayor  esplendor 
en  España.  Ademas  de  la  casa 
matriz  de  Calatayud  las  tenia 
en  Zaragoza,  Huesca  y  Barce- 
lona, y  otras  varias  en  Castilla 
la  Vieja,  principalmente  en  To- 
ro, Logroño,  Zamora  y  Sala- 
manca. Ademas  se  fundaron  á 
principios  del  siglo  XIV  los  dos 
conventos  de  Comendadoras  de 
Calatayud  y  Zaragoza,  de  que 
se  hablará  al  tratar  detenida- 
mente de  esla  orden  mas  ade- 
lante.  Por  desgracia  la  exen- 


Obispo  se  llamaba  Encinillas,^  cion  de  Urbano  IV   vino  á  em- 
puesto  que  asi  se  llamaba  su     brollar  en  breve  á  los  canóni^ 


mayordomo,  que  debia  ser  pa- 
riente suyo;  consecuencia  ridi- 
cula, porque  ¿quién  no  se  reirá 
al  ver  decir  con  formalidad  que 
todos  los  Obispos  son  parientes 
de  sus  mayordomos,  y  que  es- 
tos llevan  el  apellido  de  aque- 
llos? 

En  1294  habla  aprobado  el 
Obispo  Don  Pedro  todos  los  pri- 
vilegios y  franquicias  que  tenia 
la  orden  del  Sepulcro,  en  Cala- 
tayud y  la9  demás  iglesias  que 


gos  del  Sepulcro  con  los  Obis- 
pos de  Tarazona  y  el  clero  de 
Calatayud,  produciendo  conti- 
nuos pleitos,  que  convirtieron 
en  desabrimiento  la  devoción  y 
favores  que  hasta  fines  del  si- 
glo Xlll  habían  dispensado  los 
Obispos  á  la  iglesia  del  Se- 
pulcro. 

No  fuei;on  menos  los  favores 
que  concedió  este  Prelado  á  la 
iglesia  de  Santa  Maria,  de  la 
que  fué  gran  bienhechor. 
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Ya  en  1292  la  nabia  declara-    que  aun  procedían  los  ObUpos 


do  preeminente  sobre  las  demás 
de  Caiatayud  (1). 

En  1296  el  Arcediano  de 
aquella  ciudad,  Don  Pedro  Gui- 
Ilelmo,  falló  á  favor  de  la  mis- 
ma iglesia  el  pleito  con  un  in- 
fanzón, mandando  que  todos  los 
de  su  clase  en  Caiatayud  paga- 
sen diezmos  y  primicias  á  Sania 
Maria. 

En  unión  con  el  Prior  de  San- 
ta Maria  demandó  el  ano  1295 
ante  el  Justicia  de  Caiatayud  á 
los  peajeros  del  portazgo,  que 
so  negaban  á  pagarles  la  déci- 
ma de  lo  que  recaudaban,  y  ga- 
naron sentencia  contra  ellos. 

En  1301  concedió  al  Prior 
que  en  adelante  llevase  el  tí- 
tulo de  Dean,  para  distinguirse 
de  todos  los  demás  Priores  que 
habla  en  la  población,  que  eran 
el  del  clero,  el  del  Sepulcro, 
el  de  San  Benito,  el  de  Santa 
Cristina,  de  la  Peña,  del  Car- 
men, de  San  Juan  del  Hospital 
y  de  frailes  predicadores.  No- 
table es  aqueste  documento, 
pues  acredita  la  franqueza  con 


(1) '  Lo  cila  Tragg^ia,  y  se  acredita  por 
el  que  debía  presidir  en  lái  procesiones, 
preceder  en  toque  de  campanas  y  gozar 
(le  otras  preeminencias  análoj^:  poseo  una 
traducción,  pero  no  copia  latina,  por  lo 
que  no  se  iK)nc  en  los  apí^ndices. 


en  el  arreglo  de  sus  iglesias,  y 
lo  poco  que  habian  cundido  aun 
las  reservas.  Aunque  la  pérdida 
de  documentos  antiguos  del  ar- 
chivo de  Tarazona  no  permite 
comprobar  cuándo  se  introduio 
en  esta  iglesia  el  derecho  de 
confirmación  de  los  Obispos  por 
la  Santa  Sede,  arrancando  esta 
prerogativa  al  Metropolitano  de 
Tarragona,  conjeturo  por  estas 
señales  de  independencia  y  otras 
varias,  que  los  Obispos  de  Ta- 
razona, á  principios  del  siglo 
XIV,  todavía  eran  regulares, 
elegidos  por  el  Cabildo  y  con- 
firmados por  el  Metropolitano*. 
En  ninguno  de  los  documentos 
dicen  los  Obispos  ser  tales  por 
la  gracia  de  la  Santa  Sede«  sino 
solo  por  la  gracia  de  Dios. 

Obsérvase  también  en  el  do- 
cumento de  aquella  concesión, 
que  el  Obispo  procede  por  si 
solo,  sin  contar  con  el  Cabildo, 
como  hubieran  hecho  sus  ante- 
cesores en  tal  caso,  pues  ve- 
mos que  los  Obispos  Frontines 
aun  contaban  con  él  para  cosas 
menores,  como  dar  licencia  pa- 
ra construir  una  iglesia.  Apa- 
rece pues  hacia  principios  del 
siglo  XIV  el  rompimiento  de  la 
intimidad  entre  el  Obispo  y  Ca- 
bildo, el  principio  de  la  ceñirá- 
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lizacion  jurisdiccioaal  en  manos    Octubre  de  aquel  mismo  año 


del'  Obispo,  allanando  el  cami 
no  á  la  centralización  ponliíi-- 
cia,  que  vino  en  breve  por  me- 
dio de  las  reservas. 

Al  mismo  tiempo  es  de  ob* 
servar  el  cariño  con  que  hasta 
aquel  tiempo,  y  aun  en  todo  el 
siglo  XIV,  traUíron  los  Obispos 
y  Cabildo  de  Tarazona  á  la  co- 
legial de  Santa  Maria  de  Cala- 
tayud.  AI  paso  que  no  se  en- 
cuentra apenas  un  documento 
que  acredite  armenia  y  buen 
acuerdo  entre  el  Obispo  y  Ca- 
bildo de  Tarazona  y  el  Dean  y 
Cabildo  de  Tudela,  no  hay  en 
el  espacio  de  cuatro  siglos  un 
documento,  que,  ni  aun  remo- 
tamente, acreidite  desavenencia 
entre  los  primeros  de  Tarazo- 
na y  el  Prior  y  canónigos  de 
Santa  Maria  de  Calalayud,  rei- 
nando entre  unos  y  otros  una 
santa  concordia. 

Poco  duró  el  nuevo  titulo  al 
Dean  Domingo  Marlinez,  pri- 
mero que  lo  llevó,  pues  murió 
en  el  año  mismo  de  la  conce- 
sión. Preciso  fué  proceder  á 
nueva  elección,  que  hicieron 
por  compromiso  el  mismo  Obis- 
po Don  Pedro,  el  Chantre  Jimen 
Pérez  y  el  canónigo  Juan  Pon- 
ce,  nombrando  para  Dean  al  ca- 
nónigo Bernardo  Elias,  á  9  de 

TOMO  XUX. 


1301. 

De  los  hechos  de  este  Pre- 
lado en  la  iglesia  de  Tarazona 
nos  quedan  muy  pocos  datos. 
Argaez  copia  la  sentencia  del 
Rey  Don  Jaime  II  en  Barcelo* 
na,  á  23  de  Enero  de  1293, 
declarando  que  las  primicias  de 
la  ciudad  de  Tarazona  corres- 
pondían á  la  catedral,  habiendo 
examinado  el  negocio  y  hecho 
pesquisas  el  Justicia  de  Aragón 
Don  Juan  Zapata.  Los  privile- 
gios y  pruebas  exhibidos  á  este 
Magistrado  los  presentó  el  ca- 
nónigo de  Tarazona,  después  Sa- 
crista, Domingo  Garcia  Echau- 
ri,  que  por  entonces  tenia  pri- 
vanza con  el  Rey  (1),  En  el 
poder  que  dio  este  Monarca  en 
Calatayud,  á  13  de  Marzo  de 
1 305,  para  las  negociaciones  en- 
tabladas, dice  asi:  <i fiantes  déla 
y>fieldal  et  la  discreción  de  los 
y^amados  familiares  y  conselleros 
mueslros  Gonzalvo  Garcia  et  Do- 
y^mingo  Garcia,  Sacristán  de 
yiTarazona.y> 

Otra  constitución  cita  Argaez 


(2)  Véase  el  lomo  2.^  de  las  Memorias 
de  Don  Fernando  IV,  publicadas  por  esta 
Real  Academia,  y  en  especial  el  documen- 
to n.  259,  en  que  se  contiene  el  poder  ci- 
tado. En  el  documento  234  se  dice  SacriS" 
tan  de  Tarragona,  pero  es  equivocación  ma-» 
teria!  de  imprenta  ó  de  copia. 

24 
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€on  el  titulo  de  reddilibus  prí- 
mi  anni,  dada  por  este  Prelado 
el  año  1297,  pero  nada  dice  de 
sus  disposiciones,  y  si  copia  las 
íirmas  de  los  canónigos  que 
concurrieron  con  el  Obispo  á 
otorgar  esta  constitución  (í ). 

Tuvo  ademas  parte  este  Pre- 
lado en  muchos  de  los  sucesos 
politices  de  aquel  tiempo,  y 
asistió  á  las  Cortes  que  se  cele- 
braron en  1301. 

En  aquel  mismo  año  se  hizo 
también  una  transacción  entre 
los  Obispos  de  Tarazona  y  Zara- 
goza, y  de  acuerdo  con  sus  res- 
peclivos  Cabildos,  por  la  cual 
se  dio  al  Arcediano  de  Daroca, 
en  los  pueblos  de  Miedes  y  V¡- 
llafeliche,  la  cantidad  equiva- 
lente á  la  que  el  Obispo  de  Ta- 
razona habia  de  cobrar  en  los 
pueblos  de  Purujosa,  Calcena 
y  Oseja,  tan  inmediatos  á  esta 
ciudad.  En  aquel  importante 
documento  suscribe  como  Dean 
de  Tarazona  el  célebre  Don  Gil 
de  Albornoz,  después  Cardenal. 

En  1304  se  tuvieron  en  el 
Campillo,  entre  Agreda  y  Ta- 
razona, las  célebres  vistas  á 
que  concurrieron  los  Reyes  de 
Aragón,    Castilla  y  Portugal, 


Tratado  LAÁXYIÍ. 
siendo  uno  de  los  asesores,  qae 
intervinieron  en  las  resolucio- 
nes allí  lomadas,  el  citado  Do- 
mingo Echauri,  Sacrista  de  Ta- 
razona. Para  entonces  habia  fa- 
llecido ya  el  Obispo  Don  Pedro, 
pues  ninguna  mención  se  hace 
de  él  en  ninguno  de  los  docu- 
mentos, á  pesar  de  constar  en 
ellos  la  asistencia  de  los  Prela- 
dos de  Zaragoza,  Lisboa,  Opor- 
to.  Valencia,  y  Huesca  (1). 

DON  PEDRO  ni, 

A  pesar  de  haber  llegado  ya 
la  narración  al  siglo  XIV,  con- 
tinúa la  oscuridad,  no  solamen- 
te acerca  de  los  hechos  de  los 
Prelados,  sino  también  acerca 
de  sus  mismos  nombres.  Casa- 
nate  llama  á  este  Obispo  Don 
Pedro  Tarin,  y  le  da  solamente 
de  episcopado  desde  el  año  1306 
á  1508. 

Argaez,  por  el  contrario,  po- 
ne su  pontificado  de  1505  á 
1506,  y  duda  si  fué  ó  no  Arce- 
diano de  Tarazona.  Apartándo- 
se de  la  inscripción  en  la  sala 
de  los  retratos,  le  llama  Doa 
Ramón  de  Cardona. 

Fúndase  para  ello   en  una 


(i)    Véanse  en  el  tomo  citado  los  docu- 
«leiilos  23i,  259,  26o,  266,  279  y  2i0, 


(i)    La  cila  Carrillo  en  la  vida  de  Son 
Valero,  cap.  13. 
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equivocación  de  Zurita,  el  cual,     ras  del  Santo  Sepulcro  en  Ca- 


hablando  de  las  pacos  estipula- 
das en  el  Campillo,  por  media- 
ción y  laudo  de  Don  Dionis  de 
Portugal,  cita  á  Don  Pedro  Ra- 
món de  Cardona,  Arcediano  de 
Tarazona.  Pero  es  equivocación 
manifiesta  de  Zurita,  pues  en 
la  sentencia  arbitral  publicada 
por  esta  Real  Academia  (1),  se- 
gún copia  remitida  del  archivo 
de  la  Corona  de  Aragón,  apare- 
ce como  uno  de  los  testigos  Ra- 
món de  Muntaniana,  ardiacre 
(arcediano)  de  Tarazona,  y  an- 
tes se  cita  á  Ramón  de  Cardo- 
na, sin  anteponer  el  nombre  de 
Pedro. 

Como  por  otra  parte  Casana- 
te  no  alega  fundamento  para 
llamarle  Tarin,  ni  sabemos 
cuándo  tomó  posesión  de  la  si- 
lla, ni  cuándo  vacó  esta,  ni  tam- 
poco alcanzamos  á  conocer  nin- 
gún hecho  de  este  Obispo,  ni 
se  halla  documento  alguno  en 

3ue  se  le  cite,  resulta  la  noticia 
e  su  episcopado,  no  solamente 
oscura,  sino  casi  dudosa. 

En  tiempo  de  este  Obispo  se 
hicieron  las  fundaciones  de  los 
dos  conventos  de  Comendado- 


(I)  Memorias  de  Don  Fernando  IV  de 
Castilla,  por  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, lomo  2.®,  doc.  279. 


latayud  y  Zaragoza.  Este  segun- 
do existe  aun,  y  es  el  último 
vestigio  que  ha  quedado  de  esta 
nobilísima  orden  en  todo  el  or- 
be católico. 

El  de  Calalayud,  bajo  la  ad- 
vocación  de  San  Marcos,  duró 
poco  tiempo,  y  fué  fundado  en 
1306.  En  uno  de  los  pocos  do- 
cumentos que  nos  restan  acerca 
de  él,  relativo  á  la  dotación  de 
este  convento,  aparece  como 
bienhechora  de  él  la  noble  se- 
ñora Doña  Guillerma  Gil  de  Ta- 
rin, viuda  de  Don  Guillermo 
Ramón  de  Liñan,  señor  de  Sas- 
trica.  Como  el  apellido  de  Ta- 
rin, que  Casanate  da  á  este 
Obispo,  es  dudoso,  no  se  puede 
fundar  conjetura  alguna  de  pa- 
rentesco con  esla  señora,  mu- 
cho mas  que  la  fundación  del 
convento  de  San  Marcos  no  apa- 
rece intervenida  por  el  Ordi- 
nario. 

DON  MIGUEL  JIMÉNEZ  DE 
URREA. 

Era  canónigo  de  la  catedral 
de  Tarazona  en  el  año  1305, 
según  consta  por  una  escritura 
inédita  de  aquella  iglesia,  que 
principia  con  estas  palabras: 
«Sepan  todos  como  nos  Miguel 
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•ExemenezDurreya  Canonje  de 

oTarazona  et  fillyo  del  noble 
»Don  Exemen  Durreya  qui  fue.» 
Ofrece  en  ella  al  Prior  del  Se- 
pulcro intervenir  con  Doña  Te- 
resa Jiménez  de  Urrea,  Priora 
de  Sijcna,  para  que  aprobase  la 
venta  de  unas  casas  que  Don  Ji- 
men  de  Urrca  habia  dejado  en 
Huesca  al  canónigo  y  á  sus  her- 
manos» y  este  vendió  al  Sepul- 
cro. Parece  que  la  Priora  de 
Sijena  era  hermana  de  osle  ca« 
nónigo,  después  Obispo. 

Gasanate  le  supone  natural 
de  Zaragoza,  y  pone  su  episco- 
pado desde  9  de  Noviembre  de 
1309  hasta  19  de  Noviembre 
de  1515,  en  que  murió,  pero 
luego  se  verá  que  este  cómputo 
no  es  cierto. 

La  leyenda  que  tiene  este 
Prelado  en  la  sala  episcopal  di- 
ce unas  palabras  que  con  razón 
rebate  Argaez:  <iMichaelde  Ur- 
i^rea,  arlis  necromanlicB  pcrilis^ 
Tfisimus,  doemonis  artem  eyus 
i^ettatn  arte  delusit.yi  (1)  Es  pro- 
bable que  á  este  Prelado  le  suce- 
diera lo  que  al  Papa  Silvestre  II 
á  principios  del  si^Io  XI,  al 
Marqués  de  Yillena  en  aquel 
siglo,  y  al  Abad  Tritemio  en  el 
siguiente,  que  también  fueron 
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calificados  de  hechiceros  por- 
que sabian  algo  de  matemáti- 
cas y  física  en  medio  de  la  ig- 
norancia general  de  aquellos 
tiempos.  Por  otra  part«,  los  epí- 
grafes de  aquellos  cuadros  son 
amanerados,  y  hechos  por  lo  co- 
mún con  frases  vagas  y  gene- 
rales, según  ya  se  ha  dicho  de 
algunos  de  ellos,  y  habiendo 
mediado  siglo  y  medio  entre  la 
existencia  de  este  Prelado  y  la 
época  en  que  se  pusieron  aque- 
llas inscripciones,  infiérese  de 
aquí  la  poca  fé  é  importancia 
que  se  les  puede  dar. 

El  primer  hecho  que  se  sabe 
de  este  Prelado  fué  el  visitar  los 
pueblos  del  deanato  de  Tudela 
en  1511.  Opúsose  el  Dean  y 
acudió  al  Papa.  Nombró  este 
Comisarios  Apostólicos  á  los 
Priores  de  San  Marcial  y  de 
Santa  Cruz  de  aquella  ciudad, 
los  cuales  fallaron  á  favor  del 
Dean  y  contra  el  Obispo,  man- 
dándole respetar  la  exención  (1). 
El  Obispo,  según  Argaez,  apeló 
del  fallo. 

De  sus  disposiciones  en  el  ar- 
reglo de  su  iglesia  nos  han  que- 
dado algunos  vestigios  en  las 
constituciones  antiguas  del  Ca- 


li)   Véase  en  el  apéndice. 


(1)    Cita  este  suceso  Argaez.  Véase  en 
el  apéndice. 
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bildo,  que  aun  logró  ver  Ar-     tayud.  Dice  Argaez  que  la  do- 


gaez.  Hay  una  del  año  1513 
acerca  de  los  canónigos  nuevos 
{de  noviter  ingredientibus)  (1). 
Ademas  hay  otras  dos  de  aquel 
mismo  año  y  del  siguiente  para 
el  arreglo  de  aniversarios,  la 
primera  de  divisione  anniversa- 
riorum,  y  la  segunda  de  posse- 
sionibus  anniversariorum .  La  fe- 
cha  de  esta  segunda  dice:  Ac- 
tum  fuü  pridie  Kalendas  Augus- 
ti  MCCÓXIV. 

Por  aquel  mismo  tiempo 
(1312),  asistió  á  las  Cortes  que 
se  tuvieron  en  Huesca,  en  que 
se  juraron  los  Fueros  y  entre 
los  Obispos  que  asistieron,  le- 
yéndose en  la  suscricion,  no 
solamente  el  nombre,  sino  tam- 
bién el  apellido  del  Prelado: 
«£(  in  conünenli  similiter  Mar- 
i^tinus  Episcopus  Osccnais,  Do- 
»m%nus  Michael  de  Urrca  Epis- 
copus Tirasoncnsisi^  (2). 

El  -Rey  Don  Jaime  tuvo  en 
mucha  eslima  á  este  Prelado,  y 
le  concedió,  en  1316,  para  él  y 
sus  sucesores  en  la  iglesia  de 
Tarazona,  la  moneda  forera  del 
pueblo  de  Oseja,  que  antes  ha- 
bía sido  del  Sepulcro  de  Gala- 


(1)  Véase  en  el  apéndice  y  también  la 
simúlenle. 

(2)  Líber  IX  Fororum. 


nación  se  hizo  á  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  la  Huerta, 
que  es  de  la  catedral;  pero  en 
la  escritura,  que  él  mismo  co- 
pia, para  nada  se  nombra  á  la 
imagen  ni  á  la  catedral,  pues 
solo  habla  del  Obispo  y  de  la 
iglesia  de  Tarazona  en  gene- 
ral (1). 

Por  esta  donación  se  ve  el 
desacierto  de  Gasanate,  que  po- 
nia  su  fallecimiento  en  19  de 
Noviembre  de  1513,  cuando  en 
esta  donación  el  Rey  le  recono- 
ce por  vivo  en  22  de  Noviem- 
bre de  1316. 

El  sepulcro  del  Prelado,  uno 
de  los  mas  notables  de  la  cate- 
dral, se  halla  en  el  crucero  de 
la  iglesia,  bajo  un  arco  que  hay 
á  la  izquierda  de  la  puerta  por 
donde  se  sale  al  claustro.  Es  de 
mármol  blanco,  y  en  el  doseletc 
gótico  que  cubre  la  cabeza  del 
Prelado  se  ve  el  escudo  de  los 
Urreas,  de  seis  bandas  trans- 
versales, tres  blancas  y  otras 
tres  azules. 

DON  PEDRO  ARNAÜ  DE 
TORRES. 

Fué  canónigo  Sacrista  de  Ta- 

(1)    Véase  en  el  apéndice. 
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razona  v  Arcediano  de  Calata- 
yud:  en  concepto  de  lal ,  confir- 
mó la  transacción  que  se  hizo  el 
aflo  de  1301  enlre  los  Obispos 
de  Tarazona  y  Zaragoza ,  y  de 
acuerdo  con  sus  Cabildos  res- 
pectivos, por  la  cual  se  dio  al 
Arcediano  de  Daroca,  en  los  lu- 
gares de  Miedes  y  Villafelichc, 
la  cantidad  equivalente  á  la  que 
habia  de  cobrar  en  otros  pue- 
blos de  este  obispado,  según  ya 
se  dijo  al  hablar  del  Obispo  Don 
Pedro  II.  Coniü  el  pueblo  de 
AL'edes  era  del  arcedianado,  y 
Villafeliche  lo  habia  sido  en  al- 
gún tiempo,  el  Arcediano  con- 
lirmó  de  un  modo  especial,  á 
continuación  del  Dean  Don  Gil 
Alvarez  de  Albornoz,  que  firmó 
por  todo  el  Cabildo.  En  la  fir- 
ma dice  Don  Pedro  Arnau  de 
Torres,  que  al  hacerse  la  esti- 
pulación era  Sacrista  de  Tara- 
zona,  pero  que  entonces  ya  era 
Arcediano  de  Calatayud,  en  cu- 
yo concepto  usaba  para  el  ejer- 
cicio de  su  jurisdicción  el  sello 
que  puso  en  el  pergamino:  «Eí 
r^eqo  Pelrus  Arnaldi  de  Turri- 
»6ws,  lunc'Sacrisla  Tirasonen- 
yisis,  nunc  Archidiaconus  Cala- 
yAaiubi,  prcedicla  omnia  el  sin- 
yugula  laudo,  approbo  el  confir" 
^mo,  el  ad  maiorem  roborem 
)'SeH  firmitalem  praenens  tnsíru- 
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íimenlum  meí  sigilij  apposilxOM 
*y>mnniri  feci  in  teslimonium  re- 
y^rum  gesiarum.r> 

El  Dean,  por  el  contrario, 
suscribiendo  á  nombre  y  en  re- 
presentación del  Cabildo,  dice: 
«el  sigilli  NOsTRi  appensione, 
we/c.»  (1). 

En  la  constitución  de  reádi- 
tibus  primi  anni,  firman  efecti- 
vamente después  del  Arcediano 
de  Tarazona  Peíro  Arnaldi  Sa- 
crista, y  en  seguida  de  este  el 
de  Calatayud,  Sanclius  Pelri 
Archidiácono  Calatayubi. 

Échase  de  ver  por  ambos  do- 
cumentos, que  el  Obispo  Don 
Pedro  Arnau  de  Torres  primero 
fué  Sacrista  de  Tarazona,  des- 
pués Arcediano  de  Calatayud, 
con  jurisdicción,  y  por  tanto 
que  el  Cabildo  continuaba  to- 
davia  obrando  según  la  antigua 
disciplina  de  nombrar  los  Obis- 
pos por  si,  y  estos  de  corpore 
Capitali.  De  aqui  se  puede  in- 
ferir que  aun  no  se  habian  in- 
troducido en  la  iglesia  de  Tara- 
zona  las  reservas  pontificias. 

La  firma  de  Don  Pedro  apa- 
rece también  con  la  del  Obispo 
anterior  en  las  Cortes  de  Daro- 
ca del  año  1311,  en  que  sus- 


{{)    Véasñ  pn  el  apéndice,  como  lam- 
bien  la  del  pjirrafo  sig^uienlc. 
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cribe  como  procurador  del  Ca-.    cion  pontificia  (1).  iiLala  fiiit 


bildo:  iiPetrus  Arnaldi  de  Tur- 
yyribus  Archidiaconus  Calalayu- 
))6i,  Procuralor  Capiluli  Eccle- 
y>si(B  Tirasonensis :i>  Se  ve  pues 
la  mucha  importancia  de  que 
gozaba  en  vida  de  su  prede- 
cesor. 

Era  ya  Obispo  de  Tarazona  á 
fines  de  1318,  pues  en  concep- 
to de  tal  asistió  al  primer  Con- 
cilio provincial  de  Zaragoza,  que 
se  tuvo  á  13  de  Diciembre  de 
aquel  año,  para  reconocer  por 
Metropolitana  á  la  iglesia  de 
Zaragoza,  que  acababa  de  ele- 
var á  esta  categoría  el  Papa 
JuanXXU.  Firma  el  Obispo  Don 
Pedro  el  tercero  entre  los  com- 
provinciales. Igualmente  asis- 
tió al  Concilio  provincial  del 
año  siguiente,  como  continua- 
ción del  anterior,  cuyas  dispo- 
siciones se  hallan  compiladas  en 
la  colección  de  sinodales  del 
obispado  (1). 

En  1321  falló,  por  delega- 
ción pontificia,  un  pleito  que 
tenia  el  Prior  del  Sepulcro  de 
Calatayud,  Comendador  de  Nué- 
valos,  con  el  Concejo  de  aquel 
pueblo,  el  cual  fallo  dio  á  3  de 
Mayo  de  aquel  año,  por  delega- 


(í)    Véase  en  el  lomo  siguiente  el  capí- 
lulo  rclativu  á  la  disciplina  de  esta  ig^lesia. 


j>ha^c  sententia  Calataiubi  in  pa- 
r^lalio  Domini  Episcopi  die  sab- 
yibati  qucB  fuit  VII  idus  Madii 
>yanno  Domini  MCCCXXI. » 

Es  muy  notable  la  confirma- 
ción de  indulgencias  que  hizo 
en  la  segunda  mitad  del  año 
l'i21,  ó  quizá  en  1222;  las 
cuales  habian  concedido  los 
Obispos  y  Metropolitanos  de  Es- 
paña á  todos  los  que  diesen  li- 
mosna ó  ayudasen  con  sus  ma- 
nos á  la  construcción  del  mo- 
nasterio de  San  Marcos  para 
las  Comendadoras  del  Santo  Se- 
pulcro de  Calatayud.  Se  cele- 
braba á  la  sazón  en  Yailadolid 
el  Concilio  nacional,  que  con- 
vocó y  presidió  el  Obispo  de 
Sabina  Guillermo,  Legado  de  la 
Santa  Sede,  y  que  se  terminó 
en  Agosto  del  año  1322  de  la 
Natividad  del  Señor  (2),  según 
el  Cardenal  Aguirre. 

Los  Obispos  allí  reunidos  con- 
cedieron 40  dias  de  indulgen- 
cia con  el  indicado  objeto:  dum- 
modo  ad  id  Dioecesani  voluntas 
acceserit  el  consensus.  La  fecha 


(1)  Argaez,  fól.  282,  con  referencia  al 
expediente  del  Obispo  Caivilio  contra  la 
iglesia  del  Sepulcro,  que  obra  en  el  archi- 
vo de  la  mitra. 

(2)  Aguirre,  Collection  Condi,  ad  an. 
MCCCXXÍI. 
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de  la  concesión  es  aapud  Tai-    que  él  pidió  las  indulgencias  á 


»lemoleli  Palenlince  Dioc,  V 
»KaL  Junii,  Ponlific.  Domini 
yfloannis  XXU,  anno  sexto,  i^ 
que  corresponde  alano  1521. 
Después  de  esta  fecha  el  Obis- 
po confirma  diciendo:  «A<  nos 
h  Petras  eadem  miserat.  Eps. 
yyTijrasonensis  ratas  et  gratas 
^ihabentes,  etc.»  Concede  el  mis- 
mo ademas  otros  40  dias  de  in- 
dulgencia. Por  este  documento 
se  ve,  que  el  Concilio  fué  na- 
cional, pues  entre  los  otorgan- 
tes suscriben  los  Metropolita- 
nos de  Zaragoza,  Santiago  y 
Sevilla,  el  Obispo  de  Evora  y 
los  de  Pamplona  y  Bayona  (1). 
Se  ve  también  por  esta  con- 
firmación, que  Don  Pedro  Ar- 
nau  de  Torres  alcanzó  á  la  se- 
gunda mitad  del  año  1521,  por 
lo  menos,  pues  la  concesión  de 
indulgencias  es  de  28  de  Mayo, 
y  no  es  probable  que  la  ratifi- 
cación se  concediera  al  punto. 
Conjeturo  que  el  Prior  del  Se- 
pulcro de  Galatayud,  como  su- 
perior de  la  orden  y  exento, 
fué  convocado  por  el  Legado,  y 


( 1 )  Apéndice  de  este  lomo .  Es  lá  ¡ncom- 
plelo,  tal  cual  lo  extractó  el  señor  Monterde 
en  su  libro  de  donaciones»  doc.  n.  58  Por 
él  se  puede  conjeturar  quienes  fueron  los 
Prelaaos  que  asistieron  al  Concilio,  cuyos 
nombres  y  sedes  se  echan  de  menos  en  la 
Colección  de  Ágiiirrc. 


los  Obispos.  El  Concilio  se  que 
jó  de  la  relajación  en  que  iban 
cayendo  los  canónigos  reglares 
de  San  Agustín  y  los  monjes 
negros  ó  de  San  Uenilo,  y  por 
tanto  quizá  se  llamara  al  Prior 
del  Sepulcro  para  procurar  la 
reforma  de  los  canónigos  Agus- 
linianos  de  su  orden  en  Espa- 
ña (1). 

Otra  ratificación  de  indulgen- 
cias concedidas  por  varios  Obis- 
pos de  Italia  y  otros  puntos  h 
la  iglesia  del  oepulcro,  se  halla 
también  otorgada  por  el  Obispo 
Don  Pedro  de  Tarazona:  «Pc- 
Mrus  Tirasonemis  Episcopus  has 
ñndulgenlias  confirmanles.^  Pe- 
ro siendo  esta  concesión  de  fi- 
nes del  siglo  anterior,  es  mas 
probable  que  esta  confirmación 
sea  de  Don  Pedro^ll,  mas  bien 
que  de  Don  Pedro  de  Torres, 
cuarto  Obispo  de  este  nombre. 


{{)  Quia  pero  per  neglioeffiúnf^  Atbatam 
et  PriaruM  Ordinum,  tígnanter  SaaeH  Au» 
Qugtirti,  qui  Cananid  Begularei  woegmiwr,  u 
Sancti  BenedicU  monaehorum  nigrorum^  W- 
delieelf  prout  accepimus  prmfata  insUtitlio^ 
nis  observantia  totaliter  est  omitsa,  ele  {Cep- 
Xlll  de  etatu  monqeh  )  Manda  cjue,  seaD  ó 
no  exentos,  celebren  concilios  trienales. 
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r>  Capitulo  Mayoris  Ecclesias  Ca- 
y>lataiubii  Xlll  Kal.  Februarii, 


DON  DELIRAN. 

A  pesar  de  haber  sido  Obis- 
po muy  entrado  ya  el  siglo  XIV, 
aun  es  oscura  la  cronología  de 
este  Prelado.  Argaez  pone  su 
episcopado  desde  el  año  1324 
hasta  el  4542.  Casanate  desde 
1335  hasta  la  misma  fecha,  y 
dice  que  murió  viajando  á  Ita- 
lia. En  el  espacio  que  media 
desde  1324  al  35  intercala  tres 
Obispos,  de  los  cuales  se  habla- 
rá luego.  Ademas  da  á  este  Pre- 
lado el  apellido  de  Peralta,  pe- 
ro Argaez  no  le  consigna  ape- 
llido alguno. 

El  primer  acto  por  el  que 
consta  la  existencia  de  este  Pre- 
lado es  la  división  de  dos  racio- 
nes de  la  iglesia  de  Santa  Maria 
de  Calatayud,  las  cuales  partió 
formando  con  ellas  tres  racio- 
nes para  tres  beneficiados,  que 
habían  de  ser  hijos  de  parro- 
quianos ó  patrimoniales,  como 
los  demás  del  arcedianado,  y  des- 
tinó el  cuarto  al  sostenimiento 
de  dos  niños  de  coro,  ó  infantes. 
Resultó  de  este  •arreglo  quedar 
aquella  iglesia  con  49  canóni- 
gos y  9  racioneros,  número  que 
se  aumentó  después  con  varias 
fundaciones  particulares.  La  fe- 
cha de  esta  reducción  fué  am 

TOMO   XLIX. 


^anno  Dni.  MCCCXXV.r>  (1) 

Durante  la  vida  de  este  Pre- 
lado la  iglesia  del  Sepulcro  es- 
tuvo en  continuos  pleitos  con 
la  mitra  y  con  el  clero  de  Cala- 
tayud, fruto  obligado  de  las 
exenciones  y  privilegios.  Negá- 
banse los  de  aquella  iglesia  á 
contribuir  con  el  clero  para  las 
gabelas  que  se  imponian  á  es- 
te, según  ya  se  ha  dicho.  Aho- 
ra, con  motivo  de  tener  que 
contribuir  para  los  gajes  de  un 
Legado  pontificio,  se  negaban 
igualmente  á  pagar  como  los 
demás  del  clero. 

En  una  citación  que  hizo  á 
este  Obispo  el  Procurador  del 
Sepulcro,  en  i 329»  aparece  que 
el  palacio  episcopal  estaba  en- 
tonces en  el  Pueyo,  y  en  efec- 
to, hasta  después  de  las  guerras 
con  Castilla  no  se  trasladaron 
los  Obispos  á  la  Zuda,  como  ve- 
remos luego.  El  Procurador  de 
aquel  Cabildo,  acompañado  de 
notario  y  testigos,  compareció 
c(ín  domibus  Episcopalibus  del 
y> Pueyo,  ubi  Rev.  in  Xpo.  Pa- 
Mer  ac  D.  Berlrandus,  mise' 
r>ralione  Divina  eyusdem  civi- 
rítalis  Episcopus,  conmorari  et 


(1)    Argaez.  fól.  282. 
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^habitare  consuevit.y>  (1)  en  las  expensas  de  los  Legados 


El  pleito  seguía  en  1530  y 
31.  En  Noviembre  del  prime- 
ro, habiéndose  presentado  en 
Calatayud  el  Procurador  del  Se- 
pulcro al  Dean  de  Santa  Maria, 
Don  Bernardo  Dux,  para  inter- 
poner una  apelación,  este  no  le 
quiso  oir,  diciéndole:  «Vía  in 
y>malora,  via  in  malora:  exialis 
»de  Ecclesia  cum  silis  excomu^ 
»n¿ca(tis,D  y  mandó  á  los  cléri- 
gos lo  echasen  de  la  iglesia.  En 
el  pórtico  encontró  al  teniente 
vicario,  que  á  duras  penas  ad- 
mitió la  apelación. 

En  31  de  Agosto  de  1331, 
hallándose  el  Obispo  Don  Bel- 
tran  en  Agreda,  le  exigió  el 
Procurador  del  Sepulcro,  Fr. 
Domingo  de  Algaravi,  los  apos- 
tólos de  la  apelación  que  habia 
interpuesto  para  ante  el  Papa. 
Después  de  otros  varios  distur- 
bios con  el  clero,  comprometie- 
ron en  fín  las  partes  contendien- 
tes en  Don  Juan  Gómez  de  Co- 
nejares, Prior  de  la  Peña,  el 
cual  falló  á  favor  del  Sepulcro, 
en  Mayo  de  1332,  y  el  compro- 
miso fué  loado  por  el  Obispo 
Don  Beltran.  Declaró  el  arbitro, 
en  unión  con  sus  letrados,  que 
el  Sepulcro  no  debia  contribuir 

(1)    Argaez,  fól.  283. 


pontificios,  á  no  que  el  Papa 
pidiera  subsidio  general  ó  pro 
defensione  Fidei. 

Es  de  notar,  que  ni  el  Se- 
pulcro ni  sus  vasallos  contri- 
buian  para  las  cargas  conceji- 
les,  excepto  las  Cenas  Reales; 
pero  en  cambio  los  Reyes,  te- 
niendo en  cuenta  las  riquezas  y 
amplitud  de  aquella  casa,  solian 
hospedarse  en  ella  cuando  ve- 
nían á  Calatayud,  motivo  por  el 
cual  llegó  á  ser  consideraaa  co- 
mo casa  Real  y  mas  adelante  pu- 
so corona  en  su  sello.  Consér- 
vanse  aun  algunos  documentos 
de  lo  que  por  aquel  mismo  tiem- 
po pedian  los  Reyes  al  Sepulcro 
y  á  sus  vasallos  por  razón  de 
Cenas  Reales. 

No  fué  solamente  con  la  igle- 
sia del  Sepulcro  con  la  que  tuvo 
desacuerdos  Don  Bel  Irán  por 
este  tiempo.  En  el  mismo  aflo 
1 332  tuvo  un  pleito  con  el  mo- 
nasterio de  Yeruela,  sobre  los 
diezmos  de  Borja,  en  que  man- 
dó el  Papa  Juan  XXII  conocie- 
se la  curia  de  Tarazona,  des- 
estimando las  apelaciones  del 
Abad. 

Mas  adelante  (1342)  negóse 
el  Abad  á  concurrir  á  Sinodo, 
en  virtud  de  la  exención  de  que 
gozaba  la  orden  del  Cister.  Al 


Cap.  VIH.  Continúa  el  Ep 
mismo  tiempo  protestó  también 
el  pago  de  30  sueldos  y  ocho 
dineros,  que  se  habian  exigido 
al  monasterio  por  razón  de  mi- 
siones, la  cual  protesta  fué  acep- 
tada por  el  Arcediano  de  Ta- 
razona,  Don  Gonzalo  de  Za- 
pata. 

En  otro  pleito  muy  ruidoso 
tuvo  que  entender  también  du-^ 
rante  el  tiem|Io  que  duró  su 
episcopado  y  en  defensa  de  los 
derechos  de  la  mitra  al  señorío 
de  Calcena,  que  le  disputaba  e) 
Merino  de  Tarazona.  Probó  el 
Obispo  tener  alli  mero  y  mixto 
imperio,  y  el  comisionado  por 
el  Rey  para  fallar  dio  una  sen- 
tencia muy  curiosa  á  favor  del 
Obispo  de  Tarazona,  en  1 J^  de 
Diciembre  de  i 345,  expresando 
que  aun  vivia  el  Obispo  Don 
Beflran  {quoi  dktus  Dominus 
Dominus  Bertrandu$  Episcopus 
qui  nunc  est  (1).  Mas  Argaez  no 
reparó  al  imprimir  esta  fecha, 
que  si  Don  Beltran  murió  en 
1342,  mal  podia  el  Juez  Gualit 
decir  en  1345  que  aun  vivia. 
Supongo  que  la  fecha  está  equi- 
vocada y  que  se  puso  una  X  de 
mas,  debiendo  ser  la  fecha  de 
la  sentencia  en  1335  en  vez  de 


(1)    Véas«  en  el  apéndice 
i  nserta  al  fól.  285. 
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1345,  pues  entonces  ya  tampo- 
co reinaba  Don  Alfonso. 

Con  la  iglesia  de  Tudela  no 
consta  que  tuviera  desacuerdo 
alguno,  ni  tampoco  relación.  En 
cambio  los  tenia  aquella  iglesia 
con  su  Dean  el  francés  Puy 
Laurens,  que  en  1318  empeñó 
las  rentas  del  deanato  para  ir  á 
estudiar,  con  permiso  del  Cabil- 
do. A  la  verdad  el  nombrar  un 
estudiante  y  extranjero  para 
desempeñar  cargos  de  jurisdic- 
ción y  de  tal  importancia  como 
el  deanato  de  Tudela,  segunda 
dignidad  eclesiástica  de  Navar- 
ra, no  depone  en  favor  de  quien 
hizo  tal  nombramiento;  Dispu- 
tóle el  deanato  otro  prebenda- 
do, y  duró  el  pleito  hasta  el  año 
1230,  según  veremos  al  hablar 
de  los  Deanes  de  aquella  igle- 
sia. Mas  adelante  tuvo  también 
un  pleito  con  aquel  Cabildo.  Co- 
mo las  costumbres  andaban  muy 
estragadas,  las  revoluciones  sub- 
vertían el  principio  de  autori- 
dad, y  las  exenciones  frecuen- 
tes la  desprestigiaban:  por  ese 
nwtivo  traducíase  la  historia  por 
pleitos  y  continuos  desacuerdos. 

Mas  no  fué  esto  motivo  para 
que  el  Obispo  Don  Deliran  de- 
jase de  trabajar  con  empeño  en 
la  reforma  de  la  disciplina,  lo 
cual  constituye  su  principal  elo- 
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gio.  Convocó  á  Sinodo  en  4332, 
y  sus  sinodales  son  las  prime- 
ras y  principales  de  la  diócesis, 
como  se  dirá  al  hablar  de  su 
disciplina  particular. 

No  deben  confundirse  estas 
disposiciones  con  otras  muchas 
que  adoptó  para  el  buen  gobier- 
no de  su  iglesia  catedral,  las 
cuales  cita  Argaez  y  son  (1): 

1  /     De  pecuniis  Capparum. 

2/  De  sermonibt^  vigilia" 
rum  Nalivitalis  et  Resurrectio- 
nis. 

3.*  De  supplenda  negligen- 
tia  hehdomadarum. 

4.*  De  silenlio  et  tranquili- 
tale  Chori. 

5'*  De  his  qui  vadunt  cum 
hahitu  ad  funeralia. 

6/  De  oplandis  possesioni* 
bus. 

7/  De  sepulturis  Canónico- 
rum. 

8.'  De  r  esponsor  Os  pro  Re- 
gihus. 

9/  De  solulione  Sapientia- 
rum. 

Fácilmente  se  conoce  que  es- 
tas disposiciones  son  capitula- 
res y  no  sinodales,  y  principian 
con  las  palabras  Idcirco  nos  Ber- 
trandus  miseralione  Divina  Ti- 
rasen. Epus. 


Tratado  LX XXVII. 

Al  Cabildo  de  Sania  María  de 
Calatayud  dio  en  1339,  estan- 
do allí  en  su  palacio,  un  privi- 
legio concediéndole  una  imagen 
de  la  Virgen,  que  estaba  en  el 
postigo  de  Alhadra,  y  hacia  mu- 
chos  milagros. 

Cita  ademas  el  mismo  Ar- 
gaez, con  referencia  al  archivo 
de  Veruela,  una  licencia  dada 
por  este  Obispo*  al  Vicario  de 
Bulbuente,  para  que  pudiera 
decir  dos  misas,  una  en  aquel 
pueblo  y  otra  en  el  de  Villama- 
yor  (1).  Su  inscripción  en  la 
sola  episcopal  consigna  que  re- 
edificó la  iglesia  del  Buste,  pe- 
queño hecho  para  recordado, 
cuando  habia  otras  cosas  mas 
célebres  y  notables  que  consig- 
nar acerca  de  él:  ^BerlranAm, 
y>celo  domus  Domini  fervens,  Eo- 
»clesiam  loci  del  Buste  prope  ta- 
»centem  erexit,  reparavitque.i> 

Intervino  también  esto  Pre- 
lado en  algunos  sucesos  políti- 
cos de  su  tiempo,  principalmen- 
te en  el  matrimonio  entre  el  In- 
fante Don  Pedro  de  Aragón  y 
Doña  Juana,  hija  del  Rey  de 
Navarra,  siendo  uno  de  los  Pre- 
lados que  juraron  los  contratos 
en  1335.  Se  halla  también  al 


(1)    Argaez,  fól.  285. 


(i)    No  se  halla  entre  los  recogidos  por 
esta  Real  Academia^ 


*  * 


•  .«■ 


Cap.  YUL  Coniinúa  el 
año  siguiente  en  la  coronación 
del  Rey  Don  Pedro. 

DON  RAMÓN. 


(apócaifo.) 

Preciso  ha  sido  probar  la 
existencia  y  cronología  de  Don 
Retiran  con  documentos  cier- 
tos, pues  Casanate  y  los  que  si- 
guen los  epígrafes  de  los  Obis- 
pos en  la  sala  episcopal»  intro- 
ducen hasta  tres  Obispos  apó- 
crifos, durante  los  17  á  20  años 
de  su  episcopado.  Consta  su 
existencia  en  1325  y  en  1342, 
luego  no  pueden  ser  ciertos  los 
que  se  intercalan  en  este  perio- 
do de  tiempo. 

A  Don  Ramón  lo  citan  Car- 
rillo y  Villar,  y  después  Casana- 
te, que  le  da  de  pontificado  los 
años  1329  y  1330,  diciendo  que 
en  este  ya  vacaba  la  silla. 

Por  la  citación  del  Procura- 
dor del  Sepulcro   consta  que 
Don   Reltran    era   Obispo    en 
4329,  y  por  la  petición  que  le 
bizo,  en  31  de  Agosto,  estando 
en  Agreda,  consta  igualmente 
que  vivia  y  era  Obispo  en  1331. 
Por  consiguiente  no  hay  cabida 
para  tal  Obispo  Don  Ramón,  á 
ouya  existencia  ha  dado  funda- 
rnento  el  rótulo  de  la  sala  epis- 
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copal,  que  dice:  uRerum  gesta^ 
y>rum  gloria,  scientia  religiones 
T»que  fulgenlissimus.r)  ¿Qué  ha- 
zañas tan  esplendentes  son  esas 
que  nadie  las  cita,  ni  aun  las 
halla,  á  pesar  de  ser  fulgentísi- 
mo su  autor? 

DON  MARCOS. 

CARDENAL    DE    ESTfi   TITULO. 


r 

9 


(apócrifo.) 

No  hay  mas  fundamento  para 
introducir  este  Prelado  en  el 
episcopologio  de  Tarazona,  que 
la  inscripción  en  la  sala  episco- 
pal, la  cual  dice:  aSancU  Mar- 
y>ci  Cardinalisj  eyusque  ecclesiíB 
y>construclor.y> 

Villar  dice:  «Don  Marco,  Car- 
»dennl,  floreció  por  los  aúos  de 
»1335,  en  el  mismo  reinado  de 
»Don  Pedro  IV,»  Casanate  di- 
ce: «Don  Marcos,  Cardenal  del 
» titulo  de  San  Marcos,  la  tuvo 
»en  encomienda  (la  mitra)  des- 
páe  1230  hasta  1232,  sin  venir 
»á  esta  iglesia.  Construyó  la  de 
))San  Marcos  de  su  título  en  Ro- 
»ma,  tal  vez  á  costa  de  esta.» 

Queda  probado  con  documen- 
tos auténticos,  que  en^l530  y 
32  Don  Reltran  era  Obispo  de 
Tarazona.  Consta  igualmente, 
contra  Villar,  su  existencia  en 


^. 
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1315  y  06,  y  la  parte  que  lomó     les  franceses  construyeran  igle- 


en  IOS  sucesos  públicos  de  aque- 
llos pfios:  por  consiguiente  no 
hay  posibilidad  de  darle  cabida 
al  Cardenal  en  la  mitra  durante 
ese  tiempo. 

Registrando  la  serie  de  los 
Cardenales  que  hubo  por  aquel 
tiempo,  según  Chacón,  creo 
haber  cogido  el  hilo  que  dio  lu- 
gar i  este  embrollo.  Hubo  por 
aquel  tiempo  un  Cardenal  de 
Sai)  Marcos,  llamado  Don  Bel- 
tran:  ^Berirandus  Deudo ^  s^ 
i»Dfiucio$  vel  Deulio,  natus  in 
T^Oüpido  Blandiano,  Uticensis 
i^piiBcesis.  natiane  Gallm,  Ar- 
nchiepiscopus  Ebredunensisyi  (1 ). 
^1  Papa  Benedicto  XII  le  envió 
al  Rey  Don  Pedro  de  Aragón, 
en  1336,  con  objeto  de  avenir- 
le con  el  Rey  de  Mallorca,  y 
por  su  mediación  hicieron  tre- 
guas. Ni  sus  biógrafos,  ni  el 
epitafio  de  su  sepulcro  dicen 
que  fuera  Obispo  de  Tarazona, 
ni  aun  con  titulo  de  administra- 
dor. Por  lo  que  hace  á  la  igle- 
sia de  San  Marcos  tampoco  di- 
cen sus  biógrafos  que  la  cons- 
truyese, ni  eran  los  mejores 
tiempos  para  que  los  Cardena- 


(1)  Alphontut  Gaeómun  vitcB  ei  res  gestte 
Pont,  Rom.  et  S.  A.  E.  Cardinalinm.  Tomo 
2.*,  piíff.  472  de  la  edición  de  i  677. 


sias  en  Roma,  tal  cual  esta  ciu- 
dad se  hallaba  entonce"^  suble- 
vada contra  los  Papas  AviAo- 
neses.  En  cambio  se  sabe  que 
este  Cardenal  construyó  en  Avi- 
ñon  la  iglesia  de  San  Didier 
(Desiderio),  y  un  convento  de 
Cartujos,  habiendo  vivido  basla 
el  año  4355. 

Con  motivo  de  la  venida  de 
este  Cardenal  Legado,  á  quien 
llamaban  Don  Beltramno,  Bel- 
tramino  y  Bertrando,  se  pidió  á 
las  iglesias  de  Aragón  el  pago 
de  las  cantidades  que  los  Lega- 
dos solian  llevar;  y  los  autores 
de  la  inscripción  en  la  sala  epis- 
copal, hallando  que  se  pedían  á 
las  iglesias  las  procuraciones 
para  un  Don  Beltran,  Cardenal 
de  San  Marcos,  creyendo  que 
estas  procuraciones  eran  dere- 
chos episcopales  por  visita  de 
iglesias,  y  coincidiendo  el  nom- 
bre del  Cardenal  Legado  con  el 
del  Obispo  Don  Beltran,  llega- 
ron á  confundirlos,  crevendo 
que  el  Cardenal  de  San  Marcos 
habia  sido  por  algún  tiempo 
Obispo  de  Tarazona.  Esta  con- 
jetura explica  con  alguna  pro- 
babilidad el  origen  de  este  Car- 
denal en  el  episcopologio  de  Ta- 
razona . 

Entre  los  papeles  del  Sepul- 
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ero  hay  uno  curioso,  relativo  á 
este  asunto,  y  que  apoya  la  con- 
jetura. Por  él  se  ve  que  se  exi- 
gía al  clero  el  pago  de  ciertas 
cantidades,  y  que  al  de  Galata- 
yud  y  su  arcedianado  (1)  se  le 
repartían  fkdncientos  cincuenta  y 
r>ocho  soldo$  de  los  florines  de  la 
Toprovision  de  D.  Deliran  titulo 
i>Sancti  Marchi,  presbítero  Car- 
yydenahit  y  se  incluía  en  el  re- 
parto al  monasterio  de  Piedra  y 
al  Sepulcro  de  Calatayud,  por 
lo  cual  este  reclamó,  en  1344, 

Ír  apeló  para  ante  el  Papa  y  se 
e  citó  para  recibir  los  apostó- 
los de  su  apelación  del  oficial 
eclesiástico  de  Calalayud  ih  por- 
ticu  Stae.  Mariae  Mayoris,  hora 
tertia. 

DON  NICOLÁS. 

(apócrifo.) 

No  tiene  rótulo  en  la  sala 
episcopal,  ni  lo  aducen  Villar 
ni  Carrillo;  pero  lo  cita  Casa- 
nate,  poniendo  su  pontificado 
en  1335,  y  refiriéndose  á  una 
tabla  de  indulgencias  que  hay 


(i)  Véase  en  el  apéndice.  En  ella  se 
usa  ya  la  palabra  arcedianado,  que  Argaez 
supuso  había  inventado  Villar:  se  ve  pues 
usada  dos  siglos  y  medio  anles  de  que  es- 
cribiera Villar. 
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en  la  ermita  de  San  Salvador, 
la  cual  dio  en  extracto  Argaez, 
y  la  refutó,  diciendo  que  en  vez 
del  Obispo  Don  Nicolás  se  debia 
leer  Don  Miguel. 

Queda  demostrado  que  en 
1335  vivia  Don  Beltran,  y  era 
Obispo  de  Tarazona,  como  dice 
la  sentencia  sobre  el  señorio  de 
Calcena:  por  tanto  no  puede  ha- 
cerse caso  de  aquella  tabla,  tan- 
to mas  que  esta  clase  de  ins- 
cripciones suelen  ponerlas  á  ve- 
ces personas,  que  tienen  mas  de 
^piadosas  que  de  discretas  é  in- 
teligentes. 

FR.  SANCHO  LÓPEZ  DE 
A YERBE. 

Eliminados  los  tres  Obispos 
apócrifos  admitidos  por  Casana- 
nate  y  otros  en  sus  episcopolo- 
gios  respectivos,  llegamos  al 
primero  introducido  por  reser- 
va pontificia. 

Por  el  exhorto  del  Dean  de 
Santa  María  de  Calatayud  para 
cobrar  las  expensas  de  los  Le- 
;ados,  el  cual  lleva  la  fecha  de 
Í2  de  Diciembre  de  1342,  cons- 
ta la  sede  vacante,  pues  prin- 
cipia diciendo:  «Don  Bernardo 
dDuc,  Dean  dfe  Santa  María, 
«Comisario  diputado  por  Don 
x>Fernando  Diago,  Canónigo  Sa- 


V 
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»cristan  de  Tarazona  y  Vicario 
))general  en  sede  vacante,  ele.» 

El  nombramienlo  de  este  Pre- 
lado  le  hizo  el  Papa  Clemen- 
te VI  en  5  de  Diciembre  de 
aquel  mismo  año,  como  consta 
por  la  Bula  que  copla  Wadingo, 
en  los  anales  de  su  orden. 

Era  el  Obispo  Fr.  Sancho 
descendiente  del  Rey  Don  Jai- 
me el  Conquistador  por  parle  do 
Doña  Teresa  Gil  de  Vidaura. 
Tomó  el  hábito  de  San  Francis- 
co por  retirarse  del  mundo,  po- 
ro Don  Alonso  IV  de  Aragón  le 
hizo  su  confesor.  Don  Pedro  IV 
le  nombró  de  su  Consejo,  y  se 
valió  de  él  para  varias  comisio- 
nes importantes.  Entre  otras  le 
envió  al  Papa  Benedicto  Xll,  re- 
sidente en  Aviñon,  para  obte- 
ner la  dispensa  del  matrimonio, 
que  habia  contraido  con  Doña 
María,  hija  del  Rey  de  Navarra. 

Habiendo  fallecido  por  enton- 
ces el  Papa  Benedicto,  le  confi- 
rió el  sucesor  Clemente  VI  el 
obispado  de  Tarazona,  en  vir- 
tud de  la  reserva  que  habia  he- 
cho anteriormente,  declarando 
nulo  el  nombramiento  que  eje- 
cutase el  Cabildo. 

Expresa  el  Papa  Aviñonés, 
que  deseaba  nombrar  persona 
idónea.  La  experiencia^acreditó 
que  la  elección  hecha  en  virtud 
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de  la  reserva  fué  poco  acertada, 
y  que  el  Cabildo^hubiera  nombra- 
do otro  mucho  mas  apto,  si  se  le 
hubiera  dejado  seguir  usando  de 
su  derecho,  con  arreglo  á  la  an* 
tigua  disciplina.  Pero  el  Papa 
era  francés,  residia  en  Aviñon, 
y  se  dio  á  conocer  como  uno 
de  los  mas  nepotislas  de  aquel 
tiempo,  que  con  razón  llaman 
los  Romanos  el  cautiverio  babi» 
Iónico  de  la  Santa  Sede. 

Consagrado  Fr.  Sancho  para 
Obispo  de  Tarazona,  siguió  sien- 
do  confesor  del  Rey  Don  Pedro, 
y  por  tanto,  no  residió  en  su 
diócesis.  Ningún  hecho  suyo  ha 
llegado  á  noticia  de  los  histo- 
riadores de  esta  iglesia.  Como 
por  entonces  los  de  la  Union 
estaban  en  guerra  con  el  Rey, 
la  de  Tarazona  vino  á  pagar 
la  adhesión  de  su  idóneo  Obis- 
po al  Rey  Don  Pedro.  Gar- 
cia  de  Lioriz,  vecino  de  Tara- 
zona,  y  uno  de  los  políticos  de 
aquel  tiempo,  se  apoderó  de  Sa- 
manes, pueblo  de  la  mitra:  los 
de  la  Union  vengaban  en  las  co- 
sas del  confesor  del  Rey  los 
agravios  que  suponian  recibidos 
del  Monarca  y  de  sus  allegados. 
Fué  Don  Fr.  Sancho  notable 
en  esta  iglesia,  por  ser  el  pri- 
mer mendicante  que  ocupó  su 
silla,  y  el  primero  que  fué  Obis- 
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table  por  haber  sido  trasladado 
á  la  metropolitana  de  Tarrago- 
na, cosa  mal  vista  en  la  antigua 
disciplina.  Los  Prelados  anterio- 
res, elegidos  por  el  Cabildo,  ha* 
bian  muerto  en  su  sede,  á  ex- 
cepción deUonBerenguer,  tam- 
bién pariente  del  Rey  Don  Alon- 
so U  de  Aragón. 

En  un  documento  del  archi- 
vo del  Sepulcro,  sobre  el  pago 
de  gastos  á  los  Legados,  el 
Dean  de  Galatayud  reclama  el 
pago  de  ciertas  cantidades  con 
este  objeto  al  Abad  y  monjes 
de  Piedra,  y  al  Prior  y  conven- 
to del  Santo  Sepulcro,  proce- 
diendo en  unión  con  el  Prior 
de  la  Peña  y  el  Sacristán  de 
Santa  María,  «comisarios  depu- 
Dtados  á  daquesto  por  el  honra- 
»do  Padre  et  Señor  nuestro  Don 
»Fr.  Sancho,  Vispe  de  Tarazo- 
>»na.»  La  fecha  de  este  docu- 
mento es  de  1344. 

Habiendo  muerto  el  Arzobis- 
po de  Tarragona,  en  1347,  fué 
promovido  á  esta  iglesia,  y  to- 
mó posesión  de  su  silla  con  gran 
solemnidad,  en  Marzo  de  aquel 
afio.  Su  muerte  acaeció  en  1357, 
y  los  hechos  notables  que  ejecu- 
tó en  Tarragona,  durante  aque- 
llos diez  años,  pueden  verse  en 
las  primeras    páginas  del  to- 

TOMO  XLIX. 


iglesias  de  España,  por  el  P. 
Fr.  Jaime  Villanueva,  publica- 
do por  esta  Real  Academia,  pues 
el  tomo  XXIY  de  la  España  San- 
grada del  P.  Florez  concluye  la 
serie  de  los  Prelados  Tarraco- 
nenses con  San  Olaguer,  en  el 
siglo  XIL 

DON  GAUFRIDO. 

Poco  se  sabe  acerca  de  este 
Obispo,  de  origen  francés,  que 
como  la  Santa  Sede  estaba  en 
Aviñon  y  el  Papa  Benedicto  era 
muy  afecto  á  sus  parientes  y 
paisanos,  enviaba  con  frecuen- 
cia de  unos  y  otros  á  las  igle- 
sias (1).  Por  otra  parte  el  Rey, 
envuelto  en  las  desastrosas  con- 
tiendas de  la  Union,  no  tenia  la 
energía  suficiente  para  oponer- 
se á  estos  nombramientos  y  ha- 
cer respetar  su  derecho  como 
después  se  mandó  por  fuero  en 
las  Cortes  de  Maella. 

Durante  el  episcopado  de  Don 
Gaufrido  padeció  mucho  Tara- 
zona,  sitiada  por  Don  Lope  de 


(1)  En  Lérida  era  Obispo  por  entonces 
Estevan  de  Mulceo,  francés,  Dean  de  Be- 
ziers,  que,  sobre  no  residir  en  sa  iglesia, 
quiso  poner  por  Vicario  general  un  fran- 
cés, contra  lo  cual  protesto  la  ciudad.  (Vi- 
llanueva, Vinie  ¡iUrario,  tomo  17,  pág.  16.) 
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Luna,  jefe  de  las  tropas  reales, 
por  seguir  aquella  ciudad  el 
bando  de  la  Union:  por  el  con- 
trario Calatayud,  y  lo  mismo  su 
Comunidad  y  la  de  Daroca,  se- 
guian  el  partido  del  Rey. 

Tampoco  de  este  Obispo  sa- 
bemos hecho  ninguno  que  de 
notar  sea. 

Asistió  este  Prelado  á  la  jura 
de  la  Infanta  Doña  Constanza, 
en  las  Cortes  de  1347,  en  cuyas 
actas  se  cita  su  nombre,  con- 
trayéndole  á  la  usanza  lemosi- 
na,  llamándole  Don  Jofre.  En 
las  de  1550  consta  igualmente 
su  asistencia  por  procurador, 
pues  firman  en  ellas  a  Petras 
^Jeannis,  Sacrista,  et  Vitalis, 
:^Canonicus  et  Offitialis  Calata- 
»t/M6íí,  Procuratores  Dni.  Gao- 
^fridi,  Episcopi  Tirasonensis,  et 
^Cmituli  EcclesicB  eyusdem.» 

El  episcopologio  de  Tarazo- 
na  solamente  dice  acerca  de  él 
^Gaufredus.  natione  Gallus.  litr 
Meris  et  erudiíione  conspicuus. » 

En  tiempo  de  este  Prelado 
se  hizo  la  reparación  de  la  igle- 
sia de  Nuestra  Señora  de  la  Pe- 
ña en  Calatayud,  cuya  bóveda 
amenazaba  ruina.  El  Justicia  y 
Jurados  de  Calatayud,  en  1543, 
recomendaron  á  lodos  los  veci- 
nos de  la  villa  y  Comunidad  die- 
ran limosna  para  aquella  obra. 


Tratado  LXXXVIl. 
dando  noticia  de  las  muchas  y 
preciosas  reliquias  que  en  ella 
se  guardaban,  algunas  de  las 
cuales  parecen  inverosímiles. 

En  1547  el  Obispo  Don  Gau- 
frido  extendió  la  cuestación  á 
toda  la  diócesis,  concediendo 
muchas  indulgencias  á  los  que 
dieran  limosna  para  dicha  obra. 
Manda  allí  el  Obispo,  que  cuan- 
do  el  Limosnero  de  la  Peña  en- 
tre en  algún  pueblo,  se  le  reci- 
ba con  repique  de  campanas,  y 
prohibe  que  nadie  diga  misa  en 
la  iglesia,  mientras  estuviere 
dando  á  adorar  la  cruz  ó  reli- 
quia que  llevase,  á  fin  de  exci- 
tar mas  la  devoción  del  pue- 
blo (1). 

Con  esto  se  concluyó  la  obra 
hacia  el  año  1350,  y  duró  bien 
poco,  pues  14  años  después  la 
demolió  Don  Pedro  e\  Cruel  de 
Castilla,  durante  los  sitios. 

Agradecido  el  Cabildo  de  la 
Peña  á  los  favores  que  le  habia 
dispensado  el  Obispo  Doa  Gau- 
frido,  acordó  en  1552  fundar 
tres  aniversarios  por  su  alma 
en  sus  tres  iglesias  de  Alhama, 
Jarava  y  Pardos.  Parece  iadicar 
esto  que  el  Callecimiento  de  esle 
Prelado  ocurrió  en  aquel  año. 


(1)    Véanse  en  el  apéndice  este  docu- 
menlo  y  el  citado  en  el  párrafo  anterior. 


Cap.  Yin.  Continúa  el 
Citase  una  pelicion  suya  con- 
tra el  Tesorero  de  la  colegial 
de  Tudela»  para  que  le  pagase 
la  cera  que  debía  haberle  dado 
en  los  días  que  permaneció  en 
aquella  ciudad,  pues  durante  su 
estancia  debía  el  Cabildo  dar 
diariamente  al  Obispo  una  li- 
bra de  cera  para  alumbrar  su 
aposento,  como  vestigio  de  la 
antigua  vida  canónica.  Fué  esta 
petición  hecha  en  1352,  con  lo 
que  se  demuestra  el  error  de 
Casanate,  que  solamente  da  á 
este  Obispo  dos  años  de  ponti- 
ficado en  Tarazona,  desde  1347 
á  1349. 

DON  PEDRO  DE 
OLCINILLAS. 

(dudoso.) 

La  colección  de  inscripciones 
de  la  sala  episcopal  pone  á  con- 
tinuación de  Don  Gaufredo  á 
Don  Pedro  de  Oncinillas,  \\  01- 
cinillas  según  otros.  Villar  pone 
su  episcopado  en  1367,  pero  es 
un  error  cronológico  insoporta- 
ble, pues  consta  con  evidencia 
que  en  aquella  fecha  era  Obis- 
po Don  Pedro  Calvillo. 

No  es  menos  equivocada  la 
cronología  de  Casanate,  que  di- 
ce: «Don  Pedro  OlcineUas,  de 


Episcopologio  de  Tarazona.  2u5 
«Lérida,  tomó  posesión  en  28 
»de  Agosto  de  1350,  y  murió 
)»á  15  de  Abril  de  1551.»  Que- 
da probado  que  Don  Gaufrido 
vivia  en  1352. 

Argaez  no  admite  la  existen- 
cia de  este  Prelado  en  este  tiem- 
po, y  pasa  la  serie  de  Obispos 
de  Don  Gaufredo  á  Don  Pedro 
Calvillo.  En  cambio  admite  su 
existencia  desde  el  año  1280  al 
1304,  dando  el  apellido  de  En- 
cinillas  á  un  Obispo  Pedro  de 
aquel  tiempo,  á  quien  Casanate 
llama  Tarin,  y  que  quizá  no  Tué 
Tarín  ni  Encinillas.  La  razón  de 
Argaez  para  darle  este  apellido 
se  vio  ya  que  es  muy  ridicula. 

Lo  mas  probable  es  que  el 
sucesor  de  Don  Gaufrido  fué 
Don  Pedro  Calvillo,  el  cual  en 
1 354  se  titulaba  electo  y  con- 
firmado, como  se  verá  por  el 
Sinodo  que  en  aquel  año  ce-^ 
lebraron  sus  Vicarios  genera- 
les (1). 

El  llamarle  Olcinillas  se  apo* 
ya  en  la  conjetura  de  que  por 
estos  años  era  valido  del  Rey 
Don  Pedro  de  Aragón  Don  Ber- 
nardo de  Olcinillas,  caballero 
catalán,  que  después  de  las  der- 
rotas de  la  Union  gozó  del  favor 


(1)    Véase  el  capítulo  de  la  disciplina 
na  de  esta  diócesis  en  el  tomo  sigpuiente. 
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de  aquel  Monarca.  Don  Bernar- 
do habia  desempeñado  varias 
comisiones  cerca  de  la  corte 
pontiGcia,  en  la  cual  habia  es- 
tado de  Embajador  de  Aragón. 
Quiza  hiciera  valer  en  obsequio 
de  algún  pariente  suyo  las  re- 
servas pontificias.  Pero  esta  con- 
jetura no  puede  tener  impor- 
tancia alguna,  ínterin  que  no 
haya  algún  otro  documento  en 
que  se  apoye,  pues  las  inscrip- 
ciones de  la  sala  episcopal  me- 
recen poca  fé. 

El  decir  Gasanate  que  era  de 
Lérida  indicaría  cuando  mas  su 
naturaleza,  pues  en  el  episco- 
pologio  ilerdense  no  consta  tal 
Obispo»  ni  su  traslación  á  Tara- 
zona»  y  las  noticias  de  Gasana- 
te merecen  también  muy  escaso 
crédito. 

La  inscripción  de  la  sala  epis- 
copal dice:  aNulla  prorsus  (í- 
i^muit  adversa  ut  astemam  sibi 
T^securitatem  conslituerel.y> 

DON  PEDRO  DE  TORRES. 

(apócrifo.) 

La  inscripción  de  la  sala  epis- 
copal dice  acerca  de  él:  «//utc 
^  tanta  pacis  et  tranquilitatis  cu- 
y^ra  fuit  ut  amplissimam  sibi  com- 
y>paravmt  gloriam.yi 


Tratado  LXXXVU. 

Villar  pone  su  episcopado  en 
1371»  lo  cual  es  altamente  apó- 
crifo. Gasanate  le  supone  desde 
fines  de  Enero  de  1352  hasta 
fines  de  Diciembre  del  mismo 
afio.  Por  la  petición  hecha  al  Te- 
sorero de  Tudela»  en  Noviembre 
de  1352,  consta  que  entonces 
vivia  Don  Gaufredo»  y  por  tanto 
la  cronologia  de  Gasanate  es  tan 
falsa  como  la  de  Villar;  y  si  el 
episcopado  de  Don  Pedro  Olci* 
ni  lias  es  muy  dudoso»  el  de  Don 
Pedro  Torres  parece  enteramen- 
te apócrifo  é  inadmisible»  y  re- 
petición extemporánea  del  pon- 
tificado de  Don  Pedro  Arnaa  de 
Torres»  que  era  Obispo  á  prin- 
cipios de  aquel  siglo. 

DON  PEDRO  PÉREZ 
GALVILLO. 

Llegamos  ya  á  una  época  la 
mas  funesta  de  la  historia  de  Ta- 
razona»  y  á  la  que  se  debe  la 
oscuridad  en  que  hemos  anda- 
do» con  respecto  á  los  sucesos 
de  algunos  de  los  anteriores 
episcopados . 

Don  Pedro  Pérez  Calvillo» 
una  de  las  figuras  mas  notables 
del  episcopologio  de  Tarazona» 
fué  destinado  por  la  Providen- 
cia para  ocupar  aquella  silla, 
cuando  Don  Pedro  de  Castilla» 
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destruyó  los  pueblos  principa- 
les de  la  diócesis.  Casanate  po- 
ne la  toma  de  posesión  del  Obis- 
po Don  Pedro  en  19  de  Diciem- 
bre de  1352.  Villar  le  supone 
natural  de  Calatayud»  pero  sin 
dar  razón  para  ello,  por  lo  cual 
le  rebate  Argaez  con  fundamen- 
to: la  familia  del  Obispo  yace 
en  la  iglesia  de  la  Magdalena, 
al  paso  que  en  Galatayud  no  se 
encuentra  apenas  vestigio  ni 
aun  del  apellido. 

Nada  se  sabe  acerca  del  nom- 
bramiento de  este  Prelado,  si 
fué  á  propuesta  del  Rey,  ó  por 
la  reserva  pontificia:  la  disci- 
plina en  esta  parte  era  varia 
aun  por  entonces,  y  Don  Pedro 
el  Ceremonioso,  no  bien  con- 
cluidas las  guerras  civiles,  se 
veia  envuelto  en  otras  con  Don 
Pedro  de  Castilla.  Teatro  de 
ellas  fué  el  obispado  de  Tara- 
zona,  desde  el  aQo  1357  al  65. 
Gomo  esta  diócesis  tiene  pue- 
blos en  Castilla,  Aragón  y  Na- 
varra, presentaba  entonces  un 
triste  espectáculo.  En  Agreda  y 
sus  inmediaciones  se  reunia  el 
ejército  castellano;   desde  alli 
atacaba  á  Tarazona,  Calalayud 
y  Borja,  pueblos  principales  de 
la  diócesis  en  Aragón,  y  los  fu- 
gitivos de  Borja  y  Tarazona  se 


de  Navarra,  todo  ello  dentro 
de  la  diócesis.  En  aquellas  guer- 
ras desastrosas  hizo  gran  papel 
nuestro  Obispo  Don  Pedro,  tra- 
bajando briosamente  en  la  de- 
fensa de  los  pueblos  aragoneses 
de  su  obispado. 

Las  tropas  de  Don  Pedro  el 
Cruel  causaron  tales  destrozos 
en  la  catedral  de  Tarazona,  que 
aun  los  deplora  aquella  iglesia. 
Las  capillas,  el  claustro  y  los 
pórticos  sirvieron  de  establos  á 
los  caballos,  y  después  de  la 
guerra,  al  reconocer  el  Obispo 
el  edificio,  expresa  con  dolor, 
que  en  el  hermoso  claustro  de 
la  catedral  vegetaban  las  plan- 
tas y  legumbres  (1).  Robados 
fueron  los  vasos  y  ornamentos 
sagrados,  y  perdióse  todo  el  ar- 
chivo antiguo,  siendo  esta  la 
causa  en  gran  parte  de  las  ti- 
nieblas que  aun  envuelven  mu- 
chos de  los  sucesos  ya  narrados. 
Hijos  fueron  tales  excesos  de  la 
impiedad  característica  del  Mo- 
narca, que  trascendía  á  sus  tro- 
pas, pues  la  resistencia  que  les 
hizo  Miguel  Gurrea,  encargado 
por  el  Rey  de  Aragón  de  la  de- 
fensa de  Tarazona,  fué  tan  lige- 


(I)    Véase  en  el  apéndice.  Lo  copia  en 
parte  Argaez,  fól.  296. 
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ra,  que  luvo  visos  de  traición, 
y  como  tal  la  consideró  el  Rey, 
haciendo  ajusticiar  á  varios  ae 
los  fugitivos,  pues  se  habian 
rendido  al  dia  siguiente  de  po- 
nerles sitio,  que  fué  el  jueves  9 
de  Marzo  de  1358. 

El  Obispo  entre  tanto  se  re- 
tiró á  la  Comunidad  de  Galata- 
yud,  alternando  sus  tareas  pas- 
torales con  los  aprestos  béli- 
cos, por  ser  hombre  brioso  y 
esforzado.  Tres  años  estuvo  Ta- 
razona  en  poder  del  Rey  de 
Castilla,  hasta  que,  en  1360, 
la  vendió  su  gobernador  al  Rey 
de  Aragón.  Cuando  parecia  ter- 
niinada  la  guerra  por  la  me- 
diación de  los  Legados  del  Pa- 
pa, Don  Pedro  el  Cruel,  fal- 
tando á  su  palabra  y  rompiendo 
las  paces,  sin  previo  aviso  ni  in- 
timación alguna,  vino  á  poner 
sitio  á  Calatayud  en  1361.  Su- 
frió entonces  esta  parte  del  obis- 
pado el  peso  de  la  guerra.  La 
ínesperaaa  resistencia  de  Cala- 
tayud ante  el  formidable  ejérci- 
to del  Rey  de  Castilla  desbara- 
tó los  proyectos  de  este,  y  dio 
tiempo  al  de  Aragón  para  reu- 
nir sus  fuerzas,  á  fin  de  resistir 
á  los  Reyes  de  Navarra,  Portu- 
gal, Francia  y  Granada,  conju- 
rados todos  secretamente  y  de 
improviso   contra   él.   Llevaba 


Tratado  LXIIVn. 
Don  Pedro  el  Cruel  en  su  ejér- 
cito 36  bombardas,  con  las  cua- 
les destruyó  muchos  edificios 
religiosos  de  Calatayud,  entre 
ellos  los  conventos  de  Domini- 
cos y  de  Santa  Clara,  San  Fran- 
cisco y  la  iglesia  de  la  Peña,  re- 
cien restaurada.  Logró  por  fin 
entrar  en  Calatayud,  el  lunes 
29  de  Agosto  de  1362,  después 
de  haber  mandado  el  Rey  de 
Aragón,  por  dos  veces,  que  se 
rindieran,  pues  no  podia  socor- 
rerlos. 

De  la  defensa  de  Tarazona 
estaba  encargado  el  Obispo  Don 
Pedro,  pero  habiéndole  denun- 
ciado al  Rey  Don  Pedro  el  Ce- 
remonioso que  el  Obispo  anda- 
ba en  trato  con  algunos  caballe- 
ros de  Castilla  y  Navarra,  sol- 
dados de  aquellos  Monarcas  sus 
enemigos,  le  destituyó  del  car- 
go, encomendando  la  defensa  de 
Tarazona  á  Fr.  Alberto  de  Jo- 
yan,  caballero  de  la  orden  de 
San  Juan.  Volvióse  á  perder  la 
ciudad  de  Tarazona  bajo  la  di- 
rección de  este,  á  quien  cogió 
prisionero  el  Rey  Don  Pedro  el 
Cruel,  y  le  envió  en  concepto 
de  tal  á  las  Atarazanas  de  Sevi- 
lla, donde  murió. 

Notable  es  el  documento  en 
que  el  Obispo  de  Tarazona  pro- 
testa contra  la  calumnia  de  Fr. 
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Alberto  (1)  ante  las  Cortes  de     él  y  hacerle  desdecirse,  c<et  por 


Aragón,  en  15  de  Octubre  de 
1362.  Al  acusarle  de  traición 
ante  el  Consejo  de  Tarazona, 
el  Obispo  Don  Pedro  responde: 
«que  mentia  malament  et  falsa- 
»ment,  et  que  si  según  su  esta- 
)i>do  el  pediese  et  deviese  meter 
»li  de  las  manos,  y  era  presto 
»et  perelladp  de  entrar  con  el 
x>en  un  campo,  et  de  facerle  de- 
»cir  que  non  decia  verdat  o  de 
«matarlo,  o  de  sacarlo  del  cam- 
»po.  Et  si  por  aventura  en 
}» cuanto  el  dito  Bispe  hi  era  Mi- 
i>sa  Cantano  et  Prelado  et  de 
»dereito  aquesto  facer  non  po- 
xdia,  etc. Y»  se  ofrecía  á  batirse, 
por  y  en  lugar  del  Obispo,  su 
padre  el  caballero  Don  Juan  Pé- 
rez Calviello,  que  estaba  presen- 
te, y  en  cuyas  casas  moraba  el 
Obispo  su  hijo.  Igualmente  pro- 
testaron y  se  presentaron  á  favor 
del  Obispo,  y  ante  el  Gobernador 
de  Aragón  y  las  Cortes,  otros 
varios  caballeros  de  Tarazona  y 
otros  puntos,  declarando  calum- 
niador al  Comendador  Fr.  Al- 
berto, ofreciéndose  á  pelear  con 


(1)  Copia  Argaez  al  fól.  293  aquel  do- 
cumento, tan  largo  como  curioso  para  el 
estadio  délas  costumbres  de  aouel  tiem- 
po, de  las  ideas  dominantes  en  el  clero,  y 
nasla  del  lenguaje  usual  y  corriente  en 
Araron  á  mediados  del  siglo  XIV. 


«firmar  la  batalla  con  el  dito 
»Fr.  Albert,  sobre  la  dita  ra- 
nzón, tiráronse  los  capirotes  de 
)>las  cabezas,  et  por  gaxe  de  ba- 
»talla,  izáronlos  á  los  piedes  del 
»dito  Gobernador.»  No  fueron 
solamente  sus  parientes  v  otros 
caballeros  los  que  en  defensa 
del  Obispo  retaron  á  Fr.  Alber- 
to por  calumniador,  sino  que 
hicieron  lo  mismo  los  procura- 
dores de  casi  todas  las  ciudades 
y  villas  de  Aragón,  siendo  no- 
table que  ninguno  dio  la  cara 
por  el  Comendador,  aun  cuan- 
do parece  que  no  debian  faltar 
allí  caballeros  Sanjuanistas  que 
salieran  á  su  defensa.  Hasta  el 
Vicario  general  del  Arzobispo 
de  Zaragoza,  á  nombre  de  to- 
dos los  del  brazo  Eclesiástico 
que  presentes  eran,  acusó  de 
embustero  al  Fr.  Alberto,  por 
haberse  este  uesforzado  de  de- 
Duegrar  et  ensuciar  non  sola- 
»ment  la  fama  y  la  persona  del 
»dito  Sénior  Bispe,  antes  toda 
'>la  Iglesia  universal,  especial- 
Dment  la  Santa  iglesia  de  Zara- 
»goza,  cuyo  sufragáneo  el  dito 
))Obispo  era,  por  la  cual  razón 
Del  y  todas  las  personas  Ecle- 
Dsiasticas  que  alLi  eran  presen- 
»tes,  oc  encara  los  ausentes,  se 
))sentiun  y  se  debian  sentir  do 
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i>las  malas,  inicas  et  falsas  pa« 
«lauras,  que  el  dito  Fr.  Albert, 

i>conlra  el  dito  Sénior  Bispe 

«avia  dito.»  El  Obispo  renunció 
su  fuero  con  palabras  muy  no- 
tables: «Digo  el  respondo  que 
» teniéndome  de  la  merced  de 
» nuestro  Señor  el  Papa»  el  cual 
»ha  poder  de  conocer  sobre  mi 
apersona,  et  de  el  Sénior  Arce- 
obispe  de  Zaragoza,  cuyo  sufra- 
^ganeo  yo  só,  et  de  sus  Vica- 
»ríos,  por  cuanto  ellos  han  ju- 
»risdiccíon  en  mi  persona,  et 
»non  otro  Juzque  seglar  ningu- 
»no,  por  purgar  mi  inocencia  et 
»dar  á  entender  á  Dios,  et  al 
i>mundo,  et  al  Sénior  Rey  et  á 
AYOS  Gobernador  qut  represen- 
» tais  su  persona,  que  soy  ino- 
ícente,  et  sin  culpa  alguna  en 
»el  dito  feito,  et  que  Fr.  Albert 
»ha  mentido  et  miente  mala- 
j»ment  et  falsa,  só  presto  et 
»perellado  de  luego  en  conti- 
»nent  ponerme  sueltament  en 
»poder  de  Vos  dito  Gobernador 
»et  renunciando  á  todo  privile- 
»gio,  que  á  mi  pueda  ayudar  en 
»aquest  caso,  etc.»  Tales  eran 
las  ideas  y  las  costumbres  de 
aquellos  desastrosos  tiempos.  El 
Gobernador  acordó  que  obraría 
según  fuero,  mas  la  prisión  y 
muerte  de  Fr.  Alberto  impidió 
ver  el  resultado  de  aquel  tan 
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curioso  reto.  Pocos  dias  después 
asistió  el  Obispo  á  las  Cortes  en 
Monzón,  en  donde  estaba  el 
Rey,  y  suscribió  en  ellas  á  10 
de  Noviembre,  como  igualmen- 
te á  las  de  1366,  y  otras  en  los 
aAos  siguientes.  Supone  Argaez 
que  en  el  intermedio  pasó  á  Ro- 
ma, y  que  estaba  allí  á  ^  de 
Junio  de  1363,  según  consta 
por  un  documento  (1)  que  exis- 
te en  el  archivo  de  la  mitra.  No 
deja  de  ser  chocante  este  docu- 
mento, pues  en  i365  no  esta- 
ba aun  la  Santa  Sede  en  Roma, 
y  el  Papa  Urbano  V,  que  á  la 
sazón  reinaba,  no  pasó  ¿  Roma 
hasta  el  año  1367. 

De  todas  maneras  es  lo  cier- 
to, que  á  fines  de  Marzo  de  este 
año  se  hallaba  Don  Pedro  Cal- 
villo  en  Galatayud,  y  asistió  al 
voto  que  hizo  la  ciudad  por  ha- 
berla evacuado  las  tropas  caste- 
llanas, cuando  hubieron  de  re- 
tirarse, por  la  entrada  que  hizo 
Don  Enrique  de  Trastamara 
contra  Don  Pedro  el  Cruel.  La 
ciudad,  pues  ya  lo  era  por  pri- 
vilegio de  Don  Pedro  el  Cere- 
monioso, hizo  voto  de  subir  to- 
dos los  años  á  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  la  Peña,  su 
Patrona,  y  asistir  allí  á  la  misa 

(i)    Argaea,  fól.  316. 
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y  sermón  que  debian  celebrar-     en  los  pueblos  que  poseía  la  di- 


se  con  esto  motivo  (1).  El  voto 
se  ha  cumplido  hasta  estos  últí* 
mos  anos. 

Por  el  mismo  tiempo  quedó 
también  libre  la  ciudad  de  Ta- 
razona, habiéndose  retirado  la 
guarnición  castellana»  dejando 
la  catedral  en  el  miserable  es- 
tado que  se  ha  dicho,  quemado 
el  palacio  episcopal  contiguo,  y 
arruinados  el  claustro  y  vivien- 
das de  los  canónigos,  motivo  por 
el  cual  no  se  vuelve  a  encon- 
trar ya  vestigio  alguno  de  la  vi- 
da canónica  en  aquella  iglesia, 
antes  bien,  al  renovar  su  herman- 
dad con  el  Cabildo  de  Calahorra 
algunos  años  después ,  aparece 
enteramente  rota  la  vida  común, 
pues  se  eslipula  que  la  ración 
se  dé  en  dinero,  y  que  los  co- 
frades se  alojen  en  las  casas  de 
los  beneliciados  cohermanos. 

En  aquel  mismo  año  surgió 
un  nuevo  conflicto  enlre  el  Obis- 
po y  el  Sepulcro.  Los  Prelados 
de  Aragón  habian  concedido  al 
Hey  Don  Pedro  lodos  los  lega- 
dos pios  inciertos,  que  se  hu- 
biesen dejado  en  los  leslamen- 
tos,  desde  el  ano  154C  al  GC«m 
y^auxilium  pnvsenlis  cnidelissi- 
»m(B  guerroi.yy  Pidiéronse  estos 


cha  iglesia  del  Sepulcro  den- 
tro del  arcedianado  de  Calata- 
yud,  que  eran  Nuevalos,  Tobed, 
Hinoges,  Santa  Cruz  y  la  Alde- 
gíiela.  En  15  de  Octubre  de 
1366  Don  Fr.  Domingo  Mora- 
cho protestó  á  nombre  de  su 
Prior  y  Cabildo  contra  esta 
exacción^  alegando  sus  privile- 
gios. El  Obispo  Don  Pedro  re- 
conoció la  exención,  dos  dias 
después,  y  el  oficial  eclesiásti- 
co de  Calatayud  dijo,  que  igno- 
raba que  dichos  lugares  fueran 
exentos.  Hacia  poco  que  habia 
sido  nombrado  oficial  eclesiás- 
tico, pues  el  P.  Argacz  pone  su 
nombramiento  en  2  de  Octubre 
de  aquel  año,  esto  es,  once  dias 
antes  de  la  protesta.  Por  el  do- 
cumento que  extracta  el  señor 
Monterdc  consta,  que  era  oficial 
eclesiástico,  y  no  Vicario  forá- 
neo (que  es  algo  menos),  que 
se  llamaba  Don  Lope  Marlinez 
de  la  Justicia,  y  no  Lope  Just, 
que  era  Chantre  (prcecenlor)  y 
no  simple  canónigo  de  Santa 
Maria,  y  que  se  le  nombraba 
para  el  arcedianado,  no  partido 
como  le  llamó  Argaez,  que  se 
equivocó  en  todas  estas  co- 
sas (1).   Debió  durar  poco  en 


(i)     Villar,  fol.  543:  Argaez,  ful.  318. 

TOMO    XLIX. 


(1)    Argaez,  fól.  317. 
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aquel  cargo  el  oficial  citado, 
pues  en  1778  lo  desempeñaba 
un  tal  Martin  Sanz  del  Castillo, 
ante  quien  acudió  nuevamente 
el  Prior  del  Sepulcro  con  otra 
inhibitoria. 

A  pesar  de  todas  estas  ges- 
tiones, el  Obispo  Don  Pedro  se 
creyó  autorizad/)  á  visitar  las 
iglesias  parroquiales  que  el  Se- 
pulcro tenia  y  quedan  ya  cita- 
das, pues  la  exención  de  las  per- 
sonas y  bienes,  y  aun  de  la  mis- 
ma iglesia  matriz,  no  prejuzga- 
ba la  cuestión  de  visita  de  par^- 
roquias.  Enlabióse  con  este  mo- 
tivo un  ruidoso  litigio,  que  duró 
muchos  años,  y  el  Obispo  Don 
Pedro  no  logró  ver  terminado, 
pues  habiendo  nombrado  por  ar- 
bitro y  compromisario  al  Car- 
denal Don  Pedro  de  Luna,  des- 
pués Papa,  murió  el  Obispo  an- 
tes de  que  diese  su  laudo.  Con 
este  motivo  reunió  una  porción 
de  documentos,  y  formó  un  ex- 
pediente, que  aun  se  conserva 
en  el  archivo  de  la  mitra,  para 
probar  su  derecho  á  la  visita  de 
aquellas  iglesias. 

Ignórase  el  fallo  que  diera 
Benedicto,  si  es  que  su  promo- 
ción al  Pontificado  le  dio  tiem- 
po para  conocer  en  este  nego- 
cio, pues  es  lo  cierto  que  el  Se- 
pulcro afianzo  su  exención  en 
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el  siglo  siguiente,  por  las  razo- 
nes que  se  dirán  mas  adelante. 
Asegurada  la  paz  con  la  muer- 
te de  Don  Pedro  el  Cruel,  prin- 
cipió el  Obispo  Don  Pedro  á  re- 
parar los  gravísimos  males  cau- 
sados en  su  catedral.  Fué  pre- 
ciso restaurar  la  iglesia  y  reedi- 
ficarla, redotar  sus  prebendas, 
deslindar  los  bienes  de  la  mitra 
y  de  su  iglesia,  reformar  varios 
puntos  de  disciplina,  y  propor- 
cionarse habitación.  A  estos  cuí- 
co puntos  de  mucha  trascenden- 
cia se  pueden  referir  los  gran- 
des hechos  del  Obispo  Don  Pe- 
dro Calvillo  en  los  últimos  años 
de  su  episcopado,  que  afortu- 
nadamente la  Providencia  hizo 
durar  por  algún  tiempo. 

Para  habitación  de  los  Obis- 
pos adquirió  el  palacio,  ó  zuda, 
del  tiempo  da  los  árabes,  que 
luego  se  condecoró  con  el  titulo 
mitológico  de  alcázar  de  Hér- 
cules. Tratóse  de  trasladar  la 
catedral  á  la  parroquia  de  la 
Magdalena,  pero  ofrecia  graves 
inconvenientes  lo  angosto  del 
paraje  para  construir  un  edifi- 
cio que  compitiera  con  ia  cate- 
dral antigua.  Prefirióse  reparar 
esta,  y  en  ello  trabajó  con  brio 
el  Obispo;  pero  la  distancia 
grande  entre  el  palacio  episco- 
pal y  la  catedral  contribuyó  á 
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que  se  aumentase  el  desvio  en- 
tre el  Cabildo  y  el  Prelado,  que 
se  notaba  ya  desde  el  siglo  an- 
terior por  otras  causas.  La  ad- 
quisición de  la  Zuda  para  pala- 
cio episcopal  se  verificó  en  1386. 

Para  reparar  los  perjuicios  ir- 
rogados á  la  iglesia,  ademas  de 
lo  que  ayudó  para  su  restaura- 
ción, construyó  en  la  catedral 
una  capilla,  con  su  retablo  de- 
dicado á  San  Lorenzo.  En  ella 
se  ve  su  sepulcro  frente  del  de 
su  hermano  y  sucesor  el  Carde- 
nal Don  Fernando. 

Fundó  ademas  24  aniversa- 
rios, 12  en  ta  catedral  y  otros 
tantos  en  la  parroquia  de  la 
Magdalena,  donde  estaban  los 
restos  mortales  de  su  madre^y 
queria  trasladar  también  los  de 
su  padre. 

Para  deslindar  los  derechos 

Í^  bienes  de  la  mitra,  y  reparar 
os  graves  perjuicios  que  se  iban 
á  seguir,  por  haber  quemado  los 
archivos  las  tropas  de  Don  Pe- 
dro el  Cruel,  reunió  varios  do- 
cumentos importantes  y  los  hi- 
zo trasumptar  en  una  colección 
que  se  llama  el  libro  Chantre, 
por  haberlo  compilado  el  Chan- 
tre de  Tarazona  Don  Juan  Pé- 
rez de  Mugue ta,  familiar  y  com- 
pañero suyo,  el  año  138x,  co- 
mo expresa  el  principio  del  mis- 
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mo  libro.  Ademas  de  copiar  es- 
tos documentos,  consignó  en 
aquel  registro  todas  las  rentas  y 
derechos  de  la  mitra,  con  gran 
claridad,  pueblo  por  pueblo  é 
iglesia  por  iglesia,  viniendo  asi 
á  formar  lo  que  llaman  en  Ara- 
gón el  Cabreo,  ó  el  Tumbo  de 
las  antiguas  iglesias  de  Castilla. 
y  remitiendo  una  ¿opia  á  Cala- 
tayud,  para  que  allí  se  guarda- 
ra, y  aun  se  conserva  en  el  pa- 
lacio de  la  mitra. 

Ayudó  ademas  á  su  Cabildo 
á  reparar  las  pérdidas  sufridas 
en  sus  bienes,  principalmente 
con  la  compra  del  lugar  de  Ri- 
vas.  Transigió  con  el  monaste- 
rio de  Veruela  el  pleito  sobre 
los  diezmos  de  Borja  y  olros^ 
pueblos  inmediatos,  y  con  el 
Dean  de  Tudela  lo  relativo  á  los 
derechos  de  visita  en  el  territo- 
rio del  deanato.  Finalmente,  de 
acuerdo  con  el  Cabildo,  esta- 
bleció los  medios  que  se  habian 
de  emplear  para  ir  reparando  la 
catedral  y  sus  bienes  y  alhajas, 
renovando  entre  otras  cosas  la 
constitución  del  Obispo  Don 
Beltran,  para  que  todo  el  que 
entrase  en  dignidad,  canongia  ó 
beneficio,  tuviera  obligación  de 
dar  una  capa  de  tisú  de  oro,  ó 
si  no  500  sueldos  para  com- 
prarla. 
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El  Obispo  Don  Pedro  Galvi-    de  pontifical  se  llevara  el  ba- 


ilo alcanzó  con  su  episcopado 
basta  fines  de  1391:  Casanale 
pone  su  defunción  en  27  de  Di- 
ciembre de  aquel  año,  de  modo 
que  fué  Obispo  de  Tarazona  por 
espacio  de  unos  38  años.  Su 
inscripción  en  la  sala  episcopal 
dice:  «fííc  primus  hanc  Hercu- 
y4is  arcem,  eUolim  ñegiam  du- 
y>lam,  Ecclesim  patrimonio  cu- 
rtmulavil.n 

DON  FERNANDO  PÉREZ 
CALVILLO. 

Fué  primeramente  Arcipreste 
de  Galalayud,  y  después  Dean  de 
Tarazona,  en  tiempo  de  su  her- 
mano y  antecesor  Don  Pedro: 
de  allí  pasó  á  ser  Obispo  de 
Vich,  el  año  1584,  por  elección 
del  Papa  Clemente,  á  quien  re* 
conocian  por  Pontífice  en  la 
corona  de  Aragón. 

En  Vich  se  dio  á  conocer  por 
su  carácter  ceremonioso,  pues 
á  los  aragoneses  de  aquel  liem* 
po  se  les  habia  pegado  el  genio 
etiquetero  de  su  Rey  Don  Pe- 
dro, á  quien  por  esta  razón  ape- 
llidaron el  Ceremonioso.  Asi  es 
que  á  24  de  Febrero  de  1388 
asentó  con  el  Cabildo  que  se  le 
pusiera  almohada  en  la  sala  ca- 
pitular, que  cuando  celebrara 


culo  delante  del  Obispo,  y  no 
al  lado  en  las  procesiones,  y 
que  no  celebrando  de  pontifical 
fuera  al   lado  del    celebrante, 

fiues  antes  ocupaba  el  último 
ugar  después  de   los  canóni- 
gos (1). 

No  se  sabe  cuál  fué  el  moti- 
vo por  el  cual  se  indispuso  con 
el  Cabildo  de  Vich,  pero  es  lo 
cierto  que  este  representó  ai 
Rey  contra  él,  y  logró  que  á  la 
muerte  de  su  hermano  se  le 
trasladara  á  Tarazona  por  el  Pa- 
pa de  Aviñon,  con  fecha  7  de 
Marzo  de  1392,  quedando  los 
canónigos  muy  resentidos  de  él, 
como  lo  acreditaron  en  las  pa- 
labras que  consignaron  en  el 
acta  de  la  toma  de  posesión  del 
sucesor.  No  es  fácil  decidir  de 
qué  parte  estuviese  la  razón, 
pues  en  aquella  desdichada  épo- 
ca, ni  los  Obispos  eran  mode- 
los de  virtud,  como  sus  ante- 
cesores, ni  los  Cabildos  solian 
guardar  á  sus  Prelados  los  mi- 
ramientos debidos.  El  mismo 
Don  Fernando,  de  carácter  tan 
belicoso  como  su  hermano,  se- 
gún lo  acreditó  después  en  la 
defensa  del  castillo  de  Aviñon, 


(1)  Villanueva,  Viítfe  Hterarío,  tomo  VII, 
pág.  72. 


Cap.  VII J.  Continúa  el 
habia  tenido  un  hijo  en  su  mo- 
cedad (1). 

Siete  años  de  pontificado  le 
da  en  Vich  el  P.  Argaez,  pero 
del  documento,  que  él  mismo 
alega,  aparece,  que  en  Mayo  de 
1386  aun  se  titulaba  electo,  y 
en  tal  concepto  continuaba  ob- 
teniendo el  deanalo  de  Tarazo- 
na.  Mas  al  hacer  á  esta  iglesia 
donación  de  varios  libros,  en 
28  de  Octubre  de  1588,  le  lla- 
ma Dean  en  otro  tiempo  {Olim 
dkUB  Tirasonensis  Eccíesice  De- 
canus).  En  la  misma  acta  apa- 
rece como  Dean  de  Tarazona 
Pascual  Garlón.  Luego  no  es 
cierto  que  retuviera  el  deanato 
sino  por  el  tiempo  que  fué  elec- 
to, que  debió  durar  unos  dos 
años,  por  algún  impedimento 
que  quizá  hubo  para  tomar  po- 
sesión. 

El  donativo  de  libros  que  hi- 
zo al  Cabildo  con  la  citada  fe- 
cha, es  un  documento  suma- 
mente curioso.  Los  libros  son 
de  teologia  y  derecho  canónico, 
y  en  número  de  59  volúme- 
nes, gran  cantidad  para  aque- 
llos tiempos.  Gonsérvanse  aun 
muchos  de  ellos  en  la  Bibliote- 
ca del  Gabildo,  aunque,  por 
desgracia ,    muy    deteriorados. 

(O    Argpaez,  fól.  331. 
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Entre  ellos  está  un  lomo  en  vi- 
tela del  tamaño  llamado  en  4.'', 
letra  muy  menuda  del  siglo  XIV, 
y  encuadernado  en  pergamino 
con  buenas  molduras,  que  con- 
tiene los  sermones  compuestos 
por  él  antes  de  ser  Obispo.  {Ser- 
manes  D.  Ferdinandi.  P.  CaU 
viello.)  Hay  otro  de  las  Decre- 
tales, con  algunas  viñetas,  y  al 
pie  tiene  las  armas  del  Obispo, 
que  son  cuatro  cuarteles  con- 
trapuestos, dos  con  bandas  ama- 
rillas en  campo  rojo,  y  los  otros 
dos  con  cruces  amarillas  en 
campo  azul.  La  letra  de  los  có- 
dices es  la  llamada  Boloñesa,  y 
con  este  nombre  la  designan 
las  actas  capitulares,  al  paso 
que  al  Obispo  le  dan  el  titulo 
de  Doctor  en  derechos. 

A  principios  de  1592  ya  era 
Obispo  de  Tarazona ,  pues  en 
13  de  Marzo  tomó  posesión  en 
Vich  el  sucesor  en  la  mitra. 
Principiaba  á  regularizar  lo  res- 
pectivo al  ejercicio  de  su  juris- 
dicción episcopal  en  los  diferen- 
tes puntos  del  obispado,  cuando 
le  llevó  consigo  el  Gardenal  Don 
Pedro  de  Luna,  Legado  en  Es- 
paña por  el  Papa  Glemente  de 
Aviñon,  que  poco  después  fué 
elegido  Papa,  á  16  de  Setiem- 
bre de  1593.  Era  Benedicto  na- 
tural de  lllueca,  pueblo  inme- 
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diato  á  Tarazona,  motivo  por  el 
cual  solian  llamarle  el  Papa 
Illueca  (1).  En  la  catedral  de 
Tarazona  era  Arcediano  de  Ga- 
latayud,  y  cobraba  dos  pre- 
bendas. 

Trabajó  mucho  el  Obispo  Cal- 
villo  en  obsequio  del  Papa  Lu- 
na, pero  sus  hechos  en  este 
concepto  pertenecen  á  la  histo- 
ria general,  mas  bien  que  á  la 
de  nuestra  iglesia.  En  premio 
de  sus  buenos  servicios  le  hizo 
Cardenal,  hacia  el  año  1397, 
según  dice  Zurita.  Trabajó  mu- 
cho en  los  cuatro  años  que  du- 
ró el  sitio  del  castillo  de  Avi- 
ñon,  durante  cuyo  tiempo  los 
franceses  trataron  de  hacer  con 
Benedicto  lo  que  habian  hecho 
con  Bonifacio  VIH. 

Salidos  de  allí  con  dificultad 
Benedicto  y  sus  parciales,  el 
Cardenal  Calviilo  vino  á  su  se- 
de, ya  viejo  y  cansado,  y  murió 
poco  tiempo  después,  hacia  el 
año  1404.  Casanate  pone  su  de- 
función á  i2  de  Noviembre  de 
1404;  pero  ya  se  sabe  que  sus 
noticias  cronológicas  suelen  ser 
algo  arbitrarias.  Fué  enterrado 
en  la  capilla  de  San  Lorenzo, 


(1)  Aan  se  conserva  en  Tudela  su  nom* 
bre  en  una  calle  llamada  del  Papé  IHuecOj 
por  junto  á  la  cual  pasa  el  ferro -carril. 
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que  había  concluido  de  edificar, 
y  donde  yace  en  magnifico  se- 
pulcro de  mármal,  frente  al  de 
su  hermano  y  antecesor. 

Uno  y  otro  sepulcro  son  de 
lo  mas  notable  que  nos  queda 
de  aquel  tiempo,  especialmente 
el  del  Cardenal,  que  figura  su 
entierro,  con  multitud  de  figu- 
ras de  mármol  en  alto  relieve, 
y  como  tal  sirve  aun  para  el  es- 
tudio de  los  trajes  y  liturgia  de 
principios  del  siglo  XY. 

Durante  su  pontificado  gober- 
nó la  iglesia  de  Tarazona  su  Vi- 
cario general  Don  Julián  de  Lo- 
bera, canónigo  de  Tarazona,  y 
después  Cardenal  del  Papa  Lu- 
na, á  quien  acompañó  en  su 
muerte  y  siguió  adicto  á  ét  aun 
después  de  aquella,  habiendo 
contribuido  á  la  elección  del  an- 
tipapa Muñoz.  Era  este  Don  Ju- 
lián de  Lobera,  natural  de  Mu- 
nebrega,  y  le  llaman  alguno» 
Loba,  por  no  leer  la  tildo  que 
debía  haber  para  abreviatura  de 
su  apellido.  Mientras  desempe- 
ñó su  vicariato,  aprovechó  el 
valimiento  de  su  Prelado  con  el 
Plapa  Benedicto,  afianzó  la  juris- 
dicción ordinaria  contra  el  Dean 
de  Tudete  y  el  Prior  del  Sepul- 
cro de  Calatayud.  Pero  á  la  caí- 
da y  condenación  del  Papa  Lu- 
na, los  sucesores  procuraron  en- 
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allecer  lo  que  este  había  queri-    propio  de  Tarazona,  pues  sola- 


do abatir»  y  continuaron  favo- 
reciendo las  exenciones  de  uno 
y  otro,  dando  uso  de  báculo  al^ 
Prior  del  Sepulcro  (1),  pero  sin 
mitra  ni  anillo,  al  paso  que  el 
Dean  de  Tudela  solo  tenia,  al 
menos  por  entonces,  mitra  y 
anillo,  pero  sin  báculo. 

En  tiempo  del  Obispo  Galvi- 
Uo  se  renovó  la  confraternidad 
entre  las  catedrales  de  Tarazo- 
na y  Calahorra,  por  la  cual  se 
ve  que  ya  por  entonces  (1399) 
no  se  guardaba  la  vida  común 
entre  los  canónigos. 

DON  FRANCISCO 
CLEMENTE. 

En  el  catálogo  de  Martínez 
Villar,  copiando  los  epígrafes 
de  la  sala  episcopal,  se  le  llama 
Don  Francisco  Patriarca,  pues 
fué  nombrado  mas  adelante  Pa- 
triarca de  Jerusalen,  cuando 
Íra  habia  sido  trasladado  á  la  si- 
la  de  Barcelona.  Casanate  dice 
que  era  natural  de  este  reino 
(Aragón),  y  ocupó  la  sede  des- 
de 1406  hasta  el  9  de  Setiem- 
bre de  1410.  No  fué  Obispo 


(  i )  Esto  se  dice  en  un  alegato  de  ac^ue- 
Ila  iglesia  sobre  precedencia  en  las  Cortes 
de  Aragón,  mas  no  he  logrado  copia  de  la 
Bula  en  que  se  hiciera  esta  concesión. 


mente  tuvo  la  mitra  en  admi- 
nistración. Electo  de  Mallorca 
le  llama  Argaez,'pero  ni  tienen 
allí  noticia  de  esta  elección,  ni 
habia  para  qué,  pues  ocupó  la 
sede  Don  Luis  de  Prades  por 
muchos  años  á  fines  del  si- 
glo XIV  y  principios  del  XV,  y 
por  su  muerte  pasó  al  antipapa 
Gil  Muñoz;  de  manera  que  no 
se  comprende  cuándo  pudo  el 
Obispo  Don  Francisco  Clemen- 
te ser  electo  de  Mallorca,  á  pe- 
sar de  que  asi  le  apellida  un  do- 
cumento de  la  corte  del  Justi- 
cia de  Aragón  de  1405,  en  que 
se  le  da  el  titulo  de  íí Reverán" 
y^disimi  in  Chrislo  Patris  el  Do- 
r>min%  Francisci  Clemenüs,  Dei 
i^el  Apostólica  Seáis  gratia  elec- 
»(í  MayoricensiSy  Adminístralo' 
i>risque  EcclesiíB  el  Episcopalus 
»  TirasofUB,  per  Sedem  Aposto^ 
üicam  deputatii^  (1).  En  el  des- 
quiciamiento que  produjo  el  ter- 
rible cisma,  que  por  entonces 
afligió  á  la  Iglesia,  es  posible 
que  el  antipapa  Luna  quisiera 
trasladar  al  Obispo  de  Mallor- 
ca, su  comensal,  Don  Luis  de 
Prades,  y  aun  sin  resultar  la 
vacante  propusiera  para  ella  á 


(i)    ArgaeZ;  fól.  335.  Véase  en  el  apén- 
dice. 
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Don  Francisco  Clemente;  que 
en  tan  calamitosos  tiempos  la 
disciplina  eclesiástica  era  poco 
respetada. 

El  documento  en  que  cons^ 
tan  estas  palabras  es  un  tra- 
sumpto  de  la  sentencia  dada  en 
1335  á  favor  del  Obispo  de  Ta- 
razona,  declarando  que  tenia 
mero  y  mixto  imperio  en  Cal- 
cena»  lo  cual  se  había  declarado 
en  tiempo  del  Obispo  Don  Bel- 
tran.  Echase  de  ver  por  aquel 
trasumpto  que  ef  Obispo  Don 
Francisco  era  ya  administrador 
de  Tarazona  á  lái  de  Mayo  de 

1405,  y  por  tanto  que  no  es 
exacto  lo  que  dice  Casanate  de 
haber  ocupado  la   sede  desde 

1406.  Se  ve  también  introdu- 
cido ya  en  el  uso  de  la  Cance- 
laría de  Aragón,  ademas  del  tí- 
tulo de  Reverendísimos  que  se 
daba  á  los  Obispos  desde  el  si- 
glo anterior,  el  llamarlos  Obis- 
pos por  la  gracia  de  Dios  y  de 
la  Sania  Sede,  si  bien  los  Obis- 
pos de  Tarazona  aun  no  lo  usa- 
ban, pues  tanto  los  Calviltos, 
como  Don  Francisco  Clemente, 
se  llaman  simplemente  Obispos 
por  la  Divinal  miseración. 

Dos  Hechos  notables  de  este 
Prelado  nos  quedan  del  tiempo 
de  su  breve  administración, 
pues  ya  desde  este  tiempo  pue- 
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de  escribirse  la  historia  de  la 
iglesia  de  Tarazona  por  los  do- 
cumentos  de  los  archivos  de  la 
mitra  y  del  cabildo.  El  uno  es 
la  orden  comunicada  á  los  Vica- 
rios generales  de  Tarazona  y  de 
la  diócesi,  y  al  Arcipreste  y  au- 
toridades de  Agreda,  mandando 
reducir  á  los  judíos  á  determi- 
nados barrios,  y  usar  con  ellos 
ciertas  precauciones,  al  tenor 
de  lo  que  se  habia  encargado  en 
el  Concilio  general  de  Viena,  y 
en  las  Cortes  de  Castilla,  ade- 
mas de  las  disposiciones  del  mis- 
mo Papa  Luna  siendo  Legado 
en  España. 

Las  autoridades  civiles  de 
Agreda  no  cumplimentaron  esta 
disposición,  á  pesar  de  las  ges- 
tiones y  censuras  del  Arcipres- 
te. En  Aragón  los  judíos  esta-* 
han  mas  reprimidos  que  en  Cas- 
tilla, y  no  gozaban  en  la  corte 
el  favor  que  tuvieron  con  los 
Heyes  de  esta  corona  en  los  si- 
glos XIV  y  XV.  En  Tarazona 
existia  la  judería  desde  muy  an- 
tiguo,  y  los  israelitas  estabaa 
reducidos  á  su  barrio.  En   un 
deslinde  de  las  heredades  y  de* 
mas  predios  rústicos  y  urbanos 
pertenecientes  al  Temple,  á  me- 
diados del   siglo   XIV,   se   ci- 
tan unos  censses  en  la    Jude- 
ría, «ítem  un  solar  delant  de  ia 


Cop.  YIII.  Conlináa  el  Ep 
» puerta  de  la  sinagoga,  de  Don 
ttQaraQamel.  ítem  olro  solar 
»conliguo  que  solia  tener  Don 
»Astruch.  llern  otro  solar  te- 
»a¡ent  con  la  sinagoga  que  tenia 
»Don  Salomón  Alfaqui  afruen* 
»tant  con  sus  casas»  (1). 

En  Calatayud  la  judería  es« 
taba  en  el  arrabal»  debajo  de  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la 
Peña,  al  pie  de  cuyo  cerro  le- 
nian  también  su  cementerio.  En 
1390,  al  reparar  los  adarves  y 
limpiar  las  cavas,  negáronse  á 
contribuir  á  uno  y  olro  trabajo, 
puesto  que  los  muros  de  la  ciu- 
dad no  defendian  la  juderia,  y 
se  hizo  una  concordia  muy  no- 
table entre  el  concejo  y  la  al- 
jama, ofreciéndose  los  judies  á 
sostener  y  reparar  la  parle  de 
los  adarves  que  cubria  algún 
tanto  el  barrio  de  la  juderia. 
Pero  algunos  aúos  después,  de 
resultas  de  la  predicación  de 
San  Vicente  Ferrer,  y  de  las 
disputas  entre  el  converso  San- 
ta Fé  y  los  rabinos  de  Ara- 
gón, Valencia  y  Cataluña,  se 
cerró  la  sinagoga  de  Calatayud, 
hacia  el  año  1413,  con  otras 
varías  de  Aragón. 
^  El  olro  hecho  es  la  declara- 


(1)    Archivo  del  €abildo:  armario  L. 
cajón  2,  Kg.  5.%  n\  5. 
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cion  que  hizo  el  Obispo  man- 
dando respetar  la  costumbre 
para  que  sus  familiares  no  lle- 
vasen la  oblata  entera  en  las 
misas  que  oficiara  el  Obispo,  y 
que  solo  sacaran  sus  capellanes 
18  dineros  y  cuatro  panes,  que- 
dando á  beneficio  de  los  canóni- 
gos residentes  todo  lo  demás 
que  hubiera  ofrecido  el  pueblo. 
De  poca  suslancia  llama  Argaez 
á  este  documento,  que  es  im- 
portante para  el  estudio  de  la 
disciplina  litúrgica,  pues  ade- 
mas de  acreditar  la  costumbre 
de  ofrecer  el  pueblo  en  especie 
y  en  dinero  aun  en  las  mismas 
misas  de  pontifical,  manifiesta 
que  no  solo  era  corriente  en  la 
iglesia  de  Tarazona  la  costum- 
bre de  celebrar  tres  misas  el 
dia  primero  de  pascua  de  Navi- 
dad, sino  que  el  Obispo  cele- 
braba todas  tres  de  pontifical, 
y  en  las  tres  se  hacia  oblación, 
no  por  el  clero,  sino  por  el  pue- 
blo. El  fallo  del  Obispo  respe- 
lando  la  prescripción  á  favor 
del  Cabildo  es  de  fines  de  Di- 
ciembre de  1407.  En  la  oscu- 
ridad de  aquellos  tiempos  no  es 
fácil  calcular  hasta  qué  año  du- 
ró su  administración. 

De  la  iglesia  de  Tarazona  fué 
promovido  á  la  de  Tortosa,  en 

1406,  la  cual  gobernó  hasta  el 

28 
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año  1410,  (le  donde  pasó  á  la     condenación,  por  lo  cual  hubo 


de  Barcelona,  y  de  allí  fué  pro- 
movido á  la  de  Zaragoza,  que, 
como  era  época  de  relajación, 
las  traslaciones  entonces  eran 
frecuentes;  pero  Mar  tino  V  anu- 
ló esta  última  traslación  por  an- 
ticanónica >  pues  la  había  hecho 
Benedicto  Luna  después  de  su 


de  volver  á  su  obispado  de  Bar- 
celona, donde  vivió  hasta  el  año 
1430. 

El  epígrafe  de  su  retrato  le 
llama  Francisco  Patriarca,  puos 
llevó  el  Ululo  de  Patriarca  de 
Jerusalen. 


IHc  vagantes  ánimos,  menlesque  labenles 
Verbo  vitas,  coelo  Deoque  reslituil. 


El  autor  de  la  inscripción 
sabria,  quizá,  las  acciones  so- 
bre que  recaia  tan  retumbante 
elogio. 

DON  JUAN  DE  VALTIERRA. 

1410. 

Fué  natural  de  Munebrega, 
en  la  comunidad  de  Calalayud, 
como  probó  Argaez  siguiendo  al 
Regente  Villar,  también  oriun- 
do de  aquel  pueblo.  Era  hijo  de 
Don  Juan  Jiménez  de  Valtier- 
ra  y  de  Doña  Antonia  de  Li- 
flan  (1),  y  emparentado  con  los 
Condes  de  Urgcl. 


(1)  Estos  son  los  padres  oue  le  da  Arr 
gaez  al  fól.  339;  pero  mas  adelante,  al  fo- 
lio 612,  le  llama  Don  Juan  Jiménez  de  Val* 
tierra  y  Aragón,  hijo  de  Mossen  Andrés 
Juan  de  Val  tierra  y  Doña  Clara  de  Aragón . 


Nombróle  el  Papa  Luna,  á 
quien  el  Rey  de  Aragón  lo  en- 
vió de  embajador,  cuando  lo- 
gró aquel  escapar  del  sitio  de 
Aviñon. 

Era  Don  Juan  excelente  le- 
trado. Principió  por  visitar  su 
diócesis,  y  en  Calatayud  Irabajó 
mucho  por  cortar  los  bandos  de 
Sayas  y  Liñanes,  que  aun  con- 
tinuaban con  m'an  furor.  Tra- 
bajó  también  allí  en  las  Cortes 
que  se  celebraron  en  la  iglesia 
de  San  Pedro  de  los  Francos  de 
aquella  ciudad,  para  ponerse  de 
acuerdo  acerca  de   la  elección 


Allí  mismo  dice  que  su  escudo  era  el  de 
los  Valtiorras,  y  on  otro  los  de  Araron,  sin 
acordarse  que  á  la  pág.  350  había  dicho 
(jue  sus  armas  son  un  ciervo,  seis  flores  de 
lis  y  unas  t>arras  blancas.  Por  ua  escudo 
en  cera  que  se  conserva  en  el  archivo  de 
San  Andrés  de  Calalayud  se  ve  que  tam- 
poco este  escudo  está  exactamente  deserito. 
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ée  Rey  por  la  muerte  de  Don     de  Calatayud,  porque  como  era 


Marlin  de  Aragón* sin  descen- 
dencia. Fué  Don  Juan  uno  de 
los  nueve  que  se  nombraron 
para  arreglar  esle  asunto,  pero 
habiendo  lomado  un  acuerdo 
sin  contar  con  él,  se  marchó  de 
Calalayud,  y  dio  lugar  á  que  se 
deshiciera  el  parlamento.  Gomo 
pariente  del  de  UrgeU  y  parti- 
dario de  los  Liñanes,  también 
parientes  suyos  por  parte  de 
madre,  es  de  suponer  que  fue- 
ra adversario  de  Don  Fernando, 
Y  mas  favorable  al  Conde.  Ello 
es  que  el  Gobernador  de  Ara^ 
gon,  viendo  que  se  empeñaba 
en  que  el  negocio  no  se  termi- 
nase por  vias  de  justicia,  le  pu- 
so preso  á  él  y  á  Mos  Gutiérrez 
del  Mar,  que  era  del  bando  de 
los  Liñanes  en  Calalayud,  como 
perturbadores  del  orden  públi- 
co: fué  esto  el  año  1410,  y  en 
adelante  no  se  contó  va  con  el 
Obispo  para  ninguna  de  las  reu- 
niones, como  antes  se  habla  he- 
cho; hasta  que,  dos  años  des- 
pués, asistió  á  las  Cortes,  que 
el  nuevo  Rey  Don  Fernando 
tuvo  en  Zaragoza. 

Por  entonces  se  renovó  la 
hermandad  de  esta  iglesia  con 
la  de  Sigüenza.  Tuvo  el  señor 
Yaltierra  litigios,  no  solo  con 
su  Cabildo,  sino  también  con  el 


época  de  cismas,  relajábanse 
todos  los  vínculos  de  disciplina 
y  subordinación,  y  en  los  supe- 
riores faltaba  á  veces  el  tacto 
necesario  para  sobreponerse  á 
las  cuestiones  de  etiqueta ,  á 
que  se  daba  ya  entonces  mu'- 
cha  importancia.  Con  el  Cabil- 
do litigó  sobre  el  derecho  de  vi- 
sitarlo, pretendiendo  aquel  se 
acompañase  de  conjueces  ó  ad- 
juntos. El  pleito  se  vino  á  tran- 
sigir como  veremos  luego.  Con 
el  de  Calatayud  litigó  sobre  la 
provisión  de  los  canonicatos  y 
raciones  de  la  iglesia  de  Santa 
Maria,  fallando  al  fin  el  Metro- 
politano que  se  proveyeran  por 
el  Obispo  con  el  Cabildo,  avi- 
sando este  con  tiempo  al  Pre- 
lado para  que  asistiese  ó  diera 
poder  á  otro. 

Como  Don  Juan  Yaltierra  era 
hechura  del  Papa  Luna,  ó  Papa 
lUueca,  como  le  llamaban  por 
aquella  tierra,  mostróse  adicto 
á  él,  y  permaneció  asistiéndole 
en  Perpiñan  y  continuando  en 
su  obediencia  todo  el  tiempo 
que  pudo. 

Las  porfiadas  guerras  que  ex- 
citaron en  Castilla  los  Infantes 
de  Aragón,  hermanos  del  nue- 
vo Rey,  se  transigieron  por  fin 
en  el  campo  Susano,  entre  Ta- 
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razona  y  Agreda.  A  esla  pobla- 
ción vino  con  esle  motivo  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  Don  Juan 
Contreras,  el  cual  como  Prima- 
do, y  por  ser  aquella  ciudad  de 
Castillat  levantó  allí  su  cruz  pri- 
niacitil.  Resisliólo  con  mucha 
energía  el  Obispo  Don  Juan  Val- 
tierra,  en  defensa  de  los  dere- 
chos metropotiticos  de  Zaragoza 
y  los  primaciales  de  Tarragona. 
VA  pleito  fué  muy  ruidoso  y  lo 
avocó  á  sí  el  Papa  Juan  XXII. 
pero  como  allí  mediaron  dere- 
chos de  otras  varias  iglesias, 
corresponde  mas  bien  este  liti- 
gio á  la  historia  general. 

Ignórase  á  punto  fijo  la  fecha 
y  el  paraje  do  la  muerte  de  este 
Prelado:  tan  oscura  es  aun  la 
historia  de  esta  iglesia  á  me- 
diados del  siglo  XV.  Argaez 
pone  su  muerte  del  año  1452 
al  53:  Gasanate  la  fija  en  16  de 
Diciembre  de  1455.  Unos  le  su- 
ponen enterrado  en  Tarazona, 
y  otros  en  la  capilla  de  Santa 
Lucia  en  la  iglesia  de  Mune- 
brega:  esto  segundo  parece  mas 
probable. 

DON  SANCHO-. 

(apócrifo.) 
l^^nlro  las  inscripciones  de  la 
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sala  episcopal  se  halla  una  re- 
lativa á  un  Obispo  llamado  San- 
cho, la  cual  dice:  ^Sanctius  om- 
i>nes  sui  temporis  Theologos  sur 
y>peravit,  velut  Ínter  ignes  luna 
^minores.Tíí  Esla  gongorina  y  al- 
tisonante inscripción  nada  di- 
ce determinadamente  acerca  del 
pretendido  Obispo  Sancho. 

Martínez  del  Villar  y  Carri- 
llo le  consideraron  como  Obis- 
po de  Tarazona,  y  aquel  fijó  su 
pontificado  en  el  año  14%,  lo 
cual  no  es  admisible,  pues  vi- 
via  entonces  Don  Juan  Valtier- 
ra.  Cnsanate  dice  que  ya  era 
Obispo  en  11  de  Julio  de  1454, 
y  que  murió  en  27  de  Noviem- 
bre del  mismo  año. 

Pero  Argaez  niega  la  existen- 
cia de  tal  Prelado,  y  aduce  va- 
rias conjeturas,  vacilando  entre 
ellas,  pues  una  vez  cree  que  se- 
ria electo  y  no  llegaría  á  con- 
sagrarse, ó  bien  que  fuese  Don 
Sancho  Aznar  de  Áflon,  canó- 
nigo de  Tarazona  en  el  siglo  an- 
terior, y  hermano  de  Don  Gar- 
cia  Aznar  de  Aflon,  Obispo  de 
Lérida,  cuyo  retrato  se  puso 
también  en  la  sala,  el  cual  fué 
Dean  del  Cabildo,  pero  no  Obis- 
po de  Tarazona.  Tanto  el  re- 
trato de  Don  Sancho  como  el 
<le  Don  Garcia  fueron  borrados 
después. 
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Quizá  el  Obispo  Don  Marlín 
Cerdan  al  adornar  la  sala  pusie- 
ra sus  retratos  como  de  personas 
nolables  de  la  Iglesia,  y  eso  die- 
ra lugar  á  creerlos,  en  el  siglo 
siguiente.  Obispos  de  Tarazona, 
ó  por  io  menos  á  uno  de  ellos. 
Es  lo  cierto  que  no  aparece  do- 
cumento ni  hecho  alguno  rela- 
tivo al  Obispo  Don  Sancho,  por 
lo  que  creo  no  debe  contarse 
este  desconocido  personaje  en- 
tre los  Prelados  de  Tarazona. 

DON  MARTIN  CERDAN. 

Fué  hijo  de  Don  Juan  Jimé- 
nez Cerdan,  Justicia  de  Aragón, 
y  nieto  del  célebre  Justicia  Do- 
mingo Cerdan,  que  lo  fué  con 
gran  acierto  y  constancia  en  la 
época  de  Don  Pedro  IV:  su  ma- 
dre se  llamaba  Doña  Martina 
Pérez  del  Son. 

Pasó  Don  Martin  á  Roma, 
donde  fué  Camarero  del  Papa 
Eugenio  IV,  á  quien  debió  su 
nombramiento,  que  no  tuvo  di- 
ficultad, pues  vivia  aun  su  pa- 
dre, aunque  ya  habia  dejado  el 
cargo  de  Justicia.  Supónese  que 
era  Obispo  á  fines  del  año  i  435, 
pues  á  principios  del  siguiente 
año  tuvo  un  pleito  ruidoso  con 
el  Arcediano  de  Calatayud  Pe- 
dro Górmanos. 


Visitó  este  el  arcedianado, 
en  virtud  de  la  disciplina  en- 
tonces vigente,  y  que  aun  rati- 
ficó el  Concilio  de  Trente,  con 
algunas  modificaciones ,  para 
los  puntos  donde  estuviera  en 
uso  (i).  El  nuevo  Obispo  Cer- 
dan envió  á  Calatayud  por  Vi- 
cario suyo  al  Licenciado  Don 
Juan  de  Valtierra,  quizá  parien* 
te  de  su  antecesor.  No  lo  llevó 
á  bien  el  Arcediano  Cormanos, 
y  pretendió  que  su  jurisdicción 
era  ordinaria  en  aquel  territo- 
rio. Este  fué  el  primer  chispazo 
de  aquel  incendio,  que  por  es- 
pacio de  tres  siglos  abrasó  des- 
pués á  las  dos  iglesias  de  Tara- 
zona  y  Calatayud,  que  hasta  en- 
tonces habian  corrido  en  tan 
buena  armenia. 

Sabido  es  que  las  exageradas 
pretensiones  de  los  Arcedianos 
habian  obligado  á  los  Prelados, 
desde  el  siglo  XIII,  á  irlos  atra- 
yendo á  las  catedrales,  sustitu- 
yéndolos con  oficiales  eclesiás- 
ticos, los  cuales  ejercieran  la 
jurisdicción  que  antes  desem- 
peñaban ellos  en  los  distritos  de 
que  eran  titulares. 

Pretendia  Cormanos  que  la 
jurisdicción  de  Calatayud  y  las 


(i) 

nere. 
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iglesias  de  su  Comanidad  cor- 
respondía al  Arcediano,  y  que 
por  ese  motivo  sa  designaba  el 
lerritorio  de  la  Comunidad  con 
el  Ululo  de  arcedianalo.  Pero 
esto  no  era  exacto,  pues  aun- 
que   algunos  ^  Arcedianos   ha- 
bían leniílo  jurisdicción  y  resi- 
dido en  Sania  María  de  Cala- 
tayud,  la  mayor  parle  de  ellos 
tenían  su  residencia  en  Tara- 
zona  ,  y  la  jurisdicción  se  ha- 
bía desempeñado  por  el  Dean, 
Arcipreste ,  Sacrista .  y  hasta 
por  algún  religioso  mendicante . 
como  se  verá  por  la  serie  de 
ellos.  Asi  que,  llevado  el  nego- 
cio á  la  Rota  Romana ,   perdió 
alli  el  pleito  el  Arcediano  Cor- 
manos.   Mas  adelante  el  señor 
Bardaji    llevó    definitivamente 
aquella  prebenda  á  la  catedral 

de   Tarazona,   como  luego  se 

dirá. 
También  tuvo  conflictos  aquel 

Prelado  con  el  Dean  de  Tu- 
dela,  Don  Ramiro  de  Goftí, 
sobre  el  cuarto  que  debía  co- 
brar el  Obispo,  y  no  habién- 
dose terminado  el  litigio  se 
tr;)nsigió  también  por  el  su- 
cesor. 

Con  la  iglesia  de  Borja  tuvo 
también  por  entonces  otro  ines- 
perado conflicto,  que  motivó  el 
haber    sido   erigida   en  ciudad 
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el  año  1438  (1)  y  querer  Don 
Alonso  V  hacerla  catedral,  va- 
liéndose para  ello  de  su  in- 
fluencia con  el  Papa,  ó  bien  del 
Concilio  de  Rasilea.  que  pre- 
tendia  sirviese  de  instrumento 
á  su  política.  Pero  de  esto  se 
tratará  luego  al  hablar  de  la 
erección  de  aquella  iglesia  en 

colegiata. 

Estuvo  el  Obispo  Don  Martin 
ausente  de  su  diócesis  mucho 
tiempo,  motivo  por  el  cual  dejó 
pendientes   no   pocos   asuntas. 
En  1441  se  hizo,  á  30  de  Ma- 
yo, la  escritura  para  la  cons- 
trucción de  la  gran  sala  del  pa- 
lacio   episcopal  de   Tarazona, 
donde  están  los  retratos  de  los 
Prelados  de  aquella  iglesia:  las 
condiciones  las  estipuló  el  Prior 
Mosen  Pere  Blas,  con  poderes 
del  Obispo.  Alude  á  oslo  la  ins- 
cripción misma  que^se  puso  en 
ella  al  pie  de  su  retrato:  a  Gene- 
wre,  muñere,  futiere,  indokcla- 
»rw,s,  arcisque  Tirasonensis  cele- 
»bris  re/brmttíor.» 

Fué  su  fallecimiento  en  1445, 


(i>  DatU  itt  noUrU  foélidbuM  catfris 
ira  NeapoUm  die  secundo  mensi*  OeU^t^ 
atino  a  Nativit.  Dni.  M.'^CCCC.''  tricaim  w* 
tavo. 

Aunque  Borja  fué  hecha  ciudad  por  Don 
Alonso  V  en  dicho  año,  no  se  le  dieron  K»^ 

rívilegios  de  tal  hasla  el  de  1461,  eii^« 

'ríes  de  Calalayud. 


pri 
Có 


Cap.  VIH.  Continúa  el 
según  Argaez  y  Casanate,  pero 
sin  expresar  fecha  mas  circuns- 
tanciada. 

DON  garcía. 

(apóciufo.) 

A  continuación  del  Obispo 
Don  Martin  Cerdan  cilan  los 
episcopologios  de  Villar  y  Car- 
rillo, siguiendo  la  serie  de  ins- 
cripciones y  retratos  en  la  sala 
episcopal,  un  Prelado  llamado 
Don  Garcia,  de  quien  dicen: 
^Ul  eral  sapiens  ac  disertus,  in 
t>quo  Clericorum  deferebal  auc- 
y>lorilali,  censebal  ipse  el  serva- 
»n  suam. » 

Por  lo  que  se  ha  dicho  de 
Don  Sancho,  el  que  se  interca- 
la antes  del  Obispo  Cerdan, 
puede  conjeturarse  lo  que  dio 
motivo  á  poner  á  este  entre  los 
Obispos  de  Tarazona,  y  que 
quizá  se  aludiera  á  Don  Garcia 
Aznar  de  Añon,  Obispcrde  Lé- 
rida. Su  nombre  y  su  inscrip- 
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cion  se  habia  borrado  ya  en  la 
sala  capitular  á  mediados  del  si- 
glo XVII,  cuando  escribia  Ar- 
gaez. 

La  prueba  de  que  no  hubo 
tal  Obispo  Don  Garcia  en  Tara- 
zona,  después  del  señor  Cerdan, 
la  suministra  la  transacción  del 
señor  Bardaxi  con  el  Cabildo, 
de  que  se  hablará  luego,  en  que 
dice  aquel,  hablando  del  litigio 
entre  Don  Juan  Valtierra  y  los 
canónigos,  con  motivo  de  la  cor- 
rección y  visita:  nEt  ea  pefiden- 
y>te  el  non  decisa,  idem  Dominus 
y>Joannes  fueril  vila  fnnctus,  el  in 
»dicld  Ecclesia  Tirasonensi  et 
»e¡/us  Ponhficali  Dignilale  suc- 
r>ceserit  eliam  bona^  tnemorice 
TfiDominus  Marlinus  Episcopus 
liTirason.,  qui  cum  propter  etfus 
mbsenliam  a  dicla  eius  Ecclesia 
nTirasonens,  lum  eliam  propler 
Tf>temporis  brevilatem  quo  dicto 
ioEccles%(B  praífuít,  ele. ,  et  succe- 
nsive  Reverendas  in  Christo  pa- 
i>ter  el  Dominas  Jeorgius  Barda- 
y>xino,  etc.,  succeseril.» 


S2i 
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CAPITULO    NOVENO. 

Concluye  la  serie  de  los  Obispos  de  Tarazona,  desde  mediado  el 

sigh  XV hasta  fines  del  XV 11. 


DON  JORGE  BARDAXI. 

Los  sucesos  de  la  historia  ge- 
neral no  pueden  menos  de  ser 
trascendentales  á  la  particular. 
La  unión  de  las  dos  coronas  de 
Aragón  y  Castilla,  por  el  enlace 
de  Don  Fernando  el  Católico 
con  Doña  Isabel,  marca  uno  de 
ios  periodos  mas  célebres  en  la 
historia  general  de  nuestra  pa- 
tria«  Aconteció  esto  en  el  pon- 
tificado del  célebre  Obispo  Don 
Jorge  Bardaxi,  sujeto  impor- 
tante en  los  sucesos  de  aquel 
tiempo,  y  cuyo  pontificado  sig- 
nifica también  el  principio  de 
una  nueva  era  para  la  iglesia  de 
Tarazona. 

Inauguró  este  Prelado  un  sis- 
tema de  centralización  para  ro- 
bustecer el  poder  episcopal « ha- 
ciendo en  su  iglesia  lo  que  los 
Reyes  Católicos  en  España, 
transigiendo  desavenencias  con 
el  Cabildo  y  haciendo  que  este 
tratase  en  adelante  á  los  Obis- 
pos con  mas  decoro.  Retiró  al 
Arcediano  de  Calatayud,  susti- 
tuyéndole con  Vicario,  centra- 


lizando también  de  este  mo- 
do la  jurisdicción  episcopal  en 
aquel  vasto  territorio,  con  lo 
cual  principian  las  luchas  que 
caracterizan  esta  nueva  época 
de  nuestra  historia. 

Era  también  este  Prelado  hi- 
jo de  otro  Justicia  de  Aragón, 
Don  Berenguel  de  Bardaxi,  su- 
cesor de  Don  Juan  Jiménez  Ger- 
dan  en  el  Justiciado,  como  lo 
fué  Don  Jorge  en  el  obispado 
del  hijo  de  este.  Llamábase  su 
madre  Doña  Isabel  Ram,  herma- 
na de  Don  Domingo  Ram,  Obis- 
po de  Huesca,  y  después  Arzo- 
bispo de  Tarragona  y  Cardenal. 

Fué  Don  Jorge  Prior  del  Se- 
pulcro de  Calata yud,  y  presea- 
tado  para  la  iglesia  de  Pamplo- 
na, pues,  siendo  esta  de  canó- 
nigos reglares  Agustiniaiías,  era 
apropósito  el  señor  Bai^daxi  para 
Prelado  suyo;  pero  no  habien- 
do tenido  resultado  la  presenta- 
ción, se  le  nombró  para  Tara- 
zona.  Hallábase  entonces  en 
Florencia  de  Italia,  y  comisionó 
.  para  tomar  posesión  al  Dr.  Don 
Bernardo  Pujadas,  Arcediano  de 
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Calalayud,  su  Procurador,  Ad-     incrimine  delati,   dictas  delatus 


ministrador  y  Vicario  general 
en  1443. 

Habiendo  regresado  de  Italia 
se  dedicó  especialmente  á  termi- 
nar los  liligios  que  su  antecesor 
habia  dejado  pendientes.  La  in- 
disciplina, que  de  resultas  de  los 
cismas  y  exenciones  habia  cun- 
dido por  todas  partes,  se  dejaba 
sentir,  sobre  todo,  en  los  Cabil- 
dos. No  consta  que  el  de  Tara- 
zona  gozara  exención  del  Obis- 
po, aunque  es  posible  que  el 
Papa  Luna  se  la  concediera,  ha- 
biendo sido  capitular  de  ella* 
Dedicóse  el  nuevo  Obispo  á 
transigir  esta  desavenencia  con 
su  Cabildo,  y  accedió  al  nom- 
bramiento de  conjueces  cuando 
hubiera  que  corregir  ó  castigar 
algún  canónigo  ó  racionero,  to- 
mando por  norma  la  concordia 
que  se  habia  hecho  entre  el 
Prelado  y  Cabildo  de  Valencia, 
en  i 383,  y  las  adiciones  y  Bu- 
las de  su  conGrmacion,  de  todo 
lo  cual  hay  ejemplares  en  el  ex- 
pediente (i). 

La  cláusula  mas  notable  es 
la  siguiente:  «£(  primo  ubi  qua- 
>4ita$  criminis  exposcet  delenlio- 
nnem  persome  Canonici  de  lali 


(4)     Armario  G.  Cajón  1.®  Lv¿,  5.*  n.  3 
del  Arch.  del  Cabildo. 

TOMO   XLIX. 


«i;i  domibus  Episcopi  Tiraso* 
>)Sonensis  delineatur,  dum  lamen 
»in  modo  el  loco  detinendi  de* 
^feratur  personce,  secundum  qua-^ 
v>lilalem,  oelatem  el  alias  circuns- 
y>lantias  personce  capícB,  ad  arbi- 
yylrium  el  condilionem  diclorum 
^Dnorum.  Episcopi  vel  O f filia' 
»lis  ac  conjudicum  deputalorum 
>)per  Capilulum,  dum  lamen  capi- 
llas delinealurnomine dicli  Dni. 
» Episcopi  el  Capiluli.y> 

Si  ocurriese  alguna  duda  se 
deberia  consultar  á  la  iglesia  de 
Valencia,  haciendo  lo  que  allí 
se  usara.' 

No  es  menos  notable  la  cláu'- 
sula  relativa  á  los  racioneros, 
por  la  que  se  ve,  que  ya  enton- 
ces tenian  participación  con  los 
canónigos  en  todos  los  asuntos 
económicos  de  la  Iglesia,  como 
han  venido  teniéndola  hasta  el 
dia,  y  que  aquellos  beneficios 
eran  casi  patrimoniales  de  he- 
cho, pues  se  daban  á  los  natura- 
les de  la  ciudad  exclusivamente. 
idlem  allendenles  el  conside* 
yyranles  quod  porlionarii  Eccle* 
))súe  Tirasonensis  sanl  indigencB, 
í>nalurales  el  filii  procer am  el 
yycivium  Civilalis  Tirasonm,  el 
nn  agendis  in  capilaío  saper 
yicommunibus    aclibus ,     ibidem 

»fiendis,  ul  esl  in  arrendalio-- 

29 
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»nibus,  locationiou8 ,  infeuda- 
Uionibus  (1)  et  alus  ibidem 
:»comtnuniter  gerendis  intersunt, 
»m  quibus  Benefitiati  aliarum 
^)Ecclesiarum  Calhedralium  non 
» Ínter sunl  nec  inlerveniunl ,  le- 
»gitimis  causis  Nos  ad  id  mo- 
liventibus,  ideo  Nos  Episcopns, 
^)Deeanus  el  Capitulum  supra- 
y>dicU  staluimus  et  ordinamus. 
í>quod  si  enormilas^  vel  alia 
7>qualitas  criminis  hoc  exposcal, 
nEpiscopus  qui  nunc  est,  vel  erit 
y>pro  tempore,  sententiam  defini' 
:^tivam  super  privatione  bene- 
is^fitii,  degradalionis,  relegatio^ 
y>nis  aut  carceris  condemnatio- 
»nÍ5,  a  quinqué  annis  supra 
:^aut  eorum  of filiales,  seu  com- 
y>misarii  h(d)eant  pro  ferré  con- 
2>  tra  aliquem  portionarium  prce- 
^idiclm  EcclesÚB,  qui  nunc  sunt, 
vivel  erunt  in  futurum,  illam 
y^proferre  non  possint,  sine  con- 
yijudicibus  Capituli  ad  id  depu-- 
>4at%s.y> 

Mas  adelanle  (1458)  transi- 
gió con  el  Cabildo  algunos  pun- 
tos de  ceremonial,  de  que  se 
hablará  al  tratar  de  la  discipli- 
na de  esta  iglesia.  ' 

Con  la  de  Tudela  transigió 
también  el  pleito  sobre  la  cuar- 


{{)     Censos  eníilcuticos  y    perpetuos, 
que  en  Aragón  solían  llamar  ireu4ot. 
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tacíon  de  diezmos  de  las  tierras 
que  labraban  los  de  Ablilas  y 
Cortes:  nombró  para  ello  apo- 
derado suyo  al  Chantre  de  Ta- 
razona,  v  el  Dean  de  Tudela  al 
Chantre  de  la  suya,  los  cuales, 
en  calidad  de  arbitros,  transí^ 
gieron  aquella  diferencia. 

Uno  de  los  sucesos  mas  im- 
portantes de  su  tiempo  fué  la 
erección  de  la  iglesia  colegial 
de  Borja .  Don  Pedro  el  Ceremo- 
nioso habia  hecho  donación  del 
condado  de  Borja  á  Don  Beltran 
Du-Guesclín ,  condestable  de 
Francia,  por  privilegio  dado  en 
Barcelona,  á  9  de  Enero  de 
4566.  En  i575  el  condestable 
francés  la  vendió  al  Arzobispo 
de  Zaragoza,  Don  Lope  de  Lu- 
na, en  27.000  florines  de  oro. 
Autorizó  la  venia  el  Rey  Don 
Pedro  de  Aragón,  pero  con  ia 
cláusula  de  poderse  quedar  con 
la  ciudad  cuando  diera  al  Arzo- 
bispo la  cantidad  en  que  este  la 
compraba. 

Pasó  después  á  poder  de  Do- 
ña Yolanda,  mujer  de  Don  Joan  I 
de  Aragón.  De  poder  de  esta 
vino  á  Don  Alonso  V  de  Ara- 
gón» que  compró  á  la  Reioa 
viuda  los  pueblos  de  Borja  j 
Magallon,  mediante  la  suma  de 
20.000  florines,  que  dieron  ellos 
mismos  al  Rey  por  volver  á  W 
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corona.  Hizo  esla  adquisición     y»bus  el  redditibus,  et  flmtna  alia 


el  Rey  en  i438,  y  con  tanta  sa- 
tisfacción suya,  que  elevó  á 
Borja  á  la  categoría  de  ciudad, 
y  ofreció  trabajar  para  hacerla 
catedral.  Son  notables  las  pala- 
bras del  Real  privilegio,  que  se 
hallan  repelidas  en  la  confirma- 
ción del  que  hizo  mas  adelante 
Don  Juan  II,  y  existe  en  el  ar- 
chivo municipal  de  Borja. 

Hé  aquí  las  cláusulas  del  di- 
cho privilegio  mas  notables  en 
lo  relativo  á  este  asunto:  mEt 
quoniam  nostrum  nomen  reg^ 
»ni  et  faustum  serenissimae  nos- 
T»lrae  domus  Aragonum,  more  fi" 
rdelium  el  naluralivm  interna 
»devotione  atque  innata  ipsa  cí- 
» vitas  et  eius  cives  coluere  cons^ 
T»íantia,  illud  in  proícordiis  al- 
»que  intimis  visceribus  conser- 
nvando  impressum,  in  ampliorem 
i^illius  honorem  el  laudem,  per 
»nos  hceredes  et  succesores  nos- 
»írospromittimus,  quod,  quan^ 
MÍum  in  Nobis  eril,  vel  apud  Do- 
»mtnum  Summum  Púnlificem, 
nvel  apud  Sacrosanctum  Conci-- 
nlium  Basiliense  aul  aliud,  vices 
yf  riostras  inlerponemus  quo  ad 
yypoterimus  efficaces,  ut  in  saepe 
r»d$cla  Ciüitate  Borgice  Sedes  et 
y^Catredalis  (sic)  ecclesia  ordt- 
y>nelur  cuipraesulpraesil  elEpis- 
»copalum  habeal  certis  limiti' 


ii>qu(B  Episcopali  congmunt  dig^ 
vinilati.^ 

La  imposibilidad  de  dotar 
allí  una  catedral  decente  de- 
bió hacer  que  la  Reina  Gober- 
nadora se  contentase  con  pe- 
dir siete  años  después  la  erec* 
cion  de  una  modesta  colegiata. 

Argaez  dice  que  este  pleito 
sobre  catedral  se  falló  por  el 
Nuncio.  Es  lo  cierto  que  el  año 
i 445  el  Papa  Eugenio  III,  á  pe- 
tición de  la  Reina  Doña  Maria, 
Gobernadora  de  Aragón,  y  de 
los  vecinos  de  Borja,  dio  co- 
misión al  Abad  de  Veruela  y  al 
Dean  de  Tudela  para  erigir  en 
colegiata  la  iglesia  de  Santa 
Maria  de  aquella,  en  que  había 
entonces  17  racioneros,  ademas 
de  otros  varios  capellanes,  de- 
biéndose refundir  las  raciones  en 
nueve  prebendas  para  un  Prior 
y  ocho  canóirigos  (1). 

Supone  Argaez  que  ya  por 
entonces  solicitó  Calalayud  te- 
ner catedral:  no  consta  que  por 
entonces  lo  intentara,  pues  fué 
en  el  reinado  de  Don  Juan  II 
cuando  se  principió  esta  soli- 
citud. 

El  pleito  del  Arcediano  Pe- 
dro Górmanos  quedaba  termi- 

(1)    Véase  en  el  apéndice. 
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nado,  y  el  nuevo  Arcediano  Pu- 
jadas, lejos  de  ser  hostil  al  Obis- 
po, era  partidario  y  hechura  su- 
ya. Obtuvo  para  ello  el  señor 
Bardaxi  una  Bula  del  Papa  Ni- 
colao V,  en  1447,  en  virtud  de 
la  cual  qu^dó  fija  la  residencia 
••  del  Arcediano  de  falatayud  en  la 
catedral  de  Tarazona,  dándole 
la  tercera  silla  á  continuación 
del  Dean  y  Arcediano  titular  de 
la  iglesia:  sobre  las  dos  preben- 
das que  tenia  de  renta  se  le  se- 
ñaló  la  de  oirás  dos  mas,  vi- 
niendo á  tener  por  este  concep- 
to la  dotación  de  cuatro  canóni- 
gos. El  sobrante  de  la  pingüe 
renta  que  antiguamente  gozaba, 
se  aplicó  al  fondo  de  las  distri- 
buciones cuotidianas  para  los 
que  asistiesen  al  coro. 

Los  grandes  talentos  del  Obis- 
po Don  Jorge  hicieron  que  los 
Reyes  le  emplearan  con  mucha 
frecuencia  en  asuntos  políticos 
de  legacias  y  gobierno.  En  1447 
fué  nombrado  embajador  al  Rey 
de  Castilla,  en  unión  de  otros 
tres  caballeros,  con  los  cuales 
visitó  al  Rey  en  Soria.  Al  año 
•siguiente  fué  á  Ñapóles  para 
enterar  de  los  asuntos  de  Ara- 
gón al  Rey  Don  Alonso  V,  en- 
redado en  las  aventuras  de  Ita* 
lia.  Al  mismo  tiempo  visitó  al 
Papa  Nicolao  V.  A  la  muerte 


Tratado  LXXXVTI. 
de  este  Pontífíce  fué  nombrado 
por  el  Rey  para  ir  á  cumpli- 
mentar al  Papa  Calixto  III,  en 
unión  de  otros  varios  Prelados 
y  magnates.  Ademas  de  estas 
legacias  tuvo  otros  muchos  car- 
gos políticos  de  gran  importan- 
cia, pues  era  uno  de  los  perso- 
najes mas  notables  y  respetados 
en  su  tiempo.  Fué  Canciller  de 
Aragón,  y  padrino  de  pila  del 
Rey  Don  Fernando  el  Católico, 
á  quien  tuvo  en  sus  brazos  al 
recibir  el  bautismo.  En   i 461 
fué  uno  de  los  72  que  se  nom- 
braron en  las  Cortes  para  lle- 
var la  voz  del  Reino,  durante 
los  disturbios  que  hubo  entre 
Don  Juan  II  y  el  Principe  de 
Viana.  Asistió  ademas  á  otras 
varias  Cortes,  y  en  especial  á 
las  que  se  celebraron  el  año 
1461,  en  las  que  fué  jurado  el 
Infante  Don  Fernando  el  Cató- 
lico, su  ahijado,  en  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  los  Francos  en 
Calatayud,    donde  se   tuvieron 
aquellas  Corles. 

Murió  este  gran  Prelado  en 
Zaragoza,  el  dia  9  de  Setiembre 
de  1464,  de  edad  muy  avanza- 
da. Se  le  dio  sepultura  en  la 
capilla  de  Santiago,  que  había 
construido  en  la  iglesia  del  Pi- 
lar para  su  padre  y  hermanos. 
Se  dudí  si  le  trasladaron  á  Ta- 
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razona»  pero  no  parece  proba- 


ble: la  poca  formalidad  con  que 
se  procedió  en  el  siglo  pasado  á 
la  restauración  del  templo  del 
Pilar,  bizo  que  desaparecieran 
torpemente  el  sepulcro  de  este 
Prelado  y  de  otros  muchos  ara- 
goneses célebres  de  la  edad 
media.  No  bay  en  Tarazona  ves- 
tigio alguno  de  que  se  le  enter- 
rase allí. 

En  su  testamento  dejó  un  le- 
gado notable  á  la  iglesia  de  San- 
ta María  y  al  Ayuntamiento  de 
Galalayud,  á  quienes  mandó  en- 
tregar su  pontifical.  Por  des- 
gracia el  Ayuntamiento,  en  el 
siglo  XVII,  tuvo  el  mal  gusto  de 
venderlo,  para  construir  una 
capilla  á  San  Paterno,  de  quien 
decian  los  falsos  Cronicones  que 
habia  predicado  en  aquella  ciu- 
dad. Afortunadamente  se  con- 
servan el  Breviario  y  algunos 
libros  litúrgicos,  de  que  se  ha- 
blará en  el  lomo  siguiente  (1). 


(i)    En  un  inventario  muy  curioso  de 
i  430  se  habla  de  las  ropas  y  alhajas  de  la 

i.  Ér 


DON  PEDRO  FERRIZ. 

(1464.) 

No  se  sabe  á  punto  fijo  la  pa- 
tria de  este  Prelado,  aunque  el 
epitafio  que  tiene  en  la  Miner- 
va de  Roma  le  llama  oriundo 
de  Tarazona,  pero  Gscolano  le 
supone  nacido  en  Goncentaina. 

Estudió  latinidad  en  Valencia 
y  el  derecho  en  la  Universidad 
de  Lérida:  de  alli  pasó  á  Bolo- 
nia, donde  se  graduó  de  doctor. 
En  Roma  fué  consultor  de  los 
Cardenales  Hugon  de  Santa  Sa- 
bina y  del  de  San  Marcos,  que 
con  el  tiempo  llegó  á  ser  Papa. 
Pío  II  le  hizo  Auditor  de  la  Rola 
Romana  por  la  corona  de  Ara- 
gón. Con  potestad  de  Legado 
apostólico  fué  á  Maguncia  para 
arreglar  los  disturbios  que  ha- 
bia en  aquella  iglesia,  con  mo- 
tivo de  haber  depuesto  '  á  su 
Prelado,  pasando  de  alli  á  Lie- 
ja  con  el  propio  objeto.  Dos 
aflos  invirtió  en  estos  asuntos. 
Al  regresar  á  Roma,  el  Papa 
Paulo  11,  que  acababa  de  subir 


iglesia  de  Santa  María.  Entre  ellas  se  citan 

«una  cruz  de  arg^ent  sobredorada  obrada  de 

m^rtf  n^rta,  con  viiti  esmaltes:  un  manto  que        ,  ..^     -j      i  c  •'     i     i- 

dió  la  Reina  Doña  María  negro  de  ce al  pontltlCadO,  JO  COUtiriO  el  ODIS- 

forrado  en  grises.  La  capilla  que  dio  el      pado  de  Tarazona,    CUVa    provi- 
Obíspo  Bardaxi:  otra  capilla  de  veslimen-      ' .  i    i  •  j         *        * 

los  vérmenos,  que  dio  el  Papa  B.°,  con  todo 


su  apero  excepto  cintas.  ítem  una  mitra  de 
Vispc  que  trajo  de  seda  blanca:  nada  de 
ello  existe  ya. 


sion  se  habia  reservado  con  este 
objeto,  ademas  de  haberle  nom- 
brado su  referendario.  El  man- 
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dato  apostólico,  que  copia  Ar- 
gaez,  lleva  la  fecha  de  I."*  de 
Octubre  de  1464. 

Igualmente  le  confirió  el  Pa- 
pa el  dcanalo  de  Tudela,  vacan- 
te por  traslación  de  Don  Fran- 
cisco Ferrer»  Arzobispo  de  Ga- 
ller,  al  obispado  de  Mallorca, 
como  se  dirá  en  el  catálogo  de 
aquellos  Deanes. 

Para  el  gobierno  de  los  va- 
rios distritos  de  su  diócesis  nom- 
bró una  junta  compuesta  de  Don 
Lope  Gonchílios,  Dean  de  Ta- 
razona  y  Tesorero  de  Tudela, 
Bernardo  Pujadas ,  Arcediano 
de  Calatayud,  Juan  de  Ablilas, 
Chantre,  Berenguer  de  Daroca, 
Prior  de  la  colegiata  de  la  Pe- 
ña en  Calatayud,  Marco  Jimé- 
nez, y  su  sobrino  Andrés  Fer- 
riz.  Conchillos  y  Ablitas  eran 
Vicarios  generales  suyos  en  Ta- 
razona:  quizá  se  repartirian  la 
jurisdicción  voluntaria  y  con- 
tenciosa, como  hacian  antigua- 
mente en  algunos  obispados  de 
España  que  tenian  dos  Vicarios. 

En  su  tiempo  se  transigió  la 
cuestión  sobre  el  señorío  de 
Tortoles,  pueblo  de  moriscos, 
que  el  Rey  pretendia  ser  de  la 
corona,  y  los  Obispos  lo  defen- 
dían como  cosa  de  la  mitra* 
Don  Juan  II  cedió,  mediante  la 
cantidad  de  4.000  sueldos,  que. 
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entregó  al  Rey  Mateo  Jimeno, 
Notario  de  Calatayud,  como  apo- 
derado del  Obispo,  la  cual  tran- 
sacción se  hizo  á  22  de  Marzo 
de  1471.  En  la  escritura  decla- 
ra el  Rey  que  se  hallaba  apura- 
do de  recursos  para  la  guerra 
de  Cataluña. 

Varias  concesiones  obtuvo  el 
Obispo  Ferriz  de  la  Santa  Sede. 
Fué  una  de  ellas  la  de  obligar 
á  los  moros  y  judios  á  que  pa- 
gasen los  diezmos  al  Obispo  y 
á  las  iglesias,  según  estaba  man- 
dado por  los  Reyes  de  Aragón. 
Pero  esto  no  era  exacto,  pues 
los  Reyes   tenian  cuidado   de 
guardarles  sus  capitulaciones, 
según  las  cuales  no  debían  pa- 
gar sino  de  las  tierras  que  ad- 
quiriesen de  cristianos,  pero  no 
de  las  suyas.  Ademas  que  aque- 
llos mudejares  y  judios  no  eran 
subditos  del  Papa  ni  del  Obis- 
po, pues  no  habían  entrado  en 
el  gremio  de  la  Iglesia .  Por  otra 
Rula  que  obtuvo  del  mismo  Pa- 
pa Sixto  IV  quedaron  deroga- 
das las  exenciones  y  privilegios 
que  los  Papas  Eugenio  IV  y  Ur- 
bano IV  habian  concedido   al 
convento  del  Sepulcro  de  Cala- 
tayud contra  la  jurisdicción  or- 
dinaria de  los  Obispos  de  Tara- 
zona.  Argaez  no  copió  esta  Bu- 
la, pero  se  halla  extractada  en 
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un  cuaderno  impreso,  titulado    quería  sujetar  á  todas  las  de 


Pontificia  diplómala  et  Regia 
privilegia  Sanctca  EcclesuB  Ti- 
rasonensi  concessa  super  deci* 
miset  primiliis.  En  ella  el  Papa 
Sixto  IV,  á  4  de  Abril  de  1474. 
revoca  motu  proprio  y  de  pleni^ 
ludÍM  potestalis^  las  Bulas  de 
los  Papas  anteriores,  sujetando 
al  Prior,  canónigos  y  vasallos 
del  Sepulcro  al  pago  de  diez- 
mos y  de  procuraciones  de  vi- 
sitas. Pero  debió  añadir  el  P. 
Argaez  ya  que  cita  esta  deroga- 
ción, que  cuatro  años  después 
el  mismo  Papa,  en  Marzo  de 
i  478,  á  petición  del  Rey  Don 
Fernando  el  Católico,  que  apre- 
ciaba mucho  á  la  iglesia  del  Se- 
pulcro, y  no  miraba  con  buenos 
ojos  al  Obispo  Ferriz,  revocó 
su  Bula  anterior,  y  sujetó  in- 
mediatamente á  la  Sede  Apos- 
tólica al  Prior ,  canónigos  é 
iglesia  del  Sepulcro  de  Galata- 
yud  {{). 

Por  lo  que  hace  á  las  iglesias 
del  arcedianado  de  aquella  ciu- 
dad, la  Bula  era  notoriamente 
subrepticia,  pues,  reconociendo 
el  patronato  de  los  Reyes  de  Ara- 
gón en  las  iglesias  conquistadas. 


(I)  Se  cita  esta  Bala  en  el  resumen  de 
las  que  publicó  el  Sepulcro  en  el  si^lo  pa- 
sado, renrt^ndose  al  n.  13  del  archivo. 


aquel  territorio  á  pagar  de  lo  que 
nunca  habian  pagado  por  el  pri- 
vilegio de  Don  Alfonso  el  Bata- 
llador. Y  á  la  verdad  no  se  con- 
cibe cómo  Argaez  tuvo  valor 
para  acusar  á  Martinez  del  Vi* 
llar  de  haber  ingerido  en  el  pri- 
vilegio de  población  de  Calata- 
yud  la  cláusula  respecto  de  la 
cuartacion  del  Obispo,  cuando 
se  halla  citada  en  esta  Bula  de 
4474,  casi  un  siglo  antes  de  que 
naciera  Villar  (1).  ^Accepimus 
i^siqnidem,  quod  olim  inclitca  me- 
y^moricB  Aldephonsus  Aragonum 

y^Rex,  ele ea  lamen  adjecta 

Tf>conditione  quod  iidem  Recto^ 
i^res,  Vicarii  et  Renefitiati  ac 
y>Clerici  ad  soluendum  quartam 
u^parlem  Decimarum  huytMmodi^ 
i^videlicet  pañis,  vini  el  peco* 
}»rtim  incrementorum  dumtaxal, 
T»et  non  aliarum  rerum,  cum  ií- 
j>las  tamquam  viles  et  parvi  mo^ 
»menti  lunc  cernerent.y^  Los  del 
arcedianado  acudieron  á  pedir 
la  manutención,  según  los  fue- 
ros, y  aunque  en  varias  ocasio- 
nes, y  hasta  en  el  siglo  pasado, 
se  litigó  este  punto,  consiguie- 
ron sostener  su  privilegio  en 
aquel  pais,  donde  tanto  se  res*- 
petaban  la  posesión  y  el  dere* 


(0    Véase  en  el  apéndice. 
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qho  consaetudinario;  de  modo 
que  al  suprimirse  el  diezmo  en 
España  en  eslos  últimos  años, 
los  de  la  Comunidad  de  Calata- 
yud  solamente  pagaban  todavía 
al  Obispo  el  cuarto,  con  arreglo 
á  su  fuero  de  población. 

En  1476  (fué  creado  Carde- 
nal el  Obispo  Ferriz  por  el  mis- 
mo Sixto  IV,  aunque  se  conje- 
tura que  no  fué  muy  á  gusto  del 
Rey  Don  Juan  II  y  Don  Fernan- 
do el  Católico,  que  deseaban  se 
diese  el  capelo  al  Obispo  de  Ge- 
rona Don  Juan  Margarit.  Duró- 
le poco  tiempo,  pues  murió  dos 
años  después,  en  1478,  dia  25 
de  Setiembre. 

Quedan  de  él  varias  cosas 
que  recuerdan  su  memoria  en 
la  catedral  de  Tarazona.  Fué 
uno  de  el|os  un  riquísimo  Mi- 
sal, que  aun  se  conserva,  escri- 
to en  1471,  en  Roma,  por  un 
clérigo  de  Salamanca,  y  ador- 
nado con  preciosas  viñetas  y 
miniaturas  de  esquisito  gusto, 
que  es  una  de  las  mejores  alha- 
jas que  honran  aquella  santa 
iglesia.  Las  armas  del  Carde- 
nal eran  la  Cruz  de  San  Jor- 
ge, con  una  herradura  en  cada 
brazo.  Dicese  que  tuvo  empeño 
este  Obispo  de  que  se  traslada- 
ra la  catedral  á  otro  paraje  mas 
seco   y   próximo  á   la  ciudad. 
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¡Ojalá  se  hubiera  realizado  tan 
buen  pensamiento!  aunque  si  el 
sitio  habia  de  ser  la  parroquia 
de  la  Magdalena,  siempre  hu- 
biera sido  su  fábrica  ahogada  y 
mezquina.  También  se  instituyó 
en  su  tiempo  la  dignidad  de  Ar- 
cipreste en  la  catedral  de  Ta- 
razona. 

En  la  colegial  de  Calalayud 
hizo,  de  acuerdo  con  el  Cabil- 
do, que  fueran  patrimoniales 
las  raciones  de  aquella  iglesia, 
como  han  seguido  siéndolo  has- 
ta el  dia,  á  imitación  de  lo  que 
sucedia  en  los  beneficios  de  las 
demás  iglesias  parroquiales  de 
aquella  ciudad  y  su  arcediana^ 
do,  si  hien  algunas  de  ellas  lo 
eran  ya  desde  el  siglo  anterior, 
como  queda  dicho.  La  concor- 
dia que  hizo  con  aquel  Cabildo 
para  la  provisión  de  ellas  y  de 
los  canonicatos,  fué  aprobada 
por  Sixto  IV,  y  después  por 
León  X. 

El  epitafio  del  Cardenal  Fer- 
riz en  la  Minerva  de  Roma  di- 
ce asi: 

^Petro  Ferrici  e  díeriore 
>fHispania  oriundo,  tituli  Sti. 
i>Xysti.  Prbro.  Cardinali  Tira- 
v>son.  quem,  ut  singulare  a^tatis 
rfSUCB  iniegritatis,  justitiae  doc- 
yítrince,  religionis  el  virtutum  om- 
9  mam  exemplar,  principes  elna^ 
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»Uones   omnes   ChnstiancB  pa-    el  Papa  le  sostuvo,  fundado  en 


T»írem  et  patronum  dm  prmci' 
y>pue  clarissimi  Pontífices  Ro- 
>imani,  Paulus  II  et  Xyslus  Illh 
y>in  rescribendo  et  navicula  Pe- 
y>lri  regenda,  dextram  suamap^ 
apellare  dignabantur .  Cum  de 
y^humano  genere  et  ab  Sede  sum- 
»mo  cum  labore  et  patientia  be-- 
»nenwritus  incrcdibili  de  se  apud 
^tnorlales  omnes  desiderio  relic^ 
»to  Romee  obiisset  anno  salutis 
»MCCCCLXXVII¡ séptimo.  Cal. 
y>Oetobris  b.  m.  p.  ibenemerenti 
yyposuerunt)  Dominicus  S.  Card. 
»S.  Clemenl.  Collegce  et  Andreas 
yyEps.  Tirason.  arunculo.  Vixit 
^an.  LXIII,  menses  V,  dies  X» 

DON  ANDRÉS  MARTÍNEZ 
FERRIZ. 

Era  este  Prelado  un  curial 
de  Roma,  sobrino  del  Obispo 
anterior.  Como  el  beneficio  ha* 
bia  vacado  in  Curia,  el  Papa  lo' 
confirió  á  esle  sujeto,  que  tam- 
bién era  canónigo  de  Tarazo- 
na, pues  su  tio  le  habia  dado 
una  prebenda  en  aquella  cate- 
dral. Queria  el  Rey  Don  Juan  H 
el  obispado  para  un  nieto  suyo, 
hijo  del  Príncipe  Don  Carlos,  y 
llevó  á  mal  que  el  Papa  lo  pro- 
veyera sin  contar  con  ^l.  Exigió 
que  renunciara  el  electo,  pero 

TOMO  XLIX. 


las  reglas  de  Cancelaria,  y  pren- 
dió al  Obispo  de  Osma,  Don 
Francisco  de  Santillana,  que  le 
hizo  un  requirimiento  de  parte 
del  Rey  en  términos  algo  des- 
templados. La  elección  del  Obis- 
po Don  Andrés  fué  hecha  en 
1478  por  Sixto  IV. 

Por  estos  desacuerdos  tardó 
el  Obispo  en  venir  á  Tarazona, 
pues  parece  que  llegó  al  cabo  de 
ocho  años,  en  1486.  En  el  in- 
termedio fué  decapitado  en  la 
plaza  de  Tarazona  un  hermano 
suyo,  que,  habiendo  altercado 
con  un  ministro  de  justicia,  es- 
tando en  el  palacio  episcopal, 
lo  tiró  por  una  ventana  de  este, 
de  cuyas  resultas  quedó  muer- 
to. Como  el  caso  era  atroz,  y 
por  otra  parte  el  Rey  Don  Fer- 
nando el  Católico  tampoco  mira- 
ba con  buenos  ojos  el  nombra- 
miento del  Obispo,  no  quiso  de- 
jar de  castigar  al  delincuente. 
Advierte  Argaez  que  antes  de 
venir  á  Tarazona  el  Obispo  Mar- 
lincz,  ya  tenia  designado  suce- 
sor, en  virtud  de  la  reserva  que 
se  hizo  á  favor  del  Cardenal  Don 
Rodrigo  de  Borja,  Obispo  Por- 
tuense.  Admirase  de  esto  aquel 
Padre,  pero  no  debiera,  extra- 
ñarlo, pues  era  una  de  las  cor- 
ruptelas de  aquel  tiempo  el  acu- 
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mular  muchos '  beneficios  pin- 
gües por  medio  de  estas  espec- 
talivas* 

Uno  de  los  primeros  actos 
que  se  saben  del  Obispo  Don 
Andrés,  fué  la  concordia  con  el 
Cabildo  sobre  los  diezmos  del 
Buste,  en  7  de  Abril  de  1486. 
Visitó  en  seguida  el  arcediana- 
do  de  Calatayud,  y  para  su  buen 
gobierno  otorgó  unas  constitu- 
ciones, estando  retirado  en  el 
monasterio  de  Piedra,  y  las  con- 
cluyó á  11  de  Octubre  de  1487. 
Tuvo  algunas  desavenencias  con 
los  del  arcedianado  sobre  pago 
de  diezmos,  y  con  los  de  Borja 
sobre  prerogativas  de  su  igle- 
sia, que  principiaba  á  tener  im- 
portíincia  por  los  favores  de  los 
Reyes  Católicos  y  de  los  Papas 
de  aquel  apellido,  pero  se  tran- 
sigieron por  la  mediación  de 
aquellos  Reyes,  y  los  del  arce- 
dianado por  la  sentencia  del  Ar- 
zobispo Don  Alonso  de  Zarago- 
za á  favor  de  la  mitra  de  Ta- 
razona. 

También  fué  Dean  de  la  ca- 
tedral de  Tudela,  y  en  su  tiem- 
po se  hiz^  el  gran  retablo  de 
madera,  adornado  de  cuadros  y 
crestería,  que  aun  subsiste,  y 
que,  en  ausencia  suya,  consa- 
gró el  año  1494  su  Vicario,  el 
tíbispo  de  Filadelfia,  confesor 
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de  los  Reyes  de  Navarra.  El  P. 
Argaez  le  llama  coadjutor,  pero 
dudo  que  lo  fuese,  pues  el  acta 
de  la  consagración  solóle  llama 
Vicarius  in  hac  parte.  Como  las 
coronas  de   Aragón  y  Navar- 
ra, unidas  en  la  cabeza  de  Don 
Juan  11,  habian  vuelto  á  sepa- 
rarse á  la  muerte  de  este  Bey, 
los  navarros  no  veian  bien  que 
el  deanato  de  Tudela,  segunda 
dignidad  eclesiástica  en  sus  Cor- 
tes, se  desempeñara  por  un  Pre- 
lado de  la  corona  de  Aragón. 
Por  eso  es  muy  probable  que  el 
Obispo  de  Filadelfía,  fraile  Car- 
melita del  convento  de  Tarbes, 
fuera  Vicario  general  del  Deana- 
to de  Tudela,  pero  no  coadjutor 
del  Obispo  de  Tarazona,  y  eslo 
parece  indicar  la  frase  Vicaritís 
in  hac  parte,  esto  es,  en  Tu- 
dela. 

Otras  obras  notables  se  hi- 
cieron en  la  catedral  de  Tara- 
zona,  por  el  Obispo  Don  Andrés 
unas,  y  otras  por  particulares. 
El  Dean  Don  Lope  de  Conchí- 
Nos  construyó  la  capilla  donde 
está  su  sepulcro,  para  si  v  para 
sus  descendientes.  El   Obispo 
hizo  también  á  sus  espensas  la 
capilla  de  San  Andrés,  que  sir- 
ve de  parroquia,  detrás  del  al- 
tar mayor,  y  la  anlesacristia, 
en  que  se  ven  las  armas  dci 
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Cardenal  Ferriz,  que  usaba  tam 
bien  su  sobrino. 

En  tiempo  de  este  Prelado  se 
celebraron  varias  Cortes  en  Ta- 
razona, principalmente  las  de 
1495,  que  se  tuvieron  en  la 
iglesia  de  la  Magdalena.  Enton- 
ces también,  bailándose  en  Ta- 
razona las  dos  cortes  de  Aragón 
y  Castilla,  en  aquel  mismo  año, 
dia  li  do  Octubre,  fué  consa- 
grado en  la  capilla  de  la  Piedad 
de  su  convento  de  San  Francis- 
co ,  el  célebre  Fr.  Francisco 
Jiménez  de  Cisneros,  Arzobispo 
de  Toledo.  En  aquel  mismo  año 
murió  en  Orihuela  el  Obispo 
Don  Andrés  Martinez,  y  se  du- 
da si  fué  enterrado  allí,  ó  tras- 
ladado á  la  capilla  de  San  An- 
drés, fundada  por  él,  donde  se 
ve  una  modesta  lápida  sepulcral 
con  sus  armas. 

DON  GUILLEN  RAMÓN  DE 
MONCADA. 

Afortunadamente  para  la  igle- 
sia de  Tarazona  no  llegó  á  te- 
ner efecto  la  espectaliva  del 
Cardenal  Borja,  pues  no  hubie- 
ra residido,  como  tampoco  re- 
sidió la  de  Mallorca,  de  donde 
era  Obispo  cuando  fué  promo- 
vido al  Pontificado  con  el  título 
de  Alejandro  VL 


Sucedióle  en  la  sede  de  Ma- 
llorca el  citado  Don  Guillen, 
que  era  Obispo  de  Vich  desde 
el  ano  1474.  Era  este,  como  in- 
dica su  apellido,  de  una  familia 
de  las  mas  ilustres  de  Catalu- 
ña. Aunque  fué  Obispo  de  Vich 
por  espacio  de  diez  y  nueve 
años,  residió  tan  poco  tiempo 
en  su  iglesia,  que,  como  nota 
Villanueva  (1),  estuvo  por  mu- 
chos años  titulándose  solo  Obis- 
po electo,  pues  el  Rey  Católico 
le  empleaba  con  frecuencia  en 
negociaciones  políticas,  en  ta- 
les términos,  que  hasta  1483 
apenas  se  hallan  noticias  suyas 
de  residencia  en  aquella  iglesia. 
En  1488  fué  nombrado  por  el 
Rey  Presidente  del  Consejo  de 
la  danta  Hermandad,  que  se  for- 
mó en  Aragón  para  la  persecu- 
ción de  los  malhechores  (2).  A 
principios  del  año  1493  fué  tras- 
ladado al  obispado  de  Mallorca, 
vacante  por  la  promoción  del 
Cardenal  Borja  á  la  Santa  Sede, 
en  1 1  de  Agosto  de  1492.  Tam- 
poco en  Mallorca  se  tomó  gran 
molestia  por  residir,  y  ni  aun 
se  sabe  el  dia  de  su  posesión. 

A  la  de  Tarazona  fué  Irasla- 


(1)  Villanueva,  Vitve  ¡üer ario,  iomo  Vil, 
p2«.  95. 

(2)  Zurita,  lib.  20,  cap.  22. 
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dado  en  el  año  de  i  496»  y  se 
sabe  que  tomó  posesión  en  16 
de  Julio,  como  consta  por  una 
carta  de  su  sucesor  en  el  obis- 
pado de  Mallorca»  en  la  cual  se 
queja  de  que  sus  Vicarios  se- 
guian  gobernando  y  cobrando 
las  reñías,  á  pesar  de  haber  to- 
mado Don*  Guillen  posesión  de 
la  mitra  de  Tarazona. 

Argaez  pretende,  contra  Zu- 
rita, que  Don  Guillen  fué  Obis- 
po de  ürgel  y  no  de  Vich  y  Ma- 
llorca, pero  no  consta  en  el 
Episcopologio  de  aquella  igle- 
sia, y  si  en  los  de  eslas  otras 
dos,  por  lo  que  su  simple  dicho 
no  puede  prevalecer  contra  las 
aserciones  de  Zurita,  mejor  y 
mas  autorizado  critico,  y  los 
documentos  que  cila  Villanue- 
va  (1). 

A  poco  de  haberse  posesio- 
nado de  la  iglesia  de  Tarazona, 
el  Papa  Alejandro  VI,  que  le 
apreciaba  mucho,  le  concedió  la 
provisión  de  todos  los  beneGcios 
simples  ó  curados,  que  vacasen 
dentro  de  su  obispado  en  los 
meses  de  provisión  apostólica. 
La  Bula  de  esta  concesión,  du- 
rante la  vida  del  Obispo,  lleva- 
ba la  fecha  de  4  de  Enero  de 


{i)    ViUanueva,  VUUe  lüerario,  1.  XXII, 
pág.  90. 
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1497.  En  aquel  mismo  año  hi- 
zo el  dicho  Papa  patrimoniales 
el  priorato  y  demás  prebendas 
y  beneficios  de  la  iglesia  de 
Borja.  lo  cual  confirmó  en  6  de 
Julio  de  1498,  declarando  que 
se  habian  de  conferir,  no  á 
oriundos  de  Borja,  sino  á  suje- 
tos bautizados  en  las  iglesias  de 
aquella  ciudad. 

Los  asuntos  políticos,  en  que 
andaba  ocupado  el  Obispo  Don 
Guillen,  le  obligaron  también  á 
estar  ausente  con  frecuencia  de 
su  diócesis  y  nombrar  coadju- 
tores. En  1498  tenia  con  este 
objeto,  y  con  titulo  de  Visita- 
dor de  la  diócesis,  á  Fr.  Gui- 
llen Serra,  Franciscano,  Obispo 
titular  de  H  i  pona,  según  consta 
de  una  concesión  de  indulgen- 
cias hecha  en  Borja  el  dicho  año, 
según  la  cita  Argaez.  En  1509 
desempeñaba  este  cargo  Fr.  Vi- 
cente de  Butrón,  Obispo  de  Tú- 
nez, que  se  titulaba  también  Vi- 
sitador  general,  en  unión  del 
canónigo  de  Tarazona  Juan  de 
San  Y  usté. 

Con  todo,  no  se  crea  que  las 
ausencias  del  Obispo  Moneada 
fueran  tan  continuas  que  no  to- 
mase parle  en  la  dirección  es- 
piritual de  la  diócesis.  En  1501 
andaba  visitándola,  y  en  espe- 
cial el  arcedianado  de  Calata- 
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hacer  información  jurídica  de 
los  milagros  de  Nuestra  Señora 
de  la  Sierra,  una  de  las  efigies 
mas  veneradas»  no  solo  en  aque- 
lla tierra,  sino  también  por  la 
de  Soria  y  Molina.  Concedió  en- 
tonces á  los  palrimonialistas  de 
las  iglesias  de  Calalayud  que  no 
pagasen  cuarto  de  sus  hereda- 
des propias,  durante  su  vida,  y 
ademas  dio  constituciones  para 
el  buen  gobierno  de  las  iglesias 
de  aquel  territorio,  las  cuales 
se  acabaron  á  21  de  Octubre  de 
de  1497,  y  se  otorgaron  con 
asistencia  del  clero  de  la  ciudad 
y  Comunidad. 

Pero  lo  que  mas  ilustra  la 
memoria  del  Obispo  Moneada 
es  la  reparación  del  magnifico 
claustro  de  la  catedral,  que  se 
hallaba  arruinado  desde  la  épo* 
ca  de  las  guerras  con  Don  Pe- 
dro el  Cruel,  y  que  se  princi- 
pió á  restaurar,  ó,  por  mejor  de- 
cir, á  construir  de  nuevo,  dán- 
dole mas  altura,  amplitud  y  qui- 
zá belleza  (1).  Principióse  la 
obra  en  los  primeros  años  del 
siglo  XVI,  y  aun  no  se  habia 
terminado  en  1529,  en  cuya 
época  el  Cabildo  acudió  á  los 


(1)    Recuerdot  y  belleza»  de  Aragón^  por 
Don  José  Quadrado,  tomo  de  Aragón. 


se  remediase  la  claustra,  aun- 
que quizá  se  tratara  mas  bien 
de  reparar  los  perjuicios  de  al- 
guna inundación,  de  las  que  ha 
solido  padecer  aquel,  pues  el 
Ayuntamiento  concedió  un  ve- 
cinal, hasta  que  la  claustra  que- 
dase limpia.  El  Cabildo  conce- 
dió á  los  vecinos,  en  justa  cor- 
respondencia, poderse  enterrar 
gratis  en  el  huerto  que  formaba 
el  claustro  y  en  los  dos  lados  de 
este,  que  no  se  ven  desde  la 
puerta  de  entrada  en  el  crucero 
de  la  iglesia,  mediante  la  canti- 
dad de  cinco  sueldos.  Las  armas 
del  Obispo  Moneada  se  ven  so- 
bre la  citada  puerta  y  otros  pa- 
rajes del  claustró.  Ayudaron 
también  con  sus  limosnas  no 
pocas  familias  nobles  xle  Tara- 
zona. 

Asistió  el  Obispo  Moneada  al 
Concilio  provincial,  que  se  cele- 
bró el  año  1517,  en  que  se  pro- 
testó contra  los  rediezmos  que 
pedia  el  Papa  León  X  para  la 
guerra  contra  el  Turco,  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  el  Con- 
cilio V  de  Letran.  Acordóse  por 
el  Arzobispo  de  Zaragoza,  Don 
Alonso  de  Aragón,  y  sus  com- 
provinciales acudir  al  Cardenal 
Cisneros,  como  Primado  de  Es- 
paña, para  que  se  opusiese  á 
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esta  disposición,  como  aquel  lo    se  consagró  á  28  de  Junio  de 


hizo» 

El  falleciniienlo  del  Obispo 
Moneada  se  cree  que  fué  á  fines 
del  año  1521.  Ignórase  el  sitio 
de  su  sepultura. 

DON  GABRIEL  DE  ORTI. 

Era  este  natural  de  Tarazo- 
na,  y  sus  padres  Gabriel  y  Ma- 
ría Saez,  personas  nobles  de 
aquella  ciudad. 

En  1512  consta  que  ya  era 
canónigp,  y  por  entonces  la  Rei- 
na Doña  Germana»  mujer  de 
Don  Fernando  el  Católico»  le 
dio  sus  poderes  para  gestionar 
en  varios  pleitos  y  solicitudes 
que  tenia  pendientes  en  Fran- 
cia. También  el  Rey  Don  Fer- 
nando le  comisionó  para  que 
fuera  de  embajador  suyo  á  En- 
rique VIH  de  Inglaterra,  des- 
pués de  la  batalla  de  Tournay. 
A  su  regreso  la  Reina  Germana 
le  tuvo  siempre  en  mucha  esti- 
ma, y  el  Emperador  Carlos  Vle 
nombró  su  capellán,  por  in- 
fluencia de  la  misma  Reina  viu- 
da, cargo  que  desempeñó  hasta 
que  el  mismo  César  le  presentó 
para  el  obispado  de  Tarazona, 
vacante  por  muerte  del  Obispo 
Moneada.  Despacháronse  las  Bu- 
las á  12  de  Marzo  de  1522,  y 


1523,  en  Valladolid,  en  el  coo 
vento  de  la  Trinidad. 

En  el  intermedio  pasó  por  el 
obispado  el  Papa  Adriano  VI, 
que  se  detuvo  á  comer  en  Ma- 
llen  el  dia  27  de  Marzo  de  1522, 
adonde  vino  á  cumplimentarle 
el  Abad  de  Veruela  con  los  52 
monjes  de  su  comunidad.  En 
Tudela  le  obsequió  mucho  el 
Dean  de  aquella  iglesia,  Don 
Pedro  Villalon,  que  habia  sido 
camarero  del  Papa  Julio  II,  y 
obtuvo  los  pontificales  para  los 
Deanes  de  Galatayud  y  Tudela, 
con  cuyo  motivo  principiaron 
los  grandes  litigios,  de  que  se 
hablará  al  tratar  de  aquellos 
deanatos. 

También  tuvo  competencias 
con  el  Prior  del  Sepulcro  de 
Galatayud,  que  se  transigieron 
poniendo  el  negocio  en  manos 
del  Abad  de  Piedra  y  el  Prior 
del  Carmen.  Fallaron  estos  á 
favor  del  Obispo,  en  lo  relativo 
á  las  iglesias,  pero  dejando  la 
exención  de  las  personas. 

Ademas  de  estos  litigios  la?o 
uno  muy  ruidoso  con  los  de  Cal- 
cena,  que  se  rebelaron  contra 
la  jurisdicción  señorial  del  Obis^ 
po,  propasándose  á  vias  de  he- 
cho. Fueron  condenados  los  del 
pueblo  por  el  Justicia  de  Aragoo 


Cao.  JX.  Episcopologio  de  Tarazona  del  siglo  XV  al  XVII.      239 
en  300  aucados  de  oro.  y  algu-    las  dislriouciones  cuotidianas. 


nos  á  extrañamiento  del  reino, 
por  los  delitos  á  que  se  habian 
atrevido.  Los  Obispos  continua- 
ron nombrando  alcaides  para 
Calcena  y  Oseja,  y. en  las  sedes 
vacantes  los  nombraba  el  Cabil- 
do. Tenian  estos  residencia  en 
el  castillo,  administraban  justi- 
cia, recaudaban  las  rentas  de  la 
mitra,  y  tanto  ellos  como  sus 
tenientes  gozaban  de  asiento 
preeminente  en  la  iglesia.  Con- 
tinuaron gozando  de  este  dere- 
cho los  Obispos  y  Cabildo  hasta 
fines  del  siglo  XVII. 

También  trataron  de  rebelar- 
se los  moriscos  de  Grisel,  pue- 
blo del  Cabildo,  y  fué  preciso 
tomar  algunas  precauciones  con 
ellos  y  con  los  de  los  otros  va- 
rios pueblos  de  moriscos,  que 
eran  de  la  mitra  ó  del  Cabildo, 
desarmándolos  por  temor  de  que 
se  levantaran  como  los  de  An- 
dalucia. 

Una  constitución  hizo  el  se- 
ñor Orti,  él  año  1531,  acerca 
de  las  jubilaciones  de  los  canó- 
nigos, y  es  la  última  de  las  que 
contiene  el  catálogo  de  consti- 
tuciones de  aquella  iglesia:  cua- 
renta años  necesitaba  residir  el 
canónigo  puntualmente  en  ella 
para  que  se  le  jubilara,  pudien- 
do  entonces  ganar  la  gruesa  y 


menos  las  de  maitines,  sin  asis* 
tir  al  coro.  Los  maitines  se 
tenian  aun  entonces  á  medra 
noche. 

Al  año  siguiente  consta  que 
visitó  el  deanato  de  Tudela  pa- 
ra cortar  las  competencias  que 
traia  el  Dean  con  el  Obispo  de 
Túnez,  auxiliar  del  de  Tarazona, 
á  quien  habia  puesto  allí  con  ob- 
jeto de  contrarestar  al  Dean. 

En  1554  visitó  el  arcediana- 
do  de  Calatayud  personalmen- 
te, y  al  siguiente  murió  en  Cas- 
cante, á  16  de  Agosto  de  1535. 

La  obra  mas  notable  de  su 
pontificado  es  la  fachada  de  la 
iglesia  mayor  de  Santa  Maria 
de  Calatayud,  que  construyó  á 
sus  espensas,  de  mármol  del 
pais,  la  cual,  aunque  deteriora- 
da, es  una  de  las  obras  mas  lin- 
das del  gusto  plateresco  que  se 
conservan  en  España.  Sobre  to- 
do son  preciosas  las  dos  esta- 
tuas de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
las  cuales,  según  se  dice,  trató 
Felipe  H  de  llevar  al  Escorial. 
Dos  inscripciones  de  la  fachada 
declaran  la  época  y  el  fundador: 
nClemente  Vil  Pont.  Max.  Ga- 
Tf^briele  de  Orli  Tirason.  Epo.yy 
La  otra:  aExactum  opus  anno 
^MDXXVIl  K.^  y:  imperanle 
nHisp.  Rege  Catol.y> 
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En  tiempo  de  este  Prelado  se 
exigieron  al  clero  por  el  Papa 
Adriano  VI  los  rediezmos  de 
todos  los  beneficios,  que  se  ha- 
bian  protestado  en  los  años  an- 
teriores. Uno  de  los  colectores 
fué  el  Provisor  de  Tarazona, 
Don  García  Dayvar,  según  apa- 
rece de  los  roandamienlos  im- 
presos que  se  conservan  en  el 
archivo  de  la  catedral,  y  de  los 
que  se  copia  uno,  por  seV  docu- 
mento poco  conocido  (1). 

DON  HÉRCULES  GONZAGA. 

Presentó  el  Emperador  para 
la  vacante,  el  año  de  1536,  al 
Cardenal  del  titulo  de  Santa 
María  la  Nueva,  Don  Hércules 
Gonzaga,  pariente  de  los  Du- 
ques de  Mantua:  no  lo  debieron 
llevar  á  bien  los  Aragoneses, 
que  en  tales  casos  solian  pro- 
testar la  violación  de  su  fuero 
de  Pralaluris  el  aliis  benefítiis 
ab  alienigenis  non  possidendis. 

El  Cardenal,  como  era  de 
esperar,  no  vino  á  España. 
Nombró  por  su  Vicario  general 
á  Don  Luis  de  Castellar,  proto- 
notario  apostólico,  que  lo  fué 
durante  gran  parle  del  tiempo 
de  su  pontificado,   habiéndole 

(i)    Véase  en  el  apéndice. 
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sucedido  en  el  cargo  Don  Gar- 
cia  de  Artieda.  Para  los  actos 
pontificales  y  de  visita  tuvo  al 
Obispo  titular  de  Rodas,  el  M."* 
Fray  Miguel  Sangüesa,  Cister- 
ciense,  Abad  que  habia  sido  de 
Rueda.  Fué  el  señor  Gonzaga 
Obispo  de  Tarazona  hasta  fines 
del  año  1546,  en  que  resignó 
su  mitra. 

Los  hechos  mas  notables,  du- 
rante estos  diez  años,  fueron  la 
impresión  del  Breviario  de  la 
diócesis,  la  terminación  de  la 
cúpula  de  la  catedral,  á  expen- 
sas del  Arcediano  de  Tarazona 
Don  Juan  Muñoz,  y  el  haber 
cesado  los .  últimos  vestigios  de 
la  vida  regular  en  la  catedral, 
durante  este  tiempo.  En  efecto, 
en  i 539  concedió  el  Papa  Pau- 
lo III  á  los  canónigos  de  Tara- 
zona,  que  pudieran  cantar  \(¡í& 
maitines  al  anochecer,  en  vez 
de  ir  á  la  catedral  á  las  doce  de 
la  noche,  como  habían  observa- 
do hasta  entonces.  Habiendo  vi- 
da regular  y  claustral,  no  habia 
en  ello  los  inconvenientes  que 
se  palparon  cuando,  rota  aque- 
lla y  no  viviendo  dentro  del 
claustro,  tenian  que  arrostrar  á 
media  noche  las  inclemencias 
del  tiempo  y  los  riesgos  de  las 
enemistades  particulares. 

De  la  impresión  del  Brevia- 
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rio  se  tratará  al  hacerlo  de  la     las  principales  del  pueblo,  en- 


disciplina  de  esta  iglesia  y  los 
libros  litúrgicos  de  su  diócesis. 

Al  Arcediano  Muñoz,  en  pre- 
mio de  la  conclusión  del  cim- 
borrio, y  de  las  fundaciones  he- 
chas para  su  sostenimiento,  se 
le  dio  sepultura  en  el  centro  de 
la  capilla  mayor,  el  año  1546, 
en  que  murió,  según  lo  declara 
su  epilaGo. 

Por  entonces  también  se  fun- 
dó en  Tarazona  el  convento  de 
Franciscas  de  la  Purísima  Con- 
cepción, erigido  con  limosnas 
y  donativos  de  los  piadosos  ve- 
cinos de  aquella  ciudad.  Las 
primeras  monjas  vinieron,  en 
1546,  del  convento  de  Jerusa- 
len  de  Zaragoza,  y  por  superio- 
ra  la  venerable  Doña  Maria  Go- 
loma,  religiosa  de  gran  virtud. 

Pero  en  todas  estas  cosas, 
aunque  sucedieron  en  tiempo 
del  señor  Gonzaga,  no  se  sabe 
que  él  tuviera  participación  al- 
guna, por  lo  cual  la  iglesia  de 
Tarazona  poco  tiene  que  agra- 
decerle. 
« 

DON  JUAN  GONZÁLEZ  DE 
MUNEBREGA. 

Era  este  Prelado  natural  de 
Munebrega,  de  una  familia  de 

TOMO  XUX. 


tre  las  varias  ilustres  que  tenia 
por  entonces.  Dice  Argaez  que 
fué  canónigo  del  Sepulcro  de 
Calatayud,  pero  en  tal  caso  no 
debió  profesar,  pues  de  lo  cou" 
trario  no  se  comprende  cómo 
dejara  el  hábito  y  pasara  á  ser 
canónigo  de  Lugo.  Pasó  de  esta 
iglesia  á  ser  Provisor  de  Mon- 
doñedo,  y  luego  Inquisidor,  ha- 
biendo desempeñado  este  cargo 
en  Gerdeña,  Valladolid,  Sevi- 
lla, Guenca  y  Valencia. 

Martinez  del  Villar  dice  que 
fué  Abad  de  Nuestra  Señora  de 
la  O  y  Obispo  de  Ampurias  en 
Gerdeña.  Niégalo  Argaez,  fun« 
dándose  en  que  no  lo  cita  Gar« 
rillo  en  su  catálogo.  Pero  no 
no  es  bastante  argumento,  pues 
por  el  contrario  no  parece  pro- 
bable que  aventurase  esta  idea 
un  sujeto  tan  grave  como  Vi- 
llar, paisano  del  Obispo,  pues 
era  tainbien  natural  de  Mune- 
brega, y  que  debió  en  su  juven- 
tud conocer  y  quizá  tratar  al 
Obispo  González. 

Gosa  chocante  es  que  fuera 
en  tiempo  de  este  Prelado,  hijo 
del  arcedianado  de  Galatayud, 
cuando  principiaron  los  graví- 
simos pleitos  entre  la  santa  igle- 
sia de  Tarazona  y  el  clero  de 

aquel,  y  que  duraron  por  espa- 

31 


242  España  Sagrada, 

cío  de  200  aflos,  con  varias  vi» 
cisitudes,  animosidades  y  dis- 
pendios, perjudiciales  al  bien 
espiritual  y  temporal  de  ia  dió- 
cesis. Calmadas  ya  las  pasiones, 
y  mudadas  radicalmente  las  cir- 
cunstancias, han  desaparecido 
aquellas  controversias,  que  nun- 
ca debieron  existir,  y  que  prin- 
cipiaron á  calmarse  desde  me- 
diados del  siglo  pasado.  Seria 
de  desear  el  poderlas  omitir. 
Aqui  se  dirá  solamente  lo  pre- 
ciso para  la  integridad  históri- 
ca, sin  que  sirva  para  remover 
cuestiones  ya  pasadas. 

Llevado  el  señor  González  de 
su  celo  pastoral,  convocó  síno- 
do á  Tarazona.  Deseaba  reme- 
diar abusos,  pues  se  oslaba  ce- 
lebrando el  Concilio  de  Trenlo. 
Negáronse  los  del  arccdianado 
de  Calatayud  á  concurrir  al  si- 
nodo,  á  pretexto  de  ser  territo- 
rio distinto.  Ni  el  hecho  ni  el 
derecho  oslaban  á  favor  de  ellos. 
Argaez  culpa  á  los  Ayuntamien- 
tos de  la  Comunidad,  pero  no 
era  á  estos  á  los  que  convoca- 
ba á  sínodo  el  Obispo.  La  ver- 
dad era,  que  los  patrimonial  is- 
las veian  que  el  Obispo  trataba 
de  reformar  lo  relativo  á  la  cura 
de  almas,  y  ellos  no  querian  ad- 
mitirlo: también  temían  que  se 
les  exigiesen  los  rediezmos  que 
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se  habian  pagado  á  los  Carde- 
nales Ferriz  y  Gonzaga,  por  ra- 
zón de  su  dignidad,  y  querian 
hacerse  como  tributación  per- 
manente, lo  cual  era  conlra  su 
fuero.  Habiendo  apelado  los  de 
la  Comunidad  anle  el  Metropo- 
litano de  las  disposiciones  del 
sínodo,  el  señor  González  recu- 
só al  Arzobispo  y  acudió  á  Ro- 
ma,  lo  cual  fué  mal  visto  por 
los  aragoneses  y  por  el  Empe- 
rador Carlos  V,  que  escribió 
una  carta  algo  fuerte  al  señor 
González,   diciéndole :   «Habéis 
i>  procedido  á  hacerlos  cilar  co- 
)»mo  diz  que  están  citados  para 
«comparecer  en  Roma,  de  que, 
Dsi  ansí  fuese,  terniamos  causa 
i>de  admiración,  ansi  por  ser  en 
]» perjuicio  de  nuestros  vasallos, 
^llevándolos  á  pleitear  fuera  del 
9  Reino,  mayormente  siendo  per- 
í^sonas  seglares  y  en  mucho  nu- 
y>mero,  como  por  ser  contrario 
x)de  lo  que  escribisteis.»  La  car- 
ta imperial  llevaba  fecha  de  2o 
de  Junro  de  155i,  y  ya  para 
entonces  el  Obispo  habia  gana- 
do sentencia  en  la  Rota  un  mes 
antes. 

Eslando  en  estos  litigios  el 
Obispo  suprimió  al  Vicario  ge- 
neral de  Calatayud.  Esto  dio 
lugar  á  otro  nuevo  conflicto  y 
nuevas  quejas,  y  habiendo  acu- 
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dido  los  de  la  Comunidad  á  Fe-     de  i 567,  mandando  que  tanto 


lipe  II,  que  gobernaba  en  nom- 
bre de  su  padre,  mandóle  ei 
Príncipe  no  introdujera  nove- 
dades, y  nombrara  Vicario  ge- 
neral, como  habia  antes.  Argaez 
dice  qué  el  señor  González,  ga- 
nó la  firma  para  ejercitar  la 
jurisdicción  graciosa  y  conten- 
ciosa desde  cualquier  parte  del 
obispado,  pero  no  citó  el  docu- 
mento en  que  esto  consta,  y  an- 
tes los  del  arcedianado  decián 
en  sus  memoriales  que  el  Obis- 
po babia  retirado  su  contrafir- 
ma en  la  corte  del  Justicia. 
Argaez  merece  poco  crédito  en 
lo  relativo  á  este  Prelado,  pues 
ocultó  muchas  cosas  que  debie- 
ra decir  como  historiador  im- 
parcial. Es  cierto  que  el  seúor 
González  tuvo  pleitos  muy  rui- 
dosos con  su  Cabildo,  con  las 
iglesias  de  Agreda  y  Alfaro,  con 
Tudela,  y  en  fin  con  toda  la  dió- 
cesis, y  Argaez  lo  calla,  y  en 
especial  lo  relativo  al  Cabildo 
y  á  Castilla. 

En  efecto,  no  fué  solamente  á 
los  de  Cafatayud  á  los  que  qui- 
tó el  vicariato  general;  quitólo 
también  á  los  partidos  de  Cas- 
tilla, y  habiendo  estos  acudido 
al  Consejo,  perdió  el  Obispo  el 
pleito,  y  se  expidió  Real  Carla 
ejecutoria  en  i 2  de  Setiembre 


el  Obispo  como  sus  sucesores 
pusieran  siempre  Vicario  ge- 
neral en  Agreda  ó  Alfaro,  sin 
reserva  ni  limitación,  para  el 
ejercicio  de  su  jurisdicción, 
tanto  graciosa  como  conten- 
ciosa (1). 

Con  la  orden  de  San  Juan  tu- 
vo pleitos  sobre  la  visita  de  las 
iglesias  de  la  orden  dentro  del 
obispado,  que  eran  once  en 
Aragón  y  Navarra,  y  no  logró 
terminar  el  litigio.  Con  su  Ca- 
bildo de  Tarazona.  vivió  en  com- 
pleto desacuerdo,  pues  tuvo  con 
él  pleitos  muy  ruidosos  sobre 
los  diezmos  del  pueblo  del  Bus- 
te,  y  oíros  asuntos  que  se  lle- 
varon á  la  Curia  Romana,  pues 
tampoco  estaba  de  acuerdo  con 
su  Metropolitano,  el  sabio  y 
piadoso  Arzobispo  de  Zaragoza 
Don  Fernando  de  Aragón,  á 
quien  solia  recusar  en  las  ape- 
laciones. 

En  cambio  *era  muy  amigo 
del  Inquisidor  general  Vatdés, 
que  con  la  prisión  del  Arzobis- 
po díB  Toledo  Carranza,  y  el  fa- 
vor de  Felipe  II,  avasalló  al 
episcopado  español.  Envióle  Val- 
dés  á  Sevilla  para  encausar  á 


(1)    Archivo  de  la  colegiala  de  Alfaro, 
Leg.  ^.^n.  i." 
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los  protestantes,  que  en  gran 
número  principiaban  á  pulular 
por  aquel  pais  y  otros  puntos  de 
Andalucia.  Bien  se  necesitaba 
un  hombre  de  la  energia  y  tac- 
to del  señor  González  para  ar- 
rostrar aquellos  graves  compro- 
misos. 

Gomo  este  no  tenia  derecho 
á  percibir  las  porciones  que 
poseia  como  canónigo,  estando 
ausente  de  su  iglesia,  el  Gabil- 
do  se  opuso  á  que  cobrara  las 
rentas  de  las  dos  canongias  que 
tenia  en  la  catedral,  pues  en 
cambio  tenia  sus  rentas  y  dere- 
chos como  Inquisidor.  Pero  el 
seflor  Valdés,  en  1561,  atrope- 
llo al  Gabildo,  amenazándole  con 
excomunión  mayor  y  200  du- 
cados de  multa  para  el  Santo 
Oficio,  si  retenia  las  rentas  de 
aquellas  dos  prebendas  al  Obis- 
po. Los  pleitos  y  desacuerdos 
entre  el  Prelado  y  su  Gabildo 
llegaron  á  lo  sumo  en  1566.  En 
50  de  Noviembre  hizo  este  una 
representación  durísima  contra 
aquel  (1).  Requirióle  el  Gabildo 
la  residencia,  celebración  de  sí- 
nodo, ejercicio  de  pontificales  y 
cumplimiento  de  lo  mandado  en 


(i)  Archivo  de  la  catedral,  Arm.  C, 
cajón  i.*  Itg.  8.',  n."  i5.  La  excomunión 
de  Valdes  está  en  el  mismo  arm.  lig.  3.' 
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el  Santo Gonciliode  Trento.  La- 
mentábase el  Gabildo  de  que  sus 
antecesores  apenas  habian  re- 
sidido en  la  iglesia,  y  que  algu- 
nos años  ni  aun  consagraban  Jos 
santos  óleos,  que  los  Visitado- 
res se  excedian  de  sus  derechos 
por  acumular  dinero,  y  maltra- 
taban á  los  clérigos,  y  finalmen- 
te le  requerían  que  celebrase 
sínodo  y  reformara  los  abusos 
que  deploraban,  pues  de  no  ha- 
cerlo asi  acudirían  «ai  Arzo6Í5- 
fipo,  al  Papa  ó  al  Rey  iV.  Sr. 
y>por  la  fuerza  y  agravio  que  en 
Tiesta  iglesia  se  nos  hiciere. » 

Fuera  por  despique,  ó  por 
algún  otro  motivo  desconocido, 
el  señor  González  convocó  sí- 
nodo para  el  día  6  de  Junio  de 
1567  en  Galatayud.  Esta  medi- 
da«  como  era  de  esperar,  suble- 
vó á  todos  los  otros  distritos  de 
la  diócesis.  El  Gabildo  recurrió 
al  Metropolitano,  en  5  de  Ma- 
yo, y  apeló  contra  la  convoca- 
toria eU' Galatayud,  por  ser  pun- 
to extraviado,  por  la  injuria  que 
se  hacia' á  la  catedral  y  al  dere- 
cho consuetudinario  de  esta,  y 
acusando  al  Obispo  de  antago- 
nismo con  ella,  por  los  pleitos 
que  el  Gabildo  tenia  con  él  en 
la  Guria  Romana.  Tanto  por  es- 
to como  por  los  achaques  del 
Prelado,  el  Concilio  parece  que 
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no  se  llegó  á  celebrar,  pues  no    su  lápida  sepulcral  estas  pala- 


hay  vestigio  de  él.  Poco  des- 
pués falleció  el  Obispo,  en  Oc- 
tubre de  1567,  y  fué  llevado  á 
enterrar  á  su  iglesia  de  Muñe* 
brega,  que  en  gran  parle  habia 
restaurado,  dotándola  ademas 
de  preciosos  ornamentos. 

En  Tarazona  restauró  tam- 
bién el  palacio  episcopal,  cons- 
truyendo su  patio,  escalera  y 
otras  habitaciones,  cual  hoy  se 
ven,  y  la  iglesia  de  las  monjas 
Goncepcionislas.  En  la  del  Bus- 
te  hizo  el  altar  mayor:  en  la  igle- 
sia de  Santa  Maria  de  Calalayud 
fundó  unas  capellanias,  y  otras 
en  Munebrega,  juntamente  con 
un  pósito  para  los  labradores,  á 
fin  de  que  no  les  fallara  trigo 
para  sus  sementeras. 

También  se  concluyó  por  en- 
tonces la  portada  de  la  catedral, 
por  la  parte  del  Norte,  que  cos- 
teó el  Tesorero  Don  Martin  Mez- 
quita, que  es  de  pésimo  gusto 
y  desdice  del  interior  de  una 
Iglesia  tan  hermosa  y  grave. 
Sobre  todo  las  cabezas  de  San 
Gaudioso  y  San  Prudencio  solo 
sirven  de  irrisión,  y  es  de  es- 
perar se  sustituyan  con  otras 
ejecutadas  de  mejores  manos. 
El  sepulcro  del  señor  Mezquita 
se  ve  cerca  de  la  portada,  re- 
construida á  sus  expensas,  y  en 


bras:  nQuien  mas  hiciere  passe 
adelante,  que  yo  aqui  me  quedo. i^ 

DON  PEDRO  MARTÍNEZ  DE 

LUNA.  . 

Después  de  una  vacante  de 
cuatro  años  tomó  posesión  del 
obispado  de  Tarazona  el  Abad 
de  Montearagon,  Don  Pedro, 
hijo  de  los  Condes  de  Morata  y 
señores  de  Illueca,  de  la  familia 
del  anlipapa  Benedicto. 

Era  la  época  de  los  arreglos 
de  obispados.  Felipe  II,  vista  la 
desmedida  extensión  de  las  dio* 
cesis  de  España,  hubiera  de- 
seado subdividirlas  casi  todas, 
dejándolas  de  las  proporciones 
que  suelen  tener  en  Italia:  lo 
mismo  deseaban  Santo  Tomás 
de  Villanueva  y  los  Prelados  San- 
tos de  su  tiempo,  pero  ios  Ca- 
bildos se  oponían,  alegando  la 
diminución  de  sus  rentas.  Creá- 
ronse entonces  varios  obispados 
nuevos,  entre  ellos  los  de  Te- 
ruel, Barbas  tro,  Solsona  y  Jaca. 
Habia  también  con  ello  el  pro- 
yecto de  disminuir  la  importan- 
cia de  los  exentos  y  Abades  mi- 
trados, según  la  mente  del  Con» 
cilio  de  Trente  recien  termina- 
do. Al  Obispo  de  Huesca  se  le 
compensó  á  costa  de  la  abadia 
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de  Montearagon,  que  era  casi 

un  obispado  dentro  de  la  dió- 
cesis de  Huesca,  dejándole  sola- 
mente  tres  pequeños  pueblos  su- 
jetos á  su  jurisdiocion,  y  7.000 
ducados  de  renta,  en  vez  de  los 
30.000  que  antes  lenia.  Las 
abadias  de  San  Juan  de  la  Peña 
y  San  Victorian  quedaron  redu- 
cidas en  la  misma  proporción. 
El  que  principalmente  trabajó 
en  la  erección  de  estas  nuevas 
diócesis  fué  Don  Garlos  Muñoz 
Serrano  (1),  natural  de  Tara- 
zona,  canónigo  de  su  iglesia  y 
Vicario  general  de  Galatayud, 
copiisionado  por  el  Papa  y  el 
Rey  para  la  erección  de  los  nue- 
vos obispados.  Conjelúrase  que 
con  motivo  de  estos  arreglos,  y 
el  de  ser  trasladado  el  Abad 
Luna  de  Monlearagon  á  Tara- 
zona,  duró  la  vacante  por  es- 
pacio de  tanto  tiempo.  Por  otra 
parte  San  Pió  V  aplicó  los  fru- 
tos de  la  mitra  á  la  conclusión 
de  la  obra  del  palacio  epis- 
copal, que  el  señor  González 
habia  dejado  sin  concluir.  Hi- 
ciéronse  también  por  entonces 
los  dos  bustos  de  plata,  que  po- 
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see  la  catedral,  con  las  reliquias 
de  San  Prudencio  y  San  Gau- 
dioso,  habiendo  proporcionado 
esta  el  dicho  canónigo  Don  Car- 
los IHÍuñoz  Serrano,  al  visitar  el 
monasterio  de  San  Vicloriao, 
en  virtud  de  un  Breve  del  Papa 
Gregorio  Xlll  para  que  se  le 
concediese  alguna  parte  de  las 
reliquias  de  aquel  Santo. 

Tomó  posesión  del  obispa- 
do el  señor  Luna,  en  Marzo  de 
1573  (1).  Al  año  siguiente  le 
nombró  el  Papa  conservador  de 
San  Juan  de  la  Peña. 

Él  hecho  mas  notable  de  es- 
te Prelado  fué  la  creación  de  la 
prebenda  penitenciaria,  que  no 
habia  antes  en  esta  iglesia. 
Aprobó  la  erección  el  Papa 
Gregorio  XIII,  en  Noviembre 
de  1575. 

Apenas  quedan  otras  noti- 
cias importantes  *de  su  pontifi- 
cado, pues  murió  á  fines  del 
año  1574.  Su  cadáver  fué  con- 
ducido á  enterrar  en  el  cooyea- 
to  de  Dominicos  de  Gotor. 


(i)    Véase  su  biografía  en  el  tomo  an- 
terior de  la  Egpaña  Sagrada^  pág.  53. 


(1)  De  las  noticias  literarias  de  la  Oni- 
versidad  de  Huesca,  que  dejó  inéditas  el 
Dr.  Don  Josef  Sanz  de  Larrea,  Colegial  ma- 
yor de  Santiago  y  después  Doctoral  de  Ca- 
latayud,  aparece  que  se  graduó  en  cáno- 
nes en  1572,  siendo  Abad  de  Montearagoo 
y  Obispo  electo  de  Tarazona. 
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vieron  que  acudir  á  Tarazona* 


DON  JUAN  DE  RE  DIN  Y 
CRUZAT. 

t 

I 

Era  natural  de  Pamplona, 
descendiente  de  la  noble  fami- 
lia que  sus  apellidos  indican»  y 
Doctor  en  derecho  civil  y  canó- 
nico. Por  espacio  de  muchos 
años  sirvió  plazas  de  Magistrado 
en  las  Ghancillerias  de  Vallado- 
lid  y  la  Coruña,  y  de  los  Reales 
Consejos  de  Navarra  y  Castilla. 
Escribió  una  obra  de  Mayesiate 
Principis,  muy  apreciada  por 
los  canonistas,  y  otra  sobre  en- 
tredichos, que  no  llegó  á  im- 
primirse. 

Presentóle  Felipe  II  para  el 
obispado  de  Tarazona,  y  des- 
pués de  otra  larga  vacante,  lo- 
mó posesión,  en  1577,  siendo 
lambien  muy  breve  su  pontifi- 
cado, pues  murió  en  1584. 

Visitó  su  diócesis  y  celebró 
sínodo  en  1581.  Negáronse  los 
de  Calatayud  á  concurrir;  el 
Obispo  les  amenazó  con  censu- 
ras, y  habiendo  representado  al 
Rey,  este  les  mandó  que  acu- 
diesen al  Metropolitano.  Gomo 
no  lenian  ningún  motivo  racio- 
nal para  ddjar  de  asistir,  andu- 
vieron dando  largas,  pero  apu- 
rados por  ambas  potestades,  tu- 


como  era  justo. 

También  obligó  á  las  monjas 
de  San  Renito  de  Calatayud  á 
guardar  clausura,  pues  se  ne- 
gaban á  cumplir  lo  dispuesto  en 
el  Concilio  de  Trente.  Alegaban 
que  el  monasterio  era  húmedo 
y  mal  sano,  pero  esto  no  era 
sino  un  pretexto  frivolo,  pues 
otros  habia  en  la  misma  pobla- 
ción con  iguales  condiciones  y 
guardando  clausura.  Protegíalas 
el  Ayuntamiento,  por  ser  patro- 
no del  monasterio  y  las  religio- 
sas hijas  de  las  principales  fa- 
milias, de  la  población.  Acudie- 
ron á  Su  Santidad,  pero  el  Pa- 
pa mandó  que  todas  las  que  pro- 
fesaran se  sometieran  en  ade- 
lante á  la  perpetua  clausura  (1). 

Siendo  ya  anciano  el  señor 
Redin,  y  no  pudiendo  visitar 
por  si  la  diócesis,  nombró  por 
auxiliar  suyo,  con  titulo  de  Vi- 
sitador, á  Don  Fray  Antonio 
García,  monje  Gisterciense  y 
Obispo  titular  de  Utica.  El  nom- 
bramiento de  Visitador  aparece 
hecho  por  el  Obispo  mismo,  en 
I.""  de  Marzo  de  1584,  sin  in- 
tervención de  la  Santa  Sede  ni 


(1)  Díccse  que  la  Abadesa  tenia  asiento 
entre  los  del  Ayuntamiento^  si  queria  asis- 
tir á  los  festejos  públicos. 
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de  la  Corona.  Habia  sido  Abad 
de  Piedra  y  Vicario  general  del 
Arzobispo  Don  Fernando  de 
Aragón,  como  se  verá  al  hablar 
de  los  Abades  del  Real  monaste- 
rio de  Nuestra  Señora  de  Piedra. 

DON  PEDRO  CERBUNA. 

Este  célebre  Prelado,  uno  de 
los  mas  ilustres  y  santos  que  ha 
tenido  la  iglesia  de  Js^razona» 
debió  su  nombramiento  á  Feli- 
pe U,  que  tuvo  un  tacto  especial 
para  dotar  á  las  catedrales  de 
España  de  Prelados  eminentes 
en  virtud  y  letras.  Ignórase  á 
punto  fijo  su  patria,  supom'én- 
dolé  unos  natural  de  Benifar, 
cerca  de  Monzón,  y  otros  de 
Fonz,  en  el  condado  de  Riba- 
gorza,  obispado  de  Lérida.  Blasr 
co  de  Lanuza,  su  contempo- 
ráneo, en  su  obra  titulada  His- 
torias eclesiásticas  de  Aragón, 
dos  veces  le  da  por  patria  este 
segundo  pueblo.  Argaez  le  si- 
gue, y  también  el  Doctoral  Lar- 
rea en  sus  apuntes  literarios  so- 
bre la  Universidad  de  Huesca, 
donde  quizá  hallaria  documen- 
tos que  lo  comprobasen.  Este 
mismo  dice  que  se  graduó  en 
teología  por  aquella  Universi- 
dad hacia  el  año  i  560,  pues 
sin  duda  no  existia  su  expedien- 
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te,  cuando  hubo  de  calcularlo. 
Por  los  años  de  i  367  era  en 
aquella  Universidad  catedráti- 
co de  Prima  de  Teologia,  y  de 
alli  pasó  á  ser  canónigo  del  Pi- 
lar: pero  Argaez  supone  que  no 
fué  del  Pilar,  sino  de  la  Seo,  y 
mas  adelante.  Una  y  otra  iglesia 
eran  regulares,  y  la  dificultad 
que  pudiera  haber  en  una  ha- 
bria  igualmente  en  la  otra,  por 
razón  de  la  canónica  Aguslinia- 
na.  De  la  cátedra  le  sacó  el  cé- 
lebre canonista  Don  Antonio 
Agustín,  siendo  Obispo  de  Lé- 
rida, y  le  llevó  por  Vicario  ge- 
neral. De  allí  pasó  á  serlo  igual- 
mente de  Huesca,  estando  de 
Obispo  en  aquella  diócesis  el 
hermano  de  aqueU  Don  Pedro 
Aguslin,  y  desempeñó  el  cargo 
mientras  estuvo  este  Obispo  en 
el  Concilio  de  Trento,  y  en  to- 
do unos  tres  años. 

Por  espacio  de  otros  diez  y 
seis  fué  canónigo  de  la  iglesia 
del  Pilar,  y  durante  aquel  tiem- 
po llegó  á  ser  Prior  y  Vicario 
general  del  arzobispado,  cuyo 
cargo  desempeñó  cinco  años  en 
sede  vacante.  Durante  su  Yida 
fué  siempre  hombre  de  grande 
austeridad  y  virtud,  sumamente 
limosnero  y  casto,  habiendo  ob- 
servado gran  rigor  en  esta  par- 
te, hasta  el  punto  de   haber 
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muerto  con  opinión  de  conser-    buciones  que  el  Concilio  daba  á 


var  su  virginidad»  según  se  acre- 
ditó en  el  expediente  de  sus  vir-  . 
tudes  y  milagros,  formado  des- 
pués de  su  muerle  por  el  Vica- 
rio Don  José  Palafox. 

La  fama  de  su  saber,  integri- 
dad y  virtudes  llegó  á  Felipe  II, 
que  le  présenlo  para  el  obispa- 
do de  Tarazona,  en  1585.  Con- 
sagróse en  el  convento  de  la 
Santísima  Trinidad  de  Monzón, 
el  domingo  24  de  Noviembre  de 
aquel  año,  siendo  consagrante 
el  Obispo  Don  Juan  Dimas  Lio- 
ris  de  Barcelona:  á  2i  de  Di- 
ciembre entró  en  Tarazona. 

Cual  si  no  fuera  bastante  el 
peso  de  aquella  iglesia,  con  los 
muchos  pleitos  y  desavenencias 
que  habia  en  ella,  como  en  casi 
todas  las  de  España  por  enton- 
ces, se  le  hizo  aceptar  la  admi- 
nistración de  la  iglesia  de  Ca- 
lahorra, por  seis  meses,  para 
corlar  los  ruidosos  pleitos  que 
aquel  Cabildo  tenia  con  sus 
Obispos  (1),  y  en  los  cuales  hu- 
bo de  mediar  la  Santa  Sede,  por 
no  querer,  como  otros  varios 
de  Castilla,  reconocer  las  atri- 

(i)  Argaez  inserta  las  cartas  dirigidas 
por  el  Obispo  con  este  motivo,  como  tam- 
bién otra  mas  interesante  de  Felipe  II  sobre 
la  visita  ad  limina  Aposiolorum,  que  es  do- 
cumento muy  curioso  en  esta  maleria. 

TOMO   XLIX. 


los  Obispos  sobre  ellos,  aunque 
fueran  exentos. 

El  señor    Cerbuna,  que  era 
muy  caritativo,  y  austero  sola- 
mente consigo  mismo,  princi- 
pió por  arreglar  la  administra- 
ción de  las  rentas  de  la  mitra. 
Logró  transigir  con  su  Cabildo 
el  antiguo  pleito  sobre  el  lugar 
del  Buste.  En  una  carta  que 
dirigió  á  su  Metropolitano  Don 
Andrés  de  Bobadilla  y  al  Papa, 
sobre  los  diferentes  abusos,  por 
cuyo  medio  eludian  el  pago  de 
los  diezmos  en  varios  puntos  de 
su  diócesis,  se  lamenta  de  las 
corruptelas  introducidas  en  esta 
materia,  que  no  son  distintas  de 
las  que  ocurrían  en  otras  mu- 
chas diócesis  de  España.  Quejá- 
base en  especial  el  Prelado  de 
que  los  concejos  del  Arcediana- 
do  de  Calatayud  se  aprovecha- 
sen de  las  primicias,  siendo  asi 
que  los  Obispos  se  las  habian 
dado  para  atender  al  reparo  de 
las  iglesias,  pero  este  cargo  no 
era  del  todo  cierto,  como  pro- 
bó hasta  la  evidencia  Martínez 
del  Villar  (1). 

Poco  después  surgió  otro  con- 
flicto con  motivo  de  un  mandato 
contra  un  vecino  de  Calatayud, 


{{)    Patronado  de  Calatayud. 
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que  despachó  el  Obispo  desde 
Tarazona,  y  que  Iraló  de  cum- 
plimentar el  vicario  general  de 
aquella  ciudad.  Los  de  esta  Co- 
munidad no  llevaban  en  pacien^ 
cía  que  se  les  obligase  á  salir 
del  Arcedianado,  haciendo  via- 
jes y  gastos  para  ir  á  litigar  á 
Tarazona,  poseyendo  desde  el 
siglo  XII  un  tribunal  en  su 
territorio»  donde  habian  tenido 
constantemente  un  Vicario  ge- 
neral, ó  por  lo  menos  oficial 
eclesiástico.  Volvieron  pues  á 
suscitarse  las  ruidosas  cuestio^ 
nes  del  tiempo  del  señor  Gonza*» 
lez,  y  para  mayor  conflicto  so- 
brevinieron los  disturbios  á  con» 
secuencia  de  la  evasión  de  An- 
tonio Pérez  y  su  llegada  á  €a-^ 
latayud,  donde  tomó  sagrado  en 
el  convento  de  Dominicos. 

El  Vicario  general  fulminó 
censuras»  que  la  .corte  llevó  á 
mal,  pues  no  se  daba  asilo  á  ios 
reos  de  lesa  majestad  y  alta 
¿raicion.  Por  otra  parte»  habién- 
dose manifestado  Antonio  Pérez» 
acudiendo  al  amparo  del  Justi- 
cia» tenia  este  derecho  para  sa- 
carle de  aquel  asilo  con  arreglo 
al  Fuero.  Asi  es  que  el  Obispo 
hubo  de  ceder  y  alzar  las  cen- 
suras» pues  no  se  habia  proce- 
4lido  en  derecho»  á  pesar  de  lo 
que  dice  Argaez  v  de  las  exage- 
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radas  doctrinas  que  prevalecían 
entonces  en  materia  de  asilo. 

La  época  era  díflcil  y  borras* 
cosa,  y  aunque  el  señor  Cerbu- 
na  era  enemigo  de  pleitos»  veía- 
se rodeado  de  ellos  por  todas 
partes.  Habia  transigido  en  28 
de  Noviembre  de  4589  con  los 
Síndicos  de  Oalatayud  y  la  Co- 
munidad el  pleito  sobre  el  vica- 
riato general»  ofreciendo  poner 
Vicario  en  Calatayud  y  devolver 
los  papeles  de  la  curia  eclesiás- 
tica» que  se  habian  llevado  á  Ta- 
razona,  pero  solo  se  comprome- 
tió á  darle  la  jurisdicción  con- 
tenciosa» reservándose  á  su  ar- 
bitrio la  voluntaria. 

Pero  no  bien  terminado  este 
litigio  surgieron  otros  nuevos. 
Los  de  Calatayud  y  Tudela  vol- 
vieron á  su  empeño  de  tener 
catedrales  propias.  Los  de  Ca- 
latayud quisieron  para  ello  su- 
primir la  iglesia  del  Santo  Se- 
pulcro y  unir  sus  rentas  á  Santa 
Maria.  Esta  torpeza  les  costó 
cara,  pues  habiéndose  opuesto 
á  ello»  como  era  justo,  los  ca- 
nónigos del  Sepulcro»  fué  comi- 
sionado el  Prior  Romero  para 
representar  al  Rey»  y  este,  en 
1592,  mandó  cesar  aquellos 
tratos.  Contra  la  pretensión  de 
Tudela  se  opuso  el  Cabildo  de 
Tarazona,  lamenlándose  de  qu«' 
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fueran  estos  apoyados  por   el     de  los  menores  estorbos  para 


Obispo,  y  lanío  el  Rey  como  el 
Papa  negaron  su  apoyo  también 
á  esta  solicitud. 

Habian  concluido  entre  tanto 
las  ruidosas  Cortes  de  Tarazo- 
na  de  159!2,  á  que  asistió  Fe- 
lipe 11 ,  en  las  cuales  este  Mo- 
narca, si  bien  no  derogó  los 
fueros  políticos  de  Aragón,  co- 
mo se  ha  dicho  por  algunos 
con  sobrada  ligereza,  con  todo 
los  restringió  no  poco,  deján- 
dolos en  la  realidad  muy  coar- 
tados. En  aquellas  Cortes  murió 
el  Arzobispo  de  Zaragoza,  que 
las  presidia  t  El  señor  Cerbuna 
aprovechó  la  ocasión  de  cele- 
brar sínodo  diocesano  para  re- 
formar varios  abusos  al  tenor 
de  lo  dispuesto  en  el  Concilio 
de  Trente.  Acudió  á  la  congre- 
gación del  Concilio  y  se  prove-^ 
yó  de  una  resolución,  por  la 
que  se  declaraba  que  los  de  Ca- 
latayud  y  su  Comunidad  no  te- 
nían derecho  para  dejar  de  con- 
currir al  sínodo.  Convocado  es- 
te, aunque  se  resistieron  al 
principio,  tuvieron  al  Gn  que 
ceder  ante  las  justas  censuras 
del  Prelado,  y  el  (Concilio  se 
celebró  en  1595,  no  sin  que 
hubiera  las  obligadas  cuestiones 
sobre  precedencias  de  las  cole- 
giatas, que  no  eran  á  la  verdad 


que  tuvieran  los  Prolados  estos 
sínodos.  Por  desgracia  fué  es- 
te el  último  que  se  celebró  en 
la  diócesis.  El  señor  Castellón, 
que  trató  de  tenerlos  en  el  si- 
glo pasado,  retrocedió  ante  los 
pleitos  y  exigencias  de  los  Ca- 
bildos, de  los  exentos  y  de  la 
presión  del  Gobierno. 

En  aquel  mismo  año  proce- 
dió á  la  erección  del  Seminario 
Conciliar»  en  cumplimiento  de 
lo  dispuesto  por  el  Santo  Con- 
cilio de  Trente^  poniéndolo  bajo 
el  patrocinio  y  advocación  de 
San  Gaudioso.  Universidad  que- 
ría poner  en  Tarazona  Don  Pe- 
dro Cerbuna,  y  en  verdad  que 
el  pensamiento  era  digno  de  él, 
pues  sobre  ser  ciudad  retirada 
y  apropósito  para  el  estudio,  era 
muy  bien  situada  para  llamar 
allá  la  juventud  de  Navarra  y  las 
dos  Castillas. 

Opusiéronse  los  mismos  que 
debieran  haberle  rogado,  cosa 
muy  común  en  las  preocupacio- 
nes económicas  de  que  adole- 
cían los  Ayuntamientos  de  aquel 
tiempo.  En  cambio  el  de  Zara- 
goza acogió  la  proposición,  y 
gracias  á  esto  logró  tener  Uni^ 
versidad.  Habia  allí  unos  mez- 
quinos estudios  de  gramática  y 
artes  desde  el  .tiempo  de  Don 
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Alonso  V,  pqro  el  señor  Cerbu- 
na,  gastando  mas  de  50.000  es- 
cudos, redotó  las  cátedras,  las 
creó  de  teología,  cánones  y  le- 

Íes,  y  construyó  el  ediflcio,  que 
uego  quedó  arruinado  en  los 
memorables  sitios  de  Zaragoza. 
La  correspondencia  que  al  efec- 
to siguió  con  el  Ayuntamiento 
de  aquella  ciudad  es  muy  curio- 
sa, y. se  conserva  aun  en  el  ar- 
chivo de  la  mitra. 

Ademas  de  estas  obras  eje- 
cutó algunas  otras  de  no  poca 
importancia.  En  la  catedral  hi- 
zo de  plata  el  busto  de  San  Pru- 
dencio, de  quien  era  muy  de- 
voto. Fundó  también  el  Colegio 
de  la  Gompafiia  de  Jesús,  sumi- 
nistrando para  ello  5.000  libras, 
añadidas  á  los  donativos  de  al- 
gunos otros  que  dieron  para  ello. 
Contribuyó  ademas  el  señor  Cer- 
buna  para  otras  obras,  que  por 
entonces  se  hicieron  en  las  co- 
legiatas de  Calatayud  y  Tudela 
y  en  otras  varias  iglesias  de  su 
diócesis . 

Visitando  el  arcedianado,  á 
pesar  de  estar  muy  achacoso  y 
enfermo,  con  dolores  de  piedra 
é  hijada,  llegó  á Calatayud,  don- 
de murió  el  dia  5  de  Marzo  de 
1597,  y  fué  enterrado  en  el 
presbiterio  de  la  iglesia  de  San- 
ta María,  al  lado  del  Evangelio, 
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donde  recientemente  se  ha  re- 
novado su  lápida  sepulcral  por 
ser  poco  decente  y  estar  muy 
gastada  la  que  antes  tuvo. 

Marlinez  del  Villar  insertó  un 
epigrama  encomiástico  del  se- 
ñor Cerbuna,  al  gusto  de  aquel 
tiempo.  El  P.  Argaez  supone 
que  pusieron  aquellos  versos 
por  epitafio,  y  los  copió  en  este 
concepto.  Si  llegaron  á  ponerse 
en  su  sepulcro,  hoy  dia  no  es- 
tan  ya  visibles  (1). 

Don  José  de  Palafox,  su  Yi- 
cario  general  en  Calatayud,  y 
después  Obispo  de  Jaca,  formó 
un  expediente  canónico  acerca 
de  sus  virtudes  y  milagros,  pues 
ocurrieron  varios  al  tiempo  de 
su  muerte,  y  otros  se  referían 
como  ejecutados  por  él  duran- 
te su  vida.  Fué  notable,  entre 
otras,  que  acercándose  al  fére- 
tro un  niño  para  besarle  la  ma- 
no, y  no  alcanzando  á  ella,  se 
la  alargó  el  difunto,  á  fin  de  que 
pudiera  besarla,  volviéndola  en 
seguida  á  colocar  sobre  el  pe- 
cho, cual  si  estuviera  vivo. 


(O  La  lápida  sepulcral,  bastad  mo 
i  864,  en  que  se  acaba  de  restaurar  la  isla- 
sia,  decia  sencUlamenle:  nAqtá  yace  el  U' 
ñor  Obispo  Cerlmna.y)  Al  colocar  la  nueva 
se  halló  debajo  de  la  anieríor  otra  de  mV' 
mol  negro,  en  que  quizá  estuvieran  los 
versos  que  copió  Villar. 
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CAPITULO  DÉCIMO. 

Continua  el  Episcopoiogio  de  Tarazona  desde  el  siglo  XVII  hasta 

nuestros  dias. 


DON  FR.  DIEGO  DE  YEPES. 

A  un  Obispo  tan  virtuoso  co- 
mo el  señor  Cerbuna  sucedió 
otro  á  quien  hizo  célebre  la 
pluma  de  Sania  Teresa,  de  la 
que  mereció  elogios.  Los  acha- 
ques de  Felipe  11  y  su  muerle, 
al  año  siguiente  dé  haber  falle- 
cido el  señor  Cerbuna,  hicieron 
que  durase  dos  años  la  vacante, 
pues  el  sucesor  vino  á  Tarazona 
el  año  1599. 

Era  natural  de  Yepes  y  se 
llamaba  Diego  de  Chaves  y  Ca- 
sas: el  apellido  de  Yepes  lo  to- 
mó al  ingresar  en  el  instituto 
de  San  Jerónimo,  en  el  monas- 
terio de  la  Sisla  de  Toledo,  por 
ser  el  nombre  de  su  pueblo,  y 
acostumbrar  á  tomar  este  por 
apellido  los  Jerónimos,  como 
también  los  Capuchinos,  que 
por  entonces  vinieron  á  Es- 
paña. 

Fué  Prior  de  varios  conven- 
tos, y  ejerciendo  este  cargo  en 
el  de  la  Sisla  de  Toledo,  tuvo 
ocasión  de  tratar  con  Santa  Te- 
resa y  admirar  sus  virtudes  y  cía* 


ro  talento.  Siendo  Prior  de  Za- 
mora, en  1581,  salió  de  alli  cas- 
tigado por  el  Capitulo  de  la  or- 
den, por  haber  cortado  unos  ár- 
boles. Al  venir  de  Zamora  en- 
contró con  Sania  Teresa  en  una 
posada  de  Arévalo,  donde  tu- 
vieron que  detenerse  con  mo- 
tivo de  haber  nevado  mucho. 
Habiéndole  permitido  conver- 
sar un  rato  sobre  cosas  espi- 
rituales, refirióle  la  visión  que 
tuvo  sobre  el  estado  de  un  al- 
ma que  se  halla  en  gracia,  de 
donde  tomó  pié  para  escribir 
su  célebre  libro  del  Castillo  in- 
terior ó  las  moradas  (1). 

Pidióle  en  otra  ocasión  pres- 
tada á  Santa  Teresa  una  canti- 
dad que  necesitaba:  al  ir  á  de- 
volvérsela no  quiso  aceptarla 
aquella,  y  le  dijo  con  su  habitual 
donaire:  « Guárdese  los  dineros, 
r>y  cuando  sea  Obispo  haga  un 
T^convento  á  mis  hijas. »  Bien 
ajeno  estaba *de  ello  el  P.  Ye- 


(I)  BilHUteeade  atOarei  étpañoles,  por 
Rivadeneira,  tomo  l.^de  las  obras  de  San- 
ta Teresa  de  Jesús,  pág.  406. 
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pes»  que  nada  tenia  de  amoicio- 
so.  Absuelto  de  su  castigo  le 
hizo  el  Capítulo,  en  1591,  Prior 
del  Escorial,  y  Felipe  II,  cono- 
ciendo su  virtud,  le  eligió  por 
confesor,  y  muerto  aquel  Mo- 
narca, Felipe  III  le  presentó 
para  el  Obispado  de  Tarazona. 
Al  ver  realizada  la  profecia 
de  la  Santa  Madre,  quiso  pagar 
al  punto  su  deuda,  y  asi  que  lle- 
gó á  Tarazona  dio  principio  á 
la  fundación  de  un  convento  de 
Carmelitas  Descalzas,  con  tal 
celeridad,  que  el  año  1600  prin- 
cipió la  fundación  del  convento, 
en  que  gastó  por  varios  concep- 
tos mas  de  24.000  escudos. 
Entre  tanto  que  se  concluía  la 
obra  les  dio  habitación  en  la 
parte  superior  de  su  palacio  á 
las  seis  monjas  que  vinieron  á 
fundar,  todas  ellas  notables  por 
su  virtud,  y  procedentes  de  los 
conventos  de  Alba  de  Torities, 
Soria,  Burgos  y  Madrid.  Estu- 
vieron allí  tres  años,  hasta  que 
se  trasladaron  á  su  convento 
nuevo,  á  26  de  Julio  de  1605. 
Fundábase  también  por  este 
mismo  tiempo  en  Tarazona  el 
convento  de  Capuchinos,  que 
fué  el  segundo  de  Aragón  y  po- 
co posterior  al  de  Zaragoza. 
Edificólo  Don  Miguel  de  Orti, 
Arcediano  de  Tarazona,  y  puso 
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la  primera  piedra  del  convento 
nuevo  el  señor  Yepes,  el  mis- 
mo año  de  1600. 

También  dio  rentas  al  Semi- 
nario y  construyó  el  retablo  del 
altar  mayor  de  la  catedral»  que 
es  de  talla.  Al  Seminario  de  San 
Gaudioso  le  unió  18  préstamos. 
En  medio  de  esta  esplendidez 
para  las  cosas  de  religión  y  cul- 
to divino,  era  para  si  sumamen- 
te parco  y  austero.  Quizá  aun 
no  tenia  báculo  en  1602,  pues 
se  conserva  en  el  archivo  un  al- 
baran  ó  recibo,  que  en  12  de 
Abril  de  aquel  año  dio  al  Dean 
y  Cabildo,  de  un  báculo  de  pla- 
ta sobredorada,  de  peso  de  129 
onzas,  para  los  pontificales,  ofre- 
ciendo devolverlo  cuando  por 
aquellos  se  le  reclamara.  Con- 
sérvase junto  al  archivo  un  bá- 
culo de  concha,  sencillo,  con 
algunos  adornos  de  plata  sobre- 
dorada, todo  ello  muy  modesto, 
que  se  dice  era  del  venerable 
señor  Yepes.  Quizá  por  ser  este 
báculo  tan  modesto  le  ofrecería 
el  Cabildo  alguno  mas  rico  de 
los  espolios  de  sus  anteriores 
Prelados. 

Con  el  Cabildo  transigió  tam- 
bién los  antiguos  pleitos  sobre 
el  lugar  del  Buste^  dignidades 
de  la  catedral,  décimas  y  predi- 
cador de  cuaresma.  Hízose  so« 
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bre  ello  una  concordia,  que  con-    Villar  y  Asesor  del  Santo  Oficio, 


firmó  el  Papa  Clemente  VIII, 
por  una  Bula  suya,  á  28  de  Ju- 
lio de  1603,  y  está  en  el  archi- 
vo del  Cabildo. 

También  quiso  transigir  los 
pleitos  con  Calata  y  ud,  pero  no 
le  fué  posible:  hizose  una  con- 
cordia sobre  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción,  materia  sobre  la 
que  acababa  de  escribir  el  Re- 
gente Miguel   Martínez  Villar 
con  gran  caudal  de  erudición  y 
doctrina.  Argaez  dice  que  los 
de  Calatayud  engañaron  al  se- 
fior  Yepes,  que  este  firmó  in- 
cautamente,  que  el  escribano 
puso  en  el  escrito  cosas  distin- 
tas de  las  que  se  habian  estipu- 
lado. Luego  acusa,  sin  prueba 
ninguna,  al  Dr.  Martinez  del  Vi- 
llar, suponiendo  que  este  ocul- 
tó el  expediente  seguido  en  la 
corte  del  Justicia,  en  1552,  y 
ganado  por  Don  Juan  González 
de  Munebrega.  ¿Pero  es  posible 
que  en  el  archivo  episcopal  no 
hubiera  vestigio  de  tal  senten- 
cia, puesto  que  se  daba  copia  á 
las  partes  de  la  yuHs  firmad  Y 
si  habia  copia  autorizada  de  la 
yuris  firma  del  Justicia,  ¿qué 
hacia  Villar  con  ocultarla,  aun 
dado  caso  que  pudiera  hacerlo? 
Este  cargo  contra  un  Magistra- 
do  probo,  como  Martinez  del 


es  muy  grave  para  presentado 
sin  prueba  alguna,  como  lo  ha- 
ce ArgaeZé  nada  mas  que  por 
meras  conjeturas  suyas.  Falta 
ademas  probar  que  en  1600  fue- 
ra Magistrado  Martinez  del  Vi- 
llar: en  1598  aun  no  lo  era 
cuando  imprimió  su  libro,  y  con 
todo  se  atreve  á  escribir  estas 
palabras  (1):  «Acudieron  á  la 
:» corte,  siendo  Lugarteniente  el 
)>Dr.  xMiguel  Martinez  del  Villar, 
Innatural  de  Munebrega,  de  la 
}» misma  Comunidad,  en  cuyo 
^tiempo  era  preciso  se  perdie- 
»ra  (claro  está)  el  proceso  de 
»firma  de  1552,  que  se  sacó  en 
^tiempo  de  Don  Juan  González 
»de  Munebrega.» 

Los  de  Calatayud,  por  el  con- 
trario, dicen  en  sus  memoriales 
impresos,  que  tal  firma  no  se 
obtuvo,  que  el  Obispo  González 
se  retiró  de  su  demanda  en  vir- 
tud de  una  carta  de  Felipe  II, 
á  15  de  Mayo  de  1553,  por  la 
que  le  rogaba  y  encargaba  de- 
jase el  negocio  en  manos  del 
Gobernador  de  Aragón,  Don 
Francisco  Gurrea,  y  que  entre 
tanto  sobreyese  en  la  manuten- 
ción que  habia  obtenido  en  Ro- 
ma, como  lo  hizo;  que  cuando 

(1)    Argaez,  fól.  445. 
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el  Obispo  perdió  el  pleito  con    de  Calatayud  y  su  Comunidad. 


los  de  Alfaro,  en  1557  (lo  cual 
c^lla  Argaez),  desistió  de  pro- 
seguir en  el  negocio  de  Calata- 
yud; que  no  se  hizo  concordia 
nueva  con  el  señor  Yepes;  que 
este  únicamente  reconoció  la 
que  se  habia  hecho  con  el  se- 
ñor Cerbuna;  que  los  de  Cala- 
tayud acudieron  á  Roma ,  según 
allí  se  habia  concordado,  para 
pedir  que  las  dispensas  en  cau- 
sas matrimoniales  se  cometie- 
ran directamente  al  Vicario  de 
Calatayud,  y  que  á  esto  se  opu- 
so el  señor  Yepes,  cuando  la 
causa  vino  cometida  al  Nuncio 
en  1601. 

El  lector  optará  por  la  ver- 
sión que  mejor  le  parezca  en 
esta  cuestión,  que  ya  hoy  dia, 
cambiadas  las  circunstancias,  es 
solamente  un  recuerdo  históri- 
co, que  manifiesta  el  carácter 
litigioso  de  aquella  época.  El 
P.  Argaez  escribió  con  dema- 
siado calor  en  estas  cuestiones, 
y  llega  al  extremo  de  llamar  á 
Tudela  otro  padrastro  de  la  igle- 
sia  de  Tarazona  (1). 

El  negocio  vino  á  parar  al  tri- 
bunal de  la  Nunciatura,  y  Feli- 
pe II  dirigió  una  carta  muy  fuer- 
te contra  las  exigencias  de  los 

(1)    F61.  452. 


Es  lo  cierto  que  por  entonces, 
olvidadas  las  tendencias  del  Con- 
cilio de  Trente  contra  la3  exen- 
ciones, todos  querian  ser  exen- 
tos. Los  sufragáneos  no  que- 
rian obedecer  á  los  Metropoli- 
tanos, y  esto  lo  veremos  luego 
en  Aragón:  los  Cabildos  querian 
eximirse   de   los   Obispos,  los 
frailes  y  las  monjas  de  la  juris- 
dicción del  ordinario:  odiába- 
se toda  centralización.  Los  de 
Agreda  y  Alfaro  se  unían  á  las 
congregaciones  de  las  iglesias 
de  Castilla  contra  los  Obispos 
de  Tarazona:   el  Dean  de  Tu- 
dela habia  logrado  afianzar  su 
exención:  los  de  Calatayud  no 
se  contentaban  ya  con  su  Vica- 
rio general,  sino  que  pretendían 
catedral,  y  para  ello  suprimían 
la  iglesia  de  la  Peña,  y  querían 
hacer  lo  mismo  con  la  del  Se- 
pulcro: la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ria  hizo  una  concordia  con  el 
Ayuntamiento,  que  la  hubiera 
perjudicado  mucho  si  hubiera 
llegado  á  obtener  catedral:  en- 
tre tanto  queria  erigir  el  arce- 
dianado  en  una  especie  de  ter- 
ritorio exento,  y  compromelia 
lo  justo  por  obtener  lo  incierto, 
como    sucede    muchas   veces. 
Por  represalias  los  Obispos  si- 
guientes,  para  combatir  esos 
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desmedidos  conatos  de  exen- 
ción, llegaron  ¿  negar  á  los  Vi- 
carios la  jurisdicción  volunta- 
ria, reduciéndolos  á  meros  ofi- 
ciales eclesiásticos. 

Esto,  que  sucedia  en  el  obis- 
pado de  Tarazona,  ocurría  en 
otros  muchisimos  obispados  de 
Kspaña  y  fuera  de  esta,  en  aque- 
lla época  quijotesca.  La  historia 
general  ilustra  la  de  las  igle- 
sias particulares,  y  presenta 
como  cosas  peculiares  de  la 
época  ciertos  sucesos,  que  no 
se  comprenderían  mirados  ais- 
ladamente. 

Uno  de  los  aconlecimientos 
de  mas  bulto  en  aquel  tiempo, 
Y  que  también  corresponde  á  la 
historia  general,  fué  la  expuK 
sion  de  los  moriscos.  A  nuestro 
propósito  cumple  solamente  el 
decir  lo  relativo  á  este  intere- 
sante punto  en  el  obispado  de 
Tarazona.  Aqui,  como  en  casi 
todas  partes,  el  Obispo  propen- 
dia  á  la  expulsión  de  ellos,  se 
opohia  la  aristocracia  y  fluctua- 
ba el  Cabildo.  Era  esta  diócesis 
una  de  las  que  contenían  ma- 
yor número  de  moriscos,  pues 
la  rapidez  con  que  Don  Alfonso 
el  Batallador  conquistó  toda  la 
diócesis,  y  las  capitulaciones 
con  que  los  dejó  en  sus  casas, 
fueron  causa  de  que  permane- 

TOMO   XLIX. 
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cieran  muchos  en  el  pais.  En  el 
distrito  de  Tarazona  habia  pue- 
blos enteros  de  ellos,  como  No- 
vallas,  Torrellas,  Santa  Cruz, 
Bierlas,   Tortoles,   Gonchillos, 
Grisel,   pueblo  del  Cabildo,   y 
Ambei,  pueblo  de  la  orden  de 
San  Juan.  Muchos  de  estos  pue- 
blos eran  también  de  señorío 
particular,  y  en  otros  habia  no 
pocos    moriscos   dependientes 
del  Cabildo.  El  monasterio  de 
Veruela  tenia  también  muchos 
moriscos  en  Trasmoz  y  otros 
pueblos   de  los  inmediatos  al 
monasterio.  En  las  inmediacio- 
nes de  Borja  habia  tres  pueblos 
de  moriscos,   que  eran  Rivas. 
Malejan  y  Albela.  En  Calatayud 
tenían  aljama  los  moriscos,   y 
entre  los  pueblos   de  señorío 
que  habia  en  la  Comunidad,  co- 
mo Ariza,  la  Vilueña,  Mesones, 
Gotor,  Celina,  Mores  y  Jarque, 
la  población  de  moriscos  era 
muy  numerosa,  y  Iqs  señores 
los  favorecian  por  sus  intereses 
particulares.  Habia  dos  pueblos 
notables  en    aquel    concepto, 
que  eran  Terrer  y  Saviftan:  en 
estos  dos  pueblos  se  distinguían 
los  cristianos,  que  eran  francos, 
y  formaban  parle  de  la  Comuni- 
dad, de  los  moriscos,  que  eran 
vasallos  de  la  casa  de  Luna  y  vi- 

vián  en  los  barrios  aparte,  que 

33 
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hasla  el  día  de  hoy  conservan  el 

nombre  de  la  Señoría.  El  vulgo 

cree  que  los  vecinos  de  aquellos 

l)arr¡os  eran  todos  señores  y  no^ 

l)les,  pero  es  muy  al  contrario, 

pues  eran  vasallos  feudales  ó 

collazos  {collati)  de  los  señores 

de  aquella  casa.  Los  de  Terrer 

eran  hasta  fines  del  siglo  XIV 

vasallos  del  monasterio  de  Pie^^ 

dra,  cuyo  Cabreo  antiguo  decia 

el  año  1344  (1):  «/í.  habet  pros- 

»dictum  monasterium  Sarrace* 

yyfíos  loci  de  Terrer  habitantes  et 

»habilaturi  {sic).>y  Esla  morería, 

que  asi  se  llamaba  en  el  si<^ 

glo  XIV,  la  dio  al  monasterio 

el  Rey  Don  Jaime,  á  cambio  de 

la  caldera  de  tinte  de  paños  en 

Galatayud^  y  el  monasterio  la 

vendió  al  Papa  Luna,  con  las 

personas  y  haciendas  de  dichos 

moros  y  la  jurisdicción  civil  y 

criminal  que  tenia  el  Abad  sobre 

ellos,  la  cual  ejercía  por  si  ó  por 

sus  ministros.  Gl  Papa  dio  en 

cambio  al  monasterio,  en  1411, 

.varias  heredades  que  tenia  en 

San  Martin  del  Rio.  Desde  en* 

tonces  los  moriscos  de  Terrer 

fueron  del  señorío  de  la  casa  de 

Luna.  Lo  mismo  sucedía  con  los 

de  la  señoría  de  Saviñan.  Los 
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otros  pueblos  de  señorío,  den- 
tro de  los  términos  de  la  Comu- 
nidad, dejaban  á  los  moriscos  vi- 
vir mezclados  con  los  cristianos . 
En  Tarazona  había  morería, 
judería  y  cristiandad.  Cítalas 
Argacz  (1),  aunque  sin  fijar  sus 
sitios.  En  Calatayud  la  judería 
estaba  en  el  barrio  debajo  de  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la 
Peña,  según  queda  dicho;  v  la 
morería  estaba  en  el  Bañuefo  y 
en  la  Alcaiceria,  que  es  la  plaza 
mayor,  y  era  también  del  mo- 
nasterio de  Piedra. 

Los  moriscos,  que  habían  sí- 
do  leales  hasta  la  época  del  Em- 
perador Carlos  V,  principiaron 
á  conspirar  desde  mediados  del 
siglo  A VI,  por  loij  malos  trata- 
mientos de  que  fueron  objeto: 
se  los  quiso  convertir  por  el  te- 
mor y  no  por  el  ejemplo,  la  ca- 
ridad y  la  paciencia,  de  que  los 
cristianos  les  daban  pocas  maes- 
tras. Bautizados  á  la  fuerza,  se 
complacian  en  profanar  los  sa- 
cramentos (2).  Dice  Argaez  que 
los  de  Ambel,  en  1608,  eligieron 


(O    Véase  en  el  apéndice.  Copiado  del 
Cabreo,  fól.  <o93. 


(1)  Fol.  449.  En  el  archivo  de  la  cate- 
dral, armarro  L,  caj.  2.^  líg.  5,  hay  alru> 
ñas  escrituras  que  hablan  de  las  heredades 
del  Temple  en  aquella  ciudad  y  contiguas 
á  la  sinagoga.  «Ítem  un  solar  dclant  la 
«puerta  de  la  sinagoga  de  Don  Mosse  ^- 
»ra^mel.u 

(•>)    Argaez,  íól.  418. 
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uiiPapa  para  los  de  aquella  lier-     i>se    algunos   preparativos    de 


ra,  el  cual,  por  24  reales,  daba 
á  los  moriscos  una  Bula  con  va- 
rios indultos  y  privilegios,  en- 
tre ellos  el  poder  casarse  con 
sus  hermanas  y  hasta  con  siete 
mujeres,  si  podian  mantener- 
las. Añade  que  fueron  castiga- 
dos en  un  auto  público  en  Za- 
ragoza, y  que  otros  varios  hu- 
yeron á  Túnez  y  á  Marsella.  Re- 
fiere el  mismo  el  medio  grotes- 
co de  que  se  valieron  para  impe- 
dir que  los  de  TorrcUas  apren- 
diesen la  doctrina,  que  iban  á 
enseñarles  los  Jesuilas  de  Ta- 
razona. vistiéndose  como  es- 
tos dos  moriscos  de  otro  pue- 
blo, los  cuales  viniendo  á  Tor- 
rellas  azotaron  bárbaramente  á 
los  niños,  con  anuencia  de  sus 
padres,  en  términos  que  todos 
los  chicos  se  escondian  .ó  huian 
asi  que  veian  llegar  á  los  Jesui- 
tas  verdaderos. 

En  un  libro  que  conserva  el 
Ayuntamiento  de  Borja,  titula- 
do Justiciado  ds  Borja,  con  no- 
ticias acerca  de  la  población, 
hay  datos  muy  curiosos  acerca 
de  la  expulsión  de  los  moriscos 
de  aquel  pais.  «En  5  de  Junio 
»(dice)  de  1610,  Domingo  de 
»la  Trinidad,  se  echó  el  pregón 
)»para  que  estuviesen  reunidos 
»en  la  Cruz  de  Albeta.  Hiciéron- 


i>gente  armada,  pero  no  fueron 
^necesarios,  pues  se  reunieron 
»pacificamente  los  de  los  tres 
»pueblos  arriba  citados,  Ribas, 
»Malejan  y  Albeta,  que  eran  de 
» moriscos,  y  salieron  de  alli  en 
» número  de  mas  de  mil,  con 
»gran  lástima  de  todos  los  que 
»los  vieron  partir.»  Añade  el 
mismo  manuscrito  que  los  de 
Borja  fueron  los  primeros  que 
salieron  de  Aragón. 

De  tierra  de  Tarazona  se  di- 
ce quQ  fueron  cerca  de  tres  mil 
los  que  salieron,  y  no  bajarían 
de  ese  número  los  de  tierra  de 
Calatayud.  Dice  Argaez  que  con 
aquella  expulsión  quedaron  los 
lugares  limpios  de  tan  mala  gen- 
te, aunque  despoblados,  «si  bien 
se  han  vuelto  á  poblar  ya  los 
mas  de  ellos  con  gente  sana  y 
segura  (1).» 

La  catedral  de  Tarazona  per- 
dió mucho  con  la  expulsión  de 
los  moriscos,  pues  bajaron  sus 
rentas  y  las  de  sus  beneficiados 
casi  una  mitad  de  lo  que  antes 
eran;  y  á  pesar  de  lo  que  dice 
Argaez  nunca  volvieron  á  tener 
su  valor  antiguo.  Gomo  este  su- 


(4)  Argaez,  fól.  448  y  49.  Al  fól.  517 
dice  que  bajaron  las  prebendas  desde  600 
ducados  á  300,  con  motivo  de  la  expulsión 
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ceso  fué  uno  de  los  mas  nota- 
bles de  aquel  tiempo,  y  el  se- 
ñor Yepes  eontribuyó  mucho  pa- 
ra él  con  sus  representaciones 
á  Felipe  III  contra  aquellos, 
ha  parecido  conveniente  tratar- 
lo con  alguna  latitud. 

Desde  el  tiempo  del  señor 
Yepes,  y  durante  el  siglo  XVIÍ, 
el  Cabildo  de  Tarazona  marchó 
casi  de  acuerdo  con  sus  Pre- 
lados, una  vez  transigidos  los 
pleitos  por  aquel.  Contribuye- 
ron también  poderosamente  á 
esta  unión  los  incesantes  plei- 
tos de  Alfaro,  Calatayud  y  Tu- 
dela,  que  obligaban  al  Obispo  y 
Cabildo  á  que  se  aunasen  para 
la  defensa  común. 

En  medio  de  sus  ocupacio- 
nes, y  de  los  disgustos  por  los 
pleitos,  el  señor  Yepes  halló 
tiempo  para  escribir  la  preciosa 
vida  de  Santa  Teresa,  que  nos 
ha  legado,  y  de  la  que  se  han 
hecho  muchas  ediciones.  El 
mismo  vivió  con  gran  santidad, 
honestidad  y  pobreza,  y  aun  so 
anunciaron  algunos  milagros  y 
profecías  hechos  por  él.  Argacz 
refiere  la  revelación  que  tuvo 
un  religioso  Carmelita  Descalzo 
acerca  de  su  dichoso  tránsito  y 
entrada  en  la  gloria.  Sucedió 
aquel  á  7  de  Mayo  del  año  161 3, 
después  de  haber  recibido  to- 


rro/arfo LXXXVII. 
dos  los  santos  .sacramentos. 

Fué  enterrado  en  su  conven- 
to de  Santa  Ana  de  Carmelitas 
Descalzas.  Conservan  estas  va- 
rias reliquias  de  su  Santa  Ma* 
dre,  y  no  pocos  recuerdos  del 
Prelado,  su  fundador,  entre 
ellos  un  dobloncillo  de  los  que 
tenia  para  pagar  á  Santa  Tere- 
sa, y  que  no  le  quiso  cobrar  la 
Santa,  sabiendo  que  algún  día 
le  habia  de  pagar  con  grandes 
creces. 

El  mismo  Obispo  refiere  en 
la  vida  de  la  Santa  otro  favor 
que  le  hizo  á  él,  después  de 
muerta,  devolviéndole  la  salud 
y  apareció ndosele  (Lib.  2/,  ca- 
pitulo 40). 

DON  MARTIN  TERRER. 

Fué  este  Prelado  natural  de 
Daroca,  pero  oriundo  de  Olbes, 
pueblo  del  arcedianado  de  Ca- 
latayud, de  donde  eran  sus  pa- 
dres y  abuelos.  En  la  Universi- 
dad de  Alcalá  siguió  su  carre- 
ra, cuando  aquella  se  hallaba 
en  el  apogeo  de  su  esplendor, 
y  fué  allí  colegial  mayor  de  San 
Ildefonso  y  catedrático  por  es- 
pacio de  15  años.  Del  profeso- 
rado le  sacó  para  un  canonica- 
to de  Teruel  Don  Andrés  San- 
tos, Obispo  de  aquella  iglesia. 
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recien  erigida  en  catedral,  y 
cuando  esle  pasó  á  ser  Arzo- 
bispo de  Zaragoza,  año  1579, 
le  dio  un  canonicato  en  aquella 
Metropolitana,  á  28  de  Agosto 
de  a([uel  mismo  año.  Profesó 
alli  te  regla  de  San  Aguslin, 
pues  aun  era  regular  la  iglesia 
de  te  Seo,  y  Hegó  á  ser  Canci- 
ller de  competencias  y  Califica- 
dor del  Santo  Oficio. 

Asistiendo,  en  1592,  á  las 
Cortes  de  Tarazona,  le  conoció 
Felipe  U,  y  formó  alto  concepto 
de  él,  por  lo  cual  le  presentó, 
al  aftó  siguiente,  para  el  Obis- 
pado de  Albarracin,  de  que  to- 
mó posesión  á  26  de  Junio  de 
1593.  Tres  años  después  pasó 
al  de  Teruel,  del  que  tomó  po- 
sesión á  25  de  Setiembre  de 
1596.  Alli  estuvo  mas  de  16 
años,  pues  á  mediados  de  1614 
fué  trasladado  á  esta  silla  de 
Tarazona. 

Para  entonces  ya  habia  fun- 
dado en  la  Universidad  de  Al- 
calá (año  1611)  el  Colegio  de 
San  Martin  y  Santa  Emerencia- 
na,  llamado  de  Aragón,  porque 
los  colegiales  que  lo  poblaran 
habian  de  ser  exclusivamente 
de  aquel  reino.  Los  bienes  con 
qae  lo  dotó  estaban  casi  todos 
situados  sobre  la  Comunidad  de 
Daroca,  y  también  sobre  algu« 
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nos  predios  de  Olbes  y  Mune^ 
brega,  en  la  de  Calatayud.  De- 
cayó mucho  aquella  fundación 
cuando  bajaron  tes  rentas  de 
las  Comunidades  de  resultas  de 
las  desastrosas  guerras  de  Feli- 
pe IV;  por  lo  que,  no  teniendo 
apenas  colegiales,  fué  agregado 
en  1780  al  titulado  de  Málaga, 
en  la  misma  Universidad.  Gas- 
tó en  te  fundación  del  Colegio 
mas  de  20.000  ducados,  y  mas 
de  otro  tanto  en  una  capilla,  que 
construyó  y  doló  en  Daroca,  se- 
gún dice  el  Abad  Carrillo. 

A  pesar  del  afecto  que  profe- 
saba á  Calatayud,  como  oriun- 
do de  aquel  pais^  estuvo  en 
pleito  con  los  de  allí  casi  todo 
el  tiempo  de  su  episcopado.  El 
dia  15  de  Junio  de  1614  tomó 
posesión  del  arcedianato  Don 
Clemente  Gonzalo  de  Liria,  ar- 
cipreste de  Teruel.  Estaba  cons- 
truyéndose por  entonces  el  al- 
tar mayor  de  aquella  iglesia,  por 
lo  que  se  dio  posesión  al  Pro- 
curador del  Obispo  en  otra  ca- 
E illa.  Concluida  la  obra,  el  Dean 
Ion  Domingo  Gordo  celebró  de 
pontifical,  en  1617.  El  Obispo 
excomulgó  al  Dean  y  le  mandó 
comparecer  en  Tarazona:  el 
Dean  no  qfuiso  comparecer,  y 
resucitó  el  pleito  olvidado  de 
que  el  Obispo  no  podia  ejercer 
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Alvaro  Pérez  de  Araciel,  por 
una  Real  Cédula,  que  pusiera 
sus  armas  en  la  peana  de  San 
Miguel  (Ulular  de  la  colegiala)» 
cuya  escultura  había  costeado, 
gastando  en  ella  500  ducados. 
La  Corona,  á  pesar  de  su  pon- 
derado derecho  de  patronato, 
no  consta  que  diese  cosa  algu- 
na para  la  obra. 

Asistió  el  señor  Terrer  al 
Concilio  provincial  de  Zaragoza, 
que  se  celebró  el  aAo  1614  (1), 
y  principió  en  2  de  Noviembre. 
Consérvase  aun  en  el  archivo  la 
correspondencia  que  siguió  el 
señor  Terrer  con  el  Cabildo, 
con  motivo  de  la  celebración  de 
aquel  Concilio,  poco  conocido, 
y  de  las  cuestiones  que  en  él 
surgieron,  cuestiones  muchas 
de  ellas  de  etiqueta  y  poca  im- 
portancia. Era  entonces  el  se- 
ñor Terrer  el  mas  antiguo  en 
consagración  de  ledos  los  sufra- 
gáneos, y  como  tal  recibió  la 
profesión  de  fé  del  Metropolita- 
no. Asistieron  el  Magistral  Don 
Gaspar  Gil,  por  el  Cabildo  de 
Tarazona,  un  canónigo  de  Santa 
Maria  de  la  Peña  de  Galatayud, 
el  Abad  de  Piedra  y  el  Prior  de 
Veruela . 
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Uno  de  los  sucesos  mas  no- 
tables del  tiempo  del  señor  Ter- 
rer fué  la  fundación  del  conven- 
to de  San  Joaquín  de  Carmeli- 
tas Descalzas,  sujeto  á  la  juris- 
dicción ordinaria,  al  paso  que  el 
otro  de  Santa  Ana  lo  está  á  b 
ót*den.  Los  Carmelitas  Descal- 
zos se  habian  opuesto  á  la  fun- 
dación de  otro  convento  de  re- 
ligiosas Descalzas,  que  hizo  en 
Zaragoza  Don  Diego  Pecet,  y 
que  de  su  apellido  ^e  llaman 
las  Feceta».  No  queriendo  dar 
fundadoras  del  otro  convenio 
de  Zaragoza,  á  pesar  de  un 
Breve  del  Papa  Gregorio  XV^ 
se  las  llevó  de  Tarazona,  en  vir- 
tud de  otro  Breve  de  Urba- 
no VIH,  y  con  anuencia  del  se- 
sor  Terrer.  Vino  el  Provincial 
de  Aragón,  por  mandado  del 
General,  y  estuvo  tan  impru- 
dente en  sus  castigos  con  las 
monjas  y  en  las  indiscretas  pre- 

f [untas  que  les  hizo,  que  aqiie« 
la  comunidad  tan  santa  qoedó 
llena  de  escrúpulos  y  congo- 
jas (1).  Viéronse  precisadas  i 
recurrir  á  Su  Santidad»  como 


(1)  Véase  su  curiosa  descripción  en  el 
tomo 2.®  de  Vincencio  Lanuza,  Anaies  Ecle- 
iiáttieos  deAragoHf  líb.  i.^,  cap.  11. 


(I)  Véanse  sobre  este  y  otros 
análogos  los  dooumeatos  celalivos  á  li  per* 
secucion  del  \*,  Gracian  y  de  la  V.  Maña 
de  San  José  y  otras  religiosas  pñoiiUvas. 
en  el  lomo  2.®  de  los  escritas  de  S^ata Te- 
resa, publicados  en  la  Colección  ée  tMWrt* 
españoles,  de  Rivadeneira. 
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ya  habían  teniaoj[U6  hacer  á  la    motivo  para  inculpar  falsamen- 


muerte  de  Sania  Teresa,  cuando 
se  les  quitaron  cautelosamente 
por  el  P.  Doria  y  sus  parciales 
las  constituciones  de  la  Santa; 
siendo  notable  que  las  ocho  mas 
ancianas  y  del  tiempo  del  señor 
Yepes  hicieron  el  recurso.  Pi- 
dieron pues  á  Su  Santidad  que 
se  las  sometiera  á  la  jurisdic- 
ción ordinaria.  Opúsose  el  Ge- 
neral, pero  salieron  á  la  defen- 
sa de  las  oprimidas  el  Obispo 
Don  Martin,  el  Cabildo,  y  hasta 
el  Ayuntamiento  mismo  de  Ta- 
razona.  Cometióse  por  Su  San- 
tidad el  conocimiento  de  este 
negocio  al  Abad  de  Alfaro,  ar- 
riba citado,  Don  Alvaro  Pérez 
de  AracieU  el  cual,  en  28  de 
Marzo  de  1631,  mandó  que  el 
convento  de  Santa  Ana  quedase 
sujeto  á  la  orden,  y  que  las  ocho 
que  habian  apelado  á  Su  San- 
tidad pasasen  á  otro  conven- 
to sujeto  al  ordinario.   De   las 
ocho  tres  habian  fallecido,  y  las 
Qlras  cinco   salieron  al  nuevo 
convento  de  San  Joaquin,  de 
que  es  patrono  el  Cabildo,   el 
cual  hasta  el  dia  de  hoy  le  ha 
favorecido  y  favorece  siempre 
con  gran  esmero.  De  las  vidas 
y  virtudes  de  las  primeras  reli- 
giosas habló  largamente  el  P. 
Argaez,  pero  sacando  de  allí  un 

TOMO  XUX. 


te  á  los  de  Calatayud  por  la  su- 
presión de  la  iglesia  de  la  Peña, 
que  perdida  su  vida  regular  ha- 
bia  quedado  reducida  al  Prior  y 
tres  canónigos,  los  cuales  tenian 
la  iglesia  casi  sin  culto.  Calla  el 
P.  Argaez  que  al  unirse  aquella 
iglesia  á  la  de  Santa  María,  se 
cedió  á  los  clérigos  menores  de 
San  Francisco  Caracciolo,  que 
sostuvieron   allí  el  culto  con 
gran  esplendor,  y  saliendo  de 
él  muchos  sujetos  notables  por 
su  virtud,  cuyas  admirables  vi- 
das pueden  verse  en  el  libro  ti- 
tulado  Sacro  Monte   de   Ara- 
gón (1).  Con  todo,  el  P.  Argaez 
no  solamente  oculta  la  funda- 
ción de  aquella  comunidad,  sino 
también  la  del  convento  de  Do- 
minicas de  Calatayud,  que  se 
hizo  en  1616,  al  mismo  tiempo 
casi  que  la  de  San  Joaquin.  Por 
el  mismo  tiempo  so  fundaron 
en  Calatayud  los  conventos  de 
Capuchinos  y  Agustinos  Reco- 
letos, también  durante  el  pon- 
tificado del  señor  Terror.  ¿Qué 
pensar  pues  de  la  mala  fé  con 
que  Argaez  dice  (2)  «que  mien- 
»tras  en  Tarazona  se  trataba  de 
»multiplicar  iglesias,  en  Galata- 


(0    Por  el  P.  Fern.®  Gatcia  de  Palacios. 
(2)    Fól.  459. 

34 
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»yud  se  trataba  de  aisminuirlas?» 
Ei  señor  Terrer  fué  nombra- 
do Consejero  en  1627.  En  1629 
hizo  al  Rey  un  donativo  de 
i  5.000  escudos,  cuando  fué  á 
besarle  la  mano  en  Daroca,  pa- 
ra ayuda  de  ios  extravagantes  y 
enormes  despilfarros,  que  se  hi- 
cieron para  el  casamiento  de  su 
hermana  con  el  Rey  de  Hun- 
gria.  Al  año  siguiente  fué  pro- 
movido al  arzobispado  de  Zara- 
goza, siendo  de  81  años. 

DON  BALTASAR  DE 
NAVARRA  Y  ARROITIA. 

Era  su  familia  oriunda  de 
Navarra,  y  habiendo  salido  de 
aquel  pais  se  estableció  en  Bu- 
siedo,  pueblo  de  la  Comunidad 
de  Teruel,  donde  nació  Don 
Baltasar.  Como  su  padre  era  de 
Navarra,  le  llamaban  comun- 
mente el  Navarro,  y  asi  les 
quedó  por  apellido  á  los  hijos, 
y  se  le  llamaba  comunmente  á 
este  Prelado  Don  Baltasar  Na- 
varro, mas  un  hermano  suyo 
probó  que  el  apellido  legítimo 
era  de  Navarra. 

Siguió  Don  Baltasar  su  car- 
rera en  la  Universidad  de  Sala- 
manca, y  fué  colegial  mayor  de 
San  Salvador  de  Oviedo.  Nom- 
bróle Felipe  lll  Auditor  de  Ro- 


Tratado  LXXlVtl. 
ta  por  la  Corona  de  Aragón,  y 
desempeñó  este  cargo  en  Roma 
desde  el  año  1621  á  1623.  En- 
tre los  negocios  que  entonces 
falló,  fué  uno  de  ellos  á  favor 
del  Dean  de  Tudela,  amparán- 
dole contra  el  Obispo  de  Tara- 
zona  en  la  posesión  de  su  joris- 
diccíon  exenta,  sentencia  que  él 
mismo  tuvo  que  respetar  y  cuoi- 
plir  diez  años  después. 

Habiendo  regresado  á  Espa- 
ña le  hizo  el  Rey  Felipe  IV  Re- 
gente del  Supremo  de  Aragón, 
que  desempeñó  hasta  el  aAo 
1652,  en  que  le  presentó  para 
la  mitra  de  Tarazona,  teniendo 
á  la  sazón  55  años.  Tomó  pose- 
sión de  ella  el  dia  4  de  Abril 
de  1632,  que  era  domingo  de 
Ramos. 

Poco  tiempo  antes,  en  18  de 
Noviembre  de  1631,  había  im- 
puesto silencio  el  Rey  á  los  de 
Galatayud  en  la  pretensión  de 
catedral,  oyendo  al  Consejo  de 
Aragón,  y  mandando  que  se  re- 
tirasen de  la  corte  los  síndicos» 
que  habia  enviado  la  ciudad  con 
aquel  objeto.  Era  entonces  Jus- 
ticia de  Calalayud  Don  Juan 
Jorge  Pérez  de  Ñueros,  célebre 
jurisconsulto,  que  trabajó  mo- 
cho para  lograr  aquel  objeto. 
Imprimiéronse  varios  memoria- 
les por  una  y  otra  parte,  en  pro 
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y  en  contra  de  esla  solicitud,     de  Gaiatayud  en  la  posesión  de 


siendo  notable  entre  ellos  el 
dictamen  del  Glauslro  de  Alca- 
lá á  favor  de  la  erección  de  ca- 
tedral. Mas  no  quedó  termina- 
do el  pleito  con  la  carta  del 
Rey»  pues  siguió  agitándose 
aquella  ruidosa  cuestión  hasta 
íinesde  aquel  siglo  (año  1690), 
como  luego  se  dirá. 

En  esta  disposición  encontró 
los  ánimos  el  señor  Navarro  al 
tomar  posesión  de  su  mitra.  En- 
vió de  Vicario  general  á  Gaiata- 
yud á  Don  Diego  Antonio  Fran- 
cés de  Urriligoyti»  canónigo  á 
la  sazón  de  Tarazona,  y  después 
Obispo  de  esta  misma  iglesia. 
Los  poderes  que  le  dio  fueron 
limitados.  Los  de  Gaiatayud  re- 
clamaron el  cumplimiento  de  la 
concordia  estipulada  con  el  se- 
ñor Yepes,  y  que,  en  1622, 
Iiabia  ofrecido  el  señor  Terror 
cumplir  y  respetar,  en  virtud 
de  la  firma  obtenida  en  la  corte 
del  Justicia,  mandando  al  Obis- 
po separarse  de  las  instancias 
Rotales  que  seguia  en  Roma.  El 
Justicia  Pérez  de  Nueros,  como 
muy  versado  en  los  procesos  fe- 
rales, y  con  gran  apoyo  por 
parte  de  su  familia  en  la  Au- 
diencia de  Zaragoza  y  Tribunal 
del  Justicia,  recurrió  á  ella  y 
obtuvo  firma,  manteniendo  á  los 


tener  Vicario  con  jurisdicción 
omnímoda,  y  de  que  sus  pode« 
res  se  revisasen  por  el  Justicia 
do  Gaiatayud,  antes  de  princi- 
piar á  ejercer  su  jurisdicción. 
Terminóse  este  litigio  en  1G41, 
según  dice  Argaez  (1);  pues,  ba- 
biéndose  perdido  todo  el  archi- 
vo municipal  de  Gaiatayud,  ape- 
nas se  hallan  documentos  origi- 
nales sobre  estos  sucesos. 

Quedó  muy  resentido  el  se- 
ñor Francés  contra  los  de  Ga- 
iatayud de  resultas  de  este  liti- 
gio, y  dio  muestras  de  ello  mas 
adelante,  cuando  llegó  á  ser 
Obispo  de  Ta razona. 

En  tiempo  de  este  Prelado  se 
terminó  el  asunto  ruidoso  de 
las  monjas  de  Santa  Ana,  eri- 
giéndose el  convento  nuevo  de 
San  Joaquin,  para  las  que  ha- 
bían de  quedar  sujetas  al  Ordi- 
nario. Ademas  de  las  cinco  que 
salieron  del  de  Santa  Ana  vi- 
nieron de  Zaragoza  otras  dos  de 
las  antiguas,  y  una  á  quien  ad- 
mitieron de  lega.  La  comuni»- 
dad  quedó  reunida  á  22  de  Oc- 
tubre de  1 632 .  Favorecieron 
mucho  para  su  fundación  el  Ma- 
gistral, ya  citado,  Don  Gaspar 
Gil,  que  después  fué  Obispo  de 

(!)    Fól.  463. 
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Vich,  el  cual  les  ofreció  3.000 
escudos  dé  propiedad  y  200  de 
renta.  Don  Diego  Francés  de 
Urritigoyli  ayudó  también  á  la 
obra  con  100  ducados.  La  igle- 
sia se  construyó  con  los  bienes 
que  aportó  al  convento  la  ilus- 
tre señora  Doña  Hipólita  Agus- 
tin,  hija  de  una  familia  de  las 
mas  ilustres  de  Zaragoza,  que 
dio  8.000  escudos  y  todas  sus 
joyas,  con  anuencia  de  su  espo- 
so Don  Francisco  de  Ángulo,  el 
cual  se  metió  Capuchino.  De  es- 
ta y  de  las  otras  fundadoras  dio 
extensa  noticia  el  P.  Argaez, 
como  también  del  robo  sacrile- 
go del  Santísimo  Sacramento  en 
el  pueblo  de  Alberite,  llevándo- 
se la  custodia  y  seis  formas  con- 
sagradas. Dos  de  los  ladrones 
mataron  al  otro  á  puñaladas:  el 
que  se  quedó  con  el  copón  y 
las  formas  permaneció  inmóvil, 
hasta  que  hizo  voto  de  devol- 
verlo, como  lo  verificó,  restitu- 
yéndolo al  Vicario  de  Malón, 
quien  lo  entregó  al  Rector  de 
la  Compañia  de  Jesús  en  Tara- 
zona,  de  donde  se  llevó  solem- 
nemente á  la  catedral,  y  de  allí 
se  devolvió  al  sagrario  de  Al- 
berite,  con  una  procesión  muy 
devota,  á  que  concurrieron  to- 
dos los  pueblos  del  tránsito. 
Estaba  entonces  ausente  el 
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señor  Navarro,  que  á  la  sazón 
fué  nombrado  Diputado  dd  Rei- 
no, con  cuyo  motivo  se  halla- 
ba en  Zaragoza;  y  falleció  po- 
co después,  á  25  de  Diciembre 
de  1042,  á  la  edad  de  66  años. 

Fué  este  señor  Obispo  muy 
austero  en  su  trato  y  el  de  su 
familia.  A  la  iglesia  de  Tarazo- 
ña  dejó  el  busto  de  piala  en  que 
se  guarda  la  reliquia  de  San 
Millan  de  Verdejo,  que  manda- 
ron hacer  los  testamentarios  del 
señor  Obispo,  y  de  que  se  tra- 
tará al  hablar  de  las  reliquias 
de  San  Millan. 

En  su  tiempo  se  fundaron 
otros  varios  conventos  en  las 
poblaciones  principales  de  la 
diócesis,  de  los  cuales  se  ha- 
blará al  tratar  de  los  suprimi- 
dos y  existentes. 

Los  restos  mortales  del  se- 
ñor Navarro  fueron  conducidos 
por  su  familia  á  su  patria. 

DON  DIEGO  DE  CASTEJON 
Y  FONSECA. 

Fué  esle  Prelado  uno  de  los 
sujetos  mas  notables  que  toro 
España  en  el  siglo  XVII.  Nació 
en  Madrid,  pero  su  familia  era 
oriunda  de  Agreda.  Su  padre, 
Don  Diego  Gastejon,   era  del 
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dio  las  primeras  letras  en  Alca- 
lá, en  Salamanca  derecho  civil 
y  canónico,  y  se  graduó  en  la 
Universidad  de  Zaragoza. 

Habiéndose  decidido  á  seguir 
la  barrera  eclesiáslica,  pasó  al 
lado  de  su  tio  Don  Fr.  Enri« 
que,  Obispo  de  Plasencia,  que 
le  ocupó  en  varios  cargos  de 
Visitador,  Vicario  general  y 
otros  análogos.  El  de  Provisor 
sirvió  por  espació  de  ocho  afios. 
Era  entonces  Arzobispo  de  To- 
ledo el  Cardenal  Infante  Don 
Fernando,  que  mandaba  en  Flan« 
des  las  tropas  españolas,  mas 
dado  á  las  armas  que  á  la  Igle» 
sia.  El  señor  Castéjon  fué  nom* 
brado  por  Vicario  general  suyo 
en  Alcalá  de  Henares,  cuyo  car- 
go principió  á  servir  en  1621. 
Allí  se  graduó  de  Doctor  en  de* 
recbos,  á  fin  de  habilitarse  para 
obtener  prebenda  en  aquella 
magistral.  Dos  años  después  pa^» 
só  de  allí  á  Vicario  general  de 
Toledo,  cuyo  cargo  desempeñó 
hasta  el  año  1654,  y  fué  tam- 
bién canónigo  de  aquella  santa 
iglesia.  En  2  de  Julio  de  aquel 
aflo  le  llegaron  las  Bulas  para 
el  obispado  de  Lugo:  consagró- 
se en  las  Descalzas  Reales  de 
Madrid,  y  pasó  á  tomar  pose* 
sien  del  obispado  en  Febrero 


alli,  pues  apenas  trascurrido  un 
mes  se  le  mandó  por  el  Rey 
volver  á  desempeñar  la  vicaria 
de  Toledo,  que,  por  lo  visto,  no 
se  había  pensado  dejase,  á  pesar 
de  presentarle  para  una  milra. 
Con  el  obispado  acumuló  el 
arcedianalo  de  Talavera,  una 
de  las  prebendas  mas  pingües 
de  aquella  iglesia,  y  aun  de  Es- 
paña, pues  desde  principios  de 
aquel  siglo  se  iban  ya  olvidan- 
do las  saludables  reformas  del 
Concilio  de  Trente. 

En  1638  vino  á  Madrid  el  Ar- 
zobispo de  Braga.  Según  las 
quijotescas  ideas  de  aquel  siglo 
vanidoso,  empeñóse  en  ser  Pri- 
mado de  todas  las  iglesias  de 
España.  Opúsose  con  brío  el 
señor  Castéjon,  y  escribió  con 
este  motivo  la  preciosa  obra,  en 
dos  tomos  en  folio,  sobre  la  pri- 
macía de  la  santa  iglesia  de  To- 
ledo, con  mucha  erudición  y  cu- 
riosos documentos,  por  cuyo 
motivo  es  buscada  por  los  eru- 
ditos. Al  regresar  el  Arzobispo 
á  Braga,  dice  Pellicer  en  su  Dia- 
rio  de  avisos,  que  se  hizo  fuese 
en  su  compañia  un  Alcalde  de 
casa  y  corte,  que  embargase  al 


(i)    Véase  en  el  tomo  41  de  la  España 
Sagrada,  pág.  203. 
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arzobispo  la  cruz»  si  se  atrevía 
á  levantarla  dentro  de  España. 
En  1640  fué  nombrado  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Castilla, 
por  muerte  de  Don  Fernando 
Valdés,  Arzobispo  de  Granada: 
fué  el  nombramiento  con  fecha 
10  de  Junio,  y  lo  sirvió  por  es- 
pacio de  tres  años.  Presentóle 
el  Rey  para  la  vacante  de  Ta- 
razona,  que  no  pretendió  el  se- 
ñor Cas  tejón,  pero  que  hubo  de 
aceptar.  Quizá  la  presentación 
para  la  mitra  de  Tarazona  fuera 
un  pretexto  para  eliminarle  del 
Consejo,  pues  la  misma  obliga- 
ción tenia  de  residir  en  Lugo 
que  en  Tarazona.  Pero  las  cir- 
cunstancias eran  difíciles  por 
las  guerras  de  Cataluña  y  las 
que  amagaban  en  Portugal,  y 
se  necesitaba  en  el  Consejo  una 
mano  mas  dura  que  la  del  Obis- 
po Caslejon.  Estuvo  entre  tan- 
to el  Rey  en  Tarazona,  y,  al  re- 
gresar á  Madrid,  salió  el  señor 
Caslejon  para  su  nueva  silla,  de 
la  que  tomó  posesión  á  15  de 
Diciembre  de  1644.  En  aquel 
mismo  año  logró  la  iglesia  de 
Tarazona  una  reliquia  de  su  glo- 
rioso hijo  San  Alilano,  que  por 
fin  le  cedió  la  santa  iglesia  de 
Zamora,  después  de  larga  resis- 
tencia. 
Gomo  el  señor  Castejon  era 
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oriundo  de  Agreda  y  alli  ?íWa 
su  parentela,  solia  él  también 
residir  habitualmente  en  aquel 
pueblo ,  donde  fundó  para  sa 
entierro  la  grandiosa  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  Yanguas, 
en  la  iglesia  de  San  Pedro.  Vi- 
via  por  entonces  Sor  María  de 
Jesús,  llamada  vulgarmente  la 
venerable  Madre  de  Agreda, 
fundadora  del  convento  de  Con- 
cepcionistas,  en  aquel  pueblo, 
y  autora  de  la  Mística  Ciudad 
de  Dios,  vida  de  la  Virgen  Ma- 
ria,  de  que  se  hablará  roas  ade- 
lante, al  tratar  de  las  personas 
notables  en  santidad  que  de  esta 
diócesis  han  salido. 

En  su  tiempo  se  fundaron 
también  otros  conventos  en  la 
diócesis,  entre  ellos  el  de  Car- 
melitas Descalzas  de  Haluenda, 
sujeto  á  la  jurisdicción  ordina- 
ria. Debió  este  su  origen  á  un 
caballero  de  Calatayud,  déla  fa- 
milia de  los  Zapatas:  las  príme- 
ras  religiosas  salieron  del  con- 
vento de  San  Joaquín  de  Tara- 
zona,  el  año  1648.  En  Calata- 
yud se  fundaron  por  aquel  tiem- 
po los  conventos  de  Agustinos 
Recoletos  y  de  Capuchinas,  en 
Novallas  el  de  Carmelitas  Des- 
calzos; y  en  Corella  el  de  Mer- 
cenarios, que  vinieron  de  Tále- 
la. Fueron  estos  conventos  Ab 
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en  el  obispado,  pues  las  per- 
ras, desgracias  y  desgobierno 
que  afligieron  á  España  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XVII, 
hicieron  que  ya  no  se  pensara 
mas  en  plantear  conventos,  sino 
que  mas  bien  principiaran  los 
clamores  contra  los  que  había, 
y  se  reputaban  en  excesivo  nú- 
mero. 

Fué  el  seflor  Castejon  muy 
caritativo  y  amante  de  los  po- 
bres, y  también  favorecedor  de 
los  conventos  de  la  diócesis,  que 
conservaban  muy  gratos  recuer- 
dos de  su  caridad.  Unia  también 
á  esto  un  gran  recato  en  mate- 
rias de  castidad,  y  aun  en  el 
trato  de  su  familia  y  sirvientes 
hacia  que  reinasen  grandes  mi- 
ramientos y  modestia.  Vivió  en 
gran  paz  con  su  Cabildo  y  con 
toda  la  diócesis,  y  obtuvo  una 
carta  del  Rey,  de  22  de  Octu- 
bre de  1648,  contra  las  preten- 
siones de  catedral  en  Calata- 
yud,  contra  las  cuales  escribió 
también  á  Felipe  IV  la  Madre 
de  Agreda  (1). 

Falleció  en  este  pueblo  en 
i  655,  y  fué  enterrado  en  la  di- 


{i)  Imprimió  eala  carta  el  Cabildo  en 
uno  de  SU8 memoriales  contraías  preten- 
siones de  Caiatayud. 


de  Yanguas,  ó  de  los  Milagros, 
fundada  por  él,  en  donde  se  ve 
su  modesto  sepulcro. 

DON  FR.  PEDRO  MAÑERO. 

Nació  en  Cariñena,  y  tomó 
el  hábito  de  San  Francisco  en 
el  convento  de  Jesús  en  Zara- 
goza: luego  que  profesó  le  en- 
viaron al  desierto  de  Monlora, 
de  donde  volvió  á  Zaragoza,  pa- 
ra estudiar  en  el  convento  de 
San  Diego,  y  concluida  su  car- 
rera de  artes  y  teologia  pasó  á 
enseñarlas  en  los  conventos  de 
Alcañiz  y  Huesca,  de  donde  le 
trajeron  al  mismo  colegio  de 
San  Diego,  en  el  cual  enseñó 
teologia  por  muchos  años,  hasta 
jubilarse.  Siendo  aun  lector  de 
teologia  pasó  á  Roma  al  Capí- 
tulo general  de  1G39,  y  habien- 
do enfermado  el  que  habia  de 
sostener  las  conclusiones  públi- 
cas«  que  era  un  alemán,  le  en- 
cargaron de  ellas  al  P.  Mañero, 
por  obediencia,  sin  tener  tiem- 
po para  prepararse,  y  con  todo 
las  sostuvo,  con  grande  aclama- 
ción y  aplauso,  ante  toda  la  cor- 
te romana. 

Después  de  su  jubilación  si- 
guió desempeñando  varios  car- 
gos y  prelacias  en  su  orden. 
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Fué  Gaardian  del  colegio  de  San 
Diego,  después  de  San  Francis* 
co  de  Zaragoza,  Custodio  de  la 
provincia  de  Aragón,  Secreta- 
rio general  de  la  Religión,  Pro- 
vincial de  Aragón.  Viceconiisa- 
rio  general  de  la  familia  Cismon- 
tana, y  en  1651  ministro  Gene- 
ral de  toda  la  orden  de  San 
Francisco.  En  estos  impor lan- 
iísimos cargos  se  mostró  siem- 
pre muy  generoso  en  la  distri- 
bución de  las  grandes  cantida- 
des que  habian  de  pasar  por  su 
mano.  Habiendo  recibido  dos 
limosnas,  de  cerca  de  medio  mi- 
llón cada  una,  las  remitió  á  Je- 
rusalen,  sin  mirarlas  apenas. 

En  medio  de  sus  grandes  ocu- 
paciones dedicó  algún  tiempo  á 
la  publicación  de  dos  libros  en 
que  habia  trabajado:  el  uno  fué 
la  traducción  del  Apologético  de 
Tertuliano,  que  vertió  del  latin 
á  nuestro  idioma;  el  otro  la  vi- 
da de  Doña  Margarita  de  Va- 
lois,  mujer  de  Enrique  IV  de 
Francia. 

.  Fué  presentado  para  la  mitra 
en  1656,  en  ocasión  en  que  los 
de  Calatayud,  aprovechando  la 
vacante,  tenian  ganada  en  el 
Consejo  la  cuestión  de  catedral, 
que  hacia  un  siglo  estaban  pre- 
tendiendo ^  Presentóse  al  Rey  el 
señor  Mañero,  manifestando  los 
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perjuicios  que  se  iban  i  seguir 
á  la  iglesia  para  la  cual  habia 
sido  nombrado  por  S.  M.,  y 
desbarató  completameDlelo  que 
se  habia  acordado,  en  términos 
que  cuando  se  llevó  al  Re^  el 
recurso  pidiendo  á  Su  Santidad 
la  erección  de  la  nueva  cate- 
dral, se  negó  á  firmarlor  y  man- 
dó  retirar  á  los  Síndicos  que  el 
Ayuntamiento  de  Calatayud  te- 
nia al  efecto  en  la  corte. 

No  bien  hubo  tomado  pose- 
sión de  su  silla,  á  13  de  Agos- 
to de  1656,  hubo  de  incoar 
otro  pleito  contra  el  Dean  de 
Santa  Maria  de  Calatayud,  Don 
José  Garcia  Serrano,  por  haber 
celebrado  de  pontifical  en  aquel 
mismo  año,  obligado  violenta* 
mente  á  ello  (según  diee.Ar- 
gaez  que  escribió  dicho  Dean), 
aunque  no  parece  probable  su- 
friera tal  coaecioa,  atendido  el 

^  tesón  con  que  este  sosUito  des- 
pués su  derecho  en  b  Rota  Ro- 
mana. Es  cierto  lo  que  dice  Ar- 
gaez  que  el  Auditor  Monsefior 
León  Verospe  falló  co&tra  el 
Dean,  no  en  1656,  como  él  es- 
cribe, sino  en  i660,  puesba- 
hiendo  celebrado  el  Dean  en 
\  656,  y  tomado  posesión  el  Obis- 
po en  aquel  aflo,  á  mediados  de 
Agosto,  mal  podia  venir  h  ^' 
tencia  Rotal  cuando  el  Obispo 
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en  esle  asunto  es  que  el  P.  Ar- 
gaez,  faltando  á  la  imparciali- 
dad y  buena  fé,  que  deben  carac- 
terizar á  un  historiador,  ocultó 
la  verdad  del  hecho  y  la  termi- 
nación de  aquel  negocio.  En 
efecto,  el  Dean  apeló  de  la  sen- 
tencia de  Monseñor  Verospe, 
alegando  la  nulidad  de  no  ha- 
bérsele citado  canónicamente. 
Hizo  que  se  registrase  en  el  ar- 
chivo del  •Vaticano,  y  se  halló 
la  Bula  de  Julio  II,  de  la  que  se 
sacó  y  presentó  copia  auténti- 
ca, y  habiéndose  nombrado  por 
ponente  para  la  apelación  al  Au- 
ditor Monseñor  Juan  Emerix, 
este  anuló  la  sentencia  de  Mons. 
Verospe,  el  dia  15  de  Julio  de 
i 662,  diciendo:  ocma/e  perpe- 
»ram  atque  nuUiter  per  eumdem 
»/2.  P.  D.  Verospium  judicatum 
npronunliatum  el  sententiatum.. . 

> et  ulterius  yus  dicenies 

y>dicimus,  dechramus  ac  defini- 
ntive  sentenliamus  eidem  mo- 
1»  danto  Decano  aliisque  eyus 
y>succesor%bus  licuisse  et  licere 
»u(i  Milra  el  Báculo  Pasloralh 
»alii$que  Ponlijicalibus  insignüs 
y>eic.  (1)»  Este  documento  se 


( i )  Véase  este  documenlo  en  el  a  pendi- 
ere, copiado  del  original  que  existe  en  el 
archivo  de  Santa  María  de  Calatayud. 
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te  en  1663,  y  es  muy  común, 
por  lo  cual  no  parece  verosímil 
lo  ignorase  Argaez,  cuya  obra 
se  imprimia  por  entonces,  y  lle- 
va la  fecha  de  1675. 

Fuese  que  el  señor  Obispo 
Mañero,  por  su  carácter,  poco 
amigo  de  pleitos,  aunque  algo 
duro,  no  quisiera  instar  uno 
nuevo  en  la  Rota  Romana,  ó 
que  constando  ya  la  autentici- 
dad de  las  concesiones  de  Ju- 
lio II  y  León  X,  no  creyera  opor- 
tuno pedir  su  revocación,  ello 
es  que  la  sentencia  de  Monseñor 
Emerix  quedó  consentida,  y  los 
Deanes  en  posesión  de  pontifi- 
cal, como  se  verá  al  tratar  de 
ellos,  si  bien.se  mostraron  tan 
parcos  en  su  ejercicio,  por  no 
disgustar  á  los  Prelados,  que  no 
llegan  á  diez  los  casos  en  que 
lo  ejecutaron  desde  1680  á 
1824. 

En  cambio  el  señor  Mañero 
ganó  en  la  Rota  contra  los  de 
Calatayud  el  pleito  sobre  la  ju- 
risdicción, para  poder  ejercerla 
el  Obispo  de  Tarazona  en  el  ar- 
cedianado,  por  si  ó  por  medio 
de  sus  Vicarios  generales  y  ofi- 
ciales eclesiásticos,  desde  cual- 
quier parte  de  la  diócesis.  Dio 
la  sentencia  contra  Calatayud  el 

mismo  Mons.  Verospe,  en  18  de 

35 
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Junio  (le  lOGO.  Apelaron  los  de 
Calalayud,  pero  perdieron  el 
pleito  por  oirás  dos  sentencias 
conformes,  la  una  siendo  po- 
nente el  Auditor  Taia,  en  11  de 
Marzo  de  1661,  y  la  otra  sién- 
dolo el  señor  Albérgate,  en  3 
de  Junio  del  mismo  año. 

Fué  defensor  de  los  de  Cala- 
tayud  en  este  litigio  el  célebre 
Cardenal  de  Luca,  el  cual  trata 
de  este  asunto  ruidoso,  mani- 
festando que  la  sentencia  de  la 
Rota  era  mas  conforme  á  los 
principios  del  derecho  extric- 
to,  que  no  á  los  de  la  equi- 
dad cristiana  (1).  Los  de  Ca- 
latayud,  vencidos  en  Roma, 
apelaron  á  los  recursos  fera- 
les. El  señor  Mañero,  aunque 
siguió  estos  pleitos,  no  logró 
verlos  terminados,  ni  aun  al- 
canzó las  sentencias  del  señor 
Verospe,  pues  murió  á  5  de  Di- 
ciembre de  1659,  y  fué  enter- 
rado en  la  capilla  de  San  Lo- 
renzo de  su  iglesia  catedral. 
Dos  meses  anles  había  muerto 
su  amigo  el  venerable  Palafox, 
Obispo  de  Osma. 

Señalóse  el  señor  Mañero  por 
su  genio  caritativo,  siendo  muy 
austero  en  su  propio  trato.  En 


(i)    Lúea:  de  Jurisdict,  et  faro  eompet.y 
Mb,  3.",  dise.  22,  veriu*  finem. 


Tratado  LX XXVII . 
la  sala  principal,  donde  es" 
tan  los  retratos  de  los  Obispos, 
principió  á  formar  una  copiosa 
Riblioteca,  que  en  tiempo  del 
señor  La  Plana,  en  el  siglo  pa* 
sado,  se  colocó  en  otra  habita* 
cioR  alta:  por  desgracia  fué  muy 
robada  durante  los  trastornos 
de  la  última  guerra  civil. 

DON  DIEGO  ESCOLANO  Y 
LEDESMA. 


Del  campo  de  Cariñena  des- 
cendia  también  el  sucesor  del 
señor  Mañero,  pues  era  de  Lon- 
gares su  padre  Don  Lupcrcio 
Escolano,  aposentador  de  Feli- 
pe IV.  Casó  con  Doña  Isabel  de 
Ledesma,  azafata  del  Principe 
Don  Baltasar  Carlos,  j  de  esle 
matrimonio  nació  en  Madrid,  el 
año  1609,  Don  Diego,  que  su- 
cedió al  señor  Mañero  eu  la  si- 
lla de  Tarazona.  Estudió  lasprí* 
meras  letras  en  el  Seminario  del 
EscoriaL  y  de  allí  pasó  al  Cole- 
gio del  Rey  en  Alcalá  de  Hena- 
res, fundación  también  de  Fe- 
lipe II,  para  que  estudiasen  fa- 
cultades mayores  en  aquella 
Universidad  los  hijos  de  criados 
y  dependientes  de  la  Real  fami- 
lia. Allí  estudió  derecho  civil  y 
canónico  el  señor  Escolano,  y 
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sustituyó  la  cátedra  de  Ciernen-    lia  iglesia  en  18  de  Octubre  de 


tinas,  por  ausencia  del  Dr.  Oiz, 
Colegial  mayor,  que  era  el  pro- 
pietario. De  Alcalá  pasó  á  Sala- 
manca, en  donde  la  carrera  de 
derecho  estaba  por  entonces 
mas  adelantada  que  en  Alcalá, 
V  allí  se  doctoró. 

Urbano  VIH  le  dio  la  digni- 
dad de  Sacrista  en  la  catedral  de 
Mallorca,  donde  también  le  hi- 
cieron canónigo.  El  Marqués  de 
Palacios,  pariente  de  su  madre, 
le  dio  la  anadia  de  San  Pedro  de 
Cabatuerta,  en  las  montañas  de 
León.  En  la  Inquisición  le  die- 
ron los  cargos  de  Fiscal  de  la 
de  Llerena,  y  luego  Juez  de  la 
misma:  propusiéronle  también 
para  las  de  Córdoba  y  Vallado- 
lid,  pero,  sin  llegar  á  tomar  po- 
sesión de  una  ni  otra,  fué  nom- 
brado para  la  de  Toledo,  con 
residencia  en  Madrid,  donde 
asistió  siete  años.  El  Inquisidor 
general  señor  Arce  y  Reinóse 
le  nombró  Fiscal  del  Consejo 
supremo  de  la  Inquisición,  que 
sirvió  por  espacio  de  cuatro 
años  y  nueve  meses. 

Salió  de  alli  para  Obispo  de 
Mallorca,  donde  residió  cuatro 
años,  durante  los  cuales  visitó 
la  diócesis  y  celebró  sínodo  dio- 
cesano. Propuesta  su  traslación 
á  la  de  Tarazona,  entró  en  aque- 


1660. 

Halló  para  entonces  termina- 
dos en  Roma  todos  los  pleitos 
promovidos  por  su  antecesor  so- 
bre pontificales  y  jurisdicción,  y 
ademas  el  Consejo,  en  20  de  Se- 
tiembre, acababa  de  desahuciar 
nuevamente  á  los  de  Calatayud, 
los  cuales,  con  la  tenacidad 
del  pais,  babian  vuelto  á  instar 
en  el  asunto  de  su  anhelada  ca- 
tedral. Prohibióseles  tratar  en 
adelante  de  este  negocio  en  se- 
de vacante,  encargando  al  mis- 
mo tiempo  aquel  al  Obispo  re- 
sidiese algún  tiempo  del  año,  á 
su  arbitrio,  en  aquel  partido. 

Cuatro  años  fué  Obispo  de 
Tarazona  el  señor  Escolano. 
Durante  este  tiempo  concluyó 
de  ganar  los  pleitos  sobre  ju- 
risdicción en  la  Rota  Romana, 
como  queda  dicho,  y  también 
los  recursos  que  se  intentaron 
en  la  Signatura  de  justicia.  La 
tercera  sentencia,  conforme  con 
las  do§  anteriores,  se  dio  en  13 
de  Diciembre  de  1663,  y  su 
nolicia  llegó  á  Tarazona  el  17 
de  Enero  de  64.  Celebróse  este 
suceso  en  aquella  iglesia  con 
gran  solemnidad ,  habiéndose 
cantado  Te  Deum  al  anochecer, 
luego  que  llegó  la  noticia,  y  al 
dia  siguiente  salió  de  la  cate- 


276  Eipaña  Sagrada, 

dral  una  procesión  general,  su- 
mamente concurrida,  á  la  que 
asistieron  toda  la  ciudad,  cofra- 
dias  y  clero  secular  y  regular. 
Estaba  el  señor  Escolano  en  Al- 
faro,  y  regresó  dos  dias  después, 
dando  la  enhorabuena  al  Cabil- 
do, y  ofreciéndose  á  pagar  la 
mitad  de  los  gastos  ocasionados 
en  aquel  litigio,  hasta  que  se  le 
preconizara  para  la  iglesia  de 
Segovia,  á  la  que  por  enton- 
ces ya  habia  sido  presentado. 

Era  el  señor  Escolano  un  Pre- 
lado celoso  y  amante  del  culto 
de  los  Santos,  pero  por  desgra- 
cia se  dejó  llevar  de  las  patra- 
ñas (k  los  falsos  Cronicones, 
que  ya  por  entonces  principia- 
ban á  ser  combatidos,  descu- 
briéndose sus.  fraudes.  Llevó  á 
su  palacio  al  P.  Fr.  Gregorio 
Argaez,  que  acababa  de  escribir 
la  historia  de  los  Obispos  de 
Osma,  por  encargo  del  señor 
Palafox,  en  cuya  muerte  se  en- 
contró. 

No  pudo  el  señor  Escolano 
valerse  de  sujeto  menos  apro- 
pósito.  Empeñado  en  la  propar 
gacion  de  los  falsos  Cronicones, 
carecia  de  criterio,  imparciali- 
dad, y  en  algunos  casos  hasta 
de  buena  fé.  No  habiendo  visto 
mas  archivos  que  el  de  la  mitra 
y  el  del  cabildo,  no  muy  des- 


Tratado  LXXXYH. 
pació,  apeló  á  los  Cronicones 
de  Dextro,  Hauberlo,  Luilpran- 
do  y  demás  embustes  fraguados 
á  6nes  del  siglo  XVI  y  princi- 
pios del  XVII,  y  careciendo  de 
datos,  que  hubiera  hallado  quizá 
en  los  otros  archivos  de  b  dió- 
cesis, escribió  las  biografías  de 
los  Obispos,  pero  no  la  historia 
de  la  iglesia  de  Tarazona.  Apa- 
sionado por  estos,  y  agradecido 
á  quien  le  pagaba  y  mantenía 
con  esplendidez,  lonoó  parle  con 
demasiado  calor  en  los  ruidosos 
pleitos  de  la  mitra  con  Calata- 
yud  y  Tudela,  á  las  que  no  des- 
perdicia ocasión  de  zaherir,  al 
paso  que  calla  los  pleitos  con 
Agreda  y  Alfaro,  de  que  podía 
hallar  no  poco  en  el  mismo  ar- 
chivo episcopal.   Como  él  era 
riojano,   embrolló   también  la 
cuestión  de  San  Millao,  supo- 
niendo dos  distintos  al  de  la  Co- 
golla  y  al  de  Verdejo,  bizo  caer 
en  este  error  al  señor  Escolano 
y  sancionar  su  culto  como  de 
Santos  distintos;  como  también 
el  de  San  Marcial,  cuyo  rezo 
quiso  introducir,  como  de  Obis- 
po de  la  diócesis:  mas  no  pudo 
lograrlo  del  mejor  criterio  de 
la  Santa  Sede,  como  verem<^  al 
hablar  de  los  Santos  apócrifos 
de  este  obispado. 

Siendo  ya  Obispo  de  Segó- 
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via,  todavia  trabajó  el  señor  Es-    ñas  iglesias  hasta  el  presente  si* 


colano  en  favor  de  aquellos  des- 
dichados cuentos,  y  en  1C69 
imprimió  un  tomo  en  folio  titu- 
lado (íDiscwrso  historial  por  la 
celebración  y  oficio  de  San  Mar- 
ctal.  Obispo  de  Tarazona  y  már- 
tir y  scholios  sobre  el  edicto  de 
7  de  Enero  de  1664,  acerca  de 
los  Santos  en  él  contenidos  de 
la  diócesis  de  Tarazona.  Escrí- 
belos Diego  Escolano,  Obispo 
antes  de  Mallorca  y  Tarazona  y 
al  presente  de  Segovia.n 

Las  cosas  que  hizo  el  señor 
Escolano,  por  el  mismo  estilo, 
en  Segovia  y  Granada  no  son 
de  este  lugar. 

A  la  vacante  del  señor  Esco- 
lano  surgió  un  conflicto  en  el 
Cabildo.  Había  quedado  pen- 
diente un  pleito  entre  este  y  el 
Obispo,  sobre  la  provisión  de 
una  ración  en  la  catedral.  Acor- 
dóse por  el  Cabildo  que  el  nue- 
vo Vicario  general  la  proveyese 
en  el  nombrado  por  aquel,  y  se 
procedió  en  seguida  á  designar 
al  Doctoral,  que  tenia  deseos 
de  serlo,  aunque  no  logró  mas 
que  ocho  votos.  Al  dia  siguien- 
te nombró  el  Cabildo  para  Vica- 
rio general,  en  unión  del  Docto- 
raL  á  otro  prebendado  teólogo, 
según  la  corruptela  de  aquella 
época,  que  ha  diu*ado  en  algu- 


glo.  Opúsose  el  Doctoral  á  com- 
partir su  jurisdicción  con  el  otro 
Vicario,  alegando  que  no  era 
jurista.  Acusáronle  los  contra- 
rios de  que  habia  dado  su  voto 
al  Magistral,  que  tampoco  lo 
era,  lo  cual  no  habia  obstado 
para  que  fuese  Vicario  Capitu- 
lar en  la  vacante  del  señor  Ma- 
ñero. 

Publicó  el  Doctoral  un  impre- 
so contra  la  resolución  del  Ca- 
bildo: contestóle  en  otro  el  Pe- 
nitenciario Orliz,  intentando 
probar  que  la  disciplina  del  Con- 
cilio de  Trente  no  estaba  en. 
práctica  respecto  á  este  punto, 
ly  eslo  se  escribia  en  Agosto  de 
Í664,  á  los  cien  años  cabales 
de  la  terminación  del  Concilio  I 
Nada  menos  que  blasfemia  y  pe- 
lagianUmo  llamaba  el  Peniten- 
ciario á  la  doctrina  que  prefie- 
re el  derecho  canónico  á  la  leo- 
logia  para  el  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción en  la  Iglesia.  Este 
dictamen  apareció  firmado  por 
varios  doctores  del  claustro  é 
iglesias  de  Tarazona  y  Huesca, 
y  entre  ellos  por  el  Catedrático 
de  Decreto  de  Zaragoza. 

Del  memorial  del  Penitencia- 
rio se  infiere,  que  el  Cabildo  de 
Tarazona  no  habia  cumplido  lo 
mandado  por   el   Concilio  de 
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Trenfo,  según  aparece  de  la  si- 
guiente curiosa  lisia  de  sedes 
vacantes. 

4ño  1567.  Vacante  del  señor 
González  (10  de  Octu- 
bre). 

El  Tesorero  Mezquita 
y  el  canónigo  Serrano. 

457G.    Vacante  del  señor  Luna 
(2  de  Marzo). 
El  Pean  Jiménez  y  el 
Arcediano  deTarazona. 

1584.  Vacante  del  señor  Re*> 
din:  no  se  hallan  nom- 
bramientos. 

4597.  Vacante  del  señor  Cer- 
buna  (31  de  Marzo). 
El  Üean  Monterde  y  el 
canónigo  Serrano. 

1613.  Vacante  del  señor  Ye- 
pes  (7  de  Mayo). 
Canónigo  Terzan  y  Chan- 
tre Gotor. 

1650.  Vacante  del  señor  Ter- 
ror. 

Los  canónigos  González 
y  Dolz. 

1G41.  Vacante  del  señor  Na- 
varro: 

Canónigo  Barrabes:  el 
Chantre  Oficial  eclesiás- 
tico. 

1655.  Vacante  del  señor  Gas- 
tejon. 
El  Dean  Marin:  por  au- 
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sencia  de  este  sustituyó 
casi  toda  la  vacante  el 
Magistral. 
1659.  Vacante  del  señor  Ma- 
ñero. 

El  Chantre  y  el  Magis- 
tral. 
1564.  Vacante  del  señor  Esco- 
laño. 

Señores  Doctoral  y  ca- 
nónigo Moreno. 
El  Magistral  habia  sido  Pro- 
visor del  señor  Escolano  en  se- 
.  de  plena,  á  pesar  de  ser  mero 
teólogo. 

La  venida  del  señor  Escartin 
debió  cortar  la  dificultad,  pues 
á  fines  de  Setiembre  aun  se  re- 
cogian  firmas  para  el  escrito  del 
Penitenciario. 

DON  FR.  MIGUEL 
ESCARTIN. 

Fué  este  Obispo  natural  de 
Zaragoza  y  monje  Cisterciense 
de  la  Congregación  de  Aragón, 
según  se  dijo  en  los  dos  lomos 
anteriores. 

Tomó  el  hábito  en  el  monas- 
terio de  Rueda,  cursó  en  el  co- 
legio que  su  orden  tenia  en 
Huesca,  y  en  ella  desempeñóla 
cátedra  de  Escoto.  Fué  Abad 
de  San  Victorian  hasta  el  año 
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1647  (l).  De  Barbastro  fué  tras-     tes  que  podría   traer   aquella 


ladado  á  Lérida  en  1655,  y  en 
1664  á  Tarazona,  de  cuya  silla 
tomó  posesión  en  25  de  Oclu- 
bre  de  este  año.  El  P.  Argaez 
no  halló  que  contar  acerca  de 
este  Prelado  mas  que  la  funda- 
ción del  convento  de  Corella. 
Con  todo  no  fué  exausto  de  su- 
cesos notables  el  ponliíicado  del 
sebor  Escartin,  ó  Descartin,  co- 
mo se  le  llamaba  comunmente 
en  el  obispado. 

Vencidos  los  de  Galatayud  en 
Roma,  acudieron,  como  de  eos* 
tumbre  á  los  recursos  ferales. 


aprensión  foral  intempestiva: 
acudió  á  la  corle  del  Justicia  y 
consiguió  la  revocación  de  la 
firma,  y  que  se  alzaran  las  ar- 
mas Keales  de  los  bienes  apíren- 
didos  en  Galatayud.  Di  ose  la 
sculencia  á  favor  del  Obispo, 
en  19  de  Noviembre  de  1667, 
y  en  aquel  mismo  año  vino  el 
Prelado  á  Galalayud,  y  con  su 
genio  bondadoso  y  afable  logró 
conciliarse  los  ánimos,  excepto 
los  de  algún  abogado  que  otro, 
de  los  que  no  perdian  con  tales 
embrollos.  Uno  de  ellos,  llama- 


El  señor  Escolano,  que  era  de^  do  Üon  José  Fernandez,  impri- 
carácter  muy  bondadoso,  por     mió  un  alegato,  intentando  pro- 


evitar  pleitos,  trató  de  transigir 
el  asunto,  y  el  Rey  escribió  en 
este  sentido,  pero  quedó  todo 
pendiente,  tanto  por  haber  ob- 
tenido la  tercera  sentencia,  co- 
mo por  su  salida  á  la  iglesia  de 
Segovia,  desalándole,  dice  Ar- 
gaez, de  las  ligaduras  de  los  fue-^ 
ros  de  Aragón  (2). 

El  señor  Escartin,  que,  como 
aragonés,  no  se  asustaba  por 
ellos,  conoció  los  inconvenien- 


(i)  Argaez  dice  hasta  el  1649,  pero  no 
es  exacto,  pues  en  1647  ya  era  Obispo  de 
Barbastro.  Véanse  los  tomos  47  y  48  de 
la  España  Sagrada^  pág.  117  y  66  respec- 
tivamente. 

(2)    Argaez,  fóL.  491. 


bar  nada  menos  que  once  nuli- 
dades en  las  sentencias  ejecu- 
toriales de  la  Rota.  Volvieron 
con  esto  á  pedir  nueva  firma,  á 
pesar  de  que  las  personas  sensa- 
tas de  Galatayud  ya  no  llevaban 
á  bien  tales  gastos  y  enredos,  y 
volvieron  á  perder  el  negocio 
en  23  de  Julio  de  1669.  Toda- 
vía los  foralistas  interpusieron 
recurso  de  apelación  ante  la  Au- 
diencia, y  lo  perdieron  también 
en  20  de  Diciembre  de  1670. 
La  narración  de  estos  hechos, 
aunque  pesadal)es  curiosa,  para 
saber  cómo  andaba  entonces  la 
administración  de  justicia  en 
aquel  país. 
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Fué  tan  bondadoso  el  señor    para  los  parlidos  de  Agreda, 


Escartin,  que  á  pesar  de  las 
instancias  que  le  hicieron  algu^ 
nos  individuos  del  Cabildo  para 

3ue  retirase  el  Vicario  general 
e  Calatayud  y  pusiera  .uno  fo- 
ráneo, se  negó  á  ello,  y  contes- 
tó á  los  que  esto  decian:  «Estas 
firmas  son  muy  buenas  para  ga- 
nadas, pero  «no  para  cumplidas.» 

Los  escándalos  que  se  siguie- 
ron á  la  muerte  del  señor  Es- 
cartin  hicieron  conocer  cuan  sa- 
bia era  esta  su  conducta  pater- 
nal, no  doblegándose  á  exigen- 
cias de  sus  subditos,  pero  atra- 
yendo á  estos  con  cariño  des- 
pués de  vencidos. 

Falleció  el  señor  Escartin  en 
Tarazona,  á  26  de  Abril  do 
4675,  á  las  12  del  dia:  al  dar 
noticia  de  su  fallecimiento  el 
libro  de  Resolucimes  canónica^ 
les  (fól.  116),  le  llama  «el  ex- 
celentísimo señor  Descartin,  de 
venerable  y  amabilísima  me- 
moria. :d 

Incontinenti  el  Cabildo  nom- 
bró Vicario  general,  esto  es 
Capitular,  al  Arcediano  de  Ta- 
razona, y  ademas  otros  tres  Vi- 
carios generales  para  auxiliarle 
en  el  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción. Nombraron  también  Vi- 
carios foráneos  para  Alfaro,  Ca- 
latayud y  Tudela,    VisitadoFes 


Borja^  Caiatayud  y  Navarra,  y 
para  el  Seminario  y  los  conven- 
tos de  San  Joaquín  y  ¡a  Con- 
cepción: nombráronse  ademas 
cinco  Examinadores  sinodales. 
Contador,  Guardasellos,  Secre- 
tario de  curia,  Notarios  para  la 
visita  de  Agreda,  Borja  y  Na- 
varra, y  los  Alcaides  de  Calce- 
na.  Tortoles,  Samanes  y  del  pa- 
lacio y  huerta  del  Obispo.  Estos 
eran  los  oficios  que  solia  pro- 
veer el  Cabildo  en  sede  vacan- 
te, y  con  algunas  modificacio- 
nes los  proveía  aun  á  mediados 
del  siglo  XVUI,  á  la  defunción 
de  los  Obispos. 

Los  Vicarios  foráneos  fueron 
muy  mal  recibidos  en  los  dis- 
tritos adonde  los  envió  el  Ca- 
bildo. Acudieron  los  castella- 
nos, según  costumbre,  al  Con- 
sejo de  Castilla.  Repitió  este  las 
órdenes  para  qne  en  el  partido 
de  Castilla  hubiese  Vicario  ge- 
neral, y  aun  pasando  mas  ade- 
lante mandó  algunos  años  des- 
pués ^1690),  que  precisamente 
fuese  jurista.  Los  de  Todela  hi- 
cieron poco  caso,  pues  casi  toda 
la  jurisdicción  la  tenia  el  Dean. 
En  Calatayud  fué  mal  recibido 
el  canónigo  Don  Ignacio  Core- 
lla,  que  vino  de  Vicario  con  po- 
deres muy  limitados,  porque  no 
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los  présenlo  al  Ayuntamiento, 
ni  este  le  guardó  consideración 
alguna.  Siguiéronse  escándalos» 
como  ya  lo  habia  temido  el  Car- 
denal  de  Luca.  Ln  plebe  se  pro- 
pasó contra  él  á  tales  insultos, 
que  no  dándose  por  seguro  en 
Calalayud,  se  salió  de  la  ciudad 
y  se  fué  á  Villarroya,  desde  don- 
de avisó  al  Cabildo.  Tratóse  de 
quitar  el  Vicario  de  Calatayud 
y  ponerlo  en  cualquier  otro  pue- 
blo del  partido,  para  crear  an- 
tagonismo enlre  la  ciudad  y  la 
Comunidad,  política  que  se  prin- 
cipió á  seguir  desde  entonces 
con  mas  astucia  que  caridad 
cristiana. 

DON  DIEGO  FRANCÉS  DE 
URRITIGOYTI  (1). 

En  la  vacante  del  señor  Es- 
carlin  entró  este  Prelado,  que 
también  habia  sido  sucesor  suyo 
en  la  catedral  de  Barbastro^  en 
i  656.  De  Barbastro  fué  trasla- 
dado á  Teruel,  en  1673,  y  ha- 
biendo acaecido  entonces  la 
muerte  del  señor  Escartin,  fué 
presentado  el  señor  Francés  pa- 
ra la  silla  de  Tarazona  por  la 


(1)  Véase  su  biografia  en  el  lomo  ante- 
rior, pá^.  66;  y  sobre  sus  escritos  á  Don 
Nicolás  Antonio  y  La  tasa. 

TOMO  XLIX. 
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Reina  Gobernadora,  en  la  me- 
nor edad  de  Garlos  II. 

No  era  el  señor  Francés  de 
Urritigoyti  el  mas  apropósilo 
para  conciliar  los  ánimos  dis- 
cordes de  una  diócesis  tan  difí- 
cil de  gobernar,  en  que  exis- 
tían tres  nacionalidaides  distin- 
tas, con  tantos  pleitos,  antago* 
nismo  y  rivalidades.  El  señor 
Obispo  Francés,  muy  instruido, 
tenia  ideas  exageradas,  y  en  me- 
dio de  su  saber  y  probidad  era 
de  carácter  algún  tanto  duro. 
Mostró  ya  esto  aun  antes  de  to- 
mar posesión  de  su  nueva  silla, 
pues  habiendo  pasado  una  comi- 
sión del  Ayuntamiento  de  Gala- 
tayud  á  cumplimentarle  á  Zara- 
goza, la  recibió  con  frialdad  y 
despego,  y  los  síndicos  volvie- 
ron poco  satisfechos  de  su  nuevo 
Prelado.  Llegó  este  á  Tarazona 
el  dia  16  de  Noviembre,  presen- 
tó las  Bulas  originales  el  dia  19, 
y  se  le  dio  posesión  el  dia  24 
del  mismo. 

Dejándose  llevar  de  las  ins- 
piraciones de  algunos  capitula- 
res y  curiales,  que  propendian  á 
dominar  por  el  rigor  y  no  por 
caridad  y  prudencia,  nombró 
Provisor  para  toda  la  diócesis, 
negándose  á  poner  ningún  otro 
tribunal  en  ella,  por  ser  esto 

potestativo  en  el  Obispo:  prin-< 
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crpiaron  pncs  los  confliolas  y 
las  acostumbradas  quejas. 

Comenzó  en  seguida  Ift  visi- 
la.  y  se  negó  á  entrar  solemne* 
mente  en  Calalayud,  acompaña- 
do de  todo  el  clero  y  cruces  del 
arccdianado,  como  se  hacia  de 
tiempo  inmemorial,  antes  bien, 
para  mayor  desaire,  principió 
la  visita  por  Verdejo,  y  vino 
por  varios  pueblos  hasta  Ateca. 
Desde  allí  avisó  al  Ayuntamien- 
to  que  entraría  dos  dias  des- 
pués. Este  le  manifestó  que 
sentia  no  tener  tiempo  para  pre- 
parar la  entrada  según  costum- 
bre. Personas  piadosas  le  acon- 
sejaron reservadamente  que  no 
se  arriesgase  á  entrar,  ó  lo  hi- 
ciera en  la  Forma  acostumbra- 
da. No  los  quiso  oir,  y  entró 
por  la  puerta  de  Terrer,  sin  que 
saliera  nadie  á  recibirle,  el  dia 
1i  de  Julio  de  1674  por  la  tar- 
de. Los  desacatos  que  sufrió  no 
son  para  referidos:  parecen  im- 
posibles en  aquella  época.  Oja- 
lá se  hubiera  perdido  su  noti- 
cia, pero  por  desgracia  subsiste 
en  el  memorial  que  imprimie- 
ron el  Justicia  y  Autoridades 
vindicando  su  conducta.  Tuvo 
el  señor  Urritigoyti  que  salirse 
de  la  ciudad,  y  habiendo  luego 
dado  parte  de  estos  escándalos 
al  Virey  Don  Juan  de  Austria 
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(el  de  la  Calderona),  llevó  pre- 
sos á  Zaragoza  al  Justicia  Don 
José  de  Ciria  y  Beteta,  al  Regi- 
dor ó  Jurado  Don  José  Fernan- 
dez de  Heredia  y  otros  indiví- 
dúos  del  Ayuntamiento  y  de- 
pendientes de  él.  Sujéteseles  á 
residencia,  ó  ^enquesla,  según 
fuero  de  Aragón:  los  acusados 
imprimieron  y  circularon  la  res- 
puesta á  los  cargos  que  les  hizo 
el  Consejero  Don  Luis  de  Exea 
y  Descartin,  comisionado  por  el 
Virey,  que  eran  hasta  76.  algu- 
nos de  ellos  sumamente  grotes- 
cos. Como  sucede  en  casos  ta- 
les, no  quedaron  bien  paradas 
las  reputaciones  del  Obispo  ni 
de  los  Concejales.  El  Gobierno, 
viendo  que  ya  era  cuestión  de 
orden  público,  mandó  al  Gober- 
nador Don  Pedro  Jerónimo  de 
Urries  mediase  entre  el  Obispo 
y  la  ciudad,  para  cortar  aquellos 
desacuerdos,  y  que  no  volviera 
á  turbarse  la  tranquilidad  en  las 
difíciles  circunstancias  por  las 
que  estaba  atravesando  el  pais: 
nombróse  por  arbitro  al  Conse- 
jero « Don  Antonio  Blanco ,  el 
cual  transigió  la  cuestión,  ha- 
ciendo que  los  de  Calatayud  se 
sometiesen  á  las  sentencias  Re- 
tales, y  que  el  Obispo  y  sus  so- 
cesores  siguieran  poniendo  en 
Calatayud   Vicarios   generales. 
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con  las  facultades  estipuladas         Ei?a  el  señor  Mateo  natural 


en  la  concordia  de  los  señores 
Cerbuna  y  Yepes,  mas  decla- 
rando que  lo  hacían  voluntaria- 
mente y  no  por  obligación,  sino 
por  mera  generosidad.  Quedó 
terminada  esta  avenencia  en 
i  676,  y  al  tenor  de  ella  han  se- 
guido desde  entonces  enviando 
los  Obispos  sus  Vicarios  gene- 
rales con  ligeras  interrupciones. 
El  señor  Urritigoyti  vino  á  Ca- 
lalayud  en  aquel  mismo  año, 
1646,  y  fué  recibido  con  gran 
aparato,  como' en  primer  ingre- 
so, esmerándose  todos  en  su 
obsequio  para  reparar  los  pasa- 
dos desacatos.  Dejó  nombrado 


de  Ojos  Negros,  en  tierra  de 
Daroca,  y  de  una  familia  ilus- 
tre. Obtuvo  beca  de  colegial 
mayor  en  el  de  San  Ildefonso 
de  Alcalá,  en  cuya  Universidad 
siguió  su  carrera  con  mucho 
crédito,  y  se  graduó  de  doctor 
en  ambos  derechos. 

Fué  canónigo  tesorero  de  Te- 
ruel, y  después  pasó  á  la  iglesia 
del  Pilar  de  Zaragoza,  en  don- 
de fué  elegido  Prior  en  1653, 
siendo  todavia  regular  aquella 
iglesia. 

Habiendo  pasado  á  la  corle 
con  cierta  comisión,  se  dio  á 
conocer  alli  por  su  saber  y  vír- 


por  Vicario  generala  Don  Mar*     tud,  por  lo  cual  Su  Majestad  le 


t¡n  Torrero  y  Embun. 

Durante  su  ^episcopado  no 
ocurrió  ninguna  otra  cosa  nota- 
ble. Falleció  el  señor  Urritigoy- 
ti en  Tarazona  el  dia  7  de  Abril 
de  1682. 

DON  BERNARDO  MATEO 
SÁNCHEZ  DEL  CASTELAR. 

Al  señor  Urritigoyti  sucedió 
este  Prelado,  del  que  ya  no  al- 
canzó á  tratar  Argaez.  Según  el 
libro  de  Resoluciones  canonica- 
les (tomo  S."")  tomó  posesión 
del  Obispado  en  20  de  Marzo 
de  1683. 


eligió  para  la  iglesia  de  Jaca. 
Era  sujeto  muy  modesto  y  se 
ocultó  para  que  no  le  compelie- 
sen á  aceptar,  pero,  descubier- 
to por  un  amigo,  se  vio  preci- 
sado á  dar  su  consentimiento. 
Sus  Dulas  para  el  obispado  de 
Jaca  fueron  expedidas  por  Ino- 
cencio XI,  á  13  de  Febrero  de 
1676. 

Tomó  posesión  del  obispado 
á  26  de  Junio«  y  fué  consagra- 
do, en  18  de  Julio  del  mismo 
año,  en  las  Capuchiqas  de  Za- 
ragoza. Luego  que  llegó  á  su 
obispado  celebró  sínodo  y  lo  hi- 
zo imprimir. 
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En  12  de  Junio  de  1682  dio 
cuenta  á  su  Cabildo  de  Jaca  de 
haber  sido  presentado  por  Car- 
los II  para  la  iglesia  de  Tara- 
zona. 

Deseando  evitar  los  disgus- 
tos ocurridos  con  su  predece- 
sor» y  accediendo  á  las  insinua- 
ciones del  Consejo,  nombró  Vi- 
cario general  de  Calatayud  y  su 
arcedianado,  con  amplios  pode- 
res, á  su  sobrino  el  Dr.  D.  Fe- 
lipe Antonio  Mateo  Sánchez  del 
Caslelar  Gil  de  Bernabé,  canó- 
nigo de  Tarazona.  El  nombra- 
miento fué  hecho,  según  sus 
poderes»  en  Zaragoza,  á  10  de 
Julio  de  1683,  y  fueron  presen- 
lados  al  Ayuntamiento  á  3  de 
Agosto  siguiente. 

Su  carácter  bondadoso  y  con- 
ciliador hizo  que  durante  su 
episcopado  apenas  hubiera  des- 
acuerdo alguno  entre  las  igle- 
sias y  corporaciones  sometidas 
á  su  cargo,  de  modo  que  casi 
no  se  halla  cosa  importante  que 
referir  de  sh  tiempo,  ni  las  actas 
capitulares  presentan  cosa  algu- 
no que  de  notar  sea.  Esto  en 
épocas  de  disturbios,  y  después 
de  haber  existido  grandes  des- 
acuerdos, es  el  mejor  elogio  de 
un  Prelado. 

Dos    expedientes    ruidosos 
quedaron  terminados  durante  el 
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episcopado  del  señor  Maleo;  el 
uno  fué  el  de  los  hábitos  de  co- 
ro de  los  canónigos  de  la  cate- 
dral; el  otro  el  de  las  preten- 
siones de  erección  de  catedral 
en  Calatayud. 

La  iglesia  de  la  Seo  de  Zara- 
goza habia  obtenido,  en  30  de 
Noviembre  de  1687,  el  siguien- 
te decreto.  (iCaesaraugustana. 
1^  Sacra  Rituum  Congregatio^  ad 
npias  preces  Mayeslalis  Calho- 
r>lic(B  fíegni  Ilispaniarum,  por^ 
i^rectas  per  Dominum  Francis- 
y-cum  Bernardo  de  Quiros^  eyus 
Tf>mini$trum  in  Romana  Curia, 
^yconcessit  Dignitalibus  el  Ca- 
»nocis  MetropolitancB  Ecdesim 
y>CaesaraugustafUB  indullum  ha- 
D  biíus  seu  cappcB  magnce^  ad  ins- 
olar Canonicorum  BasilkmSanc- 
)íít  Pelri  de  Urbe  posse  concedió 
Tüsed  expediatur  gratia  per  Da- 
>>lariam.  Hac  die  19  AprUis 
»1687.  H.  Cards.Prs.  (1). 

Como  se  ve  por  esta  decisión, 
no  se  concedia  á  la  Metropoli- 
tana de  Zaragoza  derecho  pri* 
vativo,  según  pretendía  tener 
por  otro  decreto  anterior,  dado 


{i)  Está  original  en  el  archivo  de  h 
catedral  de  Tarazona,  Arm.  K.  CaJ.  i.®. 
Lie.  i2,  n.  22. 

Sobre  este  punto  escribió  también  el  P. 
Ramón  de  Huesca,  por  lo  relativo  á  su  igle- 
sia, en  el  tomo  6.^  del  Teatro  eeietiéMii»  ie 
Aragoñy  pág.  385. 
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en  1684.  Las  sufragáneas  de    sotanilla  morada,  coniío  la  lie- 


Zaragoza  acudieron  al  Rey  con- 
tra la  Metropolitana»  sabiendo 
que  el  Cabildo  de  esta  se  em- 
peñaba en  sostener  su  derecho 
privativo,  y  el  Rey,  con  fecha 
n  de  Setiembre  de  1687,  man- 
dó al  Embajador  Don  Francisco 
Bernardo  de  Quirós  y  agente  dé 
preces  en  Roma,  que  se  opu- 
siera á  la  privativa  y  apoyara  á 
las  sufragáneas,  las  cuales  tu- 
vieron una  reunión  en  Huesca 
(1690),  en  la  que  se  coligaron 
contra  la  Metropolitana  en  esta 
cuestión.  El  Cabildo  de  Huesca 
arregló  su  traje  en  1688  tal 
cual  lo  ha  seguido  usando  hasta 
el  dia.  El  de  Tarazona  estaba 
también  para  mudarlo,  cuando 
la  indisposición  y  muerte  del 
señor  Mateo  le  impidieron  eje- 
cutarlo, por  no  querer  proce- 
der en  este  asunto  sin  acuerdo 
de  su  Obispo.  Pero  instalado  el 
sucesor,  se  llevó  á  cabo  el  pro- 
yecto de  arrodo  de  hábitos,  por 
acuerdo  del  dia  13  de  Julio  de 
1718.  Adoptóse  el  traje  morado 
para  la  capa  y  capuz,  conser- 
vando la  sotana  negra,  hasta  po- 
cos años  há,  en  que  de  acuerdo 
con  el  Prelado,  y  en  virtud  de 
la  concesión  de  la  Santa  Sede 
para  arreglar  sus  trajes  las  cate- 
drales de  Aragón,  se  adoptó  la 


van  las  demás  catedrales  de 
aquella  provincia.  Los  armiños 
tenia  adoptados  ya  el  Cabildo, 
desde  el  dia  4  de  Marzo  de  1659, 
en  que  los  cambiaron  en  vez  de 
los  grises,  que  anteriormente 
usaban,  habiéndose  hecho  tam- 
bién aquella  mudanza  de  acuer- 
do con  el  Prelado  y  con  las  de- 
mas  iglesias  de  Aragón,  que  ya 
hablan  verificado  igual  cambio. 

El  pleito  sobre  pretensión  de 
catedral  en  Calatayud  se  ter- 
minó en  1688.  Habiase  redu- 
cido últimamente  la  pretensión 
á  erección  de  con-catedral  (Rque 
el  prindpaliler,  pero  sin  obis- 
po distinto,  á  la  manera  que 
estaban  unidas  las  catedrales  de 
Calahorra  y  la  Calzada.  La  Con- 
gregación consistorial  propuso 
á  Su  Santidad,  en  14  de  Di- 
ciembre de  1688,  se  impusiera 
perpetuo  silencio  á  la  iglesia  de 
Calatayud,  y  lo  acordó  asi  la 
Santa  Sede.  El  decreto  impre- 
so está  colocado  en  la  sala  ca- 
pitular sobre  la  silla  del  Obis- 
po .(*)• 

En  23  de  Junio  de  1700.  ha- 
llándose el  señor  Mateo  ciego  y 
achacoso,  acudió  al  Cabildo  ma- 
nifestándole su  deseo  de  obte- 

(I)    Véase  en  el.apéndice. 
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ner  coadjutor  con  futura  suce- 
sión. El  Cabildo  creyó  que  de- 
bía abstenerse  de  lomar  parte 
en  este  asqnto  por  respeto  al 
Rey,  á  quien  creyó  se  debía 
acudir.  No  llegó  el  caso  de  nom- 
brarlo, porque  murió  poco  des- 
pués, á  30  de  Noviembre  de 
aquel  mismo  año  (Resoluciones 
canonicales f  tomo  4.'',  fóL  56). 
Los  libros  del  Cabildo,  al  ha- 
blar de  sif  fallecimiento,  le  lla- 
man gran  ífionhechor  de  esta  igle- 
sia. El  P,  Huesca,  que  dejó  va- 
rias noticias  de  las  que  se  han 
dado  acerca  de  este  Obispo  (1), 
dice  que  fué  enterrado  en  la 
santa  capilla  del  Pilar  de  Za- 
ragoza. 

DON  BLAS  SERRATE. 

En  la  sede  vacante  tuvo  el 
Cabildo  algunos  encuentros  con 
el  clero  de  los  partidos.  Pocos 
días  después  de  la  muerte  del 
Obispo  solicitó  Alfaro  que  se 
trasladase  allí  la  curia  eclesiás- 
tica, que  solía  estar  en  Agreda, 
para  el  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción en  el  territorio  de  Castilla. 
£1  Vicario  general  habia  residi- 
do unas  veces   en  Agreda   y 


(i)    Teatro  fUittórlco  de  lat  iglesiat  de  Ara- 
gón, lomo  8.**,  pág.  181. 
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otras  en  Alfaro.  El  Obispo  Ter- 
ror trasladó  la  vicaria  de  Agre- 
da para  Alfaro,  en  1629,  pero 
posteriormente  habia  vuelto  al 
primer  punto. 

El  otro  pleito  fué  sobre  la 
provisión  de  la  vicaria  de  Abli* 
tas,  hecha  por  el  Cabildo  en 
Don  Diego  Aquinígo.  Protes- 
tóse por  el  Cabildo  de  Tude- 
la,  pero  el  Consejo  de  Navarra 
declaró,  en  10  de  Agosto  de 
1701,  que  no  se  habia  hecho 
fuerza  por  el  de  Tarazona. 

En  5  de  Febrero  de  1702 
tomó  posesión  de  la  silla  el  se- 
ñor Don  Blas  Serrato,  canóni- 
go Doctoral  que  habia  sido  de 
Huesca,  Provisor  de  dos  Obispos 
y  Catedrático  de  prima  de  aque- 
lla Universidad,  Doctoral  de  Za- 
ragoza. Maestrescuelas  y  Juez 
Canciller  de  Competencias. 

En  1665  era  Regente  de  la 
cátedra  de  vísperas  de  leyes. 
Pasó  después  á  la  de  prima  de 
cánones,  y  en  12  de  Octubre 
de  1672  á  Doctoral  de  Zara- 
goza. 

Asi  que  tomó  posesión  de 
la  mitra  se  dedicó  á  pacificar 
los  escándalos  que  habia  en  Al- 
faro  entre  el  Ayuntamiento  y 
el  Cabildo, '  lo  cual  consiguió 
procediendo  como  arbitro,  en 
virtud  de  una  Real  Cédula  ex- 
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pedida  en  7  de  Junio  de  1702.     dieron  con  gran  brío  el  partido 


La  cuestión  era  sobre  ceremo- 
nias y  preferencias  en  las  pro- 
cesiones, rogativas  y  otros  ac- 
tos de  etiqueta. 

Poco  después  de  haber  toma- 
do posesión  de  la  mitra  prin- 
cipiaron  los   desastres    de    la 
guerra  de  sucesión.  El  señor 
Serrate  fué  uno  de  los  Prelados 
que  con  mas  calor  sostuvieron  la 
causa  de  Felipe  V.  Después  de 
la  batalla  de  Zaragoza  perdióse 
todo  el  territorio  del  arcedia- 
nado  de  Galatayud.  Aquella  ciu- 
dad se  pronunció  por  el  Aus- 
tríaco en  los  primeros  dias  de 
Julio,  habiendo  huido  casi  toda 
la  nobleza  de  ella  á  Tárazona, 
1)0  habiendo  podido  ir  con  ellos 
el  Vicario  general  Don  Antonio 
Peralta  y  Serrate,  qqe  estaba 
allí   con    jurisdicción  omnímo- 
da, como  su  antecesor,  desde 
1704,  y  era  canónigo  Doctoral. 
Este  fué  llevado  preso  á  Daro- 
ca,  juntamente  con  Don  Juan 
Ramiro,  Justicia  de  aquella  ciu- 
dad de  Galatayud,  que  con  al- 
gunos vecinos  honrados  trató 
de  oponerse  á  la  proclamación 
del  Archiduque  por  la  plebe. 

Tárazona  y  Borja,  pueblos 
en  que  predominaba  el  elemen- 
to aristocrático,  al  revés  que 
en  Galatayud  y  Daroca,  defen- 


de  Felipe  V.  Las  tropas  del 
Archiduque  se  apoderaron  á  la 
fuerza  de  Mallen  y  atacaron  á 
Borja,  que  se  defendió  por  en- 
tonces, auxiliada  por  dos  com- 
pañias  de  vecinos  de  Tárazona. 
Pero  situados  los  migueletes  en 
Magallon,  punto  de  fácil  defen- 
sa, amenazaban  desde  allí  á  to- 
dos los  pueblos  que  permanecían 
á  devoción  de  Felipe  V  (1). 

En  Tárazona  se  formaron  dos 
batallones  de  naturales  del  pais. 
El  Obispo  convocó  á  su  pala- 
cio á  los  prebendados  y  clero,  y, 
á  propuesta  del  señor  Serrate, 
se  formó  un  regimiento  (en  rea- 
lidad batallón)  de  cinco  com- 
pañias  de  eclesiásticos,  del  cual 
se  nombró  coronel  al  Dean  Doc- 
tor Don  Juan  Sese,  y  sargento 
mayor  al  canónigo  Don  Dio- 
nisio Gil  de  Aflon.'  Entre  los 
principales  cabos  figuraban  el 
Provisor  y  canónigo  Don  Ro- 
mualdo Doz  y  Porras,  el  Docto- 
ral Don  José  Martínez  Rubio  y 
el  Racionero  Don  Juan  Alzóla. 

El  Obispo  hizo  presentes  los 
ultrajes  que  las  tropas  inglesas 
protestantes  causaban  en  las 
Iglesias,  y  efectivamente  los  es- 


(1)    Glwioi  de  Taraxonay  un  tomo  en  4.*, 
impreso  en  i 708. 
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taban  causando  en  el  arcedia- 
nado  de  Calatayud,  especial-^ 
mente  en  los  pueblos  que  al 
pronto  se  pronunciaron  contra 
el  Archiduque,  entre  ellos  Ate- 
ca, Villarroya,  Miedos,  Para- 
cuellos  de  la  Rivera,  Ibdes  y 
otros  varios  no  menos  impor- 
tantes. Manifestó,,  que  siendo  re- 
ciente su  nombramiento,  como 
que  era  el  primero  hecho  por 
Felipe  y,  se  hallaba  exhausto 
de  recursos,  pues  500  pesos 
que  tenia  se  los  había  enviado 
al  Rey,  pero  que  estaba  dispues- 
to á  vender  el  pontifical  y  em< 
penar  las  rentas  de  la  mitra.  Ya 
que  no  podia  por  sus  achaques 
ponerse  al  frente  del  clero,  hizo 
inscribir  en  las  compañias  á  to- 
dos sus  familiares,  y  exhortó  á 
los  de  otros  puntos  del  obispa- 
do que  vinieran  y  trajeran  con- 
sigo todos  los  dependientes  de 
las  iglesias,  después  de  haber 
dejado  los  mas  precisos  para  el 
sostenimiento  del  culto.  Entre 
los  que  concurrieron  señalóse  el 
Abad  del  Rurgo  de  Alfaro,  Doc- 
tor Don  Pedro  de  Tapis,  capi- 
tán de  una  de  las  compañias, 
que  hizo  una  salida  contra  una 
de  las  avanzadas  enemigas. 

Pidióse  socorro  al  Obispo  de 
Calahorra,  que  también  habia 
armado  su  clero,  y  vino  aquel  á 
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Tarazona,  el  dia  28  de  Julio, 
al  frente  de  500  eclesiásticos 
y  300  seglares,  que  envió  el 
Ayuntamiento  de  aquella.  El 
Obispo  de  Calahorra,  Don  Alon- 
so de  Mena  y  Rorja,  entró  en 
Tarazona  al  frente  de  esta  gen- 
te, á  caballo,  con  roquete  y  mu- 
ceta,  sotana  corta,  botas,  es- 
puelas y  bastón  de  general.  El 
señor  Serrato  salió  á  recibirle 
en  coche,  pues  por  su  anciaai- 
dad  y  achaques  no  podia  mon- 
tar á  caballo.  El  batallón  de  clé- 
rigos de  Calahorra  llegó  á  cons- 
tar de  850  plazas,  con  los  que 
después  concurrieron  á  Tara- 
zona. 

Pocos  dias  después  de  la  lle- 
gada del  Obispo  de  Calahorra 
se  hizo  una  procesión  de  roga- 
tiva, en  que  presidió  este,  y  los 
canónigos  de  Calahorra,  dejan- 
do las  armas  por  breves  horas, 
alternaron  en  ella  con  los  de 
Tarazona,  vistiendo  el  traje  de 
estos,  por  razón  de  la  herman- 
dad entre  ambas  iglesias.  La 
procesión  marchó  por  entre  dos 
filas  de  clérigos  armados  de  Ca« 
lahorra  y  Tarazona. 

Con  parte  de  estas  tropas  v 
otras  que  pudo  reunir  el  Gene- 
ral Don  CáMos  San  Gil,  que  te- 
nia su  cuartel  general  en  lúde- 
la, atacó  pocos  dias  después  ín- 
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fructuosamente  á  los  austríacos;    raba  para  atacarla.  Obligóse  al 


atrincherados  en  Magallon»  pues 
tuvo  que  retirarse  después  de 
algunos  ligeros  encuentros.  El 
Obispo  de  Calahorra  regresó  á 
su  diócesis  con  su  gente  el  dia 
22  de  Setiembre. 

Marchóse  en  mala  sazón,  pues 
á  primeros  de  Octubre  avanzó 
el  Conde  de  Sástago  contra  Bor- 
ja,  al  frente  de  6.000  hombres 
y  600  caballos.  El  General  San 
Gil,  natural  de  esta,  que  esta- 
ba acampado  en  Ablitas,  con  al- 
gunas aunque  pocas  tropas,  ó 
no  pudo  ó  no  quiso  defender  su 
pueblo,  el  cual,  abandonado  á 
sus  propias  fuerzas,  hizo  una  re« 
sistencia  tan  enérgica  como  in-* 
fructuosa,  pues  fué  tomado  por 
asalto  el  dia  7  de  Octubre,  y 
saqueado  después  de  pasar  á 
cuchillo  no  poca  gente.  En  los 
siete  meses  que  los  imperiales 
dominaron  en  Borja  causaron 
grandes  daños,  principalmente 
en  las  iglesias  y  conventos.  El 
de  Capuchinos  quedó  casi  ente- 
ramente demolido,  y  el  chapitel 
de  la  iglesia  colegial  fué  des- 
truido, para  fundir  balas  con  su 
plomo,   sin  que  después  haya 
sido  restaurado. 

A  vista  de  la  pérdida  de  Bor- 
ja temióse  la  de  Tarazona,  pues 
el  Conde  de  Sástago  se  prepa-* 

XOMO  XLIX. 


Obispo  á  que  saliera  para  Core^ 
Ha,  y  también  se  hizo  marchar 
de  la  ciudad  á  las  mujeres  y  fa^ 
milias,  que  no  servían  para  la 
defensa:  acudió  desde  Agreda 
el  Conde  de  Agramunt,  \olvie* 
ron  algunas  compañías  de  Ca^ 
lahorra^  y  Alfaro,  y  se  enviaron 
algunas  tropas  regulares.  Para 
el  mantenimiento  de  ellas  dio  el 
señor  Serrato  50  cahices  de  tri- 
go, de  que  pudo  disponer  en 
medio  de  su  penuria.  Esperába- 
se el  ataque  de  Tarazona  de  uñ 
momento  á  otro,  cuando  el  Bri- 
gadier Don  Miguel  Pons  y  Men- 
loza  entró  en  tierra  de  Calata- 
yud  y  atacó  á  Nuévalos,  defen- 
dido por  los  imperiales.  El  Con- 
de de  Sástago,  en  vez  de  atacar 
á  Tarazona,  acudió  contra  el 
Brigadier  Pons,  pero  fué  der- 
rotado por  este,  á  pesar  de  ser 
muy  inferiores  sus  fuerzas,  con 
lo  cual  se  libró  Tarazona  de  los 
trances  del  sitio  que  le  amena- 
zaban. Mas  no  por  eso  dejó  de 
continuar  sobre  las  armas,  pues 
los  migueletes,  fortificados  en 
Magatlon,  recorrían  el  pais  y 
saqueaban  las  iglesias,  habien- 
do sido  preciso  retirar  el  Santí- 
simo en  algunas  de  ellas.  Uno 
de  los  santuarios  robados  y  pro- 
fanados fué  el  de  Nuestra  Se* 

S7 
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Aora  de  Moncayo,  lo  cual  cau- 
só tanta  tristeza  como  indigna- 
ción, no  solamente  en  Tarazo- 
na,  sino  también  en  todos  los 
pueblos  de  Castilla  y  Navarra, 
que  con  gran  devoción  visitan 
aquel  santuario.  Para  contener 
estas  algaradas  se  envió  á  Tara- 
zona  el  regimiento  de  caballe- 
ría de  Don  Félix  Miramon,  que 
llegó  en  muy  mal  estado  y  se 
acuarteló  en  el  palacio  epis* 
copal. 

Poco  después  la  batalla  de 
Alniansa  vino  á  decidir  la  cam^ 

f^aña.  Magallon,  abandonada  de 
os  austríacos»  envió  su  obe- 
diencia al  Gobernador  de  Ara- 
gón Don  Francisco  Miguel  de 
Pueyo,  refugiado  en  Tarazona: 
en  seguida  Borja  y  Veruela  re« 
cobraron  también  su  libertad! 
La  obediencia  de  Magallon  se 
aceptó  á  duras  penas,  por  ser 
hija  de  la  necesidad,  y  fué  pre- 
ciso dar  escolta  á  los  comisio- 
nados que  vinieron,  que  fueron 
dos,  uno  de  ellos  sacerdote. 

Felipe  V  se  mostró  muy  agra- 
decido á  Tarazona,  y  le  conce- 
dió varios  privilegios  tanto  útiles 
como  honoríficos,  entre  otros 
el  titulo  de  Ciudad  vencedora  y 
una  flor  de  lis  en  sus  armas  (i  6 
de  Abríl  de  1708),  voto  en  Cor- 
tes, ferias,  exención  de  quintas 
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y  alojamiientos,  y  ser  la  segun- 
da ciudad  de  Aragón,  esto  es, 
que  se  la  contase  como  la  pri- 
mera después  de  Zaragoza. 

El  Obispo  de  Tarazona  gozó 
de  favor  con  Felipe  V,  como 
era  natural.  El  señor  Serrate 
continuó  nombrando  Vicarios 
generales,  tanto  en  el  partido 
de  Castilla  como  en  el  arcedia- 
nado  de  Calatayud:  en  aquel  lo 
fué  el  Dr.  D.  Pedro  de  Tapis, 
Abad  de  Alfaro;  en  este  otro, 
después  de  la  traslación  de  su 
sobrino  el  señor  Peralta  y  Ser- 
rato á  la  iglesia  de  Tarazona, 
tuvo  por  Vicario  general,  en 
i  710,  al  Dr.  Don  José  Sigñen- 
za,  canónigo  Doctoral  de  danta 
María,  pero  expresando  que  lo 
hacia  en  la  forma  que  lo  habia 
dispuesto  el  señor  Urríligoyti. 
Mas  adelante  hombro  por  Vi- 
cario al  venerable  señor  Don 
Fernando  Rodríguez,  canónigo 
de  gran  virtud  y  santidad,  que 
renunciando  ocho  años  después 
su  canonicato,  á  la  edad  de  75 
años,  entró  clérigo  menor  en 
el  convento  de  Nuestra  Señora 
de  la  Peña,  el  año  i 727.  Era 
hombre  de  tanta  integridad  y 
virtud,  que,  á  pesar  de  ser  ca- 
nónigo, falló  contra  el  Cabildo 
de  Santa  María  un  pleito  que 
llevaban  los  racioneros  con  los 
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líos  decir  misa  en  el  altar  ma- 
yor. El  señor  Serrato  llevó  á 
mal  este  fallo,  y  escribió  al  Ca- 
bildo una  carta  sumamente  acre 
contra  su  Vicario  general,  man- 
dando se  leyese  en  Cabildo.  Hi- 
zose  asi  con  harto  sentimiento 
de  los  prebendados  celosos,  aun- 
que á  gusto  de  la  parcialidad 
que  habia  acudido  al  Obispo 
con  siniestros  informes,  pero 
sin  que  se  alterase  en  lo  mas 
mínimo  la  serena  humildad  de 
aquel  hombre  profundamente 
virtuoso. 

Otro  expediente  de  mucha 
trascendencia  promovió  por  en- 
tonces el  señor  Serrato,  y  que 
no  logró  ver  concluido.  Viendo 
el  atrasa  é  ignorancia  en  que 
yacian  los  clérigos  patrimonia- 
listas  del  arcedianado  de  Cala- 
tayud,  trató  de  que  los  curatos 
se  diesen  por  concurso,  pues  la 
cura  de  almas  residía,  nó  en 
determinado  individuo,  sino  en 
el  Cabildo  parroquial  in  solí-' 
dum.  y  no  pudiendo  proveerse 
aquellos  beneficios  patrimonia- 
les sino  en  sujetos  bautizados 
en  la  misma  parroquia,  faltaba 
emulación  para  el  estudio,  y  los 
sacramentos,  como  cosa  de  mu- 
chos, no  se  administraban  bien, 
aunque   los  beneficiados  nom- 


Kl  señor  Serrato  se  quejó  de 
que  en  un  pueblo  de  cerca  de 
400  vecinos  ninguno  de  sus  be- 
neficiados era  apto  para  la  cura 
de  almas,  pues  el  que  se  habia 
nombrado  como  mas  idóneo  ha- 
bia sido  reprobado  en  sínodo 
poco  antes.  Como  la  patrimo- 
nialidad  estaba  basada  en  el  pri- 
vilegio de  Don  Alfonso  el  Bata- 
llador, el  señor  Serrato  acudió 
al  Rey,  el  cual,  oyendo  al  Con- 
sejo, mandó,  por  Real  Cédula 
de  i  6  de  Abril  de  1714,  que  las 
vicarias  se  proveyesen  por  con- 
curso entre  los  patrimonialis^ 
tas  habientes  derecho. 

Convocada  la  oposición  no  se 
quisieron  presentar  los  patri- 
monialistas,  antes  protestaron, 
pero  el  Obispo  acudió  nueva- 
mente al  Consejo,  el  cual,  en 
17  de  Enero  de  1715,  mandó 
que  si  no  concurrían  á  la  opo- 
sición los  patrimonialistas  del 
pueblo,  se  llamase  á  concurso  á 
todos  los  del  arcedianado,  y  si 
tampoco  estos  concurrían  se 
convocara  y  proveyeran  los  be- 
neficios en»  naturales  de  Aragón 
ó  de  cualquiera  otra  parte  de 
los  dominios  de  España.  Enton- 
ces el  clero  del  arcedianado  pi- 
dió al  Rey  que  mandase  al  Obis- 
po le  oyera  y  transigiera  con  ék 
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como  se  acordó  por  el  Consejo,     intervenidas  por  el  Gobierno  las 


en  6  de  Julio  de  1716;  pero, 
alargándose  mncho  este  negó* 
cío»  murió  el  señor  Serrato  sin 
dejarlo  terminado.  Falleció  el 
dia  13  de  Julio  de  1718. 

DON  FR.  GAROA  PARDIÑAS 
VILLAR  DE  FRANCOS. 

Año  y  medio  duró  la  vacan- 
te del  señor  Serrate,  pues  no 
se  presentaron  al  Cabildo  las 
Bulas  del  sucesor  hasta  el  dia 
24  de  Mayo  de  1720. 

En  3  de  Junio  tomó  posesión 
el  señor  Don  Fr.  Garcia  Pardi** 
ñas,  religioso  de  la  órdeft  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  y 
catedrático  de  teología  de  la 
Universidad  de  Sahimanca,  na- 
tural de  un  pueblo  de  Galicia 
en  el  arzobispado  de  Santiago, 
y  de  edad  de  52  años. 

Era  el  señor  Pardiñas,  á  pe- 
sar de  ser  regular,  de  carácter 
fastuoso,  y  solia  encabezar  sus 
edictos  con  los  apellidos  de  Don 
Fr.  Garcia  Pardiñas,  Villar  de 
Francos ,  Moscoso .  Figueroa, 
Bermudez  de  Castro.  Sus  Bulas 
tardaron  en  ser  despachadas  en 
Roma  por  la  interrupción  de  re- 
laciones que  por  entonces  hubo 
con  la  Santa  Sede,  por  lo  cual 
mientras  duró  la  vacante  ftjeron 


rentas  de  la  mitra. 

El  episcopado  del  señor  Par- 
diñas  fué  fecundo  en  ruidosos 
pleitos.  El  primero  que  logró 
finalizar  fué  el  de  la  provisión 
de  curatos  del  arcedianado  de 
Calatayud,  pendiente  desde  los 
últimos  años  del  episcopado  an- 
terior, pues  habiéndose  man- 
dado que  no  se  terminase  sin 
dar  cuenta  á  la  Real  Cámara, 
fué  preciso  remitir  al  Rey  la 
transacción  que  en  1724  se 
hizo  entre  el  Obispo  y  el  clero 
del  arcedianado.  Terminóse  la 
concordia  en  Tarazona  á  20  de 
Agosto  de  aquel  año,  y  &ié 
aprobada  por  el  Rey  en  31  de 
Julio  de  1726.  Los  principales 
capítulos  eran,  que  entre  los 
beneficiados  ó  medios  benefi- 
ciados patrimoniales  de  las  res- 
pectivas iglesias  se  proveyeran 
las  vicarias  para  la  cura  de  al- 
mas, haciéndose  el  concurso  an- 
te el  Vicario  general  de  Calata- 
yud ó  persona  eclesiástica  que 
designase  el  Obi^,  á  fin  de 
evitar  gastos,  por  ser  cortas 
las  rentas  y  grande  la  distancia 
á  Tarazona,  y  que,  si  el  Obispo 
no  estuviese  en  el  arcedianado, 
diera  poder  al  Vicario  ó  al  ecle- 
siástico, que  bien  le  pareciere, 
para  colacionar  los  beneficios. 
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disposiciones  supletorias. 

De  este  modo  quedó  lermi- 
nado  aquel  ruidoso  litigio  al 
cabo  de  diez  años.  El  Obispo 
vino  á  Calatayud  en  el  de  1724, 
y  verificó  su  ingreso  solemne 
con  el  aparato  acostumbrado, 
pues  en  las  visitas  anteriores  al 
arcedianado  se  habia  abstenido 
de  entrar  en  la  ciudad  por  evi- 
tar contestaciones. 

Apenas  terminado  este  liti-» 
gio  ocurrió  otro  de  peor  género 
y  mas  ruidoso.  Acababa  de  falle- 
cer el  Dean  de  Tudela  Don  Je- 
rónimo Lapaza  y  Zarauz,  el  dia 
4  de  Mayo  de  1726.  El  Obispo 
acudió  á  la  Cámara  y  á  la  Santa 
Sede,  y  presentó  un  memorial 
con  terribles  cargos  contra  el 
Cabildo  de  Tudela,  diciendo  que 
era  una  pequeña  Ginebra  (i),  y 
otros  vituperios,  que  obligaron 
á  este  á  contestar  con  otro  me- 
morial en  su  defensa.  En  18  de 
Junio  de  1728  dio  una  Bula  Be* 
nedicto  XIII,  uniendo  el  deana- 
to  de  Tudela  á  la  mitra  de  Ta- 
razona, y  mandando  formar  con 
las  rentas  un  arcedianato;  pero 
por  motu  propio  de  la  misma 
fecha  hizo  gracia  del  arcediana- 


(i)    Fernandez!  Catálogo  manuserixo  de 
tos  Deanei  de  Tudela. 


simo  señor  Don  Fr.  Felipe  de 
Iturbide,  Carmelita  Calzado,  na- 
tural de  Tudela,  Obispo  de  Be- 
nosa  y  Arzobispo  de  Ragusa«  en 
Italia,  residente  en  Roma,  el 
cual  habia  trabajado  á  favor  de 
su  patria,  y  por  lo  visto  no  en- 
teramente de  balde. 

Quedaron  todos  disgustados 
con  esta  resolución;  la  iglesia 
de  Tudela  por  ver  deshecho  su 
deanato,  el  Obispo  de  Tarazona 
por  ver  adjudicadas  á  otro  las 
rentas  que  se  creia  fueran  uni- 
das á  la  mitra,  y  la  Cámara  por 
ver  que  se  habia  tomado  tan 
grave  resolución,  sin  contar  con 
ella,  en  cosa  tan  importante  al 
Real  Patronato.  El  Obispo,  á 
fin  de  llevar  á  cabo  la  supresión 
del  deanato,  acordó  pasar  á  Tu- 
dela, y  sabiendo  que  se  prepa- 
raban á  impedirlo,  pidió  tropa» 
La  ciudad  se  puso  en  armas 
para  resistir  la  entrada  del  Obis- 
po, y  los  ánimos  quedaron  tan 
enconados,  que  no  fué  posible 
en  adelante  avenencia  alguna, 
á  pesar  de  los  esfuerzos  que 
mas  adelante  hizo  el  señor  Al- 
caraz  y  Belluga  con  su  gran  va- 
limiento. Gastaron  la  ciudad  y 
Cabildo  en  este  pleito  50.000 
pesos,  y  desde  entonces  preva- 
leció la  idea  de  que  se  decía- 
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rase  la  iglesia  de  Real  Patrona- 
to, á  fin  de  que  este  la  ampa- 
rase contra  los  Obispos,  como 
hizo  también  la  de  Alfaro  y  prac- 
ticaron algunas  otras  iglesias 
por  aquel  tiempo. 

En  efecto  los  de  Alfaro,  que 
también  andaban  en  continuos 
pleitos  con  la  sede,  desde  fines 
del  siglo  anterior,  acudieron  á 
la  Corona  pidiendo  que  su  igle- 
sia colegial  se  delarase  de  Real 
Patronato.  Difícil  era  probarlo, 
pues  sí  era  por  las  rentas,  lejos 
de  ser  estas  de  la  Corona,  elEm- 

Serador  Carlos  Y  las  habia  mal- 
aratado,  v^diendo  lo  mejor 
de  ellas^  en  1541,  á  Juan  de 
Samano,  y  dejando  la  colegiata 
en  tal  estado  de  pobreza,  que 
nunca  sus  prebendados  pudie- 
ron gozar  ni  aun  medianas  co- 
modidades. Por  otra  parte,  al 
construirse  la  nueva  iglesia,  en 
vez  de  reedificarla  el  Rey  co- 
mo Patrono,  dejó  á  la  piedad 
de  los  vecinos  la  carga  de  toda 
la  obra,  de  modo  que  en  ningún 
paraje  de  ella  se  veian  las  armas 
Reales. 

Alegábase  á  favor  del  Real  Pa- 
tronato el  privilegio  de  Don  Al- 
fonso el  Sabio,  en  12G0,  á  los 
Abades  (1)  y  clérigos  de  las 
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iglesias  de  Alfaro  eximiéndoles 
del  pago  de  moneda,  y  sobre 
todo  las  palabras  del  libro  Chan- 
tre de  Tarazona,  que  declara- 
ban la  abadia  de  Real  Patrona- 
to: «Primerament  en  la  iglesia 
»de  Alfaro  ha  el  Abbat  secular  e 
»racioneros  e  el  Rey  de  Castie- 
)»lla,  que  por  tiempo  es,  ha  A 
T»yus  de  Patronado  et  presenta- 
»cion  de  Abbat  en  la  dita  Abba- 
»dia,  etc.»  Peroaqui  se  trataba 
solamente  de  la  abadia,  no  del 
Cabildo  y  la  iglesia,  en  ios  cua- 
les tenia  el  Obispo  sus  dere- 
chos, de  que  habla  luego. 

Contribuyó  mucho  para  ello 
el  ver  la  facilidad  con  que  ad- 
quirían aquellas  canongias  per- 
sonas poco  idóneas,  por  medio 
de  permutas,  resignas  é  im- 
petras que  hacian  en  Roma,  lo 
cual  obligó  á  la  Real  Cámara  á 
expedir  una  Real  Cédula,  á  50 
de  Noviembre  de  1735,  mandan- 
do dar  cuenta  de  los  sujetos  que 
obtenían  las  prebendas  y  en  vir- 
tud de  qué  titules.  Poco  des- 
pués, á  29  de  Enero  de  1796, 
se  pidieron  al  Cabildo  los  docu- 
mentos en  que  se  fundaba  para 
pedir  la  declaración  del  Real 
Patronato.  Estando  en  estas 
contestaciones,  el  señor  Pardi- 


(1)    La  olra  iglesia  parroquial  del  Burgo  tenia  también  Abad. 
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das  obtuvo  una  Bula  de  Su     concediendo  al  Cabildo  la  pro- 


Santidad  para  Don  Francisco  de 
Sala,  familiar  suyo,  confirién- 
dole un  canonicato  de  Alfaro. 
No  pudo   ser  la    concesión   á 
peor  tiempo.  Mandóse  al  Alcal- 
de mayor  de  Alfaro  recogiese  la 
Bula  á  mano  Real  y  la  remitiese 
á  la  Cámara,  por  ser  en  per- 
juicio del  Real  Patronato,    y 
desde  entonces  principió  aque- 
lla á  entender  en  la  provisión 
de  prebendas,  que  eran  del  Ca- 
bildo y  no  de  la  corona.   Uno 
de  los  primeros  nombrados  por 
esta  fué  un  tonsurado,  que  se 
Hamaba  Don  Miguel  Portugués: 
el  Cabildo  se  lamejfitó   de  tal 
nombramiento,  pero  el  Consejo 
contestó   declarando,   por  una 
Real  Cédula  de  i  5  de  Marzo  de 
1737,  que  las  prebendas  libres 
de  aquella  iglesia  no  eran  pres- 
biterales. Por  ese  lado  la  dis- 
ciplina perdia  mas  que  ganaba. 
Por  el  mismo  tiempo  se  decla- 
ró también  el  Real  Patronato 
de  la  colegial  de  Tudela,  á  27 
de  Octubre  de  1735. 

En  1746  el  Cabildo  de  Alfaro 
Yolvió  á  instar  por  la  declara- 
ción del  Real  Patronato  contra 
los  Prelados  de  Tárazona,  y  por 
fin  se  dio  la  Real  Cédula,  de- 
clarándolo asi,  en  San  Lorenzo 
á  21  de  Octubre  de  1749,  y 


visión  de  prebendas  que  vaca- 
sen en  los  cuatro  meses  ordi- 
narios, remitiendo  los  nombra- 
mientos á  la  Real  Cámara.  Mas 
para  entonces  ya  habia  fallecido 
el  señor  Pardiúas. 

En  los  últimos  años  de  su 
vida  volvió  á  tener  otro  pleito 
ruidoso  con  el  clero  del  arce- 
dianado.  Haciendo  la  visita  pas- 
toral, en  1739,  levantóse  un 
clamoreo  general  contra  la  os- 
tentación y  boato  con  que  ha- 
cia la  visita,  de  cuyas  resultas 
quedaban  empeñados  los  curas, 
cuyos  beneficios  eran  general- 
mente  tenues.    Culpábase    de 
ello  á  los  familiares  del  Pre- 
lado, que  abusaban  de  su  ca- 
rácter bondadoso.  Para  rebatir 
estas  imputaciones  dio  una  cir- 
cular, en  9  de  A^bril  de  1740, 
calificándolas  de  calumniosas,  y 
reduciendo  al  hospedaje  y  25 
libras  jaquesas  diarias  el  gasto 
con  que  debia  acudir  el  pueblo, 
cuando  el  Obispo  hiciese  la  vi- 
sita personalmente,  y  la  mitad 
cuando  la  hiciese  por  medio  de 
Visitador. 

No  satisfecho  con  esta  decla- 
ración el  clero  parroquial  del 
arccdianado,  reunido  en  Ma-* 
luenda,  acordó  remitir  al  Con- 
sejo otros   varios   documentos 
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contra  el  Obispo.  El  Gobierno 
comisionó  al  Corregidor  de  Ca- 
latayud  Don  Bernardo  Torrejon 
y  Yelasco  para  que  informase» 
y  lo  hizo  con  toda  imparcialidad, 
á  pesar  de  ser  amigo  del  Obis- 
po. El  Clero  del  arcedianado  le 
ofreció  no  hacer  gestión  nin^ 
guna  sin  contar  con  él.  Pero 
habiéndose  reunido  en  Ateca 
por  el  mes  de  Octubre,  acudió 
allá  el  Vicario  general  de  Ca- 
la tayud  Don  José  Germán,  y 
logró  se  acordara  pagar  al  Obis- 
po lo  que  antiguamente  se  pa- 
gaba á  sus  antecesores.  Con 
esto,  y  otra  cláusula  ambigua, 
probó  el  Obispo  que  el  clero 
no  estaba  descontento,  pues  que 
no  quería  innovaciones.  En  vis- 
ta de  ello  el  Consejo,  en  17 
de  Diciembre  de  aquel  mismo 
año  1740,  resolvió,  que  el  Cor- 
regidor desistiese  de  los  recur- 
sos, puesto  que  la  ciudad  y  Co- 
munidad no  repugnaban  los  de- 
rechos y  que  el  clero  estaba 
ya  satisfecho  y  no  queria  inno- 
vaciones. 

El  Corregidor  escribió  en- 
tonces una  carta  al  Presidente 
del  Consejo,    manifestando  lo 

3ue  habia  pasado  en  la  reunión 
e  Ateca,  y  que  el  acuerdo  del 
Consejo  era  el  castigo  mas  opor- 
tuno que  se  podia  dar  á  los  que 
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con   tanta  versatilidad  habian 
procedido  en  aquel  negocio. 

Poco  tiempo  después  falleció 
el  Obispo,  en  29  de  Marzo  de 
1741,  habiendo  contribuido  pa- 
ra ello  una  orden  secreta  de  la 
Real  Cámara,  en  que  se  le  man- 
daba suspender  la  visita,  según 
entonces  se  dijo  de  público,  y 
dejó  consignado  en  sus  apuntes 
el  Regidor  Aparicio,  que  por  en- 
tonces reunia  materiales  para 
escribir  la  historia  de  Cala- 
tayud. 


DON  JOSÉ  ALCARAZ  Y 
BELLUGA. 

* 

Nació  este  señor  en  Motril, 
de  noble  linaje,  y  era  sobrino 
del  célebre  Cardenal  Belluga. 
Siguió  la  carrera*  de  teología, 
en  la  que  se  graduó  de  doctor, 
y  era  canónigo  Arcediano  de  la 
santa  iglesia  catedral  de  Carla- 
[ena,  cuando  fué  presentado  por 
I.  M.  para  la  sede  de  Tarazo- 
na,  que  aceptó  en  10  de  Mayo 
de  1741,  á  la  edad  de  38  aftos. 
Consagróse  en  Madrid,  en  la 
iglesia  de  las  Salesas  Reales,  el 
dia  3  de  Setiembre  de  aquel 
mismo  año. 

Era  el  señor  Relinga  sujeto 
muy  virtuoso,  pero  de  carácter 
dominante,  á  lo  cual  contribuían 
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su  edad  poco  provecta  y  el  gran    bar  á  cuantos  se  presentaban  á 


favor  de  que  gozaba  en  las  cor- 
les de  Madrid  y  Roma.  Propú- 
sose vindicar  su  mitra  de  ios 
agravios  que  suponía  habérsele 
hecho  en  Alfaro,  Calatayud  y 
Tudela,  durante  el  pontificado 
de  su  antecesor.   Descargó  el 
primer  golpe  sobre  Calatayud. 
El  Cabildo,  en  la  sede  vacante, 
habia  nombrado  Vicario  gene- 
ral á  Don  Francisco  Miranda, 
canónigo  de  Tarazona,  el  cual 
presentó  sus  poderes  al  Ayun- 
tamiento, en  20  de  Mayo,  y  cor-^ 
rió  con  él  en  buena  armonía: 
pero  el  señor  Belluga  le  retiró 
los  poderes,  y  nombró  Vicario 
foráneo  al  Dr.  Don  Tomás  Cu- 
ber  y  Liñan,  canónigo  del  Se- 
pulcro, con  atribuciones  tan  li- 
mitadas, que  no  se  atrevió  á 
presentarlos  al  Ayuntamiento. 
Elste,  por  su  parte,  hizo  como 
si  no  supiera  que  tal  Vicario 
habia.  Con  todo,  deseando  pro^ 
ceder  en  buena  paz,  escribió  al 
General  de  los  clérigos  meno- 
res en  Roma,  amigo  del  Carde-' 
nal  Belluga,  á  fin  de  que  este 
escribiera  á    su   sobrino   que 
nombrara  Vicario  general  en 
Calatayud  y  evitara  pleitos. 

Lejos  de  hacerlo  asi  recogió 
las  licencias  á  casi  todos  los  be- 
neficiados, y  principió  á  repro- 

TOMO  XLIX. 


pedir  órdenes,  con  el  visible 
objeto  de  acabar  con  los  patri- 
monialislas.  Esto  dio  lugar  á  li- 
tigios y  representaciones  muy 
agrias  por  parte  de  la  Comuni^ 
dad  contra  su  Prelado. 

Coincidieron  estas  con  otras 
varias  de  Alfaro  y  Tudela.  El 
clero  de  Agreda  y  Alfaro  cele- 
bró una  junta  contra  el  Obispo, 
y  exigió  nombrase  Vicario  ge- 
neral, como  lo  tenia  mandado 
el  C-onsejo  de  Castilla  desde  el 
año.  i  566,  y  lo  habia  vuelto  á 
mandar  en  1717.  Aquella  Cor- 
poración no  censen  lia  que  los 
castellanos  tuvieran  que  ir  á 
tribunal  de  Aragón  para  deman- 
dar allí  sobre  asuntos  civiles, 
especialmente  en  los  casos  en 

3ue  un  lego  tenia  que  deman- 
ar  á  un  clérigo.  El  señor  Be- 
lluga, para  conjurar  aquella  tor- 
menta, limitó  la  jurisdicción  á 
su  propio  Provisor,  lo  cual  ni 
satisfizo  al  Cabildo,  ni  tranqui- 
lizó á  los  distritos  litigantes,  por 
lo  cual  el  Consejo  le  mandó,  en 
8  de  Noviembre  de  1743,  que 
pusiera  en  el  distrito  de  Castilla 
un  Vicario,  no  foráneo  sino 
general. 

Lo  mismo  le  sucedió  en  Tu- 
dela, pues  habiendo  querido 
también  recoger  las  licencias  de 

38 
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contesar,  predicar  y  decir  misa, 
y  examinar  á  los  que  tenian  be- 
neficios con  cura  de  almas,  en 
ei  mismo  año  1743,  perdió  el 
pleito,  y  se  le  mandó  por  el 
Consejo  dejar  expedita  su  juris- 
dicción al  Dean,  al  tenor  de  la 
Rula  moderatoria  de  Julio  II, 
con  apercibimiento  caso  de  que 
la  infringiera. 

Desairado  en  los  partidos  de 
Castilla  y  Navarra,  quedóle  úni- 
camente el  de*  Calatayud  donde 
hacer  sentir  el  peso  de  su  a'uto- 
ridad.  La  Comunidad  exigió  se 
cumpliese  la  concordia  hecha 
por  el  Regente  Rlanco  sobre 
omnímoda  jurisdicción.  Pero  ei 
Obispo  acudió  á  la  Audiencia, 
haciendo  sobrecartar  las  senten- 
cias Roíales  y  ei  otro  auto  dado 
en  virtud  de  ellas  contra  los  de 
Calatayud  en  1672,  en  virtud 
de  lo  cual  la  Audiencia  de  Za- 
ragoza condenó  á  los  de  aque- 
lla ciudad,  en  12  de  Enero  de 
1750. 

Volvieron  con  esto  á  susci- 
tarse los  pleitos  del  siglo  pasa- 
do. La  Comunidad,  dejando  la 
via  contenciosa,  intentada  por 
el  Obispo,  acudió  al  Consejo 
gubernativamente,  pidiendo  se 
cumpliera  lo  mandado  por  Car- 
los II  en  1676,  y  la  concordia 
del  Regente  Blanco,  aprobada 
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por  el  Consejo.  El  Ayuntamien- 
to de  Calatayud  renovó  el  pleito 
de  catedralidad,  á  pesar  de  la 
sentencia  de  la  Rota,  contando 
para  ello  con  el  legado  de  Ja 
piadosa  señora  de  Sese,  que 
habia  dejado  con  este  objeto 
40,000  escudos.  La  petición  no 
era  ya  de  catedral  propia,  sino 
de  concatedral  de  Tarazona,  á 
la  manera  de  la  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  pues  el 
silencio  impuesto  por  la  Rota 
recaia  sobre  la  solicitud  de  ca- 
tedral propia  y  aparte  de  la  de 
Tarazona. 

Al  mismo  tiempo  el  clero  del 
arcedianado  se  negó  á  pagar  lo8 
donos  y  redónos  que  cobraban 
los  Obispos,  alegando  que  eran 
contra  el  derecho  canónico,  que 
los  prohibia,  y  que  habian  sido 
introducidos  subrepticiamente  y 
contra  el  fuero  de  población.  A 
su  vez  el  Corregidor  de  Calata- 
yud puso  preso  á  un  Notario  de 
la  curia  eclesiástica,  por  un  ex* 
ceso  que  habia  cometido.  E) 
nuevo  Vicario  general,  Dr.  Don 
Juan  Calvo,  Penitenciario  de 
Santa  María,  amenazó  al  Corre- 
gidor con  censuras  si  no  lo  po- 
nia  en  libertad.  Contestóle  aquel 
irónicamente,  que  no  sabia  hu- 
biese Vicario  general  en  Cala- 
tayud, pues  en  efecto  el  nueva* 
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mente  nombrado  no  se  hábia    Cámara,  el  año  1853,  propuso 


atrevido  á  presentar  sus  despa- 
chos al  Ayuntamiento»  por  ser 
sus  facultades  muy  limitadas. 
Temiendo  pues  nuevos  desan 
res  y  la  amenaza  del  Corregi- 
dor de  acudir  contra  él  al  Con- 
sejo, por  haberle  comminado 
con  censuras,  hubo  de  guardar 
silencio. 

Entre  tanto  habia  muerto  Fe- 
lipe V.  en  1746.  Fernando  VI 
habia  hecho  desaparecer  á  los 
Consejeros,  que  en  los  últimos 
aAos  de  su  padre  le  habían  de- 
sairado, y  con  el  cambio  de  per- 
sonal y  de  política  habia  perdi- 
do el  señor  Alcaráz  gran  parte 
de  su  valimiento.  El  Consejo 
de  Castilla,  viendo  toda  la  dió- 
cesis ardiendo  en  pleitos»  mi- 
raba al  Obispo  con  prevención. 
Hasta  el  Nuncio  se  previno  con- 
tra él»  y  habiéndose  ingerido,  el 
aúo  1751,  en  publicar  la  Bula 
en  Tudela^  mandó  aquel  que  no 
se  entrometiese  en  ello  y  la  re- 
mitiera al  Dean.  Publicó  enton- 
ces y  repartió  con  gran  profu- 
sión un  memorial  contra  la  ju- 
risdicción del  Dean  (1755),  pe- 
ro, con  tan  desgraciado  éxito, 
que  solo  sirvió  para  que  Tudela 
legrase  tener  catedral;  pues  ha- 
biendo acudido  al  Rey  los  de 
aquella  ciudad  y  su  Cauildo,  la 


al  Monarca  la  erección  de  con- 
catedral en  Tudela,  y  el  Obispo 
se  vio  precisado  á  entrar  en  tra- 
tos para  ello. 

Solo  faltaba  al  seAor  Alcaráz 
tener  pleitos  en  Tarazona,  y 
esto  vino  á  suceder  por  fin.  Un 
canónigo  dúlcelo,  llamada  Don 
Atilano  Gil»  habia  padecido  una 
enfermedad  repugnante  y  con- 
tagiosa. Apenas  convaleciente 
de  ella,  el  Cabildo  acordó  que^ 
se  abstuviera  de  residir,  pe- 
ro reintegrándole  sus  distribu- 
ciones. 

Habiendo  infringido  el  acuer- 
do del  Cabildo  fué  multado  por 
este,  pero  el  canónigo  acudió 
al  Provisor,  el  cual  tomó  cono- 
cimiento del  negocio.  El  Dean 
y  Cabildo  protestaron  que  el 
Obispo  y  su  Provisor  no  tenian 
derecho  á  ingerirse  en  los  asun- 
tos económicos  del  Cabildo,  se- 
gún la  concordia  celebrada  con 
el  señor  Bardaji,  y  que  por  eso 
el  Dean  solia  tener  vara  en  la 
mano,  mientras  el  Obispo  cele- 
braba de  pontitical,  aunque  algu- 
nos señores  Prelados  lo  habían 
llevado  á  mal.  Al  mismo  tiempo 
acordó,  en  ^25  de  Setiembre  de 
1753,  castigar  al  Don  Atilano. 
Este  imprimió  un  memorial  con- 
tra el  Cabildo,  al  cual  se  repli- 
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i»uno  solo.»  Ofrecía  el  citado 
Padre  decir  miis  acerca  de  aquel 
Prelado»  al  hablar  de  él  en  la 
parte  correspondiente  á  la  igle- 
sia de  Tarazona.  que  por  des* 
gracia  se  ha  perdido. 

El  primer  cuidado  del  señor 
Vilanova  fué  de  cortar  todos  los 
pleitos  promovidos  en  el  ponti*- 
íicado  anterior.  Al  efecto  nom- 
bró Vicarios  generales»  y  con 
respecto  i  Galatayud  procuró 
transigir  la  cuestión  de  visita 
pendiente  desde  el  tiempo  del 
señor  Pardiñas,  aceptando  lo 
propuesto  en  la  circular  de  9 
de  Abril  de  1740,  reducido  al 
hospedaje»  comida  y  25  libras 
jaquesas  diarias»  y  la  mitad  á 
los  Visitadores  nombrados  por 
el  Obispo  y  el  Cabildo,  sede  va- 
cante. Avisó  al  Cabildo  esta  re- 
solución en  8  de  Octubre  de 
1756.  El  Cabildo  calló  por  en- 
tonces» pero  á  la  muerte  del 
señor  Vilanova»  diez  años  des- 
pués» rompió  aquella  concordia. 
Deseanuo  el  señor  Vilanova 
celebrar  sínodo»  como  lo'  babia 
hecho  en  Jaca»  pasó  una  convo- 
catoria á  las  iglesias  principales 
del  obispado.  Agreda  y  Santa 
María  de  Galatayud  dijeron  que 
no  tendrían  inconveniente  en 
asistir  si  el  Obispo  las  convo* 
caba. 
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La  colegiata  del  Sepulcro  res- 
pondió que  nunca  había  concur- 
rido á  los  sínodos  de  Tarazona» 
y  Tudela  pretextó  que  noiria 
si  no  se  la  convocaba  como 
exenta. 

El  sínodo  no  se  llegó  á  reaoir. 

La  cuestión  de  Tudela  re- 
crudecióse nuevamente  con  la 
muerte  del  último  Dean  Don 
Martín  de  Valdemoros»  en  11 
de  Abril  de  1757.  La  Cámara 
volvió  á  proponer»  como  único 
medio  para  terminar  litigios»  el 
establecimiento  de  concaledral 
en  Tudela,  según  se  habia  tra- 
tado en  los  últimos  tiempos  del 
señor  Alcaráz;  á  saber»  que  se 
suprimiera  el  deanalo  y  las  dos 
iglesias  se  unieran  asque  et 
cipaliler;  de  modo  que  el  Obis- 
po se  titulase  de  Tarazona  y 
Tudela»  que  juzgase  á  los  caoó- 
nigos  y  dignidades  con  confae- 
ees»  y  que  en  la  sede  vacanle 
ejerciese  el  Cabildo  de  Tudela 
jurisdicción  en  el  territorio  del 
deanalo»  nombrando  su  Vicario 
capitular  propio  é  independien- 
te del  de  Tarazona.  Con  esto  se 
suspendió  el  nombramiento  de 
Dean»  pero  las  dificultades  que 
surgieron  después  obligaron  á 
mudar  de  dictamen»  solicitando 
el  Consejo»  á  instancias  de  Gam- 
pomanes»  que  se  erigiese  dióce- 
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sis  aparte»  como  cosa  mas  ven-    (como  en  otras  diócesis)  de  des 


lajosa  que  la  concatedral,  ha- 
biéndose invertido  en  estas  ges- 
tiones mas  de  20  años»  hasta 
que  Pío  VI  dio  la  Bula  para 
la  erección  de  catedral ,  el  año 
1783,  como  luego  veremos. 

Entre  tanto  mandó  ia  Real 
Cámara,  en  1763,  que  les  canó- 
nigos y  curas  del  deanado  exa- 
minados por  el  Cabildo  se  pre* 
sentasen»  por  entonces,  al  exá« 
men  sinodal  del  Obispo  de  Ta- 
razona,  último  acto  de  sumisión 
que  prestaron  al  señor  La  Pia- 
ña, pues  el  Cabildo  se  titulaba 
tal  en  sede  decanal  vacante. 


arreglarlo  en  la  sede  vacante,  y 
ocultar  todo  lo  bueno  que  se  ha- 
bia  hecho  en  sede  plena. 

Falleció  b1  señor  Vilanova, 
á  la  edad  de  55  años,  el  dia  13 
de  Abril  de  1766,  habiendo  sí- 
do  Obispo  de  Ta razona  cerca  de 
once  años. 

DON  JOSÉ  LA  PLANA  Y 
CASTELLÓN. 

Por  muerte  del  señor  Vila- 
nova fué  presentado  para  la  va- 
cante el  Arcediano  de  Ledesma, 
en  la  catedral  de  Salamanca, 


El  pontificado  del  señor  Vila-  '  Dr.  Don  José  La  Plana  y  Cas- 
nova  fué  pacifico,  calmeen  gran    tellon,  cuyas  Bulas  fueron  des- 


gran  parte  los  enconos  y  diver- 
gencias y  mejoró  muoho  la  admi- 
nistración de  la  diócesis:  prin- 
cipió aquel  Prelado  obras  im- 
portantes de  reparación  y  au- 
mento en  el  palacio  episcopal, 
las  cuales  terminó  el  sucesor. 
Habiendo  hallado  el  archivo 
episcopal  casi  sin  papeles  y  des- 
organizado, principió  á  reunir 
algunos,  y  escribió  al  señor  Al- 
earás y  Belluga  para  que  le  di- 
jera el  paradero  de  otros.  Mani- 
festó aquel  extrafteza,  y  contes- 
tó diciendo,  que  en  su  tiempo 
se  habia  arreglado  el  archivo. 
Pero  habia  la  mala  costumbre 


pachadas  por  el  Papa  Clemen 
te  XIH,  á  26  de  Setiembre  de 
1766.  Las  Bulas  fueron  presen- 
tadas al  Cabildo  en  5  de  Di- 
ciembre, y  tomó  posesión  por 
procurador  dos  dias  después. 

Era  el  señor  La  Plana  natu- 
ral de  Benavarre,  diócesis  de 
Lérida,  y  tenia  á  la  sazón  50 
años,  habiendo  nacido  en  17  de 
Junio  de  1717.  Hizo  sus  estu- 
dios en  la  Universidad  de  Sala- 
manca, donde  habia  seguido  la 
carrera  de  teología. 

Coincidió  la  venida  del  señor 
La  Plana  con  la  expulsión  de 
los  Jesuítas,  que  fueron  extra- 
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Aados  el  dia  2  de  Abril  de  1767. 
Tenían  casas  en  Tarazona  y  Ga- 
fólavud,  y  también  en  Tudela. 
En  Calalayud  había,  ademas 
del  Colegio,  un  magnifico  Semi- 
nario de  Nobles,  en  que  á  la 
sazón  se  hallaban  13  profesores 
jesuilas,  103  caballeros  semina- 
ristas, y  32  criados  para  el  ser- 
vicio de  ellos.  En  el  Colegio 
había  26  regulares.  Tenían  una 
magnifica  biblioteca ,  un  mu- 
seo de  antigüedades  y  rico  mo- 
netario, que  todo  desapareció 
en  breve.  Nombróse  á  varios 
canónigos  y  clérigos  de  la  ciu- 
dad para  sostenerla  enseñanza» 
pero  no  pudiendo  mantenerla  á 
la  altura  de  los  expulsos,  los  se- 
minaristas se  desbandaron.  El 
señor  Castellón  trabajó  para  que 
las  rentas,  en  su  mayor  parte, 
pasaran  al  Seminario  de  Tara- 
zona,  Y  el  edificio  se  destinó  á 
hospital,  pues  el  que  antes  ha- 
bía era  lóbrego,  mezquino  y 
mal  sano. 

El  señor  La  Plana  era  poco 
amigo  de  los  Jesuítas,  y  la  pas- 
toral que  dio  á  la  época  de  su 
expulsión  y  del  advenimiento  de 
él  á  Tarazona,  es  una  de  las  mas 
violentas  que  por  entonces  se 
escribieron  contra  ellos.  Tam- 
bién dio  su  aprobación  para 
algunos  escritos  regalístas  de 
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aquel  tiempo,  por  lo  cual  se  le 
miró  como  partidario  de  las  doc- 
trinas modernas,  y  aun  su  elo- 
gio en  la  sala  episcopal  expre- 
sa que  era  regalista. 

Continuó  las  obras  empren- 
didas por  su  antecesor,  y  sobre 
todo  la  del  palacio  episcopal,  en 
el  que  construyó  toda  la  parte 
moderna,  que  mira  al  Oriente,  y 
lo  enriqueció  con  una  copiosa  y 
selecta  biblioteca. 

En  su  tiempo  se  erigió  en  ca- 
tedral la  iglesia  de  Santa  Haria 
de  Tudela,  el  año  1783,  siendo 
su  primer  Obispo  el  Abad  de 
Alfaro  Don  Francisco  Ramón 
de  Larumbe.  Con  este  habla  te- 
nido contestaciones  el  señor  La 
Plana  en  1775  y  75.  por  ne- 
garse á  poner  Vicario  general 
en  aquella  ciudad,  pues  de  Ta- 
razona se  le  había  exigido  que 
si  nombraba  Vicarios  generales 
fueran  de  corpore  capUuU^  co- 
mo lo  hizo. 

Mas  agrias  fueron  las  cues- 
tiones que  tuvo  con  los  de  U 
Comunidad  de  Calatayud  sobre 
la  cuestión  de  vicarias  parro- 
quiales y  el  pago  de  donos  y  re- 
dónos, pleitos  incoados  desde  el 
tiempo  del  señor  Alcaráz.  El  se- 
ñor La  Plana  quiso  suprimir  los 
beneficios  palrímoniales,  y  al 
efecto  acusó  de  apócrifo  el  pri- 
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vilegio  de  población  de  Caíala-    magnifico  y   erudito  discurso, 


yud,   cuya  autenticidad   había 
sido  reconocida  por  el  Consejo 
y  por  el  señor  Obispo  Serrato, 
en  los  pleitos  que  hubo  sobre 
vicarias  á  principios  de  aquel 
siglo  (1717).  Fundaba  el  señor 
La  Plana  sus  argumentos  en  los 
dichos  del  P.  Argaez,  que  ca- 
lumnió al  Regente  Villar,  supo- 
niéndole autor  de  aquel  fuero. 
El  Consejo  exigió  la  remisión 
del  original:  el  Ayuntamiento 
rehusaba  enviarlo,  suponiendo 
que  en  Madrid  se  perdería,  co- 
rno sucedió.  Al  fin  hizo  que  lo 
trajera  un  Regidor  para  impe- 
dir su  extravio.  Pero  habiéndo- 
se alargado  el  pleito  sucedió  lo 
que  el  Ayuntamiento  temía,  se 
perdió  el  original  y  no  se  ha 
vuelto  á  saber  su  paradero.  A 
la  copia   original  se   acon>pa- 
ñaron   el  tra^mpto  hecho  en 
1286  por  el  Rey  Don  Alonso,  y 
otros  varios  de  la  corte  del  Jus- 
ticia de  Aragón  de  fines  del  si- 
glo XV  y  principios  del  XVI, 
esto  es,  de  siglos  antes  de  na- 
cer Villar. 

A  la  defensa  de  los  beneficios 
patrimoniales  y  del  fuero  de 
población  salió  el  Prior  del  Se- 
pulcro Don  Miguel  Monterde, 
en  1775,  á  nombre  de  la  Co- 
munidad de  Galatayud,  en  un 

TOMO  XLIX. 


que  aquella  presentó  al  Conse- 
jo, y  que  decidió  la  cuestión  en 
su  favor.  Era  el  señor  Monterde 
uno  dé  los  hombres  mas  erudi- 
tos de  su  tiempo,  excelente  cri- 
tico y  Correspondiente  muy  ce- 
loso de  nuestra  Real  Academia. 
No  se  hallaba  bien  quisto  con 
el  señor  La  Plana,  pues  al  paso 
que  este  era  desafecto  á  los  Je- 
suitas,   el  Prior  del  Sepulcro 
pasaba  por  lo  que  se  decia  en- 
tonces ¡emita  de  ropa  corta,  y 
había  estado  por  algún  tiempo 
casi  confinado  en  el  pueblo  de 
Tobet.  Aprovechó  pues  la  oca- 
sión de  desairar  al  Obispo  con 
su  erudición  muy  superior,  no- 
tándole las  faltas  de  critica  his- 
tórica en  que  habia  incurrido, 
pues  hasta  suponia  el  autor  del 
papel,  que  tuvo  la  inadvertencia 
de  suscribir  el  señor  La  Plana « 
que  el  latin  bárbaro  del  fuero  de 
Galatayud  era  un  insulto  á  la 
buena  memoria  de  Don  Alfonso 
el  Ratallador.  No  es  creíble  que 
el  señor  La  Plana,  sujeto  muy 
ilustrado  en  su  tiempo,  escri- 
biese aquel  memorial,  pero  co- 
mo teólogo  y  criado  en  la  Uni- 
versidad  de   Salamanca,   algo 
retrasada  por  entonces  en  el 
estudio  de  las  bellas  letras,  de- 
bió confiar  el  escrito  á  manos 

39 


506  España  Sagrada. 

que  le  comprometieron.  Casual- 
mente el  lalin  bárbaro  del  si- 
glo XII  es  una  de  las  pruebas 
de  la  autenticidad  de  aquel  fue- 
ro, comparándole  con  ios  de  Za- 
ragoza, Daroca,  Tudela  y  oíros 
que  dio  al  mismo  tiempo  Don 
Alfonso,  y  de  cuya  autenticidad 
no  se  puede  dudar. 

Ademas  no  era  fácil  de  su- 
primir entonces  una  patrimo- 
nialidad  que  contaba  con  una 
posesión  no  interrumpida  por 
espacio  de  mas  de  seiscientos 
años.  Asi  es  que  el  Obispo  no 
logró  acabf?r  con  ella. 
Para  mayor  motivo  de  diver- 

gencias,  el  Dean  de  Santa  Maria 
on  Francisco  Roy  celebró  de 
pontifical  en  aquella  iglesia  el 
año  1782,  lo  cual  no  se  habia 
verificado  en  mas  de  medio  si- 
glo. Esto  dio  lugar  á  nuevas  re- 
clamaciones y  agrias  contes- 
taciones. Sin  duda  la  erección 
de  la  catedral  de  Tudela,  cuyo 
Dean  obtuvo  el  uso  de  pontifi- 
cales con  el  de  Calatayud,  ani- 
mó á  este  á  que  hiciese  alarde 
de  su  casi  olvidado  privilegio. 

A  su  vez  el  nuevo  Obispo  de 
Tudela  pretendió  se  unieran  á 
su  naciente  diócesis  todos  los 
pueblos  de  Navarra  que  corres- 
pondian  al  obispado  de  Tarazo- 
na,  entre  ellos  Cascante,  Mon<- 
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teagudo,  Corella,  y  Cintruéní- 
go.  El  señor  La  Plana  se  opuso 
á  ello  vigorosamente,  y  logró 
á  duras  penas  se  impusiera  si- 
lencio. 

Los  últimos  años  de  la  vida 
del  Obispo  fueron  acibarados 
por  algunos  disgustos»  según  se 
dice,  que  le  ocasionaron  sus  doc- 
trinas, algún  tanto  desafectas  á 
la  Santa  Sede. 

Falleció  el  señor  La  Plana 
en  8  de  Mayo  de  1795.  A  su 
fallecimiento  ya  no  hizo  el  Ga* 
bildo  los  nombramientos  de  Al- 
caldes de  Calcena,  Tortoles  y 
otros  que  antes  proveia. 

DON  FR.  DAMIÁN 
MARTÍNEZ  DE  GALINSOGA. 

Trasladóse  á  este  Prelado 
desde  el  obispado  de  la  Sono- 
ra, en  América,  al  de  Tarazo- 
na,  del  que  tomó  posesión  en 
27  de  Mayo  de  1796. 

Era  el  señor  Galinsoga  un 
fraile  Francisco,  natural  de  Lor- 
ca,  donde  vio  Ja  luz  primera  el 
dia  15  de  Junio  de  1738.  Ha- 
biendo pasado  á  las  misiones  de 
América,  fué  destinado  á  las 
de  la  Sonora,  que  sostenía  prin- 
cipalmente su  orden.  Pió  \1  ha- 
bia creado  allí  una  diócesis  su- 
fragánea de  Méjico,  siendo  su 
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I^rimer  Obispo  Don   Fr.   Joa-    gó  á  ser  Prepósito  General  de 


quin  José  Granados,  Francisca- 
no» que  lo  fué  desde  10  de  Mar- 
zo de  1788  á  1794.  En  su  va- 
cante sucedió  el  señor  Marlinez 
Galinsoga,  segundo  Obispo  de 
la  Sonora,  nombrado  en  1795. 
Mas  habiendo  ocurrido  en  el 
mismo  ano  el  fallecimiento  del 
señor  La  Plana,  se  pidió  su 
traslación  á  Tarazona.  La  pose- 
sión se  tomó  por  Procurador, 
pues  tardó  á  venir  el  señor  Ga- 
linsoga á  su  nueva  diócesis  has- 
ta muy  entrado  el  año  1699, 
siendo  entre  tanto  Gobernado- 
res  de  ella  los  Doctores  Don 
Manuel  Oliver  y  Don  José  La 
Iglesia. 

Su  pontificado  fué  tan  breve, 
que  apenas  hay  noticias  acer- 
ca de  él,  pues  falleció  á  10  de 
Agosto  del  año  1802. 

DON  FRANCISCO  PORRO  Y 
PEINADO. 

« 

Nació  en  Gibrallar  el  dia  15 
de  Octubre  de  1739.  Su  padre 
era  italiano,  pero  su  madre  es- 
pañola, por  lo  que  pudo  ser  na- 
turalizado para  ser  Obispo  en 
los  dominios  de  España. 

Entró  en  el  instituto  de  los 
clérigos  reglares  menores  de 
San  Francisco  Caracciolo,  y  lle- 


su  orden,  y  Camarero  del  Papa 
Pío  VH,  que  le  dispensó  mucho 
aprecio.  Por  instancias  suyas 
fué  nombrado  Obispo  de  la  Lui- 
siana,  en  29  de  Junio  de  1801, 
y  se  consagró  en  Roma  en  15 
de  Noviembre  del  mismo  año; 
pero  sin  llegar  á  ocupar  su  si- 
lla fué  trasladado  á  la  de  Tara- 
zona  en  Mayo  de  1803. 

Era  el  señor  Porro  muy  pia- 
doso y  de  mucho  €elo,  pero  las 
difíciles  circunstancias  en  que  le 
cupo  ser  Prelado  apenas  le  die- 
ron tiempo  para  hacer  cosa  al- 
guna notable.  Durante  la  guer- 
ra de  la  Independencia  tuvo 
por  mucho  tiempo  que  andar  fu- 
gitivo de  los  franceses,  tenien- 
do en  alguna  ocasión  que  refu- 
giarse en  las  asperezas  de  Mon- 
cayo.  A  veces  celebraba  órde- 
nes aun  en  medio  de  los  pueblos 
mas  infelices,  y  lasconcedia  con 
gran  facilidad,  á  ñn  de  que  no 
faltaran  pastores,  según  él  de- 
cía, ya  que  tanto  empeño  tenian 
los  extranjeros  en  aniquilarlos. 
Le  afligia  sobremanera  la  des- 
trucción de  iglesias  y  conventos 
en  varios  puntos  de  su  dióce- 
sis, y  sobre  todo  la  de  la  iglesia 
y  convento  de  Nuestra  Señora 
de  la  Peña  en  Calatayud,  que 
desde  la  supresión  de  la  colé- 
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giata  había  estado  servida  por    te  por  la  causa  nacional,  y  faé 


los  clérigos  reglares  menores^ 
de  cuyo  instituto  habia  sido  Ge- 
neral el  señor  Porro,  por  cu- 
yo motivo  solia  hospedarse  allí 
cuando  iba  á  dicha  ciudad. 

Aunque  se  culpó  á  los  fran* 
ceses  de  aquel  incendio,  fué  pú- 
blico que  lo  mandó  un  general 
español,  á  pretexto  de  que  los 
enemigos  se  habian  fortificado 
en  él,  y  á  fin  de  que  no  pu- 
dieran encastillarse  allí  en  otra 
ocasión. 

Falleció  el  señor  Porro,  al 
terminarse  aquella  guerra,  el 
dia  3  de  Enero  de  1814. 

DON  JERÓNIMO  CASTELLÓN 
Y  SALAS. 

Fué  este  señor  Obispo  uno 
de  los  Prelados  mas  notables, 
no  solamente  de  la  iglesia  de 
Tarazona,  sino  también  de  la  de 
España  en  el  presente  siglo. 
Era  natural  de  Ponzano,  dióce* 
sis  de  Huesca,  'donde  nació  el 
dia  30,  de  Setiembre  de  1755. 

Siguió  su  carrera  en  la  Uni- 
versidad de  Huesca,  á  la  que 
profesó  siempre  singular  afec- 
to, y  á  cuyo  frente  estuvo  por 
espacio  de  muchos  años. 

Durante  la  guerra  de  la  In- 
dependencia trabajó  briosamen- 


Diputado  á  Cortes  en  las  de 
1813,  y  de  los  llamados  Persas. 

Visitó  por  orden  del  Consejo 
la  Universidad  de  Salamanca,  y 
el  informe  que  dio  acerca  de 
sus  doctrinas  no  fué  muy  lison- 
jero, segqn  refieren  personas 
que  se  lo  oyeron  al  mismo. 

Fué  presentado  para  la  mitra 
de  Tarazona  en  Marzo  de  1815, 
y  preconizado  en  10  de  Julio 
del  mismo  año. 

Al  terminarse  la  guerra  de  la 
Independencia  y  restablecerse 
el  Tribunal  de  la  Inquisición, 
fué  nombrado  Inquisidor  gene- 
ral, titulo  que  sostuvo  y  siguió 
usando  siempre,  aunque  Fer- 
nando YII  se  negó  á  restable- 
cerla después  de  su  regreso  de 
Cádiz  el  año  1824. 

Durante  los  sucesos  politicos 
del  año  1820  al  24  tuvo  que 
padecer  no  poco,  y  se  vio  pre- 
cisado á  emigrar. 

Al  volver  el  Gobierno  abso* 
luto  en  1823  dio  una  pastoral 
desde  Bayona,  en  5  de  Mam 
la  cual  publicó  su  Gobernada 
eclesiástico  Don  Manuel  Gaste- 
jon.  Regresó  en  seguida  á  so 
iglesia,  no  muy  satisfecho  con  el 
nuevo  Gobierno  y  con  la  políti- 
ca del  Monarca,  por  haberse  ne- 
gado este  á  sus  gestiones  para 
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Oficio. 

Cuando  se  procedió  al  arre- 
glo del  Seminario  de  San  Gau- 
dioso,  en  1824,  no  quiso  con- 
formarse con  las  prescripciones 
del  plan  de  aquel  afio,  y  aun* 
que  incorporó  el  Seminario  á  la 
Universidad  de  Huesca»  designó 
obras  de  texto  distintas  de  las 
del  plan  de  estudios.  En  vez  de 
seguir  para  teologia  la  Suma  de 
Santo  Tomás,  para  la  cual  era 
una  preparación  el  estudio  del 
Dominico  y  peripatético  Gou- 
din,  que  babia  designado  para 
filosofia,  señaló  de  texto  la  teo- 
logia del  P.  Charmes. 

Por  aquel  mismo  tiempo  prin* 
cipié  á  construir  en  Galatayud 
el  convento  para  las  Salesas,  en 
el  cual  habían  ingresado  algu- 
nas parientas  suyas.  El  edificio 
lo  hizo  nuevo  desde  los  cimien- 
tos, y  á  sus  expensas.  Los  acon- 
tecimientos políticos  de  1832  le 
obligaron  á  terminar  la  obra  an* 
tes  de  tiempo,  no  habiéndole 
podido  dar  toda  la  altura  que 
marcaban  los  planos,  y  quedan- 
do la  iglesia  rebajada  en  mas  de 
un  metro  y  con  las  imperfeccio- 
nes consiguientes.  Tampoco  pu- 
do construir  el  Colegio  para 
educandas  que  proyectaba  al 
otro  lado  de  la  calle  y  aislado 


con  este  por  la  puerta,  llamada 
de  Terror,  ó  sean  los  cubos  del 
antiguo  castillo  de  Don  Alvaro, 
que  también  compró  y  restauró 
con  este  objeto. 

También  se  fundó  en  su  tiem- 
po el  convento  de  Agustinos  re- 
coletos de  Monteagudo  para  las 
Misiones  de  Filipinas. 

Retirado  los  últimos  años  de 
su  vida  en  el  palacio  de  Tara- 
zona,  vio  acercarse  su  fin  con 
gran  calma,  pues  le  evitaba  las 
grandes  tribulaciones  que  en 
otro  caso  hubiera  tenido  que 
sufrir  durante  la  guerra  civil. 

Una  hora  antes  de  morir  dic- 
tó un  escrito  lleno  de  energia 
y  con  notable  corrección  de  es- 
tilo, que  llamó  la  atención  de 
todos  los  que  lo  leyeron,  pues 
revelaba  su  entereza  de  ánimo 

Ír  energia  de  carácter,  hasta  en 
os  últimos   momentos  de  su 
vida. 

>  Falleció  el  dia  20  de  Abril 
de  1835. 

DON  RODRIGO  VALDÉS 
BUSTO. 

(electo.) 

Rotas  las  relaciones  con  la 
Santa  Sede,  y  ardiendo  la  guer- 
ra civil  en  todo  su  furor,  la  Re- 
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gencia  nombraba  para  las  sillas 
vacanles,  á  pesar  de  constarle 
que  sus  presentaciones  no  se- 
rian aceptadas,  pues  ni  aun  ha- 
bía Nuncio  de  Su  Santidad  á 
quien  presentar  los  electos.  Pa- 
ra la  sede  vacante  de  Tarazona 
fué  nombrado  en  el  mismo  año 
de  1835  Don  Rodrigo  Yaldés 
Busto,  asturiano. 

Era  hijo  de  la  Universidad  de 
Oviedo,  donde  siguió  su  carre- 
ra y  se  graduó  de  doctor  en 
teologia.  Hizo^oposiciones apre- 
hendas de  oficio,  y  en  1819  era 
párroco  de  Aviles,  cuando  ob- 
tuvo por  Real  nombramiento  un 
canonicato  en  la  iglesia  exenta 
de  León.  En  1822  fué  Diputa- 
do á  Cortes  por  Asturias,  de 
cuyas  resultas  tuvo  que  emi- 
grar en  1823.  Al  regresar  á  Es- 
paña, en  virtud  de  la  amnistia, 
volvió  á  su  canonicato,  del  que 
no  se  le  habia  desposeido:  en  la 
Cuta  de  1835  figura  entre  los 
canónigos  con  la  nota  de  au- 
sente. 

En  virtud  de  la  Real  ófden 
por  la  que  se  mandaba  que  los 
Obispos  electos  fueran  nombra- 
dos Vicarios  capitulares,  con- 
tra el  canon  Avaritiae  concitas, 
el  señor  Valdés  entró  de  Vica- 
rio capitular,  á  despecho  del 
Cabildo,  en  aquel  mismo  año. 


Tratado  LXXXVll. 
siendo  asi  que  antes  habia  re- 
nunciado (1). 

Cuatro  canónigos  fueron  pre- 
sos y  conducidos  al  castillo  de 
Jaca,  donde  fueron  tratados  con 
el  mayor  rigor  por  algún  tiem- 
po, sujetos  á  las  privaciones  y 
tratamiento  de  los  mayores  cri- 
minales. Dos  de  ellos  son  hoy 
dia  Obispos,  el  señor  Uriz  de 
Pamplona,  y  el  señor  Monser- 
rat  de  Barcelona. 

Varias  comunidades  y  Cabil- 
dos fueron  encausados  por  ne- 
garse á  reconocer  la  jurisdic- 
ción del  señor  Valdés.  El  con- 
vento de  religiosas  Cislercrenses 
de  Trasobares  se  negó  á  recibir 
su  visita,  por  cuyo  motivo  fué 
cerrado  á  la  fuerza,  v  las  retí- 

m 

giosas  dispersadas  por  varios 
conventos  de  la  orden,  sin  que 
haya  vuelto  á  poblarse. 

Retiró  los  poderes  al  Vicario 
general  de  Calatayud  Don  Joa- 
q'uin  Sigúenza,  que  fué  dester- 
rado, y  poco  después  murió  en 
el  destierro.  La  iglesia  del  Se- 
pulcro se  negó  á  cumplimen- 
tar sus  órdenes,  defendiendo  su 


( 1 )  Sería  inoportuno  consignar  aquí  las 
vicisitudes  de  aquella  ruidosa  eleecioo. 
Pueden  verse  los  pormenores  á  la  pá^.  203 
del  libro  titulado  Juido  anaiitUo  soére  ei 
discurso  canónico  legal  del  señor  Vattejo, 
por  un  Prelado  español.  Madrid,  impr.  de 
Aguado,  i 839. 
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á  la  Audiencia  de  Zaragoza,  que 
amparó  á  la  colegiala. 

Cuando  el  Gobierno  trataba 
de  reanudar  sus  relaciones  con 
la  Sania  Sede,  y  exigia  á  los 
eleclos  que  renunciasen  el  de- 
recho que  pudieran  tener  á  las 
sillas  para  las  cuales  habian  sido 
eleclos,  falleció  el  señor  Valdés, 
en  16  de  Noviembre  de  1845. 

DON  FR.  VICENTE  ORTIZ 
Y  LARASTIDA. 

Reanudadas  por  fín  las  rela- 
ciones enlre  la  Santa  Sede  y  el 
Gobierno,  fué  presentado  para 
la  iglesia  de  Tarazona,  en  22 
de  Octubre  de  1847,  el  'Miro. 
Don  Fr.  Vicente  Ortiz  y  La- 
bastida,  exclaustrado  del  orden 
de  Santo  Domingo. 

Nació  en  Zaragoza  el  dia  19 
de  Abril  de  1782,  siendo  hijo 
de  unos  honrados  labradores, 
bien  acomodados  en  aquella  ciu- 
dad. Sus  padres  le  ofrecieron 
desde  niño  á  San  Vicente  Fer- 
iar, y  en  efecto  vistió  el  hábito 
de  su  orden,  en  el  convento  de 
Predicadores  de  Zaragoza,  á  la 
edad  de  15  años  y  seis  meses. 
Fué  colegial  en  el  de  San  Vi- 
cente Ferrer  que  tenia  su  orden 
en  aquella  Universidad,  y  con- 


vento de  Santo  Domingo  de 
Huesca  de  Lector  de  filosofía, 
donde  estuvo  enseñando  por  es- 
pacio de  tres  años  hasta  la  épo- 
ca de  la  guerra  de  Indepen- 
dencia. 

Cerrado  aquel  convento  por 
los  franceses,  hubo  de  retirar- 
se á  la  casa  paterna  en  Zara- 
goza, pero  habiéndole  hecho 
aquellos  preso,  á  pesar  de  su 
carácler  pacifico,  le  condujeron 
á  la  ciudad  de  Aux,  en  Aquita- 
nia,  donde  estuvo^asistiendo  por 
tiempo  de  catorce  meses  á  los 
prisioneros  españoles,  que  ha- 
bia  en  aquel  hospital.  Fugóse 
de  allí  con  dos  compañeros,  y 
habiendo  pasado  desde  España 
á  Palma  de  Mallorca,  estuvo  al 
lado  de  los  señores  Obispos  de 
Lérida  y  Pamplona,  ayudándo- 
les en  algunas  de  las  publica- 
ciones y  pastorales,  que  por  en- 
tonces salieron  a  luz  en  aquella 
isla.  El  P.  Ortiz  habia  traído  de 
Francia  la  correspondencia  au- 
ténlica  de  Roma  con  Napoleón. 
Tradújol^i  y  se  publicó  en  Pal- 
ma, y  después  se  reimprimió  en 
Valencia. 

Terminada  la  guerra  de  la 
Independencia  regresó  á  su  con- 
vento de  Predicadores  en  Zara- 
goza, donde  principió  á  expli- 
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car  teología  y  fué  nombrado    cha  doctrina,  como  buen  hijo 


Regente  de  esludios.  Mas  ade- 
lante le  llevó  en  su  compadia  et 
Obispo  de  Cartagena  Don  José 
Antonio  de  Azpeitia,  en  clase 
de  consultor  y  confesor,  y  le 
encargó  una  cátedra  de  teolo- 
gía en  el  Seminario  de  San  Ful- 
gencio, habiendo  sido  nombrado 
por  su  Religión  presentado  y 
después   maestro  en   teología. 
Acompañó  al  señor  Obispo  has- 
ta que  murió  en  Tudela,  en  el 
palacio  de  su  hermano,  yendo  á 
los  baños  de*  Arnedillo.    Dos 
años  permaneció  en  esta  ciudad 
al  lado  del  Obispo  Don  Ramón 
Azpeitia,  hermano  del  difunto, 
hasta  que  regresó  á  Zaragoza, 
donde  estaba  de  Capellán  de  las 
religiosas  Dominicas,  reunidas 
en  Santa  Inés,  cuando  le  sor- 
prendió su  nombramiento  para 
la  silla  de  Tarazona.  Preconiza- 
do en  Roma  en  19  de  Enero  de 
1848,  fué  consagrado  el  dia  16 
de  Julio  de  aquel  njismo  año, 
en  la  iglesia  del  Seminario  sa- 
cerdotal de  San  Carlos.  Hizo  su 
entrada  solemne  en  Tarazona  el 
día  6  de  Agosto,  y  la  de  Cala- 
tayud  y  su  arcedianado  en  8  de 
Octubre. 

Visitó  su  diócesis  con  gran 
fruto,  predicando  en  todos  los 
pueblos  con  gran  fervor  y  mu- 


de Santo  Domingo;  pero  su  pon- 
tificado fué  breve,  pues  falleció 
en  Calatayud,  el  día  23  de  Julio 
de  1852,  á  las  ocho  y  media  de 
la  noche,  habiendo  ido  ailá  á 
tomar  las  aguas  sulfurosas  de 
Paracuellos  de  Jiloca. 

.  Fué  enterrado  en  el  presbi- 
terio de  la  iglesia  colegial  de 
Santa  María,  al  lado  del  vene- 
rable señor  Cerbuna.  Las  exe- 
quias de  aquel  Prelado  fueron 
también  las  de  la  iglesia  donde 
yace;  pues  el  mismo  dia  en  que 
fué  enterrado  en  ella  dejó  de 
ser  Colegial,  y  quedó  reducida 
á  mera  parroquia.  Al  salir  de 
las  exequias  recibieron  los  pre- 
bendados de  ella  los  nombra- 
mientos trasladándolos  i  otras 
catedrales  ó  colegialas  mas  afor- 
tunadas. 

Una  de  las  cosas  en  que  mas 
trabajó  el  señor  Ortiz,  durante 
su  breve  pontificado,  fué  en 
la  rehabilitación  del  Seminario 
Conciliar  de  San  Gaudioso»  que 
había  padecido  mucho  durante 
la  guerra  y  la  sede  vacante  tai 
prolongada  y  azarosa. 

Por  muerte  del  señor  Orliz 
fué  presentado  para  la  vacante 
el  Excmo.  señor  Don  Ramón 
Duran  de  Corps,  canónigo  de 
Toledo  y  Capellán  de  Honor  de 
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algunas  diíicullades  que  surgie- 
ron acerca  de  su  presentación. 
£ra  natural  de  Embid,  en  el 
arcedianado  de  Calatayud. 

DON  GIL  ESTE  VE  Y 
TOMAS. 

Nació  en  la  villa  de  Tora, 
obispado  de  Solsona,  en  16  de 
Diciembre  de  1798.  Siguió  su 
carrera  literaria  en  la  Universi- 
dad de  Cervera,  donde  se  gra- 
duó de  doctor  en  derecho  ca- 
nónico, el  dia  10  de  Octubre  de 
i  832.  En  1820  se  ordenó  de 
presbítero,  y  dos  años  despuesí 
fué  nombrado  Regente  ecóno- 
mo de  la  parroquia  de  su  propio 
pueblo.  En  1825  fué  elegido 
por  el  Cabildo  de  Barcelona  Do- 
mero  de  aquella  catedral,  con  la 
cura  de  almas,  cuyo  destino  des- 
empeñó   once  años.  En  1827 
se  recibió  de  Abogado,  y  el  Obis- 
po de  Barcelona  le  dio  los  cargos 
de   Fiscal  del  Tribunal  dioce- 
sano y  expedicionero  de  Preces, 
y  finalmente,  en  1829,  pasó  á 
ser  Provisor  y  Vicario  general 
de  Barcelona. 

Kl  Cabildo  de  Solsonale  nom- 
bró en  1842  Gobernador  en  se- 
de vacante,  mas  no  quiso  acep- 
tar; pero  habiendo  sido  nombra- 
Tono  XLIX. 


bispo  de  Tarragona,  desempe* 
ñó  aquel  cargo  por  los  años  de 
1846  y  47.  Trabajó  con  mucho 
acierto  en  defensa  de  los  bienes 
de  la  Iglesia,  y  con  tan  buen 
éxito,  que  logró  salvar  muchos 
pertenecientes  á  varios  Cabil- 
dos y  comunidades  de  Barcelo- 
na, Vich  y  Solsona. 

En  28  de  Enero  de  1848  fué 
presentado  para  el  obispado  de 
Puerto-Rico^  y  preconizado  en 
Roma  el  dia  3  de  Julio:  con- 
sagróse en  la  catedral  de  Tar- 
ragona, el  dia  8  de  Octubre,  y 
á  mediados  de  Enero  del  aflo 
siguiente  se  embarcó  para  su 
diócesis. 

Por  la  renuncia  del  señor  Du« 
rán  fué  trasladado  á  esta  silla 
el  señor  Estove,  y  tomó  pose- 
sión de  ella  en  1 1  de  Marzo  de 
1855.  Dos  años  solamente  la 
ocupó,  pues  fué  trasladado  á  la 
de  Tortosa  en  1 7  de  Noviembre 
de  1857.  Durante  aquel  tiempo 
trabajó  en  arreglar  la  diócesis 
al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el 
Concordato  de  1851.  Dividióse 
el  obispado  en  arciprestazgos, 
mas  reducidos  que  las  antiguas 
vicarias,  y  se  verificó  concurso, 
en  que  se  convocó  para  todos 
los  curatos  vacantes  en  la  dió- 
cesis, sin  distinción  de  lerrilo- 
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rio,  ni  consideración  á  privile- 
gios ni  patrimoniaüdades,  con 
lo  que  desaparecieron  los  se-* 
milieros  de  pleitos  é  indiscipli'- 
na,  que  tanlo  deploraron  los  an- 
tiguos Prelados  de  esla  iglesia. 
Los  arcipreslazgos  en  que  se 
dividió  la  diócesis,  desde  1852, 
fueron.  Agreda,  Aleca,  Borja, 
Calatayud  y  Tarazona. 

SR.  DON  COSME  MARRODAN 
Y  RUBIO. 

Nació  en  Tudelilla,  diócesis 
de  Calahorra,  el  año  1802,  y 
fué  cura  de  Yiguera,  en  la  mis- 
ma diócesis,  cuyo  cúralo  ganó 
en  conucrso.  Graduado  de  Li- 
cenciado en  teología  y  cánones, 
hizo  oposición  á  prebendas  de 
varias,  catedrales,  y  en  1834 
lué  agraciado  con  la  Lectoral 
de  Tudela.  El  señor  Azpeilia, 

3ue  se  hallaba  gravemente  in- 
ispuesto,  le  nombró  algún -tiem- 
po después  Gobernador  ecle- 
siástico, y  á  su  fallecimiento  el 


Tratado  LXXXVIT. 
Cabildo  le  eligió  para  Vicario 
capitular  en  1844.  A  pesar  de 
haber  sido  nombrado  por  S.  M . 
canónigo  de  Zaragoza,  conti- 
nuó desempeñando  aquel  cargo, 
€on  autorización  de  ambas  po- 
testades, hasta  que  S.  M.  tuvo 
á  bien  presentarle  para  el  obis- 
pado do  Tarazona,  en  28  de 
Agosto  de  1857.  Fué  preconiza- 
do por  S.  S.  en  21  de  Diciem- 
bre, y  consagrado  en  la  catedral 
de  Pamplona,  en  21  de  Marzo 
del  año  siguiente.  Tomó  pose- 
sión de  la  sede  el  dia  17  de 
dicho  mes  y  en  27  del  mismo 
hizo  el  ingreso  en  ella.  La  San- 
ta Sede  tuvo  á  bien  disponer 
que  siguiera  rigiendo  la  dióce- 
sis de  Tudela  como  adminis- 
trador apostólico,  en  cuyo  go- 
bierno continúa  en  1865. 

Como  la  España  Sagrada  no 
tiene  costumbre  de  citar  he- 
chos de  los  Prelados  durante  su 
vida,  nada  se  dice  acerca  de 
los  del  Excmo.  é  Illmo.  señor 
Marrodan. 


APÉNDICES, 


I. 

Saneti  Gaudiosi  vita,  himnus  et  respontoria. 

•  • 

Ex  Breviario  Tyrasonensi  typis  excusso  anno  1541. 

Gaudiosus  DalioDe  HispaDus  ex  proviniia  Tarraconensr  palrem  babuit  Yud- 

tam  (1)  qui  inter  Theodoriei  Gothorum  Regís  familiares  magnos  habebatur, 

eyasque  coDJux  Neumacia  dod  mineri  nobilitale  elarebat.  Qui  quidem  con- 

juges  aliquamdiu  in  conjugio  vívenles  tándem  pro  desíderalae  prolís  orlu 

plurimum  gavisi,  Gaudiosum  ílU  ín  sacrl  fonlis  regeneratione  nomen  im- 

posuerunt.  Cupientesque  (eum  veré  nebilis  sil  quem  nobilitat  sua  virtus) 

ut  ípse  generis  süi  nobílitalem  virtutibus  exornaret  jam  ablaclalum  pue- 

rum,  veluli  alterum  Samuelem,  tradíderunt  Beato  Victoriano  educandum 

in  monasterio  Asanii;  erat  enim  ea  tempesta  te  Victorianus  in  omni  virtutum 

genere  prseclarus.  Qui  susceptum  puerum  summa  diligentia  tam  verbo 

quam  exemplo  ín  Divinis  rebus  instruxit,  curans  praecipue  ut  mundanas 

pompas  et  carnalia  delectamenta  pro  nifailo  duceret.  lile  vero  prs^eptoris 

non  seguís  imitator  ecclesiae  Tyrasonensís  praBSul  efficitur.  Qui,  ut  lucerna 

supcr  candelabrum  posita,  eo  cíarius  lucebat,  quo  tune  Ecclesía  Dei  arriano 

dogmate  ita  tenebresceret  ut  vir  fortíssimus  quisque  catbolicum  se  fateri 

non  timeret  (2).  Híc  tamen  videns  Joannem  Papam,  Symachum  patritium, 

Boetium  poetam,  aliosque  plurimos  ob  fideí  catholícae  defensionem  illis  tem- 

poribus  ab  arrianís  occisos  a  veritatis  praedicatione  non  potuit  cohiberí; 

cupiens  et  ípse  pro  Christo  vitam  finiré  si  casus  evenisset.  Tándem  anuís 

plenus  et  meritís,  monaslerium  in  quo  educatus  fuerat  visitaturus  in  loco 

Descoroní  (3)  qui  eí  paterní  juris  fuerat,  morbo  gravatur;  ubi  non  multís 

post  diebus,  sumptis  Ecclesiae  Sacramentis,  circunstantíbus  viris  religio-- 

(i)    In  alus  GuntJuun,  ase  fateri  non  non  Umereí»  diceretur. 

(2)    Forsan  in  antiquis  el  manuscriptis        (3)    De  Scoroni  vel  d'Escoron. 
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sis  obdormivit  in  Domino,  tertio  nonas  Novembris:  sepultas  ibidem  ¡n  sde 
DÍY8B  Yirgini  sacra,  juxta  altare.  Et  transactís  aliquod  annomm  circalis, 
propter  miraculoram  frequentíam,  translatum  est  corpus  ejus  ad  dictom 
monasteríum  Assanii,  associatumque  corpori  Díyí  Yictorianíy  nt  qní  símul 
vixerant  simul  etiam  quiescerent.  Floruít  circa  annum  Domini  quíngeotes- 
simum  XXX  (1). 

Notandum  quod  licet  Stus.  Gaudiosus  habeat  octavam  non  tanm  fU 
comm.  de  eo  usque  ad  peractam  oetavam  Omnium  Sanctorum. 

HIMNÜS  (2). 

Regi  Regnm  snmmo  tripudio 
Reddat  laudes  devota  contio 
Gandiosi  in  natalitio 
Canat  Deo  yox  sensus  ratio 
Gandióse  in  regno  Inminis 
Nos  socios  fac  tui  nominis 
Ut  Clero  supemi  Numinis 
Melos  demus  foelicis  canninis. 
Qnos  peccati  gravat  impressio 
Tua  sursum  levet  Oratio 
Qni  fatentur  se  plenos  vitio 
Tuo  mundi  fiant  auxilio. 
Ora  Patrem  et  placa  judicem 
Noxam  laxet  ut  nobis  triplicem. 
Serves  juba,  snbveni  subdítís 
OfTer  tuam  vitam  pro  meritis. 

RESPONS. 


Nutu  Sancti  Yictoriani  sumpsit  Pontifltium. 
Pro  quo  reddit  grates  Deo  plebs  Tirasonensium. 


{i)    In  litteris  rubris  qiiae  sequuntur.        críptis,  et  eam  evulgavít  P.  Argaes,  f<>- 
(5)    Haec  prossa  in  Breviariis  excusis     lio  113. 
non  habetur,  legitur  tamen  in   manus- 
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Cui  Christus  praebuit  máximum  solatíum. 
Gaudios^  gaudíum  impetra  coelestium. 
f    Doetor  et  Discipulis  sit  pro  nobis  baiulus  apud  Deum . 
PrcBS.    Gaudíose,  etc. 

ORATIO. 

Deus  qul  es  Sanclorum  tuorum  spiendor  mírabilis,  quique  hunc  diem 
Beati  Gaudíosi  GoDfessorís  tuí  atque  Pontificis  festivitate  consecrasti  da  Ec^ 
clesíae  tuae  de  eyus  celebritate  gaudere  ut  apud  misericordiam  tiiam  exem- 
plis  ejus  protegamur  el  meritis.  Per  Dominum,  etc. 

II. 

inscriplio  in  sepulcro  Sancti  Gaudiosi  super  cor  pus  eyus  reperta. 

Ex  narraüone  P.  Greg  Argaez,  fól.  404  et  ii1  (1). 

In  nomine  Domini  Jesu  Ghristí. 

Hoc  lóculo  clauduntur  ossa  Gloriossi  Gaudiosi  Episcopi,  cuyus  spíritus  in 
mansionibus  Snmmí  Patrís  foeliciter  spaliatur.  Hic  genere  Iberus  nobilissi- 
mo  Patre  Yunta  nomine  progenitus,  qui  fuit  Theodoríci  Regís  spactarius  (sic) 
Don  minus  etiam  illnstrí  matre  procreatus,  Neumacia  nomine,  ab  eisdem 
parentibus  Beato  Victoríaiio  ínfra  annos  pueritiae  docendus  est  traditus. 


Post  multa  temporum  spatla  causa  YisenddB  matrís  ad  patrios  lares  diver- 
tens  incumbente  segritudine  diem  clausit  extremum  VI  KaL  Novembris  se* 
pnltusque  est  in  ecclesia  Beatee  Mariae  in  proprío  praediolo  quod  Scurubis 
nominatur. 


(2)    Quando  haec  inscriplio  detecta  fue-     scriptam  el  supra  corpus  Divi  Gaudiosi 
rit  non  dicitur.  Argaez^  qui  eam  mutilam     repertam  asserit. 
et  bipartitam    evulgavit,    in  perganieno 
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111. 
Vita  Sancti  Prudentii. 

Ex  lectione  3.*  Breviarii  Tyrasonensis  lypis  excusso. 

Prudenlíus  Episcopus  Confessor  et  poeta  ex  Cantabria  Citerioris  Hispa- 
niae  províntia,  villa  quadam  Armentia  oriundus,  a  parentibus  prudentibus 
et  Dobilibus  et  calholicis;  ab  ineunte  aetate  litterís  esl  ímbutus.  Qoi  annos 
natus  quíndecim,  domo  patria,  cognatíoneque  relictis,  nec  aliquo  bumano 
frelus  viatico  abiens,  cuidam  heremitae  Saturio,  virtute  insigni,  per  septem 
annos  coniunctus  est.  A  quo  divina  favente  gratía  perfecte  fidem  edoctos, 
Calagurram  adiit  ubi  plurimos  adhuc  idololatriae  dedilos  ad  fidem  conver- 
tit.  Ad  quos  pLeníus  inslruendos  multo  tempore  ibi  moram  traxit;  doñee  ip- 
sius  sanclimoniae  fama  volante,  bine  atque  illinc  diversis  languoribus  cru- 
ciati  ab  eo  sanandi  concurrerent.  Et  quia  tam  praeclaris  virtutum  operibns 
non  deerat  laus  humana  (quam  fugiendam  Evangelio  docente  dídicerat) 
Tirasonam  secessit.  Ubi  diu  cum  subsacristis  degens,  primo  in  sacríslam, 
deinde  propter  morum  probitatem  et  vita;  integritatem  ín  archidiaconum 
electus  est.  Quod  munus  viriliter  exercendo  et  oullum  pietatis  opas  omit- 
tendo,  ita  ómnibus  fuit  amabilis,  ut  defuncto  ejusdem  sedis  episcopo,  ona 
omnium  voce  datus  sit  ipse  succesor.  Dicebant  ehím  Cathedram  episoopa- 
lem  Prudentius  suscípiat,  quia  omnium  nostrum  pater  est,  consolatío  infir- 
morum  et  reíectio  pauperum.  Episcopus  igitur  effectus  maiori  diligeniia 
curabat  nequid  quod  bonum  pastorem  deceret  negligeretur.  Praecipaa  ta- 
men  illi  cura  fuit  de  componenda  pace,  apostolic^e  doctrinae  non  ignaro,  Pa- 
cem  habete  et  Deus  dilectionis  et  pacis  erit  vobiscum.  Orta  itaque  ínter 
Episcopum  Oxomensem  et  ipsius  Clerum  gravi  discordia,  omnes  ultro  Pm- 
dentíum  sibi  judicem  elegerunt,  ejus  sententiam  omnino  servaturi,  Accer- 
situs  vero  Prudentius,  qnidquid  pacis  inimicus  odií  seminaverat  Deo  juvante 
penitus  diluit.  Et  post  triduum  luce  sequenti  Tirasonam  reversurus  ínfirmi- 
tate  gravatus,  et  paulo  post  suma  humilitate  et  devotione  sumptis  sacm- 
sanclis,  virtutibus  et  miraculis  clarus,  nonullísque  opusculis  in  Dei  laudem 
et  Ecclesiae  stabilimenlum  edilis,  obdormivit  in  Dño.  Et  certantibus  cleríds 
ubi  Corpus  sepeliretur,  visum  est  illud  imponere  iumento  cui  vivos  insidere 
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solebat,  quod  sic  onustum  nusqaam  quievit  doñee  ad  speluncam  quamdam 
perveDirel,  a  civilate  Lucronío  milliario  sexto,  ibique  sepullum  est.  Et  suc- 
ceftsu  temporis  insigne  cenobium  sedificatum.  In  quo  Deus  oplimus  maxi- 
mus  confessoris  sui  merilis  varía  miracula  operatur.  Floruit  circa  annum 
DOi.  tricentessimum  nonagessimum. 

IV. 

%    Prosa  in  honorem  Sancti  Prudentii  Episcopi. 

Ex  Breviario  Bilbilitano,  pág.  xxxxvij  (i). 

HYPNUM  (sic). 

Ad  laudes  o  res  agie 
tue  perhennís  glorie 
in  le  dicantur  hostie 
carmen  benigno  suscipe. 

Bis  binl  rota  temporis 
diem  revolvit  poplis 
colant  ut  Xpi.  gaudiis 
festum  tuum  satellilis. 

Clemens  accintus  actibus 
sensus  dictus  Prudentius 
opus  crescens  in  melius 
vocatus  est  Aurelius. 

Extorrens  inde  heresem 
Fidem  diffudít  celebrem 
Dei  accendens  lampadem 
equam  tulit  imaginem. 

Fregit  latralum  Simachi 
■lunch  defensores  idoli 
scripsit  de  pugna  animi 

(I)    Huyus  Breviarii  descriptionem  in     sius  scriplura. 
sequenti  volumine  reperies.  Servatur  ip-         (2)    Forle  cutfu»,  vix  enim  legitar. 
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et  de  natura (1) 

Laudes  ín  laude  martirum 
librum  descrípsit  ailerum 
scripsit  hypnorum  terlium 
diverso  luelro  versum. 

Sic  de  órbis  fabrica 
quamdam  scribeDs  istoriam 
coDscripsit  Ínter  alia 
et  protoplausti  scandala.  ^ 

Calagurrita  preclarius 
poeta  quondam  nobilis 
nomen  famosi  presulis 
habens  urbis  Tirasonis. 

Tuís  ergo  Prudentij 
sufTulti  nos  sufTragiis 
ejus  docti  prudentia 
veamur  ad  celestía. 
Deus  qui  beatum  Prudentium  confessorem  tuum  atque  Pontificem  íntelí- 
gentie  spíritu  copíosius  illustrasti  fac  nos  ipsius  qusBSumus  et  erudiri  scien- 
tia  et  precum  assiduilate  defendí.  Per  Dominum. 


ORATIO  (2). 

Deus  largitor  Pacis,  qui  Prudenllo  Confessori  tuo,  atque  Pontifici  mirífr- 
cam  di<%sidentes  ánimos  componendi  gratiam  tribuisti,  da  qudBsumus,  ut  ejus 
meritís,  et  intercessione  veram  cum  tua  volúntate  concordiam  jugiter  ser- 
vemus..  Per  Dominum,  etc. 

SECRETA . 

Ut  nobis  Domine  unitatis,  et  pacis  dona  concedas,  qusB  sub  oblatis  mu- 
neribus  mistice  desígnanlur,  fac  nos  semper  Beati  Prudentii  Confessorís  tai, 
atque  Poiltíficis  validis  munirí  prassidiis.  Per  Dominum  nostrum,  etc. 

(1)  Forsam  et  de  natura  Dominio  id  est,     tantur  in  hodierno  oftitiOy  juxla  decretam 
carmen  contra  phantasmaticos.  Sac.  Rit.  Gong,   quod  ad  caloem  lUamm 

(2)  Hsec  et  aliic  quae  sequuntur  reci-     exhibetur. 
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POST  CONMMUNIO. 

Spirítum  nobis  Domine  tuaB  charitatis  infunde,  ut,  quos  una  mensa  sa- 
tiastí,  intercedente  Beato  Prudentio  Confessore  tuo,  atque  Pontífice,  mutua 
seroper  facias  dilectíone  concordes.  Per  Dominum,  etc.  in  Cnitate  ejus- 
dem,  etc. 

«  HJSPANIARrH. 

Sanclissimus  Dominus  Noster  Glemens  Papa  XIII.  concessit,  ut  Offic.  et 
Hissa  S.  Prudentü  Episcopi  Turiasonensis  Conf.  subrilu  duplici  minori,  cum 
Lectioníbus  secundi  Nocturni,  et  Orationibus  propriis  etiam  in  Missa:  Sta- 
tuit,  etc.  ab  utroque  Clero,  tam  Seecutari,  quam  Reguiari,  Serenissimo  Regi 
Catholico  subjectis,  qui  ad  Horas  Canónicas  tenentnr,  recitari  possit,  et  va- 
leat.  Hac  die  3  Decemb,  1763.=J.  M.  Card.  Feroni  PraBfectU8.=Loco  f 
sjgilIi.=S.  Burghesius  S.  R.  C.  Secret. 

V. 

Vita  Sancti  Prudeníii  qucB  a  Pelagio  nepote  dicitur  scripta. 

Ex  quatór  codicibus  á  Bivario  citatis  (1). 

Prudentius  Episcopus  Tyrassonensis  in  Hispania  ortus  fuit,  parentibus  se- 
cundum  sseculi  dignítatem  locupletibus,  in  Fide  Christi  claris,  et  in  bonis 
aclibus  optimé  devotis:  qui  susceptam  prolem,  ab  ipsa  pené  infantia  coBpe- 
runt  Fide  sancta,  ac  litteris  erudire.  Ule  vero,  Divina  inspirante  clementia, 
quamvis  puer  esset  aetate,  tamen  virtulibus  cingebatur,  ita  ut  cunctos  cose- 
ros superaret  sapíentia,  et  Scripturas  Sacras,  quas  legebat,  pené  omnes  me- 
inoriter  retineret.  Erat  enim  tam  sacro  ingenio  (2),  et  mansuetudine  pollens,- 
ut  discordes  coaevos  suos  velociter  ad  concordiam  pacis  revocaret:  et  ipse 
ieiunans  cibo  proprio  pauperes  aleret.  Meditabatur  adhuo  infans  Dei  ver- 
bucD,  et  Fidem,  quam  postea  pastor  docuit.  Igitur  ut  diximus,  Prudentius 

( I )    Marci  Maximi  conlinuatío  opera  et    fol  549. 
studío  Fr.  Francisci  Bivaríí:  Matriti,  1651:        (2)    ForsHam  diceret  mcH  ingenio.» 

TOMO   XLIX.  41 
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é  paire  uobiÜ,  ac  religioso,  nomine  Ximeno  extitit  procréalos,  el  ex  villa, 
quaj  vocatur  Armentia  (i)  fult  oriundas,  cuius  generis  linea  semper  flomil, 
nobilitalis,  religiosilatisque  norma  generosissiroa  claruH. 

Gum  aulem  puer  Prudentius  ad  quintum  decimum  pervenisset  annum,  et 
totus  inlegerrimé  in  Deí  amore  flagraret,  palria,  parentibusque;  reliclis, 
transivit  alveum  (2)  qui  mincupatur  Ebrus,  alque  in  ipsa  nocte  cum  pasto- 
ríbus  quibusdam  quiescens,  totam  noctem  in  Dei  laudíbus  transegit:  Vs»aU 
roodiam  corde  perfecto  retexil:  pasloresque,  incrédulos  Fidem  CathoUcam, 
ac  verbum  Dei  docens:  erralicaro  et  immundam,  bestíalemque;  eorum  vi- 
tam  sánele  el  religiosé  corrigens,  eosdem  in  pluribus  emendavit.  Mané  fac- 
ió, valedicens  pasloribus  recessil,  illnere  aggreso,  usque;  ín  Serram-alvam 
(lervenit,  capero  iter  non  desislens,  ín  virentibus  locis  super  torrentem,  qoi 
Dorus  (3)  dicilur,  descendit,  alque  ipsa  nocle  in  quodam  molendino  cum 
paucis  hospitalus  est.  In  eadem  nocle  famam  áudivit,  quod  in  cóncavo  la- 
pide super  ipsum  fluvium  quidam  eremita  maneret.  Quo  audilo,  gratula- 
tus  in  corde,  orlo  solé,  arrípiens  iter  circa  locum  illum  pervenit,  ex  alia 
parle  fluminis  inlroilum  speluncse  in  arduo  locoprospexit.  ^anctissimus  vero 
puer  Prudentius  inlra  se  considerans  qua  arle  torrentem  transiret,  huc  et 
illuc  c(Bpíl  gyrovagans  ambulare,  á  Deo  poslulans  consilium  perfecto  cor- 
de.  Sic  deambulans  frequenter  contra  foramen  speluncse  aspiciebat,  sep- 
temque  Psalmos  poenitenliales  canebat.  Exiens  aulem  de  oratorio  suo  ere- 
mita ad  ostium  speluncae  prodijt,  vidensque  puerum  miratus  est,  quomodo 
sic  incauté  ambularet.  Qui  voce  mulla  insonuit,  puérque  audiens  illum  res- 
))exil,  hominem  Dei  super  lapidem  stare  videns,  gaudio  est  repletus;  et  in 
Deo  perfeclé  confidens,  super  undas  Dorij  sicco  vestigio  transíjt,  et  mpem 
ubi  spelunca  era  ascendil,  pedesque  homínis  Dei  amplexus  est. 

Salurius  vero  (sic  enim  vocabatur  Eremita)  videns  tantum  miracalum, 
quod  aqua,  sicco  vestigio,  transituro  se  praebuit  puero  ad  calcandum,  tre- 
móos ad  terram  cum  lacrymis  iuxta  puerum  se  prostravit.  Ibi  feré  una  bora 
ambo  lacrymantes  iacuerunl,  unus  ab  altero  petens  benedictionem:  Ere- 
mita vero  cum  non  posset  puerum  vincere,  porrecta  manu  elevavit  eomi 
Ierra,  signansque  Illum  signáculo  S.  Crucis,  el  per  manum  trahens,  in  ora- 
torium  inlromisit.  Post  orationem  multa  eum  interrogavit.  In  primis,  at 

(1)    Armen  lia,   prope  urbe m  Vicloñam        (2)    Iberum /Tirvtifiii  <iic(7  (Bivar). 
Canlabrorum  est.  (3)    Dorius  hic  erat  (Bivar). 
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díscipuluní  ad  erudiendum  suscepit,  quem  postea  erudílum  in  bonis  velut 
magistrum  dilexit:  quia  tantam  in  eo  gratíam  Deus  collocaverat^  ut  vene- 
rabílís  miratus  essel  á.  ca^teris,  non  solum  á  mediocribus,  verum  etiam  k 
senioribus  bonore  prevenías.  Mansit  autem  Sanclus  puer  in  eadem  spelunca 
cum  prflediclo  viro  Del  fer6  septem  annis:  et  ambo  velut  anímalía  dúo,  díu 
noctuque  ruminantía  pascua  Divina,  una  in  vita  laudabili  perstiterunt,  quo^ 
usque  fodlix  anima  Saturij,  Domino  invitante,  de  huius  valle  inedise  ad  men- 
sam  Domini  pergeret  saturarí  (1). 

Disponente  itaque  Deo  actus  prsefatl  iuvenis,  ídem  iam  oplimé  erudilus, 
speluncam,  quam  proediximus,  reliquit,  et  clausít  oslium.  Qui  semper  Deum 
pvüd  oculis  habens,  ad.Civitatem  Calagurrensem,  non  longe  ¿^  flumine  Ebro 
sitam,  ubi  multi  á  Fide  defeceranl,  accessit.  Cum  autem  cives  Calagurrita- 
ni  essent  ad  saniorem  mentem,  monitis,  et  prsedicatione  Pinidentij,  et  ad 
tramitem  veritalis  reducti;  eius  urbis  lípiscopus,  praemonitus  re  vela  tione  An- 
gélica, elegit  B.  Prudenlium  in  Canonicum  Ecclesise  suae  (2).  Itaque  vir  De¡ 
Prudentius  praecepta  Dei  Gdeliter,  et  operóse  custodiens,  superni  Regis  ob- 
sequio se  totum  iugiter  impendebat.  Cumque  non  posset  abscondi  civitas 
supra  montem  posita,  pervenit  eius  fama,  quse  diutius  latero  non  potuit,  ad 
omnes  vicinas  urbes,  et  castella,  infirmique  varijs  langoribus  (sic)  aillic- 
t¡  ad  pedes  eiusdem  Beati  afferebantur,  atque  sanitatem  ipsius  meritis 
recipiebant. 

Enim  vero  cum  populi  favorem  síbi  applaudere  nollet,  Divino  instructus 
Spiritu,  certo  tempere  ex  eadem  urbe  occulté  abijt:  urbemque  Tyrassonam 
bumilis  adijt.  Ingressus  urbem  frequens  in  Ecclesia  sacristis  sociatus  est, 
et  officium  sibi  iniunclum  bumili  solicitudine  exercens,  ut  ovis  pastor  futu- 
rus,  in  Ecclesia  sine  quiérela  permansit.  Tempere  peracto,  mortuus  est  Sa- 
crista, et  in  loco  eius  B.  Prudentium  constituí  adiudicaverunt  idoneum:  sub 
quo  degens  officío  ad  Sacros  ordines  promotus  est.  Procedente  tempere, 
eiusdem  Ecclesise  Archídiaconus  obijt  in  Domino.  Et  quia  Pi*udentius  in 
rebus  Ecclesiasticis  prudens  inven  tus  est,  Dei  nutu,  qui  eum  gradatim  ad 
maiora  trahebat,  Archidiaconus  favore  omnium  substi tutus  est.  Qui  quasi 


(1)  su.  Saturi  huyus  corpus  debito  ho-  medio  VI  saeculo,  jam  jam  exislenles  pula- 
nore  servat  Ecclesia  Soriensis  (Bivar).  bat.  Bivarius  ipse  nolulam  apposuit  di- 

(2)  Ignota  eral  oinnino  mendaci  con-  ceniem  uMallem  Ciericutn  quam  Canonicum, » 
sarcinatori  Canonicorum  origo,  qui  eos, 
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bonui  dispensator  Archidiaconatum  víriliter  rexit,  et  praecepla  ChrisU  cor- 
de  devotus  implevit,  orphanos  recreando,  pauperes  visitando»  omni  Clero 
EcclesisB  consulendo,  sua  largiter  pauperibus  erogando,  discordantes  in  bo- 
nam  partem  reformando:  tantis  etiam  ín  eodem  loco  praefulgebat  virtnli- 
bus,  ut  aegroti  de  locis  adiacentíbus,  et  remolis  ad  eum  aíQuereot:  qmbas 
Deus  B.  viri  precibus,  et  S.  signáculo  Crucis  sanitateni  pristinam  anniiebat. 
Dehinc  Tyrassonensis  Episcopus  gravatus  infirmitate  cum  Sanciis  Patrí- 
bus  obdormivit  ín  pace.  Post  obitum  ipsíus  Episcopi,  mnllis  Clericis,  et  kti- 
cis,  et  mulieribus  per  Spiritum  Sanctum  in  iussione  Angeli  manifestatum, 
atque  revelatum  est,  nt  electio  super  B.  Pnidenlium  Arcbidiaconum  firma- 
retur.  Séptimo  die  post  sepulturam  Pra^sulis,  Clerici  omnes  civilatis,  si- 
mulque  cives,  orphani,  et  pauperes  á  maiore  usque  ad  minimum  congre- 
gati  sunt,  et  una  Yoce  electionem  super  eundem  Prudentium  Arcbidiaconum 
clamaverunt  aientes:  (Juram  Episcopalem  B.  Pnidentius  suscipiat  etCa- 
Ihedram,  quia  ipse  est  Pater  omnium  nostrum,  et  consolatio  ínfinnonun, 
et  refectio  pauperum.  Domino  ¡taque  concedente,  electione  solemniter  faus- 
ta, post  sexdecim  dies  consecratus  est  Episcopus  in  ipsa  Ecclesia  Tyras- 
sonensi  (1). 

Vixit  longo  tempere  B.  Prudentius  cum  magna  dilectione,  et  humílitate 
in  Episcopatu  suo:  et  ubi  dissentio,  et  schisma  erat  vicinis  urbibns,  ídem 
Beatus  vir  tam  Glerum,  quam  populum  diligenter  in  pace  reformabat.  In 
diebus  illis  (2)  cum  ad  pacem  componendam  inter  Oxomensem  Epiacopum, 
et  Glerum  eius  Ecclesia  advocatus  venisset,  et  prope  Oxomam  esset,  dno 
linlinabula,  qusB  in  festivis  diebus  ad  tertiam  pulsari  sólita  erant,  Deo  pne- 
cipíente,  in  adventu  B.  Prudentíj  síne  tactu  bominis  sonuerunt,  iisque  dum 
ante  Altare  in  oratione  se  postraret.  Episcopus,  et  Clerus  Ecclésis  com 
magna  reverentia  eum  admiserunt,  cognoscentes  proculdubio  ipsum  esse 
Sanctum  Domini.  Mansit  autem  ídem  Ponlifex  Tyrassonensis  per  tridoum 
in  Oxoma  civitate,  et  dissensum,  quem  inimicus  pacis  seminaverat  inter 
Episcopum,  et  Glerum  eiusdem  Urbis,  Deo  volente,  penitus  diluit,  et  ipsiiis 
meritis  exigentibus,  Dominus  pacem  reddidit  EcclesisB  Oxomensi.  lam  vero 
die  ad  vesperascente,  ómnibus  dicens  Válete,  ad  coBuam  cum  Clericis  resedil. 


(I)    Ignota  etiam  falsario  disciplina  in    servata. 
electione,  confírmatione  et  confírmatione       (2)    Funus  Duxetensis  Codex,  $ed  m 
Episcoporum  illis  temporibus  in  Hispania    dem  senietUiam  hmc  protequüur  (^var). 
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Post  horam  Gompletorij,  oratíone  facta,  lectum  petijt,  et  ut  consuetus  erat 
septem  psalmos  poBDítenliales  (1)  cecinit,  et  signo  sanctae  Crucis  se  muni- 
vit,  et  illico  obdormivit.  Transacta  hovk  gallicinij,  k  somno  evigilans  tanta 
ínfirmítate  gravatus  est,  quod  Clericos  suos  vix  vocare  potuit.  Qui  audien- 
tes  vocem  Sanctissimi  Patrís  sui  cito  surreierunt,  omnesque  ante  eum  ve- 
nerunt.  Qui  videntes,  quod  tanta  gravaretur  infirmitate,  monuerunt  eum, 
ut  Corpus  Christi  acciperet.  Viatico  vero  ineffabili  devotione  accepto,  revé- 
latione  Spiritus  Sanctí,  ómnibus  aperté  prsedixit  diem  et  horam  suae  dis- 
solutionis. 

Peiagius  igitur  Archidiaconus  suus  post  tertium  diem  videns,  et  cognos- 
cens,  quod  iam  Dominus  eum  de  via  ad  patriam  vocaret,  sic  ipsum  allocu- 
tus  est:  Pater,  dies  obitus  tui  appropinquat,  post  obitum  tuum,  ubi  vis  se- 
peliri?  Beatissímus  Prudentius  respondit:  O  Pelagi,  scit  Dominus  meus  le- 
sus  Ghristus,  ubi  corpus  meum  sepelietur.  Sed  precor  vestram  benevoien- 
tiam,  et  prsecipio,  ut  corpus  meum  imponatis  super  mulum,  cui  insidere 
coDSuevi,  et  ubi  requieverit,  ibi'sepulcrum  míhi  párate.  Itaque  venerandus 
Heros  die,  et  hora,  qua  praedixit,  migravit  ad  Christum  Pide  plenus.  Sane- 
titate  illustris,  amator  pacis,  et  doctor  mirabilís.  Pacta  est  ergo  dissentío. 
Ínter  Clericos  S.  Prudentij,  et  Clerum  Oxomensem  volentem  ad  hoc  in ten- 
dere, ut  Beatum  corpus  apud  Oxomam  retinerent.  Peiagius  vero  Archidia- 
conus volens  sedare  discordiam,  Clericos  Oxomenses  sic  afTatus  est.  Fra- 
tres  charissimi,  iurgía  ínter  nos  deleantur;  k  quibus  se  permiserit  k  loco 
moverí,  ipsi  corpus  accipiant.  Qu¿e  res  ómnibus  placuit.  Illico  Oxomensis 
Epíscopus,  et  omnis  Clerus  suus  eum  ornata  processione  ad  feretrum  acces- 
serunt,  et  moveré  illudlion  potuerunt  ullo  modo,  in  labore  totum  diem,  ac 
noctem  frustra  expendentes. 

Alia  die  post  celebratam  Missam,  Clerici  Tysasonenses,  qui  Beati  viri 
obsequentes  erant  discipuli,  straverunt  mulum,  et  corpus  venerandum  le- 
víter  ab  Ecclesia  trahentes  illud  super  mulum  imposuerunt:  Válete  ómnibus 
dicentes,  et  gratias  reddentes,  mulum  in  via  absque  ductore  miserunt,  et 
post  eum  perrexerunt.  Mulo  autem  sic  tota  die  subsequentibus  Clericis  prae- 
eunte,  idem  animal  Beatam  ferens  sarcinam,  ubi  dies  occasum  petijt,  me- 
tam  fecit  itineris,  et  quievit.  Supradictus  itaque  Peiagius,  et  alij  putave- 
runty  quod  Sanctus  elegisset  illic  speluncam,  volentesque  deponere  corpus, 

(|>     Al.  Sjttrituales  (BIvslt).  (2)    Al.  iom  prope  (Bivar). 
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minimé  potuerunt.  Alia  díe  ante  Solis  orlum,  mulusse  cum  corpore  erígeos 
iter  incepit,  alque  illa  die'  multorum  arduitate  locorum,  magnis  conatibus 
supérala,  declives  valles  descendil:  el  transado  torrente,  quiLecianon- 
cupatur,  ascenderé  rupem  terribílem,  et  deformem  coepit.  Praeibat  animal, 
Archidioconus,  et  alij  Clerici  vestigia  eius  sequebanlur  fatigali,  lassí^  era- 
cíati,  paventes,  atque  mirantes,  quomodo  mulus  cum  tali  ímpetu  illum  ter- 
ribílem  locum  ascenderé  posset.  Circa  horam  nonam  pervenit  (1)  círca 
summitalem,  et  se  flexil  in  dextram  partem,  ubi  eral  spelunca.  Ibi  introi- 
vil  mulus  cum  corpore  B.  Prudentij,  et  genu  flexo  ibidcm  pausavit.  Pela- 
gius  vero  Archidiaconus,  et  qui  cum  eo  erant,  feretrum  Sanctum  in  tér- 
ra deponentes,  céreos,  et  candelas  accenderunt;  et  post  oratíonem  cibum 
sumpserunt,  et  per  totam  noclem  oralionibus  institenmt.  [(1)  Sepullus  esl 
B.  Prudentius  pridie  Idus  Aprilis  k  filijs  cum  magna  devolione.] 

Peiagíus  bumilis  eius  in  vita,  el  obilu  Archidíaconus  plus  humili,  et  ve- 
raci  stylo,  quá,m  subllmi  sermone,  et  composito  bsec  de  vita  eius  breviler 
descripsit:  et  in  loco  sepullurse  Ecclesiam  magno  sedificio  fundavit,  in  quo 
Omnipotens  Deus  multa,  et  magna  miracula  pro  amore  sui  Confessoris  ope- 
ralus  est  ípse,  cui  esl  honor,  et  gloria,  potestas,  et  imperium  par  immor- 
talía  saecula  saeculorum.  Amen.» 

Obijsse  vero  S.  Prudentium  A.  G.  586,  scripsit  inferius  Máximos,  aimi- 
rum  post  annos  14,  in  Episcopatu  Tyrassonensi  insumptos,  quando  quidem 
boc  anno  572,  quem  illustramus,  assumptus  asseritur  (2). 

VI. 

I 

Alia  vita  Sancti  Prudentii  et  etiam  Sancti  Salurii. 

Leclioncs  ex  antiquo  Breviario  Tutelano  manuscriplo,  quze  ex  precedenti  narralioDc 

deprompta  videntur. 

Lect.  1  .^  Tempere  illo  cum  predicatione  Apostólica  totum  orbem  fides 
illustrasset  caiholica,  ortusque  est  in  Hispania  pu.  (puer)  quídam  Pradei- 
tíus  nomine  ex  paire  religioso,  Simeno  nomine,  ex  villa  que  vocalur  Ar- 
mentia  fuit  oriundus. 


(i)    Heec  verba  daunt  in  Códice  Buxeten-        (2)    Hxc  á  Bivario  addita  sunt. 
si  (Bivar). 
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L.  2.    Ab  infanlía  coeperunt  eum  fide  sancta  et  lileris  erudire^  qu¡ 

cum  ad  quinlum  decímum  pervenissel  annum,  patria  et  parentibus  reliclís 

transivit  alveum  qui  Ebrus  dieitur,  atque  ípsa  nocle  cum  pastoribus  quies- 

cens,  ipsosque  pastores  incrédulos  docens  fidem  Dei,  in  pluribus  emeodavit. 

L.  3.  Mane  facto  ad  Serram  albam  pervenit  atque  ipsa  nocte  torrentem 
qui  dícitur  Durus  descendit,  in  quodam  molendíno  hospitatus  est.  In  eadem 
nocte  fama  audivit  q.  (quod)  super  ipsum  fluvium  quídam  eremita  mane- 
ret.  Quo  audito  gavisus,  a  Deo  postulans  consilium,  ad  locum  pervenit, 
et  ex  alia  parte  fluvius  (sic)  introitum  speiunce  prospexít  septem  psalmos 
penitentiales  cantavit. 

L.  4.  Exiens  de  oratorio  suo  heremita  ad  ostíum  speiunce,  vidensque 
puerum  miralus  est  quomodo  sic  incaute  ambularet.  Qui  voce  muta  (mul- 
ta) insonuit.  Puerque  audiens  illum,  respexit  hominem  Dei,  super  lapi- 
dem  stare  vídit.  Yisoque  eo  gavisus  est,  super  undas  Dori  sicco  vestigio 
transivit.  Rupem  speiunce  ascendit  pedes  bominis  Dei  amplexatus  est. 

L.  5.  Saturius  igitur  eremita  videns  tantum  miraculum  q.  aqua  se 
prebuit  puero  ad  calcandum  in  térra,  cum  lacrimis  juxta  puerum  se  postra- 
vit.  Ibi  fere  una  hora  ambo  jacuerunt  lacrimantes  unus  ab  altero  petens 
benedictionem.  Heremita  vero  cum  non  possit  (posset)  puerum  vincere, 
eievavit  eum,  signansque  illum  in  oratorium  missit. 

L.  6.  Mansit  autem  Sanctus  puer  cum  viro  Dei  fére  septem  annis  in 
Deo  laudibus,  quousque  felix  anima  Saturii,  Domino  invitante,  de  huyus 
valle  miseriae  ad  mensam  Domini  pergeret. 

VII. 

Donatío  monasterio  Sancti  Prudentii  facta,  anno  959. 

Ex  arch.  mónast.  S.  Prudentii.  Yepes,  Cron.  Bened.,  t.°  5.^,  fol.  435. 

Sub  nomine  sanóte  et  individuse  Trinitatis.  Ego  Adica  Abba  cum  fratrl- 
bus  meis  Christophoro,  Fortunato,  Sarracino,  Dato,  Stephano,  et  Rapíña- 
te, promtamente  toto  corde  tibí  patrí  spirituali  Dulquito  Abba  ti,  et  fratri- 
bus  tecum  in  amore  Christí,  Albelde  in  Coenobio  sancti  Martíni  delítescen- 
tibus,  contradimus  animas  nostras,  simulque  corpora,  vt  vestris  orationibus 
adiuti,  adipiscamur  vobiscum  praemia  poli.  Nos  N.  supra  nominati  Eccle- 
siam  sancti  \incentij,  et  domini  Prudentij  Basilicam,  vbi  quiescit  corpus 
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eiQ8  venerabile,  quas  sita  est  at  radicem  montis  Laturci,  nulu  Dei  omnipo- 
tentis  collatam  habuimus,  et  sancitam  cum  suís  adiacenlibus  terrís,  viiieis, 
horti»,  et  partem  molendini  in  Sosa,  ita  eDím  biereditati  Petrí  Praesbyterí, 
quí  fuit  collega  noster  viuens.  Demunque  obijt  in  Opido  Lega,  et  scrípsimus 
Domen  eius  in  albala,  inter  nomina  offerentíum.  Igítur  pro  oblabone  ibi- 
dem,  et  lumen  ipsius  Ecclesi^,  deserviendis,  et  sicut  vnam'miter  nobb,  velle 
adiacet  viuere  yobiscnm:  ita  offerímus  quantum  nobis  Domínus  contulít  ín 
aula  sancli  Martini  nobiscum,  vt  in  buins  cursu  per  arcta  itinera  gradien- 
teS)  et  in  prima  resurrectione  opem  possidentes,  vnatim  mereamur  tríum- 
phare  in  ccbIís  cum  Christo  Dño,  et  sanctis  eius  Angelis,  Amen.  Et  quia  hoc 
regni  ccBlorum  causa,  et  pro  salute  animarum,  et  pro  ipsius  sancti  Locí  iUn- 
minatione,  iugique  Dominíci  corporis  et  sanguíñis  sacrificij  in  Ara  Dei  of- 
ferendo,  nos  memorati  puro  corde,  puraque  mente,  domino  Martino  in  bo- 
norem  nomínis  Cbristi,  locum  supra  taxatum,  et  cum  co  nos  melipsos  cog- 
noscimus  obtulisse.  Quisquís  ille  est  qui  lili  loco  prseest  obsecramus»  et  ad 
illumínandam  ipsam  sacram  a^dem,  Cbristi  Regís  tibi  cura  adsit,  vt  libi 
cum  creditis  ómnibus,  in  die  examínationis,  et  prona  mente  eoasiase,  et 
cum  electis  gaudeas  te  mercedem  recipisse.  Nos  boc  litamus  omnípotenti 
Deo:  qui  aliter  fecerit,  sciat  se  pereniter  damnari  á.  Deo,  votum  aiit  hoc 
nostrum  firmitatem  obtineat  in  aebo.  Deinde  si  aliquis  cogoatus  (1)  faerit 
boc  decretum  fictum  esse  prius  pondus  trium  librarum  aun  multatus  fisco 
cogatur  inferre,  demumque  sint  nitiones(2)  et  vsurpationes  eius  nrifae.  ítem 
quia  baec  nostra  traditio  quse  facta  est,  era  nongentisima  octuagesíma  oc- 
taua,  Regni  gloriosi  Principis  Garsiani,  et  TuIcB  Reginas,  eiusdem  genitri- 
cis  santienda  erat.  Testibus  Veridicis  tune  ad  fuerunt,  in  margine  flominis 
iberi,  qui  pro  eo  in  sancta  Eulalia  aniuersario  Sanctionis  Principis,  prsefati 
genitoris,  celébrate  venientes,  idest  Tudemirus  Nagelensis  Episcopus,  Dul- 
quitus  Albaldensis  Abbas,  Didacus  Siliensis  Abbas,  Munio  de  Sancta  Co- 
lumba Abbas,  Stephanus  Dercensis  Abas  de  sancto  Emiliano,  Belasco  G¡- 
ronensis  Mo.  Abbas.  Pluresque  alij  ibidem  adstantes  ita  sansenmt,  sicut 
et  nos.  Omnes  homines  Lecenses,  fratresque  Albaildenses,  recté  hoc  statu- 
tum  audiuimus,  h  praefactis  sancti  Vincentíj  fratribus,  atque  cognooimus. 
ita  sigillatim  decreuimus,  adque  roboramus.  Vigila  scríba  manu  mea,  sig- 
num  feci. 

(i)    Omatui,  (2)    Fíctioncs? 
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vm. 

Carla  populationis  oppidi  Belgit,  qtiod  hodie  BelehUe  dicitúr,  in  qua 
eonstat  electio  Miehaelis  TirosoHensis  Episcopi,  anno  1116. 

Ex  arch.  Aragonensium  (1)  apud  Barchinonam. 

Sub  Ghristi  Domine,  el  ejus  divina  clemenlia,  scilicet,  patris,  et  fdii,  et 
spiritus  sancli.  Ego  qiíldem  Adefonsus,  Dei  gratia,  imperator,  fació  hanc 
cartam  firmationis,  et  líberationis,  ad  tolos  homines,  quí  sunt  ín  Belgit,  et 
in  tola  illa  bonore  de  Galin  Sangiz  populati,  et  in  antea  ibi  populaverint. 
Mando  et  aflirmo  ad  tolos  homines  de  tota  mea  térra,  homicieros,  Ja* 
trones,  et  malifaclores,  postquam  ad  Belgit,  vel  in  illa  bonore  alia  de 
Galio  Sangiz,  venerint  populare  et  ibi  populaverint,  ut  (2)  non  habeant  re- 
guardo de  nullo  homine  per  nuUa  malefacta,  sed  sedeant  ibi  iñgenui  et 
liberi  sine  ullo  cisso  malo:  et  mando,  ut  illos  populatores  habeant  tales  fo- 
ros intus  eorum  causas,  sicut  habent  illos  de  super  Zaragoza:  et  mando  post- 
quam ad  Belgit,  vel  ad  pra&dicta  bonore  de  Galin  Sangiz  venerint  populare, 
oullo  populatore,  et  ibi  populaverint  per  nuUa  fediatoria,  nec  por  debito, 
ñeque  per  nuUa  causa,  non  facial  ad  nullo  bomine  directo,  nisi  in  Belgit, 
vel  in  prsBdícta  bonore  de  Galin  Sangiz;  et  qui  pignora  veril  ad  istos  pre- 
dictos  populalores  per  aliquam  causam,  pelel  ipse  qui  eum  pignoraveril  mil^ 
le  solidos,  deinde  reddat  ad  suo  domino  ipsa  pignora  sólita  (3).  Et  mando, 
ut  pelel  homicidio  quingentos  solidos;  et  dono  et  concedo  tibí  Galin  Sangiz, 
et  ad  póstenlas  lúa,  ut  babeas  tuos  almolalefes  et  exeas  de  moros  et  de 
christianos,  et  per  qualicumque  vía  ierint  sedeant  salvos  de  tolos  homines 
de  mea  jurisdiclione;  et  si  nuUus  homo  fecerit  ad  illos  male  recuperent 
illos  dóminos  suo  haver,  et  peclent  in  mille  solidos;  et  tu  Galin  Sangiz  de- 
manda illos  per  me:  el  hoc  totum  quod  mando  fació  propter  amorem  Del 
et  redemplionem  animse  me^  et  parenlum  meorum,  et  ubi  adorabant  Ma-^ 


(i)    Eam  publicí  jurls  fecerunl  D.  D.  gra  legi  potest.  Ob  subscriptionum  curio- 

Thomas  Muñoz  in  sua  coiectione  fororum  silatem  hic  prSBcipue  inseritur. 
muDicipalium,  et  Bofaruli  in  coleclíone  ine-        (2)    Forle  recuerdo  vel  timorem, 
di  torum  Aragonensium  (t.**  VIH)  ubi  inte-       (3)    Forsan  «0/11/0. 

T'OJiO   XLIX.  43 
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bomat,  in  unilale  adorcnl  Deum  palrcm  omnipolentem  cum  filio  et  spírilu 
sánelo  in  humililate  et  verilate. 

Fuit  facía  carta  isla  in  era  millessima  cenlessima  quinquagessíma  quar- 
ta  (1)  in  Pelruga  círca  Soccovia  in  mense  Dcgembrís  per  díem  Sanctae  Lu- 
cias virginis,  regnante  me  Dei  gratia  in  Aragón  et  in  Pampillona,  atque  in 
Superarbc,  si  ve  in  Ripacurcia,  atque  in  Castella  bielga,  sive  inicia  Stre- 
matura  usque  ad  Toleto  et  Dei  gratia  in  Zaragoca  et  in  Tutela  usque  ad 
Moreüay  et  in  mea  populatione  quod  dicitur  Soria.  Episcopus  Slephanos  in 
Osiía  et  in  Jaiía,  episcopus  Willinus  in  Pampilona,  episcopus  Sancius  in 
Nagara;  episcopus  Petrus  in  Zaragoca,  episcopus  Michael  electus  in  epis- 
copaiu  de  Tarassona.  S.  Cazal  in  Nagara,  Sénior  Bneco  Galinz  in  Sos:  Se- 
*nior  Azenar  Azenariz  in  Tutela:  Sénior  Eneco  Semenones  in  Sokovia:  Sé- 
nior Lope  Garcez  in  super  Qaragoza  et  in  Alagon:  Sénior  Galindo  Sangiz 
in  Alicala  in  Belxit  Sénior  Azenar. 

IX. 

Concordia  inter  Episcopos  Caesaraugustanum  et  Tirasonensem . 

Ex  arch.  Csesaraugusl.  Eccles.  (2) 

In  nomine  Domini  noslri  lesu  Christi. 

Haec  est  carta  concordiss,  quam  fecit  Dominus  Petrus,  Csesaraugustanus 
Bpiscopus,  cum  Domino  Michaeie  Tirasonense  Episcopo.  Venera!  enim  Do- 
minus Michael,  ut  Csesaraugustanam  Ecclesiam  de  ctiptiuitale  ereptam  ví- 
sitaret,  in  quam  tantum  amorem,  tantam  charitatem  cum  Episcopo,  et  cae- 
teris  Fratríbus,  ¡nvenit,  ut  ejusdem  Ecclesiae  filium  cum  alijs  Clerícis  sf 
fieri  postulassct.  Adepta  itaque  societate  lilem,  quam  habebant  uterqw 
Episcopus  de  divisione  terminorum,  piacuit  disolví:  cumque  rivum  Borgs 
uterque  pro  suo  vindicaret  termino,  facía  est  convenientia  ínter  eos;  ut  ul- 
tra rivum  quidquid  habetur,  usque  ad  terminum  Magaüonis  Tírassonenst!» 


(i)    In  edílione  Barcliinon.  iegitur  «««/I-    electas  sed  consécralas  csse  vidriar  ^   %x\ 
timan  quod  quidem  mcndiim  videlur,  lunc     ex  sequenlíbus  liquel. 
enim,  anno   vidcUcet  H21,  Michael  non        (2)    Arrnego,  Cátedra  EpiscopaU  I  íl- 
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Epíscopus  possidcat,  quídquid  autem  babetur  cílra  rivum  usque  ad  Maga- 
llonem  cum  suis  lermínis,  et  Trescam  (1)  cum  sui»,  et  Mallem  cum  suis,  et 
Curtes,  et  Capánas,  et  iNouellas,  Cesaraugustanus  Episcopus  possideal. 
Salvo  Bamque  utiiusque  jure  de  si  eorum  quílibet,  siue  per  cartas,  siue 
per  convenientía  testimonia,  términos  suos  ulterius  deberé  protendi,  possit 
ostendere,  dimitat  eidém  caritatívé.  HaBC  carta  est  facta  asensu  utríusque, 
et  Clericorum,  pridie  nonas  Decembris,  sub  Adepbonso  Rege,  anno  milési- 
mo centesimo  vigésimo  primo. 

X. 

Donatio  decimarum  et  itiezquitarum  Tutelnnae  Ecclesiae,  anno  lt21. 

Ex  arch.  ejusdem. 

In  Dei  nomine.  Ego  Aldefonsus  Dei  gratia  Rex  fació  hanc  cartam  dona- 
tionis  et  confirmationis  Deo  et  Sanctse  Marise  de  Tudela,  et  vobis  Bernardo 
Priori  et  Clericís  ibidem  Deo  servientibus,  et  eorum  succesoribus.  Placuit 
mihi  libenti  animo  et  spontanea  volúntate  et  propter  bonam  et  laudabilem 
victoriam,  quam  Deus  et  Sancta  xMaria  donavit  mihi  iit  ego  prendidissem 
Tutelam,  et  pro  anima  Regis  Sancíi  Patris  mei,  et  pro  anima  Regis  Petri 
fratrís  mei,  dono  et  concedo  prsedictse  Ecclesiíe  et  vobis  decimam  de  mea 
lezda  et  meos  molinos,  et  meos  furnos,  et  de  balneos,  et  de  toto  Tructu  que 
nascuntur  de  térra,  et  de  calupniis  ómnibus,  et  de  ómnibus  meis  reddi- 
tibus.  Et  dono  vobis  similiter,  et  concedo  totas  illas  Mezquitas  cum  syis 
baereditatibus,  qua^  sunt  in  iilos  caslellos,  in  illas  almunias,  que  sunt  de 
alvaras  de  Tudela,  cum  suos  furnos  et  cum  totas  suas  ha^reditates,  per  no- 
men  illam  Mezchitam  de  Fontellas,  et  de  Moscharola,  et  de  Spedolía,  et  de 
Stercult,  et  de  Azut,  et  de  Murello,  et  de  Calcetas,  et  de  Urzan,  et  de  Mur- 
zan,  et  de  Ablitas,  et  de  Pedriz,  cum  suos  directos  et  cum  decimas  et  pri- 
mitias.  Et  similiter  dono  Deo  et  Sánete  Marías  illam  decimam  de  Almu- 
Día  de  Alcaiz,  et  de  Basabon,  et  de  Almunia  de  Abofageo,  et  de  Almunia 
de  Alquatet,  et  de  Almunia  de  Almazet'a  cum  decimas  et  primitias  de  to- 
tas causas.  Et  similiter  dono  Deo  et  SanctsB  Maria;  totas  illas  décimas  de 

(I)    Hodie  Frescano:  cseteri  populi  sunt  Mallen,  Corles  et  Cavanillas. 
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totas  AlmuniaSi  quse  sant  vel  erunt  in  termino  de  Tutela,  aul  ubi  mMfoaiD 

babaerunt  Alvaras  illos  Moros  de  Tutela  aut  bdBreditates,  quod  sit  propria 
híereditas  de  Deo  et  de  Sancta  Haría  per  ssBCula  cuneta,  salva  mea  fid&- 
lidate,  et  de  omni  mea  posteritate.  Amen.  Qui  yero  boc  donatívam,  (|iiod 
ego  fado  pro  mea  anima  et  pro  ammas  de  Regibus,  qui  post  me  regna- 
bunt,  disrumpere,  vel  mutare,  vel  contrariare  voluerit,  sive  sit  Rex,  si?e 
sit  comes,  aut  clericus,  vel  laicus,  sit  excomunicatus,  confusus  et  maledio- 
tus  a  Deo  et  Sancta  Maria,  et  de  Angeles  et  Arcbangelos,  et  de  ómnibus 
Sanctis,  et  Cum  Juda  traditore,  sicut  traditor  et  excomunicatus,  babeat  pe- 
nas, et  sit  sepuitus  in  infernum.  Amen. 

Signum  Regis  f  Aidepbonsi.=Sígnum  comitis  de  Perlicba  t.=Signmn 
Regis  Garsis  f  et  Reginas  Margaritae  t.=Facta  charta  in  era  miUesima 
centessima  quincuagésima  nona,  regnante  me  Dei  gratia  rege  in  Aragón, 
in  Navarra,  in  superarbi  in  Ripacurtia.  Episcopus  Stephanus  in  Osca.= 
Episcopus  Petras  in  Cesaraugusta.=:Episcopus  Michael  in  Tirasona.: 
mes  Botro  Senyor  in  Tutelia.=6aston  de  Bearne  in  Cesaraugusta.: 
mes  (¡entullo  de  Bigorra  in  Tirasona.  =Kaixal' in  Nagera.=Lope  Garcez  in 
AIagon.=Atorella  in  Riela,  et  Alagon.=Eneco  Lopiz  in  Soria  et  Burgos. 
=Petro  Tizón  in  Stella.  Ego  Enneco  Scriba  jusu  Dfii  mei  Regis  base  car- 
tam  scripsi,  et  manu  mea  hoc  signum  f  feci. 

XI, 

Donatio  decimarum  facía  Ecdesiae  Beatae  Mariae  Tirasaneuij 

anno  1122. 

Ex  arch.  Taríason.  et  Tutel.  Eccles. 

In  Dei  nomine  amen.  Ego  Aldepbonsus,  Dei  gratia  Rex,  dono  leso  Ghrísto 
Domino,  et  suae  B.  Genitrici  semper  Virgini  Maríe,  et  Dmno  Midiaeli  Ti- 
rasonensí  Episcopo,  et  successoribus  eius  ibidem  Deo  seruientibus  décimas 
et  primicias  omníüm  Ecclesíarum,  quas  in  Episcopatu  suo  sub  propio  iore 
tenet,  vel  in  antea  tenebit,  scilicet  mesium,  vel  vinearum,  vel  bortoram, 
seu  molendinoram  alioram,  vel  omm'um  tributorum  et  lezdarum,  que  no- 
bis  spontaneé,  vel  coacté,  tam  á  Cbrístianis,  quam  á  ludeis,  siue  etíam  á 
Sarracenis,  in  ipso  Episcopatu  persolvuntur.  In  super  concedo,  et  confinso, 
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Ecclesiae  Episcopo  et  saccessoríbus  eius,  qaartum,  et  omnia  Epseopalia 
inra  omnium  Ecclesiarum,  qu»  in  tote  Episcopatus  m\  termino  suDt,  vel 
Deo  donante  in  antea  erunt.  Concedimus  quoque  et  omnes  mezquitas,  que 
in  ipsa  Tirasona  sunt  cum  ómnibus  hereditatibus,  quas  habebant  temporí- 
bus  Sarracenorum;  pro  vt  melius  intus  et  extra  noscuntur  possedisse.  Si- 
militer  concedimus  ei,  ut  in  ómnibus  Villis  ipsius  Episcopus  omnes  mez- 
quitas ac  omnes  hereditates  omnium  illarum  mezquitarnm  in  usum  Ec- 
clesieque  eius  yendicent;  quatenus  eliminata  ab  eisdem  omni  spurcitia 
Satane,  et  sequaces  ipsius  Mahometh,  lesus  Cristus  Dominus  noster  in 
eis  adoretur,  glorificetur  simul  et  santificetur,  et  unde  demoniorum  cul* 
lores  sustentan  yidebantur  inde  videlicet  pauperes  Christi  ad  laudem  et 
gloriam  nominis  ipsius  Domini  nostri  devoté  feruientes  ac  humililer, .  in 
eisdem  restauratís  et  noyiter  consecralis  ecclesiis  militantes,  pro  ut  ex 
Euangelio  et  Apostólico  precepto  acepimus,  dignum  est,  yt  qui  altari  ser- 
uiunt,  qu8B  de  altano  sunt  participent,  et  ab  his  sustententur.  Istud  totum, 
sicut  supra  diximus,  concedimus  et  confirmamus.  Testes  huíus  concessio- 
nis  seu  confirmatíonis  sunt  Ennecus  scriptor,  et  Sanctio  Fortunionis  lusti- 
titia,  et  L.  Cajal,  et  UpioUs,  et  (1)...  facta  carta  in  Tirasona  Era  HCLXL 
Sígnum  Regís  Aldephonsi. 

XII. 

Donatío  Ecclesia  Sanctae  Crucis  de  Rabote  apud  Turiasonem  facta 

anno  1126. 

£x  arch.  Turíason.  Eccless.  (i) 

In  Dei  nomine,  et  eius  gratía. 

Haec  est  carta  de  illa  hereditate  de  Terga,  que  dedit  Dona  Toda  Ser- 
ra,  mulier  que  iiie  de  Pero  Sions,  et  Martinico  suo  filio,  ad  Ecclesiam  de 
Sancta  Cruce  de  Rabate,  et  ad  suum  Clerícum  in  Tirasona;  que  dederunt 
tota  berema,  et  populata,  sic  quomodo  teenmt  inde  lenentes,  et  isto  dona- 
tivo de  ista  hereditate  fecit  pro  anima  de  suo  marito  et  parentum  suorum, 
que  iacent  in  dicta  Ecclesia,  et  placuit  k  Fortun  Aznar  et  atorgauít  illam; 

(i)    Haec  tria  verba  desuní  in  Tutelano.       (2)    Eam  cvulgavit  Argaez,  fói.  541 . 
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et  fecit  lili  inde  ista  carta.  De  hoc  sunt  testes,  et  adhuc  besaueruDt  sua 
manu  a  Fortuo,  Aznar  Dona  Toda  et  suo  filio  FortuD  Garces,  el  Don  Au- 
xer,  fllus  Arnald  Sobrancer.  Facía  carta  in  era  1164.  Commíte  Barchino- 
nensi  in  Barchínona.  Petro  Taresa,  Sénior  in  Hosca,  et  in  Rivo  de  Borgia, 
et  in  Vera.  Fortun  Aznar,  Sénior  in  Tirassona  Sénior  Lop.  Lopiz  in  Cala- 
taíub  et  in  Riela:  Cpiscopus  Michael  in  Tirasona. 

XIII. 

Concordia  ínter  Episcopum  Tirasonensem  et  Capitulum  Tutelanum  de 
redditibus  et  vita  Canónica  instituendis . — H35. 

Ex  arch.  Tutel.  Eccles. 

In  nomine  summi  et  incomparabilis  Boni,  qui  Deus  est.  Ego  Michael  Ty- 
rosonensis  Dei  nutu  Episcopus  fació  hoc  scriptum  firmissimse  instituUoDis 
et  gratuitaB  divisionis,  qua^  facta  est  ad  honorem  B.  Dei  Genitricis  et  seni- 
per  Vírginis  Maride  in  civilate  quae  vocalur  Tutela,  ubi  ejusdem  Dei  Geni- 
tricis mayor  Rcclesia  sita  est,  et  á.  me  atque  ab  alus  comprovinciaJibus 
Kpiscopis  dedicata  noscitur  esse.  Post  multas  itaque  tribulationes  etiniquo- 
rum  quorumdam  infestationes,  quas  ego  pro  prsefata  Ecclesia  perpesns  sum, 
post  multa,  qusB  antiquae  hoste  instigante  inter  Clericos  et  laicos  ort£  sud( 
disensiones,  ne  tiránico  vel  laicali  imperio  prsedicta  Ecclesia  eatenus  sobja- 
ccret,  ne  ipsius  Ecclesiae  facultates  improborum  paterent...,  Cleri  totius  ac 
Populi  assensu  atque  rogatu,  ad  conservandam  Ecclesiae  dignilatem,  ad 
iirmandam  inter  Nos  unitatis  concordíam,  hujuscemodi  nobís  visum  est  fa- 
(*vire  divisionem. 

Canonicis  igitur  ibidem  commorantibus,  et  Deo  atque  ipsius  Genitríci  fi- 
deliter  servientibus,  concedo  duas  partes  omnium  deciroarum  quascumque 
lücclesia  illa  tam  k  Christianis  quam  a  Judeis,  vel  á  Sarracenís  fuit  coDse- 
quta,  terrarum  scilicet  et  yinearum  atque  hortorum  et  omnium  quae  gennit 
humus,  ovium  queque,  domesticorum  animalium  quoi  ab  humo  creaDlur: 
publicorum  queque  vectigalium  et  regalium  tributorum,  nec  non  et  calop* 
niarum,  qusecumque  ad  principes  vel  judices  loci  perlinuerint  et  ommum 
rerum  de  quibus  christiana  Religio  Deo  et  MatriEcclesisB  decimas  persol- 
vere  exigente  ratíonali  justitia  consuevit  talí  thenore. 
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Ul  duae  parles  in  usus  CaDODicorum  cedant,  tertía  vero  pars  ad  necesa- 
rias expensas  raei  et  meorum  perveniant.  Quod  autem  fideles  morientes 
pro  animabus  suis  Ecclesise  dimisserunt,  terlia  pars  mihi  sit,  et  dua^  resi- 
duo sinl  canonicorum,  oblationes  vero  quse  offeruntur  ad  Altare,  concedo 
eís  ab  integro,  tantununodo,  quando  ego  celebrabero  Missam,  medía  pars 
numorum  mea  erit,  et  quidquid  residuum  fuerit  Canonicorum. 

Ibereditatem  queque  EcclesiaB  eodem  modo  quo  decimos  dívissimus,  di- 
videmus,  scilicet,  ut  iilis  sint  duse  partes  et  mihi  tertía.  De  Ecclesiis  autem 
vel  Parrochis  circumjacentibus,  unde  ego  accipio  tertiam  partem,  divido, 
ut  mediata  sit  mea  et  medietas  iilorum.  Eas  autem  parochías  nominatim 
exprimere  debemus  sciiícet  AKaro,  Corelia,  Aracel,  Castellón,  Murel,  Ga- 
banellas,  Cascant 

Et  quia  nibil  ínordínatum  in  regno  Dei  potest  inveníri,  Canónicos  ejusdem 
Ecclesiae  aequanimiter  et  cum  mansuetudine  vivere  admoneo,  cibum  una 
capere,  in  simul  dormiré,  ad  licclesiam  omnes  sine  mora  concurrere,  per  ci- 
vitatem  sub  testimonio  incedere,  ut  sine  infamia  vivant  operam  daré,  ho- 
nestatem  super  omnia  servare.  Me  ipsum  EcclesiaB  iilius  Canonícum  fació» 
beneficiorum  illíus  tam  corporalium  quam  spiritualium  particeps  esse  cupio. 
Praeterea  de  redditibus  tam  intrínsecis  quam  forinsecis,  qui  meattingunt 
quintam  portionem  dono  et  concedo  et  attribuo  altarío  Dei  Genitricis  Mariai 
et  Ecclesiae  ipsius,  ad  restaurandum  Ecclesise  ipsius  aedificium,  ad  Altaris 
mutatoria  innovanda,  seu  luminaria  concinanda,  signa,  libros  et  alia  quse- 
cumque  supelectilia  coptanda:  Canonici  itidem  de  ómnibus  redditibus  suis 
quintam  partem  Ecclesi»  eidem  et  al  tari  voluntario  donaturi. 

Si  quis  denique,  quod  Deus  avertat,  huic  nostrse  ordinationi  contrarius 
esse,  et  eam  destruere,  subvertere  atque  delere  molitus  fuerit,  deleantur  de 
libro  viventium  et  cum  justis  non  scribantur,  sed  cum  Juda  proditore  in  in- 
ferno hsereditatem  adipiscatur,  et  igne  et  sulpbure  in  perpetuum  puniatur 
el  bttjus  peccati  remissionem  et  veniam  promereatur.  Amen.  Facta  carta 
era  millesima  centessima  septuagésima  tertia,  secundo  idus  Maji;  regnante 
Rege  in  Pampilona,  et  in  Álava,  et  in  Vizcaja,  et  in  Ipuzcua,  et  in  Tutela. 
Domino  Oldegarío  Archiepiscopo  in  Tirragona.  Domino  Episcopo  Micbaele 
in  Tírasona.  Episcopo  Garcia  in  Cesaraugusta.  Episcopo  Santio  in  Cala- 
gurra.  Episcopo  Santio  in  Pampilona.  Sunt  testes  et  auditores  hujus  reí 
Bérnardus  Capellanus,  Raymundus  Sancti  Peíri,  Forlo  Capelanus  Regís, 
Sancius  Capellanus  Pampilonensis  Ecclesise  canonicus.  Raymundus  Sancti 
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Jacobi,  Petras  Márcele,  Bernardus  de  Corvo,  Berengarius  García  Saoeti 
Nicolai,  Araaldus  Sánete  Marías  MagdalenaB,  W  Samarans,  Hi^o  de  Mor- 
íaos, Joannes  Borxe,  Galíndus  W  Gesaraoguste,  Joannes  Secorbe,  Arnal- 
dus  Scriba  et  Filíus  ejus  Sancios,  et  alU  Clerici:  sunt  testes  de  laicis  Porta* 
nius  Garóes,  Joannes  Diaz,  Orig.''  Garóes.  Galín.  Garcez,  Gastón  de  Bel- 
forat,  Remon  Mix,  Semen  Garcez  de  Regina,  Sanz  Fortnnion  de  Justicia, 
Fortung  Semenos,  Joanes  Díaz,  Minor  Roxas,  Raymundus  de  Cortes,  W.  de 
Belmes,  Duran  Ríxon,  Arnal  Lobo,  Roger  de  Bersim,  Anselmo,  Colmnbos 
Cristofo,  de  Pampílona,  Oniorram  Peironet,  Galter  Blanc,  Grefion  Ponz, 
Galin,  Bernart  Figa,  Arnaldus  de  Soria,  Algrinus  Arnalt,  Discart  W.  Bo- 
rinus,  Frater  Garnerius  de  templo,  Eneoo  Acenarit  et  totum  consilium  Tn- 
telae. 

Sed  quoniam  supradicla  divisio  in  quíbusdam  videatttr  gravis  canonicis 
Sánete  Maríse  et  damnosa,  Domflus.  Episcopus  divino  consiiio  consiliQm 
suum  retniit  in  melíus  ea  videlicet  intentione,  ut  pax  et  concordia  ioter 
eos  alterutrum  regnaret  et  discordia  et  seditiosa  dissentio  extírpala  prorsos 
abforet.  Retulit,  inquam  hoc  modo  ín  melíus  consilium,  scílicet  nt  aUiorum, 
cepparam  omnis  generís  leguminum,  caulium,  et  tertiam  partem  sicutprii^ 
definierant,  nullatenus  expectat  k  Canonicis,  sed  totum  integrum  sit  Gano- 
nicorum.  Quodallia,  et  ceppae  et  leguminaet  caules  et  denarii  devendítione 
caulium  tantum  et  quidqnid  dabitur  pro  animabus  defunctorum  neo  non  et 
decimam  omníum  animalium  qusecumque  fuerínt  absoluto,  et  libere  tam  h 
se,  quam  ¿i  suisporteris  concesit  canonicis Sanctse Maride.  Furnos,  et  tondas, 
et  casas  placuít  eadem  bonitate,  qu¿e  nota  est  in  íUo,  Canonicis  proprium  di- 
miltere  autentica  concesione.  et  ad  hoc  facíendum  conduxit  illum  materna 
charítas. 

Sed  et  utique  istud  quod  Canonici  Sanct¿e  Maris  concedunt  illi  caritativa 
et  spontanea  volúntate,  medíam  partem  hereditatum,  quad  sunt  extra  Qvi- 
tatem,  tam  vinearum  quam  pezarum:y  et  ut  forma,  placita,  laudabilis  nnlla 
penítudine  grávala  sit  concesio  Domflí  Episcopi  super  medíam  partem  hsp- 
reditatum,  conceserunt  illi  Canonici  unam  vineam,  et  unam  tendam  quam 
magis  vellet. 

Et  est  talis  convenientia  Dflí  Episcopi  et  suorum  Canonicorum  quod  ab 
hoc  dio,  quo  ísta  placita  condítio  ñiit  facta,  nullam  partem  postulet  biere- 
dítatum,  quas  boní  homínes  dabunt  Ecclesiae,  pro  remisione  suorum  pee* 
catorum  et  requíe  defunctorum,  boc  tantummodo  sibi  et  suis  posteris  pro- 
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videado  reservaos,  scilicet  tertiam  partem  pañis  et  vini  et  lezdse  et  deM- 
riorum,  qai  dabuntur  de  venditione  quarumlibet  hsreditatom. 

£go  ob  Dei  gratía  Tarrachonensis  Archíepiscopus  hanc  constitutíoDem 
laudo»  el  coacedo  et  in  perpetuum  tenendam  censeo.  Sí  quis  autem  regom 
vel  comitimi,  vel  Potentum  hujus  saeculi  pauperum,  vel  divitum,  clerico- 
rum,  sive  laicorum  cujuslibet  statis,  vel  sexos  hominum  han  constituUo- 
nem  delere  atque  anihilare  prasumpserit,  Nos  ex  autoritate  Dei  et  B.  Petri 
Apostolorum  Principis,  excomunicamus  et  maiedicimus  eum^  et  k  consortio 
Dei  et  Beatorum  ápirituum  omniumque  coelestíam  virtutam  eum  ejicimus 
et  k  colegio  totius  Chrístianitalis  eum  avellimus,  ut  non  habeat  portíonem  in 
regno  Ghristi  et  Dei,  sed  Judse  Proditori  in  inferno  particeps  fiat,  et  eum 
Diabolo,  et  Angelis  ejus  ignis  aBterni  perpetuse  ultioni  subjaceat. 

Post  pradictas  autem  divisiones  el  Ecclesise  TutelanaB  institutiones  inter 
D&um  Michaelem  prsedictum  Venerabiiem  Tirassonensem  Episcopum  et  ejus 
Canónicos  gratuito  facías  et  confirmatas»  quaedam  íttem  alterationes^  ins- 
tigante antiquo  hosle»  inter  eos  exorts  sunt,  de  supra  scripto  scilicet  privile- 
gio et  Priore  in  Ecclesia  eligendo  et  Capeilano  ponendo,  et  cefto  numero 
Canonioorum  instituendo;  sed  ut  haec  et  omnia  praedicta  inter  eos  certissime 
deGnirentur  apud  Jacham,  quo  vocati  á  Venerabili  Bernardo  Tarraconensi 
Arcbieps.  super  hiis  causandum  veneranl,  in  ipsius  Archiepiscopi  manu  una-< 
nimiter  firmaverunt,  sese  facluros  quidquid  ipse  super  hiis  vel  judicio  vel 
concordia  definiret.  Commttuicato  igitur  consilio  prfiBsentium  Episcc^mm 
videlicet  G.  Barchinonensis^  R.  Caiagurrensis.  L.  Pampilonensis  W*  etiam 
Archiepiscopi  Ausensis,  et  Epíscopi  Olorensis^  aliofum  plurium  virorum  re- 
Hgiosorum,  tam  Abatum,  quam  cíeterorum^  decernit  ttt  hoc  prffisens  prse- 
fatum  privilegium,  licet  &  prffidicto  M.  Venerabili  Tirasonen^  Episcopo  di- 
ligenter  ac  benígne  factum,  et  a  Beato  Oldegario  Tarraconensi  Archiepis- 
copo  confirmatum,  ratum  et  inviolatum  in  perpetuum  remaneret*  Gonstituit 
Ítem  ut  Prior  communí  consilio  Epíscopi  et  Canonicorum  eligatur,  qui  et 
liutc  el  illis  fidelitatem  promiltere  debel  de  omni  jure  suo,  si  lamen,  quod 
absit,  in  eligendo  Priore  disentio  oriatur,  ¡He  quem  pars  sanior  eum  Epis*^ 
copo  elegerit  Prior  efficiatur.  . 

Prsterea  slatuit  ut  Episcopus,  eum  ad  ipsum  cura  animarum  proprie  per-' 
tineat,  capellanumí  quem  volueril  ponat,  Canonicum  tamen  ejusdem  Eccle- 
sis,  virum  honestum,  si  ibidem  inveniri  potest.  Demum  habita  deliberalione 
facultalum  el  possesionum  ipsius  Ecclesise,  secundum  mensuram  earundem^ 
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modum  et  Dumerum  certum  canonicis  prsefixit  videlícet,  ut  k  die  ooofirma- 
tionis  hujus  privilegií  nemo  canonícus  eticiatur,  doñee  ad  vigesiinam  qoio- 
tum  numerum  redigantar  quem  numerum  deinceps  transgredí  non  liceat. 

Islad  quidem  praedíclum  oonsílium  retulit  in  publicum  praedictos  B.  \e- 
nerabílís  Tarraconensis  Archiepiscopus  in  Ecclesia  Tutelana  presente  pra^ 
nominato  M.  Reverendo  Tyrasonensi  Epíscopo  et  ipsíus  Ecclesis  caDoni- 
cis,  et  melioríbus  viris  ejusdem  urbis  et  bino  consilio  tamquam  utili,  et  ho- 
nesto omnes  communiter  gratuitum  assensum  praebuerunt.  Haecomnía, 
sicut  praedicta  sunt  in  perpetuum  ser  vari  authoritate  k  Domino  nobisoolala 
volumus,  et  proecipimus.  Pacta  est  hdBC  charla  pacis  et  concordias  supras- 
criptíeanno  DominicaB  incarnatíonis  M.C.XLIX  tertío  kalendas  Februarii, 
regnante  liege  Garcia  in  Navarra  et  in  Tutela,  Raymondo  BereDgarii  co- 
mité BarchínonensL  in  Aragona.  Aldefonso  in  Gastella.=Ego  Michael  Tira- 
son¿e  dBpiscopus,  qui  suprascrípte  diuisionis  concordiam  feci,  laudo,  et  pro- 
pría  mann  ss.=:Signum  Bernardi  Tarraconensis  Archiepiscopus  f.^Síg- 
num  Guillelmi  f  Barchinonensis  Episcopi.=Signum  Roderici  Calagurrílani 
Episcopi  t.:^Ego  Lupus  Episcopus  confirmo  f.  (1)  «Ego  Garsias  Reí  hor 
signum  fació  f  et  dívisionem  istam  Modis  ómnibus  laudo;  signom  Regis  f 
Sancii.»  (2)  «Ego  Michael  Tyrasonse  Episcopus  qui  supradicts  dívísio- 
nis  concordiam  feci.  Et  por  testimonio  de  esto  Juan  Semeniz  Notario  so- 
bredicho este  translat  con  la  mi  propia  mano  escribí  segunt,  qoe  soso 
se  demuestra  et  fice  este  mi  signo  acostumbrado  f  en  el  anno  y  dia  so- 
bredicho. » 

(\)    In  alia  scriptura  eyusdem  Ecclesiae        (2)    In  scriplura  edila  á  P.  MoreUd- 
apparent  verba  quae  deinde  sequuntur.         dunlur  verba  ad  finem  usque  scquentia. 


Apéndices.  Núm.  Al  Y.  339 

XIV. 

Doñotio  EmiUanensí  monasterio  factor  a  Dno.  Ildephonso  Vil,  Castellte 
Jmperatore,  in  qua  aliquot  populi  Communitatis  Calalayubii  illi  monaste- 
rio subduníur. 

Ex  arch.  Oniensi.  (Árgaez,  fól.  578.) 

Id  Dei  nomine  ejusque  amore. 

Ego  Aldephonsus  Imperator  Hispaniae,  una  cum  filio  meo  Sandio  Rege^ 
pro  remedio  animarum  nostrarum  vel  parentumnostrorum,  damus  ad  atríum 
Sancti  SalvatorisOniíe,  illas  aldeas  quse  sunt  deCalatajub,  et  sunt  deserte, 
quarum  istis  vocabulis  nóminantur  Simbíala  (1),  Monterde,  ()ubel  (2),  Par- 
do et  Aban(o.  lubeo  et  confirmo  ut  si  aliquis  Tirorum  de  Galatajub  popula- 
tores  istarum  pignoraverít,  iilad  pignus  quod  índe  acceperint  reddant  du- 
plicatum,  et  ad  partem  meam,  vel  ad  partem  fiiii  mei  reddant  sex  centos 
moravetinos.  Ego  Imperator  rogo,  atque  rogando  jubeo,  ut  eligatis  dúos  ho- 
mines  vobis  de  Conceio  qui  ibi  populaverint. 

Ego  Aldephonsus  Imperator,  qui  hanc  cartam  fieri  jussi,  lectam  audivi  et 
manu  mea  confirma  vi. 

XV. 

Donatio  Ecclesiae  Segunlina  facía  a  Dno.  Adephonso  Vil  Imperalore 

Castellae  anno  1135. 

Ex  arch.  Sehunlins  Eccles. 

Ecclesiis  non  solum  sua  jura  conseniare,  verum  etiam  multarum  dotare 
possessionibus  haBreditatum,  ipsasque  Ecclesias  pié  et  cum  deuotione  sum- 
ma  animi  visitare,  certum  est  regiae  pertinere  Majestati.  Qua  propter  ego 
Aldephonsus,  Dei  gratia  Imperator  Hispaniarum,  una  cum  coniuge  mea  Im- 


(I)    Hoáie  ümbaUa.  (2)    CubeL 


540  España  Sagrada.  Tratado  LXXXYII. 

peratríce  Dona  Berengaría,  dono  et  concedo  Ecclesíse  Sánete  Mariae  Maío- 
ris,  el  vobis  Domno  Bernardo,  eiusdom  Ecclesiae  Episcopo,  et  soccessoríbus 
vestris  atque  Ganonicis  ibidem  Deo  servientibus,  in  Calatayub  decimas  om- 
níiirn  regalium  Feddituum,  etPalatia  Regia,  qua^  sunt  juxta  EccIesisB. 
MaridB,  baloeum  quoque,  et  ViUamfelicem  cum  ómnibus  terminís  suís.  Dono 
etiam  predictae  EcclesidB,  et  yobis  Domno  Bernardo,  Salas  illam  popoJa- 
tionem  nouam,  quam  antea  populauít  Aldephonsus  Rex  Aragonensis,  cum 
ómnibus  terminís  suís  ^  radice  Montis  Cati  inter  Atienza  et  Olbegam.  In 
Soria  autem  dono  yobis  decimas  omnium  reddituum  regalíimi,  et  Sanctam 
Mariam  de  Beolmay,  cum  ómnibus  terminís  suís,  et  cum  ómnibus  qus 
ibi  sunt  ad  me  pertinentia.  In  Almazan  quoque  dono  yobis  decimas  omnium 
regalium  reddituum  et  hsBreditatum.  Símíliter  casas,  et  azenias  et  bortum, 
et  omnes  alias  hsereditates,  qu»  fuerunt  Capellani  Enecon  Regís  Aragonis. 
Haec  omnia  supradicta  dono  et  confirmo  pradicts  Ecclesie  et  vobis  Domi- 
no Bernardo,  ejusdem  Ecclesisa  E^iscopo,  successoribus  vestris,  atque  Ga- 
nonicis ibidem  Deo  seruientibus,  pro  salute  anímiB  meas  et  parentom  meo- 
rum;  ut  babeatis  et  possideatís  íure  beredítario  in  perpetuum.  Sí  quis  autem 
de  mea  progenie,  aut  aliena,  boc  meum  donum  infringere  voluerit  cum  Jo- 
da  Iradítore  Ghristi  damnetur,  et  cum  Datan  et  Abiron,  quos  vivos  térra 
deglutivit  in  inferno  inferiori  pmnas  lugeat  perpetuas,  et  Bcclesi»  snpra- 
diclsB  eíusque  Pastori  mílle  libras  auri  purissimí  persolvat.  Et  hoc  meum 
donatum  semper  maneat  firmum.  Pacta  carta  huius  donationis  et  confir- 
mationis,  mense  lunio.  Era  MCLXXIII,  eo  aunó  quo  Dominus  Adephonsos 
Imperator  sumpsit  Goronam  Imperij  in  I^egione,  eodem  imperante  in  Tolete, 
GaBsaraugttsta,  Legione,  Nadara,  Gastella  et  Galicia. 

Ego  Adepbonsus,  imperator  supramemoratus,  hanc  cartam,  quam  fien 
mandaui,  propia  mano  confirmo  et  roboro,  residens  in  Tauro,  f  Raimun- 
dus  Toletanus  Archiepiscopus,  confirmo,  f  Bernardus  Zamorensís  Episco- 
pus,  confirmo,  f  Enego  Abilensis  Episcopus,  confirmo,  f  Guido  Lascurren- 
sis  Episcopus,  confirmo,  f  Berengarius  Archidiaconus,  et  Imperaloiís  CaiH 
cellarins,  confirmo,  f  Gomes  Roderícus  Gómez,  confirmo,  f  Comes  Rode- 
ricus  Martini,  confirmo,  f  Comes  Roderícus  Gongalbez.  Almaricus,  Alferix, 
Golier  Fernandez  Mayordomus,  confirmo,  f  Lope  López,  confirmo,  f . 

Ego  Guiilermus  de  Ponte,  scrípsi  in  Tauro,  istam  cartam  jussu  ImperabH 
ris,  et  Berengarij  Arcbidíaconi,  et  Imperatorís  Cancelaríj. 
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XVI. 

Transactío  Caesaraugustanum  inter  ei  Seguntinum  Episcapos,  tu  qtuí  Com- 
munitas  Calatajub  Seguníinae  JHwcesi  adscribitur^  anno  i  135. 

Ex  arch.  Segunt.  Ecclesíae  (1). 

Omnium  Catholiconim  et  Ecclesiasticorum  virorum,  máxime  eorum,  qui- 
bus  cura  pastoralis  in  gregem  sibi  subditum  commissa  est,  officium  esse 
Ule,  discordia,  ira,  odio  ab  Ecclesia  ebminatis  atque  pulsis  pacem,  reforma- 
re, etíam  minus  perilis  visum  est.  Unde  Dominus  G.  Csesaraugustauae  Ec- 
clesidB  Venerabilis  Pontifex^etDomnus  B.  SeguntinaB  Sedis  humilis  Antis- 
tes,  Ecclesiarum  suarum,  imo  et  succesorum  suorum  quietem,  unitatem, 
concordíam  desiderantes,  sibi  et  posteris  suis  bene  cousulentes,  super  Cala- 
tayub  et  super  Daroca,  earumque  termínis,  boc  modo  conveniunt.  , 

Seguntina  Sedes  ejusque  Poutifex,  et  Cierici  ibidem  Deo  devote  famulao- 
tes,  omui  remota  querimoma.,  Calatayub  cum  ómnibus  terminí  suis  de  Vi- 
Ilafelíce  usque  ad  Arandam,  de  la  Pefia  de  Ghozas  usque  ad  Farizam,  et 
quidquid  intra  hos  términos  continetur  jure  haereditario  in  perpetuum  pos- 
sideant. 

Caesaraugustana  Ecclesia  ejusque  Pastor  et  Cierici  Darocam  cum  omní^ 
bus  terminis  suis  in  quiete  obtíneant.  Quod  si  Seguntini  Darocam  vel  tér- 
minos suos,  aut  Caesaraugustani  Calatayub  vel  ipsius  praanominatos  termi- 
minos  inyadere  aut  trascenderé  praesumptuose  tentaverint  velut  alieni  juris 
temeratores,  et  alterius  Parrocbiae  invasores  sacrilegii  rei  habeaqlur,  et 
quod  fecerint,  vel  faceré  conati  fuerint,  irritum  sit.  Hoc  firmum,  ao  stabile, 
inconcussum  teneatur. 

Hsc  convenientia  facta  est  in  Legione,  in  die  Pentecostés,  DonoJno  Ade- 
phonso  totius  Hispaniae  Imperatore  regnante,  atque  tune  primam  sui  Regni 
coronam  gestante,  ipso  etiam  cum  uxore  sua  Domina  Berengaria  Regina, 
una  cum  Domno  Raimundo  Toletano  Archiepiscopo,  Episcopis^  Abbatibus, 
et  utriusque  Ecclesix  Clericis  et  Archidiaconibusqui  ibi  praüsentes  aderant, 

(i)    Edlla  fuLt  a  D.  Joanne  Talayero  in  suo  libro  Ditetirso  hUtórUo  y  juridico,   ele, 
fól.  23. 
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coDcedentibus  atque  confirmantibus.  iEra  millesima  centesima  septuagesiBa 
lertia.  Raimundus  Toletanos  Arehiepiscopus,  conf.=Ego  Petnis  PalenÜms 
Ep.  conf.==Ego  Arias  Legíonensis  Ep.  eonf.=Ego  Martinus  Auriensis  Kp. 
conf.=£go  Eoego  Avílensis  Ep.  coDf.=Ego  Semeno  Burgensis  Ep.  conf. 
=Ego  Mithael  Tirasonensis  Episcopus  confirmo. =Ego  Adephonsos  0?e- 
tensis  Ep.  conf.=Ego  Adephonsus  totius  Hispani^  Imperator  conf.=Ego 
Comes  Roderícus  Martínez  conf.=Ego  Comes  Lop.  Diez  coDf.=Bgo  Comes 
Gorh.  Gondichal  conf.=Ego  Comes  Fuero  conf.=:Ego  iComes  Rendichal- 
\o  conf.=Ego  Berengarius  Toletanus  Archidiaconns  conf.=Ego  Bemardus 
Caesaraugustanus  Archid.  conf.  =  Ego  Donatus  Csaraugastanus  Archid. 
conf.=Ego  Arseníno  Saguntinus  Archid.  conf.-=Ego  Amaldus  Saguntínus 
Clericus  conf. 

XVIL 

Professio  cuyusdam  Clerici  in  Tyrassonensi  Sede  inlrusi. 

Ex.  arch.  Sla.  Mari»  de  Valpuesta.  (1) 

In  Dei  nomine  amen. 

Ego  García  Bernaldo,  Dominus  de  Bugedo,  spontaneamea  volúntale,  ut 
sic  offero  mcum  Corpus,  et  animam  Domino  Deo,  et  ad  Altare  Sancts  Ma- 
ri» Yirginis,  Vallis  CompositaB,  et  ad  Ubi  Bernardo,  et  Magistro  Lupo  pro 
hac  ocasione,  quae  fui  deprehensus,  et  ab  ordine  deiectus  Episcopatos  Ta- 
raQonensis,  pro  eo  quod  fui  filius  Sacerdotis;  ut  sim  subyugatus  ad  ¡psum 
Altare,  cum  ómnibus  Clericis  ómnibus  díebus  vit»  me»  ibi  deservientibus, 
et  ejus  consilium,  usque  ad  obitum  mortis.  Munio  Magistro,  teste.  Garsia 
Clericus,  testis.  Garsia  Clericus  de  Mioma,  testis.  Martín  Telliz,  testis.  Tel- 
lo  Oueco,  test.  Martin  Praesentius  Prsepositus  Sact.  Emilíani,  test,  loannes 
Clericus  de  Bugedo,  test.  Dominicus  Clericus.  test.  Garsea  Telliz,  testis. 
Pacta  carta  noto  die  terlio  nonas  Martij.  Era  MG VIIII  (2) 


(1)  Árgaez  (fól.  228),  qui  eam  ex  ta-    casu  Era  responderé!,  anno  1131:  Argia» 
bularlo  monasteríi  Iranscrípsisse  referí.         ad  annum  1137  versas  iUam  redegit 

(2)  Videntur  defícere  lUterae  LX,  quo 
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XVIII. 

Bulla  Innoúentii  Papae  II  in  qua  Communitas  Calatayub  Tirassonensi 

adscribí  tur  DicBcesi^  anno  1139. 

Ex  arch.  Turíason.  et  Seg^ant.  Eccles. 

Innocentios  Episoopus,  Servus  Servorum  Dei,  Venerabili  Fratri  Bernar- 
do, Seguntino  Episcopo,  ejusque  succesoribus  Canonicé  instítaendis  in  per- 
petuuDi.  Suscepti  regiminis  cura  compcliimur,  quae  ad  pacem  Ecclesíarum 
pertinet,  constituere^  et  earum  quieti  autliore  Domino  providere.  Nec  du^ 
bium  quod  ex  commisso  officio  ita  Nos  conuenit  Paternorum  Canonum  de- 
creta librare;  ut  unicuique  EcclesísB  sua  jura  ser  ven  tur,  et  qu»  á  Fratribus 
noslrís  regularíter  fiunt  firma  et  inconcusa  stabilítate  firmentur:  cuius  rei 
gratia,  Yenerabilis  Frater  Bernarde,  Episcope,  tuís  petítionibus  clementer 
annuimus,  et  decisiones  controuersiaB,  quse  pro  Giuitate  Soria  ínter  te,  ac 
Fratres  nostros  Michaelem  Tirasonensem,  et  Bernardum  Oiomensem  Epis- 
copos  agebatur,  factam  per  discretionem  Fratris  nostri  Guidonis  S.  R.  E. 
Diaconi  Cardinalis,  noslrae  Aposlolicse  Sedis  Legati,  cum  Consilio  liluslris- 
simi  Aldephonsi  Hispaniarum  Regis,  necnon  Archiepiscop.  Episcoporum, 
Abbatum  et  aliorum  Religiosonim,  ac  sapientium  virorum,  qui  ad  Con- 
ciiium  Burgense  convenerant,  authoritate  Apostólica  confirmamus,  et  per- 
petuis  futuris  temporibus  rata  manere  sancimus:  ut  videlicét  de  bis  quse 
SeguntinsB  Ecclesi»  pertínebant,  Tirassonensís  Ecclesia  posideret  Calata- 
yub, Borobia,  Alcázar,  cum  ómnibus  terminis  earundem  Villarum:  Maiorem 
Ecclesíam  de  Calatayub,  cum  ómnibus  haereditatibus  suis,  et  haBreditates, 
quas  ibidem  emisse  dignoscerís.  Olbegam,  Villamfoelicem,  quse  est  inter 
Calataiub  et  Darocam,  Yillam  quae  dicitur  Salas  propé  Olbegam,  reserva- 
tis  nimirum  ad  proprietatem  Seguntinse  EcclesíaB  duobus  castellis,  Deza  vj- 
delicét  Ínter  Calatayub,  et  Ahnazanum,  et  Fariza inter  Calatayub  et  Me- 
díDam.  Tibi  yero,  Reuerendissimé  in  Domino  Frater  Bernarde  Episcope,  de 
jure  Oxomensis  Ecclesi»  babere  concessum  est  Ailonem,  cum  ómnibus 
terminis  suis,  et  haereditates,  quas  ibi  eíusdem  loci  habebat  Episcopus: 
Aguíleram,  Castellum  de  Galbe,  medietatem  aldese  quse  dicitur  Liceras,  Ca- 
raoenam  cum  ómnibus  aldeis  suis,  cum  duobus  Monasterijs  S.  Salualoris, 
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et  Sánete  Marías  de  Tiermes,  Vagdum  de  Rege,  Aquileram,  Berlaogam 
cum  ómnibus  terminis  suís,  et  cum  Monasterío  S.  Bauduli,  Velomazae,  et 
Barcam,  Almaganam,  cum  ómnibus  terminis  suis,  de  quo  Oxomensis  Epis- 
copus  querímoniam  faciebat.  Porro  eídem  Oxomensí  concessum  est  babere 
Soriam  integram,  cum  ómnibus  terminis  suis,  de  qua  controuersia  fuerat 
agitata,  et  Monasterium  S.  Mariae  de  Bomaio,  ac  regales  decimationes  eíus- 
dem  Villd3,  quae  juris  fuerant  Seguntinae  Ecclesise:  quse  omnía,  sicnt  ab  eo- 
dem  filio  nostro  Guidone  statuta  sunt,  fauoris  nostri  munimine  roboramus. 
Quascumque  prseterea  possessíones,  quaecumque  bona  Seguntina  Ecclesia 
in  praesentiarum  justé  et  Canonicé  possidet,  aut  in  ñiturum  concessione 
Ponlificum,  largitione  Regum  vel  Principum,  oblatione  fidelium,  seu  alíís 
«justis  modis  Domino  propitio  poterit  adipisci,  firma  tibi,  tuisque  sucoessori- 
bus;et  ¡Ilibata  permaneant:  in  quibushaec  proprüs  duximus  exprimenda  vo- 
cabulis  Medínam  videlicét^  MoUnam,  Sanctum  laslum,  Atentiam,  ambos 
Castejones  cum  perlinenlis  suís:  de  regaiíbus  quoque  redditíbus  decimatio- 
nes in  toto  Episcopatu.  Salinas,  Molendinos,  nec  non  Serón  Castellum,  cnm 
ómnibus  terminis  suis.  Decernimus  ergo,  ut  nulli  omnino  hominum  fas  sit 
praefatam  Segontinam  Ecclesiam,  super  hac  noslra  concessione  atque  con- 
firmatione  temeré  perturbare,  aut  eí  posscssiones  auferre,  vel  ablatas  re- 
tiñere, minuere,  seu  quibuslibet  moiestiís  fatigare:  sed  omnia  integre  con  - 
serventur  eorum  pro  quorum  gubernatione  et  sustentatione  concessa  sont 
usibus  pro  futura.  Si  qua  sane  in  posterum  Ecclesiastica  Seecularísye  per- 
sona hanc  nostrae  constilutionis  paginam  sciens  contra  eam  yeníre  tentare- 
rint  ausu  tememario,  secundo,  terliove  commonita,  si  non  congrne  saltsfe- 
cerit  potestatis,  hpnorisque  sui,  dígnitate  careat,  reamque  se  divino  jndicio 
existere  de  perpetrata  iniquitate  cognoscat,  et  a.Sacratissimo  Gorpore,  ac 
Sanguine  Dei  et  Domini  Redemploris  nostri  lesu  Christi  aliena  fiat^  atque 
in  extremo  examine  districtcB  vltioni  subjaceat:  cunctis  autem  eidem  loco 
sua  jura  servantíbus  sit  pax  Domini  nostri  lesu  Christi;  quatenus^  ei  hic 
früctum  bonae  actionis  percipiant,  et  apud  distríctum  judicem  praemia  éter- 
nae  pacis  inveníant.  Amen.  Amen.  Amen. 

Ego  Innocentius  Catholicae  Ecclesia^.  Episcopus^  suscrípsif.  Ego  Conradu 
Sabinensis  l']píscop.  f.  Ego  Gregoríus  Diaconus  Cardinalís  Sanctomm  Ser- 
gij,  et  Bacbi.  f .  Ego  Theodoríus  S.  Rufinae  lípiscop.  snbs.  f.  Ego  Olio 
Cardinalis  S.  Georgii  ad  Velum  aureum  f.  Ego  Guido  Diaconus  Cardínalis 
SS.  Cosmae,  et  Damiani,  iuxta  Templum  ilomuli  f .  Ego  Gerardus  Presby- 
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ter  Cardinalis,  tituli  S.  Laurentij  io  Lucina  f.  Ego  Lucas  Pr^byt.  Cardin. 
SS.  loannis  et  Pauli  f.  Ego  Martínus  Prsesb.  Cardin.  Tít.  S.  EstephaDi  in 
Celio  Monte  f.  Ego  Guido  S.  Romana  Ecclesise  iudignus  Sacerdos  f.  Ego 
ibo  PrsBsb.  Card.  S.  Laureutij  in  Dámaso  f.  Ego  Chrisogonus  Prasbyt. 
Card.  Tit.  Petrl,  et  loann.  f.  Ego  Ybaldus  Diac.  Card.  S.  Marlae  in  Via- 
lata  f.  Ego  Gerardus  Diacon.  Card.  Sanctse  Marías  in  Dominica  f.  Ego 
Vbaldus  Diac.  Card.  S.  Adriani  f.  Datae  litterse  per  manum  Apiarídi  S.  Ro- 
manae  Ecclesiae  Diaconi  Cardinalis  et  Cancellarij ,  Secundo  Nonas  Martij 
'nd.  II.  Incarnationis  Dominicas  anno  MCXXXiX.  Pontificatus  vero  Domíni 
Innocentij  Papae  anno  décimo. 


XIX. 


Forum  oppidi  de  Araciel.  (1) 

Ex  arch.  Computorum  Navarrae  (vulgo  Cámara  de  Comptos)  carl.°  3.^,  fól.  203.  (2) 

In  nomine  Dái  nostrí  Jesuchristi.  Egoquidem  Aldefonsus,  Dei  gratia  Rex« 
fació  hanc  cartam  donacionis  vobis  totos  populatores  in  Aranciel,  vel  in 
antea  ibi  venistis  populare.  Placuit  michi  libenti  animo  et  spontanea  volun-* 
tate,  et  quod  ibi  popule tís,  de  bono  corde  dono  et  concedo,  quod  habealis 
tales  ftieros,  quomodo  habent  illos  de  Cornaco  (3),  et  insuper  dono  vobis 
quod  habeatis  illam  aquam  pro  rigare  in  unoquoque  mense  II  dies  et  I!  noc- 
tes  de  Corella,  et  de  Alfaro:  et  dono  et  concedo  vobis,  quod  habeatis  tolo 
vestro  termino  hiermo.  et  populuto,  sicut  hodie  illum  habetis,  et  quomodo 

iilum  habuit  in  tempus  de  Mauros Facta  carta  in  era  MCLXll  in 

mense  Angustí  in  illa  populacione  de  Almacan,  regnante  me  Aldefonso,  Dei 
gratia,  rex  in  Aragone  et  in  9empiIona,  et  in  Caslella,  et  in  Suprarbi,  et  in 


(1)  Hic  hodie  inhabitatus  pag^u3,  ínter 
civilates  Alfaro  et  Corella,  terminum  fuis- 
se  Graccurriiano  Municipio  proximum  pro- 
babiliter  creditur. 

(2)  Euin  publici  jurís  fecit  D.  Thomas 
Muñoz  in  saa  fororum  colleclione,  fot.  445. 

(3)  Forus  Cornaci  hodie  desideratur. 
NolSLiidum  vero  quod  Aracclilanis  non  Tu- 

TOMO    XLIX. 


telse  forus  datur,  sed  Cornaci,  qui  Castel- 

lanorum  erat  non  Navarrensiuni. 

Forum  Tutelae  in  sequenti  voluniine  in- 

seretur.  Fori  vero  oppidorum  Agreda,  Al- 

faro,  Borja,  Cascante  et  Tarazona  hodie 

non  inveniunlur,  quamvis  eorum  existen- 

tia  publicis  in  monu mentís  memoriae  tra- 

dita  sit. 

44 
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Ripacurcia.  Episcopo  Stephano  in  Hosca.  Episcopo  Petro  in  Cesaraugnsta. 
Episcopus  Míchael  in  TaraQODa.  Episcopus  Sancius  ín  IruDía.  Alios  episoo- 
pus  in  Najera.  Joannes  Didaz  in  Malonda.  Galter  de  Guíduílla  in  Centro- 
neco,  MajoríQO  ín  predicto  Arancíele.  Sánelo  López  de  Sada,  et  Jassion 
de  Saboya,  lestes.  Ego  Pelrus  de  Petra  Rúbea  hanc  cartam  scrípsi  et  hoc 
signum  feci. 

XX. 

Forum  Calatayubii  et  Bulla  Lucii  Papae  II. 

< 

Ex  arch.  Barch.  et  Bilbilitano.  (I) 


In  Deí  nomine  Amen. 

Noverint  universi  quod  anno  a  Natívltate  Domini  millessimo  quingentes- 
simo  quinquagessimo  quarto,  die  vero  intitúlalo  décimo  tertio  mensis  Mar- 
tii,  apud  civitatem  CaesaraugustaB,  et  ín  Aula  superiori  Dominorum  Diputa- 
tíonis  Regni,  ubi  Curia  Domini  Justilise  Aragonnm  sólita  est  celebran,  hora- 
que  oelobrationis  ejusdem,  coram  multum  magnifico  el  próvido  viro  Domi- 
no Gundisalvo  Pérez  Canicie  Jurisper.^  Locumtenenle,  mullum  magnificí 
el  circunspecli  viri  Domini  Ferraríi  de  Lanuza,  mililis,  Serenissimi  DomíDí 
nostri  Regís  Consiliario  ac  Juslitiae  Aragonum  in  edidilio  pro  tribonali  se- 
dente et  causas  publico  more  sólito  audiente,  dictaque  Curia  mulliludioe  pro- 
curatorum,  partium,  advocatorum  existente  copiosa,  comparuit  personaliter 
consli tutus  Magniflcus  Alfonsus  de  Ciria,  Notarius  Causidicus  CaesaraogosUr 


({)  Hic  forus  bodicdam  merita  jam  ce- 
lebritate  gaudet.  Jam  dudum  prodiit  ia  lu- 
tremcurante  Dno.  Thoma  Muñoz,  qui  eum 
typis  dedit  sine  Bulla  Lucii  tcrtii,  et  juxta 
(\usdam  prívala  trasumpla.  Evulgavit  il- 
lud  postea  D.  Prosper  Bofarull  (t  °  8.®  Co- 
loclionis  suae  Ara^onensium  iaeditorum) 
juxta  trasumptum ,  quod  in  Barehinon. 
archivio  servatur  (lleg.  n."  64,  fól,  36) 
quod  quidem  trasumptum  juxta  inslru- 
mentum  confirmationis  lidepbonsi  II  Ara- 
goncnsis  Regís  exaralum  eral. 


Adduntur  in  hac  tertia  ediliooe  emroea- 
dationes  aliquot  juxta  aliud  secundum  tra- 
sumptum coram  Juslitia  Mayori  Arago- 
num, anno  MDLIV,  quod  servatur  in  arch. 
Cieri  parrochialis  Calatayubii  et  prc  ocn- 
lis  habuit  L).  Mío.  Monterde  Prior  Sanct 
Sepulchri  ut  huyus  fori  apologiam  et  des- 
críplionem  scríberet. 

Signifícant  (B.)  variantia  juxta  ediüo 
nem  Bofarull,  (Mont.)  juxta  Iranscnplum 
Dni.  Monterde,  (Mz.)  juxta  editionen  Dnu 
Muñoz. 
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doaiiciUatas  et  habitator,  ut  Procurator  et  eo  nomíoe  magniflcorum  Justi- 
tiae  Juratorum  Concilü  et  Universitatís  Civitatís  Calatajubíi,  instrumento  pu- 
blico mediante  constituto,  hacto  in  Civitate  Calatajubii,  die  décimo  seito 
inensis  Octobrís,  anno  a  Nativitate  Domini  millessimo  quingentessimo  qua- 
dragessimo  secundo,  et  per  discretum  Hieronimum  de  Pabaria  habitatorem 
Civitatis  Calatajubii  autoritateque  Regía  per  tolam  terram  et  dominationem 
Domini  noslri  Regís  Aragoni  publicum  notarium  recepto  et  lestíficato,  habeos 
in  eodem  plenum  et  sufTiciens  posse  ad  jinfrascripta  agendum,  prout  miii 
Michaeli  de  Albacar  Notario  dicta;  Curia;,  huyusmodi  inslrumenlum  publi- 
cum recipienti  legitime  constitit  et  constat,  qui  dicto  nomine  quodam  dixit 
quod  exhibebat  sicut  de  facto  exibuit  coram  dicto  Domino  Locumtenente  (1) 
Regium  privilegium  pergameno  scriplum  per  inclitum  Regem  Alfonsum 
ftegem  Aragonum,  et  in  favorem  dicti  príncipalis  dicti  Procuratoris  seu  Con- 
cilü Calatayubii  coúcessum,  et  quodam  sigillo  in  cera  rúbea  sub  signo  cu- 
yusdam  equitis  armati  in  cordulis  sericeis  rubei  croccique  colorum  impen- 
denti  sigilalum,  non  viciatum,  canoelatum,  abrasum,  ñeque  in  aliqua  sui 
parte  suspectum,  sed  omni  prorsus  vitio  et  suspitione  carens  prout  in  ejus 
prima  fatie  apparebat  et  aparuit  hujusmodi  sub  lenore. 

Noverint  universi^^)  quod  coram  nobis  Alfonso  Deí  gratía  rege  Aragonum 
Majorícarum  et  Valentíe  ac  comité  Barchínone  comparuerunt  procuratores 
concilii  Calatajubii  et  exhibuerunt  in  presentía  nostra  quoddam  privilegium 
super  populatione  dicte  ville,  concessum  per  dompnum  Alfonsum  regem  po- 
pulatoribus  ejusdem  ville  et  successoribus  eorundem,  et  confirmatum  per 
sumum  pontificem  Lucium  papam  tertium,  quod  privilegium  erat  sigillo  ce- 
reo  predicti  domini  Alfonsi  et  bulla  plúmbea  dicti  pape  pendentibus  robora- 
tum.  Et  quia  dictum  privilegium,  et  fili  dicte  bulle,  consumi  incipiebant 
nimia  vetustate,  adeo  quod  nisi  celera  provisíone  sibi  dictum  concilium  con- 
sulísset  posset  sustinere  intoUerabílem  lesíonem :  nobis  ex  parte  dicti  conci- 
lii extitit  humiliter  suplicatum  quod  eis  super  hoc  dígnaremur  congruo 
remedio  providere.  Nos  nunc  eorum  juslis  supplicatíonibus  inclinati  dictum 
privilegium  vidimus  et  legi  et  examinari  fecimus  diligenler,  quod  non  vicia- 

(i)    Hsec  ultima  revisio  Fori,  á  Dno.  terde  in  sua  apología  adhuc  inédita,  cuyus 

Ferrarlo  de  La  Nuza  facía,  .tune  typis  man-  exemplar  manuscriplum  habemus. 

data  futí;  hodie  autem  vtx  alíquod  exem-  (2)    Incipit  instruraentum  primse  revi- 

piar  reperitur.  Deesl  etiam  hsec  revisio  in  sionisel  confírmationisjuxlaeditionemBo- 

Barch.  edilione.  Inseruit  eam  Dnus.  Mon-  faifüU. 
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tum  non  rasum  non  cancel íatum  non  abolítum  in  alíqua  parte  m  per 
dominum  Petrum  ínclite  recordationis  regem  Aragonum  patrem  noslnim 
invenimus  confirmatum:  sed  cum  ex  ejus  inspectione  nobis  aparenter  pate- 
bal  posse  in  brevi  in  tantum  consumí,  propter  sui  nímiam  vetustatem,  quod 
dictum  concilium  irreparabíliter  lederetur:  dictum  prlvilegíun  mandaviinns 
publican  et  repararí  ad  perpetuam  memoriam  futurorum:  quam  presentem 
publicacíonem  et  reparacionem  similiter  conñrmamus  ut  dicta  publicacio  et 
reparacio  siout  dictum  privilegium  perpetua  de  cetero  gaudeant  finnitate. 
Tenor  autem  dicti  privilcgii  de  verbo^ad  verbum  sequitur  seriatim. 

In  Dei  nomine  et  ejus  gratia  scilicet  Patris  et  Filií  et  Spiritus  sancti  amen. 

Gratia  Dei  ego  quidem  Alfonsus  rex  fació  hanc  cartam  donationis  et  con- 
íirmacionis  ad  vos  totos  populatores  de  Calatajube  (1)  qui  íbi  estis  popula- 
tos  et  in  antea  ibi  veneritis  populare,  et  pro  amore  Dei  (2)  et  quod  bene 
sedeat  popúlala  et  totas  gentes  ibi  veniant  populare  cum  bona  ?olun- 
tate,  et  sedeatis  ibi  congregati  ad  honorem  Domini  nostri  Jesuchristi  et 
sánete  Dei  genitricis  Marie  Virginis  et  omnium  sanctorum,  ad  honorem 
et  salutem  crístianorum  (3)  et  ad  confusionem  et  malediccionem  paga- 
norum,  destruat  illos  dominus  Deus  amen. 

Dono  et  concedo  vobis  quod  habeatis  foros  tales  quales  vos  ipsi  mídii  de- 
mandastis  (4).  In  primís  quod  habeatis  medianeto  cum  totas  meas  térras  ad 
vestra  porta  de  Calatajube:  et  nullo  homíne  de  Calatajube  non  sit  (5)  preso 
per  nula  occasione  foras  de  Calatajube  et  non  respondeat  foras  de  suo  con- 
cilio ad  nullo  homine:  et  qui  inde  eum  for^averít  pectet  M.  morabatinos  (6) 
tercia  pars  ad  regem,  tercia  ad  concilio,  et  tercia  ad  quereloso  (7)  et  adju- 
vet  illi  sénior  et  concilio. 

Et  totos  populatores  qui  venerlnt  ad  Calatajube  populare  de  totos  débitos 
que  habuerint  factos  (8)  et  calonias  et  damnos  (9)  fuerint  super  illos  de  rege 
et  de  todos  alios  homines  sint  soltos  (10)  et  ñnitos  et  ubícumque  habue- 
rint hereditates  et  avere  habeant  illum  totúm  salvum  et  íngenuum  libe- 


(1)  In  Barch.  scribitur  semper  Calata-        (C)    Morabelinos.    (Mont)    Morabetos. 
jnbe.  D.  Muñoz  Calatajub.  (Mz.)  In  alus  morabi tinos:  morapetinos. 

(2)  Et  quod  amore  Dei.  (B.)  (7)    Querelloso.  (Mont.) 

(3)  Desunt  haec  verba  in  Barch.  (8)    Quos  debuerint  Tactos.  (Mont.) 

(4)  Mibidemandatis.  (Mont.)  (9)    In  Barch.  tfam^f. 

(5)  Non /lff<  preso.  (B.)  (iO)    Solutos.  (Mont.) 
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mm  et  franchum  (1)  pro  venderé  dkre  et  impignorare  cui  ipsi  voluerint: 

£t  si  evenerít  causa  quod  (2)  inveniant  homine  mortuo  in  termino  suo 
non  sit  omicidio  paríate. 

Et  homine  quí  non  sit  de  Calatajube  sí  mataverit  homine  de  Galatajube 
aut  prendiderit  vel  discayalgaverit  pectet  M  morabatinos,  tercia  pars  ad 
regem  et  tercia  ad  concilio  et  tercia  ad'quereloso. 

£t  si  homine  de  Calatajube  mataverit  ad  suo  vicíno  (3)  et  parentes  de 
mortuo  firmare  potuerint,  ípse  quí  fecit  pectet  GCC  solidos,  C  solidos  ad  re* 
gen,  ce  ad  suos  parentes  (4),  et  sit  ille  qui  fecerít  omiciero:  et  si  non  polue- 
rint  firmare  parentes  salvet  se  cum  XII  juratores  vicinos:  et  quod  omiciero, 
sícut  superius  dixi,  stet  intro  sua  casa  (5)  novem  dies:  post  novem  dies  exeat 
de  villa  et  stet  foras  usque  habeat  amorem  de  parentes  mortui:  et  si  qui  fue- 
rit  mortuus  (6)  non  habuerít  parentes  concilio  accipiat  suo  omicidio  et  fa- 
ciat  (7)  per  sua  anima  ubi  fueril  necesse. 

Et  vicíno  de  Calatajube  quí  potuerit  tenere  homines  in  suo  solare  chris- 
tianos  aut  mauros  aut  judeos  ad  illo  respondeat  et  non  ad  ullo  alio  seniore. 

Et  nullo  (8)  vicíno  qui  rapuerit  sua  vicina  quí  sit  de  Calatajube  paret  illam 
in  medianeto  ante  suos  parentes  et  vicinos  de  Calatajube,  et  si  voluerit  illa 
iré  ad  suos  parentes  pectet  ipso  arapítore  (9)  ad  parentes  de  mullere  quín- 
gentes  solidos  et  postea  sit  omiciero,  et  si  illa  voluerit  iré  (10)  cum  illo  vi- 
vant  se  ut  melius  potuerint  et  illa  sit  omiciera.  (11)  Similiter  vicíno  quí  sua 
vicina  forgaverít,  et  illa  venerit  voces  mítendo,  et  illa  dúos  testes  habuerít, 
pectet  ul  superius  dixi,  et  sit  omiciero,  et  sí  non  potuerit  illa  firmare  et 
ipse  negaverit  salvet  se  cum  XII  juratores  et  si  se  non  potuerit  salvare  pec- 
tet ut  superius  dixi. 

Et  vicíno  quí  sacaverit  armas  super  suo  vicíno  intro  la  civitate  pectet  LX 
solidos,  tercia  pars  ad  regem,  tercia  ad  concilio,  et  tercia  ad  quereloso. 
Similiter  qui  venerit  in  bando  super  suo  vicíno  et  feriat  (12)  vel  pelíarat 
pectet  LX  solidos  similiter  per  tres  partes. 


(1)  Francum.  (Mont.  Mz.) 

(2)  Que  inveniant.  (Moni.) 

(3)  Malaveril  suo  vicino.  (Mz.) 

(4)  In  Barch.  áueento». 

(5)  Intro  in  sua  casa.  (Mz.) 

(6)  In  Barch.  et  qui  fuerit. 


(7)  In  Barch.  et  partat. 

(8)  Forte  diceret  «et  illo  vicino.» 

(9)  Arabitore.  (Mz.)  A-rabitore.  (B.) 
(iO)    Voluerit  tíare  cum  illo.  (Moni.) 
(H)    Homiciero.  (Mz.) 

(12)    Et  ferirat.  (B).  Peliaret.  (Mont.) 
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Et  concilio  de  Calatajube  quod  habeat  judíce  quale  ipse  Tolaerit  el  sil  (<) 
usqpue  ad  anno,  et  postea  quomodo  placuerit  ad  íllos  (i). 

Et  qui  exGucierít  pignos  ad  judice  pectet  illí  quinqué  solidos,  et  qui  eicu* 
cierít  pignos  ad  sagione  pectet  VI  denarios,  et  judex  qui  ñierit  ípse  demandet 
las  calonias  qui  evenerint  (3)  ad  seníore. 

Et  nullo  vícino  non  sit  merino  (4)  de  rege  ñeque  de  seníore,  et  qai  ibi 
Intraverit  pectet  M  solidos  ad  concilio,  et  sénior  qui  fuerít  de  Calatajube  non 
tirmet  super  nullo  vicino. 

Et  nullo  vicino  de  Calatajube  non  donet  lezdam  (5)  ín  tota  térra  de 
domino  rege,  et  qui  illi  tulerit  per  for^a  pectet  M  morabetinos  ín  tres  par- 
tes ut  superius  dixi. 

Et  vicino  cui  pignoraverint  per  comprare  cavallo  videat  concilio  soa  bo- 
na  et  si  habuerit  ad  comprare  compret:  et  cavalgatores  de  Calatajube  de 
ganancia  quod  fecerint  emendent  plagas  totas,  et  calgent  cavallos  (6)  et 
donent  una  quinta  de  captivos  (7)  et  de  ganato  vivo  et  de  totas  alias  causas 
non  donent  nata:  et  si  evenerit  quod  prendant  cativo  qui  sit  reí,  ú\  de 
domino  rege  et  de  alio  captivo  sua  quinta. 

Et  si  habuerit  dominüs  noster  rex  lite  (8)  campale  vadat  tercia  parte  de 
i  líos  cavalleros  (9)  et  de  illa  tercia  parte  ipse  qui  non  fiíerit  in  boste  pectet 
1  solídum. 

Et  nullo  cavallero  de  rege  ñeque  de  seniore  ñeque  de  nallo  homine  non 
babeat  posadería  (10)  in  casa  de  vicino  de  Calatajube  sine  sua  voluntate. 

Ethabeant  vicinos  de  Calatajube  fomos  et  bannos  (11)  et  tiendas  el 
molinos  et  canales  unusquisque  ubi  melíus  potuerit  faceré. 

El  qui  debuerit  (12)  jurare  per  omicidium  vel  per  batalla  jurel  super  alia- 
re, et  per  alias  causas  jurel  super  cruce  de  fuste  aut  de  petra,  el  dical  qui 
debet  jurare,  per  Deum  el  isla  cruce  juro  libi,  et  cum  nulla  causa  alia  (13) 


(i)    El  sic.  (B.)  Habeanl  judicem  qua-  (7)    In  Barch.  verbum  captivot  non  le- 

lem  ipsum  voluerint.  (Mz.)  gitur. 

(2)  Quomodo  placuit.  (B.)  (8).  Rex  iré  campale.  (B.) 

(3)  Colonias  qui  venerit.  (B.)  (9)'    De  ilios  cavallos.  (B.) 

(4)  Mino.  (B  )  (iO)    Posadla.  (Mz  ) 

(5)  Ledam.  (B.)  Lezlda.  (Mz.)  (11)    Banyos.  (Mont.) 

(6)  Et  cavalgatores  qui  exierint (i2)    Et  qui  debult.  (B.) 

quam atcenl  cavallos.  (Mz.)  Hic  pa-  (i 3)    Et  mmuZ/a  alia.  (Barch.)  Non  nulU 

ragr.  in  edil.  Diú.  Muñoz  Iranspositus  cst.  (Mz ) 
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et  dicat  qui  prendet  la  jura,  quod  si  mentet  perduto  sit  ílle  qui  jurat,  res* 
pondat  una  Tice  amen:  et  non  sit  ibi  altera  achaquia  (1)  ñeque  referta 
in  jura,  el  non  pacet  (2)  super  la  cruc^  et  plácito  de  jura  de  sol  ad  sol  (3). 

Et  Yicíno  qui  ad  alio  (4)  ferial  intret  illi  In  manas  sit  pedone  sit  caya- 
llero. 

Et  vicino  de  Calatajube  non  habeat  manaría  (5). 

Qui  fuerit  fidator  de  mandamento  posl  medio  anno  non  respondeal  (6). 
Qui  fuerit  fidator  de  pecio  (7)  quamdiu  vixerít  respondeal;  post  mortem  ejus 
non  responda!  uxor  ejus  ñeque  filii  ñeque  nullo  párente  pro  illo  (8). 

Pro  illo  omíciero  (9)  qui  fugerit  ad  Calatajube,  aut  qui  adduxeril  mulíere 
rápita,  si  aliquis  incal^averit  illos  non  intret  post  illos  in  termino  de  Cala- 
tajube usque  facial  sciente  ad  concilio:  et  qui  incal^averít  suo  vicino  per 
ferire  aut  prendere  et  (10)  inserraverit  illum  in  sua  casa  et  ferirat  ve!  puh 
sarat  ad  sua  porta,  et  si  habuerit  ipse  inserrado  dúos  testes  peclet  ipse  qui 
male  fecit  ad  ipse  qui  fuil  inserrado  CCC  solidos,  el  si  non  habet  testes  ju- 
rel super  altare  ubi  jurant  per  omicidium  (11)  quod  (12)  non  fecit  et  tes- 
tes falsos  sint  tornados  per  batalla. 

Et  nullo  vicino  solvat  pignora  de  alio  niside  gánalo  (13)  qui  mane  exít 
de  villa  et  nocte  debel  veníre,  et  qui  juret  domino  de  gánalo  qui  mane  exi- 
vit  et  nocte  debel  venire  el  postea  vadat  ille  per  quod  esl  pignóralo  et 
mitat  fidancia  per  ante  suo  judice  et  si  noluerit  prendere  facial  ibi  testes  et 
venial  se  et  postea  domino  de  gánalo  trahat  illum  ut  melíus  potuerit:  si  pre- 
serit  pignos  de  suo  vicino  el  angarraveril  (14)  illos  foras  de  casa  duplet  illos. 

Et  tolo  vicino  qui  fuerit  de  Calatajube  si  feceríl  illi  virio  (15)  sénior  aut 
alio  vicino  facial  raneara  ín  concilio  et  postea  adjuvel  illi  concilio  et  si  no- 


[[)  Adía  ñeque  retorta  in  jura.  (Mont.) 
Aehachía  ñeque  referta.  (Mz.)  vulgo  achor 
quei  seu  escu$a$, 

(2)  El  non  pas.  (Mz.) 

(3)  Solé  ad  sol.  (Mz.) 

(4)  Ad  alia.  (Barch.)  Ad  allio.  (Mz.) 

(5)  Madaria  (Barch.):  Iributum  quod 
díoebatur  mañerla. 

(6)  Non  respondat.  (B.) 

(7)  Fidíator  de  pacato  (Mz.)  (alias  pe- 
cate):  peeto  viilt  dicere  pecha  tributo. 


(8)  Per  illo.  (Mz.)  In  Barch.  hac  dúo 
verba  adjiciebanlur  sequen tibus. 

(9)  Homicidiero.  (Barch.) 

(iO)    Et  n  inserraverit.  (Barch.) 

(11)  Super  altero.  (Mz.) 

(12)  Et  quod  non  fecit.  (Mont.) 

(13)  Nec.  (B.) 

(14)  Anguraverit.    (B.)  Ingarraverit. 
(Mz.) 

(15)  Fecerit  illi  ur lo.  (Moni ) 
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luerit  illi  adjuvare  concilio  laxet  in  villa  uxor  ejus  et  filips  et  avere  e(  toio 
quanto  habet  ut  sit  illl  salvo  per  ad  illo,  et  postea  exeat  de  villa  et  pignoret 
ad  concilio  ubi  melíus  potuerit,  usque  duplent  illi  suo  avere  concilio. 

Et  toto  mauro  que  est  in  termino  de  Calatajube  et  fugierlt  ad  securo  (1) 
donet  concilio  sua  hereditate  ad  christiano,  et  de  judeo  similiter  fiat:  et 
christianos  et  mauros  et  judeos  comprent  unus  de  alio  ubi  voluerint  et  po- 
tuerint:  et  christíano  qui  mataverit  judeo  aut  mauro  si  fuerit  manifestó 
pectet  CCC  solidos;  et  si  negaverit  salvet  se  esse  cum  sibi  altero  eom 
jura  quod  non  fecit:  et  christíano  firmet  ad  judeo  cum  chrístiano  et  jadeo, 
et  judeus  ad  chrístiano  similiter,  et  de  mauro  similiter  et  chrístiano  joret 
ad  judeo  et  ad  mauro  super  cruce:  et  judeus  juret  ad  chrístiano  in  carta 
sua  Atora  (2)  tenendo  et  mauro  qui  voluerit  jurare  ad  chrístiano  et  dicat 
Alamin  catcamo  et  talat  teleta  (3). 

Et  Clericos  qui  fuerint  in  Calatajube  sedeant  unusquisque  in  suas  eecle^ 
sias  et  donent  quarto  ad  episcopo  et  quarto  ad  sua  ecclesia  de  pane  et  vi- 
no et  corderos,  et  de  nulla  alia  causa  non  donent  quarto,  et  serviant  sua» 
ecc-esias,  et  habeant  foros  et  judices  sicut  suos  vicióos. 

Et  qui  vendet  (4)  hereditate  ipse  qui  comprat  illa  ín  collatione  de  ipso 
qui  vendet  ibi  vadat  et  ibi  faciat  suo  mercato:  et  de  hereditate  que  foe^ 
rit  vendita  per  L  solidos  in  suso  donet  in  roboratione  qui  comprat  ii  so- 
lidos, et  si  noluerit  daré  dúos  solidos  det  ad  quatuor  homines  jan  tare:  et  qui 
compraverit  hereditate  et  tenuerit  illa  postea  medio  anno  non  respondat  per 
illa  ad  nullo  homine  testimonia  falsa  (5):  qui  per  batalla  cadet  dupletíllo 
avere. 

Et  lalrone  qui  furtaverit  et  postea  negaverit  et  líciaverit  (6)  et  cadet 
duplet  illo  avere  ad  suo  domino  et  novenas  ad  palacio. 

Et  toto  ganato  forano  de  Calatajube  qui  post  tres  días  steterit  in  termi- 
no de  Calatajube  donet  montatico  de  busco  (7)  baca  et  de  grege  carne- 

(1)  Fugierit  ad  evonso.   (Barch.)   Ad  tseletsa.  {Como  fiel  creyente  Juro). 
escuso.  (Mz.)  (4)    Venderit.  (Barch.) 

(2)  Acora.  (B.)  Id  est  Tora  seu  Sepher  (5)  Ad  nullo  homine.  Tesliaionia  falsa 
Tora  ut  librum  Legis  judaei  appellant.  qui.  (Barch.) 

(3)  Alamet  cáncamo  et  talat  tálela,  (Bar.)        (6)    Busto.  (Mz.) 

Álamet  canflamo  et  caiistela.   (Mont )  Ver-        (7)    Letra  verít.  (Mont.)  Lilia  veril.  (Mz) 
ba  arábica  quibus  sarraceni  jurabant  ut    Id  est  litigaverit, 
D.  Muñoz  asserit    erant    alamin    aesamo 
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ro  (1)  medio  ad  soDíore  et  medio  ad  concillo:  et  vioino  de  Calatajube  non 
donet  quinta  in  nulla  parte  nist  ín  Calatajube. 

Et  qui  tenet  captivo  mauro  in  Calatajube  et  pro  ipso  mauro  tenent  chris- 
tiano  in  térra  de  mauros,  veniant  parentes  de  cbristiano  et  donent  in 
quanto  fuit  compáralo  ipso  mauro  et  despisia  (2)  que  *  habet  facía  et  ac- 
clpiat  lo  mauro  et  trahat  suo  cbristiano  (3):  et  sí  non  exierit  postea  per 
illo,  et  cbristiano  ipse  qui  fuit  domino  de  mauro  si  voluerít  accipiat  suo 
mauro  et  tornet  avere  quod  prisít  (4). 

£t  qui  pignoraverit  in  villa  sine  sayone  (5)  VI  denarios  pectet  ad  judice: 
et  primo  populator  qui  veneril  non  respondeat  ad  alio  qui  postea  venerit  pro 
ullo  pecio,  ñeque  de  damno  antea  facto  (6):  et  si  dúo  populatores  in  uno 
venerint  et  uno  ad  alio  demandaveril  stent  ad  laudamento  (7)  de  concilio. 

Et  qui  malaverit  vel  scavennaverit  (8)  mullere  maritata,  et  babuerít 
dúos  testes,  pectet  qui  fecit  CCC  solitos  ad  marito  et  ad  parentes  de  mulie-< 
re,  el  si  non  babuit  testes  venial  cum  Xil  et  jurent  los  sex  cum  illo  et 
si  mullere  ad  alia  malaverit  (9)  intret  in  manus,  et  si  fecerit  livores  pectet 
illos  si  babel  testes,  et  si  non  babel  juret  per  suo  cabo. 

Et  si  mauros  vel  cbristianos  levarenl  ganado  de  vicino  de  Calatajube 
et  postea  tornaverint  ipso  ganado  cavalgatores  de  Calatajube,  venial  domi- 
mino  de  gánalo  et  jurel  sibi  altero  quod  suum  fuit,  et  non  illum  dedil  ñe- 
que vendidit,  et  si  est  cavallo  aut  equa  aut  mulo  donet  V  solidos  et  pren- 
dat  sua  bestia,  et  de  bove  et  asino  I  solidum.  Et  bomine  de  Calatajube  si 
ballaverit  (10)  captivo  qui  fugiat,  qui  sil  de  villa,  babeal  inde  quinqué  so- 
lidos, et  si  non  fuerit  de  vicino  babeal  in  ilio  lo  medio. 


(1)  De  g^rege  carenero.  (Barch.)  eral  dilacerare  el  vulgariler  ídem  ac  fe- 

(2)  Comprato  et  desphsa,  (Barch.)  De  rire. 

depesa.  (Mz.)  Id  es  dUpendia  seu  espensas,  (9)    De  his  et  alus  barbaris  locutionibus 

(3)  Suo  Cbristiano.  El  si  non.  (Barch.)  nolandum  est,  illa  nonesse  propria  Regioe 

(4)  Quem  posnit.  (Moni.)  Cancellariae:  forum  quidem  scriplum  erat 

(5)  Sive  sajoncm.  (Mont.)  a  populatoribus  Calalajub,  Rex  aulem  fir- 

(6)  Rendat...  de  damo.  (B  )  De  nuilo  mavit  ab  illis  scriptum,  prout  ail  in  prin- 
pccato.  (Mz.)  Alias  in  nulio  pley lo  noque  cipio:  nDono  et  concedo  ooMs  quod  habeatU 
de  damo.  lales  foros ,  cuales  vos  ipsi  michi  demandas^ 

(7)  Mandamenlo.  (Moni.)  /«.»  Hinc  ad  sludium  originum  Hispanici 

(8)  Maliverit  vel  eslavenaveril  (Moni.)  idiomalis  per  ulile  hoc  forum  est. 
forsan    stemaverit  quod  inter  Aragonenses  (10)    Si  fla veril.  (Barch.) 

TOMO   XLIX.  45 
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Et  qui  excucierit  ganato  qui  non  sit  de  yicino  fores  de  termíDo  habeal 
¡D  illo  lo  medio.  Et  homine  de  Calatajube  qui  habueríl  rancura  de  alia 
térra  (i)  et  fuertt  ad  ípso  concilio  unde  habet  rancura  et  non  fecerint  ibi 
illi  Dullo  directo  faciat  íbí  homines,  et  postea  veniat  ad  C^lalajabe  et  pren- 
dat  homínes  et  faciat  pignora  de  campo  et  de  ipsa  pigüora  que  íeceril 
prenda t  in  assadura  (2)  LX  solidos,  et  si  in  ipsa  pignora  hoDúnes  de  Ca- 
latajube (3)  alio  mactarent  non  sit  omicidio  pariato:  et  si  chrisUano  ad 
judeo  ferirct  non  intret  illi  in  manu  (4),  et  si  fecerit  livores  et  habueritiu* 
deo  et  cbristiano  pectet  las  livores  et  si  non  habet  testes  iuret  quod  dod  f^ 
cit,  et  de  mauro  símiliter  fiat.  Et  de  judeo  contra  cbristiano  similiter  fiat. 
Et  si  christíanos  vel  manros  levarent  ganado  de  Calatajube  en  preda  (5) 
et  cavalleros  vel  podones  qui  excucierint  (6)  ipso  ganato  foras  de  termiao 
prendant  de  cavallo  et  equa  et  mulo  Y  solidos,  etde  asino  etbove  Isolidum 
6t  de  res  minuta  de  la  cabega  II  donarlos,  et  isto  termino  de  islo  gánalo 
sit  tale  quale  est  scriptum  unde  térra  partimns  (7).  Et  insuper  de  tolos 
foros  et  judíelos  totos  qui  fuerint  ínter  vicinos  minutos  el  grandes  qni  m 
sunt  scriptos  in  ista  carta,  que  sint  in  arbitrio  et  laudamento  (8)  de  tolo 
concilio  domino  Deo  adjuvante  (9). 

Et  qui  fecerit  plaga  ad  suo  vicino  unde  exeant  ossos  (10)  pectet  qui 
fecit  ad  ipso  plagato  LX  solidos:  et  qui  crebaverit  dente  de  suo  vicino  (II) 
pectet  G  solidos,  et  qui  tallaverit  mano  de  suo  vicino  aut  pede  xe\  ocolo 
saccaverit  vel  nares  tallaverit  pectet  omicidio. 

Et  si  mancipio  qui  (12)  stat  ad  soldata  mataverit  homine  et  quando 
steterit  cum  suo  amo  demandarent  illi  facial  directo,  et  postea  que  eiieril 
de  suo  amo  non  renda t  (13). 


(1)  De  alia  ..  (B.)  Et  alia  ira.  (Moni.) 

(2)  In  sablura.  (Mont.) 

(3)  El  in  ipsa  homines  Calatajube  pig- 
nora alia  mactarent.  (B.)  Alio  homine 
mactarent.  (Mz.) 

(4)  Ferial  non  inlrel  ille  in  manu. 
(Mont.) 

(5)  In  prenda.  (Mz.) 

(6)  Execuli  erint.  (Mont.) 

(7)  Est  scriptum:  uno  de  Ierra.  (Mont.) 
Notanda  hiec  verba  quibus  populatores  lo- 


quuntur,  ut  superius  dixi. 

(8)  Et  mandamiento.  (Moni.)  Alvi- 
trio.  (Mz.) 

(9)  Concilio  Domino    de  adjudicanle 
(Moni.) 

(iO)    Olles.  (Mont.)  Osos.  (Mz  ) 

(11)  Ad  suo  vicino...  talavcril  ob^ 
(Mz.) 

(12)  Omicidio  et  mancipio  (Mon!.)'  ^'"' 
mancipia.  Qui  slal.  (Barch  ) 

(43)    Non  respondeat.  (Mont.  Mz ) 
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Quod  si  uUo  (1)  homo  habuit  baralla  (2)  cum  suo  vicino  per  ipsa  ba- 
ratía filíos  de  ipso  homíne  mataTerit  párenles  pecteirt  omicidio:  et  si  pater 
fllium  suam  mataverit  et  pro  pecatis  (3)  inde  morierit,  non  sit  omicidio 
paríate:  quod  si  feriat  cavallo  vel  bove  vel  bestia  (4)  ad  homine  et  inde 
moríerit  non  sit  omicidio  paríate:  quod  si  fecerit  alios  livores  pectet  ii- 
los:  quod  si  casa  caderet  et  mataverit  hominem  non  sit  omicidio  paría- 
io:  quod  si  homine  caderat  in  canale  de  molino  vel  acenia  (5)  et  morí- 
ral  non  sit  omicidia  paríate. 

Quod  nullo  vicino  de  Calatajub  qui  passarat  per  los  portes  de  Pampilo- 
oa  (6)  vel  per  ipsos  de  Jaca  non  donent  iezda  in  ida  ñeque  in  venida  et 
quí  ílíi  presierit  pectel  M  morabatinos  per  tres  partes  ut  superíus  dicit  (7). 
Sigfnum  Adefonsi  Leonensis  regís  (8). 

Bgo  Ramiro  Dei  gratia  rex  (9):  petierunt  michi  cavalleros  de  Galatajube 
una  dona  et  ego  dono  eis  cum  bona  volúntate  et  bona  mente  villa  que  di*- 
citur  Aranda  com  suo  termino,  ut  habeant  illa  libera  et  firma  per  sécula 
cuneta,  amen.  Et  que  non  donet  (10)  majus  quinta  sed  donent  décimo,  et 
Faciant  illos  adarves  (11)  et  illas  turres  de  Calatajub  de  illa  renda  qiii  se 
fevaverit  in  villa  et  in  termino  ejus. 

Et  ego  quidem  gratia  Dei  rex  Alfonsus  dono  vobis  términos  ad  homines 
te  Calatajube:  dono  vobis  Chodes  (12)  cum  suo  termino  et  quomodo  las 
iquas  cadent  usque  ad  Galatajube,  et  quomodo  vadit  illa  serra  de  Castiellá 
ro  nomine  Albediano  (13)  et  quomodo  vadit  ipsa  serra  de  Tiduerna  usque 
d  Galatajube:  et  dono  vobis  Berdello  (14)  cum  suo  termino  et  usque  ad 
alatajube:  Et  dono  vobis  Garavantes  cum  suo  termino  usque  ad  Galata- 
ibe:  et  dono  vobis  Albalat  cum  suo  ternuno  et  inde  usque  Galatajube: 


( 1 )  NuUo  homine,  (Barch.(  num,  ad iberum  usque  Castellana  donüna- 

(2)  BataUa  (Mont. ;Mz.)  Baralla,  baraja,  tioni  subdidit. 

Ig-o  riña.  (9)    Rex  Ranlmirus   {Monaehus  'dictus) 

3)  NonuÜís  inde.  (Mont.)  Pecuniis.  (B.)  bis  forutn  fírmavit,  nam  postea  terrítoríum 

4)  Vei  alia  bestia  et  inde  morierit.  Communitatis  ¡novis  donationibus  auxit. 
>nl.)  (40)    Qui  non  donet.  (B.) 

))     Azeniaeimorirat.  {BsLTch.}  (11)    Aztores.  (B.)  Azores.  (Mz.) 

5)  Portes.  (Mont.)  (12)    Cadas  cun.  (B.)  Todas.  (Mz.) 
7)     Dicct.  (B.)  Dixi.  (Mz.)  (13)    Albiedano.  (B.) 

I)     Eo  tempore,  quo  morluo  Adephon-        (U)    Badello.  (B.) 
JebeJlAtorey  magnam  parlem  Arago- 
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el  dono  vobis  Fariza  cum  suo  termino  et  inde  usque  ad  Calabjobe  et 
dono  vobis  Anchel  cum  suo  termino  et  inde  ad  Galatajube:  eldonoTobis 
Mil  Marchos  (1)  cum  suo  termino  usque  ad  Calatajub  et  dono  vobis  Guí- 
semam  (2)  cum  suo  termino  usque  ad  Galatajube  et  quomodo  Tadil  la 
Mata  de  Maxaran  et  sicut  exit  ad  ipsa  turre  de  la  Zeyda  (5)  et  dono 
vobis  Cubel  cum  suo  termino  et  inde  usque  ad  Galatajube:  et  dono  vobis 
Villafelice  cum  suo  termino  usque  ad  Galatajube:  et  dono  vobis  Langa  cum 
suo  termino  et  inde  usque  ad  Galatajube:  et  dono  vobis  Codos  cum  soo 
termino  usque  ad  Galatajube. — Gratia  Dei  scripta  in  mense  deceinbmsub 
era  MGLXVIIil.  Et  fuit  roborata  isla  carta  in  die  sancti  Stephani  de  maoü 
regia,  in  villa  que  dicitur  Bísense. 

Sigfnum  regis  Ramíri. 

Sigf  num  regis  Aldefonsi  (4). — Et  sunt  inde  testes  auditores  et  visorei 
comité  de  Pallars:  comité  Artallo:  sénior  Enneco  Semenone  de  Strema- 
lura:  Bertrán  de  Larves:  Sanccio  Fortunónos  de  Xavarre:  Episcopus  P^ 
trus  in  Rota  seniftr  in  Gapella:  Berengarius  (5)  Gonbaldo:  sénior  Gui- 
lliermus  Garocii  (6)  in  Bissense:  Petro  Jozbert  (7)  in  Anzarare:  Epis- 
copus Arnaldus  in  Osea:  sénior  in  Osea  Sancio  Johannes  sénior  Tíiobíhs 
in  Boillo  (8):  sénior  ¡Ato  Garcez  in  Barbastro:  Episcopus  García  (9i  in 
(laragoga:  sennior  Lop  Garcez  in  Alagone:  sennior  Ortii  Ortici  ¡d  Borja. 
comité  de  Pertica  (10)  in  Tudela:  Episcopus  Michael  in  Tirasona  (il>: 
sénior  Fortun  López  in  Soria':  sénior  Fortun  Aznares  in  Berlanga:  sénior 
Lop  Yeneguez  in  Monte-Iíegale:  Episcopus  Sancius  in  Pampelona:  sénior 
Petro  Tizone  in  Estella:  sénior  Fortun  Garcez  Gaxal  in  Najara:  sénior  Ixf 
López  in  Sos  (12)  et  in  Riela:  Episcopus  Sancius  in  Najara,  sénior  Don  Gó- 
mez in  Cirego  (13)  Latron  sénior  in  Alaba  (14):  sénior  Pelro  Hoinezioií* 


(\)    Mille  marcos.  (Mz.)  , 

(2)  Guisaemam.  (6.) 

(3)  Leyda.  (B.) 

(4)  Signum  Aldephonsi  primi  Arag. 
Regis,  auctoris  fori,  qui,  ut  apparet,  va- 
cuum  ingens  reliquit,  scriptum  ínter  et 
subscriptionem  suam,  quod  quidem  pro- 
íuit  aliis  Regibus  posterioribus  qu¡^  parum 
caute,  ibi  signa  sua  posuerunt. 

(5)  Blanquer  Gonbaldo.  (B.) 

(6)  Garocii.  (B.) 


(7)  Jozber  in  Auzanue.  (B.) 

(8)  In  Barch.  Tozonius  omilütur. 

(9)  GuUlermus.  (B.) 

(10)  Comité  de  Percus.  (B.)  De  Per- 
cas. (Mz.)  Vulgo  Conde  de  AiperOt» 

{{{)  In  Barch.  deesl  Micbael  «ti> 
nomen  hic  et  infra  in  vacuum  rel!04>^^*' 
Tirazona.  (Mz.) 

(12)    in  Sars.(B.) 

(i3)    In  (^reso.  (B.) 

(i4)    In  Albera in  Monnií-iB.) 
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roDiz  regnante  me  Dei  gratia  rex  Adefonsus  de  Bilforado  usque  ad  Pal- 
lares et  de  Bayona  usque  in  Regalis  Monte  (1). — Et  si  aliquís  rex  vel  co- 
mité aut  sénior  vel  ricino  hoc  suprascriptum  disrumpere  yel  fraudare 
voluerit,  non  habeat  partem  in  Deum  vivum  et  verum  quí  fecit  !ce- 
lum  et  terram,  mare  et  omnia  que  in  eis  sunt,  sed  habeant  iram  Dei  om- 
nípotentis  et  ejusdem  Domini  nostri  Jesn-christi,  et  sánete  Dei  genitricis 
et  virginis  Maríe,  et  beatorum  apostolorum  Petri  et  Pauli  et  omnium  sanc- 
torum,  et  sil  maledíctus  et  anathematizatus  et  noa  habeat  partem  cum 
sanctis  Dei,  ñeque  cum  nullis  bonis  christianis,  sed  cum  Juda  traditore 
qui  Dominum  tradidit,  tríbulatione  et  anxia  et  dolore  in  inferno  (2)  infe- 
ríori  parí  pena  paciatur.  Amen  amen  amen.  Fiat  fíat  fiat. 

Ego  Dei  gratia  rex  Adefonsus  totum  hoc  superius  scriptum  laudo  et 
concedo  et  confirmo  vobis  barones  de  Calalajube,  ut  sit  salvum  et  securum, 
et  liberjim  et  firmum  ad  vos  et  omnis  gcneratio  vel  posleritas  vestra  salva 
mea  fidelitate  et  de  omni  mea  posteritate  per  sécula  cuneta.  Et  qui  hoc 
scriptum  vobis  forjare  vel  trahere  voluerit,  sit  tale  quale  superius  dictum 
est  ab  omni  tempere.  Yaieat  amen. 

Et  ego  (5)  Dei  gratia  Ramirus  rex  hoc  superius  scriptum  laudo  vobis 
et  concedo  et  confirmo  per  sécula  cuneta,  et  sunt  inde  testes  sénior  Lop 
López  in  Calatajube:  sénior  Castaño  in  Bel:  sénior  Lop  Fortunones  in 
Albero:  sénior  Ferriz  in  Sánela  Eulalia:  Ruimundus  Periz  in  Tarbena  (4) 
Petro  Romeo  sénior  in  Senato:  sénior  Sancio  Sanz  de  Essun  in  Moreas  (5) 
Guillermus  Garcez  majordomo  en  Gustran  (6):  sénior  Semen  Garcez  de  Al- 
bera  in  Penna:  sénior  Lop  Arcez  Arcayne  in  Melcorna:  et  Capellanes  in  Ca- 
pella:  don  Enneco  in  Alben:  don  Fortuno  de  Montearagone:  sénior  Enne- 
coni  de  Navasa  in  Billiella  (7).  Scripta  carta  in  mense  octobris  II  nonas 
sub  era  MCCXXIl  intra  in  (^alatajub:  et  qui  hoc  scriptum  disrumpere 
voluerit  sit  tale  quale  superius  dictum  est  et  in  prima  vice  (8)  habeat 
ira  Dei  et  de  ómnibus  et  de  XII  apostolis,  et  maledictio  Dei  et  omnium 
sanctorum  veniat  super  illo  et  generacione  ejus,  amen. 

(1)    Monreal  del  Campo  inter  Darocam  signum  tantunmodo  suum  apposuerat. 
el  Turolium,  terminas  Aragonis  tempori-       (4)    In  Torbeira.  (Mz.) 
bus  illis.  (5)    Sanz  de  Essun  Trímoreades.  (Bar.) 

•    (2)    Inferni  inferiori.  (B.)  (6)    In  Gustan.  (B.) 

(3)  .Herum  confírmat  Rex  Ranimírus        (7)    Biiella.  (Mz.) 
qui  prima  vice  et  ob  angustiam  temporis       (8)    Prima  vice.  (B.) 
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londa  cum  perliaenciis  suis,  Ccclesiam  de  Paracollos  (i)  com  pertineih 
ciis  suis,  Bcclesiam  Domíoici  Sepulchrí  (2)  cam  pertinenciís  earaní;  Eccte- 
sias  Ospitalís  cum  perlineDCÍís  earum,  Ecclesias  sánete  Xpñe  (3)  cum  per- 
tinencüs  earum,  Bcclesiam  sancti  Benedícti  cum  pertinenciís  ómnibus  suis; 
canonice  vobis  concessas  sicut  eas  canonice  et  de  antica  consuetudine  prout 
in  scrípto  regís  continetur,  possidetis,  devotioni  veslre  auctoritate  apostó- 
lica confirmamus  et  presentí  «cripti  patrocinio  comunimus:  slatoentes  ut 
nulli  omnino  hominum  liceat  hanc  paginam  nostram  confirmationís  iofrín- 
gere  vel  ei  aiiquatenus  contraire:  si  quis  autem  hoc  atemptare  presamp- 
serit  indígnacionem  omnipotentis  Deí  et  beatorum  Petri  et  Pauli  apostolo- 
rum  ejus  se  noverit  incursurum.  Dalis  Velletri  séptimo  calendas  februarii. 

Ego  supradíctus  Ildefonsus  Deí  gralia  rex  Aragonum  comes  BardüDone 
et  marchio  Provincie  ob  remedium  anime  mee  et  parentum  meorum  doDO 
laudo  atque  in  perpetuum  concedo  domino  Deo  et  omni  clero  et  populo 
presentí  atque  futuro  de  Calatajub  omnia  que  antecessores  meí  eis  dede- 
runt  et  sicut  in  hac  suprascripta  pagina  scriptum  est,  et  a  domino  Lucio 
papa  summo  pontífice,  suo  scrípto  et  sigillo  presentí  concessum  etcorro- 
boratum'  est,  síc  ut  in  perpetuum  firmus  teneatur  manu  et  sigillo  meo  pro- 
prio  confirmo  et  corroboro. 

Nosque  Alfonsus  Dei  gratia  rex  Aragonum,  Majorice  et  Valencie,  ae 
comes  Barcbinone,  viso  dicto  privilegio  publícalo  coram  nobis  et  onuií- 
bus  in  eo  contentis  a  principio  usque  ad  finem  diiígenter  inspeclis  coo- 
firmato  per  dominum  Petrum  illustrissimum  inclite  recordationís  regem 
Aragonum  patrem  nostrum  quod  privilegium  propter  ipsius  vetuslatem 
et  demolicionem  filorum  bulle  pape  summi  pontificís  in  eo  contente  feci- 
mus  feparari:  idcirco  díctum  privilegium  et  reparatibnen  ipsius  prout 
superius  per  singula  continetur  concilio  Calatajub  et  tote  posteritati  eo- 
rum  aprobamud  ac  etiam  confirmamus  nunc  et  in  perpetuum  prout  me- 
lius,  sanius,  utílius,  ac  perfeccius  dici  scribí  et  intelligí  possit  ad  como- 
dum  et  salvamentum  dicti  concilíi  et  totíus  posteritatis  ejusdem.  Et  ut 
presens  scriptum  confirmacionis  et  reparacionis  majus  robur  oblíneat  fir- 

(1)    Paracolle.  (B  )   Dno  sunl  oppida       (2)    In  Barch.  deest  «verbum  Sepul- 
huyus  nominis  prope  Calatajub,  primas    chri  » 
prope  Xílocam,  aller  in  Salonis  ripa.  (3)    Xlve.  (Barch.) 
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mítatis  sigilli  nostri  appeDsione  eumduximusmuDiendum.Datum  apud  Ce- 
saraugustam  XIIII  kalendasmadíí  anno  Domini  MCCG  octuagesimo  sexto. 

Signum  t  AlfoDsi  Dei  gratia  regís  Aragonum  Majoricarum  et  Valen- 
tie  ac  comitís  fiarchinone. — Testes  sunt  Bernardiis  Guillermus  de  Entien- 
da, Ermengaudus  comes  Urgellí,  Arnaldus  Rogerii  comes  Pallaríensis,  Ar- 
tallus  de  Lana,  Petras  Ferrandez. 

Unde  Nos  Gundísalvus  Pérez  Caniette  Jurisperitus  Locumtenens  maltum 
Magnifici  et  circanspecti  viri  Domini  Ferrarii  de  La  Naza  Militis  Serenissi- 
mi  Domini  Regis  Consiliarii  ac  Justitiae  Aragonum,  auditaet  intellecla  pe* 
titione  praedictí  Alfonsi  de  Ciria  Procuratorís,  visstoqae  et  recognito  dicto 
privilegio  in  sai  prima  figura  coram  nobis  exhibito  non*  vitiato,  cancélalo 
.  abolito,  abraso,  ñeque  in  alíquasui  parte  suspecto,  sedomni  prorsus  vitio  ct 
suspitione  carenti  illum  inlibro  sive  registro  communí  actuum  Curiasm  Do- 
mini Justitiae  inseri,  registran  et  apponi  mandavimus,  volentes  et  decemen- 
tes  quod  eidem  trasumpto  ubicumque  tam  in  juditio  ac  in  perpetuum  fides 
adhibeatur  plenaria,  tamquam  dicto  et  infrascripto  originali  Privilegio. 

Quae  fuenint  acta  loco  die  mense  et  anno  de  super  in  principio  praefexis 
praesentibus  ibidem  pro  testíbus  discretis  Joanne  H^eronimo  de  Agreda, 
et  fiartolomeo  de  Mayas,  Notariis  Regis,  habitatoribus  Caesar  Augustae  ad 
prsemisa  vocatis  pariler  et  asumptis. 

Signum  t  mei  Joannis  de  Haro  habitatoris  Civitatis  Caesar  Augustae,  au- 
toritateque  Regia  per  totum  Regnum  Aragonum  publico  notarií,  substitutique 
in  regentem  quemdam  díctae  Curiae  Domini  Justitiae  Aragonum  pro  mag- 
nifico Bartolomeo  Zarate  Notario  eamdem  E^críbaniam  pro  dicto  Domino 
JusUtia  Aragonum  Principalí  Regenti,  qui  ejusmodi  instrumentum  publi- 
cum  trasumpli  a  suo  originali  libro  sive  registro  Actuum  communium  dictae 
Curiae  de  anno  míllessimo  quingentessimo  quinquagessimo  quarto,  ubi  con* 
tínuatum  existit,  extraxi  et  per  alium  scribi  feci,  et  cum  dicto  suo  originali 
libro  svye  registro  bene  et  fídelíter  comprobavi,  et  in  fidem  et  testimonium  - 
promíssi,  meo  sólito  signo  signavi,  mandatoque  Domini  Locumlenentis  si- 
guió dictae  Curiae  inpendenti  sigillavi. 

Constat  de  suprapositis  ubi  legitur  suis  Ecclesiam  laudamus  et  aprobamus 
ac  etiam  confirmamus  nunc.  Et  de  rasis  ubi  legitur  tum=tot==regnare=: 
Lutius  Epus.  sed=. 
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nibus,  in  pascuis,  in  lapídibus,  et  in  alíjs  tantum  etiam  per  círcoitom  íp- 
sius  Monasteríj  S.  Benedícti  trígínta  pasus;  ubi  nullus  infra  buDC  Monas- 
terij  terminum  audeat  intrare;  aut  índe  aliquod  abstrahere,  Tel  ¡nterfioefe» 
vel  inde  aliquem  per  violentiam  abstrahere.  Si  vero  alíquis  hunc  meom  do- 
Dum  fregerít  qulcumque  fecerit  sit  excoaununicatus,  et  cum  Juda  proditore 
damnatus;  insuper  ad  partem  Regis  terrse  dúo  míllia  morauitinfirom  aurí 
persolvat,  et  supradicto  Monasterio  duplatum  reddat. 

XXIIL 

Donatío  decimarum  monasterio  Fiteriensi  a  Michaele  Tirasonensi  Epo. 

in  gratiam  Sti.  Raimundi:  anno  1148. 

Ex  libro  Tumbo  monasterii  de  Filero  (fói.  387  vso.  in  scrin.)i  nostrae.  R.  Acad. 

In  honore  Sánete  Trinitatis  et  individué  Unítatis  Patris  et  Fllii  el  Spiri- 
tus  Sancti.  Ego  Michael  Tyrasonensis  Ecclesie  indignus  Episcopus,  pro 
amore  nominis  Christi  et  pro  remisione  peccatonim  meorum  fació  boc  do- 
nativum  tibi  Reymundo  Venerabili  et  Religioso  Viro,  quondam  Bcclesie 
nostre  filio,  nunc  autem  habitu  et  ordine  in  melíus  mulato  Nescebarom  Ab- 
bati  tibi  inquam,  et  successoribus  luis  simul*  et  fratribus  inibi  tec\&m  Deo 
servientibus  et  ómnibus  in  perpetuum  serviluris  quia  sapientia  d¡cil.=£go 
diligentes  me  diligo  certim  procul  dubio  nobis  el  qnod  quí  Deum  (fiUgil, 
ejusqne  termino  non  concluditur  promeretur  dilectionem  nec  eTidentios 
quisquam  Deum  diligere  comprobatur  quam  quis  ser  vos  ejus  honorat  el  di- 
ligit.=Et  quia  hoc  verum  est  ad  te  et  eos  qui  tecum  Deo  serviant  diligeo- 
dos,  gemino  trahimur  affectu,  speramus  enim  et  per  hoc  nos  posse  obtioere 
rerum  omnium  polissímam  gratiam  Dei  et  e  regione  in  presenti  sécalo, 
eritis  nobis  adjutores  et  socii  tribulationum,  ut  quamdoque  donaoie  De« 
sitis  consolationum.  Ea  propter  in  grangiis  monasterii  tui  qoe  sunt  in  epfr* 
copatu  meo,  et  in  futurum  Deo  auxiliante  religiosarum  personamm  dero- 
tione  poterunt  adquirí  in  illis  vídelicet  que  Paires  prefali  monaslerii,  an\ 
propriis  manibus,  aut  cum  suis  animalibus  laboraverínt  et  incoluerínt,  ooih 
cedimus  tibi  decimas  ab  integro.  Et  quia  contentio  inler  dericos  pro  kojus- 
modi  decimis  plerumque  oboriri  solet,  ul  de  cetero  nullus  vobis  moicstiam 
$ive  calumniam  quasi  pro  exigendis  decimis  inferre  presumat  cum  uiaiii- 
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mi  consUio,  concorde  volúntate  omnium  ecclesie  nostre  cleríconim,  ín  no- 
mine Domini  et  in  virtute  Spiritus  Sancti  precipientes  decernímus,  et  decer- 
nendo  firmiter  statuimus,  hujus  quoque  donationis  temerarium  violatorem 
anathematis  mucrone  perculimns.  Data  Tyrasone  octavo  Idus  Februarii 
Era  MCLXXXVl.=Sunt  testes  Vitalis  Prior.— Arnaldus  Sacerdos.— Johan- 
nes  Sachrista. — Raymundus  de  Fita. 

XXIV. 

Donaíio  facía  apud  Conchillos^  in  qua  Michael  Episcopus  in  Tutela  et 

Calataiub  nominatur:  anno  1148. 

Ex  Arch.  Barcinon.,  Colect.  Raimund.  Beren^.  lU.  A.  perg.  núm.  2ii.  (Bofaruli  vol.  4.® 

fol.  i25.) 

In  Dei  nomine  et  ejus  gratía.  Hec  est  carta  donationis  que  ego  Fortum 
AgenariQ  fació  ad  vos  Acenar  Gargeg  et  ad  vestra  mulier  domna  Oria:  do- 
no vobis  in  Gonsellos  hereditate  sub  jnssíonis  et  gratia  de  illo  Comité  de 
Barcilona  et  princeps  Aragonensium  de  illo  mortuorum  per  nomine  in  Cam- 
pulser  ad  VIH  k  (1),  et  III  arsemenatura  et  aliud  de  via  Tarazona  in  suso 
ínter  Samanes  et  Consellos,  et  sunt  inter  totas  ad  XVI  k.  II  arsemenatura 
et  una  era  intrata  de  villa  et  illo  orto  qui  fuit  de  Mariem  de  An^il.  £t  hoc 
donativuum  dono  illum  vobis  ad  fidelitate  de  illo  Comité  de  Barcilona  et  de 
me  et  onmis  nostra  posteritate,  ut  abeatís  illam  libera  et  franca  et  sal- 
va vos  et  filiis  vestrís  et  omnis  generado  vel  posteritas  vestra  per  sécula 
cuneta. — Facía  carta  era  MCLXXXVl  regnante  Raimundus  comité  in  Ára- 
gone  et  in  Superarbi  sive  in  Itipacorga  in  Caragoga  et  in  Taragona  sive 
in  Calataiube.  Episcopus  Michael  in  Tarafana  et  in  Tudela  sive  in  Calata- 
iube.  Testes  García  Sangig  de  illos  Faios:  Guigelm  Sane  de  Torrellas: 
Martin  Oxarra:  don  Lop  de  (¡aragoga:  Gontgalbo  Cornel:  Pedro  Medalla 
justicia  et  Enneco  LoipQ  Nabarro. 

(1)    Forte  signifícet  kafllium. 
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Petras  de  Oscha  GoDQalvus  ejusdem  Yille  mayorís.  Testes  et  auditores  fao- 
jus  reí  suDt,  Ddus.  Raimundus  Necevensis  abbas  (1)  et  Garsías  Enches  ne- 
pos  Regís,  et  Petras  Garsíes  de  Bolbona,  et  Rodricus  filíus  ejus,  et  Petras 
deísta.  Crace,  et  Furtun  Sanz  de  Va.  (forte  de  Vera)  et  Aroaldos  de  Aíripis 
et  DatobanQones,  et  Sanctíus  Vital  de  Ambel.  Facta  carta  Era  M.CLXXXÍI. 
Regnante  Comité  Barchínonensi  íd  Barchinona  étín  Aragone.  Bernardo 
Epo.  in  Cesaraugusta.  Et  in  anno  quo  Míchael  Tírasonensís  Epc.  et  Petras 
Tarase  migraverunt,  et  Comes  intrayit  in  Borgia.  Mense  Julio,  nonas  ejus- 
dem mensis. 

xxvm. 

Giraldus  Primus  Prior  dovlíus  Dominici  Sepulchri  apud  Calaiajub  omnia 

bona  hactenus  acquisita  eidem  iradit. 

Si  Sánete  ac  religioso  pietatis  studio 

Ego  Giraldas  servus  S.  Sepulchri,  et  Prior  in  Híspania  cum  socíis  meis 
confratríbus  S.  Sepulchri  edificavimus  Ecclesiam  in  Calataíub,  videlicetin 
suburbio  civitatis  ipsius  sub  honore  et  nomine  predícti  S.  Sepulchri. 

Et  quoniam  necesarium  duximus  in  fraternitate  et  societate  nostra  ho- 
nestos Tiros  recepimus,  ípsís  itaque  sicut  fratribus  et  Concanonicis  S.  Se- 
pulchri Ecclesiam  predictam  regendam  et  disponendam  traddidimus,  nt 
videlícet  secundum  ordincm  Conventus  S.  Sepulchri  Domino  Palríarchas,  et 
prediclo  Conventui,  Nobis  queque  et  succesoríbus  nris.  obedientes,  in  ea 
canonice  vivant. 

Statuimus  etiam  ut  omnia  bona,  qusB  in  Calataiub,  et  universis  terminis 
suis,  et  inDaroca,  et  suis,  in  rivo  queque  de  Arandaet  Siarcho(2)^  et  in  Pe- 
trola,  et  etiam  in  Cesaraugusta,  et  in  ómnibus  perlinentiis  suis  possidemus, 
et  Dno  propitio  adipisci  potuerimus,  quecumque  etiam  in  quiboslibel  locis 
ipái  per  se  acquírere  poterint,  ad  necessaria  sua  supplenda  ipsi  leneant  el 
disponant. 

De  predio tis  autem  bonis,  et  de  universis  laboribus  suis,  quartam  partera 
Nobis  et  succesoríbus  nris.,  quatenus  videlicet  ad  Dominicum  Sepnicbran 
deportetur  singulis  annis,  fideliter  tríbuant. 

(i)    Divus  Raimundus  de  Fitéro.  (2)    Vícus  dictas  Jarque. 


Apéndices.  Núm.  XXVIJI.  369 

Si  qaa  tamen  Sancto  Hierosolimitano  Sepulchro  nominatim  téstala  vel 
donata  fuerinl,  nihil  relíneanl,  sed  integre  reddant. 

De  Regno  autem  Aragoniae,  et  de  eius  excusatis  cuíuscumque  sint  legis 
quaecumque  habere  ipsi  potuerint  simíliter  integra  reddant. 

Addicimus  queque  quod  prepositum  suum  nostro  eorumdemque  consilío 
de  se  ipsís  proponant. 

Preterea  constituimus  quatenus  ad  alias  obedíentías  contra  velle  suum 
nunquam  transferantur,  sed  in  eadem  Ecclesía,  tam  ipsi  quam  et  universi 
quí  ad  eumdem  Ordinem  secundum  Dñum,  sub  predícta  conditíone  acces- 
serint,  Domino  lesu  Christo,  et  eiusdem  gloriosissimo  Sepulchro  quamdiu  vi- 
xerint  honeste  famulentur,  ul  per  eos  honoretur  in  terrís  qui  vívit  et  regnat 

in  Celis. 

Ego  Gíraldus,  Servus  S.  Sepulchri,  cum  Fratribus nostris,  ad  exaltandam 
Matrem  nostram  et  glorificandam,  videlicet  Domiaice  Passionis  et  Resurrec- 

tionis  Ecclesiam  hoc  stabilimentum  feci  et  hoc  síg num  crucis  apposuí 

et  propriis  manibus  confirmavi. 

Actum  est  autem  anno  ab  Incarnatione  Dñi  M.C.LVI« 
Raymundo  Comité  Barchinonensi,  et  Principe  Arag. 
Pelro  de  Castellazol  Domino  de  Ca*   Raymundus  fr.  Hospíts.  testis. 

lataiub.  Sancius  Rabena  Alcait.  testis. 

Petro  Sancij  Baiulo  Comitis.  Gonzalvo  Justicia,  testis. 

Jobs.  Toletan.  Arpus.  conf.  Pelro  Remundo. 

Bernardus  Tarracons.  Arps.  conf.  Yicent  de  Vallopel.  i 

Marlinus  Tyras.  Eps.  conf.  Petro  Amnomea. 

Petrus  Cesaraug.  Eps  conf.  Monní  Blasco. 

Fortius  Prior  Sánete  Marie.  Dominico  Dominiz. 

Joannes  de  Soria.  Petrus  de  Darocha. 

Remon  del  Castellar.  Dominico  Jobs.  (Johannes). 

Dalmatius  Archipresbiter.  Remon  de  Albian. 

Garcia  de  Sto.  Míchaele.  Joannes  Sebastian. 

Arnal  de  Sto.  Michaele.  Hichael  de  Soria. 

Petrus  de  Sto.  Jacobo.  Fortun  Forlunez  Judíce. 

Petrus  Sancij  Militis  conft.  (1)  Stephanus  Pellizer  AImntazeb. 

(1)     Videtur  esse  eques  Sancti  Sepulchri. 

TOMO   XLIX.  47 
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Petrus,  Prior  S.  Benedicli.  SanciusS.  SaI?atorisSacerdos,tesUs. 

Domincus  Monacus.  Ferrandus  Sacerdos  S.  Salvatoris, 

Fulcheríus  Monacus.  testis. 

Micbael  de  S.  Martin.  Arnaldus,  Notarius. 

XXIX. 

Altera  concordia  inter  Episcopum  et  Tutelanum  Capitulum^  in  qm  tliom 

Canoniccd  vittB  regula  dantur^  anno  i  156. 

Ex  labularío  Tutelan»  Ecclesiae. 

Gum  rerum  gestarum  testimonia  brevítate  vite  mortalium  bumanis  ac- 
líonibus  inmodice  substrabantur,  scripturarum  testimonia  locum  testiom  sy- 
plentia  majorum  authorítate  penes  nos  instruimur  retiñere:  ideoque  Ego 
Bernardus,  Dei  gralia  Tarraconensis  Arcbiepiscopus,  ex  D.  P.  P.  Adrianí  ve- 
niens  apud  Tutelam  ad  componendam  pacem  inter  Tyrasonensem,  el  Tn- 
telanam  Ecclesias  ascitis  venerabibbus  Fratribus  et  Episcopis  Pedro  Ce- 
saraugustano  et  Lupo  Pampilonensi,  et  Fortunio  Abatte  Montisaragonis, 
et  Rmo.  Abatte  Verolensi,  et  Rmo.  Abatte  Nesebensi,  et  alus  qaam  pluri- 
mis,  quos  Nobiscum  presentes  et  assesores  hujusmodi,  eamdem  concordiam, 
sicut  inferius  insertum  est,  in  aclis  redigere  curavimus.  Igitur  jam  dictas 
Martinus  Dei  gralia  Tirasonensis  EcclesiaB  EpiscQpus  cum  assensu,  conálio, 
ac  volúntate  totius  capituli  sui  pro  bono  pacis  concedit  Domino  Deo  et  Ec- 
clesie  Ble.  Marie  Tulelane,  et  canonicis  in  eadem  Ecclesia  in  perpe- 
tuum  subslituendis,  tres  partes  omnium  decimarum  tam  Tutelane  Eccle- 
sia, quam  membrorum  ejus,  et  tam  fruclum  quam  omnium  reddilQUiii 
prout  melius'intelligi  ac  díci  potest:  sibi  vero  et  ómnibus  succesoribus  suis, 
Ecclesieque  Tírasonensi  pro  tertia,  quam  in  prefata  Ecclesia  ac  membris 
ejus  babero  consueverat,  quartam  partem  in  ómnibus  íntegerrime  relínet, 
íta  videlicet  quod  Canonicí  Tutelani  Sacerdotibus,  qui  in  capelis  decanla- 
bunt,  de  suis  tribus  partibus  débitos  redditus  distribuant,  et  quarta  pars,  «- 
cut  díclum  est,  Epíscopo  et  succesoribus  suis^  ac  Ecclesia  Tírasonensi,  ex 
integro  remaneanl.  Membra  aulem  Tutelane  Ecclesie  sive  Almunias,  sive 
Cappelas  dicamus,  propriis  nominibus  duximus  exprimenda.  Foniellas^  Col- 
cetas^  Mur¡am,  Urceran^  Sorban,  Tolobras,  Ablitas,  Pedric,  A/invnté  d# 
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Aleadiy  Samajas,  Espedola,  Estercul,  Aput,  Moscherola.  Oblaciones  ve* 
ro,  qae  ad  altare  ofTeruntur,  concedet  Canonicis  omnes  preter  medietatem 
numorum,  quando  Míssam  cantaverínt.  Bona  Tero  tam  vivorum,  quam  de* 
cendeDlium,  in  robus  tam  movilíbus  quam  inmovílibus  Bcclesie  collata, 
Mense  Canonícorum  ex  integro  cedant  preter  illa,  que  specialiter  Epíscopo 
fuerínt  dimissa. 

CoDstitutum  etiam  est  ut  Prior  communi  consilío  Episcopi,  et  Canoni- 
corum  eligatur,  qui  et  huic  et  iliis  fideiitatem  promittere  debel  de  omni 
jure  suo. 

Preterea  slatutum  est  ut  Episcopus,  ad  cujus  soliciludinem  cura  aoima- 
rum  pertinet,  capellanum  ín  Ecclesía  Sánele  Mario,  quem  Toluerit,  po- 
nat  et  constituat;  Canonicum  tamen  ojusdem  Ecclesie,  virum,  ulcumque 
honestum,  ut  in  ea  inveniri  poterit.  Capellani  vero  et  Presbiteri  tam  vilFe 
Tutelane,  quam  predictarum  sufraganearum  a  Priore  et  Consilio  Capiluli 
ín  eisdem  Ecclesüs  constituanlur»  qui  tamen  Episcopo  obedíenliam  pro- 
mittant,  ita  quod  a  Priore  cum  asensu  Capituli,  cum  placuerit  vel  necese 
fuerit,  mutari  possint. 

Statutum  est  etiam  ut  communi  consilio  Epíscopi  et  Canonicorum  Ca- 
nonici  in  eadem  Ecclesia  constituanlur,  ila  ut  ñeque  Episcopus  sine  Cano- 
nicis, nec  Canonici  sine  Episcopo  Canonicum  aliquem  faceré  possint,  et 
ut  omes  Canonici  Episcopo  obedienliam  promittant,  et  exhibeant,  et  ut  in 
eflciendis  Canonicis  numerum  vigessimum  quinlum  non  excedant. 

Placuit  etiam  quod  Episcopus  Tirasonensis  et  omnes  succesores  sui 
Canonici  sint  Tulelane  Ecclesie,  ita  ut,  quotiescumque  Epíscopo  in  refec- 
torio comedero  placuerit,  solus  cum  suo  Capellano  ibidem  cum  Canonicis 
comedat,  ita  quod  sibi  et  Capellano  suo  tanlum  apponatur,  quantum  et  duo- 
bus  Canonicis,  et  si  extra  comedero  voluerit,  tanlum  eis  dctur,  quantum 
duobus  Canonicis,  et  nullam  de  cetero  ab  eis,  vel  corum  membris,  cenam 
exigat. 

Ptacuit  el  statuit,  ut  Canonici  simul  in  dormitorio  jaceant,  símul  in 
refectorio  comedant,  ad  Capilulum  omnes  ad  correclionem  conveniant, 
per  civitatem  honeste  incedant,  et  ad  divinas  laudes  in  Ecclesia  peragen- 
das,  omnes  sine  mora  concurrant.  Prior  aulem  cum  consensu  Canonicorum 
Sacristam,  Cantorem  et  Clavigerum  constituat,  ac  reliquam  omnem  do- 
mus  administrationem  utilíler  et  honeste  dispenset  et  ordinet  absque  Epis- 
copi  prsesenlia;  ita  tamen,  quod  sí  Canonici  de  detrimento,  vel  dimínutione 
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domus  Episcopo  conquesti  fuerint^  Episcopus  hoc  communí  consílio  Capi- 
tuli  Tutelani  canonice  corrigat  et  emmendet;  si  autem  de  excesibus  Ca- 
nonicorum  querimonia  Episcopo  oblata  fuerit,  canónica  correctíooe  in  Ca- 
pitulo Tutelano  eos  corrigat:  ad  Synodum  vero  Prior,  Sacrista  et  Capella- 
ñus  tantum  veniant,  Arcbidiaconus  autem  et  Archipresbiter  super  Eccle- 
siam  Tulelanam  et  sufragáneas  ejus ,  ac  clericos  nullam  dominalioDem 
babebunt. 

Episcopus  queque  Bajulum  suum  cum  Bajulo  Canonicorum  ad  colli- 
gendas  decimas  constituat,  qui  a  Priore  parlem  Episcopí  recipiaí,  quí 
etiam  de  communi  collcctione  vivant  quandiu  fructus  collegerint.  Ecclesia- 
rum  vero  partem,  quam  bone  memorie  Episcopus  Michael  Ecciesíe  Tale- 
lañe  concesserat,  omnes  ejusdem  Ecclesie  Canonici  in  pace,  et  absque  om- 
ni  retentione  Episcopo  Martino  ac  ómnibus  succesoribus,  et  Ecclesie  Tira- 
sonensi  in  perpeluum  dimitant,  quarum  nomina  hec  sunt:  Alfaró,  Aracel, 
Corella,  Cascant,  Campanellas,  Castelion.  Placuít  denique  utrique  partí  ul 
quecumque  hactenus  instrumenta  vel  pacta,  ad  presens  negotium  perli- 
nentia  composita  olim  fuerant,  in  irrilum  pcnitus  deducta,  nullum  deínceps 
Yigorem  obtineant.  Supradiclam  ergo  pacis  concordíam  et  convenientíam 
predíctus  Bernardus  Tarraconensis  Archíepiscopus  perpetuo  censuit  esse 
tenendam  ínter  predictum  Martinum  Tirasonensem  Cpiscopum  ejosque  soc- 
cesores,  ejusdemque  Sedis  Canónicos,  et  ínter  Tutelane  Ecclesie  Canóni- 
cos eorumque  in  perpetuum  succesores.  Pacta  charta  concordie,  et  conve- 
nientie,  undécimo  Kalendas  Septembrís,  anno  ab  Incarnatione  Dfii  míllessí- 
mo,  centessimo,  quinquagessimo  sexto.==Ego  Martinus  Dei  gratia  Tiraso- 
nensis  constitutus  Episcopus  hoc  suprascríptum  laudo  et  confirmo,  et  boc 
signo  meo  corroborationis  manu  mea  fació  f .  Ego  Michael  de  Astrum  hoc 
signum  t  fació.  Ego  Lupus  Arcbidiaconus  Tírasone  signo  f.  Ego  Re  de  Co- 
Tis  confirmo. =Signum  Calicet  Sacriste  f.  Signum  Yalentini  Archipres- 
biteri  f.  Signum  Odonis  f.  Signum  Pelrí  Roselli  t.  Signum  Atto.  f-  Sig- 
num Joannis  Archipresbiteri  f .  Signum  Raymundi  Priorís  f.  Signum  Cieo- 
fe  f.  Signum  Simonís  f.  Signum  Martini  de  Suirana  f.  Signum  Gascionís  f. 
Signum  Michaelis  f.  Signum  Sancii  f.  Signum  Garsis  de  Sírap  f .  Signum 
Terreni  f.  Signum  Sancii  scribe  f.  Signum  Guillermi  f.  Signum  Boneti  f • 
Signum  Arnaldi  f. 

Sigfnum  Bernardi  Tarraconensis  Archiepiscopí. 

Petrus  Dei  gratia  Cesarauguslanus  Episcopus  f. 
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Ego  Arnaldus  Presbiter  et  Reeipollensis  predicti  Domíní  mehí  Archíe- 
piscopi  Cancellarius  hanc  chartam  dictavi  et  tali  signo  f  subscripsi. 

XXX. 

Bulla  Atex.  I Y  in  qua  firmatur  Concordia  inter  Episc.  el  Capitulum 

Tutelanum:  anno  1158. 

Ex  arch.  Tutelane  Ecclesiae. 

Adríanus  Epus.  servas  serrorum  Dei.  Dílectis  filiís  Raymundo  Priori 
et  universis  Tutelanse  Ecclesiae  Canonicis  tam  praesentibus  quam  futuris 
canonice  promovendis  in  perpetuum. 

PisB  poslulatio  voluntatis  debet  consequenter  complcri,  qualenus  et 
devotíonis  sincerítas  laudabiliter  crescat,  et  ulilitas  postúlala  vires  in- 
dubitanter  assumat:  ea  propter,  Dilecti  in  Domino  Filií,  veslris  jiislis  pos- 
tulationibus  gralum  impertientes  assensum  praefatam  Ecclesiam,  in  qua 
divino  mancipati  estis  obsequio,  sub  Beati  Peiri  et  nostra  protectione  sus* 
cipimus,  et  praesentis  seripti  privilegio  communimus,  staluenles,  ut  quas- 
cumque  possesiones  qusecumque  bona  eadem  Ecclesía  in  praesentiarum 
juste  et  canonice  'possidet,  aut  in  futurum,  concesione  Pontificum,  lar- 
gítione  Regum  vel  Principum,  oblatione  FideÜum,  seu  alíis  justis  mo- 
dis,  Dflo  propitio  poterit  adipisci,  firma  vobis  vestrisque  succesoribus,  et 
illibáta  permaneant,  in  quibus  baec  propüs  duxímus  ciprímenda  voca- 
bulis  Ecclesías  de  Fontellas,  Calcetas^  Murchant,  ülgeraní,  Lorban^  To^ 
lebras,  AblitaSj  Pedriz^  Almunia  de  Alcayd,  Lomaines,  Almunia  de 
Basan,  Spedola,  Stercull,  Azu/,  Mosquerola  et  Murel,  cum  ómnibus  ea- 
rum  pertinentiís.  Adhuc  concordiam  inter  Vos  et  Y.  Fratrem  nostrum  Mar- 
tinum  Episcopum  vestrum,  venerabili  Fratre  nostro  Bernardo  Tarraconensi 
Arcbiepo.  ex  mandato  nostro  interveniente,  factam  et  seripti  sui  pagina 
conOrmalam,  autboritate  Appca.  confirmamus,  et  eam  perpetuar  firmíta- 
tís  robur  habere  decernimus,  ut  lamen  in  electione  Prioris  talis  modus  ob- 
servetur,  quod  communi  consilio  Episcopi  et  Capituli  vestri  Priorem  eligere 
debeatis,  et  si  Episcopus  semel,  secundo,  et  tertio  invitatus  a  Vobis,  ex  ma- 
litia  electioni  interesse  vel  de  ea  tractari  noluerit,  tune  Priorem  eligendí 
habeatis  liberam  facultatem,  et  facta  electioni  assensum  suum  Epus.  prae- 
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beat,  nisi  eam  polüerit  canonice (1)  De  CaDonieorom 

queque  constilutíone  ídem  (2) mandamos.  Statoimns  eliam, 

ut  sicut  Prior  (5) Canonícorum  suorum  sacristam,  canloremet 

clavigerum  sine  praesenlia  Episcopi  consliluere,  íta  nihíihomiDQS  conv^- 
sos  familiares  pro  Ecclesís  vestrae  uUlilate  recipere,  et  reliquam  domos 
vestra  administrationem  liceat  utililer  dispensare.  Prsetcrea  veslros  exce- 
sos in  Capitulo  Tutelano  Episcopus  canonice  corrígere  debebit,  etemmeD- 
daré.  Porro  Archidiácono  el  Archiprsesbitero  Tirasonensís  Ecclesis  Tute- 
lana  Ecclesia,  Clerici  et  Capellse  ad  ipsam  pertinentes  in  nullo  de  calero 
respondebunt,  sicut  in  aulhcnlico  scripto  ipsius  díscordi»  noscilur  conti- 
nerí.  Adjicientes  queque  omnino  prohíbemus,  ut  non  liceat  alicui  sineoon- 
sensu  Episcopi,  Priorí  et  Capituli  vestri  infra  términos  Parrochis  ves- 
tras  in  damnum  alicujus  ^Ecclesiarum  vestrarum  novam  Ecclesiam  sBdifi- 
care.  Decemimus  ergo  ut  nulli  omnino  hominum  liceat  praefalam  Ecclesiam 
temeré  perturbare,  aut  ejos  possesiones  auferre,  vel  ablatas  rolinere,  mi- 
nuere  aut  aliquibus  Texationibus  fatigare,  sed  omnia  integre  cooserveotar, 
vestrorum,  et  aliorum  pro  quorum  gubematione  concessa  sunt  osíbosom- 
nimodís  profutura,  salva  Sedis  Appcs.  authoritate  et  Dioecesani  Episcop 
justitía.  Si  qua  igítur  in  futurum  Ecclesiastica  saecularisve  persona  haoc 
nostra  constitutionís  paginam,  sciens  contra  eam  temeré  venirc  teotaTeñt, 
secundo,  tertiove  commonita,  nisi  satisfactione  congrua  enmenda?erít,  po- 
testatis,  honorísque  sui  dígnitate  careat,  reamque  divino  judicio  eiisleo- 
dam  perpétrala  iniquitate  cognoscat,  et  a  S.  Corpore  et  Sanguine  Dei,  et 
Dfli  Redemptoris  nostri  Jesuchristi  aliena  fiat,  atque  in  extremo  eiamioe 
districle  ultioni  subjaceat.  Cunctis  autem  in  codem  loco  jura  sua  servanti- 
bus  sit  pax  Dñi  Ntri.  Jesuchristi,  quatenus  et  hic  fructum  bon»  actioBis 
percipíant,  et  apud  distríctum  judicem  prsemia  aeterns  pacis  invemaDL 
Amen,  Amen,  Amen. 
Ego  Adrianus  Catholica  Ecclesia  Episcopus. 
Ego  Waldus  Praesbiter  Cardinalis,  tituli  SIíb.  Práxedis.  Ego  Waldas  Pra- 
sbiter  Cardinalis  tituli  StaB.  Crucis  in  lerusalem.  Ego  Bernardus  Pnesbtt^ 
Cardinalis  tituli  Sti.  Clemenlis.  Ego  Oclavianus  Praesbiler  Cardinalis  SU. 
Cecilias.  Ego  Bernardus  Prassbiler  Cardinalis  tituli  Sti.  Stephaní  in  Celio  Hofl- 

(i)    Aliquomodo  impugnare'^  (3)    PoUtt  cum  comentuJ 

^2]    Deineept  obienaríf 
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te.  Ego  Joanes  Praesbiter  Gardinalis  Sanctonim  Joannis  et  Paulí  titalí  Pama- 
cbü.  Ego  lldebrandus  Praesbiter  Gardinalis  Basíiicae  XII  Apostolorum.  Ego 
Guido  Praesbiter  Gardinalis  títuli  Calístí.  Ego  Joanes  Praesbiter  Gardinalis  ti- 
tuli  Stae.  AnastasisB.  Ego  Guillelmus  Praesbiter  Gardinalis  tituli  Sti.  Pedri 
ad  Vincula.  Ego  Odo  Diaconus  Gardinalis  Sti.  Georgi  ad  vellum  aureum. 
Elgo  Bosso  Diaconus  Gardinalis  Sanctorum  Gosmae  et  Damiani.  Ego  Gontiu» 
Diaconus  Gardinalis  Sti.  Adriani.  Ego  Petrus  Diaconus  Gardinalis  Sti.  Eus- 
taquí  juxta  templum  Agripas.  Ego  Raymundus  de  Arenis  Diaconus  Gardina- 
lis Stae.  Mariae  in  via  láctea. 

Data  Sutrii  per  manum  Rolandi  Sta;.  Romanae  Ecclesias  Presbiterí  Gardi- 
nalis et  Cancellarii,  X  Kalendas  Julií,  indiclione  VI,  Incarnalionis  Dominicas 
anno  M.G.L.VIII.  Ponlificatus  vero  Dúi  Adriani  Papae  lili,  anno  lili.  Lo- 
co f  sigílli. 

XXXI. 

Transactio  inter  Sanciium  CastellcB  Regem  el  Raimundum  Comitem  Barch. 
super  térras  CtBsarauguslcB  et    Calatajub,  sub  certis  conditionibus: 

anno  1157. 

Ex  arch.  Barcinon.  Reg.  fol.  18.  (Bofarull,  voi.  4.°  fol.  245.) 

Nolum  sit  ómnibus  hominibus  tam  presentibus  quam  futuris  ad  quos 
hec  scriptura  pervenerit,  quod  post  mortem  prestantissimi  iroperatoris  Ade- 
fonsi  orla  fuit  discordia  et  controversia  ínter  illustrem  Sancium  regeni 
jamdicli  iroperatoris  íilium,  ac  venerabílem  Raimundum  comitem  barchi- 
nonensem  el  aragonensium  principem  super  Gesaraugustam  et  Ghalataiub 
et  ómnibus  ad  regnum  cesarauguslanum  pertinentibus  que  prephatus  Gomes 
ab  ipso  imperatore  babebat.  Tándem  jamdiclus  barchinonensis  et  princeps 
aragonensis  intervenienlibus  plurimis  sapienlibus  ac  díscretissimis  viris, 
Yolens  cum  jamdicio  rege  Sancio  nepote  suo  ad  finem  et  concordiam  per- 
veníre  posuit  hoc  totum  in  manu  el  in  causimento  regis  jamdicti.  Rex  au- 
tem  videns  bonam  voluntalem  avunculi  suicomitis  supradicti,  ex  liberalitate 
sua  et  spontanea  volúntate  concedit  et  donat  Raimundo  primogénito  fliío 
jamdicli  comitis  Gesaraugustam  et  Galataiub  et  omnia  ad  predictum  reg- 
num cesarauguslanum  pertinencia.  Quod  si  predictus  primogenilus  filíus 
comitis  obierit  sine  legilima  prole  habeal  predictum  regnum  cesaraugus- 
lanum et  omnia  ad  ipsum  regnum  pertinencia  ille  filius  vel  filia  jamdicti 
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comitis  qui  regnum  aragonensem  habucrít  et  sic  fiat  per  süccessíones  pos- 
teritatis  imperpetum.  Ea  lamen  condicione  ut  ipse  primogenitus  filias  co- 
mitis aut  ille  filius  vel  filia  jamdicti  comitis  qai  regnum  cesaraugustanDm 
habueril  facial  hominíum  prenominato  Rancio  regí  el  ómnibus  successori- 
bus  suis  qui  de  genere  suo  regnum  Castelle  tenuerint,  el  sit  homo  ejos  de 
isto  honore,  excepto  quod  non  donet  nec  donent  ei  vel  eis  potestalem  de 
predicto  honore  et  facial  vel  faciant  ei  inde  tale  servicium  quod  quaBdo- 
cumque  rex  Sancius  se  coronaverit  el  eum  vocaverit  venial  ad  coriam 
suam  el  dum  coronabitur  ante  ipsum  teneat  ensem.  El  convenil  prediclus 
Raimundus  filius  jamdicti  comitis  barchinonensis  ut  valeat  prephato  San- 
cio  regi  contra  omnes  bomines  exceptis  hominibus  suis  de  qutbus  ei  direc- 
lum  faceré  possi.  Simili  modo  prediclus  rex  Sancius  convenil  supra  scrípto 
Raimundo  filio  jamdicti  comitis  ut  valeat  ei  contrsi  omnes  bomines  exceptis 
hominibus  suis  de  quibus  ei  direclum  faceré  possit.  Et  sic  fiat  per  socces- 
siones  sine  fraude  et  dolo  in  perpetuum.  Facía  isla  carta  in  mense  febniarii, 
in  era  MCXCVI,  auno  ab  incarnacione  Domini  MCLYII  in  loco  qui  dicilor 
Haxama  (1).  Hujus  finis  atque  concordie  sunl  testes  visores  et  auditores 
comes  Amairicus.  Comes  Poncius.  Comes  don  Beila.  Goter  Ferrandus.  Gó- 
mez Gonzalvez.  Albaro  Pedriz.  Gozalvo  Gudriz.  Sancius  Diaz. 

Comes  urgellensis  Ermengaudus.  Comes  Palearensis  Amallus.  Go- 
mes Melgorii.  R.  Berengarii.  Guillelmus  Raimundi.  Guillelmus  de  Cas- 
Iro-vetulo.  Raimundus  de  Fodie-alto.  Berengarius  de  Torreja.  Palacinus. 
Furtun  Acenarez.  Petrus  de  Castelacíolo.  Galindo  Xemenez  de  Beliid. 
Sancius  Enecones.  Blascbo  Maza.  Petrus  López  de  Luna. 

Ego  J.  tolelanus  archiepiscopus  el  Ispaníarum  primas  subscribo.  C. 
Saguntinus  episcopus  subscribo.  Rodericus  calagurrensis  epíscopus  sobs- 
cribo.  Sigf num  Guillelmi  barchinonensis  episcopi  f.  Sigf num  Bemardi  ur- 
gellensis episcopi.  Sígfnum  comitis  Amalrici.  Sigfnum  tioter  Ferrandos. 

Petrus  Dei  gracia  cesaraugustanus  episcopus  t. 

Marlinus  Tirasonensis  episcopus  audivi  vidi  subscripsi  t. 

Sigfnum  Guillelmi  Raimundi.  Sigfnum  Gómez  Gonzalvez.  Sigfnom 
comitis  Vela.  Sigfnum  comitis  Poncii.  Sígfnum  Raimundi  comes  f . 

Rex  Sancius. 

Sigfnum  Poncii  scribe  qui  hoc  scripsil  per  mandalum  comitis  et  regís. 

(1)    Forsan  ütamOt  id  est  Osma, 
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XXXII. 

Condonalio  decimarum  monasterio  Verolensi  ab  Bpo.  et  Caplo.  Tirason. 
ubi  de  Cathedralis  E celes,  cedi/icatione:  anno  1162. 

Ex  libro  diclo  Privilegia  Verol.  monast.  fol.  11  in  revers. 

Ad  beneGtía  nomine  sao  pauperibus  impendenda  Veritas  in  Evangelio 
nos  admonet  dicens:  Quod  uni  ex  minimis  nostris  fecistis  mi  fecistis.  Hinc 
est  quod  Ego  Martínus  Tirasonensis  Epas.,  Divina  gratía  compunctus,  volui 
seminare  temporalia  pro  melendis  spiritualibus,  de  transitorio  salubri  consl- 
lío  commutare  pro  eternís.  Placuit  igitur  mi  cum  asensu  Capitulí  nostri 
faceré  donativum  et  absolutionem  decimarum  et  primiciarum  ceterorumque 
ad  ¡US  Episcopale  pertinentium;  Berole  vídelicet,  Tradidii,  Bere  et  Ville- 
mayoris,  cum  ómnibus  terminis  suís,  Deo  et  Berolensí  Abbali  Raimundo  om- 
nibusque  succesoribus  eius,  celerisqúe  fratribus  ibidem  Deo  militantibus  tam 
presentibus  quam  futuris,  salva  tam  in  ómnibus  et  per  omnia  debita  obe- 
dientía  et  Epíscopali  reverentia.  Post  diutinas  namque  vexationes  et  que- 
reías  pro  exentione  decimarum  ínter  me  et  predictum  abbatem  habitas,  ex 
noslra  fratrumque  nostrorum  liberalitate,  compositione  facta,  hoc  intuilu 
ut  rata  pax  et  inviolabilis  concordia  ínter  nos  et  nostras  maneret  ecclesias, 
pro  tanto  beneficio  trecentarum  oviumi  cum  totídem  agnis,  ad  sufTragium 
ecclcsie  noslre  edificande  facta  est  nobís  ab  Abbate  recompensalío.  Et  quod 
maíus  est  ómnibus  his  spiritualium  et  temporalium  fecimus  nos  ad  ínvicem 
partícipes  beneficionim.  Statutum  est  etiam  quod  nullum  deinceps  de  par-- 
rochianis  nostris  abbas  sine  nostra  licencia,  vel  succesorum  nostrorum  ad 
sepulturam  recípiat,  tribus  exceptis  quos  constitutio  Gisterciensís  Capítuli 
recipi  permitit,  et  quod  Berolensis  Abbatia  nullum  in  Episcopalu  noslro  lo^ 
cuín  ulterius  sine  nostro  consensu  vel  posterorum  nostrorum  acquírat.  Quod 
sí  tamen  contigerít,  vel  predictorum  locorum  venditione  mutatio  aliquo  mo- 
do facta  fuerít,  Tirasonensis  Ecclesia  jus  Episcopale  ex  eis  sibi  vendicet. 

Super  hec  omnia  Domnus  Abbas  et  fres,  sui  spontanea  volúntate  de  be- 
nigno animo  addiderunt  daré  siogulis  annís  in  feslo  Pentecostés  censuali 
debito  morabetinum  unum.  Et  ut  hsBc  suprascripta  compositío  firma  et  rala 
perpetua  maneat  Ego  Martinus  Tirasonensis  Epus.  propria  manu  susfcri- 

TOMO  XLIX.  48 
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bo.  Lupus  ArchídíacoDUs  f  suscribo.  Valentmus  Archipresbiter  f  sascribo* 
Exíminus  prepositus  t  suscribo.  Joannes  Frontini  Archidiacmus  fsossxíúo. 
Joannes  Archipresbiter  Agripenne  f  suscribo.  Otto  Archipresbiter  Calala- 
iub  t  suscribo.  Sancius  Elemosinarius  t  suscribo.  Siminus  Operarios  t sus- 
cribo. Pelrus  Pelai  t  suscribo.  Sancius  Scriba  f  suscribo.  Monscavust 
suscribo.  Marlinus  Abbas  f  suscribo.  Dominicus  Agripenne.  Darannus  f 
suscribo.  Calveluá  Sacrista  t  suscribo.  Alto  f  suscribo.  Guarrerius  t  sus- 
cribo. Terrenius  t  suscribo.  Andreas  f  suscribo.  Arsenius  f  suscribo.  W¡- 
llelmo  Sánete  Harie  t  suscribo.  Sancius  de  Belforad  f  suscribo.  Joannes 
Amar  Presbiter  f  suscribo.  Garsia  Navarro  f  suscribo. 

XXXIII. 

Donalio  Dnm.  ErmisendcB  Dominico  Sepulchro  apud  CalatajtAy  tempore 

interdicti:  anno  1159. 

Ex  manuscrípto  Prioris  Monterde,  e  tabalario  Ecclesi»  ipsius  transcripto. 

In  nomine  Dfli.  Amen.  Ego  Armissenda  mulier  de  Franza  una  ciud  yo- 
lunlate  et  amore  et  consilio  de  García  Lopiz,  et  Uxori  sue  Armissenda,  of-^ 
Tero  Doflo.  et  suum  verum  et  sanctissimum  Sepulchrum  ihemsalem  m^ 
ipsa  Corpus  et  animam.  Offero  ibi  pro  anima  mea  et  meo  Sénior  Don 
Franza,  cui  sit  requies,  mea  hereditate  quam  modo  babeo.  In  primisdooo 
me  ipsa  cum  illa  hereditate  quam  babeo  in  Coma:  illa  casa  mea  qui  fnitdc 
Abínhiara,  et  illo  malliolo  de  illa  pinna  (1),  et  illos  longares,  qui  sanlsu- 
per  ilia  azequia,  et  subter  illa  azequia  simíliter.  Quod  similíter  dono  ibi 
tres  pezas  (2)  de  térra:  una  est  illo  peculiar,  alia  est  que  se  tenet  cum  ilU 
de  Sancio,  et  illa  margine  et  per  médium  inter  ambos:  alia  est  prope  ilb 
vinea  de  Lop  de  Galatorab.  Quod  similiter  dono  in  Calatorab  ana  mea 
casa  quam  ego  ibi  babeo,  que  fuit  de  Juzef  filio  Abingemil  cum  ómnibus 
perlinenlus  suis,  quas  pertinent  ad  illa  casa,  vel  perlinere  debent,  cnn 
pascuis,  et  aquis,  termínis  et  vineis,  ortos,  heremo  et  popúlalo.  Ut  toUon 

(i)    Wulgo  ei  majaeiú  de  ia  peña.  (2)    Hodie  etiam  in  ¡Ua  regione  picdia 

Locuiio  omnino  Gaslellana,  expressa  ver-    fructífera  vocantur  piexae,  Peemlimr  de  h^o 
bis  barbaricis  el  lalinis.  deinde  ioquilur  ídem  est  ac  pegmjmr. 
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respondeat  ad  illa  Casa  de  Caiataiub  de  illo  Sepulcro,  sicot  est  supradic- 
lum,  ut  habeat  et  possideat  illo  Sepulcre  me  et  illa  hereditate  predicta 
ad  suam  propriam  Yoluntatem  faceré,  et  omnes  Séniores  qoi  ibi  sunt  ot 
orent  pro  me^et  meo  Viro  Don  Franza,  cui  sit  requies,  amen. 

Facía  est  ista  carta  apud  Caiataiub  mense  Decembrio,  VI.''  Kal.  lanua- 
rlj:  Sabbato,  Era  M.C.LXXXX.Yil,  eodm  amo  quando  erat  discordia  ín- 
ter  Episcopus  Martinus  et  Comes  Barchinonensis,  et  erat  vetilum  in  Cala-- 
taivb,  díe  Sancti  Jobs.  Evangeliste,  111.''  post  natale  Dfli,  et  fuít  boc  fac* 
tum  in  manu  Dompni  Bernardi  de  Ager^  qui  tune  erat  Prior  Caiataiub  in 
Sancti  Sepulcri. 

Sunt  autem  testes  et  auditores  de  boc  supradictum,  Petro  Pardo,  et 
Sancius  Rafena,  et  Yincent  Rufo  Muzárabe,  et  Sebastian  Abimbabib,  et 
Joba.  Quarton,  et  Justus  de  Codos,  Guiralt  de  Basaz. 

XXXIV. 

Concordia  inter  Raimundtm  Comitem  et  Temptarios  super  castra 

oppidorum  Borja  et  aliorum. 

Ex  Arch.  fiarcinon.,  perg.  núm.  236  dicU  Comitis  (Bofaruil,  vol.  4.°  fol.  180.) 

Sub  eterni  regis  nomine. 

Hec  est  firma  concordia  ac  spontanea  díffinitio,  que  facta  est  inter  illus^ 
trem  Raimundum  comitem  barcbinonensem  et  aragonensium  principem  et 
inter  venerabiles  fratres  sánete  milicie  Templi  Iberosolimitani,  tam  cisma- 
finís  quam  ultramarinis  partibus  comorantes,  tam  presentes  quam  futuros, 
super  castro  de  Borja  et  ómnibus  terminis  ac  perlinentiis  ejus  et  super 
castro  de  Magallon  et  ómnibus  terminis  ac  pertinentiis  ejus  et  super  emni 
honore  quem  Petrus  Taresa  tenebat.  In  prímis  predictí  frates  jamdicte 
milicia  parí  voto  communi  volúntate  diffíniunt  el  dimittunt  jamdicto  Rai- 
mundo comiti  barchinonensi  illam  donationem  si  ve  concessionem  vel  laxa- 
tioaem  quam  Petrus  Taresa  prenominate  míücie  fecit  de  supradictis  cas- 
tellis  et  bonoríbus  ac  pertinentiis  ómnibus^  et  absolvunt  atque  omnino  deli-' 
berant  domnam  Taresam  matrem  jam  dicti  Petri  ab  omnino  (i)  et  fldelitate 

(O    MeUus^mapI^. 
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quam  iode  fratribus  predicte  milicie  fecerat  ut  ab  odierno  die  ín  aotea 
predícta  domoa  Taresa  ab  ipsls  milicie  fratribus  presentibus  vel  ftituris  ob 
hoc  non  requiratur  aut  inquietetur  in  perpetuum,  íta  dumtaxat  ut  predicta 
Taresa  et  sui  heredes  prenominato  comiti  et  suis  heredibus  inde  atendant 
et  in  eorum  fideMtate  jugiter  perseverent.  Propter  hanc  definilíonem  atque 
absolutionem  superius  comprehensam  jam  diclus  comes  barchinonensis  prin- 
cepsque  aragonensis,  bono  animo  ac  spontanea  volúntate  in  remissione  sao- 
rum  peccaminum  et  salute  anime  sue,  donat  atque  concedit  jámbete  mi- 
licie et  ómnibus  fratribus  presentibus  atque  futurís  ipsum  castrum  et  vUlam 
quod  dicitur  Ambel  cum  ómnibus  terminis  et  pertinentiis  ejus,  et  cas- 
trum et  villam  quod  dicitur  Alberith  cum  terminis  et  pertinentiis  suis,  et 
Cabánnas  que  sunt  ínter  Novellas  et  Hallen  (1)  cum  terminis  et  pertinentiis 
suis.  Laudat  etiam  atque  concedit  ejusdem  milicie  fralríbus  ipsam  com- 
mutationem  vel  excambíationem  quam  predictí  fratres  militie  Templí  fe- 
cerunt  cum  Ospitali  Iherosolimitano  de  Mallen  per  Novellas.  Et  sicut  pre- 
fata  castra  et  ville  terminanlur  et  suis  undique  afrontationibus  ambionlor 
ita  donat  et  laudat  jamdictus  comes  supradicta  omnia  potenter  et  integre 
prelibate  milicie  et  fratribus  universis  in  hereditate  propria  franca  et  li- 
bera et  ingenua  cum  ómnibus  eorum  pertinentiis  et  cum  ómnibus  ín  se 
eiistentibus  vel  ad  se  qualicumque  modo  pertinentibus,  cum  popniatis  et 
heremiSy  ^cum  aquis  et  aqueductibus,  cum  pratís  et  paschuis  montíbus  et 
planis,  cum  ómnibus  ingresibus  et  egressibus,  sicut  comodius  et  utilins  ad 
Dei  bonorem  ac  prephate  milicie  utilítatem  intelligi  potest  vel  nommarí 
bona^fide  absque  malo  ingenio.  Si  qua  autem  persona  presentem  doia- 
tíonem  atque  difQnitionem  disrumpere  vel  ínfringere  temptaverít  ia  du- 
plo eam  coroponat,  et  hec  donationis  sive  diffinitíonis  scriptura  omni  lem- 
pore  maneat  firma.  Que  facta  est  apud  Barchinonam  in  manu  dompoi 
Petri  de  Castiliano  tune  •  magistri  Barchinone  et  Aragonis,  nobilisqne  Beg 
magistri  Provincie,  ac  fratris  Rigalii  vicaríi  qui  tune  Novellas  tenebat,  nec 
non  et  fratris  Frodolonis,  ac  fratris  Eimerici  de  Tórreles,  et  fratris  Pon- 
cii  Dolon,  fratrisque  Guillelmi  Dalbax,  et  aliorum  frdtrum  cum  predicUs 
fratribus  conunorantium  (2).  Xil  sciiicet  kalendas  augusti  anno  ab  incar- 
natione  Dominí  millesímo  GLI. 
Sigfnum  Baimundi  comes. 

(2)    In  editione  Bofaruii  dicitur  Malleu,    (2)    Ccmmutantium, 
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Sgfnum  Petronelle  regíne  Aragonensis  que  hoc  faudat  et  firmal. 

Hujus  rei  sunt  testes  visores  et  auditores  Arnallus  Mironis  comes  palea- 
rensís:  Guillelmus  Raimundi  Dapífer:  García  Orliz:  Bernardus  de  Belogr 
At  Orella;  qui  bec  viderunt  et  audierunt  et  propriis  mauíbus  confirmave- 
ruüt. 

Sigtnum  domne  Tárese  que  bec  laudat  et  propria  manu  confirma!. 

Sigtnum  Raimundi  de  Pugalt. 

Sigtnum  Arnalli  de  Lertio.  Sigfnum  Raimundi  de  Villa  de  muís. 
Sigtnum  Garcia  Ortiz.  Sigtnum  Bernardi  de  Bellog.  Sigfnum  Arnalli  Mi- 
ronis comitis  Palearensis.  Sigtnum  Guillelmi  Raimundi  Dapiferi.  Sigtnum 
At  Orella.  Sigtnum  Poncii  scríbe  qm  boc  scripsit  die  annoque  prefato. 

XXXV. 

Donatio  hcBrediíaíum  cuyusdam  surraceni dicíi  Ayumladrtm:  1170. 

Ex.  libro  Verol.  monast.  dicto  Privilegia,  qui  in  tabularlo  Reg^.  Acad.  nostrae  serv. 

In  Xpi  nomine  et  ejus  gratia.  Ego  IldepbonsusDei  gratía  Rex  Aragonen- 
sis, Comes  Barcbinon  et  Marchio  Provintie  fació  istan  cartam  donatíonis  et 
confirmationis  vobis  Artaldo  de  Alagon  et  uxori  Testre  Dopna  Tola.  Pia- 
cuit  mí  bono  animo  et  spontanea  volúntate  et  propter  mulla  servicia  que 
micbi  (sic)  babetis  facta  et  cotidie  facitis,  quod  dono  vobis  ad  vestram  pro- 
priam  bereditatem  ipsos  filios  de  Aíumladron,  cum  tota  illa  bereditate  que 
fiiit  de  Aiumladron,  sicut  filii  sui  sunt  ad  ístam  diem  de  illa  bereditate 
teoentes.  Et  dono  vobis  super  scriptos  filios  de  Aiumladron  cum  toto  illo 
debito  et  facendera,  et  cum  toto  alio  servicio  quod  mi  faceré  debent.  Su- 
prascripta  a)tem  donativa  tota  ab  integro  fació  ego  Rex  vobis  Artallo  de 
Alagon  et  uxori  vestre  Dona  Tota,  ut  vos  et  filii  vestri  et  tota  generalio  et 
posteritas  vestra  babealis  ad  vestram  propriam  bereditatem  pro  donare, 
pro  venderé  et  pro  inpignorare  et  pro  faceré  inde  totas  vestras  volúntales. 

Sigfnum  Ildefonsi  Regis  Aragonum,  Comilis  Barcbon.  et  Marchionis 
Provincie.  Facta  carta  in  Cesaraugusta  ij  kal.  Octobris  Era  MCCYIII. 
Regnanteme  Regeet  dominante  in  Aragón  et  in  Barcbonona  et  Provincia. 

Episcopo  Petro  in  Cesaraugusta.  Epo  Stefano  in  Oscba.  Berengario 
Freiré  Dni.  Regis  electo  in  Tirassona,  Arnaldo.  Mironis  Comité  Palar 
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Seniore  ín  Riela.  Blasco  Romeu  muyordoma  io  Cesaraugusta.  Petro  de 
Arazuri  in  Oscha  et  íd  Darocba.  FortuBO  Aznariz  in  Tirassona.  Petro  de 
Castello  Azol  in  Calntajube.  Ximino  d'Orrea  in  Epila.  Petro  Ortiz  in  Aran- 
da.  Blasco  Maza  in  Boria.  Artaldo  in  Alagon.  Galindo  Xemenez  in  Belút 
Ximino  d'Ariusela  slando  Alferiz  Dni.  Regis.  Ego  Bernardus  de  Calidisscrí* 
ba  Dni.  Regis  scripsi  baño  cartam  et  feci  hoc  sigtnum. 

XXXVK 

Jldephonsus  II  Arag.  ReXy  sarracenorum  exaricarum  decimos  Ecdes. 

tribuit  Tyrassan. 

Ex  arch.  ejusdem  Ecclesíe. 

Anno  ab  Incarnatione  Domini  MCLXXII,  die  III,  Angustí. 

Notum  sit  ómnibus  bominibus  presentibus  at  que  futorís  (i)  quod 
contentio  vertebatur  inter  loannem  Tirasonensem,  et  Parroquianos  eius- 
dem  Episcopatus:  conquerebantur  namque  dictus  Episcopus  et  sm  Cíe- 
ricí,  quod  Potestates,  et  alij  Milites;  nec  non  et  Burgenses,  dabant  he^ 
reditates  suas  et  honores  ad  excolendum,  et  laborandum  suis  exaricbis 
sarracenis,  nec  dabant  decimam,  vel  prímiciam  de  illa  parte  beredila- 
tum,  vel  bonorum,  quam  sui  exaricbis  (2)  sarraceni  laborabant,  et  ex* 
colebant.  Similiter  sarraceni  de  beereditatibus,  quas  emebant  á  Chrístianis, 
vel  accipiebant  in  pignore,  decimas,  vel  primitias,  non  solvebant,  el  sic 
Sancta  Mater  Ecclesia  defraudabatur  sua  decima,  atque  prímitia.  Qua 
propter  Ego  Aldephonsus,  Rex  Aragonensis,  Comes  Barchinonensis,  atqoe 
Rosílionis,  et  Marchio  Provintie,  una  cum  consilio,  et  lau^imeDto  iioÍm- 
lium  curie  mee  dono,  laudo,  et  in  perpetuun  dono,  Deo,  et  Ecclesie  Sáne- 
te Marie  de  Tirasona,  et  Episcopo,  et  Clericis,  et  ómnibus  suceessoribo» 


(i)    Hsec  scriplura  valde  vitíata  appa-       Capitulum  eam  typís  excassit  in  eoUw* 

ret..Annus¡n  principio  apposilus  (a  quo  tione  quadam  instnimentonim,  versos fi- 

vel  qua  de  causa  nescilur)  cum  Era  poste-  nem  saecul.  XVII;  eam  quoque.  P.  Arfiaez 

riori  vix  convenít.  Authenlica  forsan  in  ecidit,  sed  etiara  calamistrís  scatcvtem. 
archivii  excidio  periit.  (2)    Alias  exugigii. 
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suis  eiasdem  Ecclesie  concedo,  ut  de  hinc  antea  nulla  moveatur  ei»  ques- 
tío,  vel  controversia  super  decímís,  vel  primitiís  totius  Episcopatus  sui, 
quod  fideliter  decime  et  primítie  eis  donentur  scilícet  de  omni  honore,  et 
de  beredilate^Chi'ístianorum  h.  sarracenis  empta,  vel  pignore  accepta;  et 
de  ómnibus  bonis,  unde  ipsi  Séniores  redditum  accipiunt  h,  sarracenis.  De 
íUis  vero  hereditatibus,  vel  bonoribus  que  fuerunt  quondam  sarraceno- 
rum,  et  postea  in  manum  Chrístianorum  devenerunt,  vel  devenerint,  unde 
semel  Ecclesia  decimam  acepit,  integras  decimas  et  primitias  Ecclesiis 
concedo,  tam  de  parte  cbristianorum,  quam  de  parte  sarracenorum.  Hac 
itaque  presentí  pagina  in  perpetuum  valitura  statuo,  et  sub  obtentu  de- 
bite fideiitatis  omni  mando,  atque  precipio,  quod  nullus  unquam  mi- 
les, vel  alius  bomo  tam  ausus,  tam  presuntiosus  inveniatur,  quod  dé- 
cimas, vel  primitias,  que  usibus  Sanctorum  sunt  dedícate,  et  k  me  (ut 
«upra  dictum)  eis  sunt  concesse,  uUa  ratione  audeat  retiñere,  nec  ulla 
caliditate,  vel  machinatione  matrem  suam  Ecclesiam  decimis,  vel  pri- 
mitijs,  audeat  defraudare.  Quisquís  vero  contra  boc  meum  decretum, 
et  mandatum  venire  presumpserit,  ut  transgessor  mei  precepti,  meam 
iram  incurra t,  et  mee  indignationis  vindiclam  asperrímam  sen  lia t.  Illud 
etiam  quod  super  eisdem  decimis  atque  primitiis  Aldepbonsus  Abun- 
culus  meus,  quí  Tirasonensem  civitatem,  per  Dei  gratia,  de  potestale 
sarracenorum  liberavit,  statuit,  atque  precepit,  firmum  et  illibatum  ser- 
vari  precipicio.   Preterea  quecumquaB  bona,   quascumque  possessiones 
prefata  Ecclesia  Sánete  Marie  de  Tirasona,  et  Episcopi  eiusdem  Ecclesie, 
largitione,  et  concessione  antecesorum  sive  etiam  aliorum  virorum  donatio- 
ne,  vel  quocumque  alio  modo  in  presentiarum  babent,  et  possident,  vel  * 
in  antea  Deo  annuente  aliquomodo  adquirere  poterunt,  laudo,  et  in  pre- 
sentí scrípto  concedo  et  firmo  iam  dicte  Ecclesie,  et  memórate  Episcopo, 
et  successorlbus  suis  in  perpetuum  habendas:  Hoc  queque  buic  confirma- 
tioni  addibto,  quod  sí  aüqua  Eco  esiastica,  Secularisve  persona,  iam  dictam 
Ecclesiam,  vel  Clericos  super  iam  dictis  decimis,  vel  primitijs  vel  alijs  pos- 
sessionibus  suis  vel  rebus  temeré  inquietare  vel  perturbare  presumpse- 
serit,  quod  meum  ameren  perdat,  et  insuper  mille  Morabelinos  mihi  pectet. 
Sígnum  t  Aldepbonsi  Regis  Aragonum,  et  Comitis  Barchínon,  et  Rosilío- 
nis,   et  Marchio    Provincie.    Pacta  carta  apud  Cesaraugustam  mense 
Augusti  EraMCCY.  Regnante  me  Aldepbonso  Rege  in  Aragone,  et  in  Supe- 
rarbí,  et  in  Ripacurtia,  et  in  Barchínon.  et  in  Roselione,  et  in  Almijano, 
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et  in  Provincia.  Episcopo  Petro  ín  Cesaraugusta,  Episcopo  loanne  in  Tíra" 
sona.  Episcopo  Stephano  in  Hosca.  Episcopo  Guillermo  Pelri  in  Lérida. 
Comité  Arnaldo  Míronis  Paliarensis,  in  Riela.  Blasco  Remon  in  Csesarau- 
gusta.  Petro  Ortiz  in  Aranda  et  in  Fontes.  Artallo  in  Alfallo.  Blasco  Maza 
in  Borja.  Ximeno  Romerí  in  Tirasona.  Petro  de  Casteliagol  in  Galatajrob. 
Petro  de  Arazuri  in  Daroca,  et  in  Epila.  Peregrin  de  Casteliazol  in  Barbas- 
tro.  Marco  in  Hosca.  Gambait  in  Benabent,  et  in  Beldens.  A  luda  in  Sors. 
Gonzalbo  Capellino  stando  Alferiz  Domini  llphonsi  Regis.  Ximeno  de  Ar- 
tusella,  Mayordomo.  Ramón  Per  Zabalmedina  in  Cesaraugusta.  Ego  Mi- 
chael  scriba  hanc  caríam  scripsi,  et  hoc  signum  fecit  t. 

XXXVII. 

Donalío  Petri  Monler  Monasterio  Yerolensi  titulo  precario^  anno  1174,  ín 

qua  quidam  Frontinus  testis  apparet. 

Ex  libro  dicto  Privilegia  monast.  Ve  rol. 

In  nomine  Domini.  Ego  Petrus  Monler  et  ego  Dona  María  pro  redemptío- 
ne  anímarum  nostrarum  et  parentum  nostrorum  offerimus  et  damus  nos  me- 
tipsos  cum  J.  filio  nostro,  et  quidquid  habemus  et  in  autem  habebímus  Uun 
in  hereditatibus  quam  in  certis  nostris  facultatibus,  Deo  et  Sánete  Marie  de 
Berola,  in  manu  et  potestate  Raimundi  Abbatis  eíusdem  loci  et  omnium  fia-- 
trum  suorum.  Et  sic  damus  hereditalem  nostram  de  Vera  et  alias  ubicom- 
que  habemus  et  habere  debemus  vobis  Domino  Raimundo  et  Testris  fra- 
tribus,  ut  deinceps  non  demus  de  íllis  neo  de  nostro  avere  alicui  parenli 
nostro  vel  alii  nec  alienemus  nisi  consilío  vestro  et  volúntate  fratmm  Tes- 
trorum.  Et  ego  Raimuodus  Abbas,  coosensu  et  volúntate  fratrum  nostrcH 
rum,  recipio  vos  Petrum  Monter  et  uxorem  vestrum  Mariam,  cum  filio 
vestro  J.  in  ómnibus  beneíiliis  nostri  ordinis,  et  insuper  ad  sustentatiooem 
presentís  vite  ín  victu,  et  vestitu  unam  vineam  que  dicitur  de  Gastello  et 
xx.^^  (sic)  oves  et  unam  equam  et  unum  iugum  boum,  et  isla  modo  tanlum 
damus,  vi.  vero  caphícia  (1)  de  annona,  médium  trilici  et  médium  ordeit 

(4)    Caphiciam,  vulgo  eahiz,  esl  men-    quidem  constat  qaatiior  modiis  sea  iauecls 
sura  cerealium  apud  Aragonerises,  qu»    (vulgo  fatugei). 
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et  istam  cenam  singniis  annis  damus.  Et  Ego  Petras  Monter,  'postquam 
bene  dícitis  et  benefacitis,  promíto  vobis  ut  sim  fídelís  et  obediens  in  óm- 
nibus vestris  negotiis  sicuti  frater  vester  et  iilius.  Et  fació  convenientia  ut 
si  prior  obierit  uxor  mea  Maria,  accipiam  stalim  habitum  vestri  ordinis,  et 
similiter  si  ego  prior  obiero  illa  accípiat  babilum. 

Hujus  donalionis  et  convenientie  sunt  fldeijusores,  a  fuero  de  térra,  ei 
parte  abbatis  Petrus  filius  de  Galio  Navarro;  ex  parte  Petri  Monter  et 
uxorís  eius  Marie  et  J.  fllij  Fortun  Sanz  de  Vera.  Testes  buius  reí.  viso- 
res et  auditores  sunt  Frontín  sobrinus  de  Fortun  Sanz,  et  Sancho  Se- 
menone  de  Trasmoz.  Facta  carta  Berole,  Era  MCCXII. 

XXXVIIL 

Jldephonsus  II  Arag.  Rex  populum  de  Verola  et  altos  monasterio  donata 

anno  11 77,  magnis  cum  privilegiis. 

Ex  libro  dicto  Privi/^^ía  Verol.  monast.  fol.  U  vso. 

Id  nomine  sánete  et  individué  Trinitatis,  Patris  et  Filii  et  Sp.  Sti. 

Ego  lidephonsus  Dei  gratis  Rex  Aragonum,  Comes  Barckinonensis  et 
Marchío  Provincie  fació  hanc  cartam  donalionis  et  confirmationis  Deo  et  B. 
Marie  de  Berola,  et  vobis  Guillermo  Raimundi  eiusdem  loci  Abbati,  et  fra* 
tribus  vestris  ibidem  Deo  servienlibus,  tam  presenlibus  quam  futuris.  Pla-^ 
cuit  micbi  bono  animo  atque  libenti  et  spontanea  volúntate,  et  propter 
amorem  Dei  et  Sánete  Marie,  et  pro  anímabus  patris  et  matrís  mee,  et  om- 
níum  parentum  meorum,  quod  dono  atque  in  perpetuum  concedo  vobis  lo^* 
cum  illum  qui  dicitur  Berola,  in  quo  fundatum  et  constructum  est  monaste- 
ríum  prenominate  S.  Marie  de  Berola,  cum  ómnibus  termínis  et  perlinentiis 
seu  adiacenciis  suis,  integriter  atque  potenter.  Similiter  dono,  laudo  atque 
in  perpetuum  concedo  vobis  Veram,  Villamaiorem,  Mazalchorais,  Pinellum, 
cum  ómnibus  terminis  suis  et  pertinentiis.  Supradicta  inquam  omnia  dono, 
laudo  atque  in  perpetuum  concedo  Domino  Deo  et  B.  Mario  de  Berola  et 
vobis  Guillernv)  Raimundi,  eiusdem  loci  Abbati,  et  fratríbus  vestris  ibidem 
Deo  servientibus,  presentibus  atque  futuris,  cum  ómnibus  terminis  et  per* 
tínentiis  seu  adiacentiis  suis,  heremis  et  populatis,  planis  atque  montanis, 
pratis,  pascuis,  aquis»  aquarumque  montibus,  silvis,  gairieis,  lignaríbus» 

TOMO  XLIX.  49 
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azequiís,  et  cum  iniroitibus  et  eiitibus  suis,  et  cum  ómnibus  alus  que  usom 
bomínum  perlinenl  et  pertioere  debeot,  el  sicul  melius  dici  et  ¡Dlelligi  po- 
test  ad  vestram  voluntatem  et  salvamentum. 

Preterea  laudo  atque  in  perpetuum  vobis  concedo  donalionem  illam  ie 
Ferraría,  quam  fecit  Rex  Sancius  et  Comes  pater  meus  vobis  et  Ecclesie  S. 
Marie  de  Berola,  cum  hís  scilicet  termínís;  a  Pinna  serrada  usqae  ad  Ca- 
larizos  de  Calgena  et  Foi  de  Borda  et  vallem  de  avellana,  a  Toricella  io  io- 
iro  et  vallem  de  Linares  cum  Trevigno  íntro  slantibus. 

Laudo  etíaro  atque  concedo  vobis  Perillosam  cum  terminis  heremis  el 
populatís,  scilicet  a  Pinna  de  águila  usque  an  Pínnamperforatam^etacas- 
tello  de  Oliveto  usque  ad  Chovas  de  Mondas. 

Addo  ínsuper  predictis  donationibus  et  confirmationibus  ut  fratres  milicie 
^empli  nullam  decimam  possint  exigere  a  vobis  de  donativo  illo  deBera, 
quod  ego  feci  vobis,  nec  de  alus  donalivis,  que  pater  meus  vobis  fecit;  sé 
ego  aut  succesores  mei  divina  inspirante  gralia  facluri  sumus. 

Concedo  etiam  et  laudo  vobis  donalivum  illud  quod  fecit  pater  meos  Gar- 
cie  Sancij  d'Osa  de  illa  salina  de  Pola. 

Dono  insuper  vobis  atque  concedo  ut  ab  hac  die  in  antea  nuUas  homo 
sitausus  casas  vestras,  vel  grangias,  vel  cabannas  quas  in  tolo  regno  Doslro 
habelis  vel  babituri  estis  violenler  intrare,  frangere  vel  disrumpere,  vel 
homincs,  vel  ganatum,  vel  aliquid  aliud  per  vim  eitrabere.  Ita  inquam 
precipio  ut  quicumque  contra  hanc  meam  voluntatem  iré  presumpserit, 
perdat  meum  amorem  et  pectabil  mi  mille  áureos,  et  insuper  habebo  íode 
querimoniam,  tamquam  de  invasione  proprie  mee  domus,  et  quantom  de 
veslro  accepit  in  duplum  vobis  restituat.  Si  vero  ganatum  vestrum  com  alio 
extraneo  miitum  fuerit,  et  hac  de  causa  eum  vobis  reddere  noluerit,  maiH 
(Iq  ut  in  sola  fide  vestra  vel  unius  fratris  ex  fralribus  vestris,  absque  alio 
Juramento,  donet  vobis  et  reddat  quantum  dixeritis  esse  vestrum.  Et  sí  qá< 
pro  aliqua  re  vel  calupnia  vos  inquielaverit,  et  ad  iuditium  perlraxeril  pro 
magna  vel  parva  re,  si  res  pergrandis  fuerit  et  iudices  mei  judicaferin^ 
ut  in  solo  verbo  abbatis,  si  vero  mediocris  vel  parva  fuerit  mando  ut  in 
sola  veritate  unius  monachi  vel  fratris  vestri  ordinís,  absque  alio  íuramen- 
to  et  sine  aliis  lestibus,  vestra  causa  et  vestrum  iuditium  deffim'atur,  oec 
per  peschisam  veritas  possil  sciri.  Ganatum  vero  vestrum  similíter  laaido 
ut  secure  pascat  in  tota  nostra  térra,  ut  nullus  sít  ausus  ei  pascua  prokíbei^ 
tamquam  nostro  proprio.  Hoc  ídem  dono  vobis  et  concedo  in  monlibus  el  va 
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sil  vis  et  ¡D  aqiiis  que  sunt  in  Iota  noslra  térra,  et  quod  vos  ñeque  vestri 
nec  ullo  vestro  avere  non  donetis  portalícos,  ñeque  alios  ullos  usus  ín  tota 
nostra  térra.  Et  quod  sí  aliquis  miles  vcl  pedones  mch.  hñs  (1)  ad  vos  ve- 
nerít,  et  vobis  recípere  eum  placuerit,  si  alicui  umquam  forifecit  per  hoc 
non  respondeatis. 

Insuper  recipio  vos  et  domos  vestras  et  ganatum  vestrum  et  omnem  rem 
vestram  in  mea  prolectione,  et  in  meo  guízonatico  et  ín  defensione  sicut 
meanÁ  propriam  causam.  Predícta  vero  omnia  donativa  et  concesiones  do- 
no, laudo  alque  ín  perpetuum  concedo  Domino  Deo  et  Ecclesie  S.  Marie  de 
Berola  et,fratribus  ibidem  Deo  servientíbus  presentibus  atque  futurís,  ul 
babeant  el  possideant  libere Nel  quiete  omni  tempore  ad  suam  propriam  he- 
reditatem,  pro  faceré  indo  omnes  sus  volúntales  absque  ullo  impedimento 
et  absque  ómni  mala  voce  per  sécula  cuneta.  Salva  mea  fidelitate  et  de  tola 
mea  posteritate  per  sécula  cuneta,  amen. 

.Dono  etiam  nunc  de  novo  atque  concedo  iam  diclis  fratribus  illam  defle- 
sam  que  esl  ante  portam  de  Ferraría,  ut  nullus  homo  ibí  mittat  suum  gana- 
tum vel  bestias  ad  pascendnm,  quod  qui  fecerit  perdat  ad  minus  una  capeza 
(2)  de  cualicumque  ganato  vel  bestiarum  ibi  miserit.  Et  si  ullo  propter  Iioc 
iam  díctos  fratres  pignora verit,  quicumque  fuerit  M.  solidos  mi  pectabit. 

Signum  f  Ildefonsi,  Dci  gratia  Regis  Aragonensis,  Comitis  Barchínonen- 
si»  et  Marchionis  Provincie. 

Signum  f  Petri  Regis  Aragonum  et  Comitis  Barcb. 

Pacta  carta  apüd  Tirassonam,  mense  Jnnii,  Kra  Mlla.  CC  W  posí  habi^ 
tnm  colloquium  ínter  illustrem  iam  díctum  Ildefonsum  Regem  Aragonen- 
síum  et  Ferlandum  Ispaniarum  Rcgem  et  Aldefonsum  Regem  Castella- 
num  (3). 

Regnante  me  supradicto  Rege  Ildefonso  in  Aragone  ín  Barchinona  et  in 
Provincia. 

Episcopo  Petro  in  Cesaraugusta.  Epo.  Stepbano  in  Oscha.  Epo.  Johanne 
in  Tírassona.  Berengario  Montis  Aragonis  Abbate  electo  in  Lérida. 

Blasco  Romeu  per  manum  Regís  stante  Seniore  in  Cesaraugusta.  Marcha 


^1)    Mona  chut  honor  (si  id  ési  monachüs  (3)    Nolandum  quod  Aragonensis  cons- 

honorarias  sea  confraler.  tanlcr  diciUir  llderonsuSí  Caslellanus  vero 

(IS)    Barbara  vox,  id  est  capul,  vulgo  Aldefonsus,  secundum  variam   regionum 

cabeza.  pronanlialionem. 


*  388  España  Sagrada.  Tratado  LX XX  VI I. 

Ferriz  in  Oscha.  Xemeno  Romeu  in  Tirassona.  Petro  de  Castelazol  inCala- 
taiub.  Petro  Roderíci  in  Daroca.  Míchaele  de  Sánela  Cruce  in  Turol  el  in 
Fariza.  Pelro  Ortiz  in  Aranda.  Xemeno  de  Virera  in  Epila.  Arlallo,  alferiz 
Regís,  in  Alagon.  Blasco  Maga  in  Burgia.  Gombaldo  de  Benavenl  in  Bel. 
Loairench  fliio  Peiri  lubiz  in  Luna.  Pelegrino  de  Castroazól  in  Barbastre. 
Fortunio  de  Stada  in  Stadela. 

Sigtnum  Berengarii  de  Parielibus,  Notaríi  Domíní  Regis,  qui  bañe  car*- 
tam  mandato  eíus  scripsil,  mense  et  anno  quod  supradixit. 

XXXIX. 

Absolutio  a  prastatione  decimarum  Veroleñsi  monasterio  largita: 

anno  1179. 

Ex  libro  dicto  Privüegia  Verol.  monast.,  fol.  42. 

Quoliens  illud  a  Nobis  pelitur  quod  religioni  et  honestali  conyeDire  díg- 
noscitur  animo  nos  decet  libenti  concederé  et  petentium  desideriis  oongmom 
imperlirí  sufíragium.  Hinc  est  quod  ego  Johannes  Dei  gralia  Tírasonensis 
Epc,  communí  consensu  fratrum  meorum  omnium  canonicorum  Tyraso- 
nensis  EcclesisB,  videlicet  Eximini  Prioris,  et  Archidiaconorum,  Arnaldí  scí- 
licet  et  Joannis,  et  omnium  aliorum,  concedo  tibi  W.  R.  Berolensi  Abbati 
et  ómnibus  succesoribus  tuis  in  perpeluum  susUtuendis,  et  vobis  dilecUs  fi- 

*  liis  ejusdcm  loci  monachis,  et  uníversis  succesoribus  vestris  in  perpelvom 
ibidem  substituendis,  libenter  et  ingenuo  decimas  et  primicias  et  qoartas 
Episcopales  et  omnia  jura  Pontifícalia,  que  ad  Nos  olím  speclabant  vel 
spectare  debebant,  in  his  videlicet  locis  Bera,  Villa  majore,  Bona  rnaasío- 
ne,  Pillosa  (i),  Novercas,  Olbega,  remisis  penilus  et  sopilis  querelis,  qnas 
super  prediclis  decimis  et  primiciis  et  sepulturis  usque  ad  baño  diem  de 
vobis  babuímus.  Hec  omnia  vobis  ita  cum  omní  integrítate  concedimns, 
ut  in  pace  teneatis  et  possideatis  perpetuo,  sine  prejuditio  illaram  paclio- 
Dum,  que  inler  vos  et  bone  memoríe  Domnum  Marlinum  Tyrasoneosen 
Epum.  praBdecessorem  nostrum  intercesserunt  (¿).  Et  ut  istius  scripU  oodri 

(i)    Puruilosa,  hodie  Puntosa.  (2)    V.  iostrum.  n.<^  XXXIII,  hayos  apénd. 
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pagina  firmori  soliditate  consístat,  Ego  idem  Johaanes  Tirasonensís  Eps. 
suscribo  t  et  sigilli  mei  munimíne  confirmo. 
Et  ego  Eximinus  Prior  suscribo  f  (1). 


Ego  Ama  Idus  Archid.  suscr.  f 
Ego  Garsia  Ortíz  Archid.  suscr.  t 
Ego  Petras  Arcez,  Calataiubensis 

Prior  ,suscr.  f 
Ego  Valenlinus  Arcbipresb.  suscr.  f 
Ego  Ferrandus  suscr.  t 
Ego  Johannes  Archid.  suscr.  f 
Ego  Garsias  Frontinus  suscr.  f 


Ego  Berengaríus  suscr.  f 

Ego  Sanctius  de  Cascant  suscr.  f 

Ego  Johannes  Amelius  suscr.  f 

Ego  Johannes  de  Molina  suscr.  f 

Ego  Mons  Cajus  suscr.  f 

Ego  Calvetus  suscr.  f 

Ego  Vilalis  suscr.  t 

Ego  Lupus  de  Calcena  suscr.  f 


Ego  Bartholomeus  Arcbipresb.  sus-   Ego  Dominícus  suscr.  f 


cribo,  -j- 
Ego  Porto  Rotbert  suscr.  f 
Ego  Magister  Johannes  suscr.  f 
Ego  Helias  suscr.  f 
Ego  Guerrer  suscr.  f 
Ego  Blascus  suscr.  t 
Ego  Raimundus  de  Aierb.  suscr.  t 
Ego  Andreas  suscr.  f 
Ego  Magr.  Hugo  suscr. 
Ego  Sanctius  de  Belforat  suscr.  f 
Ego  Atho  suscr.  t 
Ego  Arnaidus  Guillermi  suscr.  t 
Ego  Petras  de  Sera  suscr.  t 


Ego  Guilielmus  suscr.  t 

Ego  Yreneus  suscr.  + 

Ego  Sanctius  precentor  suscr.  f 

Ego  Martinus  suscr.  f 

Ego  Romeus  suscr.  t 

Ego  Guillermus  de  Gasifer  suscr.  t 

Ego  Petrus  de  Dona  Palaciana  sus- 
cribo. + 

Ego  Petrus  de  Guillermi  Arnait  sus- 
cribo. +. 

Ego  Dominícus  de  Calat  suscr.  f 

Ego  Durandus  suscr.  t 

Ego  Petrus  Sacrista  suscr.  t 


Pacta  carta  Era  MCCXVIll  indiclione  xi  anno  ab  Incarnatione  Domini 
MCLXXVilI,  xiij  die  Kais.  Febr.,  luna  viij  die  Sabbati. 


(2)    Grato  animo  réspice  florentissimum    ginta  Canonicis  subscribentibus  constan  ^ 
Turiasonensis  Ecclesise  stalum ,  quadra-    tem:  ínter  eos  dúo  Magitírifiiúio  donantur. 
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XL. 

Transaclio  inter  Clericos  parrochia  Sli.  Pelri  Francorum  de  Calal.  et 

Canónicos  Sancti  Sepulchri:  anno  1  \  78. 

Ex  manuscriplo  Prioris  Monlerde  etabulario  sus  Eeclesifle  partim  transo-ipto. 

Gonfirmandum  et  testimonio  scripti 

Praesentibus  igitur  paleat,  et  fuluris  quod  controversia  facta  fuit  inter 
Bernardum  Priorem  Sancti  Sepulchri,  et  Clericos  Sancti  Petri  de  Calataiob, 
super  Ecclesia  de  Modra,  ío  praBsentía  Dñi  Berengarij  Tarracoa.  Archip. 
Conquesti  sunt  enim  Clerioi  S.  Petri,  et  dixerunt  quod  praadicta  Ecclesia  de 
jure  eorum  extilít,  et  ad  ius  illorum  semper  spectaverat,  pars  vero  adversa 
evidentissimis  rationlbus  in  contrarium  allegaverat.  Tándem  cum  Dñs  Be- 
rengarius controversiam Dflo  Pe  tro  Caesaraugustano  Rpo,  de- 
legare! terminandam,  Dñs  vero  Ca^araug.  Eps.  adveniens  apud  Calalaiub 

auditís  allegationibus  utriusque  partis../. cum  consensu,  et  conve- 

níentia  assessorum  suorum,  vídelicet  Dfli  loannis  Tirasonensis  Epi.  et  Goi* 
llermi  Caesarg.  Archidíaconi,  et  Petri  Segontini  Archidiaconi,  et  Bartbo- 
lomeí  Archípresbiteri,  et  Petri  Garsiae  Prioris,  et  aliorum  quam  plaríain 
proborum  Glericorum,  inter  iam  diclum  Priorem  S.  Sepulchri,  et  Clericos 
S.  Petri,  tractavit  de  concordia  litelam  sub  ciñere  sepulta. 

Concordiae  vero  modus  talís  processit,  quod  Clerici  S.  Petri  quidquid  ju- 
ris  habere  afürmaverant  in  saepedicta  Eccla.,  vel  habere  videbantur,  totom 
spontanea  volúntate  dimitterent,  et  Bernardo  Priori  S.  Sepulchri  et  suc- 
cessoribus  eíus  iam  dictam  Ecclesiam  cum  ómnibus  oblationibus  defooc- 
tíonibus,  decímis,  primiciis,  et  suis  pertinentiis  jure  perhenni  in  perpetoum 
concederent. 

Hanc  autem  ex  concordia  factam  donationem  Dñs  Johannes  Tirasonensis 
Eps.,  bono  animo  et  spontanea  volúntate,  cum  ássensu,  et  volúntate  totins 
Calataiubensís  Capiluli,  Bernardo  Priori  S.  Sepulchri,  et  successoríbos  eins 
in  perpetuum  concessit,  laudavit,  et  in  praesentí  tradidit,  tali  modo  ot  dtc- 
tus  Prior  S.  Sep.,  et  successores sui  Dño  Johanni  Tirasen.  Epo.,  et  soeces- 
soribus  eius  coenam,  et  quartas  suas  in  eadem  Ecclesia  fideiiter  persolvant^ 
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et  omnia  jura  episcopalía  observent,  el  observan  faciant.  Ut  autem  firma 
sigHIi  me¡,  et  Dñ¡  Petri  Cesaraug.  Epi.  ímpressione  sígnamus. 

Huius  concordiae,  sive  donationís  testes  sunt  visores,  el  auditores 
Domnus  Blasco  et  Domnus  Elias  Tirasen.  Eccl.  CanoDici. 
De  Clericis  vero  Calataiub.  Raimundud  de  Basaz,  Fernandus  Sci.  Sálvalo- 

ris,  Sancius  Sci.  Salvatoris. 

Aclum  est  anoo  Incarnal.  Dñicai  M.^C.^LXX.^VIII.^  sub  Era  M.CC.XVI, 
in  mease  Junio,  in  ocla  vis  Apost.  Petri  et  Pauli. 
£go  Jobannes  Tírassonensis  Dei  gra.  Eps.  hoc  tam  scriptum  quam  donati- 

vum  laudo,  et  proprisB  manus  suscriptione  f  confirmo. 
Et  Ego  Petrus  Cesaraug.  Eps.  in  testimonium  suprascripti  coram  me  facú 

propria  manu  f  subscribo. 
P.  Seguntinus  Arcbs.  confirmat. 
Raimundus  Scriptor  banc  cartam  seripsit^  et  hoc  signum  f  propria  manu 

fecit. 

Data  apud  Calataiub. 

XLI. 

Jldephonsus  11  Arag.  Rex  sarracenorum  de  Vera  agros  el  omnia  bona 

Verolensi  monasterio  donat:  auno  1194. 

Ex  libro  dicto  Pritfilegia  eiusdem  monaslerii,  fol.  i  5  verso. 

Sil  notum  cunctis  quod  Ego  lldefonsus  Dei  gratia  Rex  Arag.  Comes 
Barcb.  et  Marchio  Provincie,  ob  remedium  anime  mee  et  parentum  meo- 
rum,  dono  atque  in  perpetuum  concedo  Dfio  Deo  et  Guillermo  Raimundi 
Abbati  de  Berola,  et  loti  ejusdem  loci  conventui,  ómnes  hereditates  et  do^ 
mes,  el  omne  heremum  et  populatum,  et  quidquid  sarraceni  do  Vera  ba- 
bebanl  et  tenebaul  in  aquis,  et  terris,  et  herbis,  el  arboribus,  et  pascuis 
et  vineis,  et  in  ómnibus  alus  que  supradictis  sarracenis  perlinebant,  et 
eorum  usibus  pertinere  debebanl  in  Vera  et  eius  termino,  sicut  melius 
ipsi  sarraceni  babuerunl  et  tenuerunt,  ita  ut  de  celero  jam  dicti  sarra* 
ceDÍ  nichil  ibi  vobis  et  vestris  demandare  possint  aliqua  ratione  vel  me- 
dio. Insuper  convenio  vobis  bona  fíde  quod  faciam  vos  et  vestros  securos 


» 
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et  Jiberos  de  illis  morabetinís  qiios  Episcopus  et  conventui  Tiriumm- 
sis  (1)  a  Tobis  exigebant  pro  Hicaele  de  Valamazano  et  uxore  sua,  ila  qood 
de  cetero  non  tencamini  eis  responderé,  nec  ípsi  babeant  potestatem  illos 
morabelinos  a  vobís  exigere  propler  bec  supradícta. 

Ego  Guillermus  Raímundi  iam  diclus  Abbas  de  Berola,  el  tolos  coDTeo- 
tus  eíusdeni  loci  absolvimus  vobis  Dño  Regi  supradíclo  et  vestrís,  qaidquid 

nos  babere  debemus  ulla  ratíonevel  medio (2)  sicut  ad  nos  per- 

linel  per  donalivum  quod  nobis  fecerat  Micbael  de  Valamazano  in  sno  tes^ 
lamento  et  sua  uxor  María  Gomiz. 

Sígf  num  lldefonsí  Regís  Aragonum  Comitls  Barcb.  et  Harchlonis  Pro- 
vincie. 

Pacta  carta  apud  Alfagerín,  mense  Septembris,  Era  MCGXXXII,  regoante 
me  Rege  in  Aragone  in  Barchinona  et  in  Provincia.  Epo.  J.  Fronliai  ía 
Tirassona.  Epo.  Raimundí  in  Cesarangiista.  Episcopo  Ricardo  íd  Oseha. 
Ferrando  Roderici  slante  seniore  in  Turollo  et  in  Darocha  et  CalaUjob. 
García  de  Albero  in  Aranda.  Micaele  de  Sta.  Cruce  in  Borgía  et  Epila. 
Tarino  in  Tirassona.  Berengarío  de  Atenea  in  Qoera  et  in  Alfageríno.  Ar- 
tallo  in  Alagon.  Petro  Cesse  slante  maioridomo  Regís. 

Sígoum  Berengarii  de  Parietibus  notarü  Dñi  Regís  qui  hanc  cartam  eíos 
mandato  scripsit. 

XLII. 

Donatío  seu  infendatio  oppidi  de  Leiíago  cuidam  nobili^  qtíi  ejut  dmmM 

transferí  monasterio  Verolensi:  1191. 

Ex  libro  dicto  Privilegia  monast.  Veroi.  fol.  79. 

.  Sil  omnibns  notum  et  manifestum  quod  ego  Ilf.  (Ildefonsas)  Dei  gnlii 
Rex  Aragonum,  Comes  Barcb.  et  Marcbio  Prov.  pro  me  et  per  omnessoc- 
cesores  noslros  dono,  laudo  et  concedo,  et  per  hanc  scripturam  confirmo 
tibí  Míchaeli  de  Valamazano  omníque  generalíoni  et  potestali  lúe  in  per- 
peluum,  caslrum  et  villam  de  Leílaco  cum  ómnibus  ínlroitibns  et  exít¡bBi« 

(1)  Capitulum  8ub  Canónica  Augusti-  (2)  Sont  altqaa  vefba  é  pergaoeao 
Qíana  víventem  eonoentum  vooal.  abrasa. 
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cum  hominibus  et  femínabiis  ibi  mine  et  de  eetoro  babitantibus  cum  aquis, 
paseuís,  silvis  et  nemoribus,  et  cum  ómnibus  termínis  et  perlínenliis  suis, 
heremis  et  populatis,  cullis  et  incultís  pertinentibus  de  jure  eidem  castro 
et  ville.  Hoc  modo  videlicet,  quod  tu  et  generatio  tua  et  póstenlas  habea- 
tis,  tenealis  atque  possídeatís  perpetuo  jure  hereditario  prediclum  castrum 
et  villam;  sub  hoc  tamen  pacto  et  conditione,  quod  semper  tu,  et  quicumque 
successorum  tuorum  prcfatum  oppidum  et  villam  tenuerit  faciatis  per  me 
et  per  succesores  noslros  de  castello  i  lio  pacem  et  guerram  quotiescumque 
a  me,  vel  a  meis,  vobis  mandatum  fuerít.  Nec  elíam  umquam  tu  vel  tu  i 
faciatis  guerram  nec  malum  mi  vel  meis  vel  ierre  mee  aliqua  racione  síve 
occasione,  nisi  ego  vel  mei  te  vel  tuos  de  propriis  hereditatibus  exheredare- 
mus,  ita  injnsle  quod  non  vellem  audire  vel  faceré  directum  in  Curia  nos- 
tra.  Prefatum  autem  castellum  et  villam  cum  ómnibus  suls  pertinentiis, 
prout  supra  dictum  est,  dono  et  concedo  tibi  Michaeli  de  Yalamazano  óm- 
nibus que  generationibus  et  posteritatíbus  tuis  pro  donativo  propter  quod 
michi  fideliter  servís  et  per  excambio  illius  tue  hereditatis  quam  habes  ín 
Limpiaco  (1)  quam  michi  donas  et  a  te  illam  Ego  recipío,  ac  habeo,  et 
data  est  michi,  salva  tamen  mea  meorumque  fídelitate  per  sécula  cuneta. 
Dat  apud  Calat.  mense  Septembris  Era  MCCXXVIII. 

Sigfnum  llf.  Regis  Arag.  Comilís  Barch.  March.  Prov.  qui  hoc*  laudat 
et  confirmat. 

Hujus  rei  testes  Joanne  Frontino  existente  Epíscopo  ¡n  Tirasona.  Rai- 
mundo de  Castellazolo  in  Cíesaraugusta.  Ricardo  in  Oscha.  Fernando  Rode- 
rici  existente  Seniore  in  Calataiub  et  in  Daroca.  Br.  (Berenguer)  d'Atencia 
in  Cesaraugusta  et  in  Aima  (2)  García  Urtíz  in  Aranda,  ipso  W.  de  Ya- 
lamazano in  Epila  et  in  Orrca. 

Signum  loannis  do  Berachío  Dni.  Regis  notarii,  qui  hoc  scripsit,  mense  et 
Era  que  supra. 

Translalio  dominii  et  homagium  factmn  Abbali. 

In  Dei  nomine.  Notum  sit  ómnibus  hominibus,  quod  ego  Michael  de  Ya- 
lamazano, et  ego  María  Gómez  uxor  eiusdem  Michael,  cum  filüs  nostris 
Pctro  de  Yalamazano  et  Yaicrio  et  Sanctía Gómez,  damus  et  offerimus  bono 

( I )     Vicus  Lumpiaque.  (2)    Forte  Aierv? 
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animo  et  sponlanea  voliinlale,  pro  remísíone  omnium  pecatonim  Dostrorom 
ot  parentum  nostrorum,  Deo  et  Sánele  Marie  de  Berola  el  W.  R.  abbatí 
eiusdem  locí  el  fralribus  ibidem  Deo  servientibus,  tam  presentibos  qoam 
futuris,  caslrum  el  víllam  de  Leilago,  quam  dedil  nobis  Ildephonsas  Reí 
Aragonís.  Hanc  inquam  villam  et  castrum  damus,  cum  ómnibus  iolroili- 
bus  el  exitibus  suis,  cum  hominibus  et  feminabus  ibi  nunc  et  de  celero 
habitantibus,  cum  aquis  et  molendinis,  pascuis,  siivis,  nemoribus,  Tíoeiset 
cum  ómnibus  pertinenliis  et  terminis  suis,  heremis  et  populatis,  cultis  et 
incultis,  pertinentíbus  eidem  castro  et  ville  ut  habeant  ea  et  possídeanl, 
predictus  Abbas  et  fratres  de  Berola  perpetuo  iure  hereditario  ad  facieodum 
in  propriam  voluntatem  suam,  venderé,  ímpignorare  et  daré,  et  quidquid 
eis  placuerit  faceré  per  sécula  cuneta,  amen. 

lilt  quicumque  voluerit  hoc  donativum  violare  vel  infringere  sil  anatbe- 
matizatus,  et  maledictus,  cum  Datan  et  Abiron,  quos  vivos  absorvait  tér- 
ra. Et  sunt  lestes  et  cabezaleros  de  hoc  donativo,  quí  viderunl  et  audie- 
runt,  Dopnus  Anaia  et  Dopnus  Sancius,  cognati  eiusdem  Míchael  de  Vala- 
mazano,  et  Petrus  López  qui  tenebat  castrum  illud  per  Micbaelem  de  Va- 
lamazano,  et  fecit  de  illo  homagium  Abbatti  (1). 

Factum  est  hoc  donativum  in  mense  Novembris  sub  era  MCCXXIf,  rei- 
nante Ildefonso  Rege  in  Aragone  et  in  Barchin.  et  in  Provincia.  Joanne 
Frontini  existente  Epíscopo  in  Tirassona.  Raimundo  de  Castellaxolo  ¡n  C^ 
saraugusta.  Ricardo  in  Oscha.  Michaele  de  Valamazano  Seniore  íd  Epíb 
et  in  Orrea,  et  in  Aranda.  Ferrando  Roderici  in  Calataiub  et  in  Daroca  et 
in  Turol.  Tarino  in  Tirassona.  Michaele  de  Sánela  Cruce  in  Burgia.  Be- 
rengario  de  Bnlenzia  in  Cxsaraugusta.  . 


(i)    Notabiles  sunt  h»  scripturae  adslu-        Huic  similia  sunt  alia  plura  inslrumen* 

dium  juris  feudalis  Aragonum^  qua  de  ta  in  eodem  libro  transcripta,  contioeola 

causa,  ct  subscriptionum  ergo,  eas  hic  in-  donationes   vicorum,  de  Pozuel  (fol.  8^' 

clndere  opporlunum  visum  Tuit.  et  aliorum. 
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XLIII. 


Caria  vendih'onis:  anno  H75. 


Ex  ms.  Príoris'Moriende.  (1) 


In  Dei  Domine  bec  est  carta  de  vendícione  quam  facímus  Ego  Don. 
Erbass  et  uxor  mea  Donna  Sancia  vobís  D.  Lop.  de  Murzaual.  Per  hanc 
scripturam  vendimus  vobís  illas  casas  que  fuerunl  de  Domingo  Johannes 
pro  V.  morabetínís  lopínís  et  medio,  bonos  et  de  peso.  Sunt  illas  casas  in 
Alpharella:  liabet  fronlaciones  de  una  parte  la  carrera  publica,  et  de  alia 
parte  illas  casas  de  Sancia  la  barbuda,  et  de  aba  parte  casas  de  Marcuyz, 
et  alia  parte  casas  de  Per  iler  et  de  suis  fralribus.  Sicut  islas  fronlacio- 
nes includít...  cet.  Et  de  ista  vendicione  donamus  vobis  fidancia  de  sal- 
vedat  a  fuero  de  térra  a  Don  Bernart  de  Fontova.  Et  de  hoc  sunt  testes 
qui  viderunt,  et  audierunt  Johan  de  PedrÍQ  et  Garcías  Cascant,  el  de  precio 
nichil  remansil:  alíala  pagada  lili.  ss.  {solidos'?)  et  medio.  Facía  Carla  in 
mense  Januarijs,  Era  M.CC.XIII. 

XLIV, 

Bonatto  conjugum  qui,  titulo  precario^  corpora  et  bona  sua  Dominico  Sepul^ 

chro  donant.  añno  1177. 

Ex  ms.  Priorís  Monlerde. 

In  Dei  nomine  et  eius  gratía.  Ego  Don  Gonzelines  et  Donna  Albira 
mea  mulíer,  placuit  nobís  líbenli  animo  et  spontanea  volúntate,  et  dona- 
mus  nos  ad  Deo  et  ad  illo  Sancto  Sepulcro  de  Jerusaiem  bivos  et  mortuos, 
cum  totas  nostras  chasáb  de  Borga,  et  cum  tota  nostra  hereditate,  sine 

V^l)  Inler  alias  scripluras  hy brido  lalino  nam  el  mores  el  nunimos  illius  regionis 

exaralas,  quas  erudilus  ille  Auguslinía-  indicat,  et  eliam  ad  filológica  sludia  cotn- 

nus  e  labulario  Ecclesiae  su»  Iranscripsil  paranda,  quibus  noslra  stas    indulget, 

Jibel  hanc  breviusculam  edendan  eligcre,  ulilis  videlur. 
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ullo  retínimento,  que  non  íbí  facimus.  In  tali  vero  convenio,  que  Donna  Al- 
bíra  sedeat  de  sua  vita  in  sua  chasa,  et  babeat  vitum  et  vestítum  de  sua 
bereditate,  et  de  hoc  quod  inde  remanserit  de  illa  beredilate,  ve!  Uto  Viior 
DonBernart  d'Ager  (1),  vel  illos  alíos  fraires  de  Scti.  Sepulcrí  comendaTe- 
rint  ad  donna  Albira,  que  illa  que  sedal  inde  fidele  et  verdadera  ad  Deo  el 
ad  Sci.  Sepulcrí  et  ad  suos  fraires.  Et  post  obitum  eius  que  remaneaot  illas 
casas  el  illa  beredilale  ad  Deo  el  ad  Sci.  Sepulcrí  et  ad  illo  Prior  et  ad 
illos  fraires  qui  ibi  fuerint,  qui  sunl  ad  servicio  de  Deo  el  Sci.  Sepulcrí,  ad 
f  aciendam  suam  propiam  volunlatem  per  sécula  cuneta,  amen.  Et  sí  de  illa 
beredilale  non  potuerit  eiire  vitum  et  vestilum  ad  donna  Albira  que  compu- 
leí  donna  Alvíra  cum  illo  Prior  aul  cum  illos  fraires  de  Sci.  Sepolcri,ad 
quibus  illo  Prior  lo  comanda  veril  hoc  quod  exil  de  illa  beredilale,  etánon 
potuerit  abastare  unde  abeal  vitum  et  vestilum  de  sua  beredilale  que  do- 
nent  ei  illo  Prior,  aul  illos  fraires  ad  quibus  illum  lo  mandaral  la  fallida, 
que  non  cuplet  de  sua  beredilale,  et  hoc  donativum  fiílt  factum  ad  Deo 
et  illo  Seto.  Sepulcro  et  ad  illa  chasa  de  Sci.  Sepulcrí  de  Galataiob,  et  ad 
illo  Prior  Don  Bernart  d'Ager,  in  Mense  marcio  die  Jovis,  Xilli  Kal.  Aprí- 
lis.  Et  ego  Don  tionzelines  et  donna  Albira  damus  fidanza  de  sal?etatede 
islo  suprascriplo  donativo,  ad  vos  Don  Bernart  dager  Prior,  a  fuero  de  ler- 
rra  Don  RufTat.  Sunl  testes  et  audilres  et  visores  de  hoc  suprascripto 
Don  Ramón  Palma,  et  Garcia  de  Cascanl.  Et  sol  la  vil  illo  Prior  Don  Ber- 
nart d'Ager  debita  quam  debeanl  daré  Don  Gonzellnes  et  Donna  Albira. 
Xllll.  M.°  et,  VI.  si.  in  diflos  (2). 

Facía  caria  el  donacionis  in  Jira  M."  CC."  XV.*".  Adefonsus  Reí  in  Ara- 
gone  el  Gomes  in  Barchinona. 

Epcs.  John.  Frontín  in  Tarazona^  et  in  Calataiub. 

Epc.  Petrus  in  Saragoza. 

Don  Blasco  Maza  Sénior  in  Borga. 

Don  Exemin  Romeo  in  Tarazona. 

Don  Artal  in  Alagon. 

Don  John.  Alar  scripsil  el  boc  signum  fecil. 


(1)  Bernart  dager. 

(2)  Qualordecim  morabetinos  et  sex  solidos  in  dineros? 
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XLV. 

Ildephonsus  II  Aragón.  ReXy  Canónicos  Pinnatenses  C apéllanos  Regios 

instituit:  1187. 

Ex  arch.  Collegíalis  Eccles.  B.  MarÚB  ap.  Calat. 

Bono  et  equo  convenit  loca  religiosa  semper  maDuteneri  et  defendí,  et 
ea  ad  honorem  et  laudem  Dni.  nostrí  Jesu  Xpi.  donis  et  possessioni- 
bus  augmentan,  et  etíam  tota  mentís  devotíone  incesanler  ad  incrementum 
perducere.  Ea  propter  Ego  AA  (Alphonsus)  Dei  gratia  Rex  Aragonum, 
Comes  Barchínone  et  Marquio  Provintie,  ob  remedium  anime  mee,  meo- 
rumque  parentum,  recipio  in  protectíone  et  defensíone  nostra  nostrorum- 
que  succesorum  domum  Sánete  Maríe  Pinna,  et  vos  Priorem  ejusdem  et 
Xll  fratres  et  Canónicos  regulares  íbidem  commorantes,  et  omnes  eorum 
res  ac  possessiones  mobiles  et  inmobiies,  quas  hodie  possident,  vel  in  an- 
tea Domino  annuenle  possidebunt,  tam  presentes  quam  eorum  subsequen- 
tes  in  perpetuum,  eosque  omnes  tam  futuros  quam  presentes  in  nostros 
meorumque  successorum  titulo  presentís  scripture  in  perpetuum  adscribo 
propios  Sacerdotes  et  Capellanes. 

Dono  insuper  laudo  et  concedo  ac  per  presentes  aucthorizo  dicte  eccle- 
sie  de  Pinna,  et  vobis  Priori  eiusdem  et  Xil  Sacerdotibus  propiis  Capella- 
nísmeís,  tam  presentíbus  quam  futuris,  quadraginta  morabetinos  Lupinicos 
boni  auri,  ad  opus  índumentorum  predictorum  fratrum,  singulis  anuís  in 
pace  et  síne  contradictione  in  portatico  meo  de  Calataiub  recipíendos. 

Quicumque  vero  hanc  nostram  constitutionem  sciens  aiíquomodo  contra 
ipsius  thenorem  venire  temptaret,  aut  in  aliquíbus  rebus  eorum,  quas  in 
presentí  habent  vel  ín  antea  Domino  annuente  sunt  habituri,  dampnum  síve 
íacturam  inferret,  a  Sacrosanto  Domini  nostrí  Jesu  Xpi.  corpore  et  san- 
guino alíenus  fiat,  meeque  dígnítatis  regíe  reus  et  transgressor  semper 
exístat,  ni  digne  resipiscens  congrua  satisfactione  male  facta  emenda- 
verít.  Actum  est  hoc  apud  Calataiub,  Era  MCCXXV.  pridie  Kalendas  Fe- 
bruaríj. 

Pelegrino  Caslellazol  domino  ín  Barbaslro— L.  de  Entenza  ín  Cesarau- 
gusta— Artaldo  in  Alagone— Pedro  de  Orrea  in  Epila— García  Ortiz  ín 
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Riela — Marcho  Ferriz  ¡n  Osea— Fortun  de  Vergua  ¡n  Un  Caslello— Tarino 
Alferiz  in  Tirasona. 

Sigtnum  Alph.  Dei  gra  Reg,  Arag.  Comitís  Barchínone  el  Marchio 
Provincie. 

Sígfnum  Petri  Regís  Arag.  et  Comitis  Barch. 

Huius  rei  testes  sunt  Artaldus  de  Alagone— Michael  de  Santa  Cruce- 
Lupus  de  Veb — Ferrandus  de  Darocha — ^Anfus  (Alphonsus)  de  Barbastro 
— L.  Lupis  de  María— W.  Amat— Aznardus  Pardí — García  Caraz— Pedro 
de  Stopanana — L.  de  Sancta  Eugenia — L.  de  Villanova. 

Sigf  num  Petri  de  Blandís,  lítteratoris  Domini  Regís,  qui  boc  scrípsit  pre- 
cepto ejusdem  Domini,  anno  et  mense  quo  supra. 

XLVI. 

Episcopus  Turiason.  simul  cum  Priore  et  Capituto  Tutelanis^  cwestionm 
decimalem  cum  Templariis  componit:  anno  li92. 

Ex  arch.  Tutelan»  Eccles.  (1) 

En  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Bsta  es  la  carta  de  transa- 
clon  ó  composición  echa  sobre  la  controversia,  que  por  mucho  tiempo 
se  agitó  entre  Johan  Obispo  de  Tarazona  y  los  Frayres  del  Templo, 
y  de  la  otra  parte  entre  los  Frayres  y  el  Prior  de  la  Iglesia  de  Ta- 
dela.  La  controversia  pues  era  esta.  El  Sr.  Obispo  pedía  ü  los  Frayres 
del  Templo  cierta  heredad  que  tienen  en  la  villa  de  Calatayud  que  afir- 
maba el  Obispo  habérsela  dejado  en  su  testamento  cierto  joven  llamado 
Guerra.  A  mas  pedia  la  Iglesia  de  Ambel,  asegurando  que  le  pertenecía 
á  él,  la  cual  contendían  los  Frayres  ser  suya  por  causa  de  donación 
echa  k  ellos  por  Miguel  Obispo  de  Tarazona,  su  antecesor.  Esto  mismo 
decían  los  Frayres  de  la  Iglesia  de  Ribaforada  (2)  contra  el  Prior  Tude/a- 
no,  que  afirmaba  pertenecer  al  derecho  de  su  Iglesia  en  la  que  el  Obis- 
po pretendía  se  le  conservasen  los  derechos  episcopales.  Ademas  else- 

(1)  Haec  scriplura  versio  videlur  [esse,  (2)  Ecclesia  vici  de  Ripaforata  (W^ 
el  non  anliqua,  authenlici  instrumenli  hac  forado)  Templariorum  fait,  tisqae  ad  ton- 
de   re  latino  sermone  confecü.  pora  exlincUonis  iUorum. 
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flor  Obispo  pedía  á  los  Frayres  quarenta  y  cinco  escudos  con  el  titulo  de 
las  expensas  echas  para  proseguir  la  apelación  á  la  Curia  Romana.  Tam- 
bién se  quexaba  el  Obispo  de  cierta  heredad  de  Doña  Narbona:  también 
de  la  institución  de  los  capellanes  en  las  Iglesias  que  tienen  los  Templa- 
rios: también  de  cierto  huerto  en  que  está  el  Burgo  de  ellos:  también 
de  la  Iglesia  de  Sto.  Domingo  de  Alfaro,  y  también  de  que  los  Tem-- 
piar  ios  no  temían  recibir  á  los  excomulgados. 

La  forma  de  la  composición  echa  sobre  las  cosas  dichas  fué  la  siguiente. 
Los  Frayres  del  Templo,  por  causa  de  paz  y  concordia,  concedieron  al  Sr- 
Obispo  en  la  Iglesia  de  Ambel  una  cena  cada  aflo  con  doce  equitaturas  y 
la  cuarta  parle  de  las  diezmas  de  pan  y  vino  tan  solamente,  que  los  Chris- 
tianos  de  aquel  lugar  pagan  á  la  dicha  Iglesia. 

También  quisieron  los  Frayres  que  el  Sr.  Obispo  reciba  y  tenga  inte- 
gramente en  la  ciudad  de  Tarazona  las  diezmas  de  sus  labores  de  pan  y 
vino  tan  solamente.  Mas  en  la  Iglesia  deRibaforada  dieron  los  Frayres  al 
Obispo  una  cena  cada  aflo  con  doce  equitaturas  y  concedieron  la  tercera 
parte  de  las  diezmas  de  pan  y  vino  tan  solamente,  tanto  de  sus  labores 
como  de  las  de  los  parroquianos  de  la  misma  Iglesia.  Al  Prior  de  la  de 
Tudela  y  á  sus  Fratres  en  aquellos  lugares,  que  al  tiempo  de  la  compo- 
sición echa  tenian  por  término  de  Ribaforada,  de  la  cual  tercera  parte  se 
estableció  reciba  el  Obispo  la  cuarta.  También  se  ordenó  el  que  el  Prior 
de  Tudela  y  sus  Fratres  no  muevan  en  lo  demás  qusestion  {sic)  alguna  á  los 
Frayres  del  Templo  acerca  de  las  diezmas  de  los  términos  circumadjacen- 
tes  á.  dicha  villa,  como  del  término  de  Stercoel,  de  Azut,  y  de  Spedolla, 
y  de  otros,  sino  que  contentos  con  la  mitad  de  las  diezmas  que  al  tiempo 
de  la  transacción  recibían  de  dichos  términos,  permitan  que  dichos  Fray- 
res  tengan  quieta  y  pacificamente  la  restante  parte.  Mas  en  otros  lugares, 
exceptos  los  expresados,  concedieron  los  Frayres  del  Templo  al  Sr.  Obis- 
po la  mitad  de  las  diezmas  de  sus  labores  de  pan  y  vino,  tan  solamente 
en  qualquiera  parte  que  en  su  obispado  al  tiempo  de  esta  composición 
exerzan  ó  tengan  agricultura  ó  la  tengan  en  adelante. 

De  la  Iglesia  de  Sto.  Domingo  de  Alfaro  fué  establecido  entre  los 
Frayres  y  el  Obispo  en  esta  forma:  que  el  Obispo  reciba  en  ella  la  mi- 
tad] de  las  diezmas  de  las  labores  de  los  Frayres  y  la  mitad  de  las  di- 
fansiones,  exceptuando  los  cosas  immobles,  los  cavallos  y  armas  y  aque- 
llos   que  se  contienen  en  el  privilegio  délos  Templario^ 
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y  assi  el  Obispo  les  concederá  á  ellos  la  Iglesia  y  el  general  cemeDlerío. 

Mas  en  todos  aquellos  lugares,  arriba  expresados,  en  los  que  los  Fray- 
res  concedieron  las  diezmas  al  Obispo  ó  al  Prior  de  Tudela,  se  hizo  la  ex- 
cepción de  los  huertos  y  molinos  y  nutrimentos  de  los  animales. 

También  plació  á  los  Frayres,  por  causa  de  la  paz,  dar  al  Obispo  en  la 
villa  de  Calatayud  la  parte  de  molino  que  tienen  común  con  él. 

Mas  acerca  de  la  institución  de  capellanes  en  las  iglesias  de  los  Fray- 
res  y  de  los  excomulgados,  se  estableció,  como  Alexandro  S.""  maodó  se 
observara  en  el  concilio  de  Letran,  y  como  se  contieno  en  los  privilegios 
de  ellos,  acabadas,  extinguidas  y  perpetuamente  sofocadas  todas  las  oirás 
quexas  arriba  mencionadas,  propuestas  por  parle  de  los  Fray  res  y  del  Obis- 
po, á  saber,  de  la  heredad  de  Calatayud  y  otras.  Para  quitar  pues  toda 
ocasión  de  malignas  y  el  seminario  de  las  contentiones,  se  ha  dicho  cod 
mas  expresión  lo  que  arriba  estaba  asignado  y  se  ha  establecido  para  él, 
que  el  Obispo  en  adelante  no  mueva  question  alguna  contra  los  Frayres 
sobre  dichas  quexas  y  para  que  el  Prior  de  Tudela  ó  alguno  en  nombre  de 
la  Iglesia  no  proponga  quexa  alguna  contra  los  Frayres  sobre  la  Iglesia  de 
Ribaforada,  sino  que  como  lo  contiene  en  si  la  forma  de  la  transacion  sus- 
crita, tanto  el  Obispo  como  el  Prior  de  la  Iglesia  de  Tudela  tengan  y  per- 
ciban de  los  Frayres  en  los  lugares  concedidos  por  ellos  las  diezmas  de 
pan  y  vino  tan  solamente  y  no  les  pidan  algunas  otras.  Hágase.  Hágase. 
Amen. 

Se  hizo  esto  á  diez  de  las  kalendas  de  Maio,  año  de  la  EncarnacioD  del 
Señor  1192,  en  la  era  1230,  en  la  indicción  l{.=Yo  Anersans  Vasco  clé- 
rigo, y  yo  F.  B.  de  ¡>íemise.=Yo  F.  B.  de  Sero  hemos  hecho  esta  transa- 
cion como  se  contiene  en  este  instrumento,  por  mandado  y  asenso  de  Man 
Obispo  de  Tarazona  y  de  los  clérigos  de  la  misma  Iglesia  y  por  manda- 
do y  asenso  del  Prior  de  la  Iglesia  de  Tudela  y  de  los  clérigos  de  la  misma, 
y  por  mandado  y  asenso  de  F.  Poncio  de  Rigaldo,  que  entonces  era  Maestre 
de  la  casa  de  la  Milicia  del  Templo  en  la  Provincia,  y  partes  de  Espada 
y  de  sus  Frayres.=Signo  de  Anersans  Vasco  clérigo  t.=S¡gno  de  Fr.  B. 
deNemise  t.=Signo  de  F.  B.  de  Sero  f,  que  hemos  hecho  esta  transa- 
cion con  el  consentimiento  de  las  partes,  la  qual  loamos  y  confirmamos.^ 
Yo  Guíllelmo  Escribano  por  mandado  de  Anersans,  de  F.  B.  de  Nemisey 
de  F.  B.  de  Sero  y  por  mandado  y  consentimiento  de  las  partes  escribí  esU 
charta,  y  hice  este  signo  t. 
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XLVII. 

Bulla  Celestíni  III,  in  qua  privilegia  Tutelante  Ecclesite  largitur: 

anno  1196. 

Ex  arch.  eiusdem  ecclesiae. 

CelestiDUs  Epus.  servus  servorum  Dei:  Dilectis  Píliis  Guillelmo  Priori 
Tutelane  Ecclesie,  ejusque  Fralribus  tam  presentíbus  quam  futuris  cano- 
nice susUtuendis  in  perpetuum. 

Prepostulatio  volunlatis  effectu  debet  prosequente  compleri,  ut  et  de- 
votionis  sincerítas  laudabiiiter  crescat,  et  utililas  postúlala  vires  índubi- 
tanter  assumat.  Ea  propter,  diiecti  in  Domino  filii,  vestris  justís  postu- 
lationibus  clementer  annuimus  et  prefatam  Tutelanam  Ecclesiam,  in  qua 
divino  mancipati  estis  obsequio,  ad  exemplar.Predesorum  nostrprum  feli- 
cis  recordationis  Adriani  et  Alexandri  Romanorum  Pontiflcum,  sub  Beati 
Petri  et  nostra  protectione  suscipímus  et  presentis  scripti  privilegio  com- 
munimus;  statuentes  ut  quecumque  possesiones,  quacumque  bona  ea- 
dem  Ecclesia  in  presentiarum  juste,  et  canonice  possidet,  aut  in  futu« 
rum  concessione  Pontificum,  largitione  Regum  vel  Principum,  oblatio- 
ne  fidelium,  seu  alus  justis  modis,  prestante  Dflo.,  poterit  adípisci  fir- 
ma vobis,  vestrisque  succesoribus  et  illibata  permaneant;  in  quibus  hec 
duiimus  propriis  exprimenda  vocabulis.  Ecclesias  de  Fontellas,  Cálcelas, 
Murchant,  ürzan,  Sorban,  Toiebras,  Abliías,  Pedriz,  Almunia  de  Alkay, 
Samanes,  Almunia  de  Basaun,  Spedola,  Slercul,  Azud,  et  quod  jurís  ha- 
be  tis  in  Ecclesia  de  ñipa for ata  et  ejus  pertinentiis,  Moscherola,  et  Murel 
cum  ómnibus  earum  pertinentiis.  Ad  hec  concordiam  inter  vos  el  bone 
memorie  Martinum  quondam  Eniscopum  veslrum,  Bernardo  quondam  Tar- 
raconensi  Archiepíscopo,  ex  mandato  predicti  Predecesoris  nostri  Adriani 
Pape  inlervenienle  juste  factam  et  scripti  sui  pagínam  confirmatam,  au- 
thoritate  Appca.  confirmamus,  el  etiam  perpetué  firmitatis  robur  babero 
decernimus.  Statuentes  etiam  ut  sicul  Prior  vester,  consensu  Canonico- 
rum  suorum,  Sacristam,  Canlorem  et  Ciabígerum  potest  sine  presentia 
Dpíscopi  constituere,  ¡la  nihilhominus  et  Gapcllanum:  Canónicos  vero  et 
Portionarios  cum  Capituli  assensu  inslituere,  conversos,  familiares  pro 
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Eccicsie  veslrc  ulililate  recipcrc,  el  reliquam  vesire  donius  adminislra- 
lionem  eidein  Priori  líceal  utilitcr  dispensare.  Obeunte  te  vero,  nuncejos- 
dein  loci  Priore,  vel  tuorum  quolibet  succesore,  nullusibí  subrectionis  as- 
tutia,  seu  viólenlia  proponatur,  nisi  quem  Fralres  commuDí  consensa,  ?et 
Pralrum  pars  consílü  sanioris,  secuDdum  Dei  tímorem,  províderint  eligen- 
dum.  Eiectus  aulem  Tyrasonensi  Epíscopo  preseoletur  nt  ab  ipso  confir- 
mationem  sine  pravílate  aliqua  et  exaclione  recipiat.  Preterea  vestros 
excesus  in  Capitulo  Tutelano  Episcopus  canonice  corrigat  et  eDmeodei. 
Porro  Archidiácono  et  Archipresbitero  Tyrasonensis  Ecclesla  Tutelana 
Ecclesia,  Clerici,  et  Gapelle  ad  ípam  pertinentes  in  nullo  de  ceterores- 
pondebunt  sicut  in  scripto  ipsius  concordie  noscitur  contioerí.  Clerícos 
aulem  vestros,  qui  ad  ordines  fuerint  promovendl,  si  fuerínt  idonei  el 
Tyrasonensis  Epus.,  eos  mailtiose  noluerit  ordinare,  vicinis  Episcopis pro • 
movendos  de  authoritale  Sedis  Apostolice  presentetis.  Adjicientes  quoque 
omnino  prohibemus,  ut  non  liceat  alicui  sine  consensu  Episcopi,  Priorís 
et  Capiluli  veslri  infra  términos  Parroquie  vestre  in  damnum  alicojos 
Ecclesiarum  vestranim  novam  Ecclesiam  edificare,  salvis  privilegíis  Ro- 
manorum  Pontiflcum.  Decernimus  ergo;  ut  nulli  omnino  hominum  iiceal 
prefalam  Ecclesiam  temeré  perturbare,  aut  ejus  possesiones  auferre,  vel 
ablatas  retiñere,  minuere,  vel  aliquíbus  vexationibus  fatigare;  sed  omnia 
íntegra  conserventur  eorum,  pro  quorum  gubernatione  ac  susteBlaÜoDe 
concessa  sunt  usibus  omnimodis  profutura,  salva  Sedis  Appce.  anloritate, 
et  Diocesani  Episcopi  canónica  justitia.  Si  qua  igitur  in  futurum  Eccle- 
siastica  secularisve  persona  hanc  nostre  constitucíonis  paginam  scieos 
temeré  contra  eam  venire  tentaverit»  secundo,  tertiove  commonila,  nisi 
reatum  suum  congrua  satisfactione  correxerit,  poteslatis,  honorisqoe  sol 
dignitatis  careat,  reamque  se  divino  judicio  exislere  de  perpétrala  ioi- 
quilate  cognoscat,  et  a  Sandísimo  Corpore  et  Sanguine  Dei,  et  Düi.  Bb- 
demptoris  nostri  Jesuchrísti  aliena  fiat,  atque  in  extremo  examine  distric- 
te  ultioni  subjaceat.  Gunctís  autem  in  eodem  loco  jura  sua  senaolibus 
sil  pax  Dñi.  Nri.  Jesuchrísti,  quatenus  et  hic  fructum  bone  actionisper- 
cipiant,  el  apud  districtum  judicem  premia  eterne  pacis  inveniant.  Amen 
Amen.  Amen. 

Ego  Celeslinus  Calholice  Ecclesie  Epus.  subscripsi. 
Ego  Albinus  Albanen  Epus.  subscrípsi.  t 
Ego  Oclavianus  Hoslien,  el  Velollreu.  Epus.  subscripsi.  f 
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Ego  Petrus  Portuen.  et  Sánele  Rufine  Epus.  subscripsi.  f 
Ego  Jord.  Tresbiter  Cardinalis  Sánele  Pudent.  til.  Paslorís  subseripsi.  f 
Ego  JDannrs  til.  Sti.  Clemenlís  Cardinalis  Bubien,  et  Tuscan.  Epus.  subs- 
eripsi. -f 
Ego  Guido  Presbiler  Cardinalis  Sle.  Marie  Irans  tiberin  til.  Calislí  subs- 
cribo, f 
Ego  Hugo  Presbiler  Cardínahs  Sti.  Marlini  tit.  equitis  subscribo,  f 
Ego  Gorredus,  tit.  Ste.  Práxedis  Presbiler  Cardinalis  subscripsi.  f. 
Ego  Joannes  tit.  Ste.  Prisco  Presbiter  Cardinalis  subscribo,  f 
Ego  Lotarius  SS.  Cosme  et  Damiani  Diacouus  Cardinalis  subscripsi.  t 
Ego  Gregorius  Ste.  Marie  ín  Porticu  Diaconus  Cardinalis  subscripsi.  f 
Ego  Gregorius  Sti.  Georgii  ad  bellum  aureunoi  Diaconus  Cardinalis  conf.  f 
Ego  Lotharius  SS.  Sergi  et  Bachi  Diaconus  Cardinalis  subscribo,  f 
Ego  Nicolaus  Ste.  Marie  in  Cosmedín  Diaconus  Cardinalis  conf.  f 
Ego  Boso  Sti.  Theodori  Diaconus  Cardinalis  subscribo,  f 

Datum  Laterani,  per  manuní  Cencii  Sle.  Lucie  in  Orthea  Diaconi  Cardi- 
nalis, Dfli.  PP.  Camerarii,  VI  kalendas  Aprilis,  indictione  XIII,  Incarnalio- 
nis  Dominiee  anno  MGXCVI,  PonliGcatus  vero  Dñi.  Celeslini  P.  P.  111  anno 
quinlo. 

XLVIIL 

Episcopus  G.  Frontínus  decimas  oppidide  Borjadonal  Capitulo  Turiason. 

anno  i  200. 

Ex  archiv.  eiusdem  CapiUuIi,  justa  exeniplar  quod  lypís  edidil  sseculo  XVII. 

In  Del  nomine.  Ego  Garsias  Frontínus,  Episcopus,  Dominus  decima- 
rum  tolíus  Episcopatus  Tirasonensis,  tam  ex  concessionibus  Summorum 
Pontificum,  quam  ex  Privilegijs  Regijs,  quam  eliam  ex  alijs  juribus,  et 
consuetudinibus,  una  cum  Decano,  Canonicis  et  Capitulo  dicto;  Eccle- 
siae  Tirasen.  Attentis,  et  consideratís,  quod  dicti  Decanus,  Canonici  el 
4Japítulum  dictaB  Ecclesi»  Tirasen,  pro  se,  suisquc  partilionibus,  pro 
ómnibus  Benefieialis  et  Oflicialibus  prajfatae  Ecclesiae  habent,  et  pos- 
sident  quarlam  parlcm  íntegram  omnium  frucluum  deeimaliuro,  et  ag- 
norum,  et  eaprarum,  el  aliarum  rerum  similium  in  Loco  de  Borja  Dioec. 
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Tirasen,  sicut  et  Ños  etíam  habemus  quartam  integram  omDinmfnic- 
tuum  decímalium  Civitatis  TirasonsD.  El  allenlís  similíter,  et  coDsiden- 

lis,  quod  in  alíjs  tribus  partibus  dictarum  Decímarum  dicti  loci  de  Bor- 
ja,  Ego  et  Gapitulum  CaDonicorum  praedict^e  Ecclesi®  Tirasen,  ut  Bec- 
toros  et  Dominí  ipsarum  Decímarum,  habemus  omnhnodam  potesta- 
tem  disponendí  de  eísdem  quomodocumque;  et  reí  yeritas  sic  se  habeat, 
quod  ín  perceptíone,  adminislratione,  et  divisione  díctorum  fructnom  de- 
címalium dictí  Loci  de  Borja  et  suorum  terminorum,  dicti  Decanos,  Ga- 
noníci,  et  Beneflciati  ac  OfQcíales  dictaB  Ecclesíse  Tirasen,  praemissam 
quartam  parlem  praBdictorum  fructuum  decímalium,  pro  partiUone  car- 
nium,  ex  antiqua  censuetudine,  ínter  ipsos  dividant;  Archídiac.  Tirason. 
solummodo  deciman  bujusmodí  quarto  solvendo,  et  de  reliquís  tribus 
partibus  ante  dictis  dicti  Decanus  et  Gapitulum  Canenicorum,  pro  sdo 
vesluarío,  videlicet  Canenicorum  solummodo,  et  pro  Ganonicís  praeseoti- 
bus,  sub  certis  modo  et  forma,  ínter  se  dividant  etíam  ex  antiqua  coo- 
suetudíne.  Et  quia  exinde  possent  eriri  graves  et  diversimodae  qiissUo- 
nes  ínter  me  et  dictum  Gapitulum  Canenicorum  díctse  EccIesíaB  Tirasoo. 
successoresque  mees  et  sues,  si  praemissa  sine  declaratione,  decreto,  el 
volúntate  remanerent.  Quare  Ego  Garsías  Episcepus  supradictus,  videns 
omnia  prsedícta,  et  desiderans  obviare  litíbus  et  dissensioníbus  quibus- 
cumque,  et  quia  omnia  in  tranquillo  statu  et  perpetua  pace  permaneant, 
Ego,  et  Gapitulum  Canenicorum  dictae  EccIesíaB  Tirasen,  gratía,  et  intoi- 
tu  etíam  charitatís,  volui  faceré  praedicto  Capitule  Canenicorum,  praeseo- 
tem  et  ínfrascríptam  concessionem  et  gratiam.  Concede  itaque  folorís, 
perpetuísque  temporibus  praedicto  Decano,  et  Ganonicís,  Capítuloque  Ca- 
nenicorum dictaB  Ecclesise  omne  dominium,  titulum,  denominationem, 
omnemque  partem  et  pertíenem,  quam  ego  in  dictis  decímis  pra^ieli 
Loci  de  Borja  babeo,  et  babero  valee,  et  míhí  seu  PraB'lecessoribus  meis 
perlínet  ac  pertinent,  causis,  juríbus  et  actioníbus  supradíctis,  aut  alijs 
quibuscumque,  seu  in  pesterum  mihí  et  successeribus  meis  pertinebont; 
Ita  quod  dicti  Decanus,  et  Gapitulum  Canenicorum  praefatae  lícclesise  Ti- 
rasen., ut  veri  Rectores  et  solí  dominí  dictarum  decímarum  dicti  Lod 
de  Borja,  et  ipsius  termínerum,  de  caetere  dispenere  valeant,  et  quiete, 
sine  ullius  contradíctíone.  Et  velo,  quod  pro  anima  mea,  atque  Pn^ieoe»- 
serum  et  Parentum  meorum,  fiat  in  quolibet  anñe  unum  amiiversarion  íb 
Ecclesia  Tirasonae.  per  emnes  Canonices  et  Beneficiatos  dictae  Ecclesiff  Ti- 
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rasonae.  et  propitantia  ipsius  solvant  dicti  Canonicí  \ígínti  solidos,  et  divi- 
dantur  mense  anniversariorum,  ínter  omnes  Canónicos,  el  Beneficiatos  dic- 
tan Ecclesiae.  Et  quod  si  dictis  Decano  et  Capitulo  Canonicorum  deinde 
videbitur  alia  pia  opera  et  devotae  orationes  pro  me  et  prodictis  animabus 
faceré,  sit  in  electione  eorum,  recommendando  sibi  animam  meam,  tali  mo- 
do, quod  semper  vaieant  reperíre  simíles  benefactores.  Si  quis  aulem  huic 
facto  contradicere  praesumpserit,  Omnipotentis  Dei  et  Beatissimse  Vir- 
gínis  MarisB,  sub  cuius  invocatione  prsfata  Ecclesia  existí t,  et  aliorum 
Sanctorum  iram  íncurrat,  cum  iníquís  portionem  in  die  íudicij  recepturus 
in  ígne  gehennsB  perpetuad  puniendus.  Actum  est  istud  apud  díctam  Eccle- 
síam  Tirasonae.  Era  M.CC.XXXVII.  Incarnatonís  Anno  MCC.  die  autem 
XX.  mensis  Novembris.  EGO  G.  Frontínus  Episcopus  Tirasonensis  con- 
firmo, et  hoc  signum  fació.  Ego  D.  Prior  eiusdem  Ecclesiae  conf.  et  hoc 
signum  fació.  Ego  D.  Guillermi  Arnaldi  Sacrista  conf. ,  et  hoc  signum 
fació.  Ego  lo.  Praecentor  conf.  et  hoc  signum  fació.  Ego  P.  Abbas  conf.  et 
hoc,  signum  fació.  Ego  M.  de  Arlosiella  conGrmo,  et  hoc  signum  fació.  Ega 
D.  de  Calatayub  confirmo,  et  hoc  signum  fació.  Ego  G.  de  Grisel  confirmo, 
et  hoc  signum  fació.  Ego  S.  de  Cascant  confirmo,  et  hoc  signum  fació. 
Ego  P.  de  Donapalatiana  conf.  et  hoc  signum  fació.  Ego  Magíster  Bernal- 
dus  confirmo,  et  hoc  signum  fació.  Ego  G-  Frontín  confirmo,  et  hoc  sig- 
num fació.  Ego  Augustinus  conf.  et  hoc  signum  fació.  Ego  I.  Gasenat  conf. 
et  hoc  signum  fació.  Ego  L.  Petri  conf.  et  hoc  signum  fació.  Ego  Raynu- 
ti US  conf.  et  hoc  signum  fació,  ligo  Al.  de  Mala  conf-,  et  hoc  signum 
fació.  Ego  B.  Siracusa  conf.  et  hoc  signum  fació  Ego  R.  Gundisahi  conf. 
et  hoc  signum  fació. 

XLIX. 

Garsias  Frontínus  Tirason.  Epus  qumtíonefn  cum  canonids  Sanctm  Ma-- 

rm  de  Calat.  companit:  1201. 

Ex  arch.  eiusdem  Ecclesise. 

Hoc  est  trianslatum  ab  originali  instrumento  bene  et  fideliter  de  verbo 
ad  verbum  transsumptum,  cu  yus  tenor  per  omnia  talis  esL 
In  Dei  nomine. 
Teste  Isidoro  littere  sunl  Índices  rcrum  signaque  vocum,  quarum  eGBcatía 
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est  hec  quod  ea  que  litterís  alligantur  observantiam  babeanl  et  oblíf/one 
Hon'  possunt  de  facili  sepelirí.  Ad  noUtíam  omnium  pervenial  quod  Ego 
Garsías  Frontinus  Tirasen.  £pus.  obtinuí  a  Domino  Petro  Rege  Hluslris»- 
mo  Aragonum  décimas  Judeorum  et  Sarracenornm  de  Calataiab  el  lermi- 
norum  eius,  et  Cetina  et  Yillafeiice,  de  ómnibus  heredilalibus  íllís  qaas 
habent  vel  sunt  habituri,  que  prius  fuerunt  Cristianorum  vel  et  sunl  fiilure. 

Sed  cum  pro  redimendis  istís  decimis  per  servitium  Regi  facíendnm  ven- 
deremus  £go  et  Capitulum  Sánete  Marie  de  Calatayud  (i)  que  dicítur  de 
media-villa,  quasdam  hereditates  ejusdem  Ecclesie  videntes  eamdemEccle- 
siam  in  hac  venditione  gravan  ex  intuitu  pietatís  et  pro  anímabus  ante- 
cessorum  nostrorum  alque  parentum  volui  faceré  predíctum  capitalom 
predictarum  partí ceps  decimarum.  Concedo  ]ta\}ue  predícto  Capitulo  eom 
assensu  Capiluli  Tirasonen  Ecclesie  medietatem  predictarum  decimarum, 
ut  Ídem  Capitulum  videlicet  predicte  Sánete  Marie  de  Calataínb  eam  iure 
perpetuo  possideat  et  habeat  has  décimas  ad  opus  mense  quiete,  libere  et 
secure  super  propias  portiones  quas  babent  pañis  et  vini,  el  eorum  que 
pertinent  ad  quemquam.  Ipsi  autem  anníversarium  die  depositíonis  mee 
per  singulos  anuos  celebrent,  antecessorum  meorum  pariter  et  patris  el  ma- 
tris  et  consanguineorum  in  eodem  die  memoriam  facientes.  Síquis  autem 
huic  facto  presumpserit  obviare  omnipotentis  Dei  et  Beate  Virgiois  Marie 
et  aliorum  sanctorum  iram  incurrat,  cum  iniquis  portionem  in  die  iudícij 
recepturus,  et  igni  gehene  perpetuo  puniendus.  Actum  est  hoc  apud  Calat. 
Era  M.  CC.  XXXIX.  Incarnationis  anuo  M.  CC.  pmo. 
Ego  Garsias  Frontinus  Epus.  Tirasonen  confirmo  et  hoc  sígf  nura  fado. 
Ego  V.  prior  ejusdem  ecclesie  confirmo  et  hoc  sigf  num  fació.  Ego  P.  Guil- 

lermi  Amaldi  Sacrista  confirmo  et  hoc  sigfnum  fació. 
Ego  magister  Joannes  precentor  confirmo  et  hoc  sigfnum  fació. 
Ego  V.  Archipresbiter  Calat.  confirmo  et  hoc  sigfnum  fació. 
Ego  P.  Abbas  confirmo  et  hoc  jsigf  num  fació. 
Ego  Martinus  de  Artosella  confirmo  et  hoc  sigfnum  fació. 
Ego  W.  de  Calat.  confirmo  et  hoc  sigfnum  fació. 
Ego  Y.  de  Grísel  confirmo  et  hoc  sigfnum  fació. 

(O  Diccbalur  de  Media  Villa  quia  eral  natensis  (vulgo  de  la  Vena)  qiiac  exln  op- 
¡II  medio  oppidi,  el  ad  dislínclionem  alie-  pidum,  el  ¡n  anliquis  caslris  eral,  clcxU- 
rius  Colleíjialis  Ecclesiae  BeaUe  Mari»  Pin-    lil  adhuc. 
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bgo  S.  de  Cascanl  confirmo  et  boc  sigf  num  fació. 

Ego  M.  de  Cascant  confirmo  et  hoc  sígfnum  fació. 

Ego  V.  de  Calat.  conf.  et  hoc  sígfnum  fació. 

Ego  P.  de  Dona  Palatiana  conf.  et  hoc  sigf  num  fació. 

Ego  magíster  Bernardus,  conf.  et  hoc  sigtnum  fació. 

Ego  Garsias  confirmo  et  hoc  sigf  nom  fació. 

Ego  Ferrarius  conf.  et  hoc  signf  um  fació. 

Ego  Dom.  (Dominicas?)  conf.  et  hoc  sígfnum  fació. 

Ego  G.  Frontinusy  conf.  et  hoc  sígfnum  fació. 

Ego  Auguslimus,  conf.  et  hoc  sígfnum  fació. 

Ego  Petnis  Rubens,  conf.  et  hoc  sigf  num  fació. 

Ego  N.  de  Yíilafelice,  conf.  et  hoc  sígfnum  fació. 

Ego  J.  Gasenat,  conf.  et  hoc  sígfnum  fació. 

Ego  P.  Puig  Slacius,  conf.  et  hoc  sigfum  fació. 

Ego  Raymundus,  conf.  et  hoc  sígfnum  fació. 

Ego  Unicus  Petri  de  Montesone  publicus  tabeliío  el  juratus  Capitulis  Tira- 
son  préseos  trasumptum  manu  propria  scripsi,  et  signum  meum  apposui 
asuetum  ín  testim.  rei  geste 

L. 

Concordia  inter  Capilulum  Tirason.  el  Canónicos  Pinnatenses  apud 

Calat.:  anno  1201. 

Ex  arch.  Eccles.  B.  Maris  de  Calat.  Exlat.  inler  ms.  P.  Joach.  Traggia,  t.  4.^ 
fol  157y  ap.  scrin  nostrae  R*  Acad.:  Argaez  cum  muUlam  edidil. 

In  nomine  Dfli  Jesu-4]hrist¡,  anno  a  nati vítate  eiusdem  MCCI,  IV  Nonas 
Martij. 

Quía  rerum  gestarum  series  vetustate  temporum  facílius  abdelur,  jus- 
lum  est,  ut  ea  que  inter  homine3  aguntur  scripti  memoria  comendentur, 
ut  quod  fragilis  memoria  tenaci  firmitale  non  valet  retiñere,  ad  scriptum 
conversis  oculis  Valeat  recuperare.  Ideo  ego  G.  Tirason.  Epísc.  consensu, 
et  volúntate  Dñíci.  Prioris,  et  Peregrini  Archidiañi,  et  P.  Guillermi  Ar- 
naldi  Sacriste,  et  Magistri  Joannis  Precentoris,  totius  conventus  eiusdem 
Eccle.,  bono  animo  et  spontanea  volúntate  donamus  et  concedímus  vo- 
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posterum  jastis  modis  Deo  propicio,  poterit  adípisci  Epíscopus,  qsartam, 
et  cenam  percipiat,  in  ilHs  vero  ¡n  quibus  percipere  censuerít.  De  Paro- 
chianis  vero  quos  babel  Eccla.  de  Pinna  vel  In  posterum  divina  faventc  gra- 
tia  habere  contigeril,  decimas  percipiat,  ita  tamen  quod  illarnm  decima- 
tionum  Episcopus  quartam  babeat:  De  posesíonibus  vero,  quas  propriis 
samptibus  in  Tirason.  Diócesi  excolaerinl  decimas  non  prestabont. 

HoG  etiam  fuit  ab  ulraque  Eccla.  constitatum,  ut  Canonici  de  Pinna 
contra  Tirason.  ecclam.  nullum  valeant  privilegium  impetrare.  Quod  si 
forte  impetrare  presumpserint  sit  illis  irritum  et  inane. 

Hoc  etiam  fuit  constitutum,  et  firmatum,  ut  sub  proteccione,  et  defen- 
sione  Tirason.  Capiluli  Ecclesia  de  Fmna  consistat,  et  eam  ab  omiúbas, 
Epo.  quam  alus  eamdem  injusto  gravantibus,  teneantur  modis  onmibus, 
quibus  juste  poterunl  defensare. 

Ego  Garsias  Episc.  Tirason.  omnia  supra  dicta  confirmo,  et  sobscrí- 

bens  hoc  t  signum  fatio. 

Ego  Dominicus  Prior  subscribo,  et  hoc  t  signum  fació.  Ego  P.  Anhia- 
dod.  (1)  Ego  P.  Arnaldi  Sacrista.  Ego  Mr.  Joannes  Precentor.  Ego  D.  Az- 
quipre  (2).  Canonious.  Ego  D.  de  Calatayub.  Ego  Mr.  de  Arthosella.  Ego  P. 
Palacianus.  Ego  Mgr.  B.  Ego  Durandus.  Ego  T.  Ego  D.  de  Volbon.  Ego 
Monius.  Ego  Marchisius.  Ego  Romeus.  Ego  Aznarius.  Ego  D.  Episcopí.  Ego 
Jo.  Casanas.  Ego  Mgr.  Guillermus. 

De  Canonicis  de  Pina.  Ego  Guillelmus  de  Castiellon.  Ego  P.  de  Xarava. 
Ego  Ximinus.  Ego  Matheus.  Ego  Garsias  Joanis.  Ego  Bernaldus  Algaion. 
Ego  Mgr.  Pelrus  subscribo,  et  hoc  t  signum  fatio. 

Ll. 

Privilegium  concessum  Conventui  Dominiei  Sepulchri  circa  jura  sepultura 

ab  Episcopo  Turiasonensi:  anno  1205. 

Ex  ms.  Príons  Morlende. 

Notum  sit  ómnibus  presentibus  et  futuris  quod  Nos  G.  Del  gra.  Tín- 
sonensis,  licet  indignus  Episcopus,  cum  consilio  et  volúntate  omniniB  ea* 

(1)    Navascos?  (2)    Forsilan  diceret  Agrípene? 
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nonioorum  nostrorum.,  tam  TirasoDeosium  quam  Calataíubensium,  Dei  amo- 
re,  et  ob  reverentiam  Domiuíci  Sepulchri,  et  ad  salutem  animarum  nostra- 
rum,  donamus  et  concedímus  Deo,  et  domui  ejus  Gloriosissimi  Sepul- 
chri,  et  tibí  P.  Príorí  eiusdem  domus,  et  universis  fralribus  presentibus 
atque  futuris,  liberam  sepulluram  semper  et  in  perpeluum.  Ua  ul  omnes 
homines.  Clericos,  et  Laicos  sive  mulieres,  qui  elegerunt  sepulluram,  \el 
deinceps  elegerint  iu  Ecclesia  vestra,  libere  recipiatis  et  sepelíatis,  salvo 
tamen  iure  Episcopal!  et  Ecclesiarum,  siue  omní  nostra  contradictioue, 
et  omnium  Dostrorum  tam  preseotium  quam  futurorum,  ni  autea  solemne 
Yotum  fecerínt  iu  aliis  religiosis  locis. 

Si  quis  contra  hanc  donationem  venire  voluerit  sit  malidictus  et  ex- 
communicatus,  et  quod  contra  istum  attentaverít  irritum  habeatur. 

Pacta  carta  Era  M.CC.XL.lil,  XII  Kalendas  Junii.  Data  in  Calataiub  per 
manum  Dñi.  G.  Tirasonensís  Episcopi. 
EgoG.  Tirasen.  Epíscopus  confirmo. 

Ego  G.  Tirdson  Decanus  subscribo.  Ego  F.  Tiras.  Priori  et  Canon,  subs- 
Ego  G.  Frontini  Prior  Ste.  Marte       cribo. 

de  Cdat.  suscr.  (1).  Ego  Johannes  Canon,  subscr. 

Ego  P.  Sacrista  Tirasen.  (2)  suscr.     Ego  P.  Palaclanus  subscr. 
Ego  P.  Calataiub.  Archid.  subscr.      Ego  Martinus  Sacrista  suscr. 
Ego  Petrus  de  Calataiub  Tiras.  Ca-   Ego  Dominicus  Vícarius  subscr. 

nonicus  suscr.  Ego  Jo.  de  Calat.  Precentor  subscr. 

Ego  Bernardus  de  S.^  Cruce  suscr.  Ego  Remiras  Tyras.  Canon,  subscr. 
Ego  Romeus  Tiras.  Canon  subscr.  Ego  Hagister  B.  Tirasen.  Canonicus 
Ego  Dominicus  Terror.  Canon,  subs-       suscr. 

cribo.  Ego  Petrus  Justicie  Tirasen.  Canon. 

Ego  M.  de  Artoselia  Canon,  subscr.       suscr. 

Magister  R.  precepto  Dñi.  Tirasen.  Epi.  hanc  cartam  scripsit,  et  hoc 
signum  t  apposuit. 

(4)    Deinde   Tirasonensís  Decanus,  et       (2)    Ha  distinguuntur  Ganonici  Cathc- 
poslea  Epíscopus  ul  ex  sequentibus  subs-    dralis  á  Galataiubensibus. 
criptionibus  apparet. 
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LII. 

Compositio  Ínter  Capitulum  Tirason.  et  monast.  Yerole  in  controversia 
qucB  vértela  tur  super  jura  sepulturce:  anno  lii5. 

Ex  libro  dicto  Privilegia  ejus  monast. 

Id  Domine  Palris  et  Filis  et  Sp.  $ti.  Amen. 

Nolum  sit  cunctís  tam  presentibus  quam  futuris,  quod  dos  G.  Dei  gratía 
licet  indigous  TírasoD.  Epcs.,  una  cum  coDseDsu  et  voluDtate  totios  Tirasen, 
capituli,  composilionem  facimus  cum  Dao  R.  W.  abbate  Berole,  et  cum  loto 
coDventu  ejusdem  monasteríj,  super  controversia  de  decimis  et  sepulluris 
que  verlebatur  ínter  ecclesiam  Tirasonensem  et  Berolense  monasleríum. 
Noverítís  quod  R.  W.  abbas  Berole  et  conventus  eiusdem  monasterii  con- 
cedimus  et  damus,  pro  bono  pacis,  decimas  omnium  hereditatum  irel  de  ce- 
tero  quocumque  in  Tirasona  el  in  terminis  suis  possessurí  sumus  Dito.  G. 
Tirason.  Epo.  et  conventui  ejusdem  ecclesie  in^perpeluum.  Simiiiler  da- 
mus  predicto  lüpo.  et  Tirason.  capitulo  decímam  partem  omnium  defuncío- 
jium  mobilium  et  inmobiiíum  ex  iliis  quí  de  Tirason.  Episcopatu  in  monasr- 
terio  de  Berola  elegerint  sepulturam.  Hoc  tamen  facimus  saMs  privHe- 
giis  omnium  aliarum  hereditatum  quas  habemus  vel  habiturí  sumus  in 
Tirason.  Episcopatu.  Constitutum  etiam  fuit  quod  si  aliquis  non  elegerít 
sepulturam  in  vita  sua  in  predicto  monasterio,  et  párenles  ejus  vel  alii 
ibidem  eum  duxerint  ad  sepelíendum,  si  monachi  alíquo  modo  presciverínt 
(1)  non  tradant  corpus  illius  sepullure.  Facía  carta  sub  era  MCCLI.  Ego 
Garsias  Tirason.  Epc.  subscribo.  Ego  Garsias  Detanus  Tirason.  (i)  subs- 
cribo. Ego  Pelrus  Calatajubensis  archidiac.  subscribo.  Ego  Petrus  Sacrista 
subscribo.  Ego  Remirus  magister  scholarum  subscribo.  Ego  magister  Ma- 
nes subscribo.  Ego  Romeus  subscribo.  Ego  Dominicus  capellanus  Sánete 
Crucis  subscribo.  Ego  Pétrus  Juslitie  subscribo.  Ego  Dominicus  de  Terrer 
subscribo.  Ego  Jobanes  de  Gasenat  subscribo.  Ego  Marchus  subsoribo.  Ego 
Roderícus  filius  Juslitie  subscribo. 

De  monachis,  Ego  R.  W.  abbas  Berole  subscribo.  Ego  Raimandos  Prior 

(O    Sic  videtur  dicere:  Uilerse  sunt  piseirint,    (2)    Succesor  in  Episcopatu. 
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subscribo.  Ego  Berengarius  Sacrista  subscribo.  Ego  Raimundus  precentor 
subscribo.  Ego  Petrus  cellarius  subscribo. 

Lili. 

Fraternitas  Canónicos  inter  Turiasonenses  etSeguntinos  inita:  anno  1214. 

Ex.  arch.  Turiason.  Eccles.  Eam  evulgavit  Arg^aez  fol.  242. 

In  Dei  nomine. 

Hec  est  memoria  societalis  contráete  inter  ecclesias  Seguntinam  et  Ti- 
rasonem.  Constitutís  in  conventu  Seguntíno  Venerabilibus  Dominis  R.  Se- 
guntino,  et  G.  Tirasonensi  Episcopis;  omnibusque  fere  Seguntinís  Canoni- 
oís  ibidem  residentibus,  de  consensu  omnium  contracta  est  Socielas  ínter 
predictas  ecclesias  ,in  hunc  modum.  Statutum  est  siquidem,  ut  omnes  Ca- 
nonici  Tirasonensis  Ecclesie  sint  participes  oralionum,  eleemosynarum,  et 
omnium  bonorum  operum  quecumque  fient  omni  tempere  in  ecclesia  Se- 
guntina.  Cum  autem  aliquís  Canonicus  ecclesie  Tirasonensis  obierit,  et 
eius  obitus  ecclesie  Segunline  notiflcatus  fuerít,  celebretur  in  Ecclesia  Se- 
guntina  pro  anima  ipsius  obsequium  novem  lectionum  et  Missa;  et  detur 
uni  pauperi  portio  canónica  die  illa.  Simililer  autem  in  anno,  id  est  nono 
díe  Martij,  celebretur  in  ecclesia  Seguntina  solemniter  obsequium  et  Mis- 
sa pro  animabus  omnium  deñinctorum  eociesie  Tirasonensis,  et  die  illa  den- 
tur  septem  pauperibus  canonice  portiones.  Ad  hec,  si  aliquís  Canonicus 
Ecclesie  Tirasonensis  ad  Ecclesiam  Seguntinam  v^nerit  recipiatur  in  Cho- 
ro, in  Refectorio,  et  in  Claustro,  nísi  tempus  sílentij  fuerit,  sicut  unus  de 
Canonicis  Seguntinís.  Si  vero  in  hospitio  suo  comedero  maluerít  portio  ca- 
nónica illi  detur.  Quecumque  dicta  sunt  de  Canonicis  Tirasonensíbus  reci- 
picndis  in  Ecclesia  Seguntina,  omnia  in  eodem  modo  intelligantur  et  ser- 
ventur  de  Seguntinís  Canonicis  recipíendis,  tam  in  spiritualibus  quam  in 
temporalibus,  in  ecclesia  Tirasonensi.  Hec  Societas  et  Fraternitas  statute 
sunt  in  Conventu  Seguntíno,  a  supra  dictís  Episcopis  et  Canonicis,  et  pos- 
tea confirmata  in  Capítulo  Tirasonensis  ecclesie,  ut  fraterna  delectio,  et 
amícitia  indísolubilis  ínter  prefatas  ecclesias,  Deo  annuente,  in  perpetuum 
coDservetur.  Era  MCCLII. 
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LIV. 

Donalio  decimarum  cuyusdam  molendini  ab  Epo.  Tirason.  Capilla  B. 

Marim  de  Calat:  anno  1223. 

Ex  arch.  elusdem  Eoclesie  olim  Colleg^ialis. 

In  nomine  Sánete  Trínítatis,  et  individué  Unítatís.  Universís  iiec  legentí- 
bus  vel  audientibus  innotescat,  quod  nos  6.  miseratione  Divina  TirasoQ. 
Epus.  cum  consensu  et  volúntate  venerabitium  canonichorum  TirasoD,  da- 
mus  et  concedimus  canonice,  sine  aliqua  díminutíone,  omnes  integre  déci- 
mas molendinorum  nostrorum  quos  habemus  ín  Calataiub  cirea  ponlm  de 
alcántara,  vobis  clericis  Sánete  Maríe  maioris  de  Calat.  canonicis  et  porlio- 
nariis  integre  et  perfeete  perpetuo  possidendas,  et  eas  per  nos  et  omnes 
successores  nostros,  siout  Dnus.  6.  anteccessor  noster  pie  memoríe  vobis 
concesserat  et  tradiderat,  plenarie  eonfirmamus.  Yerumtamen  vos  Clerici 
prelibate  ecclesie  tenemini  faceré  annuatim  sollempniter  et  festine  tria  an- 
niversaria,  unum  pro  anima  venerabilis.  J.  Frontíni,  aliud  pro  anima  me- 
morati  G.  Frontiní  predecessorum  nostrorum  Tirasen.  Epus.;  tertiompro 
anima  dilectí  fratris  nostri  Petri  Gutierríz,  et  unoquoque  die  prenominalo- 
rum  anniversariorum  super  prelibatis  decimis^  vo3  jam  dicti  Clerici  et 
successores  vestri  per  cuneta  sécula  habeatis  panem  bonum,  et  víduid,  et 
de  ubis  et  camibus  spiendide  et  habunde  (sic).  Actum  est  boc  coram  cano- 
nicis Tirasen.  P.  Calat  archidiácono,  magistro  P.  de  Calat,  Egidio  de  Mey- 
tat,  A  vicario  Calat.  P.  Ferrandi,  P.  de  Navascues. 

Ego  Benedictus  seriba  Coneilij  Calat.,  jussu  Dni.  Epi.,  baño  cartamscrip- 
si,  et  hoc  sigfnum  feci.  V.**  Kalas  Febroarij.  Era  M.«  CC.-  LX.«  pma. 
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LV. 

Donatio  parrochiarum  ab  Epo.  G.  Frontino  II  in  honorem  Dnici.  Sep. 

apufiíCalatr.anno^228. 

Ex  ms.  Prioris  Monterde . 

In  Christi  nomine  pateat  universis quod  Ego  Gardas  Dei  gra.  Tira- 
son.  Episcopus,  una  cum  assen8uDecan¡,et  Tírason,  Capítuli,  cupíentes  pre- 
decessorum  nost.  vesUgiis  adherere  fel.  mem.  Düi.  Michaelis,  et  Dfii.  Mar- 

lini,  et  Düi.  Joannis  Fronlini,  et  Düi.  Garsie  Frontini,  qui  ob  amorem 

Ecclesíam  Düici.  Sepulcrí  dilexerunt,  et  eidem  multa  bona  contulerunt, 
damus  et  concedimus  pleno  jure  Vobis  Berengario  Priori  eiusdem  Eccl.  in 
Aragonia,  et  successoribus  vris.  in  perpetuum  et  universis  fratribus  vestris 

Ecclesias  quas  habetis  in  Episcopatu  nostro  Ecclesíam  videlicet 

Sancti  Sepulchri  de  Calatayub  et  Eccl.  de  Nobalis,  et  Eccl.  de  Tobet 
et  de  Modra,  et  de  Aldeola. 

Predictas  ¡taque  Ecclesias  cum  ómnibus  pertinentiis  earum  damus,  et 
concedimus  vobis,  sicul  est  superius  enarratum,  ut  habeatis  et  teneatis 
eas  in  pace,  et  regatis  per  Fratres  vestros,  vel  per  Clericos  seculares,  se- 
cundum  dispositionem  vestram.,  sicut  hactenus  fecisse  noscimini;  sal- 
vo in  aliis  iure  episcopali. 

Data  Carta  in  Calat.  VI  Kal.  febru^-ij,  anno  Domini  M.GC.XX.  octavo. 

Indict.  II. 
Nos  G.  Dei  gra.  Epus.  Tirason.  present.  cartam  laudamus. 
Ego  P.  Decanus  Tirason.  (1)  laudo  en  confirmo. 
Ego  Navarrus  Sacrista  laudo  et  conf. 
Ego  P.  Arcbidíaconus  Calatajub  laudo  et  conf. 
Ego  F.  Malhei  Precentor  Tyras.  laudo  et  conf. 
Ego  B.  Petri  laudo  et  conf. 
Ego  Marquesius  lando  et  conf. 
Ego  A.  Vicarius  Calatajub  laudo  et  conf. 
Égo  J.  de  Gasenato  laudo  et  conf. 

(i)    Petras  de  Na  vascos  seu  Navascues  secundus  Turiasonensis  Decanus. 
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Ego  Rodericus  laudo  et  conf. 
Ego  P.  Joannis.  laudo  et  conf. 
Ego  Micbael  Petri  laudo  et  conf. 
Ego  Petrus  Caofranc  (sea  Cascaot),  laudo  et  conf. 
Ego  Garsía  Eximíni  laudo  et  conf. 
Ego  Magister  Joannis  de  Calataiub  laudo  et  conf. 

LVI. 

Archiep.  Tarraconensis  IXX  indulgenliarum  dieslargitur  stipm  erogan* 
tibus  ad  (Bdificaiionem  Ecclesiae  SU.  Sepulchri  ap.  Calat.:  anno  1239. 

Ex  ms.  Príoris  Monterde. 

P.  Dei  dignatione  Terrachonensis  Archiepiscopns  aplice.  Sedis  Legatos. 
ómnibus  fidclíbus  ín  Tirasonensf  Episcopatu  commorantíbus»  salotem  et 
dilectionem. 

Apud  Villam  que  dicitur  Calataiub  construitur  Ecclesia  in  honorem  Sane* 
ti  Sepulchri,  in  quo  Filius  Dei  mortuus  jacuit,  et  ab  eodem  tertia  die  re- 
surrexit  pro  salute  omnium  hominum.  Eum  vero  locum  omnes  veDerarí, 
ibique  Cbristuín  adorare  debemus  cum  Propheta  dicente:  Adoramus  in 
loco  ubi  steterunt  pedes  eius.  Sed  quia  humana  fragilitate  impedieole  Sa- 
crum  Sepulchrum  non  omnes  visitare  possumus,  ideo  ad  honorem  Dei, 
et  venerationem  Sancti  Sepulchri  statuímus,  [ut  secunda  die  post  Pascba, 
et  omni  hebdómada  cum  oblationibus  vestris  visitare  curetis  Ecdesíam 
prefatam  Sancti  Sepulchri,  que  apud  (jlalataiub  sita  est. 

Ómnibus  vero  habítanlibus  CaUtaiub,  qui  in  hebdómada  post  Resorrec* 
tionem  Dfii.  feria  secunda,  prefatam  Ecclesiam  cum  elemosinis  suis  tí- 
sitaverint,  Nos,  de  Dei  misericordia  confissi,  triginla  dies  de  iniuncta  sibi 
penitenlia  relaxamus.  Ceteris  vero  extra  Calataiub  habitantibu^  cam  ma- 
gis  in  visitatione  huius  Ecclesie  laboraverínt  simíliter  triginta  dies,  aoc- 
tore  Deo  indulgemus. 

Ego  Petrus  Cesaraug.  Epus.  Dflo.  operante  similiter  XX  dies  condono. 

Et  Ego  B.  Barchinone  Epus.  Domino  adiuvante  X  dies  condono. 

Et  Ego  Guillermus  Dei  gra.  lilerdensís  Epus.  ín  auctoritate  Spirita^ 
Sancti  XX  dies  condono.  - 

Anno  Dfli.  M.XC.*^xxx.*^  nono. 
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LVII. 
Donatio  cuyusdam  militisFrantinimanast.  Yeroleim:  anno  1222. 

Ex  libro  dicto  Privilegia  eiusdem  monast.  fol.  33  vso.  (1) 

Noverint  presentes  literas  inspecturi,  quod  ego  Fronlinus  miles  sanus  et 
incolumis,  libera  volúntate,  firma  memoria  et  animo  volenti,  dono  perpetuo 
et  concedo  pro  salute  anime  mee,  et  in  remissionem  parenlum  (2)  meorum 
Deo  et  Ecclesie  B.  Marie  de  Berole  et  J.  presentí  abbati  et  succesoribus 
suis,  omnique  conventuí  eiusdem  loci  tam  presentibus  quam  futuris,  cam- 
pum  qui  est  a  la  boca  d'  aliara  et  habet  affrontationes  a  parte  orientis, 
pieza  de  Mahomet  de  Cortes,  ex  parte  occidentis  campum  monachorum, 
cum  ingressu  et  egressu  suo,  cum  aquis  et  pertinentiis  suis  ómnibus  prout 
melius,  firmius  et  utilius  potest  intelligi  ad  utilítatem  ecclesie  Berole. 

Fideiussores  salvitatis  huyus  atque  donationis,  Enecho  Navarro  de  Tras- 
moz.  Testes  donationis  huyus  Romeus  de  Trasmoz:  Gómez  de  Trasmoz: 
Fr.  Michael  monachus  de  Leitago  et  Fr.  Eximinus  ejusdem,  et  Fr.  B.  de 
Oloro,  monachus,  qui  cartam  scripsit. 

Pacta  carta  die  Sti.  Mathei  Apostoli  et  Evangeliste,  anno  Dominice  In- 
carnationis  Mí  CCf  XXIJ» 


(i)    In  eodem  libro  et  sequenti  folio  in-  viij  morab.  lupinos  W.  Raimundi  Abbati... 

veniuntur  alia  instrumenta  in  quibusFron-  Facta  carta  Era  mccxvuij:  alifala  pacata, 

lini  appellatio    apparet:  «Ego  Ferragud  (2)    Peccatorum,  vel  peccatorum  pa- 

vendo  iiij^''  ortales  in  alfara  et  unam  pe-  rentum? 
zam  que  fuit  de  Frontino  meo  germano  per 


TOMO  XUX.  ^ 
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LVIII. 

Jacobus  Arag.  Rex  lerminum  de  Ceseron  (seu  Alcalá)  Verolensi  momU. 

ad  populandum  donat:  anno  1231. 

Ex  libro  diclo  Privilegia  eiusdem  monast.  fol.  84. 

Maaifestum  sit  ómnibus,  quod  Nos  Jacobus  Dei  gratia  Rex  Arag.  el  Re*:- 
ni  Maíoric,  Comes  Barchin.  et  Dñus.  Montispli.  Attendentes  quod  lauda- 
biie  monasterium  de  Berola  et  Abbatiam  diligere  el  fovere  et  ia  beoeGlíis 
ampliare  cum  hi  el  alia  bona  que  ibi  fecimus  sint  nobis  meritoria  apud 
DomiDUin  hac  que  presentí  carta  per  Nos  et  omnes  heredes  ac  suceeso- 
res  nostros  donamus,  concedimus  atque  laudamus  vobis  dilecto  noslro  fra- 
tri  Petro  Abbati  et  toti  conventui  de  Berola,  presenti  atque  futuro,  quod  de 
concessione  nostrá  e  I  licenlia  speciali  possitis  el  liceat  vobis  populare  lo- 
cura illum  qui  dicitur  Ceseron  (i),  et  ibi  villam  faceré  et  adducere  gentes 
ad  populandum  eam  de  quibuscumque  locis  volueritis  et  potueritis  unde- 
cumque;  quem  locum,  cum  fuerit  populatus,  habeatís  francnm  et  libenim 
cum  terminis  et  pertinentiis  suis,  et  cum  alus  universis  que  pertínefll  vel 
perlinere  debent  ratíone  alicuius  ad  eundem. 

Hoc  vobis  impediré  vel  contradicere  confidens  de  nostri  gratia  el  amone 
nemine  acceptante.  Recipientes  omuia  bona  ipsius  monasterii,  el  speciali- 
ter  locum  illum,  cum  hominibus  et  feminis  qui  ibi  fuerint  popuiali  et  babi- 
tatores  illius  loci,  cum  suis  rebus  ómnibus  quas  habebunt,  in  mea  protec- 
tíone,  custodia,  comenda,  emparjiucia,  defensione  et  noslro  guidatico  spe- 
peciali.  Ita  quod  homines  qui  ibi  habilaverint  et  populaverint^  sal  vi  eanl 
salvi  reddant,  et  sequanlur  cum  ómnibus  rebus  suis,  per  loca  onmia  reg- 
norum  nostrorum  ac  domínationis  nostre.  Et  quod  nullus  conGdens  de  no>- 
tre  generali  amore  audeat  predictum  locum  de  Ceseron  nec  habitalor» 
eiusdem  in  aliquo  invadere,  capere,  detinere,  ofenderé,  linguare,  marca- 


(!)    Pagus  diclus  Ceseron,  idem  cst  in  per  cítala,  sic  habelur  acdifícandi  EccJe- 

({uo  hodíe  silus  Vicus  Alcalá  qui   tllíus  siam  in  termino  de  Trahit  in  loco  qoi  di- 

inonaslerii  fcudaÜs  populus  eral.  In  per-  cilur  Gesadon,   vel  in  predio  quod  dicilur 

iiiisionc  fundalionis  Ecclosic  do  Traliil,  nu-  Alcalá.» 
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re,  vel  pignorare  nec  res  eorum  diim  pati  (1)  futuras  per  vos  el  illos  face- 
ré directum  cuiiibet  conquerenlí. 

Mandantes  seDíoribus»  maiorísdomis,  repostaríís,  merínís,  zabalmedinis, 
justitíís  et  juratis,  judicibus  et  alcaldís,  et  alíis  quibnslibet  nostris  ofGtia*- 
libus,  subditís  universis  tam  presentíbus  quam  futuris,  quod  hanc  conces- 
sionem  nostram  et  guidaticum  firmas  babean t  et  observent,  et  non  conve- 
niant  in  alíquo  sui  confidant  de  nostri  gratia  vel  amore,  et  quod  monaste- 
rium  de  Berola,  et  omnia  bona  eíusdem,  et  spetialiter  predictum  locum  de 
Ceseron  et  bomines  qui  habitabunt  eum  rebus  suis  manuteneant  prote- 
gant  ab  omnl  dapno  et  congravamine,  quod  bomines  tam  quam  nostra  pro- 
IM-ia  defendat  et  non  permitat  aliquid  de  predictis  ab  aliquibus  indebítc 
raolestari.  Dat.  ap.  Tutelam  V  K.  Martií  Era  MCCLX  nona. 

Sígf  num  Jacob!  Dei  gratia  Regís  Arag.  et  Regni  Maíoricarum  Comitis 
Itarcb.  et  Dn¡.  Monlispli. 

Huius  rei  testes  sunt  Dpns.  Ferrandus  Infans  Arag. — Alo  de  Focibus 
Maíordomus  Arag. — Dopnus  Valesius  de  Vergua. — Blascus  Maza. — Petrus 
Puio. — Lupus  Ferrenci  de  Lurcenich. — Petrus  Petri  Juslilía  Arag. — Pele- 
grinus  de  Bolas  Maiordomus  Curie. 

Sigtnum  Guíllermi  Scríbe,  qui  mandato  Dni.  Regís,  pro  Petro  Sancii 
notario  suo  hanc  cartam  scripsil,  loco,  dic  et  Era  prefixis. 

LIX. 

Permissio   Verolensi  Abbaii  ad  CBdificandatn  ecclesiam  in   vico  Alcalá: 

anno  1238. 

Ex  libro  dicto  Privilegia  ciusdem  monasterii  fol.  85. 

Quod  gerendum  iuspirat  divina  prudentia  ita  debet  esse  ratum  el  slabi- 
le  quod  non  possit  improborum  perfidia  reprobari.  Hínc  est  quod  ad  cuncto- 
rum  presentium  ac  futurorum  notitiam  volumus  pervenire;  quod  nos  6. 
Dei  gratia  Tirasen.  Epus.  habito  Divino  respectu  et  pia  volúntate  ad  ho- 
norem  Del,  Sancteque  Matris  ecclesíe,  de  consensu  et  volúntate  Capitulí  Ti- 
rason.  ecclesíe,  donamus  sponle  puré  ac  liberaliter  Berolcnsi  monasterio 

(2)    Paratí? 
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Cistercíensís  ordinis,  et  R.  Guillermi  Abbati  eitisdem  monasterii,  ánobis  no- 
mine prefati  moDaslerii  humiliter  postulantí,  et  omoibus  monachistampre- 
sentibus  quam  foturis  Deo  el  Beate  Marie  servientibus  ¡n  eodem,  liberam 
facaltatem  sive  potestatem  construendi,  faciendí,  componendi  velhediflcaih 
di  {sic)  ecclesíam  in  termino  de  Trahiz,  in  loco  quí  dicitur  Cesadoo  yel  in 
predio  qiiod  dicitur  Alcalá.  Ita  lamen  quod  predictum  monasterium  de  Be- 
rola  babeat,  leneat  et  possídcat  libere  et  canonice  illam  ecclesiam  in  per- 
petuum,  cum  ómnibus  suis  pertinentüs,  scilicet  decimis  et  primillis  tam 
predialibus  quam  personalibus,  oblatíonibus,  mortuoriis,  el  ómnibus  alus 
que  de  iure  noscuntur  ad  parrochíalem  ecclessiam  pertinere. 

Nos  igilur  predictus  G.  Dei  gratia  Tirasen.  Epus.  una  cum  capitulo  nos- 
tro,  qui  in  prefato,  ecclesiam  conslrui  concedimus  nichil  in  ea  Tel  cum  oons- 
tructa  fnerit,  nobis  vel  nostrís  succesoribus  nec  Tirasen,  eeclesie  de  iuribus 
episcopalibus,  archidiaconalibus,  archipresbiteralibus  retinemus,  eicepU 
pacatione  que  nobís  et  nostris  succesoribus  ratione  visitationis  debeturse- 
mel  in  anno.  Hoc  lamen  circa  pacationem  adhibito  moderanime,  quod  pre- 
fatum  monasterium  non  possit  á.  nobis  vel  á  succesoribus  nostris  prefatan 
pacationem  redimere  pro  denariis  vel  alio  modo,  vel  ultra  sumam  quinde- 
cim  equitantium,  nos  vel  succesores  nostros  pascere  vel  pacare,  ratione  pre- 
dicte  eeclesie  ullatenus  tenealur.  Ulautem  predicta  donatio  maiorí  gaudeat 
firmitate  sigilli  nostri  munimíne  presentem  cartam  fecímiis  roborari. 
Ego  P  de  Navascos  Decanus  (1)  presentem  cartam  laudo  et  confirmo  el 

propia  manu  hoc  signum  f  fació. 
Ego  Navarrus  Sacrista  pres.   cart.  I.  et  cf.  et  pr.  m.  hoc  signum  t 

fació. 
Ego  R.  Cantor  pres.  cartam  I.  et  cf.  et  pr.  m.  hoc  sigtnum  fació. 
Marquisii  +  B.  Petri  t  J.  «e  Gasenato  t  P.  Guarini  t  M.  Pelri  t  F.  de 
Vergua  +  G.  Eximini  f  M.  Fortis  t  J.  Jusli  f 

Datis  Tirasone  per  manum  Peregrini  de  Loarre,  qui  mandato  Dni.  Epi. 
presentera  cartam  scripsil,  III  Kal.  Januarii  anno  Dni.  M.**  CC.**  XXX' 
octavo. 


(1)    ídem  apparel  in  alia  fere  idéntica    ccclesiae  in  vico  Villamaioris  (fol  ^\  »^'^^^ 
et  codorn  die  conccssu  ad  constractionem    el  82.) 
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LX. 

Episcopus  Tirasonensis  Canonicórum  et  Portionariorum  Eccles,  B.  Ma- 
ri(B  de  Calat,  unicus  Judex  cum  Priori  declaratur:  anno  1244. 

Ex  arch.  eiusdcm  Ecclesiae. 

G.  (Garsías)  dei  gratiá  Tirasonensis  Episcopus. 

DilecUs  ín  Cbristo  filiís  Decanis,  Archidiaconis,  Archipresbilerís,  Vicariis 
seu  Ofücíalibus,  et  alus  jurisdictionem  ordinariam  (1)  seu  delegatam  haben- 
tibus  in  nostra  diócesi  salulem  el  benedictioneni.  Cum  Ecclesia  sánete  Maríe 
Maioris  de  Calatajubo  ea  noscatur  ab  antíquo  prerogalíva  gaudere,  ut  be- 
neficiatí  in  eadem  ecclesia,  tam  portionarii  quam  canonici,  et  in  appendiciis 
suis  non  teneantur  preter  quam  sub  examine  nostro  suis  querellantibus 
responderé,  Nos  eamdem  inmunitatem,  privilegiis  predecessorum  nostrorum 
munitam,  volentes  íllíbatam  servare,  presentium  vobis  auctoritate  íirmíter 
precipiendo  mandamus,  quatenus  eosdem  occasicne  cuiuscumque  jurisdíc- 
tionis,  síve  super  beneficiis  in  parlibus  de  Calataiubo  obtentis  vel  eliam 
bbtínendis,  nullatenus  molesletís,  si  debitam  vultis  efTugere  ultíonem.  Et  si 
qui  forte  sint  qui  de  ipsis  rationabiliter  conquerantur  et  cum  ipsis  velint  in 
judJtio  experiri  coram  Nobis,  vel  coram  Priore  eiusdem  Ecclesíe,  suam  jus- 
titiam  prosequantur.  Sententias  autem  quas  presumptores  contra  buius 
mandati  nostri  tenorem  in  eos  duxerint  proferendas  írritas  nuncíamus.  Et 
ut  presens  scriptum  maius  robur  obtineat  illud  fecimus  sigilli  nostri  muni- 
mine  communiri.  Datum  Tirasone  xi  kalendas  Augusti  Anno  domini  M."" 
ce.''  XL  quarto. 

(1)    Ex  his  verbis  liqucl  Archidiáconos    qua  Canónicos  eximil. 
I  une  ordinariam  jurisdictionem  habcre;  a 
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LXI. 

Carta  populationis  et  Fort  ab  Abbate  Verolensi  dala  populatoribus  vid 

dicli  Pozuel:  anno  1245  (1). 

Ex  libro  dicto  Privilegia  eiusdem  monasl.,  fol.  90. 

In  nomine  Domini  nostri  Jhu.  Xpi. 

Conoscida  cosa  sea  a  lodos  los  que  esla  caria  verán,  que  nos  Fray  Ber- 
nard  Abad  de  Berola,  Fray  Guillermo  Prior,  Fray  Juan  de  Tudela  Soprior, 
Fray  Rodrigo  Cellerero  mayor,  Fray  Pedro  de  Orengan  tallador,  Fray  D. 
de  TaraQona  cellero  de  claves,  Fray  Pedro  de  Magalon  Sacrislan,  Fray 
Semeno  de  Taracjona  (2)  obrero,  Fray  Bernard^  Cantor,  Fray  Joan  Maca 
enfermero  de  los  seglares,  Fray  Pedro  Semenoz  de  Luesia  confesadorde 
los  frayres,  Fray  Vidal  granjero  de  Magalcorach,  Fray  Juan  de  JaccaF" 
lero,  Fray  P,  de  Mencirier  enfermero  de  los  mongos,  Fray  G.  de  Tara^oM 
hoslalero,  por  nos  et  por  lodo  el  convento  d'  Berola  damos  a  poblar  una 
nuestra  granjia,  que  es  clamada  el  Pozuelo  entre  Magalon  e  Rueda  a  vos 
pobladores,  que  agora  hy  venides  a  poblar  e  a  habitar  personalmenl  a  este 
devanl  dito  logar,  asi  a  los  que  son  a  venir  como  a  los  que  sodes  presen- 
tes, Qo  es  a  saber  que  damos  a  vos  esl  dito  logar  por  poblar  con  todos  sos 
términos  el  sos  pertinencias,  qo  es  con  aguas  e  pasos  d'aguas,  paslos, 
herbas,  arbores,  montes,  defesas,  prados,  lennares,  e  con  todas  sos  tierras 
hermas  et  pobladas,  con  entradas  e  con  essidas,  e  con  todos  sos  diritos  asi 
como  a  nos  pertenece  et  deve  pertenecer,  (¡o  es  d'la  font  d'carder  entro 

(1)    Rara  hocjam  lempore  carlae  po-  slilo,  ul  Parlilarum  loque!»  pnefcrTira- 

pulalionis  el  Fororum  evaseranl,  nam  et  leal;  unde  liquel  loU  in  Tirasonená  U»- 

Rex  Jacobus  ¡n  Aragonia,  necnon  el  Al-  cesi  vernaculam  illam  linguam  medio  sae- 

phonsus  Sapient  in  Caslella,  Legeset  Foros  calo  XIII  jam  ómnibus  famUiarem  csse, 

generales  cu  nolis  suis  gentibus  concina-  elomnino  eformalam. 

bant.  Non  ergo  frequentia  admodum  hu-  (2)    Nota  bene  in  vernácula  lingoa  ja» 

yusmodi  inslrumenla.  non  firasona  dici,  sed  Tara^ona.  ModicIii 

Nolandum  eliam  quod  non  latino  sed  eliam  Frayre¿  dicunlur,  sicut  el  Caiwn«^ 

románico  sermono  (vulgo  romance)  cxaratur  regulares  Sli.  Sepulchn. 
a  monachis  Verolensibus,  el  adeo  nítido 
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a  ia  font  judia,  c  de  las  vertientes  de  las  penas  de  Magallon  entro  al  For-* 
callo  de  paredes  rubias,  asi  como  fo  determinado  por  mandamiento  del 
Señor  Rey  Don  Alfonso,  que  lo  fizo  determinar  a  Don  Sanz  de  Vera  qui 
era  su  maiordome  en  ess  tiempo. 

E  es  a  saber  que  tenemos  en  est  dito  logar  casas  para  nos  et...  logar 

para  glesia,  e  la  era,  e  dos  quinnones  de  la  vínea,  la  metad que  es 

cerca  la  vinea,  e  heredat  para  dos  iuvos  assi  como  es  determinado  entre 
nos  e  vos:  e  que  prenda  de  las  aguas  vezinalmente,  según  razón  assi  como 
las  vuestras  heredades  e  al  dicho  verto  (huerto)  que  aya  agua  cada  sema- 
na el  dia  lunes,  que  ninguno  non  la  pueda  embargar  asi  como  puesto  es  en- 
tre nos  e  vos, 

B  retenemos  en  este  dit  logar  el  forno  para  nuestro  sennorio,  que  ningu- 
no non  end  hy  pueda  fer  ni  auer  sino  nos. 

E  retenemos  todos  dreitos  de  eglesia  para  nos,  qo  es  oblationes,  deci- 
mas, primicias  de  todos  fruitos,  que  en  el  dito  termino  se  colüere  e  de  cria- 
zones de  cañados,  et  de  queso  e  de  lana  e  de  todas  otras  cosas  que  fideles 
xiaños.  deuen  dar  a  so  glesia  parrochial,  según  la  costumbre  del  Bispado 
de  .Caragoza,  e  nos  que  mantengamos  la  dita  glesia  de  clérigo  et  d'sco- 
lano,  et  de  libros  et  de  vestimentes,  et  de  las  otras  cosas,  que  glesia  a  me- 
nester según  ragon,  e  vos  por  natura  ni  por  vezindat  non  y  podades  clérigo 
aver,  ni  establir  sino  aquel  que  nos  quisiéremos. 

E  retenemos  en  cara  en  est  dito  logar  para  nos  todos  dreitos  entegra- 
ment  en  aguas,  en  montes,  en  defesas,  en  calonias,  en  herbas,  en  todas 
cosas  que  a  sennorio  pertenescen,  e  demás  que  los  ganados  nuestros  de 
fierola  puedan  siempre  pascer  e  andar  en  los  pastos,  que  y  serán,  e  beuer 
en  aquellas  aguas  que  y  son,  o  que  y  serán,  assi  como  los  nuestros,  e  si  de 
otros  ganados  prendedes  ren  por  racon  d'aguas  ó  de  pastos,  o  de  uedados, 
que  la  quarta  part  end  dedes  fidelment  al  Sennor. 

E  es  a  saber  que  los  pobladores  e  los  herederos  d'est  dito  logar,  assi  los 
qui  son  a  venir  como  los  presentes,  son  lenudos  de  dar  siempre  cada  anno 
en  el  mes  de  agosto  por  treuudo  (1)  d'est  logar  L  cafices  de  civera  la 
meitad  de  trigo,  la  meitad  de  ordio  de  la  mesura  de  Magallon  a  los  sen- 
nores  dentro  en  nuestra  casa  en  el  Pozuelo. 


(1)    TtevudOy  Aragonice  treudo^  scu  tríbulum,  quod  solvil  dominus  utitis  domino  di- 
reclo,  fcudi  sivc  cnphileuseos. 
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B  es  a  saber  que  ninguno  heredero  d'est  logar  non  pueda  vender,  dar, 
ni  empeñar,  ni  camiar  ni  alienar  casas  ni  heredat  d'est  logar,  a  eaua- 
llera  (1)  ni  a  clérigo,  ni  a  ninguna  persona  infan^ona  o  religiosa,  ni  a 
casa  d'orden,  e  sí  alguno  lo  fiziesse,  que  nos  podiessemos  enoparar  ia  he- 
redat para  nos  con  fruitos  et  con  labores  quanlas  el  hy  oviese. 

C  ninguno  non  pueda  laurar  las  heredades  d'est  dito  logar  sino  aquel  que 
sera  hy  habitador  e  casa  tenient  por  si,  o  por  convinient  habitador,  que  nos 
faga  e  nos  cumpla  leyalment  e  fidelment  todos  nuestros  dreitos  et  a  la  ve* 
zíndat;  et  si  alguno  lo  fiziese,  el  pediésemos  emparar  Theredat,  e  fer  end 
nuestra  volunta t. 

Es  aun  a  saber  que  ninguno  de  los  herederos  d'en  dito  logar,  por  con- 
tienda que  aya  con  el  Sennor  o  con  so  vezino,  por  fuerza  o  por  tuerto,  que 
el  Sennor  o  el  vezino  li  fiziese  non  se  pueda  recurar  a  persona  infaozona, 
et  qui  lo  flzíese  que  peyte  LX  ss.  sin  perdón  ninguno,  mas  la  contienda  de 
ellos  o  el  tuerto  q'el  Sennor  o  el  vezino  le  fiziessen,  se  ya  terminada  en  el 
Pozuelo  por  la  iusticía,  o  por  los  jurados,  que  hy  serán,  o  devant  los  Sen- 
ñores  de  Berola,  salvo  drcylo  del  furto  d'  tierra;  demás  si  alguna  o  furto  o 
ferida  fosse  feyta  a  alguno  e  el  malfeitor  quissiesse  estorcer  por  falsa  jura, 
|)or  punto^  o  por  mala  pleytesia  si  los  jurados  en  verdad  e  en  pesquisa  cier- 
ta prueban  que  tuerto  tiene,  salvo  los  dreytos  del  Sennor,  fáganlo  emen- 
dar como  vean  por  dreito  sobre  las  juras  que  el  fizieron  al  Sennor  e  al 
concejo.  Assí  que  el  Sennor  e  el  dannoso  end  seyan  en  paz. 

Demás  salvos  los  dreitos  e  las  conveniencias  que  de  suso  son  escripias 
assi  en  dreito  de  sennorio,  como  en  dreito  de  glesia,  como  mellor  pueden 
soer  entendudos,  otorgamos  a  vos  ditos  pobladores  del  Pozuelo,  e  a  todos 
los  que  y  serán  después  de  vos,  por  nos  e  por  nuestros  succesores  el  fwrQ 
de  Zaragoca  por  siempre. 

E  sobre  todas  estas  cosas  nos  Fray  Bernard  dito  Abbad  et  todos  los  que 
hy  de  suso  son  escriptos,  por  nos  et  por  todo  el  convent  de  Berola,  assi 
por  los  que  hy  son  a  venir,  como  por  los  presentes  recibimos  vos  ditos  po- 
bladores et  todas  vuestras  cosas  por  guardar,  por  defender  et  por  empa- 
rar, a  todo  nuestro  poder,  firmement  et  fielmcnt,  assi  como  las  nuestras 
cosas  proprias,  et  prometiemos  a  vos  que  vos  seyamos  buenos  sennores  et 


(i)    Nota  bene  leg^em  hanc  a  monachis    monachorum,  clericorum  el  nobilium  per- 
iniposílam  contra  adquisitíones    aliorum    sonarum  in  suo  territorio. 
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leales  en  todas  cosas.  E  prometemos  a  vos  que  est  logar  devant  dito,  no  lo 
demos  a  vida  d^omne,  ni  lo  vendamos  ni  lo  empennemos  a  nenguna  perso- 
na infanzona^  ni  lo  demos  ni  lo  camiemos  a  casa  de  otra  orden  ninguna, 
si  vos  non  viniessedes  maliciosamiente  contra  la  dreyturia  del  seonorío,  o 
no  fiziessedes  desondra  que  sofírir  non  podiessemos  a  persona  d'orden  de 
nuestra  casa  de  Berola,  o  d'  sos  pertinencias.  E  porque  esta  carta  valor  e 
firmeza  aya  por  siempre,  nos  Fray  Bernard  devant  dito  Abbad  seyellamos 
la  con  nuestro  seyello  valedero  et  duradero  por  siempre 

E  nos  pobladeres,  qui  aquest  devant  dito  logar  del  Pozuelo  venimos  a 
poblar  e  a  habitar,  et  a  heredar  por  nos  et  por  todos  los  que  hy  habitaran 
depues  de  nos  recebimos  el  dito  logar  con  todas  estas  conviniencias  e  fue- 
ros et  usages,  que  de  suso  son  escriptas,  assi  como  mellor  puede  seer  en- 
tendudo  a  vuestro  provecto  et  al  nuestro  de  vos,  devant  dito  Don  Bernard 
Abbad  et  todo  el  convent  de  Berola,  et  prometemos  a  vos,  por  nos  et  por 
los  que  hy  serán  habitadores  después  de  nos  a  buena  fe  slnes  enganno 
que  vos  seamos  fideles  vassallos  et  leyales  nos  e  los  nuestros  por  siem- 
pre, e  que  atendamos  entegrament  todas  las  conviniencias  sobrescriptas, 
e  femos  vos  end  omenage  de  manos  et  de  boca,  assi  como  uassallos  deben 
fer  a  Sennor. 

De  todo  esto  son  testimonias  qui  presentes  foron  a  la  donación  de  esta 
población  en  el  Pozuelo,  Don  Artal  de  Luna  Sennor  de  Borgia,  e  Don  Mar- 
tin de  Sadava,  e  Don  Rodrigo  de  Cascant,  caualleros,  e  D.  P.  Luarr,  al- 
caid  de  Borgia  por  Don  Artal  de  Luna. 

Fray  Sancho  de  Tudela  monge  de  Berola,  por  mandamiento  del  Abbad, 
e  del  convent  e  de  los  pobladores,  escriuie  esta  carta,  quinto  dia  en  essida 
del  mes  de  Mayo.  Anno  Dni.  M.XC.^XL.^V.^  Era  M.CC.LXXX.IIJ. 

Regnante  Dfio.  Jacobo  Rege  in  Aragonia,  et  In  Valencia,  et  in  Catalonia 
et  in  Regno  Majoricarum.  lüpo.  Roderico  ín  Cesaraugusta.  Epo.  Garsia 
Frontini  in  Tirasona.  Epo.  Vitale  in  Osea.  Dno.  F.  Infante  procuratore  in 
Aragón.  Petro  Cornelii  maiordomo.  G.  Romeí  Sennor  in  Tirasona  et  in 
A  randa  et  in  Alagon . 


TOMO  XLIX.  54 
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LXIl. 

Senteniia  in  decimarum  causa  contra  Fratres  ordinis  B.  Marte  de  Mer- 
eedibus  in  porticu  ecclesie  ab  archipr.  lata:  anno  1249. 

Ex  arch.  B.  Mari»  ap.  Calat. 

Anno  domini  M.""  CC.''  XL  nono,  sexto  idus  Angustí.  Gomparentíbus  Ca- 
nonicís  ecclesie  sánete  Marie  maíoris  Calataiubi  ex  una  parte,  et  fratre  Be- 
rengario  de  Vico,  Commendatore  Mercedis  captivorum  deCalataíubo  ex  alia, 
coram  vcnerabiii  dompno  Monyo  arcbipresbitero  Calataíubensi,  in  porticu 
ecclesie  sánete  Marie  iam  dicte  super  decimis  bereditatum,  quas  fratres  dic- 
ti  ordinis  tam  in  villa  quam  in  aldeis  dicte  ville  de  Calataiubo  excolebant, 
vel  excoli  faciebant,  quas  inquam  decimas  dicebant  dícti  canonici  ad  se  per- 
Unere  ralione  consuetudinis,  facta  petitione  a  sindico  vel  procuratore  dic- 
torum  canonicorum  super  dictis  decimis,  cum  responsum  esset  a  dicto 
ratre  Berengario,  quod  paratus  eral  dicto  sindico  procuratori  nomine  dicte 
ecclesie  sánete  Marie  maioris  de  Calataiubo  dictas  decimas  integralíter  ex- 
híbere;  Nos  predictus  M.  Arcbipresbiter  de  Calataiubo  ad  instantiam  dictí 
Sindici  sive  procuratoris,  auditis  premissis,  quia  vidimus  dictumfratrem  Be- 
rengarium  comendatorem  confitentem  se  teneri  ad  dictas  décimas  persol- 
vendas  ipsum  fratrem  Berengarium  comendatorem  domus  mercedis  capti- 
vorum de  Calataiubo,  nomine  proprio  ac  fratrum  dicte  domus  dicli  ordinis, 
ad  dictas  solvendas  decimas  inlegraliter  dicte  Ecclesie  sánete  Marie  maio- 
ris de  Calataiubo  sententialíter  condepnamus.  Vá  ut  prescns  scriptum  mains 
robur  oblineat  firmitatis  sigilli  pendentis  nqstri  munimine  ipsum  fecímus 
roborari,  vocatís  presentibus  et  nominatis  testibus  fratre  Petro  Arnaldo 
monacho  de  Silva,  Petro  de  Pes^nnalba,  dompno  Vi  tale  capel  laño,  et  Goi- 
lielmo  de  Sarinnana. 

Signum  dominici  Petri  Tabellíonis  publici  de  Calataiubo,  qoi  mándalo 
Arcbipresbiter!  hec  scripsit. 
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LXIII. 

Consecratio  Ecelesim  Mayoris  Calai,  ab  Epo.  Tarracon:  anno  1249. 

Ex  arch.  eiusdem  Ecclesiac  olim  CoUegialis. 

P.  miseratione  divina  Terraconensis  episcopus.  Universis  Christi  fldéli- 
bus  per  Terraconenseni  provinliam  constitutis,  ad  quos  liltere  Iste  perve- 
nerint  salutem  et  bonís  operibus  habundare.  Quoniam  ut  ait  Apostolüs 
omnes  slabimus  ante  tribunal  Christi,  recepturi  proul  in  corpore  gessimus, 
sive  bonum  fuerit  sive  malum,  opportet  nos  dein  messionis  extreme  mi- 
sericordie  operibus  prevenire  ac  eternorum  inluilu  seminare  in  tenis,  quod 
reddente  Domino  cura  multiplicalo  fructu  recolligere  debeamus  in  celis, 
firmam  spem  fiduciamquo  léñenles  quoniam  qui  parce  seminal  parce  et 
metet,  et  qui  seminal  in  benediclionibus  de  benedictionibus  el  melent  vitam 
elernam.  Cum  igitur  ecclesia  sánete  Marie  maioris  de  Calalaiubo  in  bono- 
rem  beale  Marie  virginis  glorióse,  de  licentia  venerabilis  frairis  G.  Dei 
gratia  Tirasonensis  episcopio  prima  die  dominica  post  festum  omnium  sanc- 
torum  consecraverimus,  et  ¡nsliluerimus  quod  semper  singulis  annis  in  dic- 
ta ecclesia  ipsius  dedícalionis  anniversarium  tali  die  debeal  celebran', 
universilatem  vestram  rogamus  in  Domino,  el  monemus  vobis  in  remissine 
vestrorum  peccaminum,  Iniungenles  quatenus  semper  dicta  die  prediclam 
ecclesiam  personaliter  visitelis,  ul  per  hec  et  alia  bona,  que  domino  inspiran- 
te fecerilis  ad  eterna  possilis  gaudia  pervenire.  Nos  vero  de  dei  miseri- 
cordia confidentes,  ómnibus  veré  penilenlibus  et  confessis,  qui  in  honorem 
beate  Marie  Virginis  matris  Chrisli,  in  die  anniversarii  dedicationis  prefate 
prediclam  ecclesiam  duxerinlvisilandam,  quadraginía  diesde  iniuncla  si- 
bí  legitime  penitentia  misericorditer  relaxamus.  Dalum  Calataiubi,  vii  idus 
novembrís,  Anno  Domini  M.""  CC.''  quadragesimo  nono. 
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LXIV. 

Quadr  aginia  dies  indulgentiarum  ab  Epo.  Valentino  y  consecrationis  Ecde- 

sicB  B .  Marte  ergo,  concessae:  anno  1249. 

Ex  ipsius  «celes,  arch. 

Frater  A.  divina  miseratione  Valentinus  episcopus;  Uníversis  Xpi.Gde- 
libus  per  Tirasonensem  diocesim  conslitutis,  ad  quos  lillere  ¡ste  perveae- 
rínt,  salutem  et  bonis  operibus  habundare.  Quoniam  ut  ait  apostólas  om- 
nes  stabimus  ante  tribunal  xpi.  recepturi  prout  in  corpore  gessimus  (I) 

Cum  igitur  venaribilis  pater  P.  dei  gratia  Terrachonensis  Ar- 

chiepiscopus  de  volúntate  et assensulvenerabilis  patris  G.  Dei  gratia  Tira^ 
sonensis  episcopi,  prima  die  dominica  post  festum  omnium  Sanctorum  no- 
bis  sibi  assistentibus.  Ecclesiam  sánete  Marie  maioris  de  Calalaiubo  in  ho- 
nore  beale  Marie  Virginis  glorióse  duxerit  consecrandam,  et  iostituerit  quod 
semper  singulis  annis  in  dicta  ecclesia  ipsius  dedicatíonis  anniversaríum 
tali  die  debeal  celebrari,  universalem  vestram  rogamus  in  Domino  el  mo- 
nemus,  ut  in  remissionem  vestrorum  peccaminum  íniungentes,  quatinus 
semper  dicta  die  prediclam  ecclesiam  personaiiter  visilelis,  ut  per  hec  el 
alia  bona  que  domino  inspirante  feceritis  ad  eterna  possilis  gaudía  perve- 
nire.  Nos  vero  de  Jhesu  Xpi.  misericordia  confidentes  ómnibus  veré  peni- 
tentibus  et  conffes^:,  ¡s  qui  in  bonorem  beate  Marie  matris  Xpi.  in  die  anni- 
versarij  dedicalionis  predicle  prefatam  ecclesiam  duxerint  visitandam,  de 
assensu  et  licentia  episcopi  memorati  (2)  quadraginta  dies  de  iniuncta  sibi 
legitime  penitentia  misericordíter  relaxamus.  Datum  in  Galataiubo,  sefH 
timo  idus  novembris.  anno  Domini  m.*  ce.**  quadragesimo  nono. 

(1)  Eadem  formula  ac  ¡n  pneccdenti.       concessione  Archipiscopali  non  inveuiun- 

(2)  Nota    bene  hanc  verba,    qu«  in    lur. 
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LXV. 

Consecratío  Eccles.  Dnici.  Sep.  ap,  Calat,:  anno  1249. 

Ex  ms.  Prioris  .Monterdc. 

P.  miseratíone  divina  Tarracbonensis  Archiepiscopus;  universis  Christi  fi- 
delibus  per  Tarracboflensem  provínciam  constilutis,  ad  quos  liltere  iste 
pervenerint,  salutem  in  bonis  operibus  abundare. 

Quum  ut  ait  Apostólas  omnes  stabimus  ante  tribunal  Cbristi  recepturi 
prout  ín  corpore  gessimus  sive  bonum  fuerit.  sive  malum^  oportet  nos  (1). 

Cum  igitur  Ecclesiam  Sancti  Sepulchri  dominicí  de  Calataiub,  de  volún- 
tate, et  ad  preces  venerabilis  fratris  G.  Dei  gratia  Tyrason.  Episcopi  (2) 
die  Sancti  Martíni  duximus  consecrandam,  statuentes  quod  semper  annua^ 
tim  ipsius  Dedicatíonis  aniversarium  in  dicta  Ecclesia  ad  honorem  Sepulchri 
Dominici  celebretur,  universitatem  vestram  rogamus,  et  hortamur  in  Dño. 
vobis  in  remissionem  vestrorum  peccaminum  injungentes,  quatenus  dictam 
Ecclesiam,  pr^fata  die,  annis  singulis  vísitetis,  ut  per  hec,  et  alia  bona,  que 
Domino  inspirante  feceritis  ad  eterna  possitis  gandía  pervenire. 

Nos  yero,  de  Dei  misericordia  confidentes,  ómnibus  veré  penitentibus,  et 
confessis,  qui  dicta,  die  ad  celebrandum  anniversarium  Dedicatíonis  buius-* 
modi  assignata,  predictam  Ecclesiam  personáliter  duxerint  visitandam, 
Quadraginta  dies  de  injuncta  sibi  legitima  penítentia,  per  gratiam  S.  Spí- 
rítus,  misericorditer  relaxamus. 

Dalis  Calat.,  XIII.  Kal.  Decemb.  AnnoDñi,  M.XC.^XL.^IX." 

(i)    Endem  formulse  ac  in  prseceden-        (2)    Ecclesia  hsec  Sti  Sepulehrí   non- 
(íbus.  dum  exemptione  gaudebat. 
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LXVI. 

Quadraginía  dies  indulgentim  concessi  ómnibus  qui  in  Ecclesia  B.  Marún 
de  Calaí.  sacrts  iniersuní  cerlis  diebus:  anno  1249. 

Ex  arch.  ejusdem  Ecclesiae. 

P.  miseratione  divina  Terrachonensis  Epíscopus  universis  Xpí.  fidelibas 
per  Terrachonensem  províntiam  conslilulís  ad  quos  liltere  iste  perveneríDt, 
salutem  et  bonis  operibus  habundare.  Quoniam  ut  ait  aposlolus  omoes  (t) 

Cum  igitur  Bcclesia  sánete  Marie  maioris  de  Calalaiubo  ínter  alias  ipsius 
viile  Bcclesias  ab  antiquo  excellencior  ac  eminencior  habeatur,  ut  mentes 
fidelíum  fervencius  exardescant  ad  divina  in  eadem  Ecclesia  audíenda  et 
ut  Beata  dei  genitrix  et  semper  Virgo  María,  ad  cuius  honorem  et  ínvocalio- 
ncm  constructa  est  Ecclesia  memorata,  apud  Filiuin  suum  dominum  Jhesum 
Xpum.  pro  obtínenda  nobis  venia  nostrorum  peccaminum  precum  suarum 
patrocinia  facilius  interponat;  Nos  de  Dei  misericordia  confidentes,  omo/bus 
veré  penitentibus  et  conffessis,  qui  ad  ipsam  Ecclesiam  diebus  festivitalum 
ipsius  omnium,  et  etiam  ómnibus  diebus  Dominicis  devocionis,  oracionis  seu 
oblationis  causa  accesserint,  vel  ad  divina  officia  audienda,  Quadraginta 
dies  de  iniuncta  sibi  legitime  penitentia,  per  gratiam  Sancti  Spiri tus  misen- 
corditer  relaxamus.  Datum  Calataiubi  pridie  idus  Novembris,  anno  domioí 
M.^  CC.^  XL.^  nono. 

Sigfnum  mei  AdePetrí  Notarii  publici  Calataiubensis,  qui  predicta  qua- 
tuordecim  translata  ab  oríginalibus  litteris  seu  sententiis  in  predíctis  Tri- 
bus pegiis  fideliter  translatavi  et  translatari  feci. 

Sigtnym  mei  Domínici  Petrí  notarii  Calata  iubensis  qui  hec  transíala  ve- 
ra esse  affirmo. 

Sigfnum  mei  Busom's  de  Signerís  notaríi  publici  Calataiubensis  que  pre- 
dicta quatordecim  translata  Scrípta  vera  affirmo  (2). 

(1)  Eadetn  fonnula  quai  in  preceden-    scripluras  in  eodeni  pergaineno  Uisump- 
tibus.  tas  quas  fere  oinnes  cuín    ac  in  Ivecm 

(2)  Referuntur   li«ec    verba   ad   alias    edimus. 
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LXVIl. 

Quadraginta  dies  indiügenticB  ab  Epo.  Valent.  largtuníur  audientibus  sa^ 
era  apud  Eccles.  Mayorem  Calai.  certis  diebus:  1249. 

Ex  arch.  eiusdem  Ecclesise. 

Frater  A.  divina  miseratíone  Valentinus  Epíscopus  univcrsís  Xpi.  fide- 
libus  per  TirasonenseDi  Diocesim  constitutis  ad  quos  littere  iste  pcrvenerint, 
salutem  el  boois  opcríbus  babundare.  Quoniam  ut  ait  apostolus,  omnes 
slabímus  ante  tribunal  Xpi.   recepturi  proul  ín  corpore  gessimus  (1). 

Cum  igitur  Ecclesía  sánete  Marie  maiorís  de  Calalaíubo  inter  alias  ip- 
sius  ville  Ecclesias  ab  antiqm  excellentior  habeatur^  ut  mentes  fídelíum 
fervientius  exardescant,  ad  divina  in  eadem  Ecclesía  audienda,  et  ut 
Beata  Deí  genítrix  virgo  et  semper  gloriosa  Maria,  ad  cuius  honorem  et 
¡Dvocationem  construcla  est  Ecclesía  memórala,  apud  Filium  suum,domi- 
Dum  Jhesum  Xpm.,  pro  obtinenda  nobís  venia  nostrorum  peccamínum 
suarum  precum  patrocinia  facilius  ínterponat;  Nos  de  venerabilís  patris  6. 
Dei  gralia  Tisasonensis  Episcopi  volúntate,  fidelíbns  universis,  quí  ad  íp- 
sam  diebus  solemnitatum  ipsíus  omnium,  et  etíam  sabatínís,  devocíonis, 
orationís  et  oblationis  causa  accesserint,  vel  ad  divina  offitia  aud¡enda> 
Quadraginta  dies  de  injuncta  sibi  legitime  penitentia,  per  gratiam  sancti 
Spiritus  míserícorditer  relaxamus.  Datum  in  Calataiubo  xini.^  kalendas  De- 
cembris  anno  Domini  m.°  cc.°  xL."*  nono. 


(\)    Eadem  formula  quae  in  pnecedentibus. 


432  España  Sagrada.  Tratado  LXXXYIL 

Lxvm. 

Qmdraginta  dies  indulgeniiarum  Im^giunlur  ab  Epo,  Tirasone  slipem, 
erogantibus  ad  reparationen  chori  Eccles.  Mayoris  Calat.:  1254. 

Ex  arch.  eiusdem  Eccleeiae. 

G.  dígnatíone  divina  Tirasónensis  Episcopus,  universis  xpi.  fidelibus  pep 
nostram  diocesim  conslitulis,  ad  quos  líttere  iste  peryenerint,  salutem  el 
bonis  operibus  habundare.  Quoniam  ut  ait  Apostolus  omnes  stabimus  (1) 

metet  vilam  eternam.  Cum  igitur  caDoníci  ecclesie  saocte  Marie  de  Calata- 
iobo,  Maiore,  de  consilio  vicinorum,  proponant  mutare  chorum  et  quedam 
impedimenta  fabrice  ipsius  ecclesie  removeré,  et  emere  eliam  quoddam 
sumptuosum  tabernaculum  cum  fírontallo,  et  ad  id  peragendum  faculta- 
tes  eiusdem  fabrice  non  possint  sufGcere,  uníversitatem  vestram  rogamus 
et  monemus  in  Domino,  alque  in  remissionem  vobis  iniungimus  peccato* 
rum,  quatenus  de  bonis  vobis  a  Deo  collatis  eidem  Ecclesie  vestras  efemo- 
slnas  et  grala  caritatis  subsidia  conferalis,  ut  per  subvencionem  vestram 
Ídem  Ghorus  cum  predictis  valeat  ad  honorem  Dei  et  salutem  animamm 
vestrarum  feliciter  consummari,  et  omnes  per  hec  et  alia  bona,  que  Domine 
inspirante  feceritis,  ad  eterna  felicitatis  mereamini  gaudia  perveníre.  Nos 
vero  de  Jhesu  Xpi.  misericordia  confldentes,  ómnibus  qui  Ecclesie  me- 
mórate manum  porrexerint  adjutrtcem,  xl  dies  de  iniuctis  sibi  legiUmis  pe- 
nitentiis  per  gratiam  Sanctí  Spiritus  misericorditer  relaxamus.  Datom  Ca- 
lataiubi  ni.''  nonas  februarii.  Anno  domini  m.""  ce.""  L.""  quarto. 

(i)    Eadem  Tormula  quae  ¡n  praecedentibus. 
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LXIX. 

Donatio  monasterio  Verolensi  poríionis  in  Ecclesia  Borgits:  anno  1249. 

Ex  scríplura  eiusdem  monaslerii  in  scríniis  noslrae  Rcg.  Acad.  sérvala. 

In  nomine  sánete  et  individué  Trinítatis  Patris  et  Fílii  et  ^piritus  Sancti. 
Ad  noticiam  perveniat  singulorum,  quod  nos  G.  dignatione  divina  Tira- 
sonensís  Episcopus,  et  Fortunius  de  Vergua  Archidiachonus  Galatajubensís 
Rector  Ecclesie  de  Burgia,  de  consensu  et  volúntate  N.  decani^  M.  Pelrí 
archídíaconí,  B.  Pelri  sacriste  et  capituii  Tírasonensis  Ecclesie,  spontanee, 
scienter  et  consulte  per  nos  et  successores  nostros,  damus,  concedimus, 
vobis  fratri  B.  Abbati  Berolensi  et  conventui  eiusdem  monasterij,  ves- 
trisque  successoribus  in  perpetuum,  assignamus  fnictus  unius  integre  por- 
cionis  in  Ecclesia  Sánete  Marie  de  Burgia,  ad  mensam  Tirasonensis  Epis- 
copi  pertinente,  ad  sustentationem  vídelicet  presbiteri  in  eadem  Ecclesia, 
pro  anima  bone  memorie  P.  Petrí  Archidiachoní  Calataiubensis  quotidie  ce- 
lebrantis,  ut  vos  el  successores  vestri,  eosdem  habealis  et  percipiatis  inte-* 
gralíter  perpetuo  díebus  singulis,  sícut  unus  de  socijs  eiusdem  Ecclesie  ibi- 
dem  continué  residentibus,  quiete,  libere,  pacifice  ac  potenler,  absque 
contradictione,  díminutione  et  revocatione  nostri,  nostrorumque  in  poste- 
rum  successorum.  Sane  sciendum  est,  quod  nos  préfati  Episcopus  et  For- 
tunius de  Vergua  Rector  Ecclesie  de  Burgia  sepefale,  pro  huiusmodi  assig- 
natione  fructum  porcionis,  nomine  eiusdem  Ecclesie,  recepimus  a  vobis 
memoratis  Abbate  et  Conventu  Berolense  octingentos  sóidos  jaccenses,  bo- 
ne Jegalisque  monote,  quos  inquam  profitemur  in  utílitatem  ipsius  Ecclesie 
de  Burgia,  totaliler  fore  versos.  Et  cum  de  eisdem  nobis  fuerit  integraliter 
satisfactum,  sponte  renunciamus  omni  exceptioni  non  numérate  pecunie  et 
doli,  volentes  itaque  super  hoc  salubriter  indempnilati  eiusdem  monasterii 
providere  Ecclesiam  de  Burgia,  ad  prestationem  fructum  porcionis  pre- 
dicte,  sieut  superíus  continetur,  per  nos  et  successores  nostros,  cum  hoc 
instrumento  Grmitatem  babituro  perpetuo,  nobis  prefatis  Abbati  et  Con- 
ventui obligamus,  adícíentes  quod  si  forte  nos  vel  aliqui  successorum  nos- 
trorum,  bañe  concessionem  in  postenim  vellemus  infringere,  aut  eidem 
quibüscumque  racione,  modo,  vel  causa,  aliquatenus  obviare,  Ecclesia  de 
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Burgia,  in  cuius  ulilitatem  predícta  pcccunía  noscitur  fore  versa,  ad  soIih 
cionem  dictorum  octíngentorum  soldorum,  deductione  et  compensatione  om- 
niño  cessantibus,  vobis  iam  díctis  abbati  el  conventui  vestrísque  succes- 
soribus  teneatur.  Ut  aulem  universa  premissorum  et  singula  perpetua  fir^ 
mitate  subsislant,  nos  dicti  Episcopuset  F.  de  Vergua  Archídiacbonus  Ca* 
lataiubií  et  Rector  predicte  Elcclesie  de  Burgía,  presens  instrameDiuiA 
oppositione  sigillornm  nostrorum,  proprisque  subscriplionibus  dignum  diH 
ximus  muniendüm.  Porro  nos  memoratí  N.  decanus^  M.  Petri  Archidiacho- 
nus,  P.  Petri  Sacrista,  et  Capilulum  Tirasonensis  Ecclesie  banc  concessio- 
nem  laudantes,  ipsamque  ratam  habentes,  hoc  instrumentum  communi 
sigillo  nostro  et  singularibus  subscriplionibus  duximus  roborandum.  Actum 
esl  hoc  Tírasone  nj  nonas  julii,  anno  Domíni  M.cc.  quadragesimo  nono. 

Sigfnum  G.  Dei  gratia  Tirasonensis  Episcopi.  Ego  F.  de  Vergua  archi- 
diaconus  Calatalubensis  et  Rector  Ecclesie  de  Burgia  laudo  el  hoc  sigf  no 
fírmo.  Ego  N.  decanus  subscribo  et  hoc  sigtno  firmo.  Ego  M.  Petri  archi- 
diaconus  Tirasonensis  subscribo  et  hoc  sigtno  firmo.  Ego  B.  Pelri  sacrista 
laudo  et  hoc  sigtno  firmo.  Sigtnum  P.  lohannis  Guarini.  Sigtnum  Epídij 
Martini  de  Alagone.  Sigtnum  Garsie  Eximini.  Sigtnum  Martíni  de  Pio- 
na. Sigtnum  Johannís  Justi.  Sigtnum  Lupi  Eximini.  Sigtnum  Sancij  Peirí- 
Sigtnum  Dodi.  Sigtnum  Andree  Guarini.  Canonicorum  Tirasonensium... 

EgoJoh  aunes,  Justi  Cancellarius  domini  Episcopi,  his  Interfui,  el  hec  scri- 
bi  feci,  et  hoc  sigtnum  fixi.  Loco,  die,  et  anno  premissis... 

LXX. 

Bulla  Alexandri  IV  gua  Decanus  TulelancB  EeclesÜB  PoniifieaUbiu 

insigniis  decoratur:  anno  1258. 

Rx  arch.  eiusdem  Ecclesiae. 

Alexander  Epus.  servus  servorumDei.  Dilecto  Filio  Decano  (1)  Ecclew 
Tutelensis  Tyrasonen.  Dicesis  salutem  et  Appcam.  benedictionem.  Cm 
in  Prelatorum  ornatu  decoro  Ecclesie  decorentur  et  ipsarnm  majorítas  ve- 
rius  attendalur  in  eorum  honorificentia  grandiorí,  quandoque  Róñanos 

(1)    Prior  Tiitelanus  jam  Decani  (i(ulo  ulebalur,  de  qiu>  in  si^qucnli  volumine-agelur 


Apéndices.  Núm.  LXX.  435 

Pontifex  ipsos  prevenit  privilegio  gratíe  singularís.  Ut  igitur  Fcclesia  Tu- 
telana,  quam  obleolu^Cbarissimi  in  Christo  Filii  Nrí.  llltris.  Regis  Navar- 
re,  Campante  el  Bríe,  Comítis  Palatiní,  pro  ea  Appcam.  gratiam  implo- 
rantis,  gaudere  volumus  prerrogativa  gratie  specialis,  ín  sponsí  sui  deceDtia 
decoretur,  usum  Mitre,  et  annuli  tibi,  et  succesoribus  tuis  authorílatc  pre- 
sentíum  duximus  concedendum.  Nulii  ergo  omnino  hominum  liceat  hanc 
paginam  nostre  concesionis  infringere,  vel  ei  ausu  temerario  contraíre. 
Si  quis  autem  boc,  ausu  temerario  atteutare  presumpserit  indígDationeni 
omnipotentis  Deí,  et  BB  Petri  et  PauU  Apostolorum  ejus  se  noverít  incur- 
surum.  Dalum  Agnauíe  auno  IncarnatioDis  Dní.  MCCLVIII. 

LXXI. 

LitteriB  Clementis  IV  super  controversia  inter  Capitulwn  B.  Marial' de 

Calat.  et  habilatores  loci  de  Velilla:  (1) 

Ex  arch.  eiusdem  ISeetesíae. 

Clemens  Episcopus,  servus  servorum  Deí:  Venerabíli  Epíscopo  Cesarau- 
guslano,  salutem  et  apostolícam  benedíctionem.  Conquesti  sunt  nobis  Di- 
lecli  filii  Prior  et  Capilulum  secularis  Ecelesie  sánete  Marie  Maioris  Cala- 
taiubi,  quod  universitas  hominum  de  Viliiella  (2)  Tirasonensis  Diócesis,  su- 
per  quodam  ffurno,  molendino  et  rebus  alus  iniuriantur  eisdem,  ideoque 
Fraternitatí  tue  per  apostólica  scripta  mandamus^  quatinus  partibus  convo- 
vocatis  audias  causam,  et  appellatione  remola  debito  fine  decidas,  faciens 
qood  decre veris  per  cessuram  Ecclesiasticam  firmiter  observan.  Testes  au- 
tem qui  fuerint  nominati,  si  se  gratia,  odio  vel  timore  substraxerint,  censura 
similí,  appellatione  cessante,  compellas  verítati  teslimonium  perhibere.  Da- 
tum  Perusii,  v  idus  ffebruarii,  Pontiflcatus  nostri  anno  primo  (o). 


(1)  Nota  bcne  hoc  instrumenlum  Parl¿- 
tatum  Castellanarum  conlemporaneum  es- 
se.  Ex  eo clare  inferlur  quanlum  a  veritatc 
aberrenl  qui  conanlur  asserere  hU  legibus 
inducían)  esse  iii  «Hispania  Rom.  Ponlifí- 
cum  omnimodam  auctoritatem,  cum  jam, 
non  solum  in  Castella  sed  eliam  in  Ara- 
gonia,  temporibus  illis  solilum^esset  eliam 


ad  has  minutissimas  res,  neglecüsordina- 
riis,  ad  Romanam  confuyere  Sedcm. 

(2)  Haec  villa  fuit  propria  Ecclesifie  B. 
Mari»  de  Calat.  in  spiritualibus  usque  ad 
hsec  hodierna  témpora. 

^3)  Sigillum  non  extat:  probabilius  vi- 
delurfulsschuncPonlifícemClementemlV^ 

versusannum  1265. 
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LXXII. 

Sententia  contra  habitatores  vici  de  YeliUay  in  qua  dúo  Epístola  Regís 

Jacobi  laudantur:  anno  1261.  (1) 

Ex  arch.  ejusdem  Ecclesiae. 

Gommo  pleytesía  ñiese  levada  entre  el  prior  et  los  calonges  de  sania 
María  de  Calatayub  demandantes,  el  concello  de  Villiella  defendiente  sobre 
feyto  de  un  molino,  digiendo  el  prior  et  el  Capillo  que  lo  fazien  en  pre- 
iudizio  dellos,  et  mostraron  dos  cartas  del  Rey,  el  una  a  don  Martin  So- 
brino, el  otra  al  concello  de  Villiella  en  esta  forma: 

Jacobus  Dei  gratia  Rex  Aragonum,  Maiorice  et  Yaiencie,  Comes  Bar- 
chinone  et  Urgelli  et  domínus  Montispesulani,  (idelibus  suis  universís  bomi- 
nibus  de  Villiella,  aldee  Calataiubi,  salutem  et  gratiam:  sciatis  quod  ?olu- 
mus  quod  Martinus  Sobrini  videat  loco  nostri,  si  molendinum  quod  facitís 
in  aldea  yestra  faceré  potestis  síne  preiuditio  clericorum  sánete  Maríe  Ca- 
lataiubi. Quare  mandamus  vobis  quatenus  quousque  diclus  Martinas  So- 
brini viderit  in  dicto  facto,  ab  opere  ipsius  molendiní  penítus  desistatís  et 
etiam  molendi,  et  hoc  non  mutetis.  Datum  Barchinone,  vii  idus  septembris, 
anno  M.°CC.**Lx.^  primo. 

El  tenor  de  la  otra  carta  de  Señor  Rey  es  aquest. 

«Jacobus  Dei  gratia  Rex  Aragonum,  Maiorice  et  Valen tie,  Comes  Bar- 
chinone et  Urgelli  et  dominus  Montispesulani,  fideli  suo  Martino  Sobrini  de 
Calataiubo,  salutem  et  gratiam:  mandamus  vobis  quatenus  visis  presentí- 
bus,  eatis  apud  Villiellam,  et  videatis  loco  nostri  si  molendinum  quod  bomi- 
nes  de  Villiella  faciunt  in  termino  dicte  aldee  possunt  faceré  sine  preiuditio 
clericorum  sánete  Marie  de  Calataiubo,  et  si  videritis  quod  dictum  molen- 
dinum non  possit  ibí  fieri  sine  preiuditio  díctorum  clericorum,  ipsum  ibi- 

r 

(i)    Hoc  instnimentum  ¡ntegram  litem  bationeset  judiéis  sentenliam. 
coDlinet   cum  ómnibus  formulis  et  tricis        Ea  propter  ad  juris  noslri  studiam,  et 

medio  aevo  usitalis,  nempe,  Judiéis  dele-  in  praxi,  et  in  fluviali  jurisprud<^ntia  (de 

galionem,  partium  citationem,  aeloris  libe-  qua  parum  apud  noslrates)  utilis  videfoT; 

Uum,  judiéis  recusationem,  rei  contuma-  nec  non  ad  loquelam  Aragonenson  tam 

tiam,  quaUmam  monitionen,  ocularem  ins-  CasteUana  Partiturum  oomparamdiiii,  ^pat 

pecUonem,'  perítorum  examen,  alias  pro-  hoc  eodem  tempore  cencinnatae  fnerunU 
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dem  Dullatenus  fieri  permitalis.  Si  vero  víderilis  quod  fierí  possil  sine  pre- 
iuditio  dictorum  clericorum  mandetis  dictis  clerícis  quod  a  petilione  quam 
inde  faciunt  cessent  peoitus  et  desistant,  et  hoe  non  mutelís.  Datum  Bar- 
chinone,  vu  idus  septembris,  annq  Domini  M.^'CC  ^LX.""  primo.» 

Et  don  Martin  Sobrino,  recebiendo  bumillosament  el  mandamiento  del 
sennor  Rey  et  queriéndolo  complir  devotament,  con  companna  de  homnes 
savios,  fué  á  veer  aquel  logar  una  vez  e  dos,  porque  de  dereyto  et  de  feyto 
pudies  terminar  mellor  la  verdat:  en  aquel  logar  fizo  leyr  al  convelió  de 
Villiella  el  mandamiento  que  el  avia  del  sennor  Rey  ante  los  bonos  hom- 
nes et  citó  a  mas  las  partidas  que  fuesen  aniel,  por  mostrar  bi  cada  una 
partida  su  dreyto,  et  de  feito  pudiesse  mellor  terminar  la  verdat,  et  vedó  el 
molino  que  non  moliese  tro  que  el  dereyto  fuesse  conoscido:  viniendo  las 
partidas  antel  el  Prior  e  el  Capillo  dieron  los  preiudicios  que  el  convelió  de 
Villiella  les  fazia  por  aquel  molino  escríptos  en  esta  forma. 

Demandan  el  Prior  e  el  Capillo  de  la  Gglesia  de  sánela  María  mayor  de 
Calataiub  contra  el  congello  de  Villiella  que  aquel  molino  que  an  feyto  los 
homnes  de  Villiella,  en  preiuüicio  dellos,  sobre  bedamienlo  de  los  officiales 
de  Calataiub  una  vez  et  dos  et  tres  á  ellos  feyto,  que  les  sea  desffeylo  con 
la  pena  de  las  calonias  del  fuero  d'Aragon,  el  qual  preiudicio  es  esto.  Lo 
uno  que  lo  fizieron  sobre  bedamienlo  de  la  Cort.  Lo  olro  qual  en  las  here- 
dades et  en  el  agua  el  en  la  gequia  en  la  qual  prenden  agua  pora  aquel  mo- 
lino los  calonges  an  mayor  part  que  los  homnes  de  Villiella.  Et  por  esta 
razón  non  lo  y  pueden  aver  menos  de  consentimiento  de  los  calonges,  que 
non  fue  a  preiudicio  dellos,  por  eslo  qual  los  calonges  siempre  ovieron 
francas  ^1  agua  et  la  Qequia  desde  el  aguí  del  rio  en  tro  a.  fondón  de  sus 
heredades,  et  por  razón  deste  molino  no  las  avran  francas  qual  de  fondón 
de  las  heredades  de  los  calonges  entro  á  la  gequia  nueva  ques  parte  al 
molino  avran  siempre  los  calonges-  a  ir  a  tornar  el  agua  todas  oras 
que  la  ovieren  meester,  lo  que  nunca  fizieron:  demás  otro  preiudicio  que 
por  razón  del  molino  sobre  los  ditos  vedamientos  an  tornado  muyta  mas 
agua  que  an  meester  por  al  molino  et  a  manado  la  gequia  et  sobrexido  el 
agua  enta  las  heredades  de  los  calonges,  la  qual  cosa  es  a  granl  preiudi- 
cio de  les  calonges  desde  el  dia  de  la  edificación  del  molino  en  acá:  de- 
mas  nos  los  herederos  daquel  agua  et  gequia  fiziemos  el  agut  et  la  gequia 
por  de  las  heredades  antigament  et  non  pora  vebos  de  aqueste  molino  que 
an  feyto  de  nuevo  en  preiudicio  nuestro.  Ont  rogamos  a  don  Marlin  So- 
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bríno  juge  delegado  del  Rey  en  eslí  pleyto,  qoe  mandedes  seer  desfeyto  to- 
do aquello  que  en  preiudicio  nostro  es  atemptado,  et  que  los  condempne- 
des  en  las  calonias  del  fuero  daragon  por  quantas  veces  sobre  vedamiento 
de  la  Cort  y  obraron.  Salvo  nuestro  dereyto  de  crecer  el  minguar,  el  en- 
mendar et  mudar. 

Los  quales  leídos  recebif ron  ent  copia  el  congello  de  Villiella  el  dia  para 
hír  y  a  decir  h¡.  Al  qual  dia  seyendo  las  partidas  ante  don  Martin  Sobri- 
no diio  el  procurador  del  Con?ello  de  Villiella,  que  ellos  non  devian  pley- 
tear  ante  don  Martin  Sobrino  por  esto,  por  qual  ante  que  el  aquella  cvU 
oviese  don  Martin  Sobrino  del  Rey  por  veer  en  aquel  logar  que  avia  alta- 
do cablenedor  el  aiudador  daqueste  mesmo  pleyto  por  el  Capillo  de  «tncla 
Maria  contra  el  Concello  de  Villiella,  et  que  lo  avian  sospechoso  por  aques- 
ta razón ,  et  prometieron  Gangas  pora  seguir  aquella  carta  luego  aolel  sen- 
ñor  Rey  dizientes,  que  antel  Rey  querían  pleytear  que  non  ante  don  Mar- 
tin Sobrino.  A  la  qual  cosa  el  Prior  et  el  Capillo  dixieron,  que  lur  pleyfo 
nunca  avia  en  indicio  ante  juge,  nin  avian  establido  ailvocado  anla  ¿«ge 
ninguna  partida,  sinon  que  avian  mostrado  largas  vezes  a  bonos  bomnes 
el  tuerto  que  los  de  Villiella  les  fazien,  el  si  los  homnes  buenos  que  en- 
tendían la  verdal  dizian  que  tuerto  prendía  sancta  Maria  el  dizian  /a  ver- 
dal por  esto  non  dizian  cabtener  ni  aiudar.  Ont  rogaban  a  don  Martin  So- 
brino por  el  logar  que  tenia,  que  fuese  en  anl  la  cosa,  el  el  que  la  terminase 
por  sententia,  el  que  condempnase  a  los  de  Villiella  en  las  calonias  porque 
sobre  bedamiento  del  sennor  Rey  et  suyo  avia  molido  el  molino.  Et  ms 
dan  Martin  Sobrino  citando  a  los  de  Villiella  una  vez,  el  dos  e  cuatro, 
que  paresciessen  ante  nos  por  mostrar  sus  deífensiones  si  las  avian,  et 
ellos  non  y  queriendo  venir  por  la  razón  que  desuso  dixieron;  et  nos  oy- 
das  las  razones  del  Capillo  de  sancta  Maria,  et  vistos  los  preiudicios  que 
ellos  mostraban,  con  muytos  de  bonos  homnes,  et  ávido  acuerdo  de  smtas^ 
sentenciando  judgamos,  que  lo  an  feyto  los  de  Villiella  el  molino  en  preiu- 
dicio del  Capillo  de  sancta  Maria.  Mandantes  de  part  del  sennor  Rey  a  los 
de  Villiella  que  cesse  el  molino  assi  commo  la  carta  del  sennor  iRey  man- 
da. Condempnantes  a  los  de  Villiella  en  las  calonias  del  fuero,  porque  fiae- 
ron  moler  el  molino  sobre  bedamiento  del  sennor  Rey  el  nuestro. 

Datum  Calateiubi  vu  kalendas  Novembris.  Era  M.'CC.*XC/  nona.  Tes- 
tes ad  hec  don  Martin  Ferrandez  justitia,  don  Andrés  de  Linyan,  doB  Do- 
mingo Dz.  (Domínguez),  don  Soriano  el  don  Sancho  Merino. 
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LXXiil. 

Senlentia  Episcopi  Tiras,  contra  ecclesiam  Communitatis .  Calaí.  in  causa 

Decimarum:  anno  128i. 

Ex  arch.  eiusdem  ecclesíe. 

Notumfieri  volumus,  quod  cum  nos  6.  (Garsias),  míseratione  divina  Ti- 
rasonensis  Episcopus,  de  causa  que  verlebalur  inler  Priorem  et  Capitulum 
canonicorum  ecclesíe  sánete  Marie  maioris  Calataiubi^  ex  una  parte  agente , 
et  vicarium  et  portionarios ecclesíe  de  Turrealba^  aldea  Calataiubi,  ex  altera, 
deffendentes  super  decímís  possesionum  ín  dicta  aldea  sitarum,  pertinentium 
ad  fratres  Mercedis  ordinís  cautivorum  domus  Calataiubi  cognosceremus. 
Quia  iwbis  canstítil  (1)  evidenter  tum  per  partium  confessiones  tum  cliam 
per  consnetudínem  publicam  et  notoriam  inter  villam  et  aldeas  Calataiubi 
diu  observatam,  et  díutissime  approbatam,  videlicet  quod  omnes  perrochía- 
ni  vílle  Calataiubi  solvant  decimas  in  villa  ubicumque  habeant  possesiones 
ín  villa  vel  aldeís,  quocumque  titulo  possideant  eas.  Invenimus  (i)  eliam  per 
rationes  predictas  ffratres  predictos  perrochíanos  esse  sánete  predicte  eccle- 
síe videlicet  beate  Marie.  Invenimus  etiam  quod  omnes  Relígiosi  in  villa 
Calataiubi  commorantes  non  habentes  ecclesiam  perrochíaiem,  ibidem  k 
tempere  quo  non  extat  memoria,  solverunt  et  solvunt  decimas  Priori  et  Ca- 
nonicis  memoratis.  Idcirco  dictes  clericos  de  Turrealba  ecclesíe  sue  nomi- 
ne lententialiter  condepnamus  ad  reslitüendum  decimas  per  eosdem  recep- 
tas dd  possesionibus  diclorum  fratrum,  in  predicto  loco  de  Turrealba,  a 
duobus  anuís  próximo  preteritis;  super  decimis  futuris  dictarum  possesio- 
num predictorum  fratrum  in  aldea  iam  dicta,  tam  habitarum  quam  ba- 
bendarum>  eisdem  clericís  perpeluum  silentium  imponentes.  Ut  autem  hec 
sententía  non  valeat  ín  dubium  revocari  presentem  litteram  eamdem  sen- 
tentiam  conlinentem,  sígilli  noslri  appensíone  munitam  predíctis  Priori  et 
Canonicis  concedendam  duximus  in  tesUmonium  premissorum.  Lata  fuit 
hec  sententía  apud  Calataiubum,  ín  palalio  domini  predícti  Episcopi,  Anno 
domini  M/CC.^  LXXXI  díeMercurij;  vii  idus  Januaríj,  presentíbus  testibus 

(i)    Vulgo  m/0.  (2)    ídem  ViC  resultando. 
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Dominico  Petri  canónico  Tirasonensi,  et  Dominico  Garsíe  canónico  Kooa- 
tensi,  et  pluribus  alus  tam  clericis  quam  laycis. 

LXXIV. 

Donatio  ecclesiarum  a  Petro  Epo.  Tirason.  Canonicis  B.  Marte  ap,  Ca-^ 

laL:  atino  1292. 

Ex  arch.  eiusdem  Ecclesis. 

Gum,  secundum  sententíam  Sapientís,  benemeriti  premiorum  sint  re- 
munerationíbus  premiandi,  idcirco  pateat  universis,  quod  nos  Petras,  Mise- 
ralíone  Divina  Tirasonensis  Episcopus,  apud  Calatayub  ín  domo  Venerabí- 
lis  Martini  Dominici,  Prioris  Ecclesie  Sánete  Marie  Maioris  Calatayubij, 
propter  infirmitatem  ipsius  Prioris,  in  Capitulo  per  campane  sonitum  ul  es( 
morís,  in  ipsa  Ecclesia  cum  eiusdem  Canonicis  conslituti,  volentes  Eccle- 
siam  supradictam  magnificare;  ac  etiam  in  ómnibus  honorare,  attendenles 
in  super  inerita  Venerabilium  Prioris,  et  Capiluli  Canonicorum  ipsius  Eccle- 
sie; volentesque  eosdem  pro  suís  bonis  mentís  remunerare,  remuneraüone 
condigna,  concedimus,  assignamus,  et  reali  concessione  perpetuo  yalílura 
aneclimus,  et  donamus  Ecclesie  Sánele  Marie  predicte;  et  supradicUs  Pño- 
ri,  et  Capitulo  Canonicorum  eiusdem  Ecclesie,  et  eorum  successoribus,  at- 
que  mcnse  eorum,  Ecclesias  de  Fenoges,  et  de  Pietas,  Aldearum  Calatayub 
nostre  Diócesis,  cum  ómnibus  iuribus,  decimationibus,  ac  ómnibus  redditi- 
bus  alijs  ad  ipsas  Ecclesias  spectantibus,  et  spectare  debentibus  quoquomo- 
do;  ita  quod  predicti  Prior,  et  Capilulum  Canonicorum,  et  successores  eorom 
ipsas  Ecclesias;  et  reddítus  earundem  recipíant,  habeant,  teneant,  et 
possideant,  ad  communem  mensam  eorum  perpetuo,  sine  revocatione  nos- 
tri,  nostrorumque  in  posterum  successorum;  quarta  vero  decime  ad  men- 
sam nostram  pertinente,  correctione,  procuratione  et  visitatione,  ac  óm- 
nibus alijs  iuribus  Episcopalíbus,  et  Maiordomus,  Vícarij,  ClaTígerí,  Ar- 
chidiaconi  et  Archipresbiteri,  in  ómnibus  et  per  omnia  semper  eicepUs. 
Retinemus  etiam  nobis  et  successoribus  nostrís,  ut  cum  Vícarius  fberit 
instituendus  in  ipsis  Ecclesijs  in  Divinis  Oficijs  servitíum,  nobis  et  succes- 
soribus nostrís  Ídem  Prior  et  Capilulum  presentent  eumdem,  ut  a  nobis  íib- 
tituatur  in  ipsis,  et  curam  rccípial  animarum.  Per  hanc  autem  nostrao  do- 
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nalíonem,  seu  anexationem,  Antonio  Cleríco  de  Míedes,  qui  predictas  Eccle- 
sias  nunc  possidet,  nolumus  in  aliquo  prejndicíum.  Ne  antem  hec  nostra 
concessio  et  donalio  revocetur  in  dubium,  sed  perpetuo  guadeat  robore 
firmitatis,  ipsam  fecimus  noslri  Sygillí  munimine  roboran.  Datum  Calata- 
yub;  Nonis  lulíj,  anno  Domini  MCGXCIi.  Sigfnum  meí  Ade  Petri  Notaríj 
Publici  Calata  y  ubíj,  qui  hoc  Iraslatum  ab  oríginali  litera  fideliter  scrlbi 

feci. 

Sigfnum  mei  Blasij  Eiimini  Notarij  Calatayub  teslis.  Sigfnum  Domini- 
ci  (>)rnelij  Notaríj  Calatayub,  testis. 

LXXV. 

Decisio  Petri  Tirason.  Epi.  super  pulsaíione  campanarum  processionibus 

et  lectione  Regulce:  anno  1296. 

Ex  arch.  ecclesiae  B.  Maríae  Calat. 

Ad  oflitium  siquidem  pastorale  pertinere  dignoscitur,  ut  Pastor,  Prela- 
tus  videlicet,  cura  pervigili  oves  sibí  commisas  adeo  custodiat  et  gubemet, 
ne  sagacitate  lupi  rapacis  in  dispersionem  ad  devorandum  aliquatenus  se- 
gregentnr,  quae  si  infortunio  seu  calamitate  antiquissimi  hostis,  semper 
cum  potest,  inter  ipsas  oves  inimicitias  seminantis  disperse  fuerint  seu 
turbatae,  ipsius  Pastoris  offitio  frenoque  justitiae  et  báculo  pastorali  taliter 
compungantur  ut  ad  unum  ovile  cbaritatis  et  fidei  et  bonae  concordíae  fe- 
liciter  reducantur.  Ideo  Nos  Petrus,  miscralione  divina  Tirasonensis  Epus. 
Yolentes  remedíis  subditorum  nostrorum,  proul  nobis  Dominus  ministrave- 
rit,  vigilare,  cum  intellexerimus  inter  Priorem  et  Capitulum  Ste.  Marie 
Mayoris  Calatayub,  el  Clericos  Ecclesiarum  parroquiálium  eiusdem  natam 
fuisse  discordíam,  propter  quosdam  honores,  quos  Prior  et  Capilulum  supra- 
dictum  asserebant,  diccntes  Clericos  deberé  sue  Ecclesie  eihibere,  dic- 
tis  Clericis  contrarium  asserentibus,  ei  offitio  nostro  testes  recepimus  ad 
sciendam  veritatem  de  superius  memoratis:  quibus  testibus  receptis  et  di- 
lígenter  examinatis  consilio  habito  peritorum  ad  honorem  et  utilitatem  et 
remedium  subditorum  procossimus  ut  infra  primo  continelur.  Sane  cum  ex 
ofiitil  nostri  debito  non  solum  leneamur  conservare  bonos  mores  Clerico- 
ruin,  verum  etiam  eosdem  et  eorum  actus  debeamus  in  melius  reformare, 
ideo  Nos  Petrus  miseratione  divina  Tírasonens.  Epus.  supradictus  scientes, 
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quod  Clerici  Parrochalium  Ecciesiarum  Calalayub  a  quibusdam  moribiis  et 
aclis  licitis  el  honeslis  quos  in  Ecclesia  Sle.  Marie  Mayoris  CalaUyub 
diutissime  servabanl  vellent  reirocedere  levi  causa,  qui  mores  et  actus  dr- 
ca  modum  el  horam  recílandi  Horas  Canónicas,  et  eonveniendi  ad  preces- 
sienes  generales  consistentes,  per  díctos  Clericos  diutissime  fueran!  obser- 
vati,  etenim  memorati  Clerici  inviolabiliter  servabant,  ut  boris  qnibus 
pulsabatur  ad  Horas  Canónicas  in  lücclesia  Sle.  Marie  predicle  in  sois 
Ecclesiís  simililer  pulsaretur,  ad  hoc  ut  una  bora  omnes  Gonvenireol  in 
boris  Canonicis  recitandis.  ítem  ul  diebus  Sabatinis,  de  quibuslíbet  ei 
diclis  Ecclesiis  in  Claustro  predicle  Ecclesíe  Sánele  Marie  conveníret 
unus  Clericus  ut  eis  legerclur  regula,  quod  obsequium,  ofDtium,  seu  ser- 
vilium  quolibet  die  septímane  Deo  Domino  redderelur.  Ítem  extitit  obser- 
vatum  ul  in  tribus  procesionibus  generalibus  quas  CleiM'ci  el  Concilium  Ca^ 
latayubii  annis  singulis  faciunt  ad  Ecclesias  SU.  Crístophori  de  Asinamor- 
lúa,  et  ad  Ecclesiam  Sle.  Marie  de  Bambola,  el  ad  Ecclesiam  Sle.  Marie 
de  Adanta,  et  in  alus  tribus  processionibus  quae  fiunt  in  triduo  rogatioDum, 
vel  cuando  ob  honorem  Regis,  seu  allerius  Domini  seu  alia  raUonabili  cau- 
sa opportebat  fieri  processionem  omnes  predícti  Clerici  conirenirenl  c\i- 
rent,  et  reddirent  processionaliter  in  Ecclesia,  et  de  Ecclesia  ad  Eccle- 
siam Sle.  Marie  praediclam  a  quibus  moribus  et  aclibus  bonestis  irra- 
tionabiliter  cum  dicti  Clerici  vellent  retrocederé  ut  predicitur  levi  causa: 
Nos  Episcopus  memoratus,  considerantes  quod  diuturni  moreá  consenso 
utentium  comprobatí  legem  non  inmérito  imitantur,  máxime  cum  ad  laa. 
dem  et  gtoriam  Omnipolentis  Deí  et  Beale  Yirginis  Marie  et  omniain 
Sanctorum,  et  animarum  salutem  et  commodum  et  ornamentum  corporum 
observantur,  et  quod  discordiam  pariunt  novitates,  ad  observandam  tran* 
quiiam  et  perennem  pacem  ínter  Capitulum  Sle.  Marie  predícte  el 
Clericos  sepe  falos,  et  ni  quiete  et  cum  concordia  Deo  libere  i  o  suis  of- 
fitiis  valeanl  famulari,  ex  certa  scientia,  et  consulte  ordlnamus  et  conslí- 
tuimus  et  perpetua  ac  irrefragabili  constitutione  sancimus,  ul  in  pulsatione 
campanarum  et  processionibus  predio  lis  et  capitulis  Sabatinis  dicti  Cle- 
rici teneant  et  observent,  quod  per  antecessores  eorum  hactenns  servare* 
runl,  videlicet  ut  primo  pulsentur  campane,  seu  campana,  in  boris  dtumís 
et  noclurnis  in  Ecclesia  Sánete  Marie  predicta,  et  quod  venianl  ad'pro- 
cessionem  superíus  expressam  et  ad  alias  processiones  tn  genere  posilas , 
cum  sais  temporibus  fnerint  celebrande,  et  ad  capitula  sabatina  praedic- 
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ta.  Yerum  lamen  a  generaiilale  pulsationis  campanarum  excepimus  omnes 
díes  in  quibua  Corpus  defuncli  vel  deñincle  in  dictis  Ecclesüs  vel  earum 
aliqua  Iradi  debeal  sepullure,  et  omnes  alios  dies  in  quibus  festum  alicu- 
jus  Sanctí  ocurrerit  in  cuyus  honorem  in  diclis  Ecclesüs  vel  earum  aliqua 
altaría  fuerint  dedícala,  ín  quibus  casibus  illa  Ecclesia  vel  Ecclesíe,  hoc 
Doslro  statulo  non  arclentur  illa  die  in  qua  vel  in  quibus  feslum  celebran- 
dum  fuerii,  vel  defuncli  corpus  tradendum  Ecclesiastlce  sepullure,  excep* 
lis  lamen  festívilalibus  ómnibus  Sánete  Marie  et  invocationibus  allarium 
ipsius  Ecclesíe  Sánele  Marie  Mayoris,  in  quibus  festivilalibus  el  allarium 
invocationibus  statuímus  et  volumus  omnes  Glericos  Ecclesiarum  predic- 
tanim  deberé  expeclare  pulsationem  campanarum  Ecclesíe  Sánele  Marie 
predicle,  nisi  in  ípsis  Ecclesüs  parrochialíbus  vel  earum  aliqua  sil  invo- 
calió  mayor  alicuyus  Sanctí,  vel  altare  mayus  a  quo  tola  Ecclesia  no- 
men  accípíal,  in  quibus  diebus  Mayorum  allarium  seu  invocationum,  no- 
lumus  quod  Parrochiales  Ecclesíe  pulsationem  dicle  Ecclesíe  expeclare 
(njsí  voluerinl)  aliquatenus  teneanlur.  Hac  autem  noslra  constitulione  in 
pulsalione  campanarum  el  in  predi  ctís  capítulis  sabalinis  non  adslringimus 
Ecclesiam  Sánele  Marie  de  Pinna,  cum  ab  anlíquo  usa  fueril  pulsare  suis 
boris,  pulsalione  alleríus  Ecclesíe  minime  especíala,  et  in  recitando  suas 
babeat  regulas  consuelas. 

Ítem  excipimus  Sabala  Sánela,  quibus  diebus  ad  eamdem  boram  eodem 
momento  in  Missa  celebranda  non  possenl  Clerici  convenire,  quo  die  debent 
campano  aul  classícum  compulsan.  Staluenles  nihilhominus  et  mandantes 
quatenus  dicta  die  Sabbati  omnes  Clerici  Ecclesiarum  prediclarum  Parro- 
chalium  studeanl  proposse  in  pulsalione  campanarum  cum  dicta  Eccle- 
sia Sánele  Marie  convenire,  ne  ex  pulsalione  divisa  scandalum,  seu 
derisio  oríatur.  Preterea  statuímus,  quod  sí  dicta  die  Sabbati  conlígerít 
Mos  aul  succesores  nostros  suis  temporibus  in  dicta  Ecclesia  Sánete  Ma- 
rie, aut  in  aliqua  Ecclesiarum  Calatayub,  Divina  ofBlia  celebrare  nul- 
lus  pulsare  audeal,  doñee  pulselur  in  illa  Ecclesia  ubi  Nos  cclebrabimus, 
aut  succesores  nostri  suis  temporibus  celebrabunt.  Si  vero  memorali  Cle- 
rici vel  eorum  alíquís  contra  predícta  vel  alíquod  de  predictis  veneril,  vo- 
lumus et  mandamus  el  eadem  constitulione' sancímus,  ut  per  Archipresbi- . 
terum  Calatayub  et  Priorem  Confratriae  Clericorum  Calatayub,  qui  pro 
tempere  fuerint,  aut  per  alíquem  ípsorum  de  volúntale  alleríus  nisi  essent 
absens  alter  eorum,  aut  ingressus  viam  universe  carnís  fuisset,  quo  casu 
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superstes  hoc  volumus  quod  sequalur  poena  arbitraría  imposita,  vel  ex  ?o- 
luDtate  ipsorum  Archipresbiterí  et  Príoris  in  usus  lícitos  conyertenda:  et 
si  forte  de  aliqua  Parrochiali  Ecclesia,  sea  aliquibus,  deficerent  qaod  non 
mitterent  de  sua  Ecclesia  alíquem  ad  predicta  capitula  Sabbatina  ad  Ec- 
clesiam  Sánele  Maríe  ad  audiendam  regulam  offitii,  nt  prediclum  est, 
slatuimus  eadem  constitutione,  quod  non  venientes  ad  capitula  supradicta 
poena  duodecim  denaríorum  sine  venia  puniantur,  qiii  denarii  ínter  mino- 
res Ecclesiarum  ad  dicta  capitula  venientes  in  usus  licitos  expendan- 
tur,  et  si  non  venientes  ad  capitula  supradicta  solvere  duodecim  dic- 
tes dennaríos  detrectent,  volumus  et  sancimus  ut  per  prefatos  Archipres- 
byterum  et  Priorem,  aut  alterum  eorum  per  modum  suppossitum,  solvere 
compellantur.  Nolumus  tamen  quod  ex  bac  ñostra  ordinatione,  seu  cons- 
titutione  dicte  Ecclesie  Sánete  Maríe  jurisdictio  aliqua  adquíratur  in  Ec- 
clesiis  parrocbialíbus  supradictis,  quia  non  est  nostre  intentionís  dictas 
Ecclesias  seu  Clerícos  earumdem  in  aliquo  subjicere  vel  subesse  Ecclesie 
Sánete  Marie  predicte,  nisi  quod  ea  que  superíus  sunt  slatuta  invio- 
labiliter  observentur;  sed  sique  ordinationes  vel  statum  facte  vel  edite 
sint  per  Nos,  vel  per  predecessores  nostros,  quibus  daretur  potestas  seu 
jurisdictio  Priori  et  Canonicís  Sánete  Marie  predícte,  vel  eorum  alíquo 
aut  Sacriste  eyusdem  in  memóralas  Ecclesias,  seu  aliquem,  vel  aliquos 
Clerícos  earumdem  ex  predictís  causis  pignorandí  seu  alias  compellendí 
easdem  ordinationes  et  statuta  ab  isto  statuto  seu  constitutione,  quas  nunc 
constituímus  et  facimus  do  presentí  volumus  carero  viríbus  et  eadem 
etiam  revocamus:  mandantes  Priori  et  Capitulo  dicte  Ecclesie  Sánete 
Marie,  presentibus  et  futuris,  quod  nibil  aliud,  nisi  que  superíus  sunt 
fitatuta  exigant  a  Clericis  parrochialíum  Ecclesiarum  Calatayubij  snpra- 
dictís. 

Et  quia  plerumque  quorumdam  ninus  recte  intelligentium  et  perverso- 
rum  audatia  exigit  et  requirit  ut  non  simus  excesuum  seu  delictorum  inhí- 
bitíone  contenti,  sed  quod  poenam  etiam  transgresoribus  imponamus,  vo- 
lumus ac  dicimus  et  mandamus,  presentí  decreto  seu  statuto  in  perpe- 
luum  valiluro,  in  virtute  Sánete  obedientie,  firmiter  et  dístricte  sub  obles- 
talione  Divini  judítíi,  ubi  eterní  Patrís  Filius  Dom.  Jesús  Xpus.,  cuiipse 
Pater  omnium  vivorum  et  mortuorum  judítium  tradidit,  cum  sederít  in 
solio  Mayestatís  sue,  secundum  opera  sua,  sive  bona  fuerínt  sive  mala, 
qui  premium  cuilibet  reddíturus  sic  ipse  testatur  reprobos  et  inobedienles 
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deducet  ad  Tártara  ubi  ignis  inexlíDguibiiis  est  diaboio  et  ejus  complici- 
bus  preparatus,  electos  vero  et  obedientes  secum  in  eternis  splendoribus 
et  gaudiis  colocabít,  ipsis  Priori  et  Capitulo  Sánete  Marie  predícte  et 
Clericís  ómnibus  Ecclesiarum  Parrochíalium  Ville  Calatayub,  necnon  Ar- 
chipresbítero  et  Priori  Conrratríe  prefatis  tam  presentibus  quam  futu* 
ris,  quatenus  nostram  presentem  salubrem  Constitutíonem  teneant  cum 
dilígentia  et  observent,  et  facían t  firmiter  observan.  In  traqsgressores  ni* 
hilominus  statutí  huyusmodi,  sive  constitutionis,  poenas  quas  centra  tras- 
cendentes conslitutiones  statuunt  Gañones  comminantes,  scituri  pro  cer- 
to,  quod  dictam  Constitutionem  infringentes  dictis  poenis  taiiter  puniemus, 
quod  aiií  poterint  ipsas  poenas  non  inmérito  formidare.  Facta  fuit  bec 
constitutio  et  lecta  Galatayubij  in  paiatio  nostro,  vocato  et  presente 
Capitulo  Clericorum  Galatayubij  tam  Ecclesie  Sánete  Marie  predicte 
quam  aliarum  Ecclesiarum  eyusdem,  anno  Domini  MCCXCVI,  Idibus  De- 
cembris  eyusdem  anni. 

Et  Nos  Petrus  memoratus  Episcopus,  ut  presens  no^tra  constitutio  ma- 
yus  robur  tirmitatis  obtineat  eidem  sigillum  nostrum  appensum  duximus 
apponi  faceré  in  testimonium  omnium  premisorum. 

LXXVI. 

Sententia  Justitim  Calal.  super  decimis  et  primitiis  infaníionum:  anno 

1296. 

Ex  arch.  ecclesúe  B.  Mariae  Calat. 

Gum  causa  decimarum  verteretur  coram  venerabili  et  discreto  viro 
dompno  Petro  Guillelmi  arcbidiachono  Galataiubensi,  inter  dompnum  Egi- 
dium  Vincentii  canonicum  ecclesie  sánete  Marie  maioris  Galataiubi,  et  pro- 
curatorem  Prioris  et  Gapiluli  canonicorum  eiusdem  ecclesie,  ex  parte  una 
agentem,  et  dompnum  Johanem  Luppi  de  Taust  scutiferum,  habitatorem  Ga- 
lataiubi,  ex  altera  defendentem,  super  eo  vídelicet  quod  proponcbat  isdem 
procurator  quod  cum  dictus  Johannes  Luppi  esset  Infantion  etomnes  Infan- 
zones in  villa  Galatajubí  commorantes  de  consuetudine  diutissime  obsérva- 
la et  approbata  solverenl  decimas  et  primicias  ecclesie  sante  Marie  predic- 
te, Ídem  arcbidiaconus  compelleret  per  sententiam  suam  dictum  Johan- 
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nem  Luppi  ad  solvendum  decimas  et  primicias  ecclesie  predicte  de  posse- 
sioDibus  quas  possidebat  in  villa  Galataiubi  et  lermíDís  suis.  Dictus  aatem 
sentifer  animo  contestandi  litem  respondit,  se  omnino  talem  consuetodinem 
ignorare  et  pelíit  per  dictum  procuratorem  ipsam  probari.  Sic  igítor  inter 
partes  predictas  lite  legitime  conlestata,  et  ómnibus  alíis  que  jaris  ordo  re- 
quírit  dictis  factis  rite  peractís,  quia  mibi  dicto  archidiácono  comtüit  per 
testes  et  alio  modo  que  constare  debuit  et  potuit  supradictam  consuetud!- 
nem  esse  veram  et  a  tempere  quo  non  extat  memoria  in  villa  predicia  ob- 
servatam  et  approbatam,  supradictum  Jobannem  Luppi  sententialíter  con- 
dempno  ad  solvendum  decimas  et  primicias  ex  nunc  in  antea  de  ómnibus 
possesionibus  quas  habet  et  habebit  de  cetero  in  villa  predicia  et  termiois 
suis  Príori  et  canonicis  ecclesie  supradicle,  Taciens  eidem  scutifero  gratiam 
speciaiem  super  decimis  et  primiciis  per  eum  pretérito  tempere  non  solven- 
dis.  Lata  fuit  hec  sententia  apud  Calalaíubum,  in  domo  archidiaconí  jadicis 
supradicti,  vm  kalendas  februarij.  Anno  domini  M.""  CC."*  LXXX."*  VI.%  pre- 
sentibus  tcstibus  dompnis  Petro  de  Menganellida  vicario,  et  Johane  Pelri 
Cívera  clericis  et  sociis  ecclesie  sancti  salvatorís  Galataiubi,  et pluribus alíts 
clericis  et  laycis.  Et  ut  presens  sententia  maius  robur  obtineat  firmitatis. 
Ego  Archidiaconus  supradictus  sigilli  mei  eamdem  munimine  roboraví. 

LXXVll. 

Sententia  super  décima  Sarracenorum  de  Yillafelice:  anno  1260. 

Ex  arch.  eccles.  GoUeg.  B.  Maríse  de  Calat. 

ínter  venerabiles  Priorem  et  canónicos  Ecclessíe  sánete  Mane  mM>rís 
Galataiubi  ex  parte  una,  et  Dominicum  Abbalem,  socium  et  Vicarium  Eccle- 
sie sánete  Marie  et  sancti  Micbaelis  Ecclesie  de  Villafelicb,  nomine  ipsa- 
rum  Ecclesiarum  ex  altera.  Cum  questio  verteretur  super  décima  Maioro- 
rum  loci  eíusdem  coram  M.  Arebipreábitero  Calataiubensi;  petebant  síqiii* 
dem  dieti  Canoníci  ipsum  Dominicum  et  socios  sues  a  vi  turbativa  seo  in- 
quetativa  compelli  seu  etiam  prohiben  asserentes ,  decibiam  hereditataoni 
quam  ad  cxcolendum  a  xpianis.  reeipiebant  mauri  locí  de  Villafelicb, 
non  et  hereditatuum  aliarum  quas  de  sarracenis  ad  ipsos  xpianos.  j 
devenerant.  Et  ad  eosdem  sarracenos  iterum  revertebantur  vendí  lione  Tél 

íM 


Apéndices.  Núm.  LXXVII.  447 

alio  quovis  modo  necnon  et  aliarum  heredilatuum  que  emtionis  donalionis, 
ín  pigQoralionis,  seu  aliquovis  titulo  ad  eosdem  mauros  perlinebanl,  ex  qui- 
bus  heredilalibus  semel  Decima  soluta  fuerat  ad  ¡psos  Priorem  et  Canóni- 
cos nomine  ipsius  Ecclesie  sánete  Marie  maioris  Calataiubi  perlinere,  dicen- 
tes  sic  se  possedisse  ipsas  Decimas  hactenus  sine  lile.  Contra  que  dictus 
Dominfcus,  et  si  dicerel  dictas  Decimas  nomine  territorii  ad  ipsas  Ecclesias 
loci  de  Villafeliz  pertinere,  litem  contestando  conffessus  est  Ecclesiam  sane- 
te  Marie  maioris  Calataiubi,  a  tempere  quo  non  extat  memoria  ut  petitione 
positum  est  supra  dictas  Decimas  possedisse.  Ita  tamen  quod  dlvidebatur 
ipsa  decima  inter  dominum  Episcopum  Tirasonensem  el  Canónicos  supra- 
dictos  in  juditio  est  conffessus.  Cumque  dicti  Prior  et  Canonici  ínter  celera 
tam  quam  in  conffesso  sententiam  ferri  peterent,  Archipresbiter  antedictus 
sententíam  tulit  in  forma  sequenti.  ünde  ego  M.  Archipresbiter  Calataiu- 
bensis,  visa  pettitione  Prioris  el  Canonicorum  et  responsione  per  ipsum  Do- 
minicum  socium  et  Vicarium  loci  de  Villafeliz  nomine  ipsarum  Ecclesia- 
rum  facta  ad  eam  lite  etiam  super  petitione  ipsa  legitime  contéstala  cum 
per  confessionem  eiusdem  Dominici  in  iuditio  factam  nec  postea  revocatam 
comíet  ipsos  Priorem  el  Canónicos  Decimas  Maurorum  de  heredilalibus 
quas  ad  excolendum  a  xpianis.  recipíebant  sarraceni  loci  de  Villafeliz^seu 
aliarum  heredilatuum  quas  de  sarracenis  ipsis  ad  xpianos.  iterum  de  xpia- 
nis. ad  ¡psos  sarracenos  veniebant,  necnon  et  aliarum  heredilatuum  que  ti- 
tulo emtionis,  donalionis,  inpignorationis  seu  aliquovis  modo  veniebant  ad 
¡psos sarracenos  recepisse,  hactenus  inconcusse  et  de  ipsa  decima  medielatem 
pertinere  ad  eos,  ipsi  Dominico  nomine  Ecclesiarum  de  Villafeliz  super 
predictis  ómnibus  silentium  perpetuum  impono,  et  prohibeo  eidem  ut  nomi- 
ne ipsarum  Ecclesiarum,  ñeque  per  se  ñeque  per  alium,  presumat  Ecclesiam 
sánele  Marie  maioris  Calataiubi,  aut  Priorem  et  Canónicos  ipsius  Ecclesie 
sánete  Marie  super  decima  seu  parte  decime  omnium  predictorum  ¡psos 
Priorem  el  Canónicos  ut  diclum  est  contingente  de  colero  aliqualenus  mo- 

¡68  tare» 

Lata  sententia  apad  Calataiubum  x."  kalendas  Augusti,  anno  Do- 
miui  m."  ce.'  Lx."  Sunl  ¡nde  testes  lacobus;;de  Calatrava  Díachonus  Eccle- 
sie sancli  Pelri  Franchorum.  Berlholomeus  de  Madalon,  et  Garsias  fiüus 
Martini  de  Guiralda.  Ego  Marchus  Vincenlü  Tabellio  pubücus  Calataiu- 
bensis  hiis  interfiii,  et  hoc  sigmim  meum  apposui,  loco,  die  et  anno  prefixis, 
et  in  XV.'  linfia  rasi  et  correlxi  Hileras  ubi  dicilur  ipsins  Ecclesie.  • 
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LXXVIll. 
Senlentia  Jacobi  II.  super  primitias  Turiason  Ecclesw:  anno  1293. 

Ex  arch.  eiusdem  Ecclesix 

lacobus  D8i  Gratia,  Rex  Aragonum,  Sicilíe,  Maiorice,  et  Valenlie,  ac 
Comes  Barchinonensís,  universis  Officialibus  suis  presentíbus,  et  futaris,  ad 
quos  presentes  pervenerinl,  salulem,  et  gratiam.  Venerabílís  Episcopus 
Tirasonensís  exposuit  coram  nobis,  quod  primítie  dicte  Civitatís  ad  ipsam, 
et  eius  Clericos,  pro  fabrica  Tirasonensis  Ecclesie  omnimodo  pertínebaDt. 
VA  voleóles  de  premissis  habere  certiludioem  pleniorem,  loannem  Zapata, 
lustitiam  AragODum,  per  nostras  litteras  dedimus  in  mandalis,  ut  super  bis 
inquireret  dilígentissime  verilatem.  Ipse  vero  loannes  Zapata  super  predíc- 
tis  recipí  fecit  testes,  et  privilegia  ex  parte  Epíscopi  et  Clericorum,  pro- 
ducía per  Dominicum  Garsie  Chauri,  quorum  testium  depositiones  et  privi- 
legiorum  trasunta  nobis  missit,  sub  Sygilli  sui  munimine  interclusa,  quibos 
receptis  ea  aperiri  et  examinar!  fecimus,  per  dilectum  lacobum  de  Yiaoa, 
Canonicum  Urgelensem,  et  ludicem  Curie  oostre,  et  invenimus  predíclam, 
intenlionem  ipsius  Episcopi  fundatam  existere  in  premissis,  et  ad  ipsos  pro 
predicta  fabrica  primilias  buiusmodi  pertinere.  Quare  vobis  dicimus  et 
mandamos,  quatenus  permitatis  Epíscopum  et  Clericos  memóralos  habere, 
recipere  pacifioe  primicias  supradilas,  et  nullum  impedfmentum  eisdem 
facialis,  nec  ab  aliquo  fleri  permilatis.  Mandamos  insuper  Collectori  noslro 
ipsarum  primiciarum,  ut  a  colleclione  ipsarum  desistat  omnímodo,  et  se- 
pedictis  Epíscopo  et  Ciericis,  aliquod  impedim^ntum  non  opponat  aliqoa 
ratione.  In  testimonium  cuius  rei  presens  fieri  fecimus  instromentam,  et 
Sygillo  noslro  Sygillarí.  Datum  Burcinone  X.  Kalendas  Febroaríj  anoo 
Domini  MCCXCIII. 
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LXXIX. 

Procurationes  in  lite  corara  JusHtia  Calataiub  super  solutíone  pedagü: 

anno  1295. 

Ex  arch.  eccles.  B.  Marías  Calat. 

En  el  nombre  de  Dios  et  de  la  su  grant  salva  fe,  del  sennyor  Rey  et  de 
la  sennyora  Reyna,  et  lodos  lures  derechos.  Sepan  todos  los  que  est  pre* 
sent  scripto  verán;  que  delant  don  Marcho  Martínez,  lenient  logar  de  don 
Pero  Sánchez,  justicia  de  Calatayu,  et  sobre-juntero  de  Taragona  por  el 
sennyor  Rey,  don  Bartholome  de  Merlanes,  sacristán  de  la  Eglesia  de 
sancta  María  de  la  Pennya  de  Calatayu,  et  mayordomo  del  honrado  pa- 
dre e  sennyor  don  P.%  por  la^gracia  de  Dios  Bispe  de  Taragona,  et  Ximen 
Ferrandez,  Calonge  de  la  Eglesia  de  sancta  María  mayor  de  Calatayu,  e 
procurador  del  Prior  e  de  los  Calonges  de  la  Eglesia  dicha,  de  la  una  part 
demandantes,  e  don  Ferrant  Yvannyes  de  Sayas  et  don  Johan  Gargez  d' 
Usa,  pegajeros  de  Calatayu,  por  si,  e  procuradores  de  don  Miguel  Munnoz 
de  Pamplona  el  mayor,  et  de  don  Andrés  de  la  Porta,  et  Ebrahen  Paga- 
gou,  peageros  otrosí  companneros  lures  en  el  arrendamiento  de  dicho  pea-* 
ge,  con  carta  publica  de  procuration,  de  la  otra  deflendientes,  en  judicio 
parexieron.  Et  el  avant  dicho  Ximen  Ferrandez  fizo  fe  de  la  procuration 
suya  en  la  forma  que  se  sigue: 

Noverínt  universi  quod  nos  Martinus  Dómínici  Prior  et  Capítulum  Ga- 
uonicorum  Ecclesie  sánete  Marie  maioris  Calatayubi,  cqngregatum  campa* 
na  pulsata,  ut  morís  est,  in  domo  dicti  Príoris,  bonis  animis  nostris  et  ul- 
tronéis  voluntatibus  scienter  et  consulte,  constituimus  et  ordinamus  certos 
et  speciales  procuratores  nostros  síndicos  vel  actores,  videlicet  Eximínum 
Ferrandi  de  Sayas  et  Ffrancíscum  Sancii  de  Busquet,  Canónicos  nostros^ 
simul  et  quemlibet  eorum  in  solidum,  ita  quod  non  sit  melior  condicio  oc- 
cupantis,  coram  quíbuscumque  judicibus  Ecclesiasticis  vel  secularibus  or- 
dinariis  delegatis  síve  etiam  subdelegatis,  ad  omnia  negocia  nostra  et 
dicte  Ecclesie  pertractanda,  et  ad  omnes  causas  nostras  motas  vel  mo-< 
vendas  nostre  Ecclesie  quas  habemus,  sen  habere  intendímus  contra  quoas-^ 
cumque  personas  cuiuscumque  condicíonis  sint,  super  quíbuscumque  rebus 
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tam  in  agendo  qaam  etiam  defTendendo.  Dantes  el  concedentes  predictis 
procuratoribüs  nostris  pleoam  et  liberam  polestatem  super  ómnibus  el 
singulis  predictis  agendi,  respondendi,  defíendendi,  opponendi,  proponen- 
di,  coQvemendi,  reconyeniendi,  transigeudi,  componendi,  compromiltendi, 
excipiendi,  replicandi,  litem  contestandi,  jurandi  de  calumpníaet  de  ye- 
rítate  dicenda  in  animas  nostras  prestandi  et  subeundi  cuiuslíl)et  alterías 
generis  sacramentum,  testes  ye!   instrumenta  producendi,   productos  a 
parte  adyersa  contradicendi,  allegandi,  concludendi  sentenciam  vel  sen- 
tencias iaterloqutorias  yel  diffinitiyas  audiendi,  ab  eisdem  seu  ex  qoocum- 
que  grayamine  appellandi,  appellacionem  sea  appellaciones  prosequendi. 
expenssas  petendi,  easdem  recipiendi,  alium  yel  alios  procuratores  sosli- 
tuendi,  eosdem  reyocandi,  quandocumque  et  quoscienscumqne  eis?elai- 
teri  eorum  melius  yidebilur  expediré,  ante  litem  contestandi  yel  post,  et 
generaliter  omnia  et  singula  faciendi  et  tractandi,  que  possont  aut  de\ent 
faceré  yeri  et  legitimi  procuratores  ac  que  nos  si  presentes  essemas  in 
propriis  personis  deberé  faceremus.  Ralum  et  fiírmum  perpetuo  habemus  et 
habebimus  quidquid  per  eos  yel  alterum  eorum  aut  per  substitntmD  sea 
sustitutos  ab  eís  yel  alteri  eorum  actum  fuerit  in  premissis  sine  procu- 
ratum,  et  si  necesse  fuerit  judícatum  solyi  cum  ómnibus  suis  claosaiis. 
Obligamus  omnia  bona  mobilia  et  inmobilia  predicle  Ecclesie  ubique.  Ac- 
tum Calataiubi,  xyi.**  kalendas  Ffebruarii,  Era  M.'CCCxxXj^m/ presen- 
tibus  testibus  Bertbolomeo  de  Montalban  clerico  et  Bibiano  Annajar  yicinis 
yille  Calataiubi.  Signum  Johannis  Petri  de  Campanis  notarii  Calataiubi  qni 
bec  scripsit. 

£1  qual  procuratorio  leydo  et  entendido  et  ayido  fe  a  aquel  las  dictas 
parles  luego  ensiguient  el  dicto  don  Fferrant  Yoannes  et  Johan  Gar;ez 
mostraron  lur  procuration  en  esta  forma: 

Noyerint  uniyersi  quod  nos  dompnus  Hichael  Munnoz  de  Pamplona  ma- 
ior,  Dompnus  Andreas  de  la  Porta,  Abrahem  Pagagon,  pedagiarii  Calalaiob' 
pro  nobis  et  nomine  alíorum  pedagiorum  dicti  loci:  constituymus  proco- 
ratores  yidelicet  Fferdinandum  Yuannyes  de  Sayas,  Johannoa  Garsie 
D'Eusa,  et  quamlibet  eorum  in  solidum  contra  Reyerendum  patrem  et  do- 
mínam  P.  fiiei  gratia  Tirasonensem  Episcopum,  et  contra  Príorem  et  Ca- 
nónicos Ecclesie  sánete  Marie  maíoris  Calataiubi,  et  contra  CamendúK^ 
rem  Domus  Milicie  Templi  de  Calaiaiubo  super  ómnibus  peticionibus^u 
demandis  quam  yel  quas  yoluerint  opponere  contra  nos  ratione  deci»f  ^^ 
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redecime  portad  supra  dicti  ad  agendam,  respondendum^  deffeiiden- 
dum,  opponendum,  proponendum,  componendnm,  compromitendnm,  excí- 
piendum,  repiícandum  alium  vel  alios  procuratores  sastitueodnm,  senten*- 
tías  audiendum,  et  si  Decesse  fuerit  appeliandum  et  prosequendum,  et  ad 
omnia  alia  facíendum  coram  justicia  Calataiubensí^  vel  in  causis  locum  eíus 
lenenti  et  coram  aliis  quibuscumque  judicibus  que  possnnt  et  debent  fa- 
ceré legitimi  procuratores.  Batum  habituri  et  firmum  quicquid  per  ipsos 
procuratores  vel  alterum  eorum  vel  per  sustitutos  ab  eis  fuerit  procuratum, 
sub  rerum  nostrarum  amnium  ypotheca,  et  aliorum  sociorum  nostrorum. 
Quod  estactum  Galataiubi,  iij  kaiendas  Marti!,  Era  M  ^CC/XXX.^  tercia, 
Testes  ad  hec  sunt  Bertholomeus  Molendinarius,  Petrus  Ejidii  filíus  Domi- 
nici  Petri.  Signum  mei  Dominici  Martini  notarii  Calataíubensis  qni  bec 
scripsi  (l).j 

LXXX. 

Privilegitm  ab  Episcopo  Turiason.  concessum,  ut  Prior  Bealw  JUarim 
de  Calai,  deinde  Decanus  appelletur:  anno  1301. 

Ex  arch.  eiusdem  Ecclesiae. 

Petrus  miseratione  Divisa  Tirasonensís  Epus. 

Venerabiii  próvido  et  discreto  Dominico  Martino  Dominici,  Decano  Be-* 
clesie  maiorís  Sánete  Marie  Calat.  salutem  in  filio  Virginis  glorióse. 

Cum  ex  iniuncto  nobís  officio  pastoral!  vigilanti  animo  debeamus  inten- 
dere  et  vaccare  circa  honores  Ecclesiis  nostre  Diócesis  impendendos,  máxi- 
me circa  illas  ubi  mayor  numeras  Clericoram  existit  ut  Divinus  cultus  de- 
votius  ibidem  celebretur.  Cum  igitur  Ecclesia  beate  Marie  mayoris  Calat. 
ampliori  numero  canonicorum  et  sociorum  ibidem  servientium  sit  dótala, 
quam  aliqua  Ecclesia  Calat.  et  presit  in  dicta  Prior,  en  in  Ecclesiis  ví- 
Ite  Calat.  plures  Priores  equívoce  nuncupentur,  in  tantum  qnod  prioratfls 
dicte  Ecclesie  tola  sit  confundita  («c);  idcirco  volentes  memoratam  Eccle- 
siam  in  nomine  realiler  el  perpetuo  honorare,  prehabito  diligentl  tractatn, 

(i)  Lata  fuit  senlenlia  contra  pedagia-  rum,  die  Miércoles  («te)  xii  kaiendas  Maáit 
rio8,  el  in  favorem  Episcopi  el  ecclesia-    ejasdem  anni,  seu  Aerae. 
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prout  juris  ordo  postulat  et  requirit,  cum  capítulo  canonicorum  dicte  Ec- 
clesie,  Domen  Príorís  commutamus  et  transferimus  in  rumen  Decani.  lia 
quod  amodo  Prior  dicte  Ecclesíe  hoc  nomine  Decani  ab  ómnibus  appelle- 
tur.  Et  nos  venerabilem  Martinum  Dominicí,  nunc  priorem,  io  Decanom 
nos  profTerimus  ipsius  Ecclesie,  facimus  et  probamus,  propter  vite  pro- 
bate  merita  et  alia  bona  quibus  ornatus  estis,  cum  is  gradus  ceteros  an- 
tecederé debeat  quem  labor  prolixior  et  vite  probate  merita  fecerint  an- 
teire.  Et  quia  prout  jus  Canonícum  et  civile  docent,  qui  majorem  laborem 
sustinent  emolumenlum  maius  in  Ecclesia  Dei  debeant  reportare,  et  per 
Decanum  dicle  Ecclesie  bona  ipsius  Ecclesie  per  ipsum  sunt  gubemanda 
tamquam  pro  capite  Ecclesie  post  nos;  intendentes  predictum  Decanum 
habere  redditus  tenues  et  exiles^  prehabito  diligenti  tractata  cum  capi- 
tulo supradicto,  de  assensu  et  consensu  ipsorum,  Decano  et  Decanatui  se- 
pefate  Ecclesie  annectimus  et  annexamus  perpetuo  fructus  unius  Canonie, 
ita  quod  amodo  numerus  xix  canonicorum,  qui  consuevil  in  dicta  Ecclesia 
esse  ad  xviij  canonicorum  numerum  sit  reductus,  de  assensu  similiter  nos- 
tri  et  capituli  prelibati.  In  cujus  rei  teslimonium  presens  inslramentum 
nostri  sigilli  munimine  fecimus  roborari.  Dat.  Calat.  xij.""  kals.  aprílis,  an- 
uo Dñi.  MGCG  primo. 

LXXXI. 

Electio  secundi  Decani  in  illa  EccleHa:  anno  1301. 

Ex  arch.  ejusdem  Eoclesiae. 

In  Dei  nomine  amen.  Cum  Ecclesia  Sánete  Marie  maioris  Calat.  vaca- 
ret  per  mortem  venerabilis  Domínici  Martini,  quondam  Decani  ipsius  Ec- 
clesie, et  reverendus  pater  Dominus  Tirasonen.  Epus.  et  Capitulum  cano- 
nicorum ipsius  Ecclesie  considerantes  diuturnam  vaccationem  ipsius  Ec- 
clesie plurimum  esse  dampnosam,  prout  magna  rerum  efficax  experíentia 
boc  manirestius  cotidie  (sic)  edocet  et  declarat,  prefixa  die  ad  electionem 
futuri  Decani,  die  lune,  que  Tuit  vij.''  Idus  octobris,  et  predicta  die  {H'edictis 
Episcopo  et  capitulo  canonicorum  in  capella  Dfli.  Epi.  supradicti  ío  ca- 
pitulo congregatis,  vocatis  qui  ñierunt  evocandi,  placuít  eisdem  per  nam 
procederé  compromissi,  unde  compromiserunt  ín  sepefatum  Reverendiim 
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Patrem  Dominum  P.  Tírasonen.  Episcopum,  et  venerabiles  Eximinum  Pe- 
tri  Cantorem  supradicte  Ccclesie,  et  Jobannem  Ponlii  ipsius  Ecclesie  ca- 
Donicum,  dantes  eis  potestatem  plenam  et  Hbcram  elígendi  vice  omnium 
Decanum.  Unde  predicti  Dominus  Episcopus  et  Cantor  et  Johannes  Pon- 
tii  supradictí  secedentes  ad  partem,  examinatis  diligenter  vita,  et  honés- 
tate, et  conversatione,  et  litterarum  scientia,  et  circun  stantiis  iiniveisi 
omnium  canonicorum  ipsius  Ecclesie,  invocata  Spiritus  Sancti  gratia,  in 
Bernardum  Eiíe  canonicum  ejusdem  Ecclesie  et  archipresbiterum  Cala- 
tayub  preficiendum  in  Decanum  concorditer  consenserunt,  et  etiam  ele- 
gerunt,  dantes  potestatem  predicto  Domino  Episcopo,  quod  vice  sociorum 
suorum  posset  eb'gere  sepefatum  Bernardum  Elie,  unde  prelíbatus  Re- 
verendus  pater  Tirasonensís  Episcopus,  nomine  suo  et  consociorum  suo- 
rum Cantoris  et  Jobannis  Pontii,  qui  vice  sociorum  suorum  posset  eligere 
sepefatum  Bem.  Elie.  Unde  prelibatus  Rev.  Pater  Dñus.  Tirasen.  Epis- 
copus nomine  suo  et  consociorum  suorum  Cantoris  et  Jobannis  Pontii 
et  auctoritate  eis  tradita  a  dicto  Capitulo,  nominavit  et  elegit  in  Deca- 
num, ac  prelatum,  et  pastorem  ipsius  Ecclesie  Bern.  Elie  Arcbipresbite- 
rum,  virum  prudentem,  circunspectum  ac  bonís  moribus  adornatum.  Qua 
electione  celebrata,  cum  constaret  predicto  Episcopo  de  meritis  persone 
et  modo  electionis  Canonice  celébrate,  ipsius  elcctionem  confirmavit  et  ip- 
sum  prefeoit  in  pastorem  Ecclesie  supradicte,  ac  etiam  conmiisit  admi- 
nistracionem  plenaríam  eidem;  et  in  testimonium  premisorum  presens  ins- 
trumentum  nostri  sigilli  appensi  munimine  roboratum  eidem  duximus  con- 
cedendum.  Datum  et  actum  Calat.  vij.""  idus  octobr.  anno  Dfii.  M.^CCC."^ 
primo. 

LXXXII. 

Donatio  arcis  Regia  dictes  la  Zuda  apud.  Turiason.:  anno  1312. 

Ex  tabularlo  Episcopali:  eam  evulgavit  Argaez;  fol.  275. 

Noverínt  üníversi,  quod  Nos  lacobus  Dei  Gratia'  Rex  Aragonum,  Va- 
lentie,  Sardinie,  et  Corsice,  ac  Comes  Barcbinone,  Attendentes  plura  grata, 
et  acepta  servitia  per  vos  fidelem  nostrum  Stephanum  de  Roda  de  domo 
nostra,  vicinum  de  Thaust,  nobis  exhibita,  et  que  exhibere  continué  non 
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cessatis,  per  Nos  et  nostros,  cum  presenil  carta  nostra  damus  el  concedí- 
mus  vobis  dicto  Stephano,  et  vestris,  et  progeniei,  atque  posterilaü  ^e»- 
tre,  ac  quibus  volueritis  ¡n  perpetuum,  domos  nostros  vocatas  la  Znia, 
quas  habemus  in  Civilale  Tírasone,  cum  celíario  videlicet  ipsarom  domo- 
rum,  et  cum  introitibus  et  exitibus  et  ómnibus  juribus  el  pertinentijs 
earumdem,  ex  abiso  usque  ad  celam.  Hanc  itaque  donatíonem  el  conces- 
sionem  facimus  vobis  dicto  Stephano  et  vestris,  et  progeniei  atque  pos- 
teritati  vestre,  et  quibus  volueritis  in  perpetuum,  in  hunc  modam  et  sub 
hac  condítione,  quod  vos  et  vestri  teneatis  dictas  domos  condirectas,  et 
quamdocumque  contingat  nos  ve!  successores  nostros,  venire  el  esse  in 
dicta  Civitate  Tírasone  hospitemur,  et  hospitarí  possimus,  si  voluerimus, 
in  dictis  domibus;  in  quibus  eliam  retinemus  fatieam  (i)  trigínta  dienim,  sí 
contingerit  vos  vel  vestros  aliquo  tempore  venderé,  sive  alio  modo  aliena- 
re domos  predictas.  Et  sic  vos  et  vestri,  et  quos  volueritis,  perpetuo  ha- 
beatis,  teneatis  et  possideatis  dictas  domos  cum  celarlo  et  inlrotUbos  et 
exitibus  suis,  et  iuribus  el  pertinentijs  universis,  ad  dandum,  vendendum 
inpignorandum,  obligandum,  et  quocumque  alio  modo  volueritis  alie- 
nandum,  et  ad  omnes  vestras,  el  veslrorum  volúntales,  inde  libere  facien- 
das  absque  obstáculo  et  impedimento  nostri  et  nostrorum  et  alicoins  per- 
sene,  sicut  melius  dici  potest  et  intelligi  ad  veslrum,  vestrorumque  salva- 
mentum,  et  bonum  etiam  íntellectum:  salvo  lamen  nobis,  el  nostris  awcces- 
soribus  (ut  predicítur)  quod  hospitemur,  et  hospitari  possimus  si  voloeri- 
mus  in  dictis  domibus  (ut  superíus  continetur)  et /ia/tca  predicta  trigintadie- 
rum.  Mandamus  ¡gilur  per  presentem  cartam  Procuratoribus,  Supra]piita- 
rijs,  Baiulís,  lustitijs,  Merinis,  ac  universis  et  singulis  alijs  oficialibw,  el 
subditis  nostris  presentibus  et  futuris,  quod  predictam  donatíonem,  et  oon- 
cessionem  nostram  firmam  habeant  et  observent,  et  ab  ómnibus  falianl 
inviolabiliter  observan,  et  non  contra veniant,  nec  aliquem  contravenirc 
permittant  aliqua  ratione.  Ad  hujus  autem  rei  memoriam  et  roboris  pcrpe- 
tui  firmítatem,  presentem  cartam  sigilli  maioris  nostri  munimine  jussimns 
communiri.  Dat.  Caiatayubi,  Idus  lanuarij,  anno  Dominí  MCCCXII. 

Signum  f  lacobí,  Dei  gratia  Regís  Aragonum,  Valentie,  Sardiníe  el 
Corsice,  ac  Comí  lis  Barchinone. 
Testes  sunt,  Eximinus  Cesaraugustanus  Episcopus. 

(i)    FúiUga,  Iribulum  quod  solvilur  domino  direclo  in  vcndilionQ  emphileusw». 
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Petrus  Ferdinandi  Domínus  de  liar.   laspertus  Vice-Comes  Caslriboni. 
Petras  Guillerini  de  Castillíone.  Petras  Martini  de  Luna. 

Signnm  Guillermi  t  Lupeci,  predictí  Domini  Regís  Scriptorís,  quí  de 
mandato  ejusdem  hec  scribi  fecít;  et  claassit  loco,  die,  et  anno  prefixis. 

LXXXIII. 

Donatio  tnonetatici  lod  de  Oseja  Turiason.  Epo.  anno  1316. 

E\  tabularlo  Episcopali:  eam  evulg:avil  Arg^ez:  fol.  277. 

Noverint  universi  quod  Nos  lacobus,  Dei  gratia  Rex  Aragoüum,  Valen- 
tie,  Sardinie  et  Corsice,  Comesque  Barquinonensis,  ob  honorem  Dei  et  glo- 
ríese Yirglnis  Matris  eius,  ac  intuitu  Venerabilis  in  Chrislo  Patrís  Micbae- 
lis,  divina  Providentía  Episcopí  Tirasone,  gratis  et  ex  certa  sciencía,  per 
Nos  et  nostros  presentes  et  futuros,  pura,  perfecta  et  irrevocabíri  donatio- 
ne  damus  et  concedímus  Ecclesie  Tirasone,  et  vobis  dicto  Michaeli  £pis- 
copo  supradicto,  et  sucessoribus  vestris  Episcopís  Tirasonen.  ecclesie,  cum 
presentí  privilegio  nostro  perpetuo  valituro,  totum  monetaticum,  síve  mo- 
rabetínum,  quod  nos  habemus,  et  babere  debemus,  aut  nobis  pertinet  ín 
loco  de  Osseja,  et  homínibus  ín  eo  babitantibus,  et  habítaturís,  ita  quod 
TOS,  seu  quicumque  pro  tempere  fuerit  Episcopus  ecclesie  predicte,  positis 
exígere,  recipere  et  babero  monetaticum,  síve  morabetinum,  in  dicto  loco 
de  Osseja,  et  ab  ómnibus  ín  eo  babitantibus  et  habítaturís,  sicut  Nos  íp- 
sum  monetaticum,  síve  morabetinum  babere,  et  exígere  possemus  et  de- 
bebamus  in  dicto  loco,  et  homínibus  babitantibus  ín  eodem.  Et  etiam  vos, 
et  successores  vestri,  Episcopí  dicte  ecclesie,  possitis  eos  compellere,  et 
compelli  faceré  ad  prestandum  vobis  de  septem  in  septem  annis  monetati- 
cum, pro  ut  Nos  eos  compellere,  et  compelli  faceré  possemus  ante  huius- 
modi  donationem  et  concessionem  nostram.  Hanc  autem  donationem  fo- 
címus  dicte  Ecclesie  Tirasone,  et  vobis  Michaeli  Epíscopo  supradicto,  et 
successoríbus  vestris,  puré,  libere  et  absolute,  sine  omní  retenlu,  sicut 
melíus  dici  et  intelligí  polest,  ad  vestrum  dicti  Episcopí  et  ecclesie  pre- 
dicte salvamentum  et  bonum  intellectum.  Mandantes  per  presens  privile- 
gium  nostrum,  vicem  epistole  gerens,  universis  et  síngulis  hominibus,  seu 
habitatoribus  dícti  locí  de  Osseja,  presentíbus,  vel  qui  pro  tempere  ibi 
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venerint  populatam,  quod  de  cetero  vobis  et  successoribus  vestris  Epís- 
copis  ecclesíe  anledicte  respoDdeant  et  solvant  monetatícutn,  pro  utNobís 
ipsum  solvere  et  responderé  tenebantur  et  debebant  ante  donatioiiem 
nostram  prediclam.  Mandantes  nihilominus  procuratori,  et  eins  Vjces*Ge- 
renti,  Suprajuntarijs,  Baiulis,  Merinís,  Zalmedínis»  lustitijs,  Juratis,  cele- 
risque  Ofñtialibus  et  subditís  nostris,  presentibus  et  futurís,  quod  presen- 
tem  donationom  firmam  habeant  et  obsérvente  et  fatiant  inviolabilíter 
observan,  et  non  contraveniant,  neo  aliquem  contravenire  permittant  ali- 
qua  ratione.  In  cuius  reí  teslimoníum  presens  prívilegium  nostriim  fien  jos- 
simus  nostro  sigillo  appenditio  roboratum.  Dat.  Cesarauguste,  X  Kal.  De- 
cembr.,  anno  Domini  MCGCXVl. 

Signum  t  lacobi  Dei  gratia  Regis  Aragonum,  Valentie,  Sardinie  et  Cor- 
sice,  Comitísque  Barchínon. 

Testes  sunt  Petrus  Martini  de  Luna,  Eximínus  Petri  de  Árenoslo,  Eiimi- 
nus  Epíscopus  Cesaraugustanus,  Petrus  de  Sto.  Yincentio,  Blascus  de  Maza. 

Fuit  clausum  per  Bernardum  de  Serradello. 

LXXXIV. 

Concessio  indulgentiarum  a  Patrihus  Concilii  Vallisolelani  his  qui  ad 
opus  conventus  Sti.  Marchi  operam  dederint:  anno  1322.  (i) 

Ex  ms.  Prioris  Monterde. 

Universis  Christi  fidelíbus,  etc. 

Nos  miseratione  divina  Petrus  Cesaraug.,  Berengarius  Composlellaiios, 
et  Fernandus  Hispalensis,  Archiepiscopi,  Gundisalbus  Burgensis,  Garsias 
Legionensis,  Simón  Seguntinus,  Fernandus  Ovetensis,  Johannes  Palenli- 
nus,  Frater  Petrus  6ayonensís,  Michael  Galagurritanus  et  Calceatensis, 
Johannes  Astoricensis,  Gundisalvus  Ulixbonensis,  Rodericus  Lucensís,  Pe- 
trus Elborensis,  Gundisalvus  Auriensis,  Rodericus  Zamorensis,  Petras  Sa- 
lamantinus,  Sancius  Abuiensis,  Fernandus  Cordubensis,  Amatus  Segobien- 
sis,  Bernardus  Civitatensis,  Dominicus  Placentínus,  Johannes  Oxomensis, 
Frater  Petrus  Cadízensis,  Petrus  Coriensis,  Joannes  Carthaginensis,  Gute- 

(i)  Ulile  est  hoc  inslrumenlum  ad  com-  Concilio  inlerfuerunt  quas,  Card.  A^uirfe 
probandas  subscripliones  Patrum  qui  hule    omissit. 
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ríus  Geennensis,  Fraler  SymoD  Pacensis,  et  Arnaldas  Pampilonensis  Epis-- 
copiy  Salutem  in  Dño. 

Deum  credimushabere...  ele.  Cupientes  igítur  Mooasteríum  Religiosa- 
rum  Dominarum  Sancli  Marchí  Calalaiubij,  Ordlnis  Sancli  Sepulchri,  Tira- 
soneosis  Diócesis,  congruis  honoribus  frequentari,  ac  ipsis  Dominabus,  que 
pauperes  sunt,  misericorditer  subvenire,  de  Omnipotentis  Dei  misericordia... 
etc.  ómnibus  veré  penitentibus,  et  confessis,  qui  ad  Ecclesiam  predicti 
monasterij  S.  Marchi,  singulis  diebus  Sabbati,  et  in  quatuor  Virginis  glo- 
rióse, ac  ejusdem  Sancti  festivitatibus,  et  per  ipsarum  festivitatum  octavas 
cum  devoUone  accesserint  annuatim,  ac  ipsis  Dominabus,  et  ad  opus  fa- 
brico ipsius  Monasterij  manus  porrexerint  adiutrices,  singuli  singulos  qua- 
(iraginta  dies  de  injunctis  eis  penitentiis  misericordíter  relaxamus,  dummodo 
ad  id  Diocesani  voluntas  accesserit,  et  consensus. 

In  quorum  omnium...  etc..  Dalis  apud  Vallemoleti  Palentine  Díoc.  Y 
Kal.  Junij.  Pontificalus  Dfti.  Joannis  xxii,  anno  sexto. 

Ac  Nos  Petrus  ead.  miserat.  Eps.  Tyrasonensis  ratas  et  gratas  baben- 
tes...  etc.  et  insuper  auctoritale  predicta  XL  dies (1) 

LXXXV. 

« 

Sententiá  arbilralis  in  favor em  ecclesi(B  Dominici  Sepulchri  ap.  Calat. 

anno  1332. 

Ex  ms.  Prioris  Monterdc. 

Noverint  universi  quod  cum  cause  verterenler  inter  Vener.  Domin.  Ber- 
nardum  Ducis,  Decanum  Ecclesie  Maioris  Sánete  Marie  Calat.,  et  Príorem 
Confratemitatís  maioris  Clericorum,  et  universitatem  totius  Cleri  Calat. 
seu proeuralorem dicti  Prioris,  et  universitatis  predicte  ex  una::i  et  Venera- 
bíles  etReh'giosos  Priorem  et  conventum  Fratruum  S.  Sepulchri  Doftci. 
Domus  Calat.  seu  eorum  Priorem  ex  altera:::  fuit  compromissum,  ut  sequi- 
tur:  Sit  ómnibus  nolum  quod  Nos  Bernardus  Ducis  Decanus  Ecclesie  maio- 
ris Ste.  Marie  Calat.,  nomine  proprío,  et  Marlinus  Ferdinandi  de  Sayis,  pro* 
ciirator  Vener.  Prioris  Coofatrie  maioris  Cleri,  et  Ego  frater  Guiliermus  de 

(1)    Diocesanus  confirmal  et  largilur  alios  quadrag^inta  dies  índulgentiae. 

TOMO  XLIX.  58 
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Lucli,  procarator  Vonerab.  et  Religios.  Prioris  Prakrum  Sti.  Sepu/cbrí, 

cum  facúltate • que  ínter  úic- 

tum  Decanum  nomine  proprio  et  predictos  Priorem  Confatrie,  et  Clenim 
ville  Calat.  ex  una,  et  predictos  Priorem  et  Conventnm  S.  Sepalchrí  ex  al- 
tera::: tam  saper  contributione  expensarum  sive  snmptuum  DamieeUamk, 
vel  Nuncionm  seu  Legatorum  Dfli.  Pape  sen  Sédís  ApíJce.,  qoam  snper 
quibnscumque  alus  contributionibus  factis;  et  faciendís,  quacnmqne  ex  can- 
sa vel  ratione,  et  snper  privilegíis  exemptionis^  que  dictus  Ordoet  Prior  el 
fratres  Sti.  Sep.  a  Sede  Aplica,  asserunt  se  habere  qnoad  contribnliones 
expensarían  Nunciorum;:::  vel  quornmcumque  aliomm:::  nisi  per  literas 
apostólicas  facientes  de  Sto.  Sepnichro  Dfiieo.  et  de  indulto  buíusmodí  de 
verbo  ad  verbum  plenariam  mentionem:  et  super  pignoribus  factis  et  fa- 
ciendis  occasíone  seu  ratione  predicta,  et  super  sen  ten  tí  is  excommonica- 
tionis,  suspensionis,  et  interdicti,  latís  et  ferendis  per  Rer.  ín  Xpo.  Pal. 
D.  Tirasen.  Epum.  vel  per  eius  Ofñciaiem  ín  villa  Calat. 


Non  tenentur  solvere,  nec  contribuere  cum  dicto  Clero  Calat.,  nec  cum 
suís  successoribus  in  perpetuum  in  aliquibus  expensís  factis  et  faciendis  ín 
Legatls,  et  Nnnciís  Aplice.  Sedis:::  nisi  rescripta  seu  litteras  D.  PP.  exhi- 
buerint  facientia  de  Sepulchro  Dflico.  et  de  predicto  privilegio  mentionem 
specialem  et  expressam.  Nec  etiam  teneantur:::  in  quibuscumqne  alus  con- 
tributionibus  sive  distributíonibus  expensarum  quacumque  ex  causa  tan- 
genlibus  dívísim  vel  communiter  ipsum  Clerum  Calat.  et  suos  in  postenim 
successores.  Hoc  excepto  si  D.  Papa  vel  eius  Camera  pro  defensione  fideí 
contra  Heréticos  vel  Scismaticos  peteret  subsídium  genérale  ab  Archiepis- 

copo  Cesaraug.  et  suis  soffraganeis,  (1) 

et  remiltimus  ad  cautelam  absolvendos,  ad  Venerab.  el 

Relig.  Priorem  Monasterij  S.  Benedicti  Calat.  a  Sede  Aplica,  inter  dictas 
partes  judicem  Delegatum. 

Lata  fuit  in  villa  Calat.  videlícet  in  Porticu  Eccle.  Maioris  Ste.  Marte 
Calat.  Tiras.  Dioc,  die  mercurij,  IV  Nonas  Septembrls,  anno  Dfli.  1332. 

(1)    Declaralur  nullam  csse  senlenlíam  per  Martinum  Sanclii  orfíUalem  CaUI.  lalvn. 
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LXXXVl. 

Senientia  in  favorem  Bpiicojñ  Tirasonensis  tribuens  illi  daminium  loc^ 
de  Calcena,  cwn  mero  et  mixto  imperio^,  anno  t355. 

Ex  tabalario  fipiscopali  eam  eáidit  Argaez. 

la  nouúne  Domini  Nostri  lesu  Christí. 

.  .  .  .  , £go  DomiDícus  de  Gualil, 

'udex  predícUis  vissa  Commissíooe  mihí  beta  per  sepe  fatum  Domínum 
Itegem  soper  dicto  meco  et  mixto  imperio,  inler  parles  predictas:  cuius- 
thenor  taiis  esl. 

Aldephonsus  Dei  gralia  Rex  AragoDum,  Valentie,  Sardinie,  Gon^ice  et 
Comes Barquíoonensis.  Dilecto  iodici  curie  jam  dícli  lofantis  Petri,  etc.  Datt. 
Turoii  VI.,  Idus  Septembris,  aflo  Domini  MCCC.XXXIV. 

Vissa  etiam  pelítione  per  partem  dicti  Domini  Episcopi,  et  per  ipsum  Pro- 
curatorem  soper  predictis  coram  me  proposita,  et  litis  contestatione,  per 
partem  dicti  Aferíni,  nomine  Domini  Regis,  adeadem  subsecula.  Ft^mjam 
superdictis,  et  depositionibus  testium,  ac  instanlijs,  et  alijs  legitimis  docu- 
mentis,  que  pars  sepe  fati  Domini  Episcopi,  ad  suam  intentíonem  fiíndan- 
dam,  in  íudicio  produxit,  ipsisque  publicalis,  et  die  predicto  Merino,  nomine 
Domini  Regis,  ad  contradicendum  assignata.  Yisso  etiam  contradictorio  per 
ipsum  Petrum  Garcesij  coram  me  oblato,  et  replicalionibus  per  alteram  par- 
tem ad  eumdem  subsecutis.  Fmts  jam  supradietís,  que  dicte  partes  in  termi- 
num  ad  dicendum  de  iure,  et  de  faeto,  assignatione  dicere  proponunt,  et 
allegare  voluerunt,  ómnibus  plene  discusis,  pensatís,  et  diligenter  recolec* 
tis,  renuntiato,  et  concluso  in  causa  predicta  die  per  me  presentibus  ad 
meam  sententiam  proferendam  preíxo,  dilígenti  tractatu  primo  habito,  et 
prudentium  sepius  oonsilio  eomiQunicato,  Deum  solumpreoctUis  habendo  (1) 
illtus  soliusimmítansvestigia,  qui  tabernaeulum  ingressus  querellas  populi 
ad  Dominum  referebat,  ut  secundum  eius  altum  imperium  iudicaret.  Atten" 
dens  (i)  quod  per  instrumenta  publica,  per  partem  ipsius  Domini  Episeopi 
íd  modon  probationis  producía,  clare  constal  inler  alia  Regem  Alphonsum. 

(1)    Fórmala  Rolae  Ronian.'c.  (2)    Id  est  contidtranéUt. 
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tuDc  regoantem  Locum  de  Calcena  dedisse  el  conlulisse  cuídam  focato 
Capozi  pro  se  et  suís,  cum  quanta  voce  ipse  idem  Dominus  Rex  ibi  habe- 
bat,  et  habere  poterat;  qui  quidem  Capoz  dictum  Locum  in  Ecclesiam  Ti- 
rasone  vigore^quorundam  instrumentorum  traostulil  cum  omníum  ei  ioris- 
ditioue  ad  ipsum  pertinenle.  AUendens  in  super,  quod  per  testes  numero 
plures,  et  omnes  exceptione  maíores  clare  et  liquide  probalnm  exístít, 
quod  iustitie  predicti  Loci  de  Calcena  creati  per  ipsum  Concilium,  et  homí- 
nes  UDiversitatis  ipsius  iura  dicte  Tirasonensi  Ecclesie  recognoscebant, 
cogDoscuot,  et  cognoscere  consueverunt  de  ómnibus  causis,  tam  crímina- 
libus,  quam  civilibus  que  coram  eisdem  proponebantur,  et  ducebantur  pa- 
cifice,  et  absque  cuiusquam  contradictione,  delinquentes  iuxla  sua  delicta 
puníebant.  Attendeníes  etiam  quod  luce  clarior  probatum  exístit,  qood 
furce  fuerunt  et  suní  erecte  in  termino  de  Calcena^  et  nec  dum  tantnm 
extat  probatum  de  furcarum  erectione;  sed  de  exertitio  iurisdictionís  merí 
et  mixti  imperij,  vídelicet,  quod  plures  divérsís,  et  longis  temporibus  fue- 
runt per  iustitias  dicti  loci  ad  suspendendum,  aliqui  vero  ad  asotanáum, 
alteri  vero  ad  exorelianiium,  reliqui  in  exilium  condempnati:  que  quidem 
sententie  fuerunt  per  ipsos  Iustitias  suis  temporibus  executioni  debite  de- 
mándale, et  á  predicta  possessíone,  vel  quasi  exercitio,  ct  iure,  liquide 
probalur,  quod  díctus  Dominus  Dominus  Bertrandus  Episcopus,  qui  nunc 
est,  et  antecessores  sui,  ac  Ecclesia  Tirasone,  et  homines  sui  loci  predicti 
de  Calcena,  fuerunt,  et  sunt  usi,  el  in  predicta  possessíone,  vel  quasi, 
usu  et  exercilio  et  iure  fuerunt,  et  sunt,  predicti  a  X.XX.XXX.XL.  an- 
nis  supra,  et  a  tanta  tempere  citra,  de  quorum  in  contraríum  memo- 
riam  non  existit,  ut  ipsi  testes  in  dicta  causa  producti  díxerunt  se  vi- 
disse,  nec  a  maioribus  suis,  nec  alus  contrarium  audivisse  díctorum  sen 
asserere  de  predictis.  Attendentes  (inquam)  quod  de  foro,  ac  coosaelu- 
diñe  Rogní,  nec  non  ratione  scripta,  cul  in  hac  parte  fonis  minímíne 
contradicit,  indubitatum  exislat,  quod  taiis  usus,  et  tale  iurisdicUonis  pa- 
ciíice  exertitium,  ac  tanlí  temporis,  jus  plenum  tribual  utenti  el  exer- 
cenli.  Ideo  bis  rationibus  que  animum  judicanlis  ad  recle  pronontiandiuD 
moveré  posunl,  et  debenl,  motus,  per  hanc  meam  difBnitivam  senlentiaD 
pronunlio,  et  declaro  dictum  Dominum  Episcopum,  qui  nunc  est,  et  preda- 
cessores  suos,  et  Ecclesiam  Tírasone,  fuisse,  et  esse,  in  possesione,  vel 
quasi,  ipsius  meri  et  mixti  imperij  in  dicto  loco  de  Calcena,  et  potntsse.  et 
posse  licite,  et  deberé  nunc  et  in  posterum,  uli  dicto  mero  el  miito  im- 
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perío;  'et  faceré  omnia,  et  síngula  que  ad  diclum  merum  et  inixtam  impe- 
rium  pertíDent  et  expectant:  per  eam  denique  sententiam  pronuntio,  et 
declaro  dictum  merum  et  mixtum  imperium  fuísse  et  esse  dicti  Epis- 
copi  Ecclesie,  et  pertinere  dudc,  et  io  futurum  ad  ipsum  Epíscopum  et 
successores  suos,  et  Ecclesíam  Tirasone,  et  per  eamdem  senleutiam  con* 
demno  dictum  Petrum  Garcesi,  Procuralorem  et  Locum  Tenenlem  Me- 
rini  predicti,  Domine  et  voce  Domini  Regis;  ac  ipsum  Dominum  Regem 
et  successores  suos,  ac  illum,  vel  illos,  quorum  ínter  est,  vci  interesse 
potest,  vel  poterit  in  futurum,  ad  permittendum  uti  libere  dictum  Domi- 
num Epíscopum,  et  successores  suos  dicto  mero  et  mixto  imperio.  Super 
hec  ipse  Petro  Garcesi,  Procuratori  et  Loco-Tenentí  Merini,  predícto  no- 
mine et  voce  Domini  Regis,  et  ipsi  Domino  Regí,  et  suecessoribus  suís, 
et  alijs  predictis  super  hoc  perpeluum  siientium  impono,  mandansque, 
et  pronuncians,  per  eadem  ípsi  procuratori,  nomine  quo  supra,  ne  dictum 
Dominum  Episcopum  et  successores  suos,  et  Ecclesíam  Tirasone,  comi- 
ñus  uti  libere  valeant  dicto  mero  et  mixto  imperio,  turbationem,  seu  im- 
pedimentum  super  predictis  aliquod  faciant,  sive  prestent.  Lata  fuit  hec 
sententia  per  dictum  Dominum  Dominum  Inicum  Gualit  ludicem  quí  supra, 
in  Cí vítate  Tirasone,  in  domibus  Michaelis  de  Aflon,  Canonici  Tirasone^ 
die  veneris,  Kalendis  Decembrís,  anuo  Domini  MCCCXXXXY.  Et  díctus 
Domínus  Simón  de  Nocito,  Decanus  et  procurator  dicti  Domini  Episcopio 
quí  supradictam  sententiam  tamquam  recte  et  juste  latam  aceplaví,  etc. 

LXXXVII. 

Appellatio  Convenius  Dnici.  Sepulchri  super  exemptione:  anno  1344. 

Ex  ms«  Prioris  Monterde. 

A  los  muí  honrados  en  Jcsu  Chrísto  Religiosos  D.  Abad  i  el  Convento 
de  los  Monges  de  S/  María  de  Piedra,  et  el  Prior  i  el  convento  de  la 
Orden  de  Sant  Sepulchre  de  Calataiub,  D.  Bernait  Duc,^Dean  de  la  Igle- 
sia maior  de  Santa  María  de  Calat.,  D.  Juan  Gómez  de  Conejares,  Prior 
de  Santa  María  de  la  Pefia  de  Calat.,  D.  Francisco  Martínez  de  la  Sa- 
la, Sacristán  de  la  Iglesia  maior  de  S.*  María  de  Calat.,  Comisarios  de- 
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putados  adaquesto  por  et  honrado  Padre  et  Señor  nuestro  D.  Fr.  Sandko^ 
Bíspe  de  Tarazona,  salut  en  nuestro  Señor  Jesuchristo. 

Significamos  a  Vos  el  a  cada  uno  dellos,  Vos  baa  distribuido,  i  contado 
delant  los  Clérigos  de  Villa  et  de  Aldeas  cindentos  cinquanta  y  ocho  sol- 
dos  de  los  florines  de  la  provisión  de  D.  Beltran  titulo  Sancti  MardU  Pr4s- 
hilero  Cardenal,  de  la  qual  cantidad  caio,  6  atanescio  &  pagar  a  Vos 
D.  Abad,  i  al  Convento  del  dicho  monasterio  de  S/  lOaria  de  Piedra,  por 
todas  vuestras  Iglesias  vint  i  cinq.  sóidos  i  quatro  dineros,  et  a  vos  Prior 
del  Sepulchre,  i  al  Convento  de  la  Casa  de  Calataiub,  por  todas  vues- 
tras Iglesias  que  avedes  en  la  Villa,  i  en  el  Arcidiagnado  de  Calataiub  (1) 
selze  sóidos  i  ocho  dineros,  segunt  quel  portador  de  la  letra  vos  lo  lle- 
va escrito  por  cédulas:  etc:::  {se  avian  de  pagar  a  lo»  seis  dios  o  D.  Pe- 
dro Codoñ,  Calonge  de  Santa  Maria  de  Calat.)  Et  otrosí  que  dedea  al 
portador  de  la  letra  i  de  las  cédulas,  por  su  trabajo,  tres  dineros  por 
cada  una  de  vuestras  Iglesias  y  so  las  ditas  penas:::  I  porque  todos  do 
teníamos  a  mano  nuestros  sellos  fiziemos  sellar  esta  carta  con  los  sellos 
de  los  sobredichos  Prior  de  Santo  Maria  de  la  Peña,  i  del  Sacristán  de 
Santa  Maria  la  maior  de  Calat.  Dat.  Calat.  IV  Idus  Septembris  anuo  Do- 
mini  1344. 

(D.  Andrés  del  Castillo,  del  orden  del  Sanio  Sepülchro,  con  poder  de 
D.  Fr.  Barthome  de  Moros,  Prior  en  Aragón  y  del  convento  de  Calataiud, 
dado  XIY  Kal.  Septemb.,  era  1379,  apelo  al  Papa  de  dicho  mandado,  ex- 
presando la  arbitral  de  1332.  El  acto  se  hizo  XIV  Kal.  Octob.  anno  1344: 
lo  repitió  en  V  de  las  calendas  de  los  mismos,  i  en  los  Idus  del  dicho  mes, 
i  entonces  se  le  asigno  el  sábado  próximo  XVII  Kal.  Novembris  para  reci- 
bir los  Apostólos  in  porticu  Sanctce  Maria  maioris  hora  tertim.  (2) 

(1)    En  verhum  Arehidiaeonatu$']Sim  usi-    XVII  ut  contendll  Arg^aez. 
lalum  medio  sseculo  décimo  cuarto.  Non       (2)    Haec  adiecit  Prior  Monterde  ad  rf^l- 
fuit  ergo  haec  vox  mera  inventio  saeculi    cem  trassumpti. 
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LXXXVIII. 

Restauralíó  Catkedralii  Turiason.  a  Petro  Crudeli  dirutm:  anno  1361. 

Ex  arch.  eiusdem  Eccles.  eam  evulgavil  ArgHez,  fol.  296. 
t 

Noverint  universi  quod  Nos  Petras,  HiseratioDe  DiYina  Tírasonensís  Epis- 
copus,  attendentes  quanta  solicitudine  Nos  assídua  jugís  cura  solicitat 
cum  consideramus  rainam  et  casum  nostre  Tirasonensis  Ecclesie,  et  ex- 
terminium  Glauslri,  pene  devastati  et  consumptí,  domorumque  nostre  ha^ 
bitationis  incendiumy  quibus  hostium  ¡Dcarsionibus,  flamarumque  com- 
bustionibus  pro  maiorí  parte  consumptis,  vario  anxíelalis  motu  conculí- 
rour;  majori  tamen  afligimur  anxíetate  cum  videmus  Sedem  nostram  in 
ultimo  paupertatis  et  neccessitatis  articulo  coustitutam,  cum  careat  ves- 
tibus  sacriSy  vasis,  ornamenlis  atque  libris  divino  cullui  necessarijs:  que 
omnia  fuere  predis  hostium,  et  exercltuum  direptioníbus  occupata,  tem- 
pore  invasionis  hostilis.  ¿Quis  enim  non  doleat  Tirasonensis  Ecclesie  car 
sum  et  ruinam,  Sedis,  quasi  consumpte  et  dírute?  cum  tbesaurorum  ga- 
cofílatia,  et  Sacraria  Ministrorum  sint  pervia  predonibus  et  furum  la- 
trocinijs  expósita  et  aperta;  adeo,  ut  ípsum  oraculum  cum  interiori  atrio 
Ecclesie  taliter  extiterít  profanatum,  ut  non  modo  hominibus  sed  et  bes- 
tijs  esset  et  pecudibus  pervium:  tum  in  ipsius  ambitu  claustrl  et  Ec- 
clesie, in  choi«  atque  porticibus  Sacris,  equos  et  animalia  stabulare, 
et  dum  ambitus  Ecclesie  cum  claustro  a  contaminationibus  mundaretur 
vidimus  claustrum  desertum,  sic  ut  In  eo  iam  fructices  puUulassent.  Unde 
obortis  lacrymis  censuímus  Nos  esse  magis  cusios  deserte  soiitudinis, 
quam  Pontifex  Ecclesie  Cathedralis.  ^Poslquam  igitur  divinum  offitium, 
quamquam  iam  inordinatum  et  confussum,  cum  capitulo  noMro  vigi- 
lanti  circunspectione  correximus,  ad  fabrico  consumpte  refectionem  ani- 
madvertimus,  et  ad  disipati  operis  emendationem,  ut  medíante  Divina 
gratia,  et  nostrí,  et  Sedis  nostre  Capituli  providentia  statum  Ecclesie  con- 
fussum  ad  statum  oplimum  et  correctionem  pristinam,  ducere  festinamus. 
Idcirco  Nos  predictus  Petrus,  miseratione  Divina  Tirasonensis  Episcopus,  et 
Dominicus  Ferdinandi  de  Anión,  Paschasius  Dominici  de  Boria,  Ferdi- 
nandus  Petri  Calbiello  Archípresbytcr  Calatayub,  Fortunius  de  Anión,  el 
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loaanes  Sanlij  Natal,  Canonici  Dostre  Tirasoneosís  Ecclesie  in  capítulo 
eiusdem  sedis,  per  nuntium  el  campanam^  ut  morís  est,  coDgregaU  ca- 
pitulantes et  capítulum  celebrantes,  habito  comuni  tractatu  super  predio- 
lis  cum  eisdem  Canonicis  de  eorum  volúntate  et  expresso  consensu,  alio- 
rum  Pontificum  vestigia  sequentes,  qui  nequáquam  tam  patenti,  oec  tam 
evidenti  necessitate,  in  suisce  Díocesibus  cum  suis  Capitulís  similes  Coos- 
tituliones  certum  est  ordinasse,  Constituimus,  decernimus  et  ordinamus  ut 
fructus,  redditus  et  proventus,  quorumcumque  Beneficiorum  cum  Cura,  vel 
sine  Cura,  que  nunc  vacant,  vel  in  posterum  vacare  contigerit  primi  anni 
vacationis  dumtaxat,  etc.,  cedant  et  applicentur  fabrice  dicte  sedis,  pro 
reparandís  Ecclesie  ruinis  et  operibus  claustrí  devastatis  et  destnictis,  etc. 
Die  XXIII  Decembrís,  anni  MCCCLXI. 

LXXXIX. 

Consliiutio  de  empitone  capparum. 

Ex  arch.  eiusdem  ecclesie. 

ítem  ordinamus  pro  pactione  capparum  preterítí  temporis,  de  quibns  non 
sunt  adhuc  empti  reditus,  ac  etiam  futuri  temporis  recuperantia  et  usu 
venitur  pro  cappis  emendis  et  ornamentis  necessariis,  et  quod  quicumque  de 
cetero  in  dicta  Ccclesia  obtinuerit  dignitatem,  personatum  vel  ofictum  col- 
lative  super  vel  alterius  constitutus,  quod  teneatur  dar(^  eidem  Ecclesie 
cappam  suficientem  pagni  auri  cum  aurificio  ad  arbítrium  Decani  et  Capi- 
tuli  infra  annum,  juxta  constilutíonem  bone  memorie  Domíni  Bertrandi, 
vel  quingentos  solidos  pro  eadem  emenda  si  fabrica  non  solverit. 

ex. 

Votum  Concilii  municipalis  Calat.  pro  liberatione  e  manu  Petri  Castellm 

RegiSf  dicti  Crudelis:  anno  1367. 

Ex  arch.  eiusdem  municipiú 

Anno  a  nativitate  Domini  MCCCLXVU,  videlicet  pridíe  Kalendas  Aprílts, 
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presente  Reverendissimo  in  ^Christo  patre  et  Domino  Domino  Petro,  divina 
míseratione  Tirasonen.  Epíscópo;  venerabílis  domínus  Andreas  Gomezíj 
Jusliti),  Paschasius  Pontius  de  Epila  ludex,  Dominicos  de  Meder  Almo*- 
tagaíTus,  Dominicus  Martin  del  Royo,  Guillelmus  Cavaller,  Micbael  Ya^- 
líent,  Petrus  Forcen  de  Fíguis,  fiernardus  Martin  de  Crespo,  Florentius 
Petri  Azua,  et  alij  probi  homines,  totum  Goncilium  civitatis  Calataiubií, 
jurarunt  ad  crucem  Domini  et  ejus  sancta  Evangelia,  faceré  processio- 
nem  dicta  díe,  cum  omni  populo  dicte  civitatis,  in  ista  Ecclesia,  et  au- 
dire^  sermonem  in  eadem  faciendam  annuatim  in  perpetuum.  Et  istud  iu* 
ramentum  fecerunt,  quia  tali  die  ista  civitas  fuit  derelicta  per  dominum 
Petrum,  oiim  Regem  Castelle,  et  a  captívitate  ejusdem  lit)erata.  Et  hoc  cum 
instrumento  publico  confecto  per  Martinum  de  Dominico  AssensiJ . 


XCI. 


Constítutio  ordinationis  duarum  prebendarum  de  numero  in  ecclesia  Tu- 
nas.: anno  1370. 

Ex  (a  bul  ario  eiusdem  Ecclesiae. 

Noverint  universi,  quod  nos  Petrus,  míseratione  Divina  Tirasonen.  Epus. 
cum  animas  nostras  et  parentum  nostrorum  celesli  thesauro  dotare  aflecta- 
remus,  qui  nec  a  iatronibus  rapi  nec  a  tineis  possit  aliquatenus  demoliri; 
circa  quod  vigili  solicitudine  anxíe  cogitantes  decrevissemus  duas  per- 
petuas instituere  capellanías,  annuatim  perpetuo  celebrandas,  unam  vide- 
licet  in  nostra  Ecclesia  Cathedralí,  in  loco  in  quo  post  dies  nostras  de 
consensu  et  assensu  Ven.  vírorum  Decani  et  Capituli  nostrcB  EccIesiaB  pre- 
iibate  elegimos  sepulturam  in  quo  quidem  loco,  Dño.  annuente,  et  capel- 
lam  construere  et  altare  in  ea  erigere  intendímus,  et  dotare  pro  anima 
nostra  et  omnium  fidelium  defunctorum,  aliam  vero  in  Ecclesia  Sancta^ 
Mariae  Magdalense,  intra  Cíntum  civitatis  Tirasone,  in  capella  Sancti  Petri, 
in  qua  corpus  Done,  matrís  nostrse  fuerat  traditum  ecclesiasticse  sepultu- 
ras et  ossa  Dñi.  Patris  nostri  debent  ibidem  apportari  et  repon!,  pro 
animabus  díctorum  patris  et  matris  nostrorum,  fratrum  sororum  et  con- 
sanguineorum  nostrorum,  et  omnium  aliorum  fidelium  defunctorum,  ad  qua-- 

TOMO  XLIX.  59 
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nim  quidem  capellaniaruní  dotationem  eí  susteDlationem  el  pro  emeodís 
heredilalibus  et  tribulis  ad  congruam  suslentationem  duorom  presbítero* 
rum,  qui  prediclas  capellanías  in  dictis  locis  annuatim  pro  tempore  per- 
petuo celebrarent  et  pro  viginti  quatuor  anníversariis  perpeüiis/duode- 
cim  ín  dicta  nostra  Bcclesia,  unum  videlicet  mense  quolibet  soper  tu- 
mulum  noslruna,  duodecim  vero  in  dicta  capella  Sti.  Petri  predicte  Ecle. 
StsB.  Marías  Magdalena,  uaum  videlicet  meóse  quolibet  supra  tumulnm  pa* 
reotum  nostrorum,  per  capítulum  nostrse  Ecclse.  cum  habitu  decenti,  prout 
morís  est  fieri  annuatim  fieudis  seu  perpetuo  celebrandis,  vigíDli  quatuor 
milla  solidorum  denariorum  Jaccensium  intenderemus  deputare^  doIhs  síc 
in  dicto  proposito  existentibus,  pro  parte  dictorum  Decani  et  capítuli  dic- 
Ur  nostraB  EccIesiaeTirasonen.  fuit  coram  nobís  expositum  reverenter,  quod 
cum  prsBtestu  guerrse  que  retroaclis  temporibus  de  próximo  prseterítís  vi- 
guit  ínter  regem  Aragn.  et  Petrum,  quondam  regem  CastellaB,  jam  defunc- 
tum,  cujus  occasíone  prsedícta  civitas  Tirasen,  fuit  bis  per  dictum  regem 
(Castellao  ocupata,  debastata,  et  pro  majori  parte  destructa,  et  dicta  nos- 
tra Ecclesia  libris,  crucíbus,  calicibus  et  ómnibus  suis  omamentis  derau- 
bata  et  despoblata,  cujus  ocupacionis  seu  destruccionís  pretestu  redít. 
dicta  nostra  Ecclesía.et  mensa  communis  canonicorum  etalíorum  BeneGciat. 
ejusdem  adeo  fuerant  sicut  et  sunt  diminuti,  et  atenuati,  et  exíles,  quod  Be- 
neficiati  ejusdem  Ecclesise  non  possunt  in  eadem  residere  cum  ex  praedictís 
redditibus  ecclesise  antedictsB  in  eadem  non  possent  vivere  condecenter. 
Tune  hac  de  causa  numerus  viginticuator  canonicorum  et  prebend.  qui 
ih  eadem  Ecclesia  institutus  et  justus  existit,  et  per  Sedem  appostoli- 
cam  confirmatus,  habere,  diminuí  et  restringí  pretestu  diminutionis  et 
atenuationis  reditum  predictorum  cum  secundum  canónicas  sanctiones  tot 
debeant  esse  in  Ecclesia  servitores,  quot  possint  de  facuitatibus  ejus- 
dem congre  sustentan.  Propter  quod  dicti  Decanus  et  Capitítulum  nobishu- 
militer  supplicarunt  quatinus  necesitati  nostrae  Ecclesise  antedict^B  benigno 
favore  compatientes,  prsedicti  viginticuator  milía  sol.  denariorum  jacens. 
quod  depulare  proposueramus  pro  emendis  hereditatibus  et  tributís  ad  sus- 
tentationem  duoram  presbiterorum,  qui  pro  tempore  dictas  cappellanias  ce- 
lebrarent, et  pro  predictis  xxiv  Aniversariis  annuatín  pp.""  mense  quo- 
libet, ut  prs^ictum  est,  facíendis  etcelebrandis  dígnaremur  donare  et  assig- 
nare  nostra  Ecclesi»  antedicta  ad  finem.  Acta  sunt  hac  loco,  díe,  anuo  ei 
indictíone,  qutT  supra,  prsesenlíbus.  venerabilibus  Ferdinando  petrílost. 
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el  me  Gosalvo  de  Campan  portionariis  dictae  Ecclesiie  tesUbus  ad  pramissa 
vocatis  specialiter  el  rogalis. 

Quia  propter  cujuspiam  scribentis  sequenles  conslilulfones  omittenlis 
scribere  diem  el  annum  qiiibus  fací»  el  publícalae  ftieruol  multa  ¡ncon- 
veníenlia  el  damna  Ecclesia  Tirasonensi  subsequla  stínl  el  eliam  majora 
sequi  sperantur,  si  super  hoc  cerlíficalío  aliqua,  el  si  non  plena,  quo 
ad  diem  el  annum  haberi  possil,  sallem  quod  tempus  aliquod  cerlitu- 
dinaliler  haberi  valeal.  Ideo  Rmus  in  Xpo,  pater  el  Dous.  Ferdinandus 
Cardínalis  Tirasen,  in  dicta  constiluUoue  decanus,  lícet  precise  de  díe  et 
anno  quo  faclse  el  pubÜcataí  ñierunt  non  recordfetur,  scit  lamen  el  tesliflca- 
lur  quod  facla>  fuerunt  ul.  videlur  ante  annum  Domíni  M."*ccc."Lxx."vj.'" 
et  al)  illo  lempore  saltem  sunl  dictas  constitutíones  omm'no  servandae. 

XCII. 

Acquisitio  (Bdium  Episcopalium,  olim  maurorumarcem,  vulgo  la  Zuda: 

anno  1387. 

Ex  arch.  ejusdem  Eccles.:  eam  evulgavlt  Argaez,  fol.  324. 

Nos  loannes,  Dei  gracia  Rex  Aragonum,  Valentie,  Maiorice,  Sardinie 
el  Corsíce,  Comesque  Barchinone,  Rosilionis  el  Zeretanie.  Quia  pro  parle 
noslri  VenerabiHs  ¡n  Christo  Palris  Pelri  Tirasonensis  Episcopi,  fuil  nobis 
humiliter  supplicatum,  ut  cum  carta  donalionis  per  Serenissimum  Domi- 
num  lacobum  felicis  memorie  Aragonum  Regem,  proabum  nostrum,  facte 
Stephano  de  Roda  el  suis,  de  domibus  la  Zuda  vulgariler  nominalis,  in 
predicla  civitate  Tirasone  situaiis,  queque  domus  nunc  veslre  esse  dicun- 
tur,  casualíler  fuerit  amissa,  dignarcmur  ipsam  ex  benígnitate  noslra  Re- 
gia Taceré  reparari.  Ea  propter  Nos  huic  veslre  supplicationi  annuentes 
benígne,  cartam  ípsam  in  registris  predicti  Dfli.  Regís  perquirí  mandavi- 
mus,  el  invenlam  reparari,  cuius  series  in  ómnibus  sic  babetur. 

Noverínl  uníversi  quod  Nos  lacobus  Dei  gratí  Rex  Aragonum,  Valen- 
tie, Sardinie  et  Corsíce,  ac  Comes  Barchinone,  atlendenles  plura,  grata 
el  acepta  servilia  per  vos  fideiem  noslrum  Stephanum  de  Roda  de  domo 
noslra,  vicinum  de  Thausl.  nobis  exhibita,  et  que  exhibere  continué  non 
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Signum  Guillermi  f  Lupeci,  predicti  Domíni  Regís  Scriploris,  qui  de 
mandato  eiusdem  be  scríjbi  fecit,  et  clausil  loco,  die  et  anno  preGxis.  (1) 
Mandantes  ínclito  et  magnifico  Infantí  lacobo,  charissimo  Primogénito 
nostro,  ac  Procuratori  General!,  ceterisque  Ofíicialibus  subditis  nostrís, 
qui  nunc  sunt  et  pro  tempore  fuerint,  et  eorum  loca  tenentibus,  qnateous 
hanc  nostre  reparationis  cartam  firmam  habentes,  eidem  tam  in  juditio,  et 
extra,  adhibeant  plenam  fidem,  ac  si  preinserta  donationis  carta  in  sai 
prima  figura  ostenderetur  eísdem.  In  cuius  reí  testimonium  presentem 
fieri,  et  nostri  pendentis  Sigilli  munimine  jusimus  roborari.  Datis  Bar- 
chínone  prima  die  lulíi,  anno  a  nativitate  Domini  MCCCLXXXYI!,  RegDi- 
que  nostri  primo. 

XCIII. 

Epístola  Petri  de  Luna  in  sua  obedientia  Bened.  XIII  Concilio  Calataitib: 

anno  1394. 

Bx  arcb.  cjusdem  Miinicipii. 

Bcnedictus  Episcopus  servus  servorum  Dei.  Dilectis  filiis,  iustítj>,  iudi- 
cibus,  iuratis,  ac  civíbus  civitatis  Calataiubij,  saiutem  et  apostoiicam  be- 
nedictionem.  Quoniam  affectu  vos  prossequimur  paternali  ea  nos  libentes 
notificanda  duximus ,  quae  vobis  spirituaiem  Isetitiam  sunt  illatura:  ea 
propler,  dilecti  filij,  ad  vestri  jucundítalem  aními,  assumptionem  noslram 
ad  Summi  PontiGcatus  apicem,  et  universalis  Ecclesia;  régimen.  Nobis,  li- 
cet  indignis,  injunctam,  vobis  tenore  praesentium  intimamus.  Dat.  Aví- 
iioní  quarlo  Calendís  Novembris,  Pontificatus  nostri  anno  primo. 

{{)    Vide  hoc  iiislrumenluní  fol.  453. 
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XCIV. 

Fraternitas  inter  Ecclesias  Tirasonensem  el  Calagurritanam:  anno  1599. 

Ex  arch.  eiusdem  ccclesix:  eam  evulgavit  Argaez  fol.  332. 

Primo.  Quia  consonum  est  ralioní  et  equitati,  quod  in  portíone  danda 
in  atraque  Ecclesia  equalitas  servetur,  in  tribuenda  pecunia  beneficiatis 
utríusque  Ecclesie,  cum  eos  contigerit,  seu  contingat,  ad  quamiibet  Ec- 
ciesianim  et  civitatum  predictarnm  accederé  pro  oegolijs  Ecclesie,  ve 
suis  proprijSy  ve!  alias  quomodocnmque,  quod  in  Ecclesia,  ad  quam  aci^e- 
scrit,  detur  sibi  qualibet  die  quarta  pars  floreni  auri  de  Aragonia,  et  cor- 
respondeat  sibi  de  hac  secundom  qualitatem  et  tilulum  sui  beneíitij. 

ítem.  Si  coDlingat  de  dictis  Ecclesijs  aliquem,  seu  aliquos  beneficiatos, 
se  absentare  causa  timoris,  odij,  vel  inimicitie,  seu  alterius  cuiuscumque 
cause,  criminis,  aut  delicti,  propter  quod  in  Ecclesia  ad  quam  accesserit 
diu  traxerit  moram  (si,  et  dummodo  ipsius  se  a  propia  Ecclesia  absentan- 
tis  ipsi  absentie  causam  excitantem  non  dederit  malitia  notoria  sive  culpa) 
quod  tum  respondeatur  in  ambabus  iam  dictis  Ecclesijs,  et  in  qualibet  illa- 
rum,  de  prebenda,  seu  portione  sua,  integre,  tam  de  grosa,  quam  de  dis- 
tribulionibus  quolidíanis,  obventionibus,  fructibus,  juribus,  et  reddítibus 
uníversis,  sicut  uni  de  benefiliatis  cuiuslibet  predictarum  Ecclesiarum  re- 
sidenti  durante  causa  absentie  secundum  qualitatem,  et  gradum  sui  bene- 
íitij, in  quo  fuerit  íntitulatus  ut  per  elargitionem  dictarum  duarum,  pre- 
bendarum  se  valeat  sustentare,  et  negotia  sua  prosequi  posit  et  finiré:  et 
quod  causa  quacumque,  seu  exceptione,  et  oppositione  non  obstantibus  sem- 
per  respondeatur,  sibi  de  dictis  duabus  Prebendis,  doñee  negotia  reí  causa 
sue  absentie  finiantur,  et  possit  commode  reddire  ab  Ecclesiam,  a  qua  se 
absentavit. 

ítem.  Quod  iste  talis  beneficiatus  recipiatur  in  Ecclesia  ad  quam  acce- 
serit,  in  Choro,  et  in  Capitulo,  ctin  alijs  causis,  actibus  et  tractatibus  ipsius 
Ecclesie,  secundum  litulum  et  graduum  suum,  sicut  recipilur  quícumque 
alter  beneficiatus  et  intitulatus  in  ipsa  Ecclesia  ad  quam  contingat  acce- 
deré. Et  si  sit  Persona,  quod  recipiatur  in  Choro,  et  in  Capitulo  anlerior 
alijs  Pcrsonís.  Et  idem  de  Canonicis  et  alijs  beneficiatis. 
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ítem.  Si  coDlingat  aliquem  vel  alíquos  de  beneficiatís  accederé  ad  ali- 
quam  de  díctis  Ecclesijs  seu  Givitatibus  pro  suis  propríjs  vel  Ecclesie  ne* 
gotiis,  ul  ín  primo  articulo  prefertur,  quod  assignetur  sibi,  per  Capilulom 
illius  Ecclesie  ad  quam  acceserit,  certnm  hospitium  in  domo  alícuío»  be- 
neficiati,  el  quod  beneficiatus,  sic  per  diclum  Capitulum  deputatus,  teoea- 
tur  sibi  gratíose  ministrare  panem,  ignem,  mensam,  cubília  et  sUpalas, 
seu  palleas  pro  suis  auimalibus,  seuequitaturis,  per  quiDdecimdieslaDtum. 

xcv. 

Formula  prasentalionis  Canonici  Calat.  Epo.  Tiras. 

Argaez,  fol.  342. 

Reverendo  ín  Christo  Patri,  ac  Domino  Domino  N.  Miseratione  Divina 
Episcopo  Tirasonensí:  N.  Decanus,  et  Capitulum  Canonicorum  Eccle- 
sise  Sanctae  Mariae  Maioris  Calatayubij,  manuum  oscula  cum  omní  debi- 
ta reverentia  et  devota.  Cum  super  ordinatíone  N.  Canonicatus  et  Preben- 
dae,  portionis  aut  dimidise  portionis  vacanlisin  Ecclesianostrapermor- 
tem  Domini  N.  quondam  nostrae  Ecclesise  Canonici,  Portionarij  vel  dimi- 
dij  Portionarij,  tempus  semestre  vobis  et  nobis  indultum,  pro  maiori  par^ 
te,  sine  dubio  sit  elapsum,  vestrse  Paternitati  supplicamus  humiliter  et 

devoto,  quatenus  usque  ad  tale  tempus terminumperemptoriumas- 

signatum  ad  ordinandum,  seu  conferendum  prsedictum  Ganonicatum  el 
praebendam,  vel  dimidlam  portionem  una  vobiscum,  el  Vos  nobiscom,  si 
venire  Calatayud  poteritis,  commode  veniatis,  vel  placeat  Paternitati  ves- 
trae  alicui  de  Capitulo,  vel  alteri  probo  viro  vices  vestras  committere,  ne 
potestas  conferendi  praefatam  portionem  in  nostrum,  et  Ecclesi»  praefatae 
detrimentum,  ad  superiorem  devolvatur.  In  cuius  testimonium  prsseotem 
lifteram  Sigillo  nostro  communi  fecimus  roborari.  Datum,  etc. 
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» 

XCVI. 

Formula prasentationis  Cleriei patrímonialis  Turiason.  Epo.;  síbcuIo  XIV 

et  sequent.  usitata. 

Ex  libro  Martini  de  Villar. 

Reverendo  in  Cbrislo  patri  Domino  Domino  N.  Dei  gratia  Epíscopo  Ti- 
rasonens.,  N.  Vicarius,  et  N.  Cleriei  et  socij  perpetuo  beneficiati  in  N. 
ecclesia  civitatis  Calatayubij,  Tirasonens.  dioBcesis  vestri  humiles  ac  de- 
Yoti  oratores,  et  subdili,  praemisso  manuum  ósculo,  re verentíam  debitam, 
ac  devotam  cum  omni  promptitudine  famulatus,  pro  N.  Clerico  filio  legi- 
timo, de  legitimo  matrimonio  procréate,  parrochiano  dictse  Ecclesías  ad 
eandem  Palerpitatem  vestram  concurrimus  preces  humillimas  supplici- 
ter  efTundentes  latore  presentium,  quatenus  quam  cito  eamdem  Paterni- 
tatem  contingerit  sacros  ordines  celebrare  eumdem.  N.,  si  placet,  ad  ti- 
tulum  dicts  Ecclesise  ad  subdiaconatus  ordinem  gratiose  dignemini  pro- 
moveré, et  si  forte  ad  praesens  de  próximo  eamdem  vestram  Paternitatem 
sacros  Ordines  non  contingerit  celebrare,  placeat.  Y.  R.  P.  prasdiclo  in- 
titúlate nostro  vestras  sólitas  ac  patentes  litteras  gratiose  concederé,  ad 
Dóminos  videlicet  Archiepiscopum,  vel  Episcopum  gratiam  S.  Romana) 
Ecclesis  obtinentem,  quem  prius  eamdem.  P.  V.  noverint  sacros  ordines 
celebrare  de  intitulalione,  et  prsesentatione  nostra  per  huíusmodi  nostrse 
intitulationis  litteras  sigillo  nostri  Capituli  sigillatas  V.  R.  P.  facimus  ple- 
nam  fidem.  Dat.  Calatayubij,  etc. 

XCVII. 

Senleníia  super  jura  Episcopalia  in  celebr alione  Pontificalium:  anno 

1407. 

Ex  arch.  Eccles.  Turiason:  eam  edidit,  Argaez  fol.  338. 

Noverint  universi,  quod  incipiente  anno  Dominicas  Nativitatis  MCCCCVll. 
die  lovis,  penúltima  Decembris  in  domo  Capituli  circa  Claustrum  Ecclesiao 
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Tirasonensis,  me  Francisco  Episcopo,  el  AdmiDistratore  Ecclesiae  Tíraso- 
nensís,  cum  infrascriptis,  et  alijs  díclae  Ecclesiae  Ganonicis,  ibí  prasenlíbos 
Capítulum  celebrante,  Dominus  loannes  Garsie,  Decanus  ¡psius  Ecclesi»,  ex 
parte  totius  Capítulí,  mihi  quaerimoniam  fecit,  quod  cum  de  more,  etcoiH 
suetudiae  ipsius  Ecclesia;,  cuius  conlrarij  memoria  non  existit,  Epíscopus 
celebrans  solemniter  in  maiorí  Ecclesiae predict^  altari.de  oblatíoníbus,  si- 
bi  per  populum  faciendis,  retiñere  non  possit,  nísi  decem  et  octo  denaríos, 
et  quator  oblatas  pañis,  pro  qualibet  Missa,  et  totum  residuum  Ganonicis 
dictffi  Ecclesiae  residen tibus  applicari,  nihilominus  Capellani  me!  pecnnias 
omnes,  quas  populus  oblulit  in  tribus  Missis  solemniter  pro  me  celebratis  in 
próximo  lapso  die  DominicsB  Nativitatis,  sibi,  et  nomine  meo,  et  eorundem  in 
Gapituli  praeiudicium,  retinuerunt.  Habita  igitur  super  hoc  informatione  cum 
Domino  loanne  Lupi  de  Hosqueruela,  praeesente,  qualiter  tempore  Domim'  Pe- 

tri Episcopi  observabatur,  quiaper  eius  relalionem  constilit  partem 

dícti  capitulí  conquerentis ibidem  ad  futuram  reí  memoríam  decía- 

ravi  et  determinavi,  quod  retentis  per  dictes  Capellanes  meos,  pro  quali- 
bet Missa,  dicta  die,  et  duabus  sequentibus,  pro  me  dicta,  decem  et  octo  de- 
nariis  Jacensibus,  et  quator  oblatis  de  pane,  de  oblationibus  mihi  factis,  re- 
siduum restiluant  Capitulo  memorato,  et  in  hujus  reí  testimonium  hoc  in 
prsesentí  libro  scripsi  manu  propia,  anno,  die,  et  mense  praedíctis,  et  me 
subscripsi. 
Franciscus  Episcopus,  et  Administrator  Tirasonensis. 

XCVIII. 

Bdla  Benedicti  Luna  super  fundatione  studiorum  TheologiiB  in  ecdesia 

B.  MaricB  de  Calat.:  anno  i 412. 

Ex  arch.  eiusdem  eccles. 

Benedictus  Epus.  servus  servorum  Dei. 

Dilectis  filiis  Decano  et  Capitulo  secularis  et  CoUegiate  Ecciesie  Sanóte 
Marie  Mayoris  de  Calatayubio,  Tirasonen.  Diócesis.  Sincere  devotionis  af- 
fectus,  quem  ad  Nos  et  Romanam  geritis  Ecclesiam,  promeretur  ut  eo  be- 
nígnius  vestris  honestis  desideriis  annuamus  quo  ex  illis  ad  laudem  Dei , 
et  animarum  salutem  major  potest  in  vestra  ecclesia  utílitas  provcnire. 
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Cum  itaque,  sicut  exhíbita  nobis  nuper  pro  parte  veslra  petitio  contine- 
bat,  vos  in  sacra  Theologíe  facúltate  erudíri,  studere,  legere  et  proficere 
cupiatís,  pro  parte  vestra  fuit  Nobis  humiliter  supplicatum  ut  cathedram 
et  scolas  facultatis  predicte  vobis  concederé  de  benígnitate  Apostólica 
digoaremur.  Nos  ígitur  vestrum  desíderium  hujusmodi  in  Donüno  plu- 
rimo  commendantes,  hujusmodi  supplicationibus  inclinati,  ut  vos  infra 
septa  Claustri  Ecclesie  vestre,  in  loco  ad  hoc  idoneo>  cathedram  et  scolas 
facultatis  hujusmodi,  ubi  in  eadem  facúltate  ordinare  ac  pubiice  legi 
valeat  ordinare  et  deputare  possitis,  vobis  auctoritate  Apostólica  de  spe- 
tiali  dono  gratis  concedimus  per  presentes.  Volumus  autem  quod  in  seo- 
lis  ipsis  unum  armarium  seu  locum  certum  pro  libris  cum  catenis  ínibi 
conservandis  fieri  faciatis,  seu  etiam  deputetis,  quodque  ab  inde  libros  hu- 
jusmodi extrahetites,  aut  recipientes,  seu  consentientes,  preterquam  in  mor- 
tis  articulo  constituti,  doñee  libri  hujusmodi,  sic  recepti,  fuerint  in  loco  de- 
bito restituti,  nequeant  absolutionis  benefitíum  obtinere.  NuIIi  ergo  homi- 
num  liceat  hanc  paginam  nostre  concessionis  et  voluntatís  infringere  vel 
ei  ausu  temerario  contraire.  Si  quis  autem  hoc  attemptare  presumpserit  in- 
dignalionem  Omnipotentis  Dei  et  Beatorum  Petri  et  Pauli  Apostolorum  ejus 
se  noverit  incursurum.  Dat.  Penniscole,  Dertusen.  Dioc,  Y  kalend.  Octo- 
bris  (1)  Pontiflcalus  nostri  auno  decimonono. 

IC. 

4 

Martinus  Rex  Aragonum  primitias  BorgicR  Reginas  Yiolanti  largitur: 

anno  1394. 

Ex  arcli.  municipali  ejusdetn  civitatis. 

Nos  Martinus  Dei  gratia  Rex  Aragonum:  vestris  Illustris  Dfle.  Yolande 
Dúi.  Joannis  Regís  Aragonum  fratris  nostri  memorie  recolende  relicta 
precibus  inclínati,  per  vestrí  filíeque  vestre  inclíte  neptis  nostre  preca- 
re  {sic)  statu  melius  supportando  spontanea  volúntate  omne  yus  et  quid- 

9 

(i)    Postea  Bullam  dedit,  vix  duobus  dem  civítale  erexit.  Illam  publici  jurís  fe- 

peracUs  annis,  (V  Idus  SepL  Pontif.  nostri  cit  Dñus.  Ant.  Gavanilles  in  sua  Hispa  - 

anno  XXI)  qua  studium  g^enerale  in  ea-  niensi  Hisíoriaj  tomo  IV,  pág.  4 1 7.. 

TOMO  XLIX.  60 
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(|ui(l  yuris  nobis  compelit,  compelereque  polesl  aul  debet  insnper  etde  pri- 
miliís  cnarumcumque  bullarum  princípalium  (pplium)  el  aliarom  eUam 
obicnlarum  concessione  prelextu  íd  villis  de  Burgia,  de  Tahust,  et  loco  de 
Magallone,  quas  et  quo  cum  omoí  jurisdíctioDe  et  alii»  uoiyersis  iaribns 
possidetís,  tenore  presentís  vobis  eidem  Domine  Yolande  ooncedimus  gene- 
rose.  Ita  quod  de  cetero  per  nos  seu  nostros  offitiales,  comíssaríos  aot  per- 
sonas quascumque  pro  nobis  aut  nostro  nomine  primitía^  nobis  pertíoeotes 
in  dídis  villis  de  Burgia,  deTahust  et  loco  de  Magallone  petanlur  vel  peti 
possint  etiam  vel  liaberi 

Qatis  CsBsaraugusle  quinta  décima  die  Decembris  anni  a  Nativ.  Dñi.  Mil- 
lesimo  trecentcsimo  nonagésimo  cuarto.  Rex  Martinus. 

C. 

RMif  Nicolai  Papes  V.  s^per  decimas  et  primüias:  anno  1450. 

Ex  arch.  Ecclesie  Turiason. 

Nicolaus  Episcopus  servus  servorum  Dei:  Dilectis  filijs  Abbati  Monas- 
tcrij  SancliB  fidei,  Decano  Kcclesiae  Calataiubij,  Csesaraugustan.  elTiraso- 
nens.  Dioecesis,  ac  OfOciali  CsBsaraugustano  salutem,  et  Apostolicam  bene- 
diclionem.  Ex  debito  ministerij  Pastoralis,  quo  Ecciesiarum  omnium  re- 
gimini  príBsidemus,  ad  ea  per  qusB  Ecciesiarum,  prsesertim  Metropolilana- 
rum,  ac  illis  pra^identium  statui,  et  indemnitatibus  consulitur,  libenler  in- 
tendimus,  et  ijs  qusB  proplerea  rite  facta  fuerunt,  ut  illibata  persistant,  U- 
benter  cum  a  Nobis  petitur,  Apostolici  volumus  adijci  muniminis  firmitatem. 
Exhibita  siquidem  Nobis  nuper  pro  parte  Venerabilis  Fratris  Noslri  Episco- 
pio et  dllectorum  filiorum  Capituli  EcclesiaB  Tirasonens.  petilio  conlinebat, 
quod  licet  dudum  bonse  memorise  Aragonum  Reges  Decimas  et  Primídas 
Civitalis,  et  Dicdcesis  Tirasonens.  quas  ex  Apostolice  Sedis  gralia,  et  largi- 
tione  in  eorum  propios  usus  convertendos  obtinuerunt,  pie  moti  per  soa 
privilegia  et  indulta  Episcopo  et  Capitulo  praefatis  liberaliter  donarunt,  et 
concesserunly  ac  dilectus  filius  Alphonsus,  etiam  modernus  Aragonum  Reí 
lllustris,  pie  motus,  ac  vesligijs  Pr^edecessorum  suorum  Repm  Aragooim 
ínha^rendo  concessíonem,  etdonationes  praefatas,  per  Pra^deccessores  soos 
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faetas,  confirmavit:  necnon  Deciiqas,  et  Prímítías  huiusmodi,  pro  maioii 
Episcopl,  et  Capíluli  praBdictorum  tuitione,  etíam  ípsís  Episcopo,  et  Capítulo 
dedit,  atque  concessit:  prout  in  Privilegljs  Regijs,  et  instrumentís  publieís, 
tam  Pradeccessorum,  quam  suorum  litleris  authenlicis,  desuper  confecUs, 
latíus  dícítur  contineri.  Et  sicut  eadem  petitio  subíungebat,  Episcopus,  et 
Capilulum  prserati  a  tanto  tempore  (citra  cuyus  contrarij  memoria  homí- 
Dum  non  existít)  fuerqnt  in  pacífica  perceplione  Decímarum,  ac  Primi- 
tiarum  praedíctarum,  pro  ut  etiam  de  praesentí  percipiunt,  et  possident  Dé- 
cimas, et  prímítías  ante  dictas.  Quare  pro  parte  díctí  Alphonsi  Regís  No- 
bis  fuit  humiliter  supplicatum,  ut  pro  statu  foelící  Episcopí,  et  Capitulí  prae- 
fatorum,  perpetuis  in  antea  temporíbus  conservando,  Donalioni,  Conces- 
.  síoni  ac  Prívílegijs  praefatís,  ac  ómnibus,  et  singulis  ín  ípsís  contentis 
robur  Apostolicae  confirmalíonis  adíjcere,  ad  alias  ejus  super  íjs  oportuno 
provídere  de  benignitate  Apostólica  dignaremur.  Nos  igitur  veros  valores 
annuos,  ac  nomina,  et  cognomina  Decímarum  et  Primilíarum  praedícta- 
rum per  eorum  fines,  et  confines,  ac  designationes  Civitalis  et  Dioecesis 
praedíctarum,  híc  pro  suficíenter  expressís  habentes,  ac  hujusmodí  supplí- 
calionibus  inclinati,  Discretioni  Vestrae  per  Apostólica  scrípta  mandamus 
quatenus  vos,  vel  dúo,  aut  unus  vestrum  de  concessíonibus,  et  donationi- 
bus,  ac  confirmatíone,  nec  non  litteris  et  instrumentís  hujusmodí  a  con- 
tentis in  íllis  díligenter  ínformetis,  ac  illas,  et  contenta  huiusmodi  ínspi- 
ciatis,  et  examinetis,  et  si  expedíens  vobis  videbítur,  dummodo  aliquid  in 
pr¿Bfat¡s  litteris  non  contínealur,  quod  in  praejudicium  dictae  Ecclessiae  Tíra- 
sonensís*  vergere  possit,  super  quibus  vestras  oneramus  conscientias,  lit- 
teras,  donationes,  privilegia,  instrumenta,  ac  omnía  et  síngula  in  illí^ 
contenta,  ac  inde  sequuta  quaBcumque,  Apostólica  authoritate,  et  ex  certa 
scientía  confirmetís,  et  approbetís,  ac  donatíonem  de  Decimis  et  Primitijs 
praedictís  si  et  in  quantum  opus  sil,  de  novo  facietís,  supplentes  omnes  et 
singulos  defectus,  sí  qui  intervenerint  ín  eísdem,  et  si  confirma  tienes,  ap- 
probationes,  et  donatíonem  hujusmodí  per  vos  fieri  contigerít,  vobis  et 
cuilibet  vestrum,  ut  omnes  et  singulas  utriusque  sexus  personas,  etíam 
si  Ha&breí  vel  Sarracení  fuerint,  intraCivílatem  et  DioBcesím  Tírasonensem 
degentes,  totalem  et  ¡ntegram  solulionem  Decímarum  et  Primitiarum 
huiusmodi  Episcopo,  et  Capitulo  praedictís  faciendam  compellere,  ac  quos- 
cumque  contradictores  et  rebelles  per  censuras  ecclesiasticas,  et  alia 
opporluna  inris  remedía>  appellatíone  quacumque  postposita,  cohivere  pos- 


Hv 
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sítis,  plenam,  et  liberam  theoore  praesenlium  concedimus  polesUtem, 
invocato  ad  boc,  si  opus  fuerit,  auxilio  brachij  ssBCularís:  Non  obstaotibiu 
pra^missis,  ac  ConstílutioDibus  et  Ordinationibus  Apostolicís  coDirarijs 
quibuscumque,'  aut  si  personis  prsediclis,  vel  qoibusvis  alijs  communiter 
vel  divisim  a  Sede  pra^dicta  indullum  exislat,  quod  interdicí,  suspendí, 
vel  excomunicarí  non  posiut  per  litteras  Apostólicas,  non  facientes  pleoam, 
et  expressam,  ac  de  verbo  ad  verbum  de  indulto  huiusmodi  mentioDem, 
Dat.  Fabriani  GamerineDS.  DioBcesis,  anuo  Incaruationis  Dominic»  mille- 
simo  quadringentesimo,  Nonis  Augusti,  Ponlificatus  Nostrí  auno  quarlo. 

CI. 

Bulla  Eugenii  Papa  I F,  qua  Ecclesia  Beatm  Marim  ajmd  civitatem  Bor- 

gicB  in  Collegialem  erigitur:  anno  1445. 

Ex  arch  municipalí  eiusdem  civitalis. 

Eugenius  Epus.  servus  servorum  Dei:  Dileclís  filiis  Sánete  Fidei  el  de 
Veruela  monasterioríum  Abbalibus  ac  Decano  Ecclesia  Beate  Marie  Tole- 
lad  Cesaraugustan.  et  Tirason.  Dioc.  sal.  et  ap.  ben. 

ínter  cetera  cordis  nostrí  desiderabilia  illud  intensis  desidéramus  affec- 
tibus  ut  ubique  locorum  majestas  Altissimi  in  gratiarum  actionibns  coUau- 
detur,  ¡suique  cultus  gloriosi  nominis  amplíetur,  et  ad  horum  promolioDein 
etiam  profidelium  populorum  quorumiibet  devotionís  augmento  et  anima- 
rum  salute,  cum  a  Nobis  petitur,  prout  etiam  ex  debito  tenemur  summi  Pon- 
tificatus  offitii  Nobis  de  super  iniuncti  favores  quantum  cum  Deo  possomos 
adbibemus.  Sane  pro  parte  carissime  Marie  Aragonum  Regine  Illusiris  et 
dilectorum  filiorumCommunitalisethominum  terre  deBorja  Tirasonen.  Dioc. 
nupcr  Nobis  exhibita  pelitio  continebat,  quod  licet  térra  predícta,  ex  Regio 
decreto,  nomine  titulo  et  decore  civitatis  gaudeat,  ac  inter  alias  Regni  Ara- 
gonum térras  villas  et  loca 

milla  Col legiala  ecclesia 

si  parrochialis  Ecclesia  Beate  Marie*  in  dicta  térra  quae  aliarum  dnarom 
videlicet  Sancti  Micbaelis  et  Sancti  Bartholomel  prefate  terre  parroquíalíoni 
Ecclesiarum  matrix,  ac  in  sua  structura  et  edifitiis  ampia  et  ornata  existi7, 
et  in  qua  decem  et  septem  benefitia,  portiones  nuncupalae,  pro  decem  elsep- 
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tem  ecclesiasticis  personis,  portionariis  nuncupatis,  ac  plures  Capellanie 
perpetué  pro  pluribus  etiam  pepetuis  Capellanis  insUluta  exístunt,  et  ad 
quam  mayor  pars  ulriusque  sexus  fideiiura  prefate  terre  pro  Missis  et  alus 
Divinis  of&líís  audiendis  comuniter  accedit,  quamquam  etiam  beneíitía  et 
Capellanías  huyus  modi  obtínentes  pro  magna  illorum  parte  causante  etiam 
fructuum  benefiliorura  et  Capellaniarum  buyusmodi  exilitate  a  multis  extra 
temporibus  reliquísse,  acad  servíendum  alus  ecclesüs,  in  non  modieum  ini- 
b¡  sacri  cultus  dímínutionem,  ac  ipsorum  Communitatis  el  hominum  dísplícen- 
tiam,  se  contulísse  videntur,  in  Collegiatam  ecclesiam  ac  ín  ea  unum  eccle- 
siasticarum  personarum  Collegium  erigeretur,  ac  ad  cultus  augmentum  ac 
prefats  terrse  ejusque  pro  tempere  ipcolis  et  habítatoríbus  decus  et  honor 
animarumque  suarum  consolationes  et  gaudia,  et  alia  etiam  ad  laudem  et 
gloriam  Divini  nominís  utilitates  et  commoda  plurima  provenirent,  necnon 
etiam  Regum  Aragonum,  predícta  ad  quam  térra  ipsa  cum  incolis  et  habí- 
tatoríbus prefatis  pleno  yuré  pertinere  dignoscitur,  de  bonis  sibi  a  Deo  co- 
Ilatis  ad  utilítatem  et  commodum  ecclesie  Beate  Marie,  et  in  ea  pro  tempere, 
servientíum  personarum  predictarum  nonulla,  pia  sufTragia  et  auxilia  impen- 
deré obtulit.  Quare  pro  parte  Regine  et  Communitatis  et  hominum  predicto- 
rum  asserentíum  quod  decem  et  septem  Benefitiati  pro  tempere  supradictis 

tenus 

unus  Beate  Maríe,  et  alius  Sancti  Míchaelís,  necnon  etiam  alius  Yicarii  nun- 
cupati  Sancti  Bartholomei  ecclesiarum  prefatarum  parrochianorum  anima- 
rum  curamexercere,  necnon  etiam  tres  alii  qui  etiam  Sacriste  nuncupantur, 
in  eisdem  Beatse  Marías  ac  Sancti  Michaelís  et  Sancti  Bartholomei  ecclesiis 
quoad  illarum  sacrisliae  et  nonulla  alia  operam  daré  consueverunt,  quodque 
alias  dilecti  filií  Capitulum  Tírasonense  omnes  et  singulas  decimas  fructuum 
rcddituum  et  proventuum  ex  terrís  ac  terrítoriis  ínfra  limites  parroquiarum 
dictarum  ecclesiarum  consistentibus  illis  ex  eis,  quoad  perpetuara  capeUa- 
niam  in  Capella  Castri  Reginali  dicte  terre  institutam,  Capellaniam  de  Cas- 
tro nuncupatam,  pertinere  noscuntur,  dumtaxat  exceptis,  percipere,  ac  prop- 
terea  ómnibus  et  singulis  decem  et  septem  Benefitiatis  supra  dictis  debita 
in  ipsis  ecclesiis  servítia  pro  tempere  impendentibus  quetidianas  portiopes 
ad  valorem  tríginta  florenorum  auri  de  Aragonia,  pro  quolibet  Benefitiato- 
rum  servientium  predictorum  annuatim  communiter  ascendentes  Iradere  et 
assígnare,  et  interillosdistríbuere,  seu  tradi  assignari  et  distribuí  faceré  con- 
suerunt,  et  ad  distríbutionem  et  assignationem  buyusmodi  perpetuo  faoien- 
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das  obligati  existuot,  quodque  obtinentes  prcedictas,  aul  duas  alias  in  dicla 
ecclesia  Sancli  Michaelis  instituías  slne  cura  capellanías,  jmta  fundalonim 
earumdem  ordinaliones,  Missas  in  dictís  Beals  Mariae  et  Sancli  Michaelis  ec- 
clesüs  a  mullís  citra  temporibus  celebrare  neglexerunt  atque  oeglígunl,  et 
quod  Beneficiati  pro  tempere  predicli,  illis  ex  ipsís  qui  Yicaríiel  Sacriste  ut 
prefertur  nuncupantur  dumtaxat  exceptis,  in  choro  Beale  Marie  siogulís  ho- 
ris  Canonicis  interesse  el  serviré,  nec  Missas  in  eadem  ecclesia  Beale  Marie 
celebrare  tenentur,  Nobís  fuil  humiliter  supplicalum,  ni  in  premissisac  alias 
eorum  devotioni  opportune  providere  de  benignitale  Apostólica  dignaremur. 
Nos  igilur  de  premissís  cerlam  nolilíam  non  habenles,  huyusmodi  soppUca- 
tioníbus  inclinati,  discretioni  veslre  per  apostólica  scrípla  mandamus^quate- 
ñus  vos,  vel  dúo  aul  unas  vestrum,  de  premissis  ómnibus  et  singuUs  aucto- 
rítate  nostra  vos  diligentíus  informetis,  et  si  per  informationem  huyusmod¡ 
ea  vera  esse  invenerilis,  super  quo  vestram  conscientiam  oneramus,  ecde- 
siam  Beate  Marie  predictam  in  Collegiatam  ecclesiam  erigere,  necnon  Colle- 
gialibus  tilulis  et  ínsigniis  ad  instar  aliarum  in  dicta  Regno  consistenlíam 

Collegiatam  ecclesiam aul  novem  ex  dictis  benefiliis  in  ¡lia 

penilus  supprimere  el  exlinguere  necnon  illorum....  unum  prioralum  qui 
inibi  dígnitas  principalis  exislat,  pro  uno  perpetuo  Priore,  qui  capot  dicte  ec- 
clesie  Beale  Marie  ac  illíus  pro  tempere  Canonicorum  et  personaromesse, 
eorumque  príncípalem  curam  habere  debeat,  ac  ullerius  octo  Canonicalus- 
pro  totidem  canonicis  inibi  in  Missis  et  aliis  divinis  predíclis  perpelno  ser- 
vituris,  perpetuo  instituere  et  creare  auctoritate  predicta  curetis.  Et  nihilo- 
minus  si  erectionem,  necnon'  inslitulionem  huyusmodi  urgere  preseolíom 
fieri  contingerit,  de  Castro  ac  duas  necnon  alias  quarum  quanlitales  pre- 
sen tibus  haberi  volumus  pro  expressis • 

Volumus  autem  quod  propter  unionem,  anexionem  et  incorporationem 
predictas  si  illas  vigore  premísso  fien  el  eflectum  sorliri  contigerit  Beate 
Mariae  elSancU  Michaelis  ecclesie,  necnon  capella  predicta,  debilis  non  fraa- 
delur  obsequiis,  sed  quod  Prior,  Canonici  el  Benefiliati,  pro  tempere  exis- 
tentes, ecclesíe  Beale  Marie  huyusmodi  in  illa  et  in  ecclesia  Sancli  Michae- 
lis, necnon  Capella  prefalis,  juxta  ordinationem  per  vos  vel  dúos  seo  onom 
iam  de  super  faciendam  perpetué  celebrare  teneantur.  Et  insuper  ex  nunc 
irrilum  decernimus  et  inane  si  secus  super  hisa  quacumque  quavis  aoclorí- 
tale  scicnler  vel  ignoranler  contigerit  allemptari.  Datis  Home  apud  SanclBín 
Pelrura,  auno  Incarnalionís  Dominice  millesimo,  quadringentessimo,  qua- 
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dragesimo  quinto.  Tertio  nonas  Martii,  Ponlificalus  nostri  anno  quinlodeci- 
ino.=:5ert;a/  sigillum  plumbeutn. 

en. 

Alia  Bulla  Sixli  IV  super  decima tione  croci  et  minularum  frugum,  cutn 

deroga  tione  Por  i  Regís  Adephonsi:  anno  1473. 

Ex  arch.  Turiason.  ecclesi».         • 

Sixtus  Episcopus,  servus  servorum  Dei,  ad  perpetuam  rei  memorianí: 
Apostolicae  solícitudinís  studium,  circa  diversa  qu^e  Nostris  agenda  incum- 
bunt  humeris,  illud  est  potissimum,  ut  ad  Eeclesiarum,  prsesertim  Cathe- 
dralium  omnium,  slatum  salubriter,  et  prospere  dirigendum  sic  diligentia 
contemplemur,  inlerea  quod  earum  Praelatí,  sublatis  ab  illis  sinistris  qui- 
buslibet,  per  Nostr^e  appellationís  frequens  ministerium,  concedente  Allis- 
símo  ab  incommodis,  et  jacturis  releventur,  illorum  jura  praeservenlur  ¡I- 
lesa,  ac  eorum  status,  ne  rerum  carentia  iilum  deprimat,  provideatur 
opportune.  Accepimus  siquidem,  quod  olim  inclyts  memoriae  Aldephonsus 
Aragonum,  Rex  cui  largitione  Apostólica,  ut  fertur,  indullum  erat  ut 
in  terris  suis,  quas  ab  ortodoxas  fidei  ínimicorum  manibus,  qui  tuno  illas  ne- 
quiler  occupabant,  vi,  el  armis  eripuerat,  Decimam  omnium,  et  singulo- 
rum  fructuum  excrescentium  levaret,  et  perciperet,  devotionis  ardore  af- 
fectu,  nonnullis  Parochialium  Ecclesiarum  Rectoribus,  seu  earum  perpe- 
tuis  Vicarijs,  ac  Beneficiatis,  et  Clericis  Tirasonensís  DioBcesis  eandem 
Decimam  exigere,  et  percipere  possint,  ea  lamen  adjecta  conditione 
quod  ijdem  Rectores,  Vicarij  et  Beneficiati,  ac  Clerici  ad  solvendum  quar- 
tam  partem  Declmarum  buiusmodi,  videlicet  pañis,  vini  et  pecorum,  in- 
crementorum  dumtaxat,  et  non  aliarnm  rerum  cum  illas  tamquam  viles 
et  parvi  momenti  tune  cernerent,  Episcopo  Tirasonensi,  pro  tempere  exís- 
tenti,  annis  singulis  sua  astrlngerentur  liberalitate,  concesisse  pariter,  et 
donasseasseritur  (l),«onín/enrfení,  lamen,  ut verisimiliter  credendum  est, 
Rex  ipse  ob  huiusmodi  donationem  Mensam  Episcopalem  Tirasonensem  suo 

(1)    Romanus  Ponlifex  forum  popula-    tendil,  non  vero  apocriphum  declarat. 
tionls  Calatayub  his  verbis  irritare  con- 
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ture  frustraría  et  ex  tune  ín  antea  Epíscopi  Tírasonenses,  qui  fueran t  pro 
tempore,  quartam  partem  omníum  et  síngulorum  proventunm  prsdicta; 
decimdB,  videlicet  pañis,  vini  et  incrementorum  pecorum  huíusmodi  á  tan- 
to tempore,  de  cuius  inítio  hominum  memoria  non  existit,  percepemnt,  et 
ne  circa  colligendos  decimales  fructus  fraus  et  dolus  perpetrarentor,  sen 
a  quovis  commiterentur,  illi  ín  unum  communem  horreum  recondi,  et  tán- 
dem per  prsBfalum  Episcopum,  retenta  pro  se  eorum  quarta  parte,  íllo- 
rum  residuum  Rectorí,  Vicarijs,  et  Beneficiatis,  acClericis  praBdiclis  assig- 
nare  consueverunt.  Postmodum  vero  sicut  Nobis  innotuít  pleríque  agricul- 
tores in  praedijs,  et  possessionibus,  ex  quibus  praefatus  Episcopos  decimam 
pañis,  vini  et  incrementorum  huíusmodi  percípíebat,  operas  suas  ad 
serendum  crocum  in  dies  convertunt,  et  eam  maiorem  exinde,  qnam  ex 
frumento  et  vino  consequi  asueverant  utilitatem,  dimissis  vineis  et  messí- 
bus,  se  ad  colendum  crocum,  cum  eorum  agros  ad  hoc  plurimum  cemant 
dísposilos,  exponunt.  Quo  fit,  ut  possessiones  et  prsedía,  quse  frnmentom 
annis  singulis  reddere  solebant,  usui  crocí  dedicata  sint,  et  cultores  ipsí 
passim,  ut  facti  demonslrat  evidentía,  fere  omnes  eorum  agros  ad  procen- 
dum  et  serendum  in  eís  crocum  conversuri  sunt,  et  nísí  Epíscopi  Tiraso- 
nenses,  qui  erunt  pro  tempere,  quartam  partem  Decimae  crocí  ex  agris,  pos- 
sessionibus  huiusmodi  proventuri  perciperent ,  ipsí  ac  eorum  Mensa  Epis- 
copalis  Tirasonensís  gravem,  et  intoierabilem  isesionem,  ac  non  modicum 
detrimentum  et  íacturam  consequerenlur.  Et  quia  ab  exordio  decima  eíus* 
dem  croci  admodum  tennis  erat  et  exigua,  ac  dictarum  Ecclesíarum  et 
Beneficiorum  redditus  tune  satis  tenues  erant,  ídem  Epíscopi  illam  a 
Recloribus,  Yicarijs,  et  Beneficialis,  ac  Clericis  prsedictis  exigere,  sen  pe- 
tere  forsan  non  curarunt,  neo  quid  quam  tamen  ípsis  super  boc  ab  eís- 
dem  Episcopís  indultum  fuisse  creditur,  dempto  a  bona&  memoris  toanm 
Episcopo  Tirasonensiy  qui  cum  Rectores,  Vicarios,  ac  Beneficíatos,  et  Cle- 
ricos  super  solutione  qnartae-decim¿e  eiusdem  croci  traxisset  in  caosam, 
ipsi  loanoj  Episcopo,  proprié  innilentes  ulilítatí ,  ut  desisteret,  quartam  recom- 
pensam  vita  sibi  comité  dumtaxat  duraturara,  in  prefatae  Menss  non  leve 
prseiudicium,  tradiderunt,  et  ex  tune  prsefatus  loannes  Episcopus  quartam 
partem  Decimarum  dicti  croci,  et  nonnullarum  aliarum  rerum  eisd^  Rec- 
toribus,  Yicarijs,  ac  Beneficiatis,  et  Clericis  prsBdíctis,  nulla  super  boc  a 
Sede  Apostólica  obtenía  facúltate,  concesisse  dicitur;  ob  quam  fritolam 
concessionem  asserunt,  ípsos  Episcopos  a  iure  Decíman  croci  el  rerum 
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hujusmodi  exígendi  cecidisse,  nec  ab  eis  super  hoc  impelí  posse.  Nos  jgi- 
liir,  quibus  omnium  Ecclesíarum  universalis  cura  commissa  existít,  not- 
lentesy  prout  non  velle  debemus,  nec  sana  conscientía  possemus,  Eccle- 
sias  ipsas,  praesertím  Cathedrales,  in  suis  juribusopprimi,  sed  eas  ex  debito 
Pastoralis  ofTicij  ab  incommodis  et  discriminibus  relevarí;  Intendentes 
eliam,  ut  in  sui  iuris  plenitudine,  ac  libertatis  íntegrilate  Isetentur,  Motu 
proprio,  non  ad  Yenerabilís  FratrisNoslri  Petrí,  EpíscopiTirasonensís,  Re- 
ferendarij  Domestici  et  Assístentis  Nostri,  vel  alterius  pro  eo  Nobis  su- 
per hoc  oblata  petitionis  instanliam,  nec  etiam  inspícientes  prceclara  me- 
rita  dicti  Petri  Epíscopi,  et  grandia  per  eum  Nobis,  et  Pr^decessoríbus 
Nostris,  et  praefatsB  Sedi,  taiq  in  Romana  Curia,  quam  extra  eam  in  mag- 
nis,  et  arduís  hactenus  impensa,  et  quae  jugi  studio  impenderé  non  dessinit 
obsequia,  sed  de  Nostra  mera  líberalitate,  ac  ex  certa  scientia,  et  de 
ApostolicsB  Sedis  potestatis  pienitudine,  tenore  prsesentium  decernimus  pa- 
riter  et  declaramus,  quarlam  partem  Decimse  croci  huiusmodi  excrescen* 
lis  in  ómnibus,  et  singulis  prsedijs  et  possessionibus,  ex  quibus  frumen- 
tum,  et  vinum  antequam  crocum  ipsum  iníbi  sereretur,  etiam  si  eadem 
prcBdia,  et  possessiones  ad  Ecclesiamy  seu  Beneficia  huiusmodi  pia,  fide- 
lium  largitiane^  emptioncy  aut  quovis  titulo  spectent,  et  pertineanty  et  in 
posterum  spectare  et  pertinere  contigerit,  ad  praBfatum  Petrum  Episco- 
pum  et  successores  suos  legitime  competijsse  et  competeré,  ac  ipsos 
Decimam  ipsam  exigere  potuisse  et  debuisse,  ac  posse  et  deberé  in  om* 
nibus  et  per  omnía,  ac  si  prsedia  el  possessione  hujusmodi  ad  culturam 
croci  aut  Ecclesias,  seu  pia  loca  prxdicta  non  devenissent,  nec  in  ñitunim 
(levenírent,  et  ut  prsemissa,  semoto  quovis  obstáculo,  et  morx  dispendio 
suum  sortiantur  efTectum  et  plenam  oblineant  roboris  firmitatom,  ne  sil 
qui  eis  contradicere  prsesumat,  motu,  scientia,  et  potestale  símilibus  volu- 
mus,  slatuimus,  et  ordinamus,  ipsisque  Petro  Episcopo  et  successoribus 
concedimus,  et  pariter  indulgemus,  quod  ipsi  per  se,  vel  alíum  seu  alios 
flecimam  ipsam  croci  excrescenlís  in  possessionibus  et  predijs  hujusmodi 
exigere,  percipere  et  levare,  necnon  ad  illius  integram  solu^onem  et  ple- 
nam exhibitionem,  ac  meram  satisfactionem.  Rectores,  Vicarios,  et  Bene- 
fíciatos,  ac  Clericos  prsedictos,  tam  Apostólica,  quam  sua  ordinaria  autho- 
ritatibus  arctare,  constringere  et  compellere  possenl  et  valeaot.  Con- 
tradictores necnon  renuentes  quoslibet  et  rebelles  per  Censuram  Eccle- 
siasticam,  et  alia  iuris  remedia,  sublato  quovis  appellationís  obstáculo, 

TOMO  XLIX.  61 
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conipesccndo,  invocato  eliain  ad  huc,  si  opus  rncrit,  auxilio  brachij  sa^u- 
laris.  Non  obstantibus  pra^missis,  ac  Aposlolicis,  necnon  in  ProvíDcialibus, 
vel  Synodalibus  CoDcílijS;  cdictis  gencralíbus»  vel  specialibus  CoDsUtttlio- 
nibus  ct  Ordinationíbus,  necnqn  quacumque  pnBscriptione ^  si  qua  sil,  sen 
temporis  diuturnitate  de  percípicndis  huíusmodi  Decímis  per  Rectores,  Vi- 
carios, et  Beneficiatos,  ac  Clericos  prxdiclos,  necnon  per  prcedictas  Alde- 
phonsum  Regem,  et  loannem  Episcopum  necnon  alios  forsam  Aragonum 
Reges  ipsis  Recloribus,  Vicaríjs,  ac  Beneficiatis,  et  Clericis  facUs  conces- 
síonibus,  quorumcumque  lenorum  exíslanl;  quibus  ómnibus,  qualenus  opas 
sil,  derogamus,  ac  iuribus  penilus  et  omnino  vacuamus,  stalulis  quoque, 
el  consueludinibus  Ecclesíarum  et  Locorum  prs^íctorum  eUam  iuramen- 
lo,  conflrmalione  Aposlolica,  vel  quavis  aiia  firmitale  roboratis  contraríjs 
quibuscumque,  aul  si  Recloribus,  Vicarijs,  el  Beneficialis,  ac  Clericis  prae- 
diclis,  vel  quibusvis  alijs  communiter,  vel  divisim  ab  eadem  sit  Sede  íd- 
dultuní,  quod  interdící,  suspendí,  vel  excommunicari,  aul  quavis  alia  pcpiia 
mulclari,  seu  ad  solulionem  quarto  decímae  eiusdem  croci,  et  aliarum  re- 
rum^  compellí  non  possinl  per  iilteras  Apostólicas  non  facienles  plenam,  et 
expressam,  ac  de  verbo  ad  verbum  de  indulto  buiusmodi  mentionem,  el 
quibuslíbel  alijs  privilegijs  indulgentijs,  et  litleris  Apostolícis,  generalíbus» 
vel  specialibus  quarumcumque  lenorum  exislant,  per  quae  prsesentibus  non 
exprcssa,  vel  taliter  non  inserta,  effectus  pra^entium  impedirí  valeat  quo- 
niodolíbet,  vel  dirrerri,  et  qua^que  ad  hoc  eisdem  Rectoribus,  Vicarijs,  Cle- 
ricis, ct  Beneficialis  prsBdiclis  nollumus  in  aliquo  sufTragarí,  et  de  quibos, 
quorumque  lolis  tenoribus  habenda  essel  in  Nostris  litleris  mentio  spetía* 
lis.  Nulli  ergo  omnino  hominum  liceal  hanc  paginam  Nostrse  Constitalio- 
nis,  Declaralionis,  Volunlalis,  Statuli,  Ordinalionis,  Concessionis,  Dero- 
gatíonis,  el  Vacuationis  infringere,  vel  ei  ausu  temerario  contraire.  Si 
quis  autem  hoc  atlentare  pr^sumpserít,  indignationem  Omnipotentis  Deí> 
ac  Beatorum  Petrí  et  Pauli  Apostolorum  eius  se  no  veril  íncursurom.  Dat. 
Roma;  apud  Sanctum  Pelrum,  Anno  Incaraalionis  Dominicas  npillesímo  qua- 
dragenlesímo  septuagésimo  lerüo,  pridie  nonas  Decembris,  Pontificütiis 
Nostri  anno  lertio. 
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cm. 

Decreíum  Regina  Domims  Marios  super  decimas  et  prímitias  judcBormn 

et  sarracenorum  Borgiw:  auno  Í457a 

Ex  arch.  ecclesiae  Tiiriasoti. 

María  De¡  gratia,  ele,  Regina  Aragonum,  Siciliae,  citra,  el  ullra  Fa- 
rum,  Valenlí»,  lerusaíem,  üngariae,  Maioricarum,  Sardiniaí  el  Corsicie, 
Comitissa  Barchinonae,  Ducissa  Alhenarum  et  Neopalriaí,  ac  etiam  Coini- 
tissa  Rosilfonis  et  Ceritaníae:  Adelantalis,  luratis,  Officíalíbus,  et  Aljama} 
ludceorum,  et  siogiilaribus  ipsíus,  necnon  Alcaldo,  luratis,  Ofücíalibus,  et 
AtjamsB  Sarracenorum  et  singularibus  ipsius  noslrae  cívilalis  Burgía?,  gra- 
tíam  suam,  per  fideiem  Noslrum  Martinum  de  Peralta,  Notaríum,  el  nunc 
civitalisCaesarauguslaí  Procuratorem,  Slndicum  el  Aclorem  dileclorum  meo- 
rum  Decaní  et  Capituli  Sedis  Tirasonen.  Noslrie  Maieslati  expositum  bu- 
militer  extllit,  quod  licet  iddubilatum  exíslat,  quod  vos  Haebrei  el  Ismae- 
Hlae,  Agarení,  sive  Sarraceni  habitantes  in  dicta  nostra  civitate  Burgia?, 
de  ¡ure  divino  et  humano  el  scrípla  ratlone  tenemini  et  eslis  adslricti  ad 
dandum,  solvendum  et  tradendum  Decimas  integre  de  ómnibus  fructibus, 
qui  levantur  et  coUiguntur  id  veslris  haereditalibus,  per  máxime  quia  per 
Illuslrlssimum  Domihum  Alphonsum  Regem  Aragonum,  Suprarbíj,  Rípacur- 
tiíB  et  Navarrae,  memoriai  celebris,  civitatis  Tirasonensis  et  totius  Rivi,  ac 
civilalis  Burgiae,  ac  huiíis  civitatis  Caesaraugustse  gloríosum  Conqnisilorem, 
ac  alios  Dóminos  Reges  Aragonum,  memoriaí  recolendae,  per  Privilegium 
el  Aposlolicam  Concessionem  eis,  per  Sanctíssimum  Dominum  Urbanum 
Papam  Secundum  faclam  de  decímis  Ecclesiae  Militanti  el  Cathoficae  per- 
tinenlibus  ín  Regnis  et  terrís  qua^  et  quas  dicti  [Domini  Reges  Aragonum  a 
faucibus  anferrent  infidelium,  ipsarum  decimarum  veros  Dóminos  et  pos- 
sessores,  ob  servitium  et  devotionem  Domini  Nostri  lesu  Christi,  el  glorio- 
sissimse  Virginís  eiüs  Genilriois,  Ecclesiae  Tirasonensi,  et  seu  eius  Episco- 
po,  Decano  et  Capilulo,  cum  eorum  laudabilibus  Privitegijs  oblatse-,  donatas 
et  concessae  fuerunt,  proul  ¡n  eorum  charlis,  privilegijs  et  concessionibus 
latius  exaralur;  quaj  quidera  privilegia,  chartae  el  concessiones  diclorum 
Dominorum  Regum  Aragonum  Chrislianissimorum,  memorias  eximia*,  per 
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Illustríssimum  Dominum  Alphonsum  Regem  Aragonum,  virom  et  Domi- 
num  Dostrum  charissímum,  foelicíler  dudc  regnantem,  díctonim  suorain 
prsBdecessorum  Regum  Aragonum  partícipem,  díctis  oblaUoDibus,  Deo  ac 
eíus  Sacrosanct»  Ecclesia;  per  eos  facUs,  confírmalis,  laúdate,  emologa- 
tíe  alquae  ratíficatsD  fuerunt,  pro  quarum  laudalionis,  coofirmatioDís,  emo- 
logatioois  alque  ratificalionis  uberíorí  validalione,  per  Sanctíssimom  Do- 
minum Nicolaum,  divina  providenlía  Papam  Quintum,  cum  eius  Aposto- 
lícis  litteris,  eius  vera  Bulla  plúmbea  ín  cordulis  canapis ,  more  sólito 
Romana  Curia;,  in  pendenti  munitis.  Dal.  Fabriani,  Camericensis  DicBces. 
Anno  Incarnatibnís  Dominica  millesímo  qualorceotesimo  quinquagesimo, 
nonas  Angustí,  Pontificatus  eiusdem  anno  quarto:  Quarum  quidem  iiltera- 
rum  Apostoiicarum  virtute.  Dileclus  Noster  Antonius  de  Berberano,  quon- 
dam  dum  in  humanis  agebat,  tune  Decanus  Ecclesí¿e  Caiataiubij,  dic- 
tarum  Apostoiicarum  litterarum  índex  et  Execulor  in  praedictis  litteris 
Aposlolicis  nominatüs  confirmavíl,  approbavit,  ac  de  novo  donationem  fecit 
diclis  Episcopo,  Decano  et  Capitulo  Tirasonensi,  de  Decimis  omnium  fruc- 
tuum,  qui  colliguntur  et  levantur  in  DioBcesi  Tirasonensi,  prout  in  Apostóli- 
co Processu,  coram  dicto  Índice  et  Executore  próximo  nominato  facto,  latios 
et  extensivo  recitatur;  quas  quidem  Appostolicas  litteras,  et  Processom  dic- 
tí  ludícís  et  Executoris  Apostolici,  supra  próximo  recitatas,  dictus  Illustris- 
símus  Dominus  Rex,  vír  et  Dominus  Noster  charissimus,  cum  qoadam 
eíus  provissione,  sen  patenti  littcra  eius,  propria  manu  signata,  et  sigUlo 
suo  communita  in  dorso.  Datís  in  Gastello  novo  sua;  civitatis  Ne¿ipolis;  die 
quarto  mensís  Maíj,  anno  a  Nativilate  Domini  millesímo  quatuorcenteámo 
quinquagesimo  sexto  exequi  manda vit:  Cuíus  quidem  provisionis  dicti  Do- 
mini Nostrí  Regís,  eidem  Maiestati  Nostra^  praisentala\  per  Nos  fuenmt 
concessae  lilter<e  execulori¿e,  quarum  tenore  mandavímus  dictas  Regias 
provisiones  exequi  ad  unguem,  iuxta  illarum  seríem  et  tenorem,  quae  qui- 
dem Nostro)  executoricB  lítterx  data;  fuerunt  in  cívitate  Caesaraugustae,  die 
séptimo  mensís  lulíj,  anno  a  Nati  vítate  Domini  millesímo  quatuorcenlesímo 
quinquagesimo  sexto;  et  quamquam  Nostra  Maieslas  mandaverit  dictis  De- 
cano et  Capítulo  dicta?  tlcclesice  Tirasonensis  quibus  dicta;  Décima  froc- 
tuum,  qui  colliguntur  in  termínis  civitatis  Tirasona;,  et  cum  termínis  villa* 
de  Malien,  et  cum  termínis  locí  de  Bulbuen,  et  cum  termínis  nostra?  villa» 
Magallionis,  pertínent  ex  certa  transactíone  in  eis  iam  diu  facta,  persofn 
de  Decimis  fructuum  omnium  qui  colliguntur  in  dictis  termínis  dict^  oo»- 
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trae  civitatis  Burgise  integre  et  complete  annuatim  per  vos  dictos  ludaM)s, 
el  Ismaelitas  sive  Sarracenos^  de  quarum  Decimarum  receptione  iam  díctí 
Secanus  et  Capitulum  dictae  Ecciesise  Tírasonensis  sunt  in  iure,  usu  et  pos- 
sesione  reali  et  actualí  colligendi,  habendi,  exigendi,  percipiendi  integre 
Decimas  ipsas  a  vobís  dietis  Ha^breis,  Ismaelilis  sive  Sarracenis  babitan- 
tibus  et  habitaturis  in  dicta  civitate  BurgisB,  et  de  ómnibus  terris  sive 
possessionibus,  quas  vos  dicti  Ha^brei  et  Ismaelitae,  sive  Sarraceni  ulrius- 
que  sexus  habetis,  et  possidetís  ínfra  dictes  termines  noslrse  civitatis  Bur- 
gisB;  vos  tamen  dicti  Adelantati,  OfRcíales  et  Aljaman  Ismaelitarum,  sive 
Sarracenorum  dict^e  nostríc  civitatis  BurgisB,  et  singulares  Aljamarum  ip- 
sarum  totis  viribus  conamini  et  nitimini  temptare,  molestare,  turbare  et 
inquietare  dictos  Decanum  et  Capitulum  dicts  Sedis  Tírasonensis  in  et  su- 
perdictis  eorum  iure,  usu,  possessione,  seu  quasi  colligendi  et  percipiend^ 
dictas  decimas  et  solutiones  dictarum  decimarum  denegare,  et  eis  sol- 
vere, et  Iradere  recusare,  et  hac  de  causa  inris  firmas  a  Curia  lustilise 
Aragonum  obtinere,  et  fori  declinatorias,  ac  alias  quam  piurimas,  frustra- 
torias et  inanes  dílatíones,  ac  exceptiones  allegare,  ac  etiam  excipere 
virtute  cuiusdam  per  vos  assert^e  arbitralis  sententisB,  ut  asseritís,  latae 
vicésimo  quinto  díe  Augusti,  anno  a  Nativitate  Domini  millesimo  quatuor- 
centesimo  secundo,  receplae,  ut  prsBtenditis,  per  Martinum  Marcum  quon- 
dam  vicinum  civitatis  dictie,  Notarium  Regia  auctoritate,  in  grave  dam- 
num  et  evídens  praeiudicium  dictorum  Decani  et   Capiluli  diclce  Sedis 
Tirasonens.  Quare  Procuralor  Syndicus,  et  Actor  supradictorum  Decani 
et  Capiluli  dictae  Ecclesia)  Maiestati  NostrsB  humiliter  supplicavit,  ut  cum 
Nos  simus  Domina  dict^  civitatis  Burgiae,  et  ut  Domina  et  Barona  babea- 
mu^  absolutam  potestatem  in  vobis  et  dietis  vestris  Aljamis,  et  earum 
singularibus,  et  ad  Nos,  ut  Dominam  et  Baronam  dictan  nostr^e  civitatis 
Burgio;  pertineat,  competat  et  expectet,  in  et  super  prssmissis  de  conde- 
centi  justitisB  remedio  providere,  dignaremur  taliter  per  Nostras  debitas, 
et  opportunas  provissiones  provídere,  quod  dicti  Decanus  et  Capitulum  so- 
lutionem  integram  annuatim  a  vobis  dietis  Rsebreis,  Ismaelitis  et  Sarra- 
cenis Decimarum  frucluum,  qui  colliguntur  et  collígentur  in  pra^dijs  et 
poss^ssionibus,  quse  habetis  et  habebítis  ve!  possidetis,  seu  possidebitis 
in  futurum,  in  dietis  terminis  dicta;  nostrae  civitatis  Burgia;  omnino,  ut  de- 
cel,  consequi  valeant  et  habeant.  Nos  vero  supplicationi  eius,  ul  rationi 
consona;,  benigne  annuentes,  atlentis  et  consideratis  causis  et  rationi- 
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bus  pradictis  per  diclum  Procuratorem  Syndicum  et  Actorem  Nobis  su- 
per  solutione  diclarum  decimanim,  et  concessione  eanim  refertis,  alteóla 
per  maiime  concessione  facía  de  dictis  decimis  per  dictes  Illnstrissimos 
Reges  Aragonum  prasdecessores  dlcti  Dominl  Regis,  víri  et  Domíní  Nostri 
charissimi.  Dóminos  diclarum  decímarum  ex  dicta  Apostólica  coneessioDe 
dictae  EcclesisB  Tirasonensis  causis^  el  rationibus  supra  pandilis,  coi  Eccle- 
sia5  non  minus  quam  diclus  Dominus  Rex  favere  cupimus,  illis  meliori  vía, 
modo  el  forma,  ac  po  testa  te,  quibus  possumus  et  valemus,  non  recedendo 
ab  alijs  laudalionibus  el  approbationibus,  ac  mandalís  et  aclis  in  favo- 
rem  dictorum  Decani  el  Capiluli  Ecelesi»  Tirasonensis  per  Nos  huc  usqoc 
factis;  imo  illis  addendo,  augendo,  el  accumulando  omnes  prxdíclas,  el 
quascumque  alias  et  Apostólicas  concessiones  gratia3  el  Privilegia,  do- 
nationes  el  provissiones,  tam  per  Sanclissimos  Dóminos  Summos  Pontífi- 
ces, et  eorum  Execulores  el  Subexecutores,  ac  etiam  per  dictos  Illoslris- 
simos  Dóminos  Reges  Aragonum,  eximias  memoria5,  signanter  per  diclum 
Hlustrissimum  Dominum  Regem,  virum  el  Dominum  Nostrom  cbarissi- 
mum  foeliciler  nunc  regnantem,  et  per  Nos,  ac  alios  Dóminos,  qui  huc 
usque  fuerunt  dicUe  civitatis  Burgíae,  super  solutione  diclarum  Decimanim 
dictis  Episcopo,  Decano  el  Capitulo  diclae  Ecclesiae  Tirasonensis  aul  aliqui- 
bus  eorum,  huc  usque  concessas  el  facías,  quatenus  tangunl  el  tangere 
videnlur,  el  possunt  díctam  nostram  ci^lalem  Burgiae,  et  eius  términos 
superius  confróntalos  el  limitatos  et  haTeditates  quascumque  in  dictis 
terminis  dicta;  civitatis  sitas,  et  quasvis  personas,  tam  Christiauas,  Ham- 
breas, quam  Ismaelitas  vel  Sarracenas,  ac  alias  quasvis  in  dicta  civilale 
Burgiai,  et  eius  terminis  supra  confrontatis  habitantes  et  habitaluras,  si 
el  in  quantum  pro  dictis  Decano  et  Capitulo  faciunt,  aul  faceré  possunt 
et  valenl,  seu  faceré  videnlur,  el  non  aliter,  nec  ultra  laudamus,  appro- 
bamus,  ratificamus,  confirmamus,  acnoslrae  Celsitudinis  praesidlo  muni- 
mus  et  roboramus,  ac  ea  etiam  de  novo  ad  superabundantem  cautélala 
concedimus   vobis  el  veslrum  singulis,  tenore  pra^sentis  dicimus  el  dis- 
Iricte  praecipíendo  mandamus,  sub  Noslrae  indignalionis  el  irae  incursu,  ptt- 
naque  quinqué  millium  florenorum  auri  a  bonis  vestris,  si  contra  feceritis 
¡rremissibililer  exigendorum,  el  noslro  applicandorum  erario,  qood  tenei- 
les  et  observantes  prajsentem  Nostram  provissionem,  el  omnia,  et  singoia* 
in  ea  conlenta,  ac  alias  Provissiones,  Litleras,  Privilegia,  Concessiones  el 
Processus,  tam  Apostólica,  quam  Regia,  ac  alia  supradicta  et  qualibel  ¡p- 
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sarum,  et  contenta  io  eís  et  utroquoque  eorum  ¡nviolabilitor  ad  ungueni 
detis,  solvatis,  Iradalis  et  liberetis  annuatim  diclis  Decano  el  Capítulo  dic- 
tis  Ecclesiae  Tirasonensis,  seu  eorum  Procuratori,  vel  Collectori  seuCollecto- 
ribus,  Arrendatori  vel  Arrendatoribus,  seu  Ministris  dictarum  Decímarum, 
integre  décimas  omnium  et  singulorum  fructuum  et  explectorum,  quos 
collígetis  in  terminis  dictan  nostr<e  civitatis  Burgise,  et  de  ómnibus,  et  sin- 
guHs  animalibus,  tam  grossís  quam  minutis,  et  alijs  et  singulis  rebus  de 
quibus  Chrisliani  soliti  sunt  annuatim  decimas  daré,  et  eas  solvere  debent, 
et  tenentur,  et  abinde,  in  usu,  iure,  et  possesione  babendi,  colligendi,  re- 
cipíendi,  percipiendi  et  eiigendi  dictas  decimas,  dictum  Decanum  et  Ca- 
pilulum,  vel  eorum  Procuratores,  Ministros,  Colleclores,  Arrendatores 
unum,  vel  plures,  nullalenus  turbetis,  molestetis  seu  ínquietelis,  imo  ipsos 
pacifice  et  quiete  eis  persolvatis.  Yerum  quia  ciusdem  Procuratoris,  Syn- 
díci  et  Actoris  querela  accepimus,  quod  vos  dicli  ü^obrei.  Ismaelitas  seu 
Sarraceni,  aut  aliqui  ex  vobis,  cum  intentione  el  proposito  dictam  solulio- 
nem  díot»  decimsB  fraudandi,  fruges,  linum  et  canapum  ad  domos  veslras 
clam  hora  cáptala,  el  occulte  afferlis,  modicam  partem  eorum  unde  deci- 
ma ab  illa  tantum  accipialur  in  aréis,  ubi  tritúrala;  sunt,  omitiendo,  ac 
fruges  ipsas  et  animalia,  de  quibus  décimas  solvendae  sunt,  extra  noslrse 
civitatis  Burgise  términos  exlrahitis,  et  alibi  aflerlis,  ul  Decanus  et  Capi- 
tulum  ipsi  sua  decima  frustentur,  in  grande  Dei  el  eius  divinas  legis  offen- 
sam,  dictorumque  Decani  et  Capituli  grave  damnum  ac  detrimenlum,  ob 
quod  ul  similis  fraus  auferatur,  et  símilia  faceré  cupientibus  via  claudalur, 
sub  eisdem  posnis  supra  posilis  et  adiectis,  etiam  vobls  et  veslrum  cuilíbet 
dicimus  et  mandamus,  qualenus  omnes  fruges,  quas  in  terminis  dictae  nos- 
trse  civitatis  Burgise  colligelis,  ad  veslras  áreas,  ubi  Iriturentur  affera- 
tis,  et  cum  ibí  triluratse  fuerint,  iubemus  vobis  qualenus  eas  abinde  nul- 
lalenus afferalis,  seu  amoveatis,  doñee  convocatis  Golleclore  seu  Collec- 
toribus,  Arrenda tore  seu  Arrendatoribus  dictarum  decimarum,  eis,  seu 
altero  eorum,  pr£sent^s  fruges  ipsas  tritúralas  in  dicta  área  mensurave- 
rllis,  et  eis  mensuratis  ipsi  Arrendatori  seu  Collectori  decimam  íntegram 
eorum  persolvatis.  Nec  minus  agnos,  oves,  hircos,  capras  el  capros,  neo 
alia  animalia,  de  quibus  decima  consuevil  solvi  a  termino  nostrae  civita- 
tis Burgiae,  ubi  pascunt  et  ibi  sunt,  decimandi  et  decima  eorum  solvendas 
ullatenus  extrahatís,  seu  extrahi  facialis,  doñee  et  quousque  dicta  deci- 
ma ex  eis,  diclis  Decano  et  Capitulo  Ecclesise  Tírasonensis  seu  ipsorum 
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Colleclorí  vel  Arrendalori,  seu  Mínístrís  integre  de  díclis  animalibus  per* 
soluta  fuerit.  Et  etiam  sub  eisdem  poenas  injungímus,  et  mandamos  vobi\ 
et  vestrum  cuilíbet,  ne  contra  dictos  Decanum  et  Capilulum  Tirasonensem 
seu  eorum  Procuratores ,  Arrendatores,  Receptores  seo  Ministros  super  dio- 
lis  decimis,  seo  earum  solulíone  deneganda,  ullatenus  de  jure  de  directo 
coram  lustitia  Aragonum,  vel  eius  Locumlenentibus  firmetis.  Et  etiam  ne 
cum  frivolis  forí  declinatorijs,  vel  ioris  firmis,  aliqoos  lodices,  tam  Eccle- 
siaslicos  quam  ssbcu lares,  dictas  decimas,  caso  quo  eas  solvere  recosave- 
rítis,  vel  aliquls  vestrum  recusaverit,  exequentes,  seu  executioní  mandan- 
tes, seu  de  ipsarum  decimarum  causis  cognoscentes,  nullatenus  impc- 
diatis,  seu  impedíri  faciatis,  seu  patiamini;  imo  ipsis  Orflcialibus  de  prae- 
dictis  causis  Decimarum  cognoscentibus,  vel  ipsas  decimas  exequentibus, 
seu  executioni  mandantibus,  vel  pro  ipsarum  decimarum  solutione  vos 
compellentibus,  omníno  obediatis,  atque  pareatis,  quibuscumque  forís,  prí- 
vilegüs,  iuris  firmis,  manifestationibus  atque  apprehensionibus,  ac  dicta  ar- 
bitran scntentia,  supra  mencionata  et  recitata,  ac  alijs  Impedimentis,  dif- 
fugiis,  exceptiotiibus,  recursibus  et  cónsul  tationibus  cessantibus,  hocqae 
nullatenus  difTeratis,  quacumque  ratione  seu  causa,  si  iram  et  indigoatio- 
nes  nostras  ac  pcenas  praBdictas  cupitis  non  subiré;  cum  síc  de  certa  scíen- 
tia,  et  consulte,  institia  suadente,  providerimus,  et  omnino  ficri  velimus. 
Alíoquin,  si  secus  egeritis,  quod  nullatenus  credimus,  sub  consimilibos  poe- 
nis,  ac  privatione  eorum  oiGciorum,  si  contrarium  horum  quse  mandamos, 
fecerint,  iniungimus,  ac  ñrmiter  tradimus  in  mandatis,  dilectis  et  Gdeh'bus 
Consiliario  et  Procuratori  Nostro,  necnon  lustitiae,  Baiulo  et  luratís,  csele- 
risque  Ofiicialibus  Nostris,  et  alijs  in  dicta  civitate  nostra  Borgiac  constito- 
tis,  presentibus  et  futuris,  et  eorum  Locatenentibus,  quatenos  caso  quo 
vos  dictí  HsBbreí,  Ismaelita;,  Agareni  sive  Sarraceni  conlrariom  praemis- 
sorum,  seu  alicuius  eorum  feceritis,  vel  aliquis  vestrum  fecerit,  vos,  et 
quemlibet  vestrum,  qui  contrarium  fecerit  praedictorum,  seo  alicoíiis  eo- 
rum, per  executionem  dictarum  poBuarum  ad  servandum  et  complendom 
prxdicta  omnia  et  singula,  per  Nos  superius  mandata,  viríliter  vos  com- 
pellant,  videlicet,  quod  in  bonis  vestris,  pro  dictis  pcenis,  supra  possitis, 
ad  captionem  personarum  vestrarum,  et  ad  executionem  promptam,  cele- 
rem  et  expeditam  in  bonis  vestris  procedant  et  facíant,  ac  ad  solveodoo 
annuatim  dictas  Décimas  de  ómnibus  et  singulis  fructibus,  qui  per  vos  reí 
quemlibet  vestrum  collígentur  in  terminis  ac  haereditalibus  sitís  ¡Din  dio- 
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tos  términos  diclie  nostra;  civilaUs  Burgia;,  quse  nunc  possídetis  et  ín  fu- 
lururo  possidebitis,  et  de  ómnibus  animalibus,  tam  grossis  quam  minulis, 
de  quíbus  Décima  solví  consuevit,  prout  Chrisliani  soliti  sunt  eas  daré  el 
solvere  diclis  Decano  et  Capitulo  Ecclesiae  Tirasonensis,  seu  eorum  Procura- 
torí  vel  Procuratoribus,  Collectori  vel  CoUectoribus,  Arrendatori  seu  Ar- 
rendatoribus  vel  Mínistris,  ad  dandum,  tradendum  et  solvendum  vos  com- 
pelíante distringant  et  cogant,  et  ípsos  fructus  per  vos  coUectos,  seu  colli- 
gendos,  et  animalia,  tam  grossa  quam  minuta,  omnía  ad  manus  suas  ha* 
beant  et  accipiant,  et  de  eisdem  dictis  Decano  et  Capítulo,  seu  eorum 
Procuratori  vel  Procuratoribus,  CoUectoribus,  seu  Arrendatoribus  aut  Mí- 
nislris,  integre,  realiter  et  cum  effectu  dictas  decimas  persolvant  et  tra- 
dant,  non  obstante  dicta  arbitrali  sententia,  super  memorata  et  caléndala, 
Gt  quibusvis  inris  firmis  desaforamentorum  faclorum  vel  flendorum,  usibus 
et  consuetudiníbus,  seu  Privilegíjs  ac  Concessionibus  obsistentibus  nullo 
modo.  Datis  Ciesaraugusta;,  die  quarto  mensis  Februarij,  anno  a  Nati  vítate 
Dominí  míllesimo  quatuorcentesimo  quinquagesimo  séptimo.  LA  REYNA. 

CIV. 

Privilegium  Joannis  II  Aragonum  Regís  pro  construccione  Claustri 
ecclessid  CoUegialis  Borgiensis:  anno  1465. 

Ex  arch.  municipalí  eiusdem  civilalis. 

Nos  Joannes  Dei  gratia  Rex  Aragonum  et  Rosillonis  et  Ceritanie,  etc. 

Cum  vos  dilecti  et  fideles  nostrí  Canonici  ac  Capítulum  ac  lustitia,  ju- 
rali,  offitiales,  probi  hómines  et  uníversitas  Xpñorum.  cívitatis  noslre  Bur- 
gíe  molí  devolionis  fervore  in  laudem  omnipotentis  Dei  et  gloriosissime 
Virginis  Marie  genilricís  ejus,  necnon  ad  magis  decorandam  Ecclesiam 
Collegíatam  Beale  iMaríe  civilalis  predict»,  clauslram  quamdam  in  cimin- 
lerio  Ecclesie  nxms  eídem  contiguo  faceré  seu  edificare,  aut  fieri  seu  edi- 
íicarí  faceré  velitis  seu  inlendalis,  et  ob  id  janua  quaedam  previe  (predic- 
Ub?)  civilalis  apud  xpianos  (cristianos)  jt^uer/a  de  Sancia  Marta,  apud  vero 
infideles  puerta  la  cequia  vulgo  dicla,  quse  ut  ínlelieximus  ex  minus  ne- 
cesaris  el  periculosíoribus  januis  dicte  civilalis  lempore  gucrre  est,  clau- 
(lenda  necesario  sil  vel  esse  debeal,  iccirco  {sic)  veslris  supliís  (suppücis?) 
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hutnilíler  ad  Maíeslalem  noslram  eflusis  supplicalionibus  benigniler  ídcIí- 
nali,  prospícientcs  servitium  Dei  et  dicte  cjus  genitricis  Vírginis  Maríe 
vos  ad  hec  impulise,  tenore  presentís  carta  nostre  scicnter,  delibérate  et 
consulto  concedimus  et  lícentiam  damus  et  facuitatem  pienariam  libere  im- 
partifnur  vobis  eisdem  canonicis,  capitulo,  luslilíe,  juralís,  offitíalibns,  pro- 
bis  hominibus  et  universílati  Cristlanorum  dicte  civilatis  Burgie,  quod,  abs- 
que  mctu  el  alicujus  peno  incursu,  possitis  et  valealis,  ac  liceat  Tobis 
preiiuncupatam  januam  dicte  civítatis  claudere  seu  claudi  Tacere,  adeo  ut 
ab  inde  neme  per  ianuam  ípsam  ingredi  vel  exire  valeat  atque  in  dicto 
cementerio,  seu  quavis  ipsius  parte,  ubi  vobis  melius  et  utilius  \isum  fneril 
seu  videbilur  expediré,  claustram  predictam  faceré  edificare  seu  conslnie- 
re,  aut  fíeri  edifican  el  construí  faceré,  ac  illa,  si  incepla  fuerít  conti- 
nuare et  continúan  faceré,  etc 

Dalis  in  villa  Tarrege,  die  quarto  Aprilis,  anno  a  Nativilate  Domini  mille* 
simo  quadringentessimo  sexagésimo  quinto,  Regnique  noslri  Navarne  an- 
uo XXXX."",  alíorum  verum  regnorum  noslrorum  octavo. 

CV. 

Bulla  Sixli  IV  super  décimas  et  primilias:  anno  1492 

Ex  arch.  ecclesi«  Turiason. 

Síxtus  Episcopus  servus  servorum  Deí,  ad  perpetuam  reí  memoríam: 
Etsi  cunctis  Ecclesíasticis  cuiuscumque  status  personis,  ne  in  eornm  iu- 
ribus  ledantur,  el  assuete  pietatís  officio  assislere  teneamur,  Coepiscopis 
lamen  iNoslris  eo  magis  adesse  nos  convenit,  quo  illi  graviores  patiuotur 
insidias,  cum  in  exequendo  oíBcío  Pastorali,  nequeuntes  ómnibus  compla- 
ceré, posilí  sunt  tamquam  signum  ad  sagilam.  Sane  pro  parte  Vencrabilis 
Fratis  Nostri  Petri  Kpiscopí  Tirasonensís,  cum  gravi  querela,  füit  Nobis 
nuper  expositum,  qüod  quamvis  Episcopi  Tirasonenses  pro  tempore  exis- 
tentes, a  loto  tempore  et  per  totum  lempus,  cuius  initij  sive  conlrarij  bo- 
minum  memoria  non  existít,  fuerunl  et  sunt,  prout  hodiernis  temporíbus 
prefatus  modernus  Episcopus  fuil  el  esl  impedimenlís  el  recosatioDibB^ 
cessanlibus  ín  possesione  pacifica,  seu  quasi  recípiendí,  el  levandi  ac  Jóoo, 
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el  nomine  decímarum  capiendi  quartam  pariem  decímaruní  a  Rectoríbus, 
Beneficialis  et  Clerícis  Parochíalíum  Ecclesiarum  ín  Civitate  et  Diócesi 
Tirasonensis  cxistentium,  per  laicos  earumdem  Parochialium  Ecclesiarum 
debitarum  et  solularum  seu  solvi  debendarum;  nihilominus  nonnulli  Rec- 
tores, Clerici  et  Beneficiatí  dictarum  Ecclesiarum  qúartam  pariem  deci- 
inarum  huíusmodi,  eis  ut  preferlur,  solutarum  vel  solui  debendarum,  et 
presertim  de  croco  síve  gaferano,  que  in  dicta  Civitate  el  Dioecesi,  ac  sig- 
nanter  ih  districiu  Archidiaconaius,  seu  Oppidi  de  Calataiubeo,  eiusdem 
Dioccesis,  industria  hominum  npviter  crevit  et  crescit,  nec  non  de  quibus- 
dam  liereditatum  possesionibus,  et  alijs  bonis  per  laicos  iu  suis  testamen- 
lis  et  ultimis  voluntatibus  pr¿efatis  Rectoribus,  Clericis  et  Beneficialis  pie 
logalis  el  relictis,  seu  per  conlractum  emplionis  et  venditionis  habilis,  aut 
alias  quocumque  titulo  acquisilis,  et  in  poslerum  acquirendis  de  quibus 
ante  legalionem  et  acquísilionem  buiusmodi  Episeopo  pro  tempere,  et  seu 
Mens(B  Episcopali  Tirasonensi  quarta  pars  decimarum  solutarum  darí 
consuevil,  licet  ad  boc  ipsí  Rectores,  Clerici  et  Benefíciati  pro  parte 
dicli  moderni  Episcopi  sufllcienter  requisiti  fuerint,  ut  prsBdiclam  quar- 
tam pariem  eidem  Episcopo,  et  seu  Mensas  Episcopali  Tirasonoo  darent  et 
solverent,  hoc  faceré  recusarunt,  et  recusant  in  dies,  in  animarum  suarum 
grave  periculum,  ac  Episcopi  et  Mensie  Episcopaiis  prsedictorum  praeiedi- 
cium,  damnum  el  iacturam  Rectores,  Clerici  et  Benefician  predicti  decimas 
croci,  seu  gaferani  ac  possesionum  et  ha^reditatum  buiusmodi  a  Laicis,  illas 
debentibus  et  solventibus,  percipiunt,  levant,  et  propriant  iuxta  Sacrorum 
Canonum  canonicam  dispositionem  ac  statuta,  et  consueludines  Civitatís, 
el  DicBcesis  prsBdicforum  tempere  pra^dicto  obsérvala,  mensae  Episcopali,  ac 
pro  tempore  existentibus  Episcopis  solvere  lenentur  et  obligan  tur.  Quare 
pro  parte  dicti  moderni  Episcopi,  quí  Referendarius  et  Assislens  domesli- 
cus  Noster  existit,  Nobis  humiliter  explicatum  exlitit  ut  in  premissis  oppor- 
tuQe  providere  de  benignitale  Apostólica  dignaremur.  Nos  igilur,  ad  quos 
pcrtinet  ius  suum  unicuique  pro^ervare,  vélenles  moderni  Episcopi  succes- 
soribuset  etiam  Mensx  Tirasonensis  buiusmodi  indemnilatibus  obviare,  íp- 
slus  Episcopi  supplicalionibus  indínati,  ad  omnium  ambiguilalum  tollendum 
dubium,  autboritate  Apostólica,  tenore  pra'senlium,  ex  noslra  certa  scienlia 
statuímus,  ordinamus,  decernimus,  et  declaramus  omnes  et  singulos  Paro- 
chialium Ecclesiarum  Civitatis  et  DioDcesis  prsBdictarum,  et  signanter  in 
districiu  Archídiaconafus  seu  Oppidi  de  Culalaiubeo,  Redores  Clericos 
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el  Beneflcialos,    tam   prasentes  quam   futuros  ad  dandam  et  inte^iv 
persolvendaip  quartam  parlem  decimarum  huíusniodi  de  croco  sive  cafe- 
rano  possessíonibus,  legatis  relictís,  et  acquisiUs  a  quadraginla  annis  pro- 
xime  praBliritis  citra,  omnino  ipsi  moderno  Episcopo,  et  MensiB  Episcopali, 
ac  eiussuccessoribus,  pro  temporeexistentibus  Eptscopi  Tirasonensis  fuisse 
et  esse  perpetuis  futuris  temporibus  astrictos,  et  obligatos  ac  astríngi  et 
obligar  i,  ac  nihilomíDUs  dílectís  filijs  Abbatí  MoDastcrij  Sanche  Mariío  de 
Petra  eíusdem  Dioecesis,  et  Co^araugustano  et  Oscensi  Officialibus,  per 
Apostólica  scripta  mandamus,  quatenus  ipsi,  vel  dúo,  aul  unus  ípsorom  pe^ 
se,  vel  alium,  seu  allos,  eosdem  Rectores,  Clerícos,  el  Beneficíatos,  ac 
quoscumque  alios,  sua  comniuniter  ve!  divísim  inleresse  púlanles  cu- 
iuscumque  Dígnitatís,  status,  gradus,  et  ordínís,  vel  conditionis  fuerínt  et 
quacumque  prxfulgeant  aulhoritate  ad  dandam,  et  solvendam  praBdíctam 
quartam  parlem  decimarum  huiusmodi  Episcopo,  eiusque  Mensa?  Episco- 
pali,  el  suis  successoribus  pro  lempore  existenlíbus  Tírasonensibu  pnediclis 
cogant,  constringant,  et  compellant;  conlradiclores  per  Censuras  Ecclesías- 
ticas,  et  alia  inris  remedia,  omní  appeiialiono  postposita,  compescendo. 
invocando  ad  hoc,  si  opirs  fuerit,  auxilio  brachíj,   sa'cularis,  non  obs- 
tantibus  quibuscumque  índullis  et    privilegijs,   Recloribus,  Clericís,  et 
Beneficiatis    prseratis,  vel  quibusvis  alijs  communíciter,  vel  divísim  ab 
eadem  Sede  Concesis,  quod  interim  suspendí,  vel  excommimicari  non  pos- 
sint  per  Hileras  Apostólicas  non  facientes  plenam  et  expressam,  ac  de 
verbo  ad  verbum  de  indulto  huiusmodi  mentíonem,  ac  Constilutíonibns,  et 
Ordínationibus  Aposlolicis,  Statulis  queque  et  consueludiníbus  Ecclesia- 
rum  Parochialium,  iuramenlo,  confirmalione  Aposlolica,  vel  quacumque 
firmitale  alia  roboralis,  nec  non  Principalíbus  Privilegijs,  Gralíjs,  Gonces- 
sionibus,  et  jndultis  per  Reges  Aragonum,  et  quoscumque  alios  Principes 
Recloribus,  Clericis,  et  Beneficiatis  pra^diclis  concessis,  quibus  eorumque 
tólis  lenoribus,  etiam  si  ín  diclis  Privilegijs,  Gralíjs,  seu  Indultís  Regum, 
el  Príncipum  huiusmodi  caverelur,  quod  decima)  hujusmodi  Recloribus,  Cle- 
ricis, et  Beneficiatis  praefalis  darenlur  et  solverentur,  et  quod  de  eísden 
decimis  solulís  ipsi  Redores,  Clerici,  et  Benefíciati  Mensas  Episeopalí.  et 
pro  tempere  existenlibus  Episcopis  Tirasonensibus  quartam  parlem  non  da- 
rent,  seu  solverent,  ac  quod  nisi  ipsa  Privilegia,  seu  Indulta  de  verbo  ad 
verbum  Inserentur  ípsis,  el  clausulis  derogationis,  ac  inhibilionis  ín  eisdem 
conlenlis  specialiler  el  expresse  elíam  de  verbo  ad  verbum  derogalioiie 
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prsBfatis  Privilegíjs,  gratijs,  et  bdultís  derogatum  esse  non  censeretur,  bac 
vice  dumtaxat,  illís  alias  in  suo  robore  permansurís,  etiam  tenore  prsesen- 
tiiiii),  et  ex  certa  scientia  Nostra,  derogamus,  et  derogar!  volumus,  co^terís 
contrarijs  quíbuscumque.  Nullí  ergo  omnino  bominum  líceat  hanc  paginam 
Nostrorum  Statutí,  ordíDationis,  consliiutionis,  declaratíonis,  mandali,  de- 
rogatíonís,  et  voluntatis  infrÍDgere,  vel  eí  ausu  temerario  coDlraíre.  Si  quís 
autem  hoc  attenlare  praesumpserít  índígnationem  Omnípoteniis  Deí,  et 
Beatoniii)  Petri,  et  Pauií  Apostolorum  eius  se  Doverit  incursurum.  Dat. 
RomaB  apud  Sanctum  Petnim,  Anno  IncarDationís  Doroinicae  millesímo 
CCCC.LXXH.  pridie  nonas  Martij  Pontificatus  Nostri  anno  secundo. 

CVI. 

Buila  Alexandri  VI  declarans  prcBbendas  in  Ecclesia  Collegiata  BorgiiB 

deinde  patrimoniales  futuras  esse:  anno  1498. 

Ex  arch.  eiusdem  Ecclesise. 

Alexander  Episcopus  servus  seryorum  Dei.  Dilectis  Filiis  Bealae  MarisB 
de  Beruela,  et  eiusdem  BealaB  Mariae  de  Fitero  Tirasonensis  DioBcesis  Mo- 
nasteríorum  Abbatibus,  ac  officiali  Cae.<:araugustano,  salulem  et  Apostoli- 
cám  bencdiccionem.  In  Apostolicse  Dignitatis  culmine  Divina  díspossitione 
locati  ad  ea  líbenter  intendimus  perquae  illa,  quae  pro  Divini  cultus  aumen- 
to et  animarum  salute,  praesertim  per  Nos  provide  statuta  et  ordinata 
fore  noscuntur,  quibusvis  semotis  obstaculis  inviolabilíter  observentur,  et 
ut  obtatum  consequantur  efTeclum,  cum  a  Nobis  Pastoralis  solicítudínis 
praxím  imponímus.  Dudum  siquidem  pro  parle  dilectorum  Filiorum  Jusli- 
tiae,  et  Juratorum  üniversitatis  et  incolarum  Oppidi  de  Borgia  Tirasonen- 
sis DioBcesis  Nobis  expósito;  quod  licet  in  saeculari,  et  Collegiata  Ecclesia 
Bealai  Mariae  unus  Prioralus,  et  sexdecim  Canonicatus,  el  totidem  Prae- 
brnde,  ac  Porliones,  et  tam  in  illa,  quam  in  alliis  Ecclesiis  dicli  oppidi 
nonnulla;  Cappellania?,  et  alia  perpetua  Simplicia  Beneficia  Ecclesiaslica  in 
decenli  numero  noscerenlur  instituía,  veré  tamen  quia  singulonim  Priora- 
tus,  necnonCanonicatuumet  Prsebendarum,  Portionum,  Cappellaniarum 
et  alicrum  Beneficiorum  huiusmodi  fruclus,  redditus  et  provenlus  viginli 
qualuor  libranim  Turonensium  parvarum,  secundum  communem  stimalio- 
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nem  valorem  annuum  non  excedebant,  pauci  ex  personis  Prioralum.  acCa- 
nonicatus,  et  Praebendas,  Porliones,  Cappellanias  et  al  lia  Beneficia  huíosmodi 
obtinentibus  apud  dictas  Ecclesias  residenlíam  faciebant  personalem,  qoo 
üebat,  ul  ípse  Ecclesiae  circa  Divinum  cultura  máximum  paterentur  detri- 
mentum,  el  quamvis  numeras  Canonicatuum,  et  Praebendaram,  Porlionom, 
tappellaniaram  allioramque  Beneficíoram  huiusmodl  ad  ipsaram  Ecclesía- 
ram  decorem,  et  ornamenlum  institutus  fuísset,  illis  temen  temporíbos  ob 
personarum  Divinis  obsequiis  in  Ecclesüs  pr»dictís  interesse  debenUam  ca- 
rentiam  Ecclesiae  detrimentum,  et  Divinus  Cullus  buiusmodi  diminutionem 
patiebantur  elscandalum  in  Populo  suboriebatur,  cum  cernerelur  Priorem 
Canónicos  Portíonarlos.  Cappellanos  et  allíos  Beneficiatos  Ecclesiaram  ea- 
rum,  Privilegiorum  síbi  concessorum  obtentu,  aut  alias,  fructus,  reddilas 
et  proyentus  Prioratus,  Canonicatuum  et  Priebendaram,  Portionum,  Cap- 
pellaniaram  el  alloram  Beneficiorum  Ecciesiarum  buiusmodi  in  absenfo 
percipere,  et  ípsis  Ecclesüs  non  deserviré,  quod  máxime  ex  eo  procedebat, 
quod  nonnulla  ex  Prioratu,  Canonicatíbus,  et  Prabendis,  Portlonibus,  Cap- 
pellanus  et  alus  Beneficiis  predíctis.  alienigenis  conferebantur.  qui  propl 
ter  fructuum,   reddítum  el  pmentuum  buiusmodi  tenuítetem  apud  ipsas 
Ecclesias  cessare,  ac  Prioratui,  Canonicalibus,  el  Praíbendis.  Porlionibus, 
Cappellanijs  el  aliís  Beneficiis  buiusmodi  deserviré,  ut  tenebantur.  non  cu- 
rafiant  Et  in  eadem  expossitione  subjunto;  quod  si  Prioratus,  Canonica- 
lus,  el  Praebendae,  Portiones,  Cappellani»  et  allia  Beneficia  buiusmodi, 
cum  vaccarenl,  dictis  saícularibus  de  dicto  oppido  dumtaxal  oriundis,  et 
Ha  A  A  T'''^l!f  *onfwentur,  el  de  eis  providerelur  pradicta;  Ecclesiaí 
quodad  devitum  Ministroram  numerum,  taiem  non  paterentnr  detrimen- 
tum, possentque  ipsi  Clerici  de  dicto  oppido  oriundi,  cum  Patrimoniis  sois, 

annri  n'Lf  *p  '?'".  P*'"®""^'"»  ct  consanguíneis  percipiebant  adjumeolis, 
apud  d  ctem  Ecclesiam  commode  residere.  Nos  tune  Jusliliaí.  Juralonio; 
11!  T"  P''*^'<^'«'"»"n  supücationibus  inclinati.  per  alias  Nostras  Líl- 
wlnA  "  „""f."*  «*  ordinamus,  ut  deinceps  Prioratus,  Canonicatus,  elPra^w 
Benaae,  Forliones,  Cappellani»  et  alia  Beneficia  díclarum  Ecclesiaram 
perpetuis  futuris  temporibus,  quolies  Episcopi  per  cessum  vel  decessmn, 
vei  a/ias  quovis  modo  simul  vel  succesive  occurrerel  vaeatio,  alus  per- 
sonis, quam  ex  dicto  oppido  oriundis,  conferri,  el  de  illis  providorl,  ast 
anas  disponi  non  possont;  el  quod  si  sccus  factura  ftiissel,  collalio,  pro- 
vissio  seu  dispüsitio  pradicta,  ut  pote  contra  slalutum  el  ordinationem  hu^ 
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¡usmodi,  facke,  nulias  existerent  roboris  vel  momenti,  proiit  ¡o  eisdem  lítle- 
ris  plenius  continetur.  Cum  atítem  sicut  pro  parte  JustitisB,  Juratonim  et 
incolarum  praadictonim  Nobís  Duper  eihibita  petitío  continebat,  timeant 
ípsí  ne  loci  ordínaríus  pro  tempore  existens  statulo  et  ordinalioni  pra;- 
dictis  de  facüi  obtemperare  vellit,  se  qae  propterea  iilorum  effectu  frus- 
tran, et  nedam  dictis  scandalls  non  obbíari,  verum  majora  indíebus  ex  inde 
suboriri  posse,  pro  parte  Justitiae,  Juratorum  et  incolamm  prsediclorum 
Nobís  Tuít  hamilítei'  suplicatum,  ut  aliquos  probos  viros  In  partíbus  iilis, 
qui  statutum  et  ordinatíonem  hujusmodí  faciant  inviolabilíter  observarí, 
deputare,  eisque,  et  eorum  cuiiibet,  quoties  perpetuis  futurís  temporibus 
Epíscopus  TírasoneDsis  pro  tempore  existens,  seu  ejus  in  spirítualibus  Vi- 
caríus  Generalis  habens  ab  eodem  Episcopo  conferendi  beneficia,  ad  ejus- 
dem  Epíscopí  coiationem  pertinentía,  speciaiem  facuitatem,  pro  parte  Jus- 
tilidB,  Juratorum  et  incolarum  dicti  oppidi  pro  tempore  existentium,  super 
hoc  requisílus  Ganonícatus,  et  Prsei)endas,  Portiones  et  Cappellanias,  et 
alia  beneficia  buiusmodi  cum,  ut  prsBferlur,  vaccaverínt,  alicui  seu  aii- 
quibus  ex  oriundis  dicti  oppidi,  et  iníbi  baptizatis,  ul.prsefertur,  iuxta  sta- 
tum  et  ordinationem  bujusmodí,  infra  sex  dies  requisitionem  ipsam  inme- 
diate  sequentes,  non  collaverít,  et  de  illis  providerit,  dictis  sex  diebus  elap- 
sis,  Prioratum,  Canonicatus  et  Praebendas,  Portiones  et  alia  beneficia  hu- 
jusmodí, et  eorum  singula,  ut  pr»mit¡tur,  vaccantia,  oriundis  dicti  oppidi, 
et  iníbi  baptizatis,  authoritate  Apostólica  conferendi,  et  de  illis  etíam  pro*- 
videndi  facultatem  concederé,  alias  que  in  prsemissis  oportuno  providere  de 
benignitate  Apostólica  dignaremur.  Nos  igitur  Justitiam,  Juratos  et  ínco- 
las prsBfatos,  et  eorum  síngulos,  a  quibusvis  excommunícationís,  suspen- 
síonis,  et  interdicti  aliisque  Ecclesíastícis  sententiis,  censuris  et  pcenis  a 
jure,  vel  ab  homine,  quavis  occasione  vel  causa  latís,  siquibus  quomodo- 
libet  innodati  existunt,  ad  effectum  praasentium  dunlaxat  consequendum  ha- 
rum  serie  absolventes,  et  absolutos  fore  censontes,  hujusmodí  supplicalio- 
nibus  inclinati,  díscretioni  vestraB  per  Apostólica  scrípta  mandamus,  qua- 
tenus  Yos,  vel  dúo,  aut  unus  vestrum,  ubi  et  quoties  opus  fuerít,  at  pro 
parle  Justitiae,  Juratorum  praedictorum  super  hoc  fueritís  requísiti,  statu- 
tum et  ordinatíonem  hujusmodí  soiemniter  publicantes,  faciatis  illa  invío  - 
labiliter  observan.  Contradictores  authoritate  Apostólica  appellatíone  pos- 
posita  compescendo.  Nos  enim  vobís  et  vestrum  cuilibet  perpetuis  futurís 
temporibus  quoties  Epíscopus  Tirasonensís  pro  tempore  existens,  seu  ejus 

TOMO  XLIX.  63 


"496  España  Sagrada.  Tratado  LKXXVIL 

\{\  spiritualibus  Vicarius  Generalís  habeos  ab  eo  conferendi  Beneficia  Ec- 
eclesiástica,  ad  ejus  collationem  spectantia,  facultatem,  pro  parte  Justito, 
i3t  Juratorum  dícti  oppidí  pro  lempore  existentium  super  hoc  requintas» 
Canonicatus  et  Prebendas,  Cappellanias  et  alia  Beneficia  hoiusmodi,  el 
eorum  singula,  cum  pro  tempore  vaccaverínt,  ut  prxfertur,  allcui,  seu 
aliquibus  ex  dictis  oriundis  dícti  oppidi,  et  inibi  baptizatis,  ioxta  statn- 
tum  et  ordinationem  praedicta,  infra  sex  dies  requisitionem  ípsam  inmc- 
díate  sequentes  non  conlulerit,  et  de  iilis  providerit,  dictis  sex  diebus  elap- 
sis  Canonicatus,  et  Praebendas,  Portíones,  Cappellanias  et  allia  Beneficia 
bujusmodi,  ac  eorum  singula  sic  vaccantia,  oriundis  dicti  oppidi,  et  ibi- 
dem  baptizatis,  ut  pr¿efertur,  authoritate  Apostólica  conferendi,  et  de  illis 
etiam  providendi,  cosque  quibus  sic  per  vos  collata  fuerint  in  illorum  cor- 
poralem  possesionem  inducendi,  et  inductos  defendendi  aliaque  omnia,  et 
singula  faciendi,  exercendí  et  exequendi,  qusB  in  praemissis,  el  circa  ea 
necessaria  fuerint  quomodolibet  opportuna,  authoritate  praefata  tenore  prae- 
senlium  plenam  et  liberam  concedimus  facultatem.  Non  obstantibus  prae- 
OMSsis,  necnoa  Apostolicis  ac  in  Provincialíbus  Conciliis  edilis  generalibns, 
vel  specialibus  Constitutionibus,  ac  ómnibus  illis,  quae  in  dictis  litteris  volai- 
mus  non  obstare  contrariisquibuscumque,  etiam  si  Episcopo  et  Vicario  pra^- 
dictis,  vel  quibusvis  alus  communiter  vel  divissim  ab  Apostólica  sit  Sede 
indultum,  quod  interdici,  suspendí,  vel  excommunicari  non  possint  per  lit- 
leras  Apostólicas,  non  facientes  plenam  et  expressam,  ac  de  verbo  ad 
verbum  de  indulto  hujusmodi  mentionem.  Datum  Romae  apud  Sanclum 
Petrum,  auno  MCDXC  octa¥o,  sexto  Id.  Julii,  Pontifícatus  Noslri  anno  sex- 
to.=E.  de  Simbald¡o.=:Q.  Acolliae. 

CVll. 

Litterm  Catholici  fíegis  Decano  et  Capitulo  Calatajubíi  ut  tradant  cada- 
ver  sororis  su(b:  anno  1480. 

Kx  arch.  eccles.  B.  María?  «ip.  Calat. 

El  Rey=Amados  nuestros. 

Por  cuanto  el  cuerpo  de  ia  lile.  Infanta  dona  Marina  nuestra  hermana, 
de  buena  memoria,  fué  encomendado  en  esa  iglesia  por  el  SorenisiiDoSr. 
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Rey  Padre  nuestro  de  inmortal  memoria,  la  voluntad  del  cual  fue  fuese  le- 
vada á  Poblel,  por  ende  vos  rogamos,  encargamos  e  queremos  e  amonesta* 
mos,  que  vista  la  presente,  e  sin  dilación  alguna,  deis  e  livreis  el  dicho  cuer- 
po a  los  venerable  religioso  magnifico  e  amados  consejeros  nuestros  maes- 
tre Jayme  Royz  Abbat  de  la  Reyal,  nuestro  lugar-teniente  de  Almosnero 
mayor  e  a  Guillen  de  Peralta  o  al  dicho  Peralta,  para  que  de  aquel  fagan 
^0  que  por  Nos  les  ha  seido  mandado  exsiguiendo  la  voluntat  del  dicho  Se- 
nyor  Rey  Padre  nuestro  de  gloriosa  recordación.  E  no  lo  dilatéis  o  fagáis  el 
contrario,  car  aquesta  es  nuestra  voluntad.  Dats.  en  Calatd,  a  onze  de  Ol- 
tobre  anno  mil  cccc  ochenta.  Yo  el  Rey. 
Al  Dean  y  Canónigos  de  Santa  María  la  Mayor  de  Calalayud. 

CVllI. 

Bulla  Julii  secuttdi  qua  Decano  Calatajubii  usum  Ponlificalüm  largilur: 

anno  1507. 

Ex  tabularlo  ejusdem  ecdesl»* 

Julius  Epus.  servus  servorum  Dei.  Dilecto  Filio  Magistro  Pctro  de  V¡- 
llalon.  Decano  Ecclesise  B.  Mari»  de  Calatajubio,  Vicario  Tirasonen.  Dioe- 
cesis,  Notario  et  Familiari  noslri,  salutem  et  Apostolicam  benediclionem. 
Exposuit  tuae  devotionis  sinceritas  et  grata  devotionis  et  familiarilatis  ob- 
sequia, qu»  Nobis  et  Apostolice  Sedi  hactenus  impendisti  et  adhuc  solici- 
tis  studiis  impenderé  non  desistís,  necnon  vitae  ac  morum  honestas  aliaquc 
laudabilia  probitatis  et  virtutum  merita,  quibus  Personam  tnam,  tam  fami- 
liari experientia,  quam  etiam  fidedignorum  testimoniis  jubari  percepimus 
ut  tam  te,  quem  speciali  dilectione  prosequimur,  quam  Ecclesiam  B.  Mariaí 
Oppidi  Calalajubij  Tirasonen.  DioBcesis,  quae  inler  alias  collegialas  Ec- 
clesias  partium  iliarum  valde  notabilis  et  insignis,  et  ejus  Decanatus 
qui  inibi  dignitas  principalis  existit,  ul  asseris,  inter  alias  obtines,  ad  il- 
lamque  plures  et  diversi  Canonici  et  alii  Clerici  perpetui  Beneficiati  exis- 
tunt,  singularem  geris  devotionis  affectum  in  ipsoque  oppido,  quod  satis 
amplum  et  pulchrum  existit,  parrochiarum  Ecclesiarum  Rectores,  juris 
utriusque  Doctores,  Nobiles,  Principes  et  Milites  degant,  dignis  honoribus 
attolamus.  Hinc  est,  quod  Nos  te  a  quibusvis  excomunicationis,  suspen- 
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sionis  et  interdicti  aliisque  Ecclesiasticis  censuris  et  poBoiS;  a  jure  vel  ab 
homine  quavis  occasione  vel  causa  latis,  si  quibus  quomodolibet  innodatas 
existís,  ad  eíTectum  duutaxat  praesentium  consequendum,  harum  seríemab- 
solventes,  et  absolutum  fore  cénsenles,  tuis  in  hac  parte  supplicatiouíbos 
inclinali,  ut  tu  et  succesores  tui  primo  dictse  Ecclesiae  Decani  pro  tempore 
existentes  Mitra,  Annullo  et  Báculo  pastorali  et  alus  Pontificalibus  liísíg- 
niís  in  dicto  Decanatu  et  ejus  díslrictu  uti,  et  benedictionem  solemnem 
post  Missarum,  Vesperarum,  Matutinorum  et  aliorum  divinorum  officíorum 
soiemnia  super  populum  inibi  tune  interessentem,  dummodo  ordinarios  loci 
seu  aliquis  Apostolicse  Sedis  Legatus  ibídem  prsesens  non  sit,  vel  si  prses^is 
fuerít,  ad  id  expresus  accedat  asensus,  et  largiri  libere  et  licite  possitis,  qui- 
busvis  Apostolícis  ac  in  Provincialibus  et  synodalibus  conciliis  editís  gene- 
ralibus  vel  specialibus  constitutionibus  et  ordínationibus,  caeterisque  con- 
trariis  nequáquam  obstantibus,  tibi ,  et  ejusdem  succesoribus  authorítate 
Apostólica  thenore  praesentium  de  specialis  dono  gratis  índulgemus,  tibi- 
que  et  aliis  paríter  concedimus  facultatem.  Nulli  ergo  omnino  bominom  li- 
ceat  banc  paginam  nostrsB  absolutionis,  Indulti  et  concesionis  infringere, 
vel  ei  ausu  temerario  contraire.  Si  quis  autem  haec  attentare  praesump- 
serit,  indignatíonem  Omnipotentis  Dei  ac  BB.  Apostolorum  Peirí  et  Pauli 
se  noverit  incursurum.  Datum  Romae  apud  S.  Petrum,  anno  Incamationis 
DominicsB  millessimo  quingentessimo  séptimo,  Idibus  Julü,  pontificatns  nos- 
tri  anno  quarto.  J.  de  Vega. 

CIX. 

Sententia  in  favorem  Decani  Calatajubii  ut  Pontificalibus  uli  posset, 

anno  1662. 

Ex  arch.  eíusdem  ecclesi«. 

Joannes  Emerix  inris  utriusque  Doctor,  sanctíssimi  Domini  Nostri  Papse 
Capellanus,  et  ipsíus  sacri  Palatij  Aposlolici  Causarum  Auditor,  Caosaeque 
et  Causis,  ac  parlibus  infrascriptis  ludex  Commissaríus,  ab  eodem  Sane- 
tissimo  Domino  nostro  Papa  specialiter  Deputatus,  salutem  in  Domino,  et 
nostris  hujusmodi,  imo  verius  Apostolicis,  firmiter  obedire  mandatis.  Sih 
verinl  universi,  et  singuli,  quibus  prsesentes  pra^sentabuntur,  praesenspn- 
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blícum  sententi»  iDstrumeDtum  vísuri,  lecturi  pariter  et  audilurí,  quod 
vertente  lite  et  causa  Tirasoüensium  Pentificalium  in  Sacro  RoIsb  Audito- 
rio coram  Nobís,  inler  admodum  Iliustres  et  admodum  Reverendos  Dómi- 
nos Decanum,  Gapitulum  et  Canónicos  Ecclesiae  insignis  et  CoUegiatse  Bea- 
tae  Mariae  Maioris  civitatis  Gaiatajubij,  aliosque  lilis  Consortes,  Actores  ex 
una,  et  Illustrissimum  et  Reyerendissimum  Dominum  Episcopum  Tiraso- 
nensem,  Reum  conventum,  et  super  jure  utendi  Mitra  el  Báculo  Pasto- 
rali,  alijsque  insignijs  Pontificalibus,  de  quibus  agitur  in  aclis  causse,  el 
causarum  huiusmodi  latius  deductis  partibus  ex  altera;  Nos  in  causa  et 
causis  huiusmodi  inler  partes  praBfatas,.  seu  verius  earum  legítimos  Pro- 
curatores,  rite  procedentes,  de  DD.  Coauditorum  nostrorum  consiiio,  pariter 
el  assensu,  quibus  pluries  in  plena  Rota  de  hujusmodi  causan  meritis  re- 
lationem  plenariam  fecimus,  et  servatis  de  iure  et  stilo  hujus  Sacri  Tri- 
bunalis  servari  solitis.et  consuetis,  ac  vissis  videndis,  et  cognitis  ad  ple- 
num  ipsius  causae  meritis,  citatoque  prius  legitime  coram  Nobis,  el  de 
mandato  nostra  R.  D.  Michaelí  Estonces  ex  re.  dicli  Illustriss.  et  Reveren* 
diss.  D.  Episcopi  Tirassonen.  ex  adverso  Principalís  in  huiusmodi  causa, 
conclussimus,  nostramque  in  scriptis  tulimus  et  promulgavimus  senten- 
tiam  díffinitivam,  huiusmodi  sub  thenore  videlicet — Chrísti  Nomine  invó- 
calo, pro  Tribunali  sédenles,  et  solum  Deum  praa  oculis  habentes,  per  hanc 
nostram  defBnitivam  sentenliam,  quam  de  voto  Reverendíssimorum  DD. 
Coauditorum  nostrorum  fecimus  in  his  scriptis  in  causa  et  causis,  qua^ 
primo  et  in  prima  coram  R.  P.  D.  Yerospio  noslri  Ordinis  Audilore;  mox 
vero  secundo,  et  in  secunda,  seu  alia  veriori  coram  Sobis  versa  sunt,  et 
vertuntur  instantíjs,  ínter  Reverendissimum  D.  Episcopum  el  RR.  Capitu- 
lum  et  Canónicos  Cathedralis  Ecclesiae  Tirasonen.  AcloresetAppellatosex 
una,  necnon  RR.  DD.  Decanum  et  Capitulum  Insignis  et  CoUegiatae  Eccle- 
siaB  B.  Maride  Maioris  civitatis  Calatajubi,  aliosque  litis  consortes,  et  eorum 
quemlibel,  tam  conjunctím  quam  divissím,  et  alias  omni,  etc.  Reos  con- 
ventos, et  Appellantes  partibus  ex  altera,  de  et  super  iure  utendi  Mitra 
et  Báculo  Pastorali,  alijsque  insignijs  Ponlificalibus,  necnon  dandi  Benc- 
dictionem  Solemnem  super  populum  post  Missarum  et  aliorum  Divinorum 
Offítiorum  solemnia,  per  dictum  Decanum  praetenso  vigore  indultis  b.  me. 
Julii  Papas  Secundi  sub  dat.  Roma;  apud  S.  Petrum  anno  Incarnationis  Do- 
minicaB  1507,  4  Calendis  Julii,  anno  4.''  eius  Pontificatus,  seu  etc.  rebus- 
que alíjs  in  aclis  latius  deductis:  Dicimus,  declaramus,  ac  diffinitive  sen- 
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lenliamus  bene  fuisse,  et  esse  pro  parle  supradicü  Decani,  el  aliorum  pra- 
diclonim  lilis  consorlium  appellatum,  reclamalum,  ac  de  nulUtate  dic- 
tum  a  senlenlia  dicli  R.  P.  D.  Verospij,  Coauditoris,  et  male  perperam, 
alque  nuIHter  per  eümdem  R.  P.  D.  Verospium  iudicatum,  pronuntialom 
et  sententíatum,  illiusque  sententiam  propterea  tamquam  nullam  et  ínjus- 
lam  revocandam  et  annuUaDdam  fore,  et  esse,  prout  per  praesentes  annu- 
llamus  et  revocamus,  et  pro  revócala  el  annuUata  habed  volumas,  el 
mandamus.  El  ulterius  jus  dicentes,  dicimus,  declaramusí,  ac  diffimUve 
senlentiamus  eidem  moderno  Decano,  alijsque  eius  successaribus,  Ucuisse, 
ac  licere  uti  Mitra  et  Báculo  Paslorali,  alijsque  PonÜficalibus  ¡nsignijs,  nec- 
noa  benedictionem  solemnem  super  populum  post  Missarum  el  alionim  Di- 
vinorum  Officioruin  solemnfa  libere  elargiri,  ad  formara  supradicü  Indulti 
Julij,  ulí  lamen  moderati  per  Leonera  X.°*  fel.  rec  quod  in  ómnibus  el 
perorania  iusliGcatura  validum,  legiliraum,  ac  ul  supra  moderaUím  ob- 
servandum  fore,  el  esse  pariter  dicimus  el  declaramus,  ac  eliam  diffinitive 
sentenliaraus;  moleslationes  queque,  vexationes  el  irapediraenla  quaecum- 
que  supradicto  Decano  quomodolibel  illatas,  vel  in  poslerum  inferendas 
fuisse  et  esse  indebitas,  injustas,  illicitas,  ac  de  facto  praestilas,  ¡líalas  el 
comminatas,  casque,  el  illa  fecisse,  ac  faceré  minime  lícuisse  nec  licere, 
quinimo  supradictis  Episcopo  et  Capitulo  desuper  perpeluum  silcnlium  im- 
ponendum  fore,  el  esse:  eumderaque  Decanum,  el  alios  praediclos  lilis  con- 
sortes ab  huiusmodi  molestiis,  vexalionibus  et  perturbationibus  quibuscum- 
que  absolvendos  et  liberandos,  prout  per  praesentes  imponiraus  el  Ubera- 
mus  respective,  viclosque  victoribus  in  expensis  legitime  factis  condenna- 
mus,  quarum  laxationem  Nobis,  vel  cui  de  iure  in  poslerum  reservamus. 
Et  ita  dicimus,  declaramus,  absolvimus,  pronunciamus,  liberarans  ac  dif- 
fmitive  senlentiamus,  nonsolumelc,  sed  elomni  ele.  Ita  pronunciavi  Ego 
Joannes  Emerix,  Sacras  Rotai  Auditor.  Quae  quidem  nostra  praeinserU  sen- 
lenlia diffinitiva  fait  per  Nos  leda,  lata  ac  promúlgala,  ac  per  Notarium 
nostrum  publícala,  Romae  apud  Sanclum  Petrum  in  Palatio  Causarum  Apos- 
tólico, in  quo  quidera  ¡ura  reddi  soíent,  el  causae  parlium  audiri  consoe- 
verunt,  mane  hora  audientiae  Causarum  consueta,  suo  anno  a  NaÜvilate  Do- 
mini  Nostri  Jesu  Christi  millesimo  sexcentésimo  sexagessimo  secundo,  in- 
dictione  XV,  die  vero  Mercuríj  [quinta  mensis  Julij,  Ponüflcalus  aulcm 
Sanclissimi  in  Christo  Patris  el  D.  N.  D.  Alexandri  Divina  Provideiiüa 
Papas  septirai,  anno  eius  octavo:  Qu»  omnia,  el  singula  vobis  ómnibus,  el 
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singulís  prsedictis  intimamus,  notiflcamas,  et  ad  vestram  et  cuíuslibet  ves- 
trorum  notitiam  deducimus,  deducique  volumus  per  praesenles^  ne  igno- 
rantiam  aliquam  quomodolibet  et  quandocumque  allegare  valeatís.  In 
quorum  fidem  has  praesentes  fieri,  et  per  Notarium  noslrum  infrascriptum 
subscíbi  et  publican,  sigílllque  nostri,  vel  alteríus  D.  Goauditoris  Dostrí 
iussimus  el  fecimus.  impressione  munirl.  Datum  Roin¿e,  ex  aedibus  nostrís, 
sub  anuo  eiusdem,  indíctione,  díe,  mense  et  Pontiflcatu  praBinissís,  pree- 
sentíbus  Illustribus  DD.  Petro  Francisconio  et  Gregorio  Saravia,  SacrsB 
Rol2B  Connotarijs,  testibus  ad  praedicta  omnia  et  singula  \ocatis,  habitis 
spetialiter,  atque  rogatis  et  requisítis.=Loco  sigf  ni.=Et  quia  Ego  Garo- 
lus  de  BoDamicís,  Sacerdos  de  Arquata,  Asculanaa  Dicecesis,  publicus  Sa- 
cri  Palatij  Apostolici  Causarum  Rotae  Notarius,  de  pra^dictis  rogalus  fui, 
ideo  prsesens  senlentiaB  Instnimentum  subscripsi,  et  publica  vi  requisilig. 
In  fidem,  etc.=Loco  f  sigílli.  Instrumentum  sententise. 


GX. 


Süentium  impositum  EcclesitB  Calatajubij  in  lite  qua  contendebat  in 

Caihedralem  erigi  1690. 

Ex  instrum.  tjpis  excuso  et  in  aula  Capitulan  Turiason  servato. 

Sacra  Congregatio  rebus  consistorialibus  proposita,  sub  díe  14  Decem- 
bris,  auno  1688>  proposito  dubio  an  Ecclesia  Collegiata  Stae.  MarisB  Bilbi- 
lis  (1),  vulgo  Calatajud,  erigenda  sit  in  Cathedraiem,  et  aeque  principaliter 
Tírasonensi  unicnda,  respondít^ — Dilata  et  audiantur  partes  interessentes. 

Hodie  supplícante  Episcopo  et  Capitulo  Ecclesiae  Tirasen,  finem  et  silen- 
tium  imponi  instantiae,  qua  pluribus  annís  Clerus  oppidi  Calatayubíi  denuo 
Ecclesiam  suam  seque  principaliter  cum  eadem  Tirasonensi  in  Cathedraiem 
erigí  posluiat,  censuit  non  esse  locum  petitae  erecUoni.  Et  facta  relatione 
una  Smo.  Domino  postro,  Sanctitas  sua  Sacrae  Congregationis  sententiam 
approbavit. 

(i)  A  saeculo  XVI  Civitas  Calalayud  scríplís  latino  sermone  exaralis,  a  muníci' 
CeUiberum  Bilbilis  nomen    mutuavit    in     pii  cversione  non  usítato. 
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Dal.  Romae,  díe  15  Aprilis,  1690. — A.  Epus.  OsUensis,  Card.  Cubo.  Lo- 
co t  sigilli. 
Guido  Passioneius  Sacr.  Congreg.  Secret. 


COETERA   INSTRUMENTA   HUG.CSQUíE  CITATA,   ET  PRifeSERTm  KÑA  AD   SiECULl  XT  BT 
POSTERIORUIf  BVENTUS  REFERÜNTUR,   SEQUENTI  IN  VOLUMINE   RBPERIBS. 


Epigrammata  quibus  icones  Turiasonensium  Antistitum  in  sua  Episcopali 

aula  decorantur. 


S.  PrudeDtius. — Pacis  compositor,  idolorum  destructor,  poemate  claruit 

Evangélico. 
S.  Gaudiosus.— Ínter  Gothos  generis  nobilitate  et  virtutibus  insignis,  Ar- 

rium  persequitur. 
Didimus. — Ut  animo  viveret  spirituque  regnaret  corporis  mortem  quotidie 

medilabatur. 
Elpidius  — Vír  constans,  animo  pollens,  ingenio  et  animi  puritate  reful- 

gens. 
Míchael. — Primus  est  qui  post  recuperatam  Hispaniam  EcclesiaB  praefuit 

Tirasonensi. 
Marlinus  de  Vergoa.— Vita  exemplo,  et  ccelesti  conversatione  praeclarus. 
Laurentius. — Religionis  ac  mansuetudinis  cultor  memoriam  sui  seternitati 

consecravit. 
Berengarius. — Carnis  insullus  et  mundi  ac  demonis  Ímpetus  prudentis 

ac  temperantíse  loris  compescuit. 
Joannes  Frontín. — Dum  virtutes  ampleclitur  terrena  despicit,  et  coeleslia 

medílatur. 
Petrus  Vítalis. — ^Fidelis  servus  ac  prudens  ínclyti  pastoris  vigílans  ac  se- 

dulus  imitator. 
Garsias  Frontín. — Animi  consilío,  operum  dillgentia  et  vit^  probítate 

conspícuus. 
Garsias  Frontín. — ^Donis  inmensus,  cunclorum  verus  amicus. 
Franc¡s$us. — ^Jusliti»  custos,  assiduusque  Comes  (1). 

Consecravit  ecclesiam  Sti.  Torquati  Calalayubii. 


(1)    Hujus  imago  el  inscriptio,  necnon  Mich.  Villar,  proul    videbaniur  in  aula 

et  quinqué  sequenlium  Episcoporum,  ho-  sxculo  XVI  iabente,  quse  XVIII,  ul  puto, 

die  non  exlant,  inscripliones  vero  edidil  mulatse  fuerunt. 

TOMO  xux.  64 
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Garsias. — Fuit  vir  doctos  et  saoctus,  morumque  excelleDlia  clarus. 

lldephoDSUs. — Singularí  erudilíone  et  vitaB  integrítate  spectaiissimus. 

Fortunius. — Viduarum  protector,  miserabilíum  solatium  paterque  pop>iH. 

Garsias. — Largus,  magnificus  prseclaraque  sanctitate  clarus. 

Petrus. — Subdilorum  suorum  speculum  et  ornamentum. 

Petrus. — VirtuUbus  imbutus  et  probitalís  ac  mansuetudinis  imago. 

Michael  de  Urrea. — Generis  nobilitato  ingenii  acumine  et  scienliarum  or- 
namento clarissimus  (1). 

Raimundus. — Rerum  gestarum  gloria^  scíentia,  reiigioneque  fulgeolis- 
simus. 

Sancli  Marcí  Cardinalis,  ejusque  domus  constructor  ín  Urbe,  huyus  Eccle- 
sise  Pastor. 

Beltramnus. — Celo  domus  Domíni  fervens  Ecclesiam  loci  del  Baste  prope 
jacentem  erexit  reparavitque. 

Fr.  Sanctius  López  de  Ayerve. — ^Ex  religione  SU.  Francisci,  progenie  Re- 
gia sed  virtulibus  illuslrior,  Berengarii  erroris  impugnator,  post  Sama- 
nensium  defensor,  ad  Archiepiscopatum  Tarraconensem  fuit  promo- 
tus  (2). 

Gaufredus. — Natione  Gallus,  litterís  aceruditione  conspicuus,  huyus  Eccle- 
sia;  Episcopus  creatur. 

Petrus  de  Oncinilias. — Nulla  prorsus  timuil  adversa  ut  asternam  sibi  seca- 
ritatem  constitueret. 

Petrus  de  Torres. — Huic  tanta  pacis  et  tranquilitatis  cura  fuit,  ut  amplís- 
simam  dígnitatem  et  gloriam  magnifice  sibi  comparaverit. 

Petrus  Calvillo.— Hic  prlmus  hanc  Herculis  arcem,  et  olim  Regum  aulam, 
EccU'sicU  patrimonio  cumulavit. 

Fernandus  Calvillo  Petri  frater. — Yurium  et  amplitudinis  ac  dígnitatis  E(ms- 

copalis  pra^stanliae  defensor  conserva torque. 
Franciscus  Patriarcha. — Hic  vagantes  ánimos,  mcntesque  labentes,  verbo 

vilae,  c(£lo  Deoque  restituí t. 
Joannes  de  Yaitierra.— Precoces  ánimos  et  subditorum  rebelles  volúntales 


(1)    Anliqua  inscripUo  h%c  eral:  ((Arlis  (2)    Regia  proles  et  virluium  gressibus 

nccromantícte  perilissimus,  dosmonis  ar-  ex  Episcopo  Archíepiscopus  TarraconoH 

tem  cjus  etiain  arle  delusíl.»  {Villar,   Ar-  sis  factus.  (Vt/Zor.) 
gaiz.) 
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animo  virili  compescutt  et  dignitatis  Episcopalis,  yurium,  honorum,  ac 

gravitatis  acerrimus  extitit  propugoator. 
Sanctius.— Sic  omnes  sui  temporis  Theologos  superávit,  velul  inter  ignes 

luna  minores. 
Martinus  Cerdan. — Híc  cum  arcís  huyus  jacta  tantum  essent  fundamenta 

ccepit  eam  in  melius  suis  incrementis  erigere  ac  reformare  (1). 
Georgius  Bardaxí.— Ferdinandum  Híspaníarum  Regem  sacro  Baplismalis 

fonte  lavavil:  vcteresque  cum  hac  Ecclesia  lites  exünsit  (2). 
Petrus  Ferriz,  Cardinalis.— Ingentia  gratiarum  dona,  magnosque  indulgen- 

tiarum  thesauros,  huic  almx  Ecclesíie  oblulil  deditque  (3). 
Andreas  Martinez.— Virlulibus  clarus  et  genere,  sed  animi  nobilitate  pre- 

clarior,  nonnulla  erexit  ínstituitque  sacella. 
Guillermus  Raimundus  a  Moneada — Hic  amplum  atque  magniOcum  hujus 

alm»  Ecclesi»  claustrum  a  primis  cementis  erexit,  auxit,  consuma- 
vilque  (4). 
Gabriel  de  Orli.— Nulüs  aut  mentís  aut  corporís  pepercit  laboribus  ut 

amenum  et  suavissimum  hujus  almae  Ecclesiae  hortum  excultum  purga- 

tumque  reclderet.  Domino  (5). 
Hercules  de  Gonzaga.— Mantue  Cardinalis  Caroli  V  Caesaris  invictissimi  con- 

silio  Episcopatum  cessit  ut  successor  Joannes  felicibus  auspiciis  hujus 

Ecclesiaa  regeret  gubernacula. 
Joannes  González  de  Munebrega.— Regni  Valentinorum  Cancellarius,  he- 

reticíB  pravitatís  inquisilor  et  hujus  aute  episcopalis  instaurator  egre- 

gius  (6). 

(i)    Genere,  muñere,  fanere  índole  da-  guiñe  clarus  mitibus  milis,  hostibus  hos- 

rus,  arcisque  Tirasonensis  celebris  refor-  lis,  speculum  gencris  loliusque  fons  boni- 

malor.  (Villar.)  talis.  {Villar.) 

(2)  Addebatur  in  antiqua.  «Ad  Regem  (5)  Addebalur  in  anliqua:  «necnon  mi- 
Castellffi  Regís  el  Regni  Aragonum  exliül  rabilem,  lanlaque  Civilalis  el  Ecclesiae 
Ambasiator.»  {Villar.)  porlicum  Bealae  Mari»  Mayoris  Calalayu- 

(3)  Tanlum  vaiuil  animi  robore  ul  dúo  bii  in  eo  lam  pulchro  (quem  ccrnilis)  or- 
Principes  terrae  summique  Pontifices  ejus  nato,  suis  el  operarií»  figurarum  sumpli- 
consilio  subderentur  ac  parerenl.  Is  ingen-  bus  ex  alabastro  conficerel.  Inviclissimi 
'ia  gratiarum  magnosque  indulgen liarum  Calholici  Regis  Sacellanus,  Cancellarius- 
^hesauros,  Tirasonensi  almae  Ecclesise  ob-  que  mayor.»  {Villar.) 

tulit,  dedilque.  {Villar.)  (6)    Civilalis  regn ¡que  Valen fiíe  Cancel- 

(4)  Largus,  magnificus,  praeclaro  san-    larius  ac  haereUcae  pravilalis  inler  Hispa- 
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Petrus  de  Luna. — Ex  illustrissimís  Comilum  familia,  prius  Montls  Arago- 
num  Abbas,  dein  ob  merita  virtutís  et  scientiaB  Episcopus  factus. 

Jpannes  de  Redin. — Post  praBclaramfuncio  nem  munerum  regalium  et  Sane* 
t80  InquisitioDís  ex  Regio  Seoatu  assumptus,  pastoris  offitíum  benigne 
gessit  (1). 

Petrus  Cerbuna. — ^Ex  Priore  EcclesisB  Metropolitanse  assumptus  est  ad 
Episcopatum  Tirasonensem,  in  quo  doctrina  et  sanctitate  prseclarus, 
prudenter  se  gessit.  Fundayit  Academiam  Ca^araugustanam,  Collegiam 
Soc.  Jesu  et  Seminarium  Tirasonense:  obiit  Calátayubii,  anno  1597, 
nonas  Martii. 

Fr.  D.  Didacus  de  Yepes.— Religione,  litteris  et  sanctitate  praBcIanis,  Con- 
fessor  Sanct»  Matris  Teresise  et  Philipi  Regis  Secundi.  Fundator  mo- 
nasterii  Discalceatanim,  devotissimus  Smi.  Sacramenti  Eucharistis. 
Anno  1613. 

D.  Martinus  Terror.— Ex  Canónico  regulan  et  Chancellarlo  huyas  Regní 
assumptus  est  ad  Episcopatum  Albarracinensem,  deinde  ad  Terulensem 
et  postea  ad  Tirasonensem:  fundavit  Collegium  Theologorum  ín  Aca- 
demia Complutensi,  ubi  per  quindecim  annos  fuit  Collega:  ámpliavit  et 
adornavit  Sacristiam,  Capitulum,  Ecclesiam,  Domum  istam.  Vocatus  est 
ad  Consilium  Status  Regide  Mayestatis,  anno  1627,  et  deinde  assump- 
tus ad  Archiepiscopatum  Caesaraugustanum,  anno  Dominí  MDCXIVIII, 
i£tatis  suae  LXXXI. 

D.  Baltasar  Navarro  de  Arroytia.-^Olim  Ovetensis  Collega,  Rolse  auditor, 
Supremi  Aragonum  Senatus  Regens,  demum  Turiasonensis  Episoopos, 
obiit  setatis  suse  LXVI,  anno  MJDCXLII. 

D.  Didacus  Castejon. — ^Archidiaconus  et  Canonicus  Toletanus,  Castellaa 
PrsBses,  Episcopus  Lucensis  et  tándem  SanctSB  huyus  Ecclesim. 

D.  Fr.  Petrus  Mañero. — Totius  Sacri  Serafici  ordinis  minister  Generaiis, 
Antistes  Turiasonensis. 

nos  non  minimus  Inquisitor,  GaroliCsesaris  lapides  clamanl  et  ipsa  queque  iastauratio 

et  Philippi  Regis  juditio,  anno  1558,  Hispa-  docet.  ( Vf7/ar.) 

lim  millitiir  ut  Luleranam  postem  int^r  (i)    Addebatur:  «et  tractatum  de  ma- 

Bsetícos  puliulantem  funditus  exiirparet.  yestate  Principis  mirabiliter  scñpsit,  et 

Quantum   vero  domos  Episcopales  pene  aliud  de  interdictis  nondum  typis  manda- 

coUapsas,  extrcmaque  ruina  minantes  ¡ns-  tum.  (Villar.) 

tauravcrit,  auxerit  atque  cxornaverit,  el 
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D.  Didacus  Escolano. — ^^MajorícaB  prímum,  deinde  Turíasona;,  postea  Segó-* 
vise  praBsul,  et  tándem  ad  Granatensem  Archiepiscopatum  electus. 

D.  Fr.  Michael  Escartin. — Pos  epíscopatum  Barbastrensem  et  lllerdensem 
huyus  DíoBcesis  Antistes. 

D.  Didacus  Francés  de  Urritigoyti. — Huyus  Sanctse  EcclesisB  Decanus, 
postea  Episcopus  Barbaslrensis  et  Turolensís,  ac  demum  Turíasonensis. 

D.  Bernardus  Mateo  Sánchez  del  Castellar. — Complutensis  Collega,  Tero- 
lensís  Thesaurarius,  apud  Columnatam  Deíparam  Canonicus  regula- 
rís,  sspiusque  Prior  in  ulriusque  Eccles.  fosdere:  Jacensis  Antistes,  mox 
in  Turiasonensem  praesulem  fastigiatus. 

D.  Blasius  Serrato. — Doctoralís  Csesaraugustanus,  Scholarummagister,  Com- 
peteotíariam  judex  et  huyus  Sls^.  EccIesisB  Pra^ul. 

D.  Fr.  Garcia  de  Pardiflas. — Ord.  B.  M.  Yirg.  de  Mercede,  inSalmaticensí 
Academia  Sacrae  Theologiae  moderalor,  electus  Turíasonensis  Antistes. 

D.  D.  Josephus  Alcaraz  et  Belluga. — Ex  Archidiácono  Cartaginensi  ad 
hunc  Epíscopatum  promotus,  quem  máxima  integritate  morum  et  in  pau- 
peres  pietate  rexit,  doñee  miro  exemplo  dimisit. 

lllmus.  Dor.  D.  D.  lístephanus  de  Víllanova  et  Colomer. — Olotensis  in 
Catalannía,  Archidiaconus  et  Canonicus  Barcinonensis,  Episcopus  Ja- 
censis príus,  deinde  Turíasonensis,  a  die  Xlli  Septembris,  annol755  us- 
que  ad  obitum,  die  V  Apriiis,  anno  1766,  a^tatis  55. 

Illustriss.  D.  D.  D.  Josephus  Laplana  et  Caslellon. — Ex  Archidiácono  Le- 
desmensi  in  alma  Salmantina  Eccles.  ad  Pontificiam  Turíasonensem  Se- 
dem  evectus,  cum  cantera  integerrimc  sapienterque  gessiset,  tum  vel 
máxime  adlaborayít  ut  Sacerdotii  Imperiique  jura  sarta  tecta  servarentur, 
utqueCleri  populique  sui  mores  adamussim  sacrorum  Canonum,  puriorís- 
que  Ethices  libelam  inforniarentur,  exactis  in  muñere  pastorali  viginti 
et  octo  annis,  mensibus  septem,  diebus  XII,  tándem  obiit  plenus  die- 
rum  atque  virtulum,  YIII  Maji,  1795:  annos  natus  77.menses  x,dies  21. 

lllmus.  D.  D.  Fr.  Damianus  Martínez  de  Gallinsoga.— Sancti  Francisci  or- 
dinem  professus  ad  salutem  animarum  ai^idissimus,  a  plurimis  American 
partibus  idololalríae  tenebris  propulsis,  de  Eccles.  et  Republ.  benemeri- 
tus.  Sonora  Episcopus,  in  ea  regione  quam  lustrayerat  factus  est,  dein- 
de ad  Tirasonensem  Sedem  translatus,  creditum  síbi  gregem  qua  dece^ 
lenitate  et  sollicitudine  gubernavit:  obiit  año  1802,  die  10  Augusti,  apta- 
tis  sua;  anno  64,  Pontif.  sui  a.  YIII. 
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lilmus.  Dor.  D.  Franciscus  Porro  et  Reinado. — Calpe  vulgo  Gibraltar  ib 
Hisp.  natus  Hala  progenie  oriundus>  Clericorum  regularium  minomm 
Preposíti  Generalis  perñincto  muñere,  Roma^  in  ordinis  suis  reccesus  do~ 
mo  degens,  ad  Episcopatum  de  Luissiana,  in  America  Septentrionali,  pri- 
mo evectus,  ad  Tirasonen.  deinde  Eccles.  ante  quam  eam  regionem  pe- 
teret,  translatus  est,  anno  ineunte  1803,  aalatis  sua^  anno  LXIV,  ubi  ul- 
limum  diem  clausit.  III  Januarii  1814.  et  a^tatis  75  incepto. 

Hieronimus  Castillon  et  Salas. — Illerdensem  in  Aragonia  DicBcesim  pro 
Episcopo  per  anuos  XIV  primum  rexit.  Oscensi  Academias  Pra^positus, 
quam  studiis  florentem  accepit  florentissímam  reliquit.  Dum  gallíco  bel- 
lo exorto  honoribus  Opibus  quieti  valetudini  cunctis  rebns  valedicens 
totum  sese  Patria  devovit.  Consiliis  publicis  anni  MDCCCXIII  Arago- 
nensium  Legatus  interfuit.  Salmaticensem  Academiam  disidiís  doctrina- 
rum  animorumque  ferventem  concordias  pristinae  et  glori<£  restitutus 

^  Ferdinandus  VII  Rex  difficili  negocio  perficiendo  ejus  consilio  el  pru- 
dentía  usus  est:Quemque  Fidum  Patrix  ac  Regí,  Imperio  ac  Sacerdotio 
optime  meritum  invenit,  [Turiasonensi  EcclesisB  Episcopum,  consalente 
Castelia;  Camasra  dedit,  anno  MDCGCXV.  Postea  ad  Generaiem  Inqoísi-- 
torem  evexít  Consilio  Status  invexit  et  magno  Caroli  III  slemafe  orna- 
vit.  Bilbílitano  demum  Yisitationis  Collegío  liberali  juventuti  enidienda^ 
sediflcato  obíit  octogenarius. 

lUmus.  D.  D.  Fr.  Vincentius  Ortiz  et  Labastida.— Dignae  memori©  Epis- 
copus  Turiasonensis,  CaBsaraugustcB  ortus  est  die  XIX  Aprilís.  Anno 
MDCCLXXXII.  Tribus  aetatis  lustris  expletis  in  convenlu  Cajsarangus- 
taño  Ord.  PraBdicat.  solemni  emissa  profesione,  brevi  in  philosophüs  el 
theologicis  Disciplínis,  quas  summa  cum  laude  pluribus  annis  explicavíl, 
Magisler  evasit.  Apostólico  celo,  omnique  virtutum  genere  ínsignitus, 
quadriennio  episcopali  dignitate  auctus.  Bilbiii  obiit,  die  XXIll  Julii 
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